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SHi(|pIameQte  á  lo&  seriicÍAS  hechos  por  lo&  esjfafioies ,  que  e&lu- 
lieiiQ  MÍMdtt  eo  ipellw  IslidM  damita  d  gilmi  del 
iifiM»  de  Alta,  I  su  veMipinii. 


Copia  d$  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  UJ^  De 
Bnuelas  á  ii  de  marzo  I5d9. 

DelermíoiGioD  de  convocar  los  Estados  para  proponerles  un  im- 
poesto— Lánro  Suendi— Liga  proyectada  entre  el  rey  de  España 
y  varios  primsipes  del  iaipeiio* 

(JMám  §emra¡í  4$  Slmmem^BttadOt  legajo  nkm,  M.) 

Con  el  criado  de  D.°  Francés  recibí  las  cartas  de  V.  M.* 
de  y  12  de  eDero,  y  después  he  recibido  las  duplicadas 
con  la  de  25.  Doy  nroehas  gracias  ¿  Dios  qae  V.  que- 
dalia  con  salud,  que  es  la  nueva  que  nos  puede  dar  ó  qui* 
lar  coutentamieDlo.  El  sea  servida  por  ello  y  la  conserve 
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como  sabe  que  es  nieiicsler.  Rccibi  juitlamen- 
te  la$  cédulas  de  los  300  mil  escudos  p  que 

vinieron  Ifin^^^^í^^  como  todo  lo  demás 
(juc  V.  M.'''  lia  sido  servido  mandar  proveer 
aquí ,  que  ha  ^'iúo  tanto  servicio  de  V.  M.* 
(|uc  lia  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
yA\  fim^^^  IpsfP^l^aH/íf'lidi^aliOqueen 
ninguna  cosa  pudiera  V.  M.*^  ser  tan  s&t- 
v¡do.,4N|)MieanSftAicpi>»)u¡e  sin  ellos  mi  tra- 
bajo y  la  industria  de  otro  que  fuera  mas 
que  yo,  fuera  de  poco  fruclo.  Yo  suplico  á 
\.  M.**  todo  cuanto  puedo  í?ea  servido  por  este 
'•'iUi  Mí.í  ,   tiempo  (fué  (jueda  (cjüc  es  cuáiído  lá  cuferdá 
■  ^'   '  '    'se  blin  dé '|)»tfef  en  íá  tiijre¿)  ínkindé  que  lio  se 
aildJIS'Miió^qae  A  ifiítgá  k^  tüÚ&áo  que  hasta 
aquí:  que  yo  espero  en  Dios  sacar  á  V.  M.' 
brevemente  dcsle  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera (|ue  no  sea  necesario  sacar  dinero  de  Es- 
paña pura  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
l)oIsar  una  gran  parte  de  Ío  gastado,  como 

De  mano  de       P^^*^^^^^^  digo  m  la  carta  que  va 
Fdipe  ti:    por  Consejo  (le  Hacienda.  Pienso  como  diré 

No  nc  v»rore  eiv  'ótro  cspítulo  procurar  luego  los  medios 
cutaíieñí*. I* Bsl  ^"^    ^  '  ^^'^  leñero  enviados ;  pero  el  acabart- 
^M09^amVeñr«!  sc  uü  puedc  ser  tan  breve  que  no  pase  alf^un 
'A¡¿       ,diA>  t)0.1aulp&aoiiM»^^iaton-4ft  UfiQisi)^ 

vieja ,  porque  aunque  se  concluye  luego  con 
i       i"lo5  &tddf)t«paraifaáb<$r'él'>diiieroid0  loe  in^pe* 
*\  ,i>t    'diéolés  4robiie  <\ug  sé>  ha  de  sacat  fbiteosaiAeii* 
'  .      te ,  lia  de  eiabeUer  al-^un  tiempo.  ■  • 

.     .  Kscribí  á  V.  ftí.**  ru  dias  pasados  como 
.  pekiíiaba  bablar  ú  los  Estados  de  cada  provin- 
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éit  partfoniái*,  potyjue  «sttmdo  jimii»'  lio^  seiommmidftt' 

sen  y  los  urtos  á  los  oíros  se  cutí  ruasen  y  pusiesen  incon* 
venientes ;  y  pensaba  entónces  \m\cr  hallarme  yo  en  Ho- 
landa p^a  proponerlo  nWi ,  habiendo  hecho  ya  la  misma 
fjro^tiédlá.álos'ée  Brabftole'  eH  Bohiiiqu^ » iy  iiie'aHf  Mr  en 
Gábfc  y  |lro|x»iierki  tf  h»  de  PIftttdM.  BstdMuU»  ¿I  (mder 
ñér  esta  vnella  k  •gUtol'M'délfle'irMiio;  y  pénsat  faáioerio 
agora  seria  cosa  iiü[>osiblc  por  eálar  fel  p;ns  con  las  nieves 
y  aguas  intraclable,  y  haber  de  aguardar  al  verano  para 
haberlo  seria  luenga  términOi  Asimismo  Jo  iseiia  llamar  á 
tiédri  tfnó  de  jiar  el  ha^iendtt  de*«eair;'e&'difer«DleB  tieo^ 
IkM ,  y  e1ár^i«fr'1i¡a''iiiifiiho  la  mdtMfidá  lííie' yei  qtiente 
qué  ftteto'fan'lveve/'ilaffailiMido  á  MsÜtiOMisejQ  que  lla- 
marlos para  un  dia  y  hacerles  aquel  inisrao  ia  propuésta, 
mandándoles  que  luego  el  otro  se  partiesen' con  eobr  de  ht 
priesa. con  que  yo  quiero  me  respondan,  es  de  ningún  iu- 
ooDveoieDte»'3r  asLyawo  li^eoáfornwdo  oon 'ellos.  £1  que 
liMtá  aquf  8dlta'lia%er  en  'jimtar  ios'fiiuáoa',;  Vv  hk**  ^édé 
estar  seguro  que  no  le  hay ,  y  que  no  oeará  ríingumo  habláis 
en  cosa  qiie  entienda  puede  dar  descontentamiento.  Ten- 
golos  llamados  pnra  mediada  Cuaresma.  Si  de  aquí  allá  hu- 
biere cosa  que  me  haga  iniidar  4e  propé^ito,  haré  eegun 
Tiere.         ?    '        '  .*  .« 

IJn  ImpuMa  eobre  el  vino  que -entra  de  fuem  oónoe* 
dieron  estos  Sstadotf  por  algunos  afios;  aeabóse  este ,  y  yo 
no  tuve  otro  término  con  eilus  que  enviarles  á  mandar  re* 
solutameníc  que  corriese  lodo  este  año  sin  replicarme.  Con- 
tentáronse deiio:  sude  montar  al  año  sesenta  ó  cincuenta 
mil  florines;  pero  agusano  ser!  tanto;:  porque  eierie>en'le« 
dos  estos  Estados  las  mercanelaa  qv6á  á-éliee  suelen  veniVi 
en  gran  partede  lo ifue^seftan^g^neraliieiite 'han  dado  baja; 
y  coa  lo  que  bu  pa.sado  uo  cé  de  maravillar:  mas  lo  os 
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que  baya  qiiedadu  nioguno,  pero  como  se  baga  el  perdón 
general  se  remedúiri  lodo  esto»  porque  vendrá  el  oearse 
ibr  los  unos  de  los  otros. 

He  visto  lo  que  V.  M.^  mo  manda  cerca  de  Lázaro  Saen- 

ili,  y  be  escriplo  á  Chantonay  paja  (juc  cüííio  quien  e.slá 
sobre  el  negocio  vea  qué  remedio  !  M  uíamos  para  echarle 
allí,  porque  cierto  yo  uo  le  veo  bueno»  auú^uv  el  dicho 
Cbantone  um»  ha  escripto  que  se  quiere  retirar,  y  que  si  vée 
eamiuo  para  ayudar  á  su  determinación,  lo  Hará.  Su  en« 
trelenuniento  puede  V.  H.^  ir  ci^uaeniendo  dándole  buenas 
plabras  siempre :  que  no  es  juslo  pagar  'i  quien  tan  ruin- 
menle  sirve.  El  dicho  ChaLíone  me  ha  escriplo  una  carta 
cuya  copia  envío  á  V.  M.',  por  la  cual  siendo  servido  po- 
drá mandar  ver  de  la  manera  que  él  se  halla  y  cuanto  de- 
sea que  V.  U.^  le  dé  Uceoei'.  para  salir  de  alii,  empleándo* 
le  en  donde  le  pueda  haca  mayor  servicio.  Yo  suplico  á 
V.  M.'  sea  servido  darle  licencia ,  porque  en  efecto  él  se 
halla  tau  impedido,  queci*eo  puede  servir  nial  á  V.  cou 
lan  poca  salud. 

El  emperador  no  habla  agora  en  las  conUibuciones: 
cuando  diere  prisa  por  ellas  se  irá  diflriendo  lo  mas  modes* 
tomento  que  se  pueda  basto  que  sea  V.  M.^  en  tiempo  de 
|x)derle  hablar  en  esta  materia  y  r^.  otras  clara  y  abierto- 
mente,  no  menos  convenientes  ú  su  casa  que  á  estos  Esta- 
dos, porque  si  no  mira  jior  si  podrá  hallar  algún  dia  bur- 
lado» y  de  su  culpa  podria  alcanzar  á  V.  M.**  gran  daño. 
Guando  hubiere  dieta  conven  !,  á  hacerse  demanda  conlim 
el  príncipe  de  Oranjes  y  los  que  le  han  adherido,  como  se 
oomeoEÓ  ya  en  la  que  tuvieron  en  el  circulo  de  Oveslfalia> 
ques  junto  d  éleelor  Palatino. 

L(»s  duques  Pliilippü  y  Julio  han  respondido  que  no  quie- 
ren las  iiciiíjioncs  do  Y.  M."*  Aguardo  respuesla  del  mar- 
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qué8  Hans  éo  BmndftSibuj'g,  oooforaie  á  lo  que  teogo  es- 

cripto  á  V.  M.* 

Ha  días  que  viudo  er  a  el  elector  de  Trcveres  en  plática 
sobre  uua  liga,  la  cual  pláUca  movió  el  mismo  elector  ha* 
WaiMÍ9  «empre  por  si  solo,  pero  dicieodo  que  babria  buena 
oompaftta  que,  quMíeso Juntarle;  y  eovitfqie  algunos  capt* 
tttlos  de  las  sosas  A  que  él  se  obligaría  sin  decir  oon  lo  que 
quería  que  se  le  respondiese  por  parte  de  V.  M.**  Yo  le  hice 
res[íotider  para  que  se  aclai  nsf»  mas  eji  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Vino  aquí  á  los  20  del  pasado  un  criado  suyo  sobre  algu* 
aas  quigas  que  tiene  del.eoode  MansíeU»  y  plaUcando  oon 
«I  seeretario  SeharamÍM9rgue  sobve  esta.  Jliga  que  el  elector 
proponía,  lo  dijo  que  enlrarian  en  ella  los  electores  de  Go- 
lonia  y  Maguncia  y  el  obispo  de  Munsler;  que  si  se  pudie- 
se atraer  ai  dü(]ijc  de  Clevcs,  que  seria  mas  fuerte  liga  que 
la  de  LanzpeiT^iH' ;  pero  que  (  .sto  no  lo  decia  él  de  parle  de 
m  amo,  antes  dando  á  entender  que  no  se  hubiese  aun 
recibido  la  carta  que  dijo  le  esoribi.de  parte  de  V.  para 
que  se  declarase,  la  ciial  tengo  por  cierto  ^babia  recibido. 
Déjase  este  también  entender  quo  seria  necesario  que  se 
allanasen  por  árbitros  algunas  diferencias  que  hay  entre  el 
estado  de  Lucemburg  y  cl  sayo.  Veré  si  el  negocio  va  ade- 
lante y  si  es  de  alguna  substancia,  y  si  lo  es  advertiré  á 
Y.  JU.**  con  lo  que  sobrello  me  ocurrirá:  ellos  son  tan  largos 
en  negocios  que  uno  tan  grsnde  como  este  no  puede  dejar 
da  llevar  mucbo  tiempo  cuando  hii^biese  de  venir  á  con- 
cMoa. 

Teniendo  escriplo  basta  aquí  llegó  una  carta  de  Hanz 
Berna  ritmcslre  para  el  secretario  Esrarunbcrghe ,  que  es 
con  quien  el  año  pasado  el  arzobispo  de  Colonia  we  envió 
á  visitar,  cu  que  le  decia  que  cl  elector  pensando  que  me 
babia  de  ver»  le  había  mandado, me  hablase  en  lo  qiie  alll 
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(liria;  pero  que  pues  no  podía,  se  había  resueilo  de  escri- 
birlo á  éi  para  que  me  io  dijese,  encomendaiido  grándilBi- 
maménte    stkn^tó,  ^  á^r^^ico  á  V.  líi^  sea  iservídd  man- 
qué  allá  se  tén^;  Dieé  ^tfé'él  es  híjó  únioo  del  coofle 

Márid^ésdKet  ,  y  qué  viendo  que  su  caÉá  'se'  aeabába  en  ét, 
se  halla  resuelto  de  reiiuncrar  Su  dignidad,  que  desearía 
múícho  í^aber  sí  V.  M.**  se  eontenlaria  aceplarle  en  su  set*- 
vicio  y  tenerle  por  su  pensidoario,  poirque  él  ninguna  cosa 
eti  este  ikHind^  'tattlO' desea.  Agora  yo  plenae»  tcfapoiiddle 
Uén'ystfbér'^t  en'qtiíea  qulérer  r^nuíictlir,  porqiie  no  fue 
lo'dicé,  y  prófeifrar'que'^  én  péráoha''do 'quien- se' ^pnedÉ 
esperar  que  mire  las  cosas  de  V.  M.*  con  afición,  pues  es 
tan  vecino,  y  vier  con  él  si  seria  posible  que  ¿lutos  de  su  re- 
nunciación pudiésemos  concluir,  la  liga  arriba  dicha;.  Be  lo 
<]fD«"atteedSeré  avisaré  á  Y.  M.*    '  '  '  ' 

'  Me  envié  réqnisilflirla^piira  Vandenese  y  Remit  j^ifUe 
quise  primero  que' V.  M^'  'ntíáb  hká  tevipes  (fot  reaiilfabaii 
contra  «llo¿/'^  viesé  si'mfándábá  se  pi'cfetodié^  adélanle;  y 
viendo  también  que  pareseíéndole  á  V.  ^1.**  lo  podría  reme- 
diar allá  como  io  hizo.  Suplico  á  V.  M.^  sea  servido  man- 
dar quc  se  dé  prisa  á  le  U6  Monligni  y  se  me  úmle  para 
que  sé'püeda  echar  A  tin  cabo  esie  negocio, '  y  ijue  aflfaui»- 
mo  se  tñé'ré^potidít  á' muchos  obos'qtíe  tengo  escriptoal 
Cotíló^  pn péfes  dé  Vlglins  M  Itei^nA  la-ciíéntá  que  V* 
manda,  aunque  Cslá  mas  recio  (jue  nunca.  .    '  .•  • 

'  Kl  oslatio  en  que  es(á  lo  de  Inglaterra  mniulará  V.  M.* 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  deuíás  avisos  qtte 
Hién^o  de  otras  parles  de  los  hombres  que  trriigb  Tucra,  en- 
Vío  á  "V.  M.*  con  esta.  *Yb  espero  qire'  por  la  parlé  dé' Alé!- 
mahia'nb  habrá  esté  afio  quicií  Inquieté 'cilos' Estados.  A 
las  fronteras  de  Lueém\)urg  tengo 'rtilH'y  setééientos 'eaba* 
líos  herreruelos  y  las  quinee  Ihinderas  de  valones  que  han 
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de  ir  &  aocoffer  ai-  rey  4b  Francia  agaordando  que  los  Ha- 
inén,  y  mas  otras  quince  (te  alemanes' para  si  fueren  me- 
nester. V  iuibiendo  enlcudido  (¡ue  Mos  Doinata  iba  con  de* 
lernúnaoi(ia.de  entrar  en  tierras  del  imperio  ó  de  algtinos 
ptfnelpeii'iftviaé  «11  Mde  liaB»ftll'(|iie"po-ÍiiiltlEtíe  «>A  l«é 
fiMma  de^'V.  MA  pvw  w  íntflwsion  no  es  sino  ayudar ^ft 
easlígar  loa  rebelde»  ^el  Rey  GrutiaafsUne  denífd  eh'  ütt 
reino,  y  defenderle  de  los  que  viniesen  á  .lyudarlos.  Tam- 
bién escribí  á  D."  Firtuííés  para  (juc  estuviese  sobre  sí  en 
easo  que  le  hablan  eUicUo,  y  á  Ghanlone  para  que  hioie- 
se-eieio  ooo  el  eisperador  y  en  las  partes  que  íbeae  neoe- 
8an0i.Nimilro.S.«^»'ele.>De  ftnuietae  á  II  de  flián»  4d69i 

'•      .  .  /   .       '  i'  !' '  •     .  'I- 

liektcian  f{ne  ha  hecho  el  consejero  ÁsmUmle  de  lo  que  ha 
pimultt  en  ¡nglaíerra  tocante  á  la  comisión  que  le  dió'él 
.\tkiquúde,4UM^:>í'U  *  \  ■  _  '   '>  ■ ' : 

,l><>f3U*dajrl^idwfi4a#eftaiitái^.  .- 

(5Uifee|i«0  ■ 

(AfdUvo  genm'al  dt  Simáncag ;^Estaáo,  legajo nmu  341.^' 

MárUeer  2!»  de  hebrefü  1 569,  él  S/'  Mflmey,  tJMiseiero, 
y  ]^ú\Ammb  ú  hmm^  me  Vinlel^ii-  Ü  idéelaTai* 
que  la  vetna  lee  liabia  dtfiUrtádo  |Mltn'fne  eSr  !<>  qtié  en'  mihnrt 

les  quisiese  decir  para  se  lo  hacer  saber  conforme  á  lo  que 
yo  babia  dicbo  que  era  conlenlo  de  hacer,  á  fin  quid  ella 
pudiese  estar  mejor  informada  por  mi  relación. 

Yo  dije  que  tr^  wM>  y  ]piies  ta  reina  lo  queHa 
por  dompiaotrla  yiabrtVtaryMlifar'lknlo  mte  lés'négo* 
c'M»icon  ladíoba  mi  íttdieieía,  yo  fe^tavarrir-ta  ftiiina 
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deila  *  lo  cual  yo  bioe  epn  dedaraeíon  que  paenraha  decir 

mas  particularmente  á  !a  reina  lo  que  eoevenia  goacdar 
para  sí  y  proceder  conforme  á  ello. 

Ellos  dijeron  que  le  harían  relación ,  pidiéndome  si  yo 
tenia  otro  puoto  que  decirles:  reapondliles  que  tedavia  te» 
Día  yo  oíros  que  le  deolarar;  pero  q«e  eslo  seria  en  eaeo 
que  la  reina  me  diese  satisfaceioii  solae  este  puiil»^  y  no 
de  otra  manera»  y  eon  esto  se  partieron. 

Viernes  á  los  25  de  hebrero  fuf  requerido  por  Thomás 
Gressain  que  me  hallase  después  de  comer  en  la  casa  del 
canciller,  donde  algunos  señores  dci  Consejo  me  esperaban. 
Habiendo  llegado  en  ella  hallé  al  marqués  de  Norampton, 
al  almirante,  al  dicho  Hilmey  y  ¿  Sicel,  y  comemé  el  di- 
cho marqués  é  decirme ,  como  la  reina  habla  sido  avisada 
por  aquellos  señores  que  se  hallaban  presentes  de  lo  que 
había  tratado  con  ellos  estos  días  pasados,  y  por  cuanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombre  yo  hablaba ,  había  usado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud,  no  esta- 
ba ella  determinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
mi  en  su  nombre.  Por  tanto,  seria  cosa  superflua  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra  cosa,  pero  que  el  secretario 
Síccl  inc  dula  pat  liculai'meule  su  iuteacion,  conforme  á  la 
órdcn  que  tenían. 

Entúnces  el  dicho  Sicel  dijo  que  el  dicho  Milmey  y  él 
habían  hecho  relación  á  la  reina  (cono  brevemente  había 
declarado  el  dicho  marqués),  y  que  entendido  por  ella,  lea 
babia  dado  cargo  que  me  dijesen  lo  que  se  sigue. 

Primeramente,  cuanto  al  deseo  del  entretenimiento  de 
buena  aiiiistad  y  vecindad  que  el  rey  tenia  con  la  reina, 
habiendo  declarado  el  duque  de  Alba  que  la  mantuviese 
(como  yo  se  lo  había  referido) ,  ella  estaba  muy  contenta 
de  entender  esla  buena  afioion  y  veiunlad  de  Su  M.*^iieal, 
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y  que  asi  de  80  |»rle  ella  habia  hecho  todo  k>  posiUe  red- 
procamento  en  lo  que  á  sf  tocaba. 

Pero  que  en  lo  que  ha  respecto  al  dicho  señor  duque, 
eíia  üo  tiene  entendido  que  él  haya  tomado  ningún  trabajo 
en  procurar  de  observar  la  dicha  amistad;  ántes  al  coaira* 
rio,  d  haoe  todo  cuanto  puede  por  deefaaceria  y  meDoepre- 
dalla  en  diveiBoa  puntos»  y  últinámente  en  este  arrestó 
tan  general,  tan  violento  y  tan  injusto,  con  tisurpaeion 
feriada  de  los  bienes  y  personas  de  sus  buenos  subditos, 
porque  si  bien  otras  veces  de  la  una  y  oh  a  parle  5p  ímyap 
hecho  arrestos  ha  sido  con  forma  y  modo  según  los  trata- 
dos, los  cuales  en  nada  se  han  observado  en  este  caso,  ha* 
bíépdooe  mostrado  el  dicho  dnqoe  no  sdamente  ingrata  á 
tan  biieiM»  ofieioe  como  la  reina  ha  hecho;  pero  también  ha 
usado  dellos  inicua  y  injustamente. 

En  cuanto  al  dinero  que  se  afirma  ser  del  rey,  dijo  que 
para  informarme  del  hecho  me  contaria  particularmente  lo 
que  en  ello  habia  pasado,  que  fué  en  efecto  conforme  á  lo 
que  la  primcia  w  él  me  habia  raferido  en  el  Gonsefo  y  lo 
que  contiene  su  publicación  fanpresa,  concluyendo  que  la 
reina  nunca  rehusó  de  entregar  el  dinero,  pero  si  bien  dijo 
al  embajador  como  ella  entendía  que  estos  dineros  no  eran 
del  rey  sino  de  mercaderes  particulares,  como  ellos  lo  pue- 
den mostrar  así  por  billetes  que  se  enviaban  á  nuestro  cm- 
lMi)ador,  por  los-  cuales  le  iastmian  que  hiciese  instancia 
sobral  dichO'  dinero,  como  de  cosa  que  él  podría  decir  que- 
pertenescia  al  rey,  como  también  por  cseriptoraa  y  cartas 
de  mercaderes,  y  que  también  habían  cobrado  las  letras  de 
cambio  para  remitir  los  dichos  dineros  por  la  vía  del  ban- 
co  de  León,  todo  lo  cual  haría  constar  aparentemente,  que 
con  todo  esto  ella  no  habia  rehusado  de  darle;  pero  dijo 
que  dentro  de  cuatro  dias  volvería  la  respuesta. 
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« 

>  Quft;:lo«;lrata4»i  eipiMrtal«Meiel  deltj|fl»^.t4d5v  «iíoeii 

caando  se  puede  usar  de..d«itni(4n'ftnMi^6>liire9Uhi'jtoj  «tal 

no  ha  si(Jo  olisci  ViUlo  aquí ,  porque  el  arrésio  fuó.  hec  ho  en 
Aavera  á  29  de 'dccicmbpo  6llimp  pasado^, que  d  mismo 
ámfilk  Qq^)ajador  v iooiái  pedir  .rcsiUuciofi  4e  Ibs  dich  os  di«* 
iien{i<«.6n  iVirUHÍ«d«iiMi»i0i)rt48  d«  oiosocia^tSuiiEbLl?  qm 
qQ|k>)<H«iiiaQr.cualro}m^|MK9i.)  mlmilar^coftiiiiibtieáft  etaiif 
bir;  á  loa  pvi  acipcs  ó  prineesas ,  -  pon <  b  cual > ao .  podift^lia  Iwr 

al¿;uiiii.  íicuügacioii  de  rCi'tiliicioii  «nica  dol  dicho  arreáto  de 
AttYcrs,  y  lo  (pie  inns  es,  'que  desde .d  día  prec^idciilo,  q  ue 
fuq;¿í,ÍQ&¿^  il«^l  dicho, OIOS, el  conde  LtíUim dijo  euj A iivem 
&  f^igima  qv» 4i  ói:4mii4«i  ^<wré«l  «lurMétOi  tqdoft 
lflarlQglW»>yjm«Maiiwi*:yffiUftQd6'de9to  («a-tiieafiiMnCqttii 
ia.Men  del;  diebp  aeréalo  {|im;hfoll»  alguiul9iiBaaráfilés4fet 

parte  de  Su  Ex.*  .'i       •      ;  ■     ;       :  c 

Para  venir  ^  la  demanda  que  yo  hiicia  ¡üira  la  cabrán* 
'j^  de  los  dieiiQ^  4ÍDeF08:,  69  á.§aber,,quQ  li^;mi(i(i:  Xolviaw^ 
lo»  die|ifi»:4Üiiecos^y  d^íasAilibr^  ,(oiÍDa  )M¡WlpsM»q^  ^. 
algiHenaDj.ofrMQÍaiMkií  HOiiiiíBiiioi  d«  |)arto:4d.¡i]ií]ii0j. 
respondió  que  k  reifia,  coipo  está  dieho»  bahía  9tdo  fisuy  mt^ 
y  injurioBUinciile  U.itadR  para  hacer  la  reiajaciuu  ptimcii'O 
que  la  bicieaeaios  que  bai>ian  comenzado  el  arrestó. 

Y  qua:tafl»lw9a.h«bUiiinuel^Qe»^MiaQUbieiio^  giuvea 
caaoB  beeboa  á  relia^  aiffOiitBipiIflil  floptF»  muMnbaiaf  • 
dor  y  oirbsintiOlfOB;8ábdít06i«M|yol  priai(in0«f»iy]deiDbiáo8 
en. ella  ,  eon  sus  bienes  eotno  ea  Flóodes  ^  ponnOiMib^R'^to*' 
tretQuido  ni  observado  el  último  li  aUido  de  Brüjaá,.  y«uan- 
d()ise  ha  iAa^lr,ado;^8eoMl»^U»  .y,quajai4^sio»  ^o*  han  iUie*- 
no9propiiida  M»»  Jas^raaaüjfiiytfleBeehadat  Jm  oaoUisi  <|<ic  ia 
Ntt&a.  ea9ribiif!aQbMll«i»'y'4cafiQm(  liíflii8lnd.<iB«bat)cbolcaH 
za;(to  en  G8plliallá.vsa^'da.alreetí6l  dobie  «Iibudob»  ui^tamé 
en  el  cual  reino  de  fiispafia  el  duque  oolAliía  ntoigun  podeiv 
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Patio  oiial ».jpueftqii9  todas  oftas  cosas  habían  pasado 
Un  adelanto i.er4  jou^^^  tratar  y  ooncluir  lo  imo  jpnta* 
mente  eon  lo  olrqi,  y  no  lo  uno  sin  lo  otro.  .       .. .  j 

.  Y  cslo  no  se,podia  luipci  conmigo  por  no  tener  poilcr 
iu  comi^iou  de  AJ."*;  pero  que  si  Su  M/'  daba  pod§r 
alguno  qu^  tratase  ¡(je  tqdaa^  castas. diferencias ,  ora  fue^  ^ 
mlü'k  ajgiui,.otB^^  IftiNo^'  s^r^  oonte^ta  de  qir^  /le^jQtfa 
uaneca  qo^  <|a^,Qra,!a.re^He«ta.<|Di/^  me  iaba  áfi  iM^(eid^ 
90  aefioraw  AaH^úsiido  «AtendidO'  lo  que  está  dicho^  yo  rcsr, 
pondí  á  cada  arlículo  por  la  órdea  siguiciiíc.  ;  . , 

Pj  ¡me  ramente  en  cuanto  á  loque  el  marqués  me  hahln^ 
declaiíado^,  est^al^a  iiia|ra\iUado  d^„l§(,r/^s)Hips^,.qup,ino 
da<»«  |K)B|^.^.l^ií^afte(  ];,SI<Qi9l<f]pf^:»tt>l|f^n^iFff«s^^ 
|MN)ia«  aoor4ar;de:  JjO.qiiQ.yQi  Ibibí  di^o  eptotra  fí^mr 
nieaeion  precedente  de  los  20  d^l  diclio  infis  ;  que  yo  xio  re- 
feriría mi  comisión  sinu  d  la  rj^iua,,  como  era  costumbre  Ju 
hacerse  y  lo  requería  la  auctoridad  del  rey  mi  señor,  y  la 
reputación  de  su  lugar-tenieute  general  y  la  de  i9íis|||$kai 
iwa«í  ^do^«p^ue.^da9.  p^lp^as  i^jí^d^  {f^res* 
pndltan  w4an^  jior  Iof|.prinqip«R,  iji.IajoerKi9,ei^  3m,PF:e9(eiK 
eíaa  cuando*  no  están  en  lútela  (^.gi^r/^^a  de  otro,  lo^cua) 
no  es  así  en  i  Ja  reina,  sícíí4p  tan  sabia  y  !an  prudeníc,  quq 
sabe  las  lenguas  y  ti^ni^  p^tr  cpftu;pt)r&;dp  jpiir  ^^i  persona  y 
despachar  los  emhajiyjkwea),..y.f|i|o  estos,  ^ñoi:es,  Milmi  y 
cei  no  ipe  ha|)íai).:Pe<))4o;^¡,8vn^)o,^e  jfil.f|ftiniflíon.«ip«i 
pam.iinfonnar  á  la  ^t^üp^s  SC^  ^ye  yo  jia^jitía  ofre^ciclp 
para  su,  ipcjor  ln8truocíqn,:y  ,si  ella  quería  ser  mas  advep* 
tida  por  mi  audiencia,  pues  yo  uo,  lu  liabi.i  dicho  sipp  en 
summa,  rescrvándomOidqi^ílOííj^feriry  esjpliw  Mias^j^arf 
tioularmente  pcriioi^»;^  de  ro^ngiQdjerjy'i^^Ltis/acer  á 
las  objecioDes  qi^.jolh^^  iqe  tVt^iim^  ¡i^p»  y  que  había 
mucha  difer^neU  ^^^Afdr  ,MiNi'i¥¥ia  PéA^^l^ 
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con  sus  circunstancias,  que  era  la  causa  porque  los  uego- 
cíoB  de  loa  príncipes  se  despechaban  mas  presto  por  emba- 
jador  que  por  eseripto;  porque  para  poder  mostrar 
esto,  yo  r\o  había  entregado  aun  las  eartas  de  comisión  y 
creencia,  Ls  ccales  yo  liabia  ofrcscido  de  representar  en 
la  manera  afo^^hir  íbinda;  n  suma  ,  que  yo  vcia  que  ella 
no  quería  oír  mi  comisión,  y  que  ella  me  negaba  el  de- 
recho de  las  gentes,  pues  usaba  desta  novedad  y  eslrafia 
manera  de  proceder,  no  me  qnerlendo  eir  én  lo  que  yo  le 
pedia  como  cosa  pérteneselente  i  mí  rey  y  sefior;  fli  permi-i 
tir  que  le  dijese  las  causas  justas  y  necesarias  que  han  mo- 
vido á  su  lugar-tcnienle  general  á  hacer  lo  quo  Jiahia  lie- 
cho,  por  lo  cual  había  protestado  y  protestaba  que  si  suce- 
día entre  estos  reyes  tan  estrechamente  aliados,  lo  que  Dioa 
no  quiera  permitift  cosa  que  no  oonviene^  entre  los  tales 
hermano  y  hermana ,  que  Su  M.'  seria  eiousado  delaalo 
Dios  y  el  mundo,  como  también  lo  seria  eldieho  aafior  du- 
que de  Alba. 

Ellos  respondieron  que  era  así  que  yo  había  diclio  mi 
comisión  con  protestación  de  la  declarar  mas  particular- 
mente ¿  la  reina;  pero  eomo  la  summa  y  conclusión  era  la 
restitución  de. los  dineros,  y  el  aisar  la  maB<rde  los  arres* 
tos  hechos  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  lo  demás  que  yo 
dijese  no  serviría  sino  para  persuasión ;  que  la  reina  no  lo 
quería  entender  por  agora  corno  yo  había  oido,  por  no  te- 
ner comisión  del  mismo  rey  para  tratarlo.  Y  en  cuanto  » 
negarme  la  audiencia,  que  yo  decía  ser  cosa  nueva  y  con- 
tra d  derecho  de  gentes  t  respondieron  que  el  rey  habla 
osado  primero  desle  término,  no  habiendo  jamás  querido  oir 
al  embajador  de  la  reina ,  con  haber  sido  requerido  muehas 
veces  sobicllo;  y  así  no  había  de  parescer  eslraño,  y  que 
clia  era  tan  señora  en  su  reino,  como  el  rey  en  ios  suyos. 
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Yo  dije  qtio  de  todo  aquello  no  sabía  nada ,  y  (]iie  caso 
que  tal  hubiese,  era  necesario  que  precediesen  algunas  can- 
sas que  yo  no  Uis  eíitendia;  y  después  pasando  adclanhí 
(oon  protestación  que  yo  no  tenia  io  que  me  habian  dicho 
por  respuesta  sino  por  negativa  de  la  audiencia),  dije  que 
yo  no  sabia  de  qué  ingratitud  querían  notar  al  dicho  se- 
flor  duqoé  para  CO0  la  reina,  ni  loa  malos  oficios  que  le  ini* 
putaban,  y  así  era  necesario  particularizarlos  mas  para  ha- 
cer relación  dello  á  Su  Ex..',  á  fin  que  supiese  lo  (pie  era, 
porque  yo  tenia  por  cierto  que  eran  falsas  relaciones  y  ca- 
lumnias qve  algunos  malévolos  podían  haber  hecho,  iiegun 
«|ue  muchas  veces  suelen  oírlas  los  príncipes. 

Dijéronme  que  la  reina  Jo  sabia  bien  y  que  mucho  tiem- 
po había  que  dió  una  memoria  al  embajador  ordinario,  de 
que  nunca  se  había  tenido  respuesta,  y  no  pude  .sacarles 
mas  razón  de  la  ingratitud  de  que  ellos  hablaban ,  si  ya  no 
fuere  io  que  antes  me  habian  dicho  del  recibimiento  y  visita 
que  había  mandado  hacer  al  condestable  de  Navarra  estan- 
do en  Dobla',  y  de  los  oficios,  que  ellos  dicen  que  la  reina 
lia  hecho  para  guardar  los  díiieros. 

•  En  respeclo  tic  los  dineros  yo  les  referí  que  yo  habiá 
oído  el  discurso  que  ellos  me  habian  hecho  la  segunda  vez, 
y  que  en  esto  habia  en  gran  manera  el  negocio  del  em*- 
bajador  ordinario  de  V.  M.^  por  lo  cual  la  razón  hubiera 
querido  que  ae  hallara  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
que  yo  crda  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirían  sino 
la  verdad,  pero  que  un  Cínhajador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  ins¡<7n(  s  (  n  prudencia)  de- 
bía también  ser  creído,  porque  en  sus  negociaciones  no 
llaman  ellos  testigos  y  se  hallan  solos,  lo  cual  había  sido 
causa  que  desde  d  principio  hasta  agora  yo  había  insisli- 
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(io  Uulo  en  que  él  se  hallase  presente ,  conforme  á  io  que 
ordiDaríaineDte  se  acostumbra,  y  si  él  se  bailase  présenle 
pudiera  responder  i  todo;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veia  bien  que  no  se  procuraba  sino  de  confundir  los  ne* 
gocios. 

Todavía  estando  nosotids  lan  adelante  en  la  plática,  á 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  rcconoscer  que  no  le- 
niaroos  razón ,  ó  que  Su  Ex.*  había  hecho  cosa  contra  los 
tratados,  les  quise  decir  que  era  claro  que  ántes  que  allá 
se  hubiese  hecho  el  arresCo,  había  ya  dos  meses  ó  casi  que 
los  dineros  se  habían  detenido  en  Inglaterra ,  es  ¿  saber,  no* 
viembre  y  deciembrc;  que  por  ser  aquellos  destinados  para 
el  sueldo  y  pag.iinenio  de  la  gente  de  guerra,  la  reina  po- 
día entender  que  no  admitía  dilación. 

Ellos  declararon  que  la  reina  no  detuvo  ántes  del  arres* 
lo  general  de  por  allá,  los  dineros  de  Su  M.'^  ni  rehusó  de 
los  dejar  pasar,  y  los  que  estuvieron  en  la  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidió  asf  para  asegu- 
rarlos de  lüs  pílalas  y  gente  de  guerra  franceses  que  que- 
rían entrar  por  fuerza  en  los  puertos,  lo  cual  hubieran  he- 
cho si  no  fueran  impelidos  por  los  de  Ja  reina ,  y  asimismo 
of^rescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacer,  cbcuenta  mil  eseudos,  y  á  un  otro  capitán  veinte  y 
cinco  mil,  afiadiendo  que  ántes  de  los  29  de  deciembre  él 
dicho  embajador  no  había  pedido  la  restitución,  siuo  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  basta  que  él  supiese  del  se- 
ñor duque  lo  que  haría  delios,  y  sí  los  había  de  eucomíaar 
por  tierra  ó  por  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
ántes  babia  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  dineros,  y 
que  la  sola  requisición,  por  los  tratados  y  espeeialmenle 
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por  aqael  que  eUioho  Sícel  me  liabia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  ó  arresto  (i),  y  cuando  Tuese'asi  lo 
que  ellos  deeian ,  sin  lo  confesar  en  ninguna  manera » yo  les 

pedia  que  me  dijesen  si  lo  tenían  por  justa  causa  para  dctc- 
ner  los  dineros  del  rey. 

Respondióme  que  estos  no  eran  dineros  de  Su  M.**,  co- 
mo lo  probaban  mejor  por  lo  que  me  habian  dicho:  yo  dije 
que  pues  el  rey  mi  señor  decia  al  contrario  y  su  lugar-te* 
Diente  general »  y  que  constaba  por  las  cédulas  de  saca, 
que  estos  eran  dineros  forjados  en  su  cufio^  y  sacados  de 
sus  reinos,  que  se  le  debia  dar  mas  crédito,  que  á  otros  ar- 
gumentos (jiie  ellüs  me  allegaban. 

Con  esto  para  mostrar  que  no  había  fandamcnto  en  sus 
razones»  des  dije  que  cuando  estos  dineros  fuesen  de  par** 
ticulares,  que  no  lo  eran,  no  los  podían  ellos  detener  obs* 
taado  i  ello  los  tractados  tan  clara  y  expresamente ,  que 
contienen  que  los  sdbdítos  puedan  entrar  y  salir  libremente 
de  los  puertos  del  uno  y  otro  príncipe  con  sus  navios,  mer- 
cancías y  bienes,  algún  imi)C(1imenlo,  y  especialmente 
podían  entrar  los  extranjeros  y  salir  cuando  ellos  quisiesen 
sin  fter  impedidos  y  ir  del  pais  del  uno  al  dd  otro  rey ,  como 
estos  navios  estaban  Helados  para  Anvers,  lo  cual  confie* 
san  ellos  mismos. 

Ellos  me  oonfesarou  los  dichos  tratados,  pero  que  no  se 
Ies  había  pedido  el  dinero,  sino  como  pertenescíente  al  rey, 
lo  cual  la  reina  podía  rrlinsar  en  esta  cualidad,  si  bien  no 
lo  babia  hecho  como  está  dicho. 

Yo  dije  que  el  dinero  em  del  rey  por  las  rasónos  ya  ale* 
gadas  y  que  yo  alego  aquí»  para  mostrar  que  en  todo  caso 
dios  hacían  ogravio  á  mi  señor  en  detenerle  sus  dineros, 

(1)  Parece  une  debería  decir  f^ara  no  usar,  ele. 
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(le  que  tienc'neccsidad  para  Ja  conscrvacioii  de  sus  Estados 
de  por  acá. 

Ellos  me  dijeron  alie  tule  desto  que  la  reina  podia  rceibir 
también  y  tener  eatos  dineros*  como  los  banqueros  de  León. 

Yo  respondí  que  no  era  para  los  banqueros  sino  para  el 
rey»  y  que  en  cualquier  suceso  los  tratados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  trasportasen  ¿  los  países  del 
uno  6  ilel  otro  príncipe ,  y  que  ellos  dejasen  ir  este  dinero  ¿ 
la  parte  donde  estaba  fletado. 

Sobreslo  no  me  respondieron  oti-a  cosa,  ni  be  podido 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  á  pasar  á  lo  que  me  hablaron  de  la  Felajacioo 
de  los  arrestos  que  ellos  decian,  y  les  dije  que  la  reina  la 
hiciese  primero. 

Y  dije  mas,  que  Su  Ex/"*  iiiriiitoiidria  que  los  dineros 
del  rey  habían  sidu  primero  dcteaidus  ea  Inglaterra  por  mu- 
cho tiempo  ántes  que  se  viniese  á  usar  de  la  viadel  arresto 
por  allá,  en  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían;  qw  por 
acomodar  los  negocios  no  había  para  que  tratar  de  quiea 
habia  de  ser  el  primero  ó  el  segundo ;  pero  que  esto  se  haría 
por  un  mismo  acto  y  á  un  tiempo;  que  cada  uno  alzasé  la 
mano  de  lo  que  tenia,  y  todas  las  cosas  serian  puestas  en 
su  primer  estado,  para  lo  cual  yo  habia  venido  mucho  ha- 
bla y  no  habia  habido  ninguna  fuerza  ni  violencia,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  su  ser  por  allá. 

ElkJS  I  epiicaron  que  oonvenia  saber  quien  tenia  tuerto 
y  de  donde  procedia  el  error.  Entóneos  yo  dije  que  en  el 
entretanto  yo  veía  que  ellos  Icnian  inlcncion  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  locarían  en  éi,  ántes  seria  bien  guar- 
dado. Enel  entretanto,  dije  yo,  Su  M.*'.  no  se  podrá  servir 
ni  avn«1n»     lo  suyo,  pidiéndoles  que  si  les  narecia  que 
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cslo  cía  liignü  de  uaa  [juncosa  vecina  y  que  se  decía  tau 
amiga ,  y  que  si  eáto  era  el  efecto  de  la  buena  amistad  y 
estrecha  amistad. 

No  respondieron  nada,  sino  que  las  cosas  habían  llega- 
do á  tales  términos  era  necesario  concluirlo  del  lodo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejas  que  ellos  me 
alegaban  no  tenían  que  ver  con  esta  de  que  ai  presente  se 
trataba  de  un  arresto  hecho  de  la  una  y  de  la  otra  parte, 
y  por  el  arresto  del  rey  mi  señor  que  la  r^ina  delenia,  que 
flobrello  estaba  yo  aparejado  para  ex|)OQer  mi  comisión  á 
Su  H.'  Real  y  negociar  conforme  á  ella. 

Ellos  tomaron  á  dar  en  lo  que  primero,  que  convenia 
determinarlo'  todo  junto. 

A  la  fin  yo  vine  á  hablar  del  poder  que  decía  ser  sufi- 
ciente procediendo  de  Su  Ex/,  y  que  ellos  no  podían  negar 
que  61  como  gobernador  general,  no  tuviese  aucloridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  concernientes  á  su  gober- 
nación, como  lo  era  ésta  de  que  se  trataba,  y  los  ejemplos 
estaban  tan  claros  y  notorios  como  les  había  dicho  última» 
mente,  según  que  la  reina  me  había  enviado  A  confesar, 
que  era  verdad,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  lo  que  ellos 
me  decían  de  nuevo.  Hes¡)or)(]ieron  que  no  se  platicaba 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  PaLses-Bajos;  pero  dd 
de  Espafta,  por  haber  la  r^íina  reeibidú  en  día  muchos  tuer» 
toe  y  agramoe  quem  ee  han  remediado. 

Yo  les  pedí  cuales. 

Respondieron ,  que  en  España  se  fiabia  permitido  que  se 
imprimiesen  y  vendiesen  ¿ib¡  us,  donde  la  reina  estaba  muy 
injuriosamente  tratada  en  su  persona ,  honor  y  reputación, 
y  que  se  ha  pedido  el  desagravio  dello,  y  el  rey  lo  haMa 
permiiiido;  pero  no  se  habia  seguido  mnpm  efetío  en  contra» 
rio  9  ánies  se  volvian  á  imprimir  para  mas  la  infamar.  Ilem 
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qae  se  detienen  por  allá  muchas  personas  qae  las  quieren 
maltratar  sin  haberlo  merescido  ni  dar  causa  para  ello. 

Yo  Ies  |)reguutú  si  olios  cnlendian  que  esto  fuese  por  la 
luijuisiciou.  Respotidicronmc  que  sí. 

Asimismo  se  trató  de  diversos  pantos  en  que  se  contra- 
vcDía  al  tratado  de  Brujas,  que  sobre  todo  ello  había  de 
haber  reparación  juntamenle. 

Prcguntéles  los  punios  particulares:  respondiéronme 
(juc  iialjí¿i  iíjíiiiiles  que  iio  se  acoi  djljan:  pero  que  se  habia 
alguna  vez  escripto  por  allá,  y  eu  ello  no  se  habia  hecbo 
mas  de  lo  que  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  que  todas  estas  diferencias  no  tenían 
que  ver  con  la  retención  del  dinero  de  Su  M.^;  que  dios  lo 
volviesen ,  que  después  se  trataría  de  lo  demás. 

Dijeron  que  eolcndian  que  también  se  habia  arrestado 
en  España. 

Yo  ips  dije  que  sí  esto  era  así  (de  que  yo  estaba  ino- 
cente), que  no  era  sino  acesorio  al  arresto  de  Flándes,  y 
que  concertado  esto,  lo  de  Gspafia  mas  cómodamente  se 
concertaría,  y  que  el  duque  prometta  satisfacción  de  Su  lf.<^ 
siendo  necesaria. 

Üijéronme  que  esto  era  incierto;  que  en  el  eulrelaalo  el 
dinero  se  iria;  que  valia  mas  determinarlo  todo  por  un  ca- 
mino con  la  auctoridad  del  rey,  especialmente  que  ellos 
creen  que  había  muchas  cosas  que  se  hacían  así  en  Fláa- 
des  como  en  España  que  el  rey  no  sabía  nada,* y  así  con- 
venía dárselo  á  entender,  lo  que  no  podría  ser  sin  esta  oca- 
sion ,  y  que  asi  convenía  comunicárselo  todo.  * 

Viendo  yo  estas  razones  impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  enderezados  á  detener  el  diuei  o  de  Su  M.**, 
yo  les  dije:  señores,  que  la  reina  quiere  decir  en  summa 
que  no  quiere  restituir  el  dinero  de  Su  M.** 
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RespondieroD  que  ella  no  lo  rehusaba;  pero  quena  que 
primero  se  determinasen  de  una  vez  todas  las  deferencias 

de  entre  Sus  M.****,  y  para  este  efecto  ofrescia  de  tratar  con 
personaje,  ora  fuese  yo  ó  oti  o       tuviese  poder  do  Su  M.* 

Yo  les  dije  que  esta  era  uua  respuesta  liarlo  iojusta  y 
inicua»  y  qae  no  creía  que  si  Ja  reina  me  hubiera  oído  y 
entendido  lo  que  traía  en  comisión  de  le  decir  6  visto  lo 
que  aquí  les  había  alegado,  que  ella  no  me  hubiera  dado 
tal  respuesta;  que  no  hay  rey  ni  príncipe  en  el  mundo  por 
pequeño  que  sea,  que  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
oíeodido  de  tal  agravio,  y  que  ella  podía  enteuder  cuanto 
mis  lo  había  de  estar  un  tal  rey  como  el  mío  cuando  estu* 
viese  avisado  que  yo  babia  últimamente  protestado  y  pro- 
testaba delante  de  todos  ellos  de  nuevo,  que  si  sucedía  (lo 
que  Dios  no  quiera)  cosa  que  jiq  ha  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Ex.*  estaba  descargado  de- 
lante de  Dios  y  los  hombres,  por  haberme  enviado  coa 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  be  hecho ,  y  asi  lo  hiciesen  en- 
tender á  Su  Real. 

Que  de  mí  yo  no  podía  decir  haber  sido  oido  ni  dido- 
seuic  audiencia,  de  que  se  dejaba  harto  entender  de  qué 
voluntad  estaba  la  reina ,  así  para  con  Su  M.*  como  para 
con  Su  Ex.  ';  y  que  así  yo  me  volvería  para  hacerle  de  lodo 
ello  relación,  añadiendo  de  nuevo  que  yo  veía  bien  te  que 
era»  y  que  elloB  querían ,  como  suele  decir  d  proverbio,  que- 
jarse con  la  mano  llena;  que  podían  bien  considerar  sí  era 
justo  y  razonable,  y  si  era  cosa  que  la  debia  sufrir  el  rey 
mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  querían  que  se  les  imputase  á  mal 
lo  que  me  habían  dicho;  que  ellos  habían  rtímáo  la  ooni* 
aten  que  les  babte  dado  su  reina,  la  cual  había  puesto  el 
negoete  en  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  reina  no  tenia  los  dineros  de  Su  M.*^  pr  apode- 
rarse deHos;  pero  teníalos  para  contra  arresto  como  los  otrot 
bienes  que  ella  se  había  apoderado  después  del  arresto  co- 
menzado por  el  dicho  señor  duqtie  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  no  podían  hacer  esto  de  derc- 
clio  ni  razón,  de  mudar  de  golpe  la  eausa  y  el  Ululo  de  su 
arresto,  después  de  la  primera  detención ,  visto  mayormen* 
te  que  la  detención  de  los  dichos  dineros  habla  dado  causa 
A  todo  lo  qúe  se  había  seguido;  que  loqae  era  principal  no 
se  podía  hacer  al  presente  accesorio,  como  ellos  lo  preten- 
dían hacer  contra  toda  razón  y  órden  de  dereeho. 

.  Dijéronme  que  sí,  y  no  he  podido  aicm/ir  otra  cosa 
(|ue  lo  que  está  dicho,  y  así  acabamos,  después  de  haber- 
les dicho,  que  pues  me  determinaba  de  volver,  yo  deseara 
hablar  de  nnevo  al  embajador  del  rey.  Prometieron  de  ad- 
vertir dello  luego  á  la  reina  y  avisirmelo. ' 

Sigue  la  relación  del  dic/io  Assonlevile. 

El  mismo  dia  á  los  27  de  hebrero  1569  el  dicho  Bres- 
sem  roe  vino  á  decir,  como  pidiendo  en  mi  nombre  pasa- 
porte de  la  reina,  le  dijo  cuanto  me  desplacía  de  no  haber 
podido  tener  audiencia  della,  habiendo  yo  venido  para  ha- 
<ser  buenos  oficios  de  la  parte  del  rey  mi  sefior ,  y  que  yo 
no  hubidci  podido  jamás  creer  esto,  tanto  nías  que  otras 
veces  ella  me  había  tratado  tan  bien  v  oido  tantas  veces: 
que  yo  esperaba  que  si  hubiera  hablado  á  Su  hubiera 
tenido  respuesta  de  la  que  traía,  y  los  negocios  hubieras 
sucedido  mejor;  que  por  esta  ocasión  él  habia  estado  una 
iiora  en  debate  con  Su  M.**  Real ,  la  cual  le  di6  cargo  que 
me  dijese  que  ella  roe  conoscia  bien  y  me  tenia  por  muy 
houibre  de  bien,  y  muchas  veces  me  habia  oido  hablar  y 
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negociado  eonmigo»  de  que  había  tenido  todo  oontenta- 
mii'iilo;  pero  como  al  presente  yo  no  liahia  venido  con  car» 
tas  111  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  AII>a,  que  la  ha 
taQ  mai  y  iadignameote  tratado,  y  juntamenle  á  sus  súb* 
ditos  de  por  allá ,  que  no  me  quería  oir  por  no  tener  que 
hacer  con  el  dicho,  duque;  y  repiUóle  lo  de  las  letras  de 
creencia  de  tres  renglones,  mostrándole  que  no  la  estima- 
ba,  ántes  la  quería  mal  y  especialmente  quería  la  guerra, 
y  que  los  capilanes  y  soldados  del  dicho  señor  duque  se  rc- 
partiau  su  reino,  ni  níias  ni  menos  que  los  cazadores  la  fiera 
¿otes  de  lomarla ,  encargándole  que  me  lo  dijese  para  que 
yo  advirtiese  al  dicho  señor  duque  que  ella  era  reina  y  guar- 
daría su  reino  como  sus  predecesores,  y  tenia  las  mismas 
fnerzas  que  ellos  hablan  tenido. 

Que  en  cuanto  toca  al  rey  ella  le  quería  bien  y  haría 
lo  posible  por  entretener  paz  con  Su  M.'';  que  si  ella  hubie- 
ra querido  hacer  lo  contrario,  pudiera  muy  bien  estorbar 
que  los  negocios  de  Fláudes  no  hubieran  pasado  tan  pací* 
fieamente,  ni  el  duque  hubiera  llegado  al  cabo  dallos, 
atando  Mi  fué  nqumda  por  d  principe  Orat^ei,  em* 
de  d$  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  había  hecho  todo  por 
guardar  csle  dinero,  y  que  no  era  del  rey,  según  que  pa- 
rescia  por  las  cartas  de  parlidas  y  confesión  del  maí  inero  y 
mercaderes,  según  que  lo  rctírió  particularmente  el  dicho 
Gressem,  hablando  asimismo  de  sus  cartas  de  por  allá ,  y 
del  tratamiento  de  su  embajador  en  Espaffa,  sobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra,  el  dicho  Gresem 
me  dijo  haber  replicado  conforme  lo  que  de  mf  había  en- 
tendido ,  es  á  saber  que  el  del  rey  da  contentamiento  A 
Su  M."*  Heal  según  él  me  había  dicho:  ella  dijo  que  ni  le 
habia  hablado  en  nada  ni  meaos  dado  conteotamiento. 

Finalmente,  ella  dijo  que  si  yo  tenia  alguna  comisión 
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fuese  de  parte  del  dicho  seffor  duque»  ella  era  contenta  de 
oírme. 

Todas  estas  cosas  me  dijo  en  presencia  de  ni  i  huésped, 
añadiendo  que  habla  estado  una  hora  habi<iüdo  con  ella 
destos  negocios,  y  en  conciusioii  no  deseaba  ninguna  cosa 
mas  que  buena  pez  con  el  rey  su  hermano;  mas  que  ai  la 
buscasen  para  hacer  guerra  la  hallariao»  eneargiadole 
que  me  lo  dijese  asi.  Y  preguntándole  que  si  tenia  mas  que 
decirme,  responchii  (pie  yo  pensaría  en  loque  me  deeia  en- 
tonces y  que  era  tarde,  y  que  ú  la  mañana  le  daría  la  res- 
puesta. 

Ai  último  de  hebrero  volvió  el  dicho  Gressem,  y  yo  le 
dije  que  me  maravilhiba  que  la  reina  estuviese  todavía  en 
esta  opinión  de  que  yo  no  venia  de  parte  del  rey,  viniendo 

l>or  sus  negitcios,  por  su  pais,  por  sus  dineros  y  por  sus 
súbihios,  y  siendo  consejero  y  vasallo  de  Su  M.**  y  trayen- 
do coml<ion  de  su  lugar-teniente  general  en  ausencia  de 
Su  M/  en  la  manera  acostumbrada,  y  como  ae  ha  hecho 
siempre  de  una  y  otra  parte  por  loa  negocios  tocantes  i  loe 
Paises-Bajos, 

Cuanto  á  ia  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  du(]uo 
le  tiene  y  las  demás  cosas  que  ella  alega,  vo  respondí  que 
eran  falsas  relaciones  que  algunos  malos  ouemigos  de  paz, 
y  que  tenían  odio  al  rey  y  á  Su  lo  habian  hecho;  yo 
desearía  saber  quien  eran  loa  repartidores  de  su  reino,  que 
me  era  necesario  saberlo,  pues  ella  quería  que  lo  dijese  á 
Su  Ex.*,  y  que  yo  le  rogaba  se  desengañase,  que  si  yo  la 
hubiera  hablado  la  iiuhicia  mostrado  que  el  duque  no  ha 
tenido  sin  razón  en  este  arresto,  pues  se  detenían  los  dine- 
ros de  Su  M/,  de  que  él  tenia  tente  necesidad,  y  aunque 
hubiese  venido  por  otro  oficio,  todavte  no  se  me  podía  ne- 


Digitized  by  Google 


27 

gar  la  audieneía,  y  que  ella  ae  hacia  muy  grande  agravio 
¿  8i  en  proceder  desta  manera. 

En  cuanto  toca  á  la  amistad  que  ella  decía  que  tenia 

al  rey,  yo  estaba  muy  contento  de  entenderlo,  y  sabia  que 
ao  la  pudia  tener  á  príncipe  que  mas  la  mereciese,  3'  que 
ella  se  podía  bien  acordar  de  lo  que  ella  me  habla  dicho 
otras  veces,  y  encargádomc  que  lo  dijese  á^u  M.*',  lo  cual 
había  hecho  y  no  quería  decir  mas,  porque  no  convenid 
que  todos  lo  supiesen. 

En  .cuanto  á  su  embajador  que  estuvo  en  España,  yo 
le  dije  que  el  embajador  ordinario  me  había  anlicr  declara- 
do que  tenia  las  iiifui  inaciones,  y  baber  hablado  en  ello  á 
la  reina  y  mostrado  ella  satisfacción,  como  la  tCroia  si  ella 
me  quisiese  oir. 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostró,  como  está  dicho,  que 
elU  sabía  que  pue^  yo  no  podía  hablar  en  la^  cualidad  que 
había  venido ,  no  lo  podía  yo  hacer  en  mi  particular. 

Que  yo  tenia  otro  punto  que  decirle;  pero  como  aquel 
que  estaba  primero  en  la  orden  de  mi  coniisiun,  la  cual  me 
habia  sido  negada,  en  vano  ledu'ia  las  otras. 

No  embargante  esto,  yo  le  requerí  en  mi  nombre  que 
dijese  ¿  la  reina  que  era  poca  amistad ,  especialmente  estan- 
do los  negocios  del  rey  en  los  términos  que  estaban,  el  de* 
tenerle  el  dinero,  de  que  le  convenia  pagar  la  gente  de 
guerra. 

Diciendo  allende  áesU)  que  yo  entendía  que  demás  de 
los  arrestos  que  los  navios  de  guerra  de  la  reina  hacían  en 
los  nuestros  que  pasaban  mercancías  por  la  mar  y  entraban 
en  puertos  ó  cabs  de  Inglaterra,  después  de  haberlos  des- 
pojado, los  maltrataban  ó  arrestaban,  que  eran  actos  de 
hostilidad  y  no  de  arresto  solamente. 

Tocante  ú  mi  particular,  yo  la  agradescia  mucho  muy 
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humildemente  la  litieiia  opinión  que  tenia  de  mi,  aobre  io 
cual  el  dicho  Gressem  me  dijo  que  advertiría  á  la  dicha 
reina ,  afiadiendo  en  su  particular  que  la  reina  pedia  paz, 

mas  la  nobleza  y  el  pueblo  peUi.ui  gueíri  y  ¿i  los  españo- 
les; que  ellos  lenian  un  buen  reino  lleno  tle  hombres,  dine- 
ro, victuailas  y  municiones,  y  que  las  riquezas  del  País- 
Bajo  estaban  en  su  país  y  teino ,  y  que  podrían  en  ocho 
dias  sacar  quinientos  mil  ducados  de  Amhurg;  y  que  si  la 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mercaderes  con  interese  de  doce 
por  cíenlo,  hallaría  ella  luego  un  millón  de  libras  esqucr- 
lingas;  que  ellos  habían  adquirido  otras  veces  en  Francia 
una  parle  y  de  España,  y  hablan  hecho  bravas  guerra?; 
que  el  duqiie  había  tenido  guerra  contra  Francia,  Italia,  y 
Alemania  y  los  Países-Bajos  ^  y  que  convenia  que  la  proba- 
se agora  con  los  ingleses. 

A  todas  estas  pláticas  estravagantes  no  quise  replicar 
pahibra  ninguna,  sino  que  yo  les  pedia  si  querian  lener  la 
guerra:  respondió  que  no,  ánles  estarían  divididos  en  caso 
que  se  Ies  hiciese  guerra,  lo  cual  elbs  sentirían  mucho. 

£1  primer  dui  de  mar/o  el  dicho  de  Gressem  me  vino  á 
decir  que  él  habla  hablado  de  nuevo  á  la  reina  y  pedldole 
si  sabia  quien  eran  los  capitanes  y  soldados  que  habían  pla- 
ticado de  partirse  su  reino,  para  que  se  hiciese  el  deber  con 
ellos:  ella  rcsi)ondió  que  ella  era  inuger  y  que  así  se  lo 
habian  referido  algunos.  Yo  le  dije  también  que  él  me  de- 
claró que  ella  no  quería  guerra  con  el  rey  su  buen  berma- 
no,  ni  la  oomenurla  Jamás;  pero  que  si  se  le  movia  á  ella» 
tenia  medio  para  defenderse. 

Sobre  esto  me  dijo  el  dicho  Gressem,  que  la  reina  tenia 
prontos  para  poner  en  un  instante  cincuenta  mili  hombres; 
que  ella  lema  dinero,  como  estaba  dicho,  y  que  de  hom- 
bres de  armas,  arlilleria,  bajeles  de  guerra,  navios,  n)u- 
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Iliciones,  vietuaHas y  cosas  necesarias  para  la  guerra»  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  que  todos  los  tres  mas 

grandes  príncipes  de  Europa  juntos.  No  obstanle  eslo,  como 
está  dicho,  no  pedia  la  guerra;  pero  que  resolutamente  de- 
cía que  no  quería  tener  que  hacer  con  el  diciio  señor  du- 
que de  Alba  ni  cosa  que  viniese  de  su  parte,  visto  quo  la 
había  hecbo  tal  deshonra;  pero  si  bien  con  el  que  llevase 
poder  de  Su  M.'  usaría  de  toda  razón. 

Cuanto  á  lo  que  yo  había  dicho  que  se  decía,  que  sus 
mvíos  de  guerra  hacían  enüar  íorzosaincnle  en  sus  puer- 
tos (1)  hallándolos  en  la  mar ,  que  ella  no  entendía  que  ellos 
hiciesen  eslo,  ni  lo  pcnuitiria,  entregándome  en  lo  demás 
mi  pasaporte;  y  que  le  habían  informado,  que  yo  había 
hecho  encerrar  slgunos  ingleses  en  Danquerque,  de  lo  cual 
yo  me  descargué  diciendo  que  se  le  había  hedió  una  muy 
falsa  relación ;  que  yo  rogaba  me  dijesen  el  auclor  para  ha- 
cerle desdecir,  reqiiii  iendole  que  él  lo  advirtiese  á  la  reina 
y  prometió  de  hacerlo. 

Después  dijo  que  la  reina  ie  habia  encargado  que  me 
dijese  que  ella  entendía,  que  el  embajador  ordinario  babia 
esoripto  &  Su  Ex>*  que  Benedito  Espinóla  la  había  avisado 
que  estos  dineros  no  eran  del  rey  sino  de  mercaderes  gino- 
veses,  y  que  ella  me  aseguraba  sobre  su  reputación  y  ho- 
nor, que  el  dicho  Espinóla  no  le  habia  dicho  tal  cosa,  an- 
tes estaba  en  ella  del  todo  inocente,  lo  cual  yo  podía  decla- 
rar por  allá  especialmente  que  ella  se  contenté  que  el  dicho 
Espinóla  viniese  á  mi  para  purgarse,  y  que  Luis  Lopes  de 
la  Sierra  y  otros  para  informarme  como  lo  habia  sabido, 
que  fué  por  algunos  bUlelesqoe  se  hallaban  dentro  de  cíer- 

(1)  Aquí  parece  qae  falta  ¿  h*  dtl  rey  de  EspmHf  ú  otras  pe- 
libras  sesnejaoles. 
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tas  cajas ,  en  que  se  hacia  mención  de  los  mereaderes  á 
quien  estos  dineros  pertencscian. 

Conforme  á  esto  vino  el  dicho  Spínola ,  eí  cual  en  pre- 
sencia del  diobo  Gressein  y  juntamente  otros  muchos  ita* 
liaiM»  y  espafioles,  y  entre  ellos  d  dicho  Sierra  me  hito  un 
gran  discurso  sobresto  para  su  descargo.  Yo  respondí»  que 
de  todo  haría  relación. 

El  me  dijo  aparte,  que  aun  tenía  en  sus  manos  el  pa- 
saporte que  la  reina  liahia  dado  para  trasportar  el  dinci  o  en 
Flándes,  y  que  esto  seria  muyen  descargo  del  embajador. 

£1  dicho  Gressem  me  respondió  á  la  fín  que  yo  hiciese 
buenos  oficios  por  mantener  pa2.  Yo  le  dije  que  nunca  ha- 
bía acostumbrado  de  hacerlos  malos;  'pero  que  no  sabia 
como  tomaría  el  rey  esta  retención  de  dineros  en  nn  tiem- 
po tan  iijipni  taníc,  ni  en  liaUir  á  su  Uigar-lenientc  general 
de  diferenie  modo  que  sus  predecesores  habían  tratado  á 
ios  de  su  cargo  y  ¿  su  embajador.  Dice  que  la  dicha  reina 
respondió  que  ella  no  podia  hacer  otro,  pues  ellos  no  la  ha- 
bían mas  respectado,  y  que  el  dicho  sefior  duque  había  be* 
cho  tal  deshonor  ¿  Su  M.^ 

Mártes  dos  de  marzo ,  el  dicho  Oressem  me  vino  á  de- 
cir lo  mismo  que  antes,  es  á  saber:  que  la  reina  desearía 
la  paz  y  no  faltaría  por  ella  de  mantenerla,  diciéndomc  de- 
más desto  que  la  dicha  reina  había  entendido  mal  de  mi, 
y  que  había  sido  otro  el  que  había  hecho  detener  los  suyos 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

Fui  informado  por  el  dicho  Lasierra  y  otros  de  la  cuan* 
lulad  de  los  dineros  arrestados,  y  yo  le  hice  dar  un  billete, 
que  importaba  lodo  mas  de  trecientos  mil  escudos. 

Y  porque  yo  fui  avisado  que  habla  en  Briduel,  que  es 
la  prisión  de  Lóndres,  hasta  ciento  y  cincuenta  españoles 
vizcaínos  y  otros ,  á  quien  se  habían  tomado  navios,  los 
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cuales  hacían  vivir  allí  por  limosna,  y  cada  dia  venia  un 

español  apóstata  herético  que  Ies  hacia  una  predica  con  in* 
tención  de  corromperlos,  cosa  en  ninguna  manera  compor- 
table y  muy  exiiorliilante  y  bárbara ,  bicc  requerir  al  mayre 
de  lióndrea  á  cuyo  cargo  eslá  la  prisión  que  luego  lo  reme- 
diase, si  no  yo  seria  forzado  dar  queja  á  la  reina  como  de 
cosa  que  el  rey  (eraia  muy  gran  disgusto. 

El  dia  siguiente  el  dicho  mayre  me  envió  á  decir  que 
él  bahía  enviado  á  llamar  al  dicho  predicador  español ,  el 
cual  dijo  que  ninguna  otra  cosa  había  hecho  mas  que  re- 
partir limosna  á  los  españoles  y  deckrai  les  el  Pater  noster 
en  español;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  habia  defendido ,  y  que  así  no  iria  roas 
á  la  prisión,  y  creía  que  los  dichos  prisioneros  tendrían  mas 
necesidad  que  de  ánies.  Yo  repliqué  que  no  importaba ,  y 
que  la  reina  que  los  liacia  tener  allí  no  los  dejaría  nioi  ir  de 
hambre ,  ánlcs  los  tratarla  como  subditos  de  Su  M/,  lo 
cual  iüceyo  avisar  á  los  diclios  prisioneros,  de  que  estuvie- 
ron muy  goiosos. 

La  maSana  siguiente  me  vino  á  visitar  el  principal  gen- 
til hombne  dd  embajador  de  Francia  en  nombre  de  su  amo 
y  me  dijo  adiós ^  escusándose  que  no  me  habia  podido  ve^ 
nir  á  ver,  por  no  se  le  haber  dado  licencia  para  ello,  y  que 
el  rey  su  señor  le  habia  mandado  que  diese  toda  asistencia 
á  nosotros. 

Vinieron  de  nuevo  los  ingleses  á  certificarme  que  los 
del  Consejo  no  hablan  dicho  de  ü»  cartas  de  la  reina  al 
duque. 

Sábado  á  5  de  marzo  yo  partí  de  Londres  acompañado 
del  diclio  Grcssem  y  Guillera  Aldersem,  que  fueron  envia- 
dos para  mi  guía. 


5d 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  De 

Bruselas  á  los  i8  de^marzo  Í5G9. 


CoDTocacíoii  de  los  Estados  para  proponerles  algunas  medidas 
cóocernienies  á  la  hacienda — Vi^^ii  i  hecha  por  mándalo  del  da* 
qnc  de  \lba  á  las  librerías  de  los  Paiscs-Bajos ,  y  personas  que 
han  sido  presas  por  hallárjíalas  libros  de  pern¡(  in>n  ílf^rtrina— Flo- 
jedad de  los  minislros  de  aquellos  Estados  en  cuanto  á  la  perse- 
cución ycastií^o  do  los  herejes— Confiscaciones — Deplorable  si- 
tuación de  la  ¿  raucia  por  incapacidad  de  los  numstros  y  debilidad 
de  los  revés. 


(Archioo  general  de  Simancas ^-^Büado,  legajo  ttúm.  541.^ 

« 

De  mano  de      Dcspucs  quc  cscribí  á  V.  M.*  á  lod  iO  de»- 

Felipc  11:  te,  vino  Assüíilcviíc  á  los  i 4  sin  aguardar  ór- 
Nosemeaeuer-  dcu  111  la ,  oue  íué  tuii  trrandc  su  miedo»  que 

da  »i  hü  Ur^ado  ^  °  * 

V!LtÍ}^J^* '  hilbanó  lodos  los  negocios  y  se  vino.  He 

cno  mBm  no.  ^  " 

cado  mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
se  tenia  áates;  y  hay  en  este  negocio  tantas 
cosas  en  que  reparar,  que  no  podría  sin  mi* 

rar  muy  bien  ea  ello  decir  á  V.  M/  lo  que 
en  él  me  paresce.  He  ordenado  á  estos  conse- 
jeros de  Estado  piensen  sobrello  y  nos  junte- 
mos á  tratar  de  lo  que  se  habrá  de  escribirá 
V.  M.^,  para  que  visto  me  mande  io  que  fue* 
re  su  voluntad.  Hacerlo  he  muy  hrevemente, 
y  en  el  entretanto  he  querido  duplicar  los  des- 
pachos |ia¿adüs  y  avisar  á  V.  M.  do  la  venida 
del  dicho  Assonlevilc,  y  enviar  esas  cartas 
de  D.°  Guerau  con  ese  mercader  que  pasa  á 
Medina. 
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Gscribf  4  V.  M."  romo  tenía  llamados  los 
Estados  para  los  20  desle  para  proponerles  lo 

de  la  hacienda,  y  (fue  no  ofiesciéiidoscmc 
cosa  que  me  hiciese  inudnr  de  parcscer,  los 
baria  juntar.  Será  aquí  para  ios  21 »  y  aquel 
mismo  dia  les  pienso  hacer  la  propuesta ,  la 
cual  he  hoy  visto  y  liecho  afiadír  y  quitar  al* 
gunas  cosas,  y  por  no  estar  aun  sacada  en 
limpio ,  no  la  envío  eon  esta ;  pero  enviarla  he 
luego,  juntamente  con  avisar  ú  V.  M.*  del 
gesto  (jue  le  hicieren. 

Para  los  20  tenia  ordenado  que  en  todas 
las  vinas  se  tomasen  las  boticas  de  todos  los 
libreros  é  impresores  destos  Estados»  y  en  las 
cartas  que  esoribí  it  los  ejecutores  seífalé  las 
personas  que  habían  de  hacer  la  visita ;  y  hoy 
he  tenido  aviso  de  Anvcrs  y  Belduque,  y  me 
escriben  que  se  ha  lieciio  muy  pací hca mente, 
y  que  en  Anvers  han  hallado  mucho  mal,  y 
particularmente  en  una  viuda  y  un  su  criado 
que  tenia  una  emprenta.  Hánse  prendido,  y 
asi  haré  ¿  los  demás  que  hubieren  hecho  sus 
oficios,  y  contra  c.^id  y  los  dcíii'is  (¡lic  iiailu- 
re  culpadoa  haré  proceder  contui  hií  á  los  pla- 
carles del  emperador  nuestro  S.*"'  y  de  V.  M.**, 
w  j  L  .     contra  los  coates  he  hallado  uno  de  la  duquesa 

Lo  de  haitúF'  ^ 

MümsuirMfod»  de  Panua  que  los  den^ba  y  anulaba,  como 
por  Felipe j I    V,  M.*  tevá  pOT  la        que  emrh  eon  uta, 

mano  ai  w/r-  Yo  voy  procurando  el  remedio,  y  si  convinie- 

re  que  V.  M.''  también  ponga  su  mano,  le 

««ííTunop.*"  í^^''^"^'*^''  dello:  que  cierto  yo  voy  ceda  dia  des- 
«iue  se  rotiend*  gy(j,.i(.m|Q  qq^^     lústíma ;  peio  suplico  ú 

Tono  xxxvni  3 
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,  V.  U.**  DO  le  vean  HopteroB  ni  Tisnacb»  por- 

;;íc7or"li  pK-  que  sftria  alterarrae  estos  tefrados,  y  hélos 

Ürígaí  i'anÜiln  mcneslei'  agora  paia  lo  de  la  hacieuda. 
SfífloTmioí       Por  marzo  del  año  pasado  escribí  á  los  de 

porque  no  cnilci»-  , 

íc/ affii^pcnl  Hoüanda  que  prendieaeo  algunos  herejes  que 
tlíiEi^Síi  habían  roto  imágeíiea'y  hecho  oíros  graves 
mraics.         Relictos ,  que  por  ser.  tales ,  aunque  no  pueden 
los  magistrados  prooedcr  en  estos  casos  por 

estar  reservados  á  este  Consejo ,  pero  por  ser 
tan  enormes  y  que  traían  el  castigo  Iras  si, 
se  lo  remito.  Agora  examinando  los  procesos 
hallo  que  ¿  unos  dieron  las  casas  por  cárcel 
V  á  otros  la  vUla,  y  por  dós  ó.trcs  meses.  No 
puede  V.  M.*  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
dos son  estos  ministros  ejectilores  y  cuan  be- 
■  llacüs,  y  lo  que  se  pasa  con  ellos.  Y  como 
otras  veces  tengo  escriplo  á  V.  M.  ',  la  mies 
es  mucha  y  pocos  ios  obreros.  Traigo  dos  fis- 
cales que  me  ponen  en  ón|pn  las  culpas  de 
las  villas  para  proceder  contra  ellas  para  el 
tiempo  que  tengo  escriplo'á  V.  M.* 

A  lo  de  la  hacienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  comienza  á  venir  de  algunas 
partes  raion  de  lo  confiscado:  todas  cosas  con 
el  ayuda  de  Dios  estarán  heclias  para  ei  tiem- 
po que  tengo  escripto  á  V.  M.**   ,    v  . 

Lo  que  tengo  de  Francia  enteiito¿  V.^  M.^ 
por  la  carta  que  aquí  envío  de  D.'  Francés:» 
Yo  cierto,  sefior,  temo  mucho  aquello,  porque 
no  les  veo  homl)rc  de  gobierno.  El  acfonle 
que  aquellos  Reyes  CrisUanisimos  tienen  aquí 
tengo  por  muv  católico,  y  por  el  hervor  con 
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que  procede  en  las  cosas  de  la  religión  se  le  pueden  perdo- 
nar  otras  ¡npertineneías  que  tiene.  Háme  dieho  que  vée 

que  llevan  ánimo  sus  amos  de  hacer  acordio  con  sus  rebel- 
des, y  que  si  le  hacen,  será  la  entera  ruina  de  la  crisli^ndad 
en  aquel  reino,  y  que  pues  yo  habia  de  enviar  á  visitar  á 
la  reina  de  la  enfermedad  que  ha  tenido  i  mé  pedia  que  jun« 
lamente  ordenase  «1  qae  había  4q  ir  la  anímase  y  exhortase 
á  no  venir  en  apuntamiento  (1).  Y  df jómelo  con  tanta  ago« 
nia ,  que  se  te  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  habiendo 
visto  lüs  oficios  que  V.  M.**  ha  hecho  siempre  paiti  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo,  me  he  resuelto  en  enviar 
un  personaje ,  y  se  queda  poniendo  en  orden  para  partir. 
Pkgue  ¿  Dios  aproveche:  que  bien  han  menester  su  ayu- 
da ,  y  creo  se  aeuerdan  poco  déh  Nuestro  S.*',  ,etc.  De  Bru* 
sclas  á  18.de  marzo  i 569.  . 


I. 


.ti-      .'■     ':     '     '       •         '  j 


(1)  M  'te 'Sepia  ([oe  laocHiM  k  la        Dirá  en  et  origioal 
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Copl^  ék  )nmula  fié  ewta  del  reif  al  duqm  é$  iHéo^^te 
Madrid  á  %li  d0  mano  im9. 


, Biien  despacho  que  ha  dado  á  la  comtsioo  del  archi(|uqae  de 
Austria — Conducta  que  deberá  observarse  cOd  los  electores  y  príur 
cipes  del  imperio— Gasamieat09<— Pídese  al  duque  la  minuta  del 
perdón  general — Encarga  el  rey  que  nadtt  so  eaerlha  á  Rdmi  acer> 
c»  de  fv.  proyectada  boda, 

fAreh^  gfinralde  Simancas.—Estado ,  legajo  vám*  ISTiD,^**- 
Al  DUQUE  OB  Alba.  \ 


otra  tod«. 


En  ta  que  ob  escribí  á  Iob  dos  del  presenté 

con  Chatelarao  se  os  dió  aviso  de  como  tenia 
ya  despachado  al  archiduque  mi  priiiio  ,  ha- 
biendo tomado  en  todos  los  negocios  que  trujo 
á  cargo  y  trató  conmigo  en  nombre  del  empe- 
rador su  hermano,  así  tocantes  ó  esos  Estados 
y  al  imperio  como  ¿  casamientos,  la  resolu* 
cioü  que  se  juzgó  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  al  beneficio  universal  del  púíjlico  y  al 
particular  de  mis  cosas,  teniendo  la  principal 
mira  y  atención  al  remedio  y  conservación  de 
las  que  tocan  ¿  la  religión  en  todas  partes.  Y 
llevando  este  intento,  y  habiéndose  asimismo 
aprovechado  de  vuestros  recuerdos »  se  ordenó 
la  respuesta  satisfaciendo  á  lodos  los  artículos 
contenidos  en  la  instrucción  del  archiduque 
en  la  forma  y  Qon  la  dignidad  que  convenia, 
guardando  ai  emperador  el  respeto  quet  &  la 
suya  se  debía,  y  quedando  mi  auctcNridad  y 
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eslimaeíiMi  en  el  graéo  qii&oonveiiia,  oomo  vereb  touiio  j 
lo  otro  bien  enlendido,  y  partioDlanneiite.por  ks  copias  que* 

de  lodo  ello  he  mandado  que  se  os  envíen  juntamcnlc  con  otra 
copia  de  una  relacioü  de  advertimientos  que  se  envili  ft 
^haotoae  y  Luis  Veoegas  á  manera  de.  instrucción ,  para 
que  eoafiinneá  ella  procedan  en  loe  negitefoe;'  qoe- lañen  ereb 
lee  tratará  agoia  el  empenador  noy  de  ocrai  manera  que 
por  lo  pasado,  y  que  proeuraeft  de  atfnielar  y  Balisfaeér  A 
Jos  electores  y  pnncii)es,  de  suerte  que  no  se  muevan  ,  pues 
lo  puede  hacer  con  la  pura  verdad  y  razón  que  está  tan  de 
mi  parte  como  se  remuesfcraen  mi  respuesta  de  lacunl,  si-él 
viere  que  es  menester ,  Ies  ecfsnvnieará  lo  que  les  |iafescie^ 
re:  que  yo  no  tengo  que  íeumpiir  em  ellos,  pues  6  mf  ni 
me  han  esoriplo  nr  propuesto  oosa  alguna  destas  derecha-' 
inciilc  ,  aunque  todavía  escnljo  á  Chaiitone  que  si  pares- 
eiere  otra  eosa  al  emperador  y  el  mismo  Chantone  juzgare 
ser  necesario  que  en  ini  nombre  se  haga  algún  género  do 
oficie  eon  los  dieiios  electores  y-principes,  me  avise  deUo 
yá  ves  también  de  lo  mismo,  pereque  lo- sepáis  todo  como 
es  rason.  Y  ñendo  vos  de  voto  que  se  debe  hseer'esla  di- 
ligencia y  cumplimiento,  me  a\  isar  is  luego  eii  que  susb- 
lancia  y  con  que  príncipes,  y  si  será  menester  que  vaya 
persona  propia  de  aquí  6  desos  £stados,  y  de  qué  cualidad, 
ú  ai  bastará  escríbnrJes  yo  y  remitiros  las  cartas  á  vos  para 
qne  las  acompaOeb  oom  otras  sendas  vuestras  ó  ai  bastará 
enviarlas  á  Chantone  que  se  las  haga  dar.  Vos  lo  mirareis 
y  os  resolvereis  coaíormc  á  lo  (jue  ente ndic redes  que  con- 
viene, y  me  advertiréis  dcllo.  Y  si  en  este  medio  fuese  ne- 
cesario que  vos  escribiésedos  á  los  diohos  principes  ó  ¿al- 
guno dellos ,  lo  podreis  hacer  en  la  forma  que  os  paresciere, 
'  aunque  yo  creo  que  no  lo  scri  sino  qne  el.emperador  cumf 
plir^i  eon  elk»  bastantemente  con  mi  respuesfa  scgun  me 
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1«  4¿  Á  eateodcf  en  su  úMina  caijta  escupU  deipiits  que 
eutfó  m  U  Gspemim  de  lo  que  agora  tB  16  decbjni. 

En  lo-de  los  eaaánnentos  habreis  támbimirnlo'to  tann 

la  traza  que  tengo  dada  ,  y  ahora  lo  entenderéis  mas  lar- 
gamente por  la  copia  de  la  dicha  relación  que  se  envía  á 
ChanUtoe,  en  que  deseo  tener  viu^iro  voto  y  consejo,  puea 
s6  qne  mle  daréis  de  te  bnenn  gana  y  Can: aeerfiido como 
en  las  pirat  eoeas  que  mé  taoaB:  y  aierto.hablaiido  eoavee 
eomo  puedo,  sMuviera  cuenta  eon  solo  mi  psrtioalar'oon*: 
Icntamiento ,  me  quedará  de  buena  gana  en  el  esfado  que 
me  hallo  ;  per()  como  la  primera  y  principal  haya  de  ser  de 
lo  que  cuiuplc  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  uni- 
V;ersai  y  satisfacción  de  mis  sdiidito»,  he  venido  en  toque 
en  la  dieba  relecioo  te  apunta  -oomo  lo  nun  ooBvemenle 
para  lodo  Ío  que  de  semejantea  negocios  se  pretende.  Desleí 
me  he  querido  yo  hacer  duello  para  que  todas  tas  partes 
me  queden  obligadas,  y  para  trab.n  ln  y  conceríat  io  de  ma- 
nera que  no  se  pueda  concluir  el  un  iiiainiMürHO  sin  e  l  o!io; 
mas  el  capitular  de  las  condiciones  con  Francia  pienso  re** 
milirio  al  emperador,  pasees  oosa  tan  suyav  een  advertirie 
de  las  que  huhieré  de  pedir;  y  para  esto  querría  que 
con  vuestra  mucha  prudencia  y  larga  notieía  que  teneis  de 
todo,  me  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  con" 
^  viene  que  yo  le  acuerde :  (]ue  aunque  riK  scribistes  los  días 
pasados  lo  que  se  os  ofresció  cuando  so  comenzó  á  tratar 
lo  de  la  princesa  Ana  con  el  rey  de  Francia ,  que  era  de 
mucho  momeólo  y  eonsideraoioo  ,  tomándose  agom  otro 
camino  tan  difisrente  tamhien  lo  habrán  de  ser  los  medies 
y  partidas  con  que  se  habrá  de  venir  al  efecto.  Estos  ha* 
beis  vos  de  ver  cuales  serán  á  propósito  para  todo  cu  gene- 
ral y  en  particular  para  lo  que  ha  respecto  á  esos  Estados, 
y  avisármelo  con  tiempo  porque  yo  esté  prevenido,  y  do  lo 
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(|ue  mas  us  ocurriere  en  todas  estas  materias:  que  ellas 
son  de  cualidad  que  holgara  yo  bario  os  hallárades  aquí 
fNura  me  aconsejar  en  ellas  y  ayudármelas  á  tratar  y  resol- 
ver ooo  él  peso  qoe  ta  las  tales  lo  soléis  hacer. 

Ueva  eale  despacbo  el  correo  que  va  al  emperador  con 
drdsn  qae  os  lo  femika  con  otro  propio  desde  Augusta.  El 
archiduque  se  despidió  de  mí  en  este  lugar  á  los  nueve  del 
presente  mostrando  ir  muy  conlctjlo  como  se  procuró  que 
lo  fuese  ,  y  ha  lomado  su  camino  \)ov  Valencia  á  se  em- 
iMircar  ea  Barcelona.  Y  yo  quedo  bueno  á  Dios  gracias  que 
10  es  poco  segitii  ha  sido  de  grande  la  oargá  que  estos  días 
be  tenido  de  negocios  y  de  escribir  de  mí  mano  para  di- 
versas parles,  con  que  me  teméis  por  ésoosado  el  no  16  ha- 
cer agora  ni  responder  á  otras  cartas  vuesíras  que  acá  me 
quedan ;  mas  barélo  lo  mas  presto  que  pudiere  por  cstolra 
vía  da  León,  pues  pasan  bien.  Y  yo  holgaría  que  en  este  me^ 
dio  vioúsp  respuesta  vuestra  de  muchas  cosas  sobre  que 
os  he  íBcrípto  y  en  que  no  me  puedo  resolver  hasta  tenerla; 
y  entre  otras  querría  (¡ue  llegase  la  minuta  del  perdón  ge* 
neral  por  el  que  paresce  que  por  todos  respectos  es  muy 
conveniente  y  auu  muy  necesario  no  dilatarlo  mas. 

Para  ¡a  carta  del  duqve  de  Alba. 

Por  {laresoerme  que  no  era  sazón  de  dar  noticia  al  papa 
del  artículo  de  los  caBanüentos  basta  ver  qué  camino  toma 
el  aegoeby  eómo  se  acude  á  ellos  de  todas  parles»  no  es* 
cribo  agora  cosa  alguna  deslo  á  D."  Juan  de  Záfiiga,  sino 

soíauienle  lo  que  toca  á  esos  l:'stados  y  al  imperio ,  ques  la 
que  el  archiduque  me  trujo  y  la  resputsia  general  que  le 
dió  (1),  con  órden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 


(t)  Lo  de  Iwslardilla  esté  aiitdido  entre  renglonee  por  Felipe  II. 
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los  cardenales  de  Granvela  v  Pacheco,  lo  lea  OI  mismo  lodo 
á  Su  Santidad  en  una  ó  muchas  veocs  a>iao  le  sea  mas  á 
gusto,  sia  darle  copia  ni  dejárselo,  encomendándole  mucho 
el  secreto  hasta  ver  si  lo  guardan  en  Alemania ;  porque  eo 
tal  caso  es  justo  que  por  mi  parte  se  haga  lo  mismo.  Y  ñ  lo 
d  erramaren  en  todo  ó  en  parte  ya  entónces  es  necesario 
que  por  la  mia  se  satisfaga  en  Roma  á  lo  que  se  dijere  y 
hahlare,  pues  6C  puede  hacer  tan  suOcicntcmcute  y  con  la 
pura  verdad  en  la  roano.  Desto  os  be  querido  advertir  para 
<iue  si  acaso  voR  escribiésedes  algo  sobre  catas  materias  á 
Roma  no  toquéis  en  la  de  los  cssamíentos^  pues  yo  no  k 
toen  ni  es  aun  tiempo. 

TaiuLiien  se  envía  á  D.  Francés  de  Alava  el  traslado  de 
la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi  respuesta  general  con 
úrden  que  ia  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  publica  en  Ale- 
mania, y  que  en  tal  caso  se  aproveche  delta  para  satisCscer 
dónde  y  cuándo  convenga ;  pero  de  otra  manera  que  la  ten" 
ga  para  si  solo,  y  que  én  esto  se  gobierne  conforme  á  lo  que 
vos  y  Ghanlone  le  avisáredes. 

El  pliego  para  <■!  ^  ;i  con  esta:  harriselo  remitir  al  recau* 
do  que  veis  (juc  conviene.  A  Ghanlone  se  advierte  y  orde- 
na c{ue  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  ea  ios  unos  y 
cu  los  otros  negocios  tau  particularmente  como  ¿  mi,  y  ¿ 
D.*^  Juan  de  Záfiiga  y  &  D.*  Francés  solamente  de  lo  que 
tocare  á  lo  general  de  la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi 
respuesta,  porque  dcsta  manera  no  se  dará  ocasión  á  que 
ellos  se  alarguen  mas ,  pues  yo  agora  no  les  he  in mdado 
comunicar  otra  cosa  parescicndome  que  no  es  Ucmpo.  Üei 
Escurial  á  22  do  manso  1569. 


Digitized  by  Google 


41 


Í Copia  dé  lo  qu9  tí  duqws  eiorüñó  á  dbti 
Franeéi  dé  Aiaoa.  Dé  Brmku  i  29  <fe  Mr* 
;to  1569. 


Respuesta  á  los  dos  pontos  que  propuso  el  agente  de  Francia 
de  entrar  Mansfeit  con  la  gente  en  el  imperio  y  defender  á  Dos- 
Puentes  et  paso  de  Borgoña. 


(Archifo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541 

Habrá  cuatro  ó  cinco  días  ({nc  me  ha))I()  el  liombre  que 
aqui  tienen  esos  Reyes  (]i  isiianisimos,  y  me  dijo  que  sus 
amos  deseaban  saber  de  ipí  dos  cosas :  la  una  si  el  conde 
liaMfdl  había  de  entraren  tiem»  del  imperio  oon  la  gente 
qoe  Su  M.^  enviaba  en  su  aaeorro,  porque  babian  oído  que 
tena  Men  mia  de  no  haeello;  y  la  otra  si  el  gobernador 
de  Borgoña  defendería  el  paso  por  aquel  Estado  al  de  Doe- 
Puenles.  Yo  le  dije  que  en  ambas  cosas  enviaría  á  v.  m. 
mi  respuesta  para  que  la  pudiese  dar  ¿  sus  amos,  como  ya 
Giras  veces  le  había  dicho  que  pensaba  tener  este  término, 
y  en  respuesta  dallas  dirá  v.  m.  al  rey  que  y»  Su  M.^  Cris- 
tianisiiua  sabe  la  voluntad  oon  que  yo  aquf  le  he  servido,' 
demás  de  la  drden  tan  particular  que  del  rey  nuestro  seRor 
he  tenido,  y  la  que  alioia  de  nuevo  me  envía  |>or  la  caria 
que  el  dicho  Malrntz  me  dió,  y  que  puede  creer  que  osla  no 
ha  disminuido  punto,  sino  que  de  la  inaDera  que  por  lo 
pasado  y  muoho  mejor  si  pudiere ,  le  serviré ,  y  que  se 
aeucrde  que  lia  días  que  yn  le  envié  á  decir  que  me  pare* 
cía  Su  M/  ddiia  enviar  á  desculpar  ooo  las  villas  imperia* 
les  y  príncipes  del  imperio,  de  que  su  designo  no  era  en- 
trar en  daño  suyo  con  un  ejército,  ni  aiiiiaba  con  aquella 
ioleucioa,  suio  solauieote  de  defender  su  reino  y  castigar 
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sus  rebeldes  y  los  que  dentro  dél  los  quisiesen  fomenCar  y 
aylkdar,  y  . que  siendo  esto  «sí  y  sabiendo  yo  da  cuan  gran 
inconveniente  es  fiara  d  servieio  dé  ló  que  ambas  Maj.^ 
pretenden ,  que  no  se  pueda  imaginar  qoe  hacen  la  lij^a 

que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  los  proles- 
tan  les  y  dcsviacios  de  la  f^e,  he  ordenado  al  conde  Mans- 
íelt  que  no  entrase  en  tierras  del  imperio  ni  se  juntase,  con 
su  ejército  y  porque  aunque  se  puede  temer  poco  los  par- 
ticulares dél,  tpdadfa  creciendo  e^t^  sosp^ba  y  vjieiido  (eillfop 
estas  fuerzas  juntas,  podrían  juntarse  todos,  y  no  venia 
muy  á  propósito  ni  para  su  servicio  ni  el  de  nuestro  amo, 
deaiós  que  estos  Estados  teniendo  la  iraícrnidad  y  «hiendo 
miembro  del  imperio  tan  principal,  no  puede  ni  Su  M.**  lo 
debe  cansenUr  que  haga  entradas  en  tierra  de  niogun  pi  tn* 
cipe  i  y^qne  ya.  be  tenido  tan  gran  cuidado  . de  huir'  eate  inf 
eioAveQtenle,  que  erdia'qne  gaoé.la  batalla' en  Frisa,  om 
babernle  tirado  dér  los  tíemas  del  cdnde  de  Embdeo  nradioo 
caúouazos  y  hab^r  salido  eon  mano  armada  á  recoger  los 
rebeldes  de  Su  M  /  y  dídoles  vituallas  y  otras  comodidades, 
y  pudiendo  yo  cou  gran  facilidad  castigarle ,  lo  dejé  de  ha^ 
cer  por  este  resi)ecto,  como  tambí«n  he  dejatio  de  tomar 
los. estados  á  tnuoliosde  jos  que  ban<véui(ki  C9iv«ldai0i«ii^ 
jes,  que  están  tan  ^fieoinos  que  oon  sobi alargar  la  tnann^io 
pudiera  muy  bien  hacer,  y  que  poi^  todas  las  oosas  idíebaá 
me  he  movido  á  ordenar  al  conde  lo  que  tengo  dicho,  y  á> 
mí  á  suplicar  á  Su  M.**  que  en  esta  paite xii'ea  que  le  dijto  H 
que  cumple  á  su  servieio,  que  todadíu  por  servirle  be  or- 
denado al  conde  Mansfell  que  entre  en  lá  Lmrreqa  oooisar 
tierra  de  prJnoipe  dd  impeiioy  y  que  si  oecesanb  fueresátra» 
vesar  dos,,  tres  ó  euatro  jornadas  por^tíerrtis-del  dicho  im- 
perio para  atajar  el  paso  al  dc  Dos^Puentes,  lo  baga,  y  que 
ya  teruú  orden  oiia  para  ello  cuando  esta  llegue.  •■ 
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£d  el  oiro  punto  ya  v.  m,  tíene  allá  aviso  parltcalar 
de  b  ^  en  «ate  caao  liabt¿:de  reaponder  en  oonformidad 
de  loqne  él  hM-lá'rnpiiesta,  afiadlendo  que  yo  habia  or* 

denado  al  gobf  rnaJoi-  de  Borgoña  hieic-ío  cuanta  resisten- 
cia pudiese,  y  que  p?íra  este  efecto  le  habia  enviado  eumi- 
aion  y  dineros  para  ievaalar  5  mil  esguizaros,  y  que  por 
la  oontradicioá  qué  su  embajador  hizo.no  se  han.  podido 
levantar,  lo  cual  hasta  ahora  han  dejado  sin  castigó  ni  de* 
moatracion  dél,  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resenUr 
con  Sus  Maj.*^",  y  que  ya  saben  que  aquel  Estado  es  tan 
apartado  de  los  olios  de  Su  M/,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la  neutralidad ,  con  que  se  han 
soslentado  siempre ,  que  queriendo  pasar  el  dicho  de  Dos- 
PtteoieB,  dloa  no  iáitaráii  áa  dar  aviao  á*sua  ooligadoa  los 
««goinra,  y»  haoar  Jo'qoo  á  eNos  1er  páresoíere »  poca  tA-^. 
lando  tan  junlea  lemiaa  razón  de  quejarse  si  les  meUeaeh* 
la  guerra  tan  cerca  de  casa  sin  dalles  áiilos  |Kirle:  que  yo 
espero  en  Dios  (pie  con  este  buen  subceso  que  Su  M.^  ha 
tenido»  todo  se  aliaiiurá.  Mues4r4>  Sefior. 
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Copia  de  carta  del  duqpe  de  Alba  á  Su  M.\  de$ciffífdaf  \ 
p-aditcuUid0  franeéí,á^de  aMü  i&^d^  y  v 

■•    '  ,  .  !    .  '       ■'.>-•'    '  '■¡..• 

^MpondtdM ta  ilraadfet,  d«  MadrM  kmen4m  arayo.  -  -  " 

'   '    •    ■■  '  :  -1  ■      '  '  •  ■'  ■■' 

Pofitica  seguida  por  bi  rdttt  de  Inglaterra  coa  el  j^obierao  es-; 
pañol --Dictáiuen  del  duque  de  liba  y  del  Consejo  de  Estado  só-, 
bre  este  particular.  '  •  ¡  •  ,  v  i 

♦  * 

(ÁFChUo  general  de  Siímmea9»'^Esfadb¡  Uffqfo  ^ú'm.*'tUíí¿h-  *: 

-  Mis  cartas  de  11  désle  mes  y  los  procesos  que  con  ellas 
iban  habrán  representado  á  V.  M.''  parlicularínciite  el  es- 
tado eu  que  cütóuces  se  hallaban  los  negocios  de.  Jngialemt 
y  la  negociación  del  consejero  AssonlevUe»  y  como  "en  eoa- 
dittioii  ¡a  reina  le  kabm  kecko  deMnar  '««^cMUMUto  qm^ 
por  entóncee  np  fueria  eonteder  m  raimar  nuliiaeüm-df 
lee  diner&e  que  elUt  habiaJueko  wrreetair ,  hasta  éh  tanta  qw 
las  diferencias  que  hay  entre  V.  M.^  y  ella,  asi  en  España 
como  acá  fuesen  oídas  y  discernidas ,  y  que  esto  resoluta- 
mente no  lo  quería  ¡éacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  F.  M*^,  y  que  no  le  había  querido  dar  á  M  audiet^ 
da,  sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asonlevile  que  me  advir* 
tiese  en  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  había 
pasado  todo  j)ara  poder  mejor  entender  el  designo  de  la  rei- 
na, y  conforme  á  aquello  tomar  maduramente  el  parcsccr 
de  lo  que  se  dcbia  hacer  y  escribir  á  V.  M.**;  pero  como  los 
caminos  cslán  tan  poco  scguit»,  asi  á  la  ida  como  á  la 
vuelta,  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Assonle- 
vile  había  ya  partido  de  allí  ¿nies  que  le  llegasen  mis  car» 
tas,  por  algunas  consideraciones  que  él  roe  ha  alegado  en 
su  relación,  la  cual  ha  hecho  pailicula miente  á  boca  en 
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preoMMia  de  \mM  GonniO'de  Estado  de  V.  M.^  y  des^ 
piib»-Die  Ib  dié  por  eaeriiili»  de  la'  manera  que  la  eovfo  con 

estas,  en  oompaCUá  del  diti^cado  de  las  dichas  mis  pre« 
ceden  tes. 

Comea/^mos  á  discurrir  un  poco  sobre  la  maleria  para 
calarlo  mejor  todo;  peno  como  nos- vino  nueva  de  la  rola 
dél  ptiaeipe  de  Goiid^,  que  á  todos  pareció  de  tan  gtande 
¡■portañola,  «enltinu»  ia  determinación  hasta  estar-cer»* 
lifieados  del  si  ó  del  no; 

Habiéndosenos  coiiüriuado  estas  buenas  nuevas  por  car- 
tas de  D."  Francés  de  Alava»  que  verdaderamente  se  pue* 
den  decir  buenas  y  grandes /y  de-qae  se  deben  dar  gra- 
cias é  Dios  como  Joijie  hecho  hacen  aquf-,  híoe-juhtar  el 
Gonsejo,  donAs  sobm  las  oonsIdenickMMs  ya  tocadas  en  la 
precedente  junta  se  discurrió  del  Ineonveniente  que  la  mu- 
danza Uii  impensada  podría  Iraer  consigo,  y  en  fin  yo  pro- 
puse dos  punios  principales  sobre  los  cuales  me  parescia  que 
9$^dMt'tomár  pamcir,  9s  á  saber:  toni»  se  habría  de  pro» 
ud0r  su  ét  'ipmmie  caso  $eéiéukm  mpoelo  á  todas  drétim* 
€ÍMSi  f  io^^V.  Jír.^  podrk  haesr  d$  ou  paru  sspeekdmsn* 
k'oktáso  que  la  reina  enviase  alfftmo  de4a  «tiyo  á  V.  Jl.^ 
'  '  Tiénese  bien  enh  ndido  que  hay  ministros  que  le  ponen 
en  estas  cosas  muy  en  la  cabeza  t  y  se  considera  que  ella 
muestra  siempre  un  deseo  de  estar  en  paz  y  buena  vecin** 
dad^  y'^ue  óuando  ella  habla  da  V*  lo-^hacecon  aignn 
raspéelo;  pero  las  ohma^n  Can  oontrarias  como  sé  v^>ea 
haber  heehd  un  Isa  grande  arresto,  y  tan  injustamente  y 
continuado,  no  solamente  arresto  sobre  arresto ,  pero  en  los 
robos  y  piraterías  por  mar  ai  luengo  de  las  costas  marinas 
de  por  acá ,  las  cualeé  si  hten  ella  desalaba  de  boca ,  muea* 
tra  ladairla'apinsbarias  áov  al  ánimo,  dejaodo  á  los  piratas 
salh*  f  Volvisr  á  sus  puertos  sin  haoer  4emostE«cíon  v  ni  po^ 
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ser  Veinc(fio  en  ello.  ¥  ú  r¿liiifar4é  querer  oir  al  que  yo 
le  envié,  itpreseDfoado  yo  Ü  pterma  de  V.  MAy.8DÍMf 
ooaa  pusada  eñtrella  y  mi,  cínCra  liodo  qm.  y  <;osiunillíro 

observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predeoesorés  y 
los  lugares-tenientes  generales  de  V.  M.**  por  acá,  especial» 
mente  la  delencíon  del  embajador  ordinario  de  V.  M.^  qu9 
ella  declara  »o  U  Umr  nm por  tal,  y  muchos  otros  estran 
&08  .técminos  dequje  .ii8a»  dai»  barto  vino  testimo^kK-qué 
tieneD  alguoa  otra  iotencion  secreta-denlro.  0(  pacho  y.eiMi^ 
fimnanlp  luirto.;  ^que  oonsiderado  lo  om  yic-olvo,  ^  no 
desea  ver  las  eows  Entendidas  y  imeéRadiaai  ántesfltu  fin  ei 
coQlcpfiporíKár  esperando  cual  sea  el  suoceso  de  los  vecinos, 
pretendiendo  que  siendo  en  desventaja  de  V.  M.**  ella  Ira- 
Utria  coa  V*  M.**  todas  sus  preteosioues  de  oiauera  que  lo 
qtuaíese^  y  aoMiedienda'.do  otra  manera^l^tqnedaiMi  ¿  eUt 
tanto  ontre  la^.  matíes  que  Jai  funa  rastíttiQkm  ¡Mt^m.  pm 
daf  á^V.  H.^^  eontontamíMíito  oota,  «Ua.  Y  A  Ja.  verdad  ei 
cosa  de  grande  indigoidad  y  incomportable ,  y  mucho  me- 
nos á  una  muger  tan  oLtligada  á  V.  M."^,  dejando  aparte  el 
agravio  y  el  daño  que  se  hace  á  tantos  buenos  mercaderes 
y  Slíbditos,do  Y<  M."*;  pero  como  4e  otra  parte  le  sucedería 
IMor  fiMfitfi»  no  Mim  pira  ^iparmf^  ^eiféfpbnar  p$  ha- 
tíMafi  Qnm  mh  kahr^  entibando  ím  fmra^  éimii$  algp* 
na*  ves  «veede  que  por  algunns  eosníitaiuy  apiosnridas  ^ 
nial  gobernadaís,  se  cae  en  enemistad  de  ambas  partes,  y 
sm  que  la  una  ni  la  otra  lo  haya  deseado,  nos  habernos  har 
Uada  muy  perplejos  y  iiupedidoa  cu  la  delermioacion. 

Y  en  jCOttoluflíon  considerándolo  todo,  primeramenlo 
enafito.á  jftqueloísa  ¿«mi  y 4  Jos  fníawdo  ppr  ao^»  lo  na» 
seguro  parésee  aúdar  tempoiánada  iadnvfarJlpj  haoer  dcfr 
mostración  de  querer  enviar  á  nadie  en  Inglaterra  ni  ba^ 
oer  oficio  algunu  por  la  reatituoioQ  t  y  qu^  paiesciese  qua 
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no  fe  qiiem  dm.  htíoUt  en  dio,  y  en>el  eotrelanlo  oomo 
^esdel  príncipio  U  reiim  ha  hecho  piibliear  tm  placarte  bo 
color  de  querer  justifiear  y  asegurar  su  país,  hacer  aslmfe» 

iiio  ílc  nuestra  parte  un  otro  coa  fundamento  de  querer  ase* 
gurar  las  costiisde  la  mar  contra  los  piratas,  respondiendo 
al  crimen  que  la  dicha  reioa  me  quiere  imputar  á  mí,  de 
que  ella  tiene  la  culpa,  eomo  V.  M,^  verá  por  la* copia  del 
dioho  placarle  que  aqol  va,  y  dprMea^á  k»  aúbditoé  de 
por  aoác  quO'Se  pudiesen  armar  debajtytde  fianzas  y  recoger 
capilancs,  marineros,  rniitalolas^cs  y  bajeles,  y  hacer  otra» 
d&oKtslraciOucs  exteriores,  nu  ciubargpnte  que  el  efecto  ea 
si  no  fuese  de  gran  momento,  y  eicmpre  diciendo  ser' so^ 
bre  el  miamo  luiidamettio  para  repistir  ^  l^  pirátaa,  y-sln 
d<jaiie  entender  qa  ninguna  cosa  di  én>el  placarte^  urde 
otra  manera  que  se 'pretenda  posan  tna»  adelante,  y  quef 
corra  la  faina  deslo  á  la  dicha  In  y»!  a  torra,  y  dC  materia  dé 
pensar  en  cUo  y  considerar  que  lo  que  se  hace  para  contra' 
los  pifalaa  pue^  servir  para  bti'a  cosa,  y  entretanto  ver'lo 
qoe  ací  seguirá  de  fctjdiefaft  rolp  del  prineipé  de  Conde:  • ' 
'  i'€oii:«ste  tpuhlíoacidn  del  placarle  y  demostmiones'dé 
hacer  armada ,  y  lo  queise  entiende  del  toal  conleñtáiniento 
que  comienza  á  entrar  en  los  mas  principales  de  Inglaterra^ 
por  el  (Qal  gobierno  de  aiiá,  y  el  enojo  que  la  reina  comien- 
za á  mostrar  de  haáier  seguido  el  eoi^jo  de  los  que  la  han 
puealO;  en  eslos  t^rmii^,  -como  el-  embajador  de  íVí  Mif 
me  ha  avisado  por  sus;  últimas  ,< -qoedavlamos  entrerdos 
aguas  para  conforme  al  suceso  de  los  negocios  gozar'de  Ih 
una  6  de  la  olr¿i  (jiii  te,  y  concluir  en  lo  que  entóneos  se 
verá  convenir  mas  al  servicio  de  V  .  M.** 

Cuanto  ái  loiquo  V«  M.**  podria  hacer  de  su  partp  entren 
tant^que  tenemdo  nías  luzVno  podríanos  dar  absolot».pa* 
rescer^determlnaeiondobne  lo  prínéipah  perotsdos  Osn1ir« 
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man  en  esle  punto  que  V.      no  puede  dejar  de  conservar 

su  aucloridad  y  la  del  que  representa  aquí  su  persona  sin 
abrir  aquí  puerta  á  que  la  diciia  reina  ni  oíros  piíncipes 
circuQvecjuos  á  ejemplo  della  se  puedan  desnaesurar  las 
veces  que  quisieren,  y  excusarsé  de  reparar  los  agravios 
que  hubiesen  heeho  en  el  país  ó  súbditos  de  acá,  por  no 
quer^  dar.  audiencia  á  los  que  se  le  enviasen  de  aquí,  con' 
decir  que  no  quiere  téner  que  luieersino  con  V.  M.'  6  aque* 
líos  que  llevasen  cartas  suyas,  contra  todo  uso  de  todo 
tiempo  observado  eoino  ya  he  dicho,  mayormente  en  cosns 
pasadas  por  acá  deque  Y.  M.''  por  estar  la»  lejos  no  pue- 
deioner  04ra  información  que  la  que  de  aqnf  se  le- da.  Y 
conforme  lesto  parcace  que  sobre  loqueóla  reina  le  ha  es* 
erii)to  por  via  de  D.*  Francés  de  Alava,  V/M.'  te  podría 
responder  en  respuesta  de  sus  carias  de  que  mis  preceden- 
tes hacen  mención,  que  ha  sido  avisado  de  aqiii  de  lo  que 
ha  pasado  entre  ella  y  mí,  y  que  se  maravilla  mucho,  que 
habiéndole  sido  siempre  tan  bueu.hermana»  no  solamente 
de  aliabsa  mas  de  obra,  de  que  es  ella  testigo ¿  y  habiendo 
sido  los  predecesores  de  V.  Mi'  y  della  aieiqpre  tan  ami- 
gos, y  habiéndose  tan  amigable  y-hermanalmente  los  unos 
con  lüs  otros,  y  los  vasallos  de  la  una  y  de  la  olra  parte 
asimismo,  ella  se  haya  dejado  pereuadir  de  sus  niiiiisiros 
¿  hacer  cqsa  poco  correspondiente  á  la.  aúcion  recíproca  de 
que  Salí.' se  había  siempre  asegurado  por  su  parle,  y 
mucho  mas  de  que  contra  todas  las  antiguas  costumbres 
observadas  por  todoa  los  principes  circnnveoinos,  especial» 
mente  por  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores ,  y  no^ 
menos  por  ella  misma,  haya  tan  abiertamente  rehusado  de 
oír  al  que  yo  le  había  enviado  sobre  un  negocio  pasado 
eomo  está  dicho  entre  ella  y  mi ,  con  color  que  nq  quie- 
re tratar  sino  con  Y.  M."  ó  el  que  tuviese  cartas  suyas,  y 
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deseciiado  y  oxoluuio  Uimbion  al  embnjador  orUioaiio  de 
Y.  M.**;  y  que  si  ella  deseaba  que  todas. la» .eúaaa  que  |mit 
diesen  dar  materia  de  alteraoieQ,  fuesea  lue§o  oídas  y-rer 
owdíadas,  que  üo-m  podía  baoer,  babióiidose  f  rimero  de 
alendei*  y  espenfr  al  que  viniese  de  parte  de  V.  M/,  que^se 
luilla  taa  lejos  della;  y  no  Icnicndu  iüíoi  tiiacidtt  diíJ  lacho 
.SI  no  le  viene  desla  parle,  que  mueve  ú  V.  M."^  ¿iieiuiürse 
sobre  todo  á  lo  que  yo  Je  hiciese  ealeuder  detsu  •|i«á*t^,  oo 
queriendo  lafibieu  de^ar  de.ednfiarquft  eNa  querrá,  «odeeft* 
zar  las  CM>safl  d<s  manera,  que  ana  acetenes  jUMeda»  dar  lesr 
timonio  de  la  Intención,  con  cláusula  de  creencia  sobi^mí 
y  la  persona  que  yo  le  enviai'e  de  mi  parte,  dctuás  de  la 
cual  carta  V.  M.**  me  podrá  enviar  una  oti-a  en  cieeacia 
roas  breve,  y  otras  para  uuo  ó  mas,  loa  aoiumci}  cu  blaor 
co,  que  se  pudiese  juzgar  segua  e^iiettipo  sei*  CMiyeníen^ 
te  enviarlos  de  parte  de  V.  UA^-  . ,  '  /  ^ 

En  esta  conformidad  podría  también  Y.  M responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicha  reina ,  así  por 
guardar  como  cslá  dieho  la  aucloridad  de  su  iugar-lcninilc 
general  de  aquí,  como  por  dejar  las  cosas  mas  abicilas, 
para  que  conforme  á  lo  que  hombre  descubriere ,  con  el 
tiempo  servirse  de  ia  ocasión  y  poder  encaminar  la  negocia- 
cioDt  en  la  cual  paresce  aquí  que  ante  todas  cosas  se  debe 
insistir,  á  que  todo  se  restituya  de  la  una  y  la  otra  par- 
te sin  mezclar  k  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  reí* 
lia  con  los  arrestos,  pues  estos  no  tienen  ninguna  comuni- 
cación con  ellos.  Todavía  subre  lodo  y  cualquier  suceso, 
00  será  sino  bien  (si  asi  fuere  V.  M.^  servido)  que  me  en* 
vte  aquí  un  ixidcr  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
pri'ceüentes,  y  asimismo  on  otro  para  los  otros  sus  reinos, 
despachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  Y.  M.'  que  yo 
también  trate  ó  haga  tratar  dellos,  es[)ecíalmente  estando 
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las  cosas  pasadas  Uq  adelante :  que  la  úicúa  reina  no  se 
duele  tan  solameDle  de  lo  quetoea  á  los  paisesde  por  acá, 
peio  tambieo  de  divenaa  comb  pasadas  por  allá,  que  eHa 
pretende  por  principal  fundamento  de  no  haber  querido  fra^ 
tar  conmigo,  que  en  alguna  manera  podria  parescer  ooio» 
rarlo,  y  no  liahia  otra  cosa  que  responder.  Y  será  muy  ne- 
cesario que  V.  M.**  tenga  por  bien  de  caviarme  instrucción 
da  le  que  ae  le  podrá  responder  para  satiilaoalaB  de  los 
agravloa  que  ella  pieteide  babérsele  hecbo  por  sMá,  ooo* 
tenidos  Ms  particttIafiiieDte  tm  la  dicba  relación  de  Assoik 

levilc. 

O  si  á  V.  M.*  pnrcscicrc  conveniente  de  usar  acerca  de 
la  dicha  reina  de  lérminos  mas  dulces  y  graciosos,  ó  mas 
Asperos,  lo  podrá  también  hacer,  sobre  lo  cual  yo  esperaré 
«on  gnoi  deseo  lo  que  na  quisiere  mandar  V.  cu* 
ya ,  etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  1509. 
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Cúfia  de  carta  dmifrada  del  dttque  de  Alba  á  Su  MJ^  ¡k 
anudas  é  k  d$  abrü  im. , 

Uniones  de  las  abadías —  Perdón  general  —Medidas  relatíva§  al 
ejército  á  fin  de  aliviar  un  tanto  el  peso  de  ia  hacienda — Demanda 
hecha  ai  úiu\nñ  de  Alba  en  nombre  del  rey  de  Francia  y  «u  res- 
puesta— Tiene  el  duque  fK>r  acertada  resolución  el  casamiento  de 
este  príncipe  con  lá  hija  segunda  M  emfieridor^-Sobre  la  coei- 
tlM  de  Inglatera-» Virios  pvntoe  tocuiee-al  imperio  de  Alemaiiia 
----SI  libro  orígii^ de  Ui  CoofeeioA  tvgnsUoa,  escrito  por  Me« 
luehlhoo — Fr.  Lorenzo  de  iVillavicencio— Dinero  que  te  fibni 
pwa  sosleaer  ea  Espala  al  ooode  de  Bura« 

f Archivo  tfnenü  de  Sfnumeat^^Btiaio,  ¡efft^  nám.  54l.> 

Con  wk  eríado  de  unos  mercaderes  mila« 

'   ncses,  que  partió  desla  villa  á  los  20  del  pa- 
{  sado,  avisé  á  V.  M.**  del  recibo  de  sus  cuatro 

cartas,  las  dos  de  18  de  hebrero  y  iaa  draa 
de  úlUmo  dél  jrdos  de  iiiarM,  y  aatratsmo  en* 
víé  el  dupliiaad6dé  los  ¡jteapaehos  qne  llevd 
el  criado  de  D."  Franeés  que  partió  á  il ,  y 
junlameT^te  escribí  algunas  otras  cosas  que 
se  me  ofrescian,  cuyo  duplicado  lleva  tam- 
'  '  '  bien  este  correo,  con  el  cual  responderé  ¿  las 
díehaa  cuatro  cartas ,  besando  muchas  veces 
-  los  piés  á  y.  Il>  |for  Is  merced  que  con  ellas 
lüe  ha  hecho,  y  don  todos  los  papeles  que  con 
ellas  vinieron. 

De  mano  de  Fe-        Habiendo  visto  la  determinación  nue 
^         V.  M.''  ha  sido  servido  lomar  cerca  de  la  coa- 
clittidn  de  las  uniones ,  no  embargante  lo  que 
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»e  podr«  escribir  cl  cai'dciuil  do  Gfaiivela  y  D.*  Juao  de  Zúfii- 
SSiiÜ'*^*  ^  ga  habían  scríj^,  cottfbnnándDse  ya  con  la 
iostrnocioii  del  fleeretarto  Delgadlllo  en  lo 

subslancial ,  como  V.  M,*^  podrá  mandar  ver 
por  sus  cartas  que  van  con  esta,  Ies  tengo 
'■■\  *  ya  escrtpto  lo  que  V.  M.**  me  mandAj  y  el 
^       que  há  ^  ir  de  aqüf  ^r  los  abades  no  será 
,  |X]|^)g  g^e  el  tieÍÁjpó  qúe  esté 

aeabad^r  U  'oeoeaiífei  qué  tengo  4<^Í08  jpaifát 
1«  eb^reesion'^d&  'la^Fespueata.  ¥  no  sési  leS'* 
'       I  r,    íxo  esciipto  á  V.  M.^  Cfue  ha  dias  que  está 
Upe  JI:      puesto  obispo  en  Boldnque  y  qué  jiace  su  ofi- 
ii«  cKo  qne  lo  010  muy  bien,  y  tanto  que  no  hay  aquí  hom- 
bre  para  Anvers  c^wo^lryM.eceo  Ic  habré 
No  .*  como  »o  de  proponer  á  V.  M.*  para  aquella  iglesia. 
|SS.t!V'(^  Yalengo.<mví»(]o^¿;V.M.'>elpcrdonge' 
iptt|ab*-        y.escripto  sobre  ello  l^jque  se  me  ofres- 
ráhiinSívíiVS-      y  tarobien  sobre  cl  útil  que  dé!  se  puede 
ílemp<>%o"rq"f  espcrar  en  respuesta  de  lo  que. el  oaríU  nal  de 
ílr'con'iT/nffy  Granvcla  escribió  á  V.  M.**,  euyo  duplicado 

|[í'.[iliLTii'i  f  timo  el 

éuiiMo  lo  ricribc.  agora  también  con  este. 
/  i '  ;  : .  .»lHo  debi  idaim^  |Muen<4.entpnder  en  lo  del 
.varig^elt^eMoobo  mU  csJ^lloa,  porque  no 
quise  4l^ir  >s¡np.  qne.  andaba  proeurándolos  y 
hasta  agora  no  tengo  seguros  mas  que  tres 
.iiüi,  dos  niil  del  duq^e  Erice,  y  mili  del  du- 
que Francisco  dcSaxa:  los  dem/is  voy  bus- 
caQ4o>  y  sabe  Dios  cuando  yo.quisicra  tener 
dinero  para  licenciar,  ia484leii|#nes  de  loa  que 
se  han  líoenoiado^.. porque  veo  el^  dafio  tan 
grande  que  se  sigie^i  ta  Incíenda  de -V.  M.' 
La  niistpa  di  inauda  que  ci  cardenal  de 
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'  '  Guisá  y  el  enibé]ÍHÍúr  PorqumulK  hicieroii 
allá  á  ¥.  II A  MéMeiéreb    mi  aquf  de  parte 

*"  '  •   '  *  tlel  Rey  Cristianísimo,  y  les  había  lesitomli- 
'    do  cuanto  á  mi  persona  que  yo  lo  liit'ií  ra  tJc 
müy  bueua  voluntad  si  los  negocios  me  dic- 
nü  lugar       é¡».  Cuanto  á  la  caballería 
'  '  '   qiié'iné  jpefflan^'qtíe  üaJbiAíst  tñvy  bien  que  del 
'  alio'  pasado  híibian  quedádo*^  maDera  que 
'  "  '  'ho^sbtnff)  partí  áalir  en  campaña  tan  presto; 
'      '■       que  conosclendo  la  \Tjluiilafl  con  que  V.  M.* 
'  •  '       habla  socorrido  siempre  al  Hey  Crisliauisnuo 
y  ayudádole,  me  resolvía  en  darles  todo  lo 
'  qué  pódia ,  -  que  eraR  mil  y  setecientos  caba- 
'  '    II»  fcerret^doa que  hacen  el  número  de  dos 
iiun  V  ^UiírdB  banderas  de  valones  y  quince 
"   '       de  alemanes,  habiéndolas  menester;  que  los 
españoleó  ¡10  se  podían  dividir  en  ninguna 
'       manera  del  mundo  como  yo  les  babia  dicho 
desde  la  hora  que  aqirf  vine ;  que  cuando  yo 

■  viese  (ai  neeesidad  tatf  -grand*  aaldna  en  per- 
-  soila  con  las  fMna»  éo  V.  Bl.l ,  que  avlsán- 

■  doma'oonilléiyrpo  |)odHaii*ser  -dies  mil  cabe- 

líos  y  diez  y  seis  mil  iiiíaates,  y  eu  efecto  me 
par(  s(c  cosa  (jue  no  |Miede  dejar  de  hacerse 
'    '     acacscicndo  algún  desastre  de  perder  ^na  ar-  ^ 
mada.  Y  asi  agora  me  dIeroA  la  ckrta,  de 
V»  M*'  sin  pedfííne  ninguna  otra  cesa  sino 
respuesta  á  dos  puntos  que  el  'Rey  Grístiani* 
inmo'desea  salier  de  mf,  comóV'.  M'/  mas  par*' 
ticularmente  lo  inaiulará  ver  por  la  eo[Ha  de 
'  *  '  ló  que  sobrcllas  escribí  á  D:"  Francés.  Yo  pro- 
curaré gobernarme  en  cuanto  á  esto  como 
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mejor  outeodíere  oouvieoe  al  servicio  de 
Y.  M* '  >  aunque  teogo  la  geote  de  armas  sin 
.  darles  un  cuatrin  desde  las  cuatro  pagas  que 
se  les  dÍQfon  cerca  de  Haeiricht  al  principio 

de  la  jornada ,  ni  le  tengo  para  podérsele  dar. 
Beso  las  manos  á  V.  M.  muchas  veces 

.:  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  mandar- 
me avisar  de  lo  que  se  respondió  al  cardenal 
4a  Quisa»  que  fui  todo  tan  prudentemente 
ti;ajtado.y  respondido  eomo  las  otras  cosas  que 
:  pasan  por  la  mano  de  V.  M. ' :  que  para  ca* 

*  'Sar  al  rey  de  Fj-ancia  con  hija  segunda  del 
emperador,  habiendo  dado  los  negocios  lugar 
á  que  sin  los  incoo venienjLes  pasados  se  pue- 
da hacer*  es  cosa  que  ea  ningiina  manera  del 
mundo  se  podía  huir.  SI  vuelven  á  mf  sobre 
d  empeño  de  las  tierras  de  sus  vasallos,  Ies 
diré  que  V.  me  lo  ha  remitido  para  que 
yo  y  los  deste  Consejo  io  veamos,  y  quellos 
en  ninguna  manera  quieren  venir  en  ello,  y 
por  aqní  tomaré  carga  sobre  pluralidad  por- 
que 09  teogfin  4^  quien  qufjam* 

En  las  OQsat  de  loglatena  V.  M.^  siendo 
servido  podrá  ver  lo  que  se  le  scribe  en  fran- 

.        cés  lü  nnc  AssoníCN  illc  U'uio  y  lo  que  á  mí  y 
De  mano  de  te-  '  j    j      -\  ^ 

ii/mIL      los  consí  jí  [  r)s  toilos  ha  parecido.  Enviólo  lo 
AwMiae  n«  ha  mas  parlícularmcDlc  que  he  |)od¡do  y  no  hallo 
jii¿^jMÍei«d«  tanto  fundamento  en  lo  que  escrihe  D.°  Guc^ 
iwdid««^firti«.  ffku.  que  no  tema  todavía,  que  le  traen  enga- 
9a4o.  A  V.  M.'  beso  muchas  veees  los  piés 
|)or  le  confianza  que  de  mi  hace  en  este  ne* 
¿jücio:  cuando  viere  la  ocasión  para  hacer  al- 
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buen  «erviclo  á  V.  U,^  y  qu6  en  oonsoIláfBéh  9t  per^ 
diese ,  me  atreverte  con  la  ói'dén  de  V.      ¿  ejecutada; 

de  otra  manera  no  me  afrüveria  á  romper  con  nadie  sia 
espresa  órden  de  V.  M.**,  pues  entiendo  que  es  mas  la  con- 
Uaoza  que  V.  M  .**  hace  de  mi  persona  que  las  partes  qae 
pnede  lialier  e&  elb>pm  aer  ta»  mégaoti»  qae  lo  ottae' 
fiar  4e  mi  cabeza.  No  roe  ha  paresdd^  aiviat  i'Di.  Mmii' 
la  relaidoii  da  lo  qae'II*^  Maitín' Enrique»  pasó  coa  el  ca- 
pitán Aquinea  porque  iu>  veo  que  hablen  en  olio  palabra. 

Doy  machas  p^racias  á  Nuestro  Señor  qiio  lo  (]el  reino 
de  Granada  quedaba  en  tan  buen  punto  como  V.  M.'^  me. 
ka  mandado  escribir.  Desde  el  prinoipio  me  paresoió  que- 
babia  sido  negDcío  Vano  gaíada  con  pooa  ftmdamento',  y 
qo»  al  bobim  en  él  alguna*  dílaeíaÉ  babia  da  aer  por  fai 
cualidad  del  pnis  y  dabdar  que  eHotf  ño  babnn  tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Hasta  a^ora  no  se  han  hecho  las  bodas  de  Casimiro  con 
la  hija  del  duque  Augusto.  Yo  procuro  traer  en  Alemania 
eoaotas  ínleligeocias  puedo.  Lo  quedo  presente  hay  enten« 
dert  y.  M.'  por  noa  carta  do  Gbaolone  y  por  laa  rebwsio^ 
oes  que  envío  i  Fiageíng^  El  conde  do  Subneémburg  basta 
agora  no  ba  beobodemostraeion  ninguna  de  qoeia  pueda* 

echar  mano  .  y  asi  no  me  parcceria  tiempo  si  V.  M.-^  es 
servido  de  burlar  en  Alemania  con  nadie:  verná  presto  en 
que  V.  M.*  podrá  hacer  lo  que  le  parescíare.  Y  en  lo  de 
Lázaro  Suendr  verá  V»  M.*^  laosbieo  lo  qoo  esoribo  Chanto* 
ne,  y  yo  le  bo  respondido  vaya  por  a^el  eataino  adelanto 
coa  d  emperador  piira  oor  si  le  podrá  por  aHfl  desacreditar 
eon  él.  Y  ya  tengo  escriplo  á  V.  M.*  lo  que  manda  cerca 
íle  la  respuesta  que  se  puede  hacer  sobi  c  las  contribucio- 
nes del  imperio  y  pensiones  del  dicFio  Lázaro. 

También  envío  relación  á  V,       de  las  caitas  qvc  he 
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eaeffple  al<4iii|ue  de  Ba viera  y  bien  se  deja  entender  que 
el  agravio  qaé  tiene  de  mí.  le  viese  deepnes  que  eslá  «Hi- 
la duquesa  'vieja  de  Lorrena  que  es  tan  ferdida  por  niate¿ 

rias  de  Estado;  que  no  querría  de  la  noche  á  la  mañana 
tratar  en  otiticosa.  lia  mili  días  que  me  anda  matando  que 
le  envíe  una  cifra:  bésela  enviado:  coa  esto  creo  que  se 
apacig;uaEáot  las  qii^as. 

.  Lo  que  el  d^que  escribe  á  V.  M.'  Mpeelié  ae  forjó  en- 
el  piisao  tiempo  que  partió  el  arofaídaque  y  per  aquel  eon* 
duele  ha.  venido  eo-él  y  en  la  duquesa  de  Lorrena.  Y  bien 
tengo  por  cierto  que  el  iluquc  lo  esíM  ihe  coa  buena  inlcn- 
cion;  pero  temo  (jue  le  engañan,  por(|iie  veo  tantos  avisos 
VACÍOS  de  Alemania  que  en  algunos  do  iiay  que  hacer  gran 
futodamentor  Yo  he  siempre  tenido  muy  parlieiilar  euenta 
con  el  duque  y  dádole  aviso  de  todas  cuantas  cosas  aquf  ae 
han  beeho.  •  ' 

Aun  'Be'.liet  enviado  á  hace^  información  á  Diste  y  Leo 
sobre  el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  la  guarnición 
de  V.  M.**,  aunque  Icngo  ahorcados  Í8;  pero  no  han  de  que- 
dar, coa  salo  oslo.  Quedo. aguardando  un  comisario  español- 
que  ebtien  tTemay  que  no  oso  fiarlo  de  hombre  del  pals« 
porquf  sen  tan  Ipemisoa  y  nueerinordiosos  que  ninguna  eos» 
saben  hacer  ó  oet|díeren»  y  ereo  que.ealo  uno  y  lo  otro.  < 
Al  presidente  VígUus  dije  lo  del  libro  de  Felipe  Melanton- 
c^iuo  V.  M.*^  me  lo  manda  ,  y  héle  ordenado  me  le  haga 
traer  luego.  Dice  que  está  en  poder  del  guarda  Charles  de 
iBfabantc*  y  .que  el  emperador  que.  boy  vive  envió  los  días 
pasados  por  copia  flél  y  se  le  ha  enviadp. 

A  Ffay  JU>rento  de  Viiravioeneio  tengo  por  muy  buea 
hombrs  riwro  est¿  acá  muy  odiado  y  no  oirán  su  doctrina 
de  buena  í,Mna. 

Le  escribí  á  V  .  M.*^  como  des|)achc  luego  correo  con  el 
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pRoga  que  V.  M.^  me  envió  á  militar  eii  Alemania  shi  otra 
nioguiili oírla  «fia  aéoáas  mias^iClMUlrKMM  j  Luin.VoD^a» 
ski  olra  ningún  partleiikiir  en  oltaia  «fue  l8*drdOMr  que  tenia 

para  cnvialles  el  despacho.  El  que  lleva  D.  Lope  era  el  pri- 
mero del  que  V.  M,"*  rocihió  de  los  17  de  enero,  en  qne  avi- 
saba lo  del  arresto  de  inglaterra,  y  por  esto  oo  lo  vuelvo  ¿' 
duplicar.  «         '         ,  •  : 

Aqui  se  vaboabnuKlo  leeeineo  mV  tModoa  que  V»lll;f 
ha  maridado  ^utnreerallá  al  eeode  de  Bera,  y  á  Barlamenl 
di  cargo  de  tratar  con  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  venida,  que  e=?  ido  ú  Namur,  sobre  io  que  ha 
hecho,  avisaré  á  V.  Jd.'^jCuya,  etc.  De  Br^iselas  á  4  de 
abríitm^ 

<  »•     ;  '  ■  .      ,  ' 

é 

Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.'^  De 
Bruselas  á  4  de  abñl  15§9.  • 

Propuesta  del  dériiuo  y  cenlé«inio  hecha  á  los  Estado?  df  Flan- 
des — Ñecesidad  de  derogar  c!  placarte  dado  por  ia  gobernadora 
Dona  Margarita  de  Farma„  subre  ios  delitos  de  religión -7; MoDti^< 
ii,  Yandenese  y  RenarU 

*  *        •        t    "  .1  k  i 

(ArdUtio  gmeraide  Shnancas.—Eslado ,  legajo  núm. 

Otro  dia  después  que  partió  el  criado  de  loe  misreade»' 
res  que  eioríbo  á  V.  M.^  en  la  oira  iqué  va  con  esla';  se  jun- 
taron los  Eslados  y  les  hice  la  propuesis  dd  uno  por  ciento 

en  ks  Menas  muebles  y  estables  por  una  Vex,  y  la  del 
ñero  uno  de  diez  en  todas  las  cosas  que  se  co!n[irarcn  y 
vendieren,  como  V.      siendo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dicha  propuesta,  que  enVfo  oon  el  despaelio  en  fran- 
ca. Tomáronlo  ai  parecen  bien,  y  A  ta  (arde  y  olrO'dia  yo 
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hablé  en  particular  á  cada  Estado  y  les  dije  lo  que  se  me 
dfrcsciü,  para fdciiUai'  mase!  oogocáo^ X/)s  pttlaémé^  Bca- 
bante  sé  qi^  baq  venido  ya  e»  e)l9  oon  alguDanreoBdiciip» 
oes,  y  babienda  sc&alado  dia  Mtm  m-Joa  HqUm»  les 
bioe  deeír  que  V4  M.'  no  ItaÜa  de  ftrinilir'^iie'  attayata? 
Iba  entraaen  en  capitulacioDes;  que  viesea  de  eonceder  li- 
bremenle,  y  que  si  después  les  pareciere  tratar  alguna  cosa, 
que  ya  sabían  cuao  graude  era  la  clemeDcia  de  V.  U.^  y 
éí  lugar  que  daba  )iara  que  se  le  suplicase*  Agualdo  res- 
puesta^  de  iodos,  los  cuales  luerea  luego  á. dar  onente  á 
sus  magisfrados  coq  tiempo  limitado  paiá  VolTerHsim  ^a. 

Cuando  envíe  á  V.  M.'  la  copla  del  placarte  que  había 
hecho  Madama,  en  que  derogaba  el  que  hizo  el  emperador 
nuestro  señor  y  confirmado  por  V.  M.**,  escribí  que  si  fue- 
se necesario  poner  V.  M.^  la  mano,  se  lo  enviaría  á  supli- 
car. Agora  bailo  que  es  muy  necesario»  povque  tomando 
cuenta  en  algunas  magistrados  y  jueces  éb  como  no  han 
«Rutado  el  dicho  placarte  en  los  que  han  pecado  en  casos 
de  religión »  se  excusan  con  el  que  biso  Madama ,  por  don- 
de conviene  V.  M."*  se  sirva  hacer  otro  conforme  á  la  mi- 
nuta que  envío  con  esta,  derogando  los  de  la  duquesa  f 
revalidando  el  oli*o.  Y  cuDvieue  mucho  que  V.M.^ie  man* 
de  hacer.luego^  porque  esláq,  parados  aigunoa.precc80S» 

El  despacho  que  V.  M.^  me  mandó  enviar  sobre  h  acu- 
sadon  de«]ltoitigni,he.«eCibMo:  iuogese  praaeguivá  en  la 
causa.  Si  pidiere  copia  de  su  confesioü  se  le  podrá  ^r,  y 
las  protestaciones  que  en  ella  hiío  y  lugar  para  que  tlelan- 
le  de  personas  de  coüüanza  le  hable  el  letrado  á  quien  él 
quisiere  comunicar  su  delensa,  con  que  sea  natural  t  por* 
qiie  no  bable  en  tengua  que*  n6  Jos  entienda  el  que  estu* 
viere  delanle.  De  <!oa  papeles  que  se  le  tomaron  se  le  po- 
drán dar  los  (¡uc  pidiere  para  presentarlos  y  ayudarse  de* 
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líos,  y  asimismo  se  \fi  puede  dar  lecaudo  para  que  emñM, 
a»bro  w  átíÉsm  lo  que  qoisím  etm  que  el  papel  se  le  dé 
per  euenla  y,eotrague  lo  que.  eeeriUcie^  para  que  V.  11/ 
siendo  servido  me  lo  mande  enviar. 

La  requisitoria  para  Vandeneso  va  con  esle  inserta  e» 
la  acusacioa,  para  que  m  le  nolHiqfie,  4:omQ  Y.  M^"*  hizo  á 
Monligni.  ,       •  i  . 

La  .de  Reueri  puede  tit  regona  porque  se-  quieda  veré 
fieando  su  colpa  s.ieitviarlo.  be 'á  V*  II.'  con.  el  primero, 
euya,  ele«  De  Bruselai  ¿  4  de  abril  i569.  • 


^  ^      Lo  que  escribe  Hierónim  éé  Qmnl*  D$> 

Carpeta.    ^  j^^^  ¿  ^  ^  ^  ^q^q^  \  .  , 


(.4rchivo  geaeral  de  Siuiancas.— Estado  t  legajo  núm.  541. > 

Que  no  hay  memuria  de  que  las  cosas  de  lagiaterra  se 
acomodeo,  porque  despueeqie  volvió  el  consejero  Dasson- 
vitie»  que  no  tuvo  audienda,  m  Im  haelio  el.dtiqiie  de  Alte 
diUgeoeia  moguii»;'nl  ee  erée  que  la-jbarftsln-ouevaidrdeo 
de  Su  M. y  entretanlo  las  cosas  eslán  asi,  y  los  ingleses 
cjerceo  su  oliciu,  que  es  robat ,  |K)rque  de  cuatorcc  naves 
que  venían  de  Portugal,  había  ocho  días  que  tomaron  las 
oQCft.  SfUi  ya  laas  de  eieate  y  veinte  naves  las  que  tienen, 
y  gran  leeoro  de  mercanote:  y  dinero,  y  qob  será  inqpesible 
puedan  rastítuir  lo  que  han  lemado,  y  así  lee  poiira  merea* 
deree  padeeoen  y  padescerán  liarlé.  Y  paresee  que  seria 
boeno  tratar  de  acomodar  eslas  cosas  si  no  ha  ile  haber 
rompimiento,  por  causa  de  ios  interesados;  y  como  la  rci- 
ua  está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podría  arrepenür 
algún  día;  y  que  el  secretario  Sícd  es  mala  criatura,  y  si 
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vivicM  el  del  Aguila  le  aüoara  fds  destgnosj  que  el  cimba- 
jador  como  eslá  deleoido  no  puede  hacer  nmebd.-  Ptegvíe'  á 
Oiéa  que  paren*  eo  bien' estas  dosasr^d  Urao  éáMho  y 

daño  viene  á  los  Estados  de  Flúndes;  y  que  la  navegación 
cálá  toda  |Kir;iJ,i,  á  cuya  causa  no  se  hacen  ningunos  ne« 
gocios;  que  si  no  fuese  por  esto,  en  lo  üefnás  hay  qui(*tu(l 
y  se  ha  de  presumir  que  la  habrá  perpetuamente  í  porque 
el  de  Oranjes  ya  dBbe  escar  la»  ftillMkt  ^e  no  erintará  mas 
de  la  Dominioa ,  y  Aáas  cdn  erfte'bued'sucedso  da  las  «eaaa 
de  Francia,  que  en  fln  es  obra  de  Dios,  que  éuando  me* 
nos  se  piensa  tiene  cuenta  con  sus  ovejas;  y  con  que  se 
envíe  á  Flándes  el  perdun  general  que  es  tan  deseado ,  pa- 
resce  que^olverén  las  ooaas  á  su  ser,  y  así  es  de  creer  que 
no  tardará.  '        '  •  ' 

* 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados,  que  ha  andado 'basta  oquf  cierto 

lihio;  pero  en  manos  está  el  pandero  que  lo  saí  iá  hacer;  y 
lo  de  la  religión  vásc  remediando  muclio ,  y  enfa  es  cosa 
en  que  Dios  ha  de  poner  su  mano,  y  asi  se  ha  de  presumir 
qoíe  se  remediará  oáda  día  vas. 

'  Que  de  la 'proposición  que  bbto  Su  Éx.*  ft  lof  Estados  Á 
los  9f  del  pasado,  que  ya  so  habrá  enviado eopia'  á  6» 
se  puede  decir  lo  que  dice  el  vi/caino  leyendo  la  |)roví8Íoü 
real ,  que  á  rey  y  reina  obcdcscemos  y  A  (\)  no  conos- 
camos,  y  esto  es  que  tocante  al  primer  eapiitulo  de  pedir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  wuaMesy  raices^  pnres- 
oeque  h»  toleran  y  lo- paáaidii;  púas  habrá  oónsidaMcnoii 
en  la  1a«acton  de  las  bseiandas;  pera  el- otra  artloulo  de 
í|ue  la  mcrcatlei  ia  que  se  vendiere  scgunila  vez  pa^^^uc  de 
diez  uno»  esto  uo  pueden  tolerar,  y  les  parescc  que  no  será 

(I)  U^y  un  claro. 
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« 

|X)s¡b1e  .hM^li^sUdos  Ío  «^eenieo  oi  que  m  puAÜ^  llevar 
aci^buitd.».  por  flec'taola  jji  .thercadorfa  que  atU  acode  y  la 
mayor  iieémU^i  9!  W  babieado  de  peger  eelp  na 

tkmim»),  y.qiie.aoria'la  leUl  riÚM  de*  k» Estados  «pie  es*- 
táá  fondados^  sobra  el'*eoiaefe(o  de  ta  meroaderia ,  y  que  en 
\míc  DO  cree  que  ticoea  fszoo,  ^cm  que  el  Uea^)a  dará 
ciie|Q08tracip|i  de  to^Q.  ..  . 

.Copia  de  ftiinttta  de  carta  de  Zaijas  al  duque  de  Alba,  De 
"  '  Madrid  ^^de  abrü  1569. 

Ofr<  (  e  su  apoyo  á  fin  de  que  se  envíe  dinero  á  ios  Paises-Ba- 
jcs  ;i  posnr  del  iiiai  estado  de  la rhacieoda — t^rsonas  que  se  de- 
signan ¡jara  reeiuplazar  al  duque  de  Alba — Estado  de  la  guerra 
(le  Granada — Fraucisco  Ibarra — Que  en  Francia  ^  Purlugal  se 
hto  recibido  bien  Ids 'cottcerlÉdos  málrkaoliíos.  ' 

(Al chivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  542.^ 

'  Con  la  carta  de  \'.  Ex .*  de  H  de  niai7.o  que  trujo  Hanz 
recibí  toda  la  merced  del  mundo,  y  procurarú  que  se  vuel- 
pfesfa)»  como  Y.  Ex/  ío  maada ,  aunque  acertó  á  vcair 
ea  días  que  aiargarda  SUi«te8i»a^o  ma^  de  io  que  yaipúrf- 
liemí»  pMqiie'el  fegr  sa  fué  iiiqgo  al  Boeorial  ooá  el  JVioriy 
Feria*  fil  eardeiiat;6ra',yaido<á  sti  iglesia, > donde. e&tM  sát 
bado  de  Ramos  con  graa  triunfo,  y  Kuy  Gómez  mucho  án- 
tes  á  sus  lugares,  sin  mücha  pena  de  los  negocios,  que  no  le 
han  de  ser  üíües.  Con  todo  eso  eu  un  raliiio  que  Su  M.**  qui« 
SO  trotar  conmigpo  áates  de  su  partida  ,  resolvió  los  ájya 
V;  J£s.*  verá  fXMT  sn  carta  ,^  ]iescffvando  lodoJo  deauiaipari 
w:  vuelta,!  cacees  apretaré  ¿  que  Jas  ed^e  á  una  parta 
y^sedsladamelite'que  provea  ¿  V.  Exv'*de  dinéros,  que 
Su  M*^  fllaiKló  que  se  me  diese  copin  de  la  que  Y<  Ex."  le 
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scribió  por  la  hacienda ,  aunque  también  me  la  había  mos» 
irado  Antonio  de  Lada ,  y-  está  maravillosa  y  tiene  razón 
V.  Ex/  en  mandarme  oomunlcar  las  ooaas  que  pueden  lo* 
car  á  8U  servkHo,  pues  nm^uno  me  lleviarft  ventaja  en  pro* 
oarat  de  enderesarlas.  A  lo  verdad  h  de  la  hacienda  mti 
con  la  cawh'la  en  la  mano;  pero  con  todo  eso  veo  á  Sit  3/.* 
inclinado  á  que  vneUos  lo  quo  la  tratan  sp  saquen  fuerzas 
de  flaqueza :  que  Yelasco  también  está  en  Yailadolid ,  y 
Garntca.en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  nos  ayu- 
dan bien.  Entretanto  la  auctoridad  de  V.  Ex/  suplirá  i 
todo,  que  asf  me  respondió  Su  M.^,  representándole  lo  que 
podría  daffar  la  dilación  >  y  si  en  este  medio  se  pasase  abf 

el  dinero  detenido  ea  Inglaterra  «;eria  muy  á  propósito  para 
todo,  y  de  mucho  mas  momento  lo  que  apunta  el  rey  en 
su  carta,  que  cierlo  le  veo  caliente  en  ello. 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuan  de  veras  lo  pide 
V.  Ex/  aprelé  al  cardenal  por  cqyQ  oráculo  ha  de  salir,  y 
la  última  comunieactoa  que  tuvo  con  Su  M.',  sacó  s^gun 
me  dijo  hiego ,  que  en  :vdlTleiido  de  su -iglesia  se  mol  ve- 
ría sin  ninguna  dubda,  y  así  lo  acordaré.  Pero  cierto,  se^ 
ñor,  cuanto  mas  se  mira  tanto  nienos  subjectos  ocurren  ca- 
paces de  tan  gran  peso :  que  mucho  lo  ba  conferido  con- 
migo solo  el  señor  cardenal,  por  me  finroresoer  como á  Immh 
bre  da  Y*  Ex/  y.  de  los  primeros  venimos  á  dar  en  el  se- 
ñor prior  D.  Antonio  que  con  loBadvectimiODloe  que  V.  Ex/ 
le  daria  agora  y  adelante  y  espaldas  que  desde  aqai  le  da* 
rk  V.  Ex/  acertaría  mucho  bien;  pero  dudamos  en  que  él 
no  lo  querrá,  y  Feria  lo  huye  públicamente,  si  ya  no  es 
por  mostrar  modestia.  Fuera  de  estos  seflores  se  ponen  los 
ojos  en  Seas;  pero  también  se  repara  en  su  falta  de  salud 
y  de  hadeoda ,  y  no  creo  que  le  pesaría  deilo  á  V.  B&/ 
|)orque  en  público  y  en  secretó  se  le  mueatra* amigo  signi- 
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flcando  las  coisas  de  V.  Ex.*  al  ciclo  y  como 
tal  se  ha  entrado  eo  todo  lo  que  le  toca  por 
las  pHtrtaa  del  prior  sin  tocar  ¿  otras. 

Esto  ot  lamlttoar  olMebvOi  que  si  V.  Ex/ 
BOB  liubim  'hoobo  oigan»  signifícacuMi  de  lo 
pbrwma  qne  onodraba  para  eso,  hubiéra- 
mos cargado  allí  la  proa,  y  si  V.  Ex."  io  qui- 
siese hacer  agora  creo  seremos  a  tiempo  y  yo 
lo  echaré  en  éi  como  de  mío «  ai  asilo  quisie- 
fe  V^.Ex.*  porque  80  bogo  sin  sospecha.  Y 

.  es  cote  piopósílo  'quiero  advertir  A  V.  Ex.' 

•que  lodos  las  veoes  qui»  cotío  paresceres  de 
mercedes  que  debe'  baeor  Sn*!!.'  á  portíeu- 
lares »  qucn  ia  que  fuese  con  especialidad  de 
lo  que  se  podría  dar  á  ias  tales  pei'sonas, 
porque  así  se  resolveñan  oiueho  mas  presto  y 
mas .  oottrladofpeBte  'quo  >  remitiéndoselo  ac¿ 
fon.  geñéraBdad  é  lo  ciual  loiboee  ir  A  Su  U** 
veMido  los'  nIaO'Veees,  eom^  se  yée  en  lo 
del  duque  de  Branznicli ,  de  que  tiene  gana 

.  de  cumplir  con  él  muchos  dias  há,  y  no  lo  hará 
hasta  que  V.  £x/  Je  responda  á  lo  que  agora 
Je  escribe;  y  en  esto  entra  también  que  para 
ia.ropsincion  4o  lo  do  8oiiobo<  DAvila ,  Salinas 
y  Mían  Aiefa  bklki  que  V^  Bx/  avisára  qué 
oneüo  tícnon  agora ,  y  se  les  ha  de  dar  y  qué 

.  plazas.  La  cónsul  La  desto  y  de  todo  lo  que 
V.  Ex.*  envió  en  primero  de  hebrero  queda  en 
mi  maoq  para  acordar  ¿  Su  M.*^  en  volviendo: 
que  asi  roe  lo  mandé,  y  oon  la  resolución  do- 
lió iré  Hans  sin  que  por  mf  se  pierda  ningún 
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licnipo ;  á  esto  cdloy  muy  atento  cu  lodo 
Jo  que  puedo. 

De  lo  de  Granalla  vmi  dos  refaekmea  una 
pública  que  tenibleii  ae  etivia  i  todos  los  em- 
bajadores, y  otra  secreta  para  solo  V.  Kx.*,  y 
digo  que  aqueiio  no  está  tao  llano  que  uo  no» 
dé  alguQ  cuidado,  porque  como  no  ha  tenido 
oabeia  deaalMtaiieia«  y  las  morillos  lo  aalieii» 
'tea  lomado  mü  luaoteucia  do  lo  que  «e  piensa* 

Aei  se  estaln  oiMtdeseüido  de  lo  de  Bni- 
gura  cícyendo  que  acallado  lo  df  Koma  fuera 
luego  ahi ;  pero  visto  lo  que  V .  Ejl.^  acuerda, 
ha  mandado  Sm  iL'*  que  se  escriba  al  do  Al« 
bnrqoerque  que  lo  envié  á  lo  hora. 

En  lo  de  ka  seis nesesqne  se  prorogarcMi 
«á  Fraodseo  dé  Ibarra  me  paresce  á  mü  que  no 
se  debe  hacer  i escnliiiuenlo ,  porque  Su  M.** 
fteñalú  aquel  tiempo  diciendo  que  se  vería  en 
éli:quó  camino  tomaban  la»  oosas ,  y  si  se 
•  eumpliescai  ánlea  te  lo,  aoordaaen.  De  aqui 
trabflré  cuando  Inlam,  Su  M.f  do  los  otros 
.  parlioulapespaniísaoafloahinegociaeion:  que 
claro  está  que  aquel f a  no  fué  merced  ni  hay 
que  reparar  cu  ello  á  mi  parescer  y  puédese 
e$tar  así  hasta  qua  yo  avise. 
•  Aqui  irán  algunoa  paqnedos  para  Chantone 
Wk  los  otates  dios  Su  M.^  quo  V.  Ex.'  mande 
que  luego  pase^orreo  pTo\m  en  diligencia. 

También  va  una  premútica  que  aqui  ha 
salido  agora  que  por  ventura  aprovechará 
para  lo  de  «üá. 
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Por  oart^ks  de  {).  Francés  que  llega  roti  á 
4  deste  se  ha  entendida  ooma  acudieron  bien 
'  ^^^^       aJU  á  lo  ^  los  casaroieatos.  Lo  mismo  hait  he* 
oho  en  Portugal  de  manera  que  el  negocio 

camina.  Lo  Je  niicslro  rey  halara  de  ser  en 
Barcelona  á  lo  que  se  puede  juzgar,  y  seria 
. .    buena  ocasión  para  celebrar  alii  el  capitulo 
dd  Tu90D:i  por  el  l^gar  y  por  la  muUilud  de 
gente  que  cargari  de  todas  naciones. 
A  los  24  de  marzo  9e  despachó  á  Alema- 
.    nia  por  Italia  y  por  mar  y  con  él  se  envían  4 
V- E\,*  una  íntjllilud  (le  papeJes  do  cuanto  se 
pasó  coa  el  arclil(luc)uc  sin  reservar  cosa  nin- 
guna. Guíelas  Dios  (odas  y  gtiarde^  eto. 

(A)pÍ0  d$  eofla  ámifrada  ád  duque  de  Alba  á  Sa  M,*  0« 

Bruselas  <^  iO  de  ul/ril  í5(i9.       i  ; 

Conduela  observada  por  los  cleclores  seculares  de!  imperio  con 
el  rey  dcE-ípaña — Uespucí-la  (pío  delR'ria  darse  a  la  iiciiciou  do  los 
mismos  heclia  por  medio  del  archiduque  Carlos— Aprobación  de 
los  easamiemos^  Varios  partíeotáreb  que  utoaa  al  imperio^lunla 
de'iosrdNBÍsariM  en  la  ditta;de  Fraacrort-^Merq  deievido  for  ^ 
PalatÍBO— Caballeros  alemanes  qoe  cpaveadria  al,  rey- tener  en  su 
servicio* 

f Archivo  general  de  Siinattcáe*  ^'Estado,  teffa/oiiúmMi^f ' 

El  mismo  dia  que  despaché  de  aqut  el  eorm  que  par* 

tíó  á  los  Ü  del  pasado,  rccibi  la  crirta  que  Vv  M-.'*  rae  nián- 
rscribir  á  los  dos  de  marzo,  y  á  primero  destc  la  de  22 
juntamente  con  los  papeles  que  en  ella  sc  ucusan»  que  me 
los  remitió  el  rorreo  qne  Y.  fii.^  mandó  dei)^chilr  Itat- 
ToMO  XW  VJIi  5 
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lia  desde  Augusta.  Doy  gracias  á  Dios  que  quedaba  V.  M.' 
con  salud :  espero  en 'él  se  ta  oonserrará  como  su  iglesia  lo 

ha  menester.  Espáatoinc  mucho  no  haber  mudado  el  em- 
perador la  insh'uccioti  del  arehidiique,  visfo  ffuc  cuando 
usó  dclla  con  los  sucesos  que  acá  tuvieron  ios  negocios  se 
liabian  desvanecido  las  sombra*;  que  en  elia  querían  poner 
á  V.  M.**  para  moverle  á  sU  optnioil.-  La  respuesta  que 
Y.  M.^  le  mandó  hacer  fué  de  manera  que  ninguna  cuali* 
dad  de  las  que  requeriáqne  tuviese  respue^a  de  V.  M.'^en 
tal  materia  le  faltó,  y  ningún  cabo  de  los  que  liombre  po- 
día desear  que  se  locase  dejo  de  safisfaecrse  muy  entera- 
mente; y  si  los  consejeros  que  la  han  de  ver  luviesen  algu- 
na 6(ra  parle  de  hombres  que  ter  apasionados»  tendrían 
gran  razón  de  correi*se  de  haber  aconsejddtl  á  su  principe 
propuesta  que  tan  llanamente  (como  V.  flf  /  lo  ha  manda- 
do  hacer)  se  Ies  muestran  sus  flaquezas.  Yo,  sefior,  no  me 
maravillaría  mucho  de  eiígañaime,  que  no  soy  muy  con- 
fiado de  mi  cabeza  ,  pero  iciigo  por  rierlo  que  ninguna  sa- 
tisfacción es  menester  con  los  electores  por  la  parte  de 
V.  M.**,  en  el  lugar  que  la  propuesta  del  archiduque  k  quie* 
re  poner  ^  y  aupque  son  muchos  los  fundamentos  que  á  pen- 
sar esto  me  mueven,  no  4sansaré  á  Y,  M.!*  con  ellos»  por 
tener  por  cierto  los  tiene  entendidos  mejor  que  nadie.  So- 
lamente diré  tres;  el  primero,  que  cuando  los  ciccforcs  cn- 
viaroQ  ú  persuadir  al  emperador  hiciese  con  V.  iM.  '  oíicio 
so(>re  este  negocio  •  yo  entendí  del  elector  de  Tróveres  que 
era  cumplimiento,  y  después  me  lo  confirmó  una  carta  de 
Gbantooe  en  que  me  esciíibló  como  habían;  ido «  y  los  mas 
dellos  ócásá' todos,-  heeha  «la  propuesta,  se  partieron  sin 
aguardar  respuesta,  como  hombres  que  no  vcnian  á  hacer 
el  negocio  sino  á  {iroponerle ,  y  que  el  mismo  emperador  le 
había  dicho,  quc.algunoa  ddios  se  liAbian  reido  co^  él  del 
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negocio,  y  que  era  por  cumplir  con  sus  ami* 
-gos.  La  s6gQoda  es  que  en  él  esfuerzo  que  el 

príncipe  de  Oranjes  hizo,  ninguno  dellos  le 
ayudó  con  un  solo  cuatrín,  y  estando  él  ar- 
mado ,  si  ellos  tuvieran  intención  de  proce- 

'  der  adelantc  contra  V.  M/,  con  mas  que  con 
somlyras  lieehas  a  una  parle  y  k  otra ,  ningún 

'  tíem]po''cjto  el  mundo  pudieran  tener  como 
aqoel ,  y  tanto  mas  queio  pudieran  hacer  con 
la  mano  del  príncipe  de  Oranjes  y  debajo  de 
cubierta  de  negocio  suyo,  sin  mostrarse  eilos 
al  cabo  de  la  jornada  pasada ;  que  llegando 
mis  corredores  á  la  retaguardia  del  príncipe 
de  Oranjes,  ¿nles  que. acabase- de  pasar  juna 
ribera,  prendiesop  su  tesoriere  general  y  pa* 
gador  de  su  ejército  ,  que  era  de  los  mas 
cualiíieBdos  que  é\  traia,  al  cual  yo  después 
reñido  aqui  hice  ahorcar ,  y  examinándole 
óin'tortufa)  dijtr  que  el  dinero  que  el  príncí* 
^pe  Doranjes  h¡abía  ^Mdo  para  nsta  junta  ha- 
bia  sido  setenta  mil  tallares:  que  el  elector 
Palatino  (y  aun  decía  que  en  han  as  de  plata) 
le  habia  enviado  por  compra  de  un  Estado 
que  á  él  le  icstaba  biea;  quo  eolónces  vién- 
dole en  la  necesidad  que  eslaha  le  compró, 

'  y  otra  parte  de  dioeios  que  el  príncipe  de 
Oranjes  había  Nevado  destos  Estados ,  que  no 

.  me  acuerdo  bien  la  suma,  y  de  oUo  poco  de 

-*  dinero  que  habia  dado  el  de  Ostral,  y  asimis- 
mo, el  conde  Vandembergue;  que  habia  He- 

' '  gado- cato  toda  paüa  poder  «hacer  hi  paga  de 
ta  muestta  y-  ém^  nul  •  florines,  en  que  resca* 


Digitized  by  Google 


'  08 

laroD  á  Aquísgraa»  y  que  ninguoo  airo  cua- 
trín de  ninguna  otra  parte  d  príncipe  de 
OranjcB  tuvo. 

La  lercera,  es  que  yo  tengo  gran  sospc* 
cha  que  si  hay  ligas  y  moviiiiicnlos  nuevos 
entre  los  electores  seglares,  el  nublado  po- 
dría desQargar  sobre  el  emperador,  como  lo 
tengo,  escripto  á  V.       no  por  causas  de 

De  mano  de  ^'  ^  quilarlc  Ja  dignidad  y  dalle 

Felipe  ti:    compañero  en  elia,  y  para  esto  huelgan  con 

Para  eslo  no  le-  todas  las  desórdenes  y  |)oca  obediencia  quo 

nía  mejor  rpiiicdio 

el  emperador  uue  hay  CU  Altíinaüia ,  porquc  querrian  inoslmr 

j, iiiu.iríc  con  IOS       ^'  '  I      1  T 

pn ,  pone^mTiy  ^1"^  cmpcrador  no  es  poderoeo  para  los  poder 
iMVrrs\eiccto%s  castígar,  y  que  iiabria  menester  compafiero 


eele«iásticos,  pues  ,  ■«..»,» 

sin  ello»  io«  seKia-  eD  el  impCHo  para  que  la  digmdad  fuese  res* 

res  DO  pueden  ha-  r        w        ^  v 

ecr  Mo 
nerlos  taii 


)  pueücn  na-  ■         •         •  " 

I  iií"b8j^  petada  y  obcdcaoida'.  Y.  yo  tengo  por  cierto 
iTh«BMb¿er/^  tj^c  ól  también  teme  la  materia  y  piensa  quo 
el  no  velle  apasionado  por  las  cosas  de  V.  M.* 
Je  ha  de  salvar  destc  paso  ó  dilatársele,  y  si 
.  '  .  algún  remedb  él  podía  tener  era  el  contrario 
que  pensasen  que  la  pasión  auya  por  V.  M.** 
y  la  de  V.  por  él  era  tan  grande  que  era 
una  inisma  cosa ;  pero  esto  basta  agora  no  sé 
yo  quien  pudiese  hacérselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mi  juntos  harto  bastantes  jiara 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  Y-  M  me  pa« 
resoe  en  el  punto  de  aquella^  sombras  que 
eoo'k»  eleetoree  por  la  embajada  del  archi- 
duque te  qubieron:  poner  á  V«  H.^  de  estar 
.  todos  celosos  y  temerosos  de  la  grandeza  y 
cristiandad  de  V.  M.'',  como  lo  están,  y  que 
holgarían  de  cuaiesquier  revés;  y  que  viuién- 
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dolé,  si  le  pudiesen  poner  el  pié  que  lo  huríiD.  Todo  eüo 
creo;  pero  que  hubiesen  ele  mover  armas  descubiertamente 
contra  V.  M.'  ni  meter  mano  á  sus  bolsas,  ni  cubierto  ni 

descubierto  no  lo  creo,  y  cuando  no  se  hiciese  ])or  via  de  im- 
perio contribución  gcncrnl  de  príncipes  ytieri'as,  no  me 
puedo  persuadir  olra  cosa  de  lo  que  tengo  dicho.  Debajo  de 
tan  flaca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  hacer 
todo  lo  que  conviene  por  presuneion;  pero  de  tal  manera 
que  no  dañe.  Y  yo  pienso  que  heehas  mochas  veces  justt* 
ficaciones  por  parte  de  V.  M.'sin  necesidad,  que  dallan 
tanto  como  pluguiese  á  Dios  aprovechasen  las  hedías  con 
oHa ,  y  [)or  cslas  cosas  todas  yo  no  seria  de  opinión  agora 
que  con  ningún  parlicular  se  hicioac  otro  ningún  oficie 
sino  que  basta  lo  que  V.  M.*^  ha.  respondido  al  emperador 
.  á  la  propnésta  que  él  dice  ellos  le  hicieron,  'por  aquel  mis- 
mo camino  responde  V.  M."*  Y  pienso  escribir  á  Chanloné 
esta  mi  opinión  en  este  particular  de  los  oümplimientos ,  y 
si  le  parescierc  olra  cosa  ó  el  emperador  se  lo  hubiere  dicho 
con  las  razones  que  para  ello  me  dieren,  quizá  trocaré  de 
opinión  y  haré  las  diligencias  conforme  ¿  lo  que  Y.  me 
manda.  ■ 

En  la  materia  de  casamientos,  no  querría  hablar  en  otra 
ninguna  cosa  sino  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchas 

gracias  h  Dios,  como  se  las  debemos  dar  todos  los  \ asaltos 
de  V.  en  habernos  dado  príncipe  que  tan  duramente 
va  contra  su  voluntad  por  nuestro  bien  general.  Todo  lo 
que  Y.  M.**  en  este  caso  ha  ordenado  me  ha  parescido  pru* 
dentísimamente  resuelto :  que  aunque  en  dias  pasados  yo 
escribí  á  V.  M.^  el  grande  inconveniente  que  me  paresoia 
casar  el  rey  de  Francia  con  hija  del  emparadui  ,  las  cau- 
sas que  á  aquello  me  movían  han  cesado  ya,  porque  todas 
las  ha  extinguido  ei  casumienU)  de  V.  M.'';  y  las  que  pue- 
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<íen  quedar  de  tjuc  en  cualquier  manera  que  el  rey  de  Tran- 
eia  («Aga  eotrada  y  salida  con  el  emperador,  se  recompcu- 
aan  hi$n  coa  el  flaco  ea^do  en  que  el  diclio  ae  halla  y 
la  Qfloesiilad  que  llene  de  teüer  alpreseeta  espaJdas  ep  Ale- 
manía,  y  que  esta  neeeaídad  es  mas  oprimir  los  herejes  de 
su  reiüo ,  sieudu  qüííí  causa  de  Dios  y  poi*  ello  Lau  de 
V.  M  * 

£a  los  parlicuiai^  que  V.  M.'  me  manda  le  diga  nü 
ptreseer ,  ya  me  acuerdo  haber  eseripto  en  esta  materia 
otra  VCE»  y  al  plesente  no  sahría  dedr  mas  que  entteoes» 
porque  wn  Irti  pmtús  lo9  prineipaUs:  h  del  twrcQ^  las  pia- 
las ocupadas  del  imperio  y  el  salvar  la  amistad  y  hermas « 
dad  de  V.  M.*^  si  se  [)rclendiera  romper  el  ae4>rdio.  í^uulos 
eraii  que  sobre  cada  uno  dellos  pudiera  Y.  M.**  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trajeran  grandísima  dificíul* 
tad  el  concederlos,  y  qoe  sin-  mucha  verguenaa  suya  no 
pudiera  pasar  adelante;  pero  para  no  desconcertarlo  hay  bs 
causas  que  ten]^  dichas,  y  mas  se  llega  á  esto  la  voluntad 
que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  ¿  este  matrimonio, 
y  que  ponerle  agora  V.  M.**  delante  las  causas  de  bonor, 
no  serviria  sino  para  quedar  con  vergüenza  de  V.  M.**  y 
quizá  por  el  mismo  caso  ofendido.  No  me  paresceria  que  se 
4ehe  hacer  en  las  dos  primaras  aino  tocárselas  solamente, 
«óordáiidoseto  por  lo  pasado»  que  en  la  restitución  el  rey 
de  Francia  de)  todo  se  la  negará ,  cobrando  sus  excusas  lo 

mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  verná  en  ello;  pero  no  lo  guardará ,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  deianle  que  Y.  M.**  herede  al  de  Anju 
como  lo  bino  en  la  propuesta  por  su  embajador  después  de 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  esoriplo  á 
V.  en  ninguna  manera  conviene  (como  me  paresce 
que  Y.  M.**  lo  ha  resuello)  tomar  á  su  cargo  el  asiento  des* 


Dígitized  by 


7.1 

los  artículos  por  loque  en  aquel  despacho  yo  deoia.que  re- 

miliéndoms  ú  el  no  lo  referiré-  aquí. 

El  tercero,  que  (ís  la  ainislad ,  esto  me  paresceria  que 
V.  M-**  lo  liiciese. .acordar  las  ofertas  que  ói  hizo,  que  fué 
inroponcr  muy  expresamente  que  90I0  ae  había  de  salvar  el 
amÍ8ta4  de  V;  M.*^  y  no  solamente  con  neutralidad,  pero 
C0n  dedar^eioa  abierta  siempre  que  las  epsas  entre  V.  M.^ 
y  la  casa  de  Francia  viniesen  en  rompimiento.  Y  licne 
Y.  M.**  muy  buena  cuhada  á  acordar  esto  al  empeiiulor, 
íliciéndole  (¡ue  V.  M.**  eslima  tanlo  su  hermandad  y  piensa 
.Lacci'  sieoapre  tanto  por  él,  que.quierq  que  la  hermandad 
reciproca  que  hay  entre  afubos  sea  notoria  $Ji  mundo  todo» 
jHies  qoe  dem^s  d^  todp  lo  que  se  pejdria  d?cir,  es  lo  que 
ha  de  mantener  el  auctorldad  y  prosperidad;  de  la  casa  de 
tlotide  ambos  descienden:  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
meter  al  émp*  ra  lor  en  otras  obligaciones,  alí^unas  de  las 
que  al  preseute  no  sq  entieudcD  ni.ae.  pu^n  udevioar,  que 
en  tal  caso  V.  le  pide  no  {e  responda  sia  comunicárselo, 
para  que  como  &  hermano  le  pueda  aconsejar ,  y  no  puedan 
^nsar  franceses  ni  nadij»  que  cosas  de  Importancia  las  re- 
suelvan nt  él  ni  V.  M.^  sin  comunicación  de  entrambos.  Lo 
(jue  loea  á  doce  doario  (1),  y  esotras  cosas  son  de  ¡)Oca 
jui[)orlaiieia  y  ordinarias,  que  no  habrá  para  qué  gastar  el 
iiempo  en  enviarlas  á  V.  íM.**  Iiasta  después  de  hechas. 

Ha  ^s  que  el  elector  de  Trévores  me  ha  avisado  de  la 
junta  de  los  comisarios  en  la  Dieta  de  Francafort  para  los 
21  del  pasado,  y  aunque  se  prorogó  algunos  dias,  todavía 

# 

(I)  Así  ea  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospecbamoe  si  en  el 
originst  se  dirá  dott  y  no  ^oee.  L:i  palabra  dotwio  equivale  Ala  que 
Hananios  donación  ¡>roptcr  nuptias,  Bs  el  doarium  de  la  baja  lati- 
0ida4. 
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Todo  rsco  ruñe  coiiiietíwii  ya  ú  veDír  como  V.  M/  siendé 
hS  dadoT  ífiol!  servido  podrá  ver  por  algunos  puntos  (fe  h 
"  '      propuesla  que  me  envió  Clianlone,  y  por  los 
•  •  oíros  que  envió  después  que  allí  llegaron  que 

han  venido  boy.  fiscHbiófne  Chantone  que  le 
'  •  había  dicho  el'  emperador  sería  biea  enviar 
comisario  de  parte  de  V.  M.'  á  tratar  lo  del 
dinero  detenido  po^  el  Palatino ,  y  que  si  yo 
•  lio  enviaba  que  (jui/a  s3  excusarían  con  de- 

■   !  ■  €ir  que  poresle  respeclo  no  se  hal)id  tratado 

dello,  y  lo  dcjariao  estar.  Envié  un  cousejero 
'  de  Luoeriiborg  con  su  iostrucclón  y  cartas  de 
ereeneía.á'  los  comisarios  del  emperador.  De 
lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M.^ 
"     ■  A  Chanlonay  escribiró  me  avise  de  la  opi- 

nión que  se  tiene  del  caballera  Hemer ,  y  con- 
'  ■  forme  á  lo  que  me  escribiere  avisaré  á  V.  M.*, 

aunque  como  tengo  escripto  por  mano  del  se* 
cretario  Píingoin,  ningunos  hombres  puede 
tr$er  V.  M.**  á  su  servicio  de  tanta  ¡mpórtaiir 
' '  '  cia  para  é\  como  el  conde  Otto  de  Hebrestain 
y  Jorge  de  Franispcrg ,  señor  de  Mcdelhan, 
tierra  cerca  de  Augusta,  á  (jiie  \.  M.**  vi- 
niendo yo  aquí  envió  patentes  para  levantar 
diez  iHinderas.  Tiene  demás  deslo  otras  tier- 
ras aquí  cerca  donde  en  tiempo  de  necesidad 
dentro  dellas  puede  dar  plaza  de  muestra  á 
ocho  6  diess  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbe .  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fuó 
tan  principal  soldado  como  V.  M.*^  sabe,  y 
que  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues- 
tro señor.  Tiene  gran  séquito  de  soldados; 
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C8  muy  rico  y  ambos  á  dos  ntuy  católicos  y  hombres  de 
mocho  servicio.  V.  M.**  me  mandará  responder:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  respuesta,  y  V.  M.**  no  tiene  ya  en  Ale* 
mania  cór<mel  ninguno  de  éervieio,  poi*que  ^1  conde  de  He> 
brestnin  está  nuiy  enfermo  y  impedido,  y  este  su  liennano 
es  muy  buen  hombre.  Con  esta  envío  un  pliego  de  Chanto- 
uc  que  ha  ocho  ó  diez  dias  que  tengo  aquí.  Nuestro  Se* 
fior,  ele.  Do  l^nselas  ¿  iO  do  muyo  i 569. 


dñ  mnnta  de  carta  del  rey  ai  duque  de  Alba.  Del 
,  Escurial  á  iú  de  abril  i 569. 

Lií;a  formada  por  los  electores  s^mlnros      Aleninnla— Síífílrra 
hecha  por  Dielrislan  al  rey  f>arri  íjuc  inlorponga  bus  olicios  con  el 
papa  en  favor  de!  elector  do  Colonia — Prepositura  de  Macstrichl  ne- 
gada con  disimulo  por  Felipe  lí  á  ua  hijo  del  presidenlc  del  Con- 
sejo imperial. 

■  ■  * 

(Archivo  general  de  Simancas:^ — Eslado,  legajo  núm, 

E^te  despachó  se  ha  detenido  mas  de  lo 
'   que  pensaba  por  escribiros  de  mi  mano :  que 

•    con  haberlo  comenzado  divei*sas  veces  no  be 
■    podido  acabar  hasta  agora,  por  la  ocupación 
de  la  Semana  Sanóla  y  por  olios  embarazos 
De  mano  de  Fe^  forzósos  que  han  cargado.  En  este  medio  me 
üper  ¡I i     escribid  Díetristiin  una  tarta  que  coni  íene  tres 
tieo  pudiera  puntos  CU  SQbstancia,  y  por  eso  be  mandado 

JS?p¡«d<u*MÍ""  '1"^  ^®     envíe  copia  dclla  en  cifra,  con  ad- 
verlnos  de  In  que  rn  rada  uno  nic  ocurre. 
ciiMutdo  En  el  primero  me  significa  y  representa 

lo8  medios  que  Irene  el  emperador  de  las  ira- 
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mas  en  que  andan  los  Ires  eieclor€«  sucuIat 
res,  que  debe  ser  lo  mismo  que  me  quiso  4íir 
á  entender  el  duquo  de  Bayiera  en  aquella 

,  caria  prefíadn ,  cuya  copia  se  os  envía,  y  yo 
:        no  (lubdo  que  si  se  junlaroii  habrán  lenido 
sus  pláticas  como  suolcn;  pero  lamhien  creo 
que  no  se  desvcrgonzaráo  ú  tornar  l^s  armas 
contra  nú,>  pues  yo  no  les  be-dado  causa  pant 
ello,  ni  vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjes,  que 
el  ejemplo  de  su  loeura  no  les  haga  estar  en 
•  ccrvelo,  lanío  mus  que  creo  yo  (pie  con  la 
justificación  de  la  respuesta,  que  se  dió  á  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarlo  de 
ai|uie(ar< tpor  mas ; apasioiiad(osi  que  estéd ,  y 
'i    : ia  imrB  fttei'zai>de'1á  terttad^'y  ébh> 
;  ■ ' ^f^éi<iM'  eiraotíb' ti\!  de'  mí >áWe  cómo  ella 
se  mueslra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advcrlinaicnfos 
muy  particulares,  por  la  vía  de  Aieroania, 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
al  emperador  á  24  4e  marzo. 

Y  tornando  &  lo  de  Díetristau,  yo  no  lo 
aun  respondido  porque  lo  quiero  hacer  de  pa- 
labra cuando  vuelva  á  Madrid ,  y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundamento  de 
su  mismo  aviso ,  para  le  decir  que  vea  lo  poco 
que  le  aprovecha  al  empeifador  la  anüs^d  dé 
los  electores  soghires  y  el  temporizar  con  ellos, 
y  cuanto  mejor  le  seria  lo  contrario,  y  uanlo 
roas  útil  se  le  seguirla  dello  para  cua  Dios  y 
con  el  mundo.  £n  esta  substancia  le  pienso 
hablar,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 
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allá  tengáis  Ioh  ojoá  ubiei  I^ís  para  entender  eB- 
tas  máchinas  y  prevenir  á  lo  que  üeittas  po^ 
dría  MduDdan  eb  dafi6  deaos  GtCadto-^  poaa 
de  ifttflelft)  lo,leiié¡ii  tao  ü  eai^^o»  y  de  avisar- 
•  M'de  lo  que  supíéredes. ' 

En  el  segundo  ai  liculo  me  pide  Jo  que  ve- 
réis sobre  tjue  yo  mande  hacer  oficio  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia,  para  que 
no  le  apriete  eu.la  de  ia  profiesiieii  de  nüíestra 
sánete 'lífeeiílóllea,  que  fwr  rason^e  aquella 
dignidad  es  ebligado  é  hacer ,  ni  eti  lo  del  ooii- 

bagiaise  liealro  del  liciüjX)  que  manda  c!  de- 
creío  del  Santo  Cecilio  de  Tren  lo,  diciendo 
que  si  Su  Saoclidad  no  viniere  en  eaCo,  el 
dicho  elaeter  eelá  deierminado  de  de|¡ar  aquel 
arctíbbiMdo.  En  eelo  «üiaréjo  que  ae  habrá 
de  nespondef  á  Dietriatan ,  pues  hay  bien  qüe 
ver  primero  que  yo  nne  delerniinase  tí  pedir 
tal  co-iu  á  Su  Sanctidad.  Y  de«5io  se  puede 
muy  veriskmiifoeule  presumir  y  aun  creer  que 
la  plática  que  el  dicho  eieetor  os  harmovidis 
imMsede  de  veree  apiekado  del  papa,  y  que 
al  eubo'  se  habría  de  privar  de  la  dignidad, 
y  dejándola  él  por  no  obcdescer  sus  manda- 
mientos ni  cumplir  lo  que  le  obliga  el  Conci- 
lio, en  niaguiia.  maocxa  me  cstnria  á  mi  bien 
dafle  peoaioii;  y  per  lanío  habiendo,  enfendi- 
do  esto,  tepaee  de  scripto  lo  que  va  ea:  la 
otra  carta  os  he  querido  advertir  dello,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  otro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que  os  pares- 
cien  oaa  convenir  al  aervieio.de.Diqs  y  bien 
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de  la  religión  en  el  primer  lugar,  y  consecutivamente  al 
beneficio  desos  fisUido9,  avisándome  de  U  resolucioQ  que 
lomáredes  y  ¡o  qne  sobre  lodo  oUo  os  pansmre  (1). 

Gufliilo.  al  tercer  capítulo  en  que  ae  me  pide  la  prepo- 
situra de  Moatrícht  f>«ra  el  hijo  del  presidente  del  Consejo 
del  cmpcnulor ,  estando  como  sabéis  emli  ii  azada  en  una  de 
dos  maneras,  ó  |)or  lo  de  los  obispados,  ó  \){)v  pedirla  Ber- 
lemont  para  su  hijo,  que  me  lo  tiene  ua  poco  mejor  me- 
níicida  qiio^l  criado  del  emperador,  pienso  responderle  re- 
sblu^meme  que  ha  diaa  está  dispueato  ddla ,  sin  declarar- 
ine  ó6mo  ni  en  qné,  puea'no-bay  para  que  lo  sepan,  ni  por 
ninguna  vía  n)  rason  vémfa' jamas  en  -dársela.  Y  si  acaso 
se  acudiese  á  vos  sohrclla,  habéis  de  responder  lo  mismo 
con  resolución,  sin  remitirlo  ac!^  en  nin^nuia  manera,  ni 
encargaros  de  escrUnrme  sobrello,  por([ne  si  allá  no  ios  des- 
«ngaiSáscdes,-  creerían  que  aún  estaba  á  mi  libre  disposi^ 
oioD,  y  quedarían  quejosos  si  no*  se  la  diese*  Y  con  dar  vos 
allájá  misma  respuesta  que  yo  pienso  dar  acá,  se  cumplo 
sufieientemenle:  que  de  lo  mismo  he  mandado  advertirá 
Tfsnach  y  Hopperus,  por  si  acaso  Ies  hablase  también  en 
ello  Dietristan,  para  que  respondan  con  generalidad,  que 
ya  yo  tengo  dispuesto  de  ta  diclia  prepositura,  aunque 
«líos  tampoco  podrían  decir  otra  partioularídad ,  porque  no 
la  aaban. 

Rn  lo  de  las  eontríbudónes  os  ruego  mucho  me  aviséis 

con  el  primero  qué  salida  podré  dar  al  emperador:  que  lo 
solicita  demasiadamente  Dietrist^m,  y  querría  echar  de  mi 
esta  pesadilla.  Del  iii^ñal  á  13  de  abríl  1569. 


(I)  Lo  liu  basta rdilia  e¡>lu  subrayado  por  Felipe  I!. 
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Copia  d$  cana  dmifrada  del  duque  d$  Alba  á  Su  If Ik» 
MnM09  á  10  d€  mayo  15ü9. 

Cuestión  de  Inglaterra — Panfas  que  se  idcudan  al  cjérdlo— = 
Estado  de  \^  guerra  de  Francia  —  Propfreso  de  la  rnnri'deracion 
hispano-alcmana  y  frmor  de  (jiie  ao  se  adhiera  á  ella  el  empera- 
dor— BuCDa  corcespumiencia  del  de  All)a  con  el  duque  de  Baviera 
y  diiquosa  viuda  de  ro'riMi,i--  Oforla  hecha  pnr  parte  de  Felipe  II 
al  duque  de  Brunswjck — Merced  otorg:ada  á  ia  hija  del  doctor  En- 
Tcya—  Derecho  del jrey  de  España  á  las  tierras  cooilscadas  de  Con-, 
dé  y  VandoDie ,  cnclavailas  en  tos  estados  de  Flándes — ^Chaotonet 
y  I^os  de  Havre  y  Juan  de  Vargas. 

^Árfihivo  ptíi$rali  d^,  SiiiMncas,'^E$tado ,  legajo  núm»  tíáij 

-  •  * 

Después  de  escripia  la  que  va  con  esta,  en  que  respon- 
do á  las  líos  ciirlas  de  V.  *VL  de  dos  y  2á  de  marzo  que  vi- 
nieron por  Francia  y  Alemania,  he  reciUido  1;^^  de  5  y  i 5 
4»  4t»ril»  <|ue  V.  f|ié  servido -ni^nd^rw  fi9iír\\M,  á  tiem- 
po ifofi  este  .oprm  nid  aaca.  U  vi4a  por,  irse;  y  siendo  de 
niereaderes  é  importando  Unto  á  sus  .negocios  comO'  me  di-, 
con,  no  lie  (|uerido  detenerle  mas  de  hasla  avisar  á  V.  M. 
dd  recibo  Jcsloá  despachos  y  tic  las  cosas  (jue  Icngo  envia- 
das, de  que  V.  M.  en  ellos  me  m^pdOi  k  envíe  razón ,  por- 
que 000  oiro  qae.'df^piBute^.  luego  respoQ^^^^  ¿  ^  demás, 
eoaleoido  enlos  diebosdespaeboe. 

JBq  la  4^  InglaCeira,  ya  lengo  escriplo  á  V.  M.  lo  qu^ 
ha  parecido  á  estos  consejeros  y  á  mí  que  se  debo  respon- 
der á  la  reina  lia^f  i  tener  cobrada  la  ropa  que  esLi  en  su  po- 
der: ((ue.desjiues,  como  tengo  dicho,  queiicndosc  Vra.  Maj.'' 
sa4isfa9^r»:no  C^Uará  ooaaioa  pare  hacerlo.  Y  hasta  tener 
aquello  resliluiito,  y  llaqes  otras  cosas  de  mayor  dificiillad. 
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de  que  darc  cucata  á  V.  M.,  en  respuesta  de  Jo  que  agora 
me  ha  cscríplix,  yo  no  sería  en  manera  alguna  de  paremir 
que  se  rompiese  con  ella.  Aquí  han  veóído  dos  hombres  de 
la  reina  de  Escocia ,  con  los  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  recalo.  Habiéndolos  oído,  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
resultare  de  su  comisión  y  de  lo  que  á  ella  le  rcspoiuliorc, 
confonue  á  la  orden  que  longo  de  V.  M.  para  tratar  este 
negocio,  y  ú  D.  Guerau  avisaré,  como-V.  M.  me  lo  man- 
da» de  lo  que  me  parescLere  convenir.  £nvfo  á  M*  em 
cartas  suyas,  aunque  dellas  se  puede  sacar  poca  lus  de  lo 
que  allí  pasa.  Ef  memorial  que  acusa  ño  ha  venido,  nt  tam- 
poco con  ci  (iupücadü  que  lie¿^u  anoche :  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razón  de  la  data  y  cargo  de  Curiel  y  Alameda ,  y 
como  se  está  en  la  deuda  con  la  gente  de  guerra ,  envié  ¿ 
V.  H.  con  un  criado  de  Bombises  que  partid  á  49  de  mar- 
zo. No  vuelvo  á  dupliearia,  poi-que  tengo  por  eierlo  que 
llegaría  á  salvamento.    :    •     »  •  . 

Beso  los  piés  á  Vra.  M."*  muchas  veces  por  la  merced 
que  me  hace  en  dar  orden  que  se  provea  algún  dinero:  que 
demás  de  la  que  yo  en  esto  recibo,  es  en  grandísimo  be- 
neGcio  de  la  hacienda  de  V.  M.  ahorrar  del  gaéto  Van  gran- 
de qué  aquí  sé  tiene.  Yo  voy  dando  toda  la  prisa  que  pue- 
do á  ponéroste  en  e(  estado  que  conviene,  y  espero  en  Dios 
que  contentará  á  \  .  M.  y  que  se  acabará  do  poner  por  lodo 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  no  se  puede  sacar  lan  pres- 
to diuero  de  los  expedieutes  que  se  han  de  tomar  para  el 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  hacer  adeiaule. 
'  También  tengo  avisado  á  V.  M.  eon  el  eeri>eo  que  par- 
tió á  los  seis  del  pasado,  como  se  hábia  hecho  la  propuesta 
ií  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  ¿  cada  tino  lés 
hice,  y  el  gesto  que  me  hicieron  sin  haber  habido  nin¿,'uno 
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de  ios  inconvenientes  que  ánles  se  podían  temer,  y  como 
eata.eafennedad  estaba  en  las  cabezas  únlcs.  Ya  gracias  á 
Dk»  no  hay  que  ficnier  de  juotallos  eada  día  mas  que  en 
VaUedolid.  Algunos  han  venido  Itanamente,  otros  no:  atién* 
dése  á  ello,  y  como  tengo  dicho  dentro  de  pocos  días  daré 
aviso  A  V.  M.  particular  Uc  lodu. 

Envío  á  V.  M.  una  relación  que  he  sacado  de  una  carta 
que  he  tenido  del  conde  de  Mansfelt,  por  donde  siendo  ser- 
vido podrá  ver  donde  se  halla  el  de  Dos-Puentes,  y  el  so* 
Qocro:qie  V.  M.  ha  enviado  al  Rey  Cristianisiino.  Lo  de- 
mae  Ü.  Fran<céií  lio  diWi;  á  qtnen  envié  luego  el  pli^  de- 
ks  22  de  marzo  que  V.  M.    escribía ,  que  viiío  con  el  mió 
|]or  la  via  de  Alemania.  El  almirante  y  Andalot  están  bien 
lejos  de  retirarse  á  las  tierras  marítimas  ni  á  Iimlnlorra,  y 
aqqelto  no  deja  todaviade  tenerme  con  cuidado,  y  siempre 
tm  por  cierto  desde  que  vi  la  rekteioo  del  reefiouentro  que^ 
Itabía  sido  eogerJos  eiiemígQsen  sus  alojflímientes,  y  no  ba- 
talla tan  cruda  cnii  ganancia  de  lanías  bandéras  y  cornetas 
conM)  la  pintaron.         '  .  .     .   • 

No  dejaré  caer  de  las  manos  la  coligncion  que  V.  M. 
me  manda  se  trate  con  los  eclcsulslicos  y  católicos  del  im- 
perio; pero  son  opeas  tan  largias  y  que  se  lian.de  llevar  coa 
tan.  grao  Aenioí  q«e  requieren  muche  tiempo.  Y  oim  eiiai- 
lesquiera  que  se  haga  lit  Mga,  V.  M;  lefná  siempre  dentro 
della  al  obispo  de  MÚnster,  porque  se  muestra  muy  aOoio- 
nado  servidor  de  V.  M.,  y  es  agora  el  hombre  de  Alemania 
de  quien  yo  mas  cuíMita  hago,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valer.  Si  el  emperador  quisiese  atender  á  esta  liga,  teu« 
dfiala.  por  eosa.qne  pbdrie  salir;  pero  témele  no  á  ól  sim» 
i  SMS  eontejerús;  y  tknfo  seria  mas  diíicultdsa'st  fuese  pro- 
puesta por  mt/.yeiérlte  tengo  que  A  nadie  le  importa  tanto 
liiieeHa  jcosm  á     Pienso  qtie  el  mejor  cathlno  seria  que 
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V.  M«  iiiismo,pIalie.a]u]a  con  Díetriatan,  bíd  que  á  él  le  pa- 
resGíese  cosa  pensada,  se  lo  echase  un  día  deléinte,  dicien- 
do que  seria  el  verdidoro  camino  para  |>adei  maiilciicise 
el  einporador  eii  el  aiicloriJad  que  coaviene.  Y  ha  sido  muy 
necesario  haberme  V.  M.  mandado  avisar  de  lo  que  se  ha 
entendido  del  de  Colonia,  de  que  esUró  advertido  paSand»  > 
la  negociación  adelajit^:,  y  avisaré  ¿  V*  M,  como  me  ñian* 
da,  de  lo  que  paresce  »e  debe  responder,  sobre' la  inietca- 
sion  que  se  pide  á  V.M.  haga  con  el  papa. 

Coa  el  iluquc  de  Havicra,  y  duquesa  viuda  de  Lorrcoa 
he  escrito  á  V.  M.  la  correspondencia  que  he  tenido,  y  las 
cartas  que  |e  he  escripto,  y  la  cifi  a  que  he  eavisdo  á  ia  di* 
cba  dvqtiesa, .De  iiquf  adelante  tierné  ia. misma'»  y  mas  at 
se  pudiere  bacer.  Enyloi.V»  H.  upa  carta  que  escribí  al 
duque  de  Baviera  á  los  .17  del  pasado»  y  su  respuesta  quo 
lie  tenido  hoy ,  para  que  vea  siendo  servido ,  si  hay  culre 
los  dos  buena  corres|W)ndeucia.  Ghapiu,  Cabrio  y  la  Cresso*. 
ñera  y  llarlolomeo  Campi,  son  vueltos  de  Holanda  y  Ce*' 
lauda.  Enviaré  á  V.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traido; 

Lo  del  duque  de  Branziúque  tengo  ya  lambien. ¡respon- 
dido ¿  V.  M¿  que  se  |é  ofrc8ci& el  Tusón,  y  cpu»  V..ll..ae le 
podría  dar  y  quince  6  veinto  mil  ducados  por  una*  vez  ^  pa- 
gados coíiio  ti  \ .  Al.  le  jj  ircsciesc.  A  la  hija  ¿el  doctor  En- 
Ytya  se  (JtU'án  los  dos  mil  llorínes  (juc  V.  M.  le  fiace  mer- 
ced: quo  cierto  ha  sido  obra  muy  meritoria. 

:  Las  confiscaciones  de  Condé;  y..Yaodome  lieoiias  e» 
Francia  dan. el  mismo  derecho,  á  V.>M.  i  las  táerras.quo  es^ 
tifi  en  estos  Estados,  que  al  rey  de  Francia  lasiqüe  eslin 
debajo  de  su  corona ,  y  ha  dias  que  tengo  yo  el  ojo  sobre- 
lla«.  También  tengo  advertido  á  D.  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  rey  de  Francia  pidiere  ú  Su  Santidad  alguna  opndena- 
ebn  sobre  Madama  de  la  Brid.y'sus  tierras-,  que  esté  ad^^ 
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verlido  dcllo,  y  mire  no  se  liaga  en  i^crjuicio  del  dei'cciio 
dfi  V.  M.  ai  reino  de  Navarra  alto  y  bajo. 

Y.  M.  haoe  mnoha  meraed  á  dtanUmo  en  socarle  de 
tUi ,  y  está  muy  bien  que  en  esto  se  cumpla  U  voluntad  del 
emperador  t  y  dierto  Vra.  Maj.*^  lo  mira  muy  prudentemen- 
te: que  estando  aquí  su  hermano,  gran  materia  daria  á  lo- 
dos los  de  aquí  de  hablar.  Y  dalle  el  gobierno  cualquiera 
que  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
porque  le  tienen  por  mas  estranjero  que  á  Jos  españoles.  No 
oBuán  ellos  baMar  palabra  en  ello;  pero  el  término  que  yo 
be  procedido  con  ellos  ha  sido  en  lodas  las  cosas  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  podían  murmurar;  en  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  (|uc  se  podiiaa  llevar  por 
otro  camino,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M.*^  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aquí  ba  de  estar;  no  que  vean  que 
deja  de  bacérsdes  llama  por  ellos  sino  que  do  se  haga»  y 
por  esto  sería  de  opinión  se  buscase  otra  cosa  en  que  poder 
acomodar  á  Ghanlone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
ailns  y  muy  bien.  Su  hermano  ¡jai  a  el  lugar  donde  úl  está, 
íeii^'O  que  el  emperador  no  se  cuntcntaria,  [jurcjuc  con  pa- 
dres y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  10  de 
mayo  1569. 

£1  caMmienlo  de  Mes  de  Havre»  yo»  seílor,  estaba  en  lo 
mismo  que  V.  II.;  pero  háceseme  escrúpulo  quitar  á  esta 
rouger  su  remedio,  demás  que  aquí  y  en  Alemania  lo  to- 
marían muy  mal,  y  no  se  les  puede  quitar  el  irse  ellas  allá 
y  ca.sarse,  que  seria  mucho  peor.  La  condesa  solicita  la 
declaración  de  los  pre  tensiones  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes acrescentados.  Podría  s^  que  acabado  esto  ella  íuese 
con  sus  hijas  á  Espafia,  como  lo  tengo  escrípto  ¿  V.  M.,  y 
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en  efecto  Y.  M.  en  ninguna  manera  puede  dejar  de  darles 
la  Uceocia  para  este  oasamiento. 

Yo  suplico  ¿  V.  M.  sea  servido  resolverse  también  en 
el  particular  de  Juan  de  Vargas,  porque  ya  me  falla  me^ 

con  que  enlrelener  los  hombres  que  aquí  han  servido,  y 
Juan  de  Vargas  hálo  hecho  tan  bien  y  con  tanto  trabajo 
como  tengo  escrito  á  V.  M. 

i     Cabat  qvB  u  haUarm  mira  mas  itiiereep' 
Carpbta.   )  U»9  en  Bor gaita,  que  pareseen  39r  áe  aígm 

(  hermano  del  principe  de  Oranjes. 


Koriolos  el  d«i(»e  cob  cus  últiaai  cartai  <l«  IS  de  dmjto  1518. 


! Memoria  de  algunos  arHcvlos  sobre  los  euo' 
¡ss  d  conde  Lwíovico  mi  hsmano  me  ha  de 
responder, 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  iegajonúm*  oAi.J 


Primeramente  en  lo  que  toca  al  pagamen- 
to que  se  ha  de  hacer  en  esta  primera  pas* 
caá  en  Lei[)zig  en  la  feria  por  el  resto  de)  pri- 
mer mes,  deseo  yo  saber  su  intención.  Y  á 
quién  ha  asegurado  el  señor  príncipe  de  pa- 


SbrciJeníSdíd!  gar  al  dicho  tiempo,  y  cómo  se  ha  obligado 


ihBtwtmiS!  tro,  por  el  cual  pueda  ver  lo  que  se  debe  ¿ 


Item  que  conviene  que  yo  tenga  un  regts- 


cada  uno. 
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Item  quo  Sh  Ex.*  consídon'y  ponga  de- 
laute  cómo  y  de  qué  se  pueda  hacer  este  pa- 
gamento rúinoílamcnte,  porque  en  caso  que 
fUMM,  hubiese  hecho  la  cuenla  solanicute  sobre  la 

gran  suma  (atento  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  neeesario  peoflar  en  algunos 
otros  medios,  ¿  fin  que  no  baya  falta  en  el 
primer  pagamento ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  faltase  seria  de  aquí  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la  gente  de  guerra. 
ukit  líese  a  do  ^  quíéo  se  ordeoorá  que  haga  el  pa- 

gamento, especialmente  si  vos  y  el  príncipe 


que  con  Rstcnrel 

In.-'-r  n  n(in!l:ii  .3ili>s 

«loi  hombre»  idó-  f   *     J  J  1  a 

oeos.  á  quieo  m  I (1616008  mas  adelante* 

dari  poder  i  auc- 
tondad  p«rt  ha- 
ce lio. 


Y  si  el  príncipe  les  quiere  enviar  cartas 
sobrello,  ó  si  quisiere  que  se  les  despachen 
aquí  de  las  firmas  en  blanco  que  ha  dejado. 

Rntónccs  será      Cómo  sc  habrá  de  gobernar  en  caso  que 
no  se  pueda  bailar  barto  dinero  para  hacer  el 

cóaioaaiiuMile  lililí  _  •  »       »  •  ^ 

V  [ , .  y  p.  -  pagamento  conforme  i  la  obligación.  Que  se 

"Bi^dicho"  conde  escriba  al  conde  Albrecht  de  Nassao,  el  cual 
eíconieai«<i.k.-  obligado  juülamcnle  con  Su  E\/ en 

este  negocio,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 
lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuasi  iodos  Jos  amigos  del  con- 
Bft«  M  Mdvá  ^  Ciunler  de  Xuartecemburg-en  la  dicha  fe- 

¿ñt!»  tefoMM  ña  de  Leipzig,  seria  bien  que  el  principe  Ies 


i«c.  escribiese  y  rogase  que  diesen  toda  ayuda  y 

asistencia  á  ios  que  fuesen  enviatios  de  su 
parte. 

Cü  lo  tocante  al  otro  pagamento,  mi  her- 
mano me  podrá  advertir. 
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K*io  na  puede  ««^íos  sc  podñan  hallar  para  tener 

¡¡SíiíaííSrísS  contenta  á  la  gente  de  gnerra  y  palabra  della 

mJíwf para  lo  que  después  se  dirá. 

Eli  c»io  no  le  f 8-  Quicu  será  nombrado  por  e!  príncipe  para 
ii'Sod*er°de°D?o";  Haccr  el  dicho  pagamento  en  caso  que  cl  no 
Kírqu«  f!í*^  se  halle  personalmente  en  la  feria  de  sepliem- 

bre  por  cansas  urgentes,  y  cómo  se  habri  de 

gobernar. 

Y  habiendo  usado  los  raistrcs  de  muchas 

Conviene  que 

dVÍp''' rí'**que  amenazas  y  injurias  contra  el  dicho  príncipe 
uñemos  ^^^^^  ciudad  de  StTabourg ,  en  el  lu- 
gar de  Gogenheym  (lo  ciial  adeknte  podría 
fl^os  provechoso  en  el  tratamiento  y  entre- 
tenimiento que  se  Ies  dará),  seria  bien  tomar 
fée  de  los  de  Strabourg  de  las  diehas  amena- 
zas que  los  señores  doctores  Gump  y  Bei  uhai  t 
Botzhain  ias  entendiera^. 
Fsr«Mewimuy  ®^  ^^^^  príücipe  dipute  alguttas  per- 

pidS  •  pTc8?;f  3  sonas  que  tracten  con  la  gente  de  guerra  lo  de 
STddKK  la  prolongación  y  moderación  de  la  paga,  y 

lictiu»feenbiir|.  ^  j^.^  ^  5 

Hanz  Gunler  de  Xuarcemburg ,  ó  los  condes 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 
ge Holl. 

Btio  M  pueda  Y  como  la  mayor  parte  dellos  son  del  pais 
•M  b  fiawi  BiDf  Hessen  d  aliados  dél ,  me  paresce  btea  que 
SÍ  MuCfí  óSS  Su  Ex/  escribiese  sobfello  á  los  dos  Landgra- 

ÍÍ';.í:"i;b;no'S  ves  CuiUaume  y  Lodovidb. 

amolinen ,  cun  lot 
i|oe  buD  <le  venif 

Mi  hermano  podrá  saber  del  príncipe  si 

Ho  hai  mas  d.'  ,        ,  ,  1  . 

iMqw  To«  >«bei».  ^^Q^  algunas  otras  deudas ,  y  cómo  se  podran 
cobrar. 
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Fin. 


Por  cMsrio  r«»-  ®^  duquü  JuIío  dc  Bfanzuich  es  en  algo 
^ecio  no  ef  bien  j^ujo,.  ^1  dicho  ptíncípe,  y  cómo  8C  podrá  co- 

lirar  dél  coa  el  tiempo. 

El  seerotarlo  Lotries  me  ha  hecho  enten- 

der  que  hay  un  tesorero  en  el  condado  de 
Vianden,  y  asiniisino  Mr.  EsÜcae,  los  cuales 
tienen  en  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en- 
tregarían ai  príncipe.  Con  que  esto  se  hiciese 
wcretamente  si  Su  £x/  es  servido,  yo  espero 
cobrar  el  dicho  dinero  sin  peligro. 
c*«o  mjor  o.      Y  eo  csso  que  yo  eobce  la  dicha  suma  y 
Htceitra.        otras,  preguolo  sí  se  emplearán  en  la  satis^ 
facción  (le  lo  que  Su  Ex/  debe,  de  que  u08> 
otros  somos  liadorcs. 
puédisf  «cu-       Qw¿  respuesta  se  dará  al  conde  Juan  de 
ZT^l'i  u.^.*^  Oist  Fuesland  eo  cuanto  á  los  cinco  mili  flo- 
i'iu  o^r¡  crítu."  riñes  qu0  ha  prestado  á  mi  hermano  estando 

na  me      sWo  for- 

20S0  gauar  mucha  en  cl  país  do  Friss» 

hL'tij  \  ulj'ii¿jrtn* 
en  miicbo 


Y  habiéndose  mostrado  el  conde  Conrra- 
qm  «üm  bal».      ^  Solios  en  todos  los  negocios  muy  promp- 
to  y  añeionadOt  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  ánies  della,  paresce  que  el  príncipe 
le  dehe  eseribir  en  agradesdmíenlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  jiusma  afición, 
sígate  en  esto  el       ^'  quisicrc  cl  príncipe  enviar  á  decir  ó  ro- 
jjníw«r  del  dicho       alguna  cosa  al  rey  de  Dinamarca ,  el  con» 

de  Gunter  de  Schuaoemburg  lo  podria  hacer 
cómodamente  en  su  nombre»  después  que  tu* 
viere  concluida  nuestra  seguridad  por  allá. 

tendida ín'eíuSii      Cómo  sc  habfá  de  proceder  con  el  abad 

micnc^nporew-         g  i  y  ^^^^  ^^^^  ^  ^^^^^ 
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cobrar  toda  de  un  golpe.  Nótese  que  el  dicho 

cierto  que  en  na-     •     «        «  ■  •  •  ■ 

iiAndoHcéuondi.  abad  es  del  imperio,  y  que  algUDM  veces  se 

m  ro  pagiiri  Ib  di-  .  ,  _  t  j  • 

<!.<.  Mima  v  iiiu.  halla  alco  enfermo,  y  que  les  suyos  podrían 

^  SI  esto  no  se  pu-  *  w    ^  i  • 

címo  orn-íríscu  -  ^^^'^  algttuos  maudamíeiitos  para  librarle; 

nombic^dei  }'  poi'  csto  sov  de  parcscer  í|uc  aunque  él  no 
i»r(iiei|M.         pudiese  dar  los  30  mil  florines  de  contado  se 

tornase  parte  dellos,  y  cómo  se  habrá  de 
librar. 

Todo  M  ba  ea-     0^^  ^^^^      cuentas  y  regisiros  de  la 
SSf**  *        guerra  se  envfei^acá»  porque  no  será  bien 
que  el  príncipe  las  tenga  consigo. 

Que  el  dicho  principe  dé  algunas  cartas 
firmadas  en  blanco  para  valerse  por  acá  en 
las  necesidades,  y  de  todo  se  dará  buena 
cuenta. 

Esto  M  podri  ^  príncipe  mi  hermano  y  d  conde 

bjjer  w  iAmh  Luflovioo  escTÍban  cada  uno  por  sf  al  conde 

Guntcr  agradesci«^ndole  lo  que  él  y  su  mugcr 

haa  hecho  por  inieslra  hermana  Juliana,  y 

el  trabajo  y  pena  que  ha  pasado  por  ella.  Las 

dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 

agora  no  se  escriben. 


Yi  M  bt  becb». 


Digitized  by  Google 


87 


Copia  de  minuta  de  despacho  M  rey  d  duqtie  de  Alba.  De 
Madrid  á  15  de  mayo  1569. 

4 

Sobre  tas  desavenencias  con  la  rciaa  de  Inglaterra — Perdón 
general — Nuevo  placarte  de  Felipe  11  sobre  delitos  de  herejía,  en 
deroírrifion  de  Ins  p«;[>edido8  por  Margarita  de  Parmn  —  OhispaHos 
de  BraÍKuitc — Se  aprueban  la  visita  y  castigo?  oipcniados  |ior  el 
duque  de  All)r\  en  los  íjue  ímprimeu  y  veadeu  libros  de  íaisus  doc- 
trinas— Memotiiil  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  en  materia  de 
libros  prohibidos,  y  sobre  reformas  que  necesita  la  Universidad  de 
Lovaina— Advertencia  del  mismo  acerca  de  la  [«oviaioa  de  car»- 
toa~BeconiMase  la  breTedad  en  el  arrejj^  de  la  hacjenda— So> 
corro  prestado  al  rey  de  Francia» Contestación  dada  al  cardenal 
de  Guisa  sobre  el  empeño  de  las  tierras  que  tienen  tos  franceses  en 
los  Paises-Bajos — Contribuciones  del  imperio,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  embajador  Dietristan — El  diiqnr  de  Branswicht— Montigni, 
Vaadenese  y  Heoart — Ventajosa  idea  del  papa  act  rca  de  la  persa- 
na.del  obispo  de  iieja  y  su  disposición  á  darle  el  capelo. 


(Archive  ffenenúHe  SiUMmeae^-Setaéo ,  kgujo  nim.  84¿.> 
Al  duque  de  Alba. 

ciiraiodo         A 22 de  abril  Uci96 aquí  el  correo  que dtt- 
paobastes  de  ahi  en  4  del  misino,  y  con  las 

cartas  que  dcsta  dala  rne  trujo,  liülgui  mu- 
cho por  saber  de  vuestra  salud  y  lab  oirás 
particularidades  que  contienen,  eu  lascualos 
todas  se  ha  acá  platicado  y  lomado  en  cada 
una  deUaa  la  resolueíDfi  y  apuntamiento  que 
aquí  ae  os  dirá. 

Y  comeniaodo  por  b  de  Inglaterra ,  (|ue 
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es  lo  que  agora  mas  prcmc  y  en  que  conviene  poner  mas 
breve  remedio,  yo  mandé  traducir  en  casLeliaoo  la  caria  que 
me  escribisles  en  francés,  y  la  relación  que  con  ella  venia 
del  consejero  Dassonleville;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  sf  por  los  del  Consejo  de  Estado ,  mandé  que  otro  día  se 
juntasen  eon  ellos  los  presidentes  Tisnac  y  Hopperus,  por  los 
cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  ilclji  ia  llevar  en  este 
negocio,  y  en  íin  después  de  lo  haber  mirado  y  platicado,  y 
habiéndoseme  consultado  sus  apuntamientos,  lia  parescido 
que  por  agora  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  con 
aquella  reina «  pues  por  mucho  daño  que  se  le  hiciese  no  se 
restauraría  el  que  se  ha  rpoibido,  sino  qoe  se  debría  pro- 
ceder con  ella  por  un  cierto  género  de  blandura  junta  eon 
ponerle  miedos,  recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tiene  ocupado, 
verniamos  con  ella  en  guerra  abierta ,  que  es  conforme  á 
■ú8  apercibimientos  que  vos  por  allá  mandastes  hacer.*  Y 
llevándose  este  fin  paresció  que  pues  la  reina  me  scríbÍ6  la 
carta  cuya  copla  se  os  envió,  le  debia  yo  responder  satis- 
faciendo á  todas  las  excusas  que  ella  pone ,  remostrándole 
como  ninguna  dellas  habla  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto,  y  asi  se  ordenó  la  que  se  os  envía  coü  la  que 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
casAellano  1»  una  y  la  otra,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  de  la  que  va  para  la  reina  conforme  á  k  intención 
que  se  tiene.  Y  á  aquello  no  hay  que  aiadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  acá  paresce  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  ínas  tomo  y  auctoridad,  por- 
que según  entiendo  allí  le  tienen  en  poco.  Y  la  elección  se 
remite  á  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural desos  Estados,  ó  si  seria  mas  á  propésito  que  fuese 
espafiol.  Y  á  cualquiera  que  hubiere  de  ir  le  daréis  vos  la 
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insCraodoo  según  el  estado  de  las  cosas  y  de 
k)  que  eá  coniMiiiidad  de  lo  que  está  dicho 
juzgáredet  que  conviene. 

Y  porque  [iaresce  que  vos  pcdfades  caria 
(le  creencia  para  vuestra  propia  persona ,  aun- 
(|ue  va  tan  cumplida  como  veréis  en  la  que 
yo  respondo  A  la  reina,  todavía  por  mas 
abundancia  he  mandado  que  se  os  envíen  tres 
cartas  crodeneiaíés,  una  sobre  vuestra  per- 
sona ,  otra  en  creencia  del  miDÍstro  que  acor- 
dáredes  de  enviar,  en  que  se  da  á  enten- 
der que  yo  le  envío  de  acá  nombrado ,  por- 
que no  S0^  pueda  excusar  de  decir  que  no 
quiere  tratar  con  vos,  y  otra  para  en  caso  que 
os  pareica  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco,  para 
íjue  alíA  se  pongan  los  nombres  de  la  persona 
ó  pcm)!»as  que  fueren  con  esta  comisión  ,  en 
la  cual  os  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  diligencia  y  destreza ,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,'  se 
cobre  lo  que  allí  esti  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  dallo  6  tantas  personas  que  si 
se  dilata ,  iia  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  haciendns  en  tantas  partes  y  tan  general 
que  no  se  hallar^  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir á  lo  que  hubieve  qoe  proveer.  Y  asi  os 
ruego  que  muy  á  menndo  y  con  correos  ex- 
presos  me  vais  dando  aviso  del  progreso  (]ue 
tuviere  este  negocio:  que  porqjc  no  faite  cosa 
de  las  que  aquella  reina  podría  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  lirmcza  que  ella 
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quiere ,  he  tnaadado  que  asimismo  se  os  en- 
vfe  el  poder  general  despachado  en  la  fbnna 
que  lo  pedEs»  de  manera  q  ue  por  falta  de  reeau* 

dos  no  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga. 
€ifr«iodo  Cuanto  al  perdón  general,  que  es  el  oUo 

de  los  puntos  mas  principales  que  agora  ocur- 
ren ,  siguíendu  vuestro  advertimiento  mandé 
mostrar  la  minuta  <|ue  de  allá  enviastes  oide* 
nada,  á  los  dichos  Tisnac  y  Hopperus»  sin 
las  annotaolones  de  la  Meo ;  y  aunque  élIoB 
platicaron  lanibieii  sobi  esto  en  Consejo  y  die- 
ron su  parcscer  de  palabra  y  por  cscripto,  y 
apuntaroQ  algunas  C9sas  de  consideracioa,  ao 
se  tomó  con  ellos  la  resolución,  sino  aparte 
con  los  dd  Consejo  (1) ,  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negocio ,  y  por  los  apuntamientos 
que  con  ella  se  envían ,  conforme  á  lo  cual 
cooverná  que  vos  despachéis  luego  á  Homa, 
y  que  ¿  mi  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa* 
resoído,  para  que  conforme  á  ello  yo  me  re* 
suelva  y  mande  despachar  el  perdón  en  la 
forma  que  convenga:  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cumplimiento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo,  ouauto  mas  que  será 
bien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma. 

Y  en  cuanto  á  lo  de  la  persona  á  quien 
habrá  de  venhr  cometido,  me  remito  á  vues> 
tra  deliberación  y  nominación:  que  si  se  ha- 

(1)  Del  CoMtjQ  pOMto  enlre  reoglonat  por  Felipe  II,  ea  logtr 
de  apañale*  f  que  i^M. 
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liara  ahf  el  oantonal  de  Graovela ,  cu  su  per- 
flona  estuviera  muy  bieo ;  oms  i  falla  dél  creo 
q«e  el  mejor  aabgeto  será  el  de  Gaaibray  por 
90  coalidad  y  dignidad ;  y  habiendo  de  ser 

obispo,  el  de  líipre  me  parescc  cl  mas  sufi- 
ciente: pero  oMtx  no  es  deliberación  ,  sino  so- 
lamente apuntar  lo  que  á  raí  me  ocurre ,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  al  que 
os  paresoíere  mas  á  propósito»  y  me  aviséis 
de  la  resotueioD  que  en  eslo  tomáredes.  Y 
todo  lo  que  decís  y  apuntáis  á  propósito  de  lo 
que  el  cardenal  de  Granvela  me  había  es- 
criplo  para  me  persuadir  á  la  concesión  deste 
perdón ,  es  muy  bien  considerado ,  y  me  que- 
da advertenoia  deilo»  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiamos  de  los  na- 
torsles  y  obligarlos  con  favores  y  buenas  obras 
á  que  hsgan  el  deber.  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis,  para  que  nos  dig.i  qué 
forma  se  ha  de  teaer  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podía  haber  deste  perdón,  y 
seri  bieii  á  tiempo  su  aviso,  pues  os  k  podrá 
dar  eon  el  nusmo  correo  que  trujere  el  breve 
de  Su  Santidad ;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  paresciere  dei  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal. 

También  mandó  comunicar  ¿  Tisnach  y 
Hopperus  la  minuta  que  de  allá  enviasles  so- 
bre la  derogación  de  los  placartes  que  hiio 
Madama  mi  hermana,  y  aunque  ellos  repa- 
raron  en  to  que  veréis  por  la  copia  de  su  |ra- 
resccr  que  se  os  envía  con  esta,  todavía  iuun- 
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dé  que  se  despacii^scu,  sin  quitar  ni  poner 
008a  alguna  de  como  vos  lo  enviastes  orde- 
nado, y  aaí  86  ha  heebo  y  se  os  envía,  con 
adverlíros  qUe  demls  de  lo  que  díoenpos  pre- 
sidentes en  su  parescer,  ocurre  que  en  res- 
f>fclo  de  los  delictos  y  castigo  de  los  delin- 
cueoics,  está  bien  el  dicho  placarte  como  de 
allá  vino,  mas  que  por  esto  no  se  entienda 
que  los  Jueces  que  siguiendo  la  6rden  y  for-  . 
ma  del  de  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme á  los  placarles  del  emperador  y  mió, 
por  esta  omisión  piiedar)  y  deban  ser  castiga- 
dos por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  d  parescer  de  los  dichos  presidentes,  y  si 
ruere  de  tal  importancia  lo  qne  apuntan,  que 
convenga  diferir  la  ejecución  deste  placarle, 
y  tomarse  á  despachar  poniendo  ó  quitando 
algo,  avisareis  dello,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfección  que  conviene,  es  de 
poco  momento  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  dél  asi  como  va ,  habéis  también  de  mi- 
rar 81  conviene  publicarle  ántes  ó  depues  del 
perdón :  que  por  este  respecto  he  mandado 
advertir  á  los  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto,  que  ni  lo  digan  aquí  ni  lo  scriban 
allá.  Y  habiéndose  de  dejar  de  publicar  basta 
después  de  salido  el  perdón,  paresce  que  la 
necesidad  qne  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedioion  de  los  procesos  que  están 
parados,  se  poíliia  .sLi¡)lir,  escribiendo  \  os  á 
los  presidentes  de  los  tril)u  nales  que  sin  embar- 
go del  placaiie  de  Madama  procedan  confor- 
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me  á  k»  aoUgaos.  IGrareiB  en  ello  y  haréis 
lo  que  mas  convenga ,  que  yo  09  h  remito  (1). 

Y  porque  viene  á  pro|)ósito  desta  malcria, 
os  hago  sal>er  que  he  sido  adverlidr)  (¡ue  por 
el  mes  de  hebrero  del  año  de  66  se  hizo  ahi 
una  declaracioD  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado »  para  que  los  de  firabante  ni  sus  ma- 
gistrados no  fuesen  obligados  á  dar  su  ayuda 
y 'asistencia  á  los  inquisidores  en  el  ejercicio 
de  su  oficio.  Será  bien  que  (para  saberlo  de 
fundaineiilo)  ilanieis  ai  presidente  Viglius  y 
le  mandéis  que  os  muestre  y  declare  este  de- 
ereto  y  el  fundamento  que  se  tuvo  para  ha- 
cerlo, y  quién  ftié  el  aiictor  dél ;  pues  se  deja 
Men  entender  que  no  debió  ser  con  buen  celo; 
y  a\  isarcisiue  de  lo  que  os  respondiól  e  y  de 
lo  que  á  vos  os  paresciere,  para  que  ciUeu- 
dido  lo  uno  y  lo  otro,  yo  vea  si  se  habrá  de 
revocar;  y  esto  si  ya  no  fuere  tan  de  prisa 
que  la  dilación  de  consultárnoslo  trújese  al- 
gún dallo  6  inconveniente  tal  que  os  parezca 
remedí  a  lio  vos  allá. 

En  el  particular  de  los  obispados  de  Bra- 
bante me  afírmo  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
os  tengo  scripto;  porque  de  cualquier  mudan- 
za que  se  hiciera ,  se  me  representan  tantas 
dificultades  é  inconvenientes  que  tarde  6  nun- 
ca llegaremos  al  fin  del  negocio;  y  por  ven- 
tura ni)s  lo  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa»  y  no  habrá  causa  para  que  en  Roma 

(I)  Lo  de  bssiafdiila^sQbrvyado  por  Felipe  II. 


n 

se  pueda  imagioar  que  vos  los  hal)cis  engaña- 
do, pues  fui  yo  d  que  hice  la  nudanza  de  lo 
que  con  diversa  ooBsideraclon  roe  babia  pa- 
reaeido  Uen  prímero,  como  aeaesce  mucbas 

veces. 

Hámc  agradado  laucho  la  órdeii  que  dis- 
tes en  la  visila  de  las  librerías  y  diligencia 
que  se  pone  para  prohiba  los  libros  de  falsas 
doctrinas,  y  castigo  de  los  que  las  imprimen 
y  venden;  y  asi  os  mego  que  en  esto  se  pro> 
ceda  ©00  tal  rigor  y  diligeDcia  que  el  ejemplo 
ponga  miedo  á  los  que  excedieren  en  ello, 
pues  como  sabéis  es  una  de  las  fuentes  mas 
Cifra.  pernicioms  y  que  moa  daño  httcen  en  la  repú* 
bUoa;  y  por  tanto  es  muy  neoesuío  que  si  ya 
no  80  08  hubiere  entregado  el  libro  original  de 
la  Confesión  augustaoa,  mandéis  que  se  os 
traiga  sin  dilación.  Y  no  he  holgado  nada  de 
que  al  emperador  se  haya  dado  la  copia  (¡ue 
decís ,  pues  no  puede  ser  para  nioguo  buen 
fin,  y  debiera  Viglius  avisármelo  y  toner  mi 
voluntod  ántes  de  diiaela;  y  para  llegar  esto 
al  eabo  será  bien  que  le  preguntéis  qu6  tan* 
tos  dias  ha  que  la  pidió  y  por  cuyo  medio ,  y 
coii  í]ii('  color  V  |):h',:i  qm  efecto,  y  avisarcis- 
medc  lu  que  os  respondiere,  ^  o¿  pareciere  (Ij. 

Y  en  este  propósito  de  libros  y  estudios  he 
mandado  que  se  os  envié  un  memorial  de  ad- 
vertimientos (2)  que  firay  Lorencio  de  Villavi* 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 

(2)  £stos  advertimieiilw  coa  oíros  d«l  qjísido  Yillaviceoc  io, 
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cencío  me  ha  dado,  de  ooeaa  que  ú  él  le  pa- 
reaoe  que  ooDvieDfi  remediar  en  la  Uaiversi- 
dad  de  Lovalna ,  demás  de  la  lectura  de  las 
dos  cátedras  de  cánones  y  del  Maestro  de  las 

Sentencias,  para  que  os  informéis  y  me  avi- 
séis de  lo  que  liallárcdes y  os  paresciere  queso 
puede  y  debe  proveer  ea  aquella  Universidad: 
que  no  hay  dubda  sUio  que  oonvieoe  mucho 
vorsfloerla  y  teneria  muy  en  |ií6 ,  pues  es  la 
oolnaana  de  la  religión  en  esos  Estados. 

Otro  advertimiento  me  dio  el  mismo  Villa- 
vicciiciü  sobre  Iq  que  toca  á  la  buena  j)ro vi- 
sión de  los  curados,  que  también  se  os  envía 
para  que  veáis  si  fuere  de  momento  deis  óT" 
dm  qtu  Un  ébúpái  langa»  cmUa  con  h  qu§ 
mnám  (i). 

La  propuesta  que  hioisles  á  los  Estados 
nic  parcsclú  muy  bien,  y  asi  espero  que  pues 
los  prelados  de  Brabante  habían  venido  en 
eUo,  los  habrán  seguido  los  demás,  y  el  ne- 
gocio terná  el  fin  qae  se  pretende,  Y  porque 
sobNsta  fluileria  de  hacienda  se  os  respondo 
por  vía  dd  Consejo  deila,  ea  esta  no  hay  que 
decir  mas  de  remitirnos  á  aquello  y  rogaros 
mucho  deis  tal  orden  en  la  de  ahí  que  se  pue- 
da proveer  dclla  lo  necesario,  pues  leñéis  en- 
tendido el  estremo  ea  que  se  halla  lo  de  acá. 
He  visto  la  memoria  de  las  veces  que  ha* 

relativos  á  los  Paises-Bajos ,  pueden  verse  en  el  lomo  XXXVll  de 
esta  Colección,  desde  la  pág.  42  basta  la  70. 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  U ,  y  puesto  en  su  lu- 
ptx  i  me  aitisas  de  lo  füe  en  ello  os  parecerá. 


CH»a. 
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bíaües  each(>U>  al  duque  de  tíav icra ,  que  soo 
Untas  que  can  raioo  se  debiera  tener  por  con- 
tento; mas  ya  vos  sabeU  la  condición  de  los 
tudesoos»  y  cuan  amigos  son  de  eartas  muy 

llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  que  estas ,  iiicii  es  darle  gusto  en  las  oca- 
siones que  se  oírescieren :  que  por  lo  que  á 
mi  toca,  yo  quedo  m&s  que  satisfeciio  del 
cumpliniento  que  con  él  habéis  usado. 

Fué  muy  bien  enviar  al  conde  de  Mans- 
felt  eon  la  genle  que  scribfs  en  ayuda  del  rey 
de  Francia ,  pues  demás  de  cuíuplirsc  con  él, 
importa  taoibieu  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duque  de  Dupons.  Y  se* 
gun  me  escribe  D.*  Francés  estimado  han 
este  socorro;  mas  siempre  temo  que  han  de 
hacer  poco  efecto,  si  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. 

Acá  me  tornó  á  hablar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empeño  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  en  esos  Estados,  y  no  me  pares- 
cié  decirle  que  tenia  respuesta  vuestra,  sino 
cumplir  con  él  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  cscriplo  que  se  le  dió,  cuya  copia  se  os 
envía,  para  que  si  acudieren  á  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  parcsciere. 

£1  dicho  cardenal  partid  de  aquí  ¿  los  cua- 
tro del  présenle  mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dió  en  el  articulo 
de  los  casaiuicnlos,  ven  algunos  oíros  nego- 
cios que  trató  conini^v'  parle  del  cu^lianí- 
simo  rey ,  como  lo  culeudcreis  en  parUculur 
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CITra. 


por  la  eopia  de  lo  que  soribió  á  D."  Francés 
de  Alava,  que  cohtleae  ¡o  uno  y  lo  otro  tan 
«stendidamenle  que  me  excusará  de  repetir* 

io  en  esla. 

No  08  sahri.i  cncarcscor  la  jK^saduinbre 
con  que  Dictrityiau  solicita  lo  de  las  coiUribu- 
dones  del  imperio,  y  asi  os  ruego  que  para 
lirbrarme  della  (si  ya  no  lo  liubiéredes  hecho) 
me  aviséis  luego  qué  salida  se  le  podría  dar, 
con  que  me  defase  esfe^bohibre:  que  yo  os 
digo  que  en  formn  le  tengo  ya  miedo  ( I). 
f  No  me  lie  quci'ido  resolver  con  los  ilaincu- 

cos  en  lo  que  ¡lor  su  via  me  escribís  sobrel 
ciimpiimieDlo  de  ios  liecé  mil  escudos  que 
ptielende  la  viuda  de  Mbs  de  Glajon,  porque 
•  me  paresee  (si  bien  me  acuerdo)  que  se  tuvo 
por  entendido  que  hubiese  comenzado  las  co* 
sas  que  ohi  han  pasado ,  y  que  fué  el  primer 
iuvenior  deltas ;  y  siendo  habria  poca  razón  ' 
para  pagar  á  su  muger  cosa  ninguna;  mas 
pan  saber  lo  cierto  será  6im  qw  os  infor* 
mms  y  proeunis  ée  saber  h  que  hay  en  esto, 
y  me  avMs  de  lo  qué  se  hallare,  con  vuestro 
parescer.  Y  itabiéndosele  de  pagar  por  no  ha- 
..I  .  '  ber  acá  forma  para  ello ,  con  que  sea  aliá.  Y 

üsí  versis  en  este  caso  la  qm  ahí  podrá  iiober 
en  confiscaciones  ó  de  otra  manera  (2). 
£i(  lo  dd  duque  de  firamuich  ni  de  otro 

(1)  Lo  de  baiUrdílU  lachado  por  Felipe  II,  y  puesto  entre  ren- 
glones :  et  cosa  que  no  se  pueffe  n^rir» 

(fi)  Lo  de  lüstardilla  eo  este  párrafo  son  enoiendas  y  adieío 
nes  de  nano  de  Felipe  IL 
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ningún  parliculai  no  me  he  resudlo,  ni  tampo- 
co en  lo  de  los  gobiernos  y  encomiendas ,  por- 
que no  iie  tenido  tiempo  de  tratar  dello.  En 
haciéndolo,  que  será  io  mas  pn»U>  que  se  pu- 
diere ,  se  os  aYÍsaiA  de  la  resolucioa  que  to- 
inifesDOS  en  todo. 

Con  Mos  de  Montigñi  se  procederá  confor- 
me á  lo  (jue  advertís.  Y  ya  lie  ¡iiaudado  que 
ei  alcaide  Salazar  vaya  con  vuestra  requisi- 
toria ¿  tomar  su  oonfesion  á  Vaodenese ;  y 
euanto  mas  presto  enviáredes  Ja  que  toca  á 
Re&art  seri  lo  mejor,  porque  de  una  manera 
A  de  otra  se  acabe  con  él. 

En  ni,ileria  de  creación  de  c.irdenales  me 
scribe  D."  Juan  de  Zúniga  que  el  papa  tiene 
tan  buena  opinión  del  obispo  de  Ucya,  que 
tiene  por  cierio  que  si  yo  se  la  propusiese  le 
daría  luego  «1  capelo.  JUinurets  en  ello  y  avi- 
saréisme^e  lo  que  os  paresoe,  para  que  se  le 
pueda  responder  con  xesoiueion,  que  basta 
eatónces  no  lo  haré. 

D.°  Pedro  Mauues  me  mostrd  la  requesi- 
toria  que  diste  ¿  la  marquesa  de  liergas,  con* 
foinie  A  la  cual  naandó  al  alcaide  Salazar  que 
tomase  sus  dichos  A  ks  testigos»  y  hecha  la 
prdwnia,  le  ha.paresoido  quaso  se  debía  dar 
á  la  parte,  aunque  la  ba  bien  solicitado,  sino 
cn\iárosla  á  vos  cerrada  y  sellada ,  y  así  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á     (i)     de  mayo 


(1)  day  on  claro. 
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Copia  d$  carta  autógrafa  del  mrmria  Alhwmz  al  mre» 
tarío  Zaifos*  De  Braeda»  áWét  maga  1569. 

(Archivo  geaerai  de  Simamas^'^Eitado ,  legajo  mm.  ^i,J 

Srñoa  mío: 

y.  m.  me  hace  muy  gran  agravio  de  burlarse  de  mi: 
h  lo  menos  mi  voluijlad  es  buena,  y  stt  yo  tuviese  un  cuento 
de  renta  seria  v.  in.  mas  sefior  dél  (juc  yo;  y  esfiero  en 
Dios  haccUe  alguu  día  servicio;  y  v.  m.  crea  que  conviene 
mucho  sacamos  de  aquí.  Divinos  vienen  los  despachos: 
guárdeme  Diosá  v.  m.  Solo  iiiia  cosa  me  ha  dado  cuidado; 
que  si  6q  M.^  da  los  doeados  de  la  manera  que  al  archi- 
duque, lie  miedo  que  se  irá  alU  luego  Ferdinando  y  tras 
él  cuantos  aíemancs  hay  en  Gcrmania.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
con  cscarcsci miento  que  la  carta  que  trata  de  los  obispados, 
digo  la  de  19,  que  no  la  vea  sino  Su  M.'',  porqiiede  otra 
mauera  se  ahslerná  de  screbir  semejaates  materias.  Guár* 
déme  Dios  á  v.  m.  por  la  que  hace  i  mi  fraile:  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falla  hace  al  duque  mi 
señor  una  declaración  que  el  señor  doctor  Vela«íco  le  ha  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  ca  Uoma  de  muy  gran  impor* 
tancia;  y  se  yo  muy  bien  que  Su       no  ha  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v.  m.  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto,  y  de  la  misma  manera  por  el  ca* 
pilan  Hierónimo  de  Salinas  eon  buena  cumodidoi.  Acuér- 
deselo V.  m.  y  que  le  scriba,  que  es  bueno  tener  los  amigos 
en  pié  y  conservados.  Y  v.  m.  me  perdone  que  le  aviso  des- 
-  to  como  lú  haré  á  boca  algún  día  de  otras  cosillas  que  in>- 
porlan  mucho  á  su  servicio.  Y  [wt  amor  do  Dios  que  ven- 
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ga  presto  el  sucesor  y  siquenos  de  aquí,  y  v.  m.  no  Irate 
de  mi  plaza  de  secretario:  que  no  la  quiere  mi  amo,  sino 

que  se  me  haga  merced  en  otra  emá.  Y  yo  lie  de  seguir 
esta  nave  hfisla  {jue  se  «icnhe  A  me  acabe  corno  h  quien  debo 
después  de  Dios  el  ser ,  la  boora  y  cuauto  mas  teogo ,  ct  vale, 
m  homo,  et  dulce  deau  meum.  De  Bruselas  á  %Ú  1569. 

Mañana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  ta  mande  buena, 
y  se  hará ,  que  es  otro  siglo.  Besa  las  manos  de  v.  m.  su 
mayor  servidor — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  raí  señor  el  sccrelarío  Gabriol 
de  Zayas.  Madrid. 

Offiia  de  járrafoe  de  earla  deedfrftda  del  duque  d0  Alba  á 
Su  M.*  De  Ámberes  á  ídíim  4o  ma$o  1569. 

Desórdenes  cometidos  por  el  ejército  del  ciutiiic  de  Dos-Puentes 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgoña — Disposiciones  tocantes  i  la 
guerra,  y  conveniencia  de  pensionar  algunos  seEores  alemanes  & 
eausa  de  ta  gnerra  de  Franeia-^Noticia  de  las  jontas  drcilares— 
Comisión  dada  ^\  consejero  Návesy  enviado  ú  la  asamblea  de'  Fnno- 
fort  i  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  elector  Palatino. 

f'Arehtifo  general  de  SÍnwncat»~^B$íaáo,  legqlo  núm.  $4l.; 

Sire:  Yo  lie  recibido  mochas  cartas  dé  V;.  M.**,  y  entre 
otras  dos  de  47  de  marzo  en  materia  de  Estado,  y  don  ellas 

oirás  i)ara  los  señores  de  Bergi  y  Champagni,  y  los  gober- 
nadores (te  liessanzon,  cu  conformidad  de  lo  que  antes  ba- 
hía advertido  á  Y.  M.*,  que  me  paresccria  bien  les  escri- 
biese respectivamente  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Ghampigni  hablan  hecho  para  que  se  recibiese  guarní- ' 
laon  en  la  dicha  Bessanzon;  y  d  contentamlehto  que  ha- 
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Lian  inoslrado  los  gobernadores  della ;  pero  porque  Uespuod 
de  ia  entrada  del  duque  de  Dos*Puentes ,  y  pagada  suya 
jimio  á  BeMuMOQt  ea  han  resfriado  eon  la  ooaaion  de  una 
caria  que  eldieiio  duque  Íes  halua  escrípto,  enderezada  á 

lin  de  los  poner  en  sospecha  que  la  protección  que  se  podía 
tener  dellos  seria  su  ruina,  mezclada  con  alj^ninas  palabras 
que  scuUan  4  amenaza,  no  me  ha  parescido  á  propósito  el 
enviárada*.'  . 

.  Y  para;  advertir  á  V.  M.*^  suóntamente  del  sueesodel 
pasado  del  dicho  duque,  remíUéndonie  ¿  la  particularídad 
que  le  puede  haber' esortptn  su  embajador  D.*  Francés  de 

Alava,  como  quien  ha  estado  mas  cerca,  ya  él  había  en- 
trado en  los  limites  del  condado  de  nnmona  /mfcs  que  se 
tttvie^  cerlidumbre  de  la  muerte  del  príucipc  de  Coodé: 
que  ú  íH  la  hubiera  entendido  ánles  de  entrar,  por  ventura 
hubiera  modado  de  proposito.  Y  aunque  tí  prometió  y  pro- 
tesld  .que  no  quería  usar  de  hostilidad  contra  loa  Estados 
de  V.  M/,  todavía  so  gente  se  ha  gobernado  de  manera 
que  nin-íima  ocasión  han  dado  para  los  tener  por  amigos, 
hahicudü  quemado,  saqueado  y  tomado  muciios  prisione- 
ros s&bditos  del  dicho  condado,  que  entre  otros  fué  el  se* 
te  de.  fiergi  ,  el  eual  ciertamente  ha  faeeho  en  todo  y  por 
lodo  muy  bien  so  deber  para  guiar  las  cesas  conforme  á'la 
eonelaskm  que  aeá  se  bahía  tomado,  de  que  ya  V.  M.^  ha* 
bia  sido  avisado,  y  ha  sido  grandemente  interesado  en  sus 
bieiK  Eli  lin  después  de  haber  hecho  alto  Susey ,  y  tarda- 
do oiii  algunos  días  y  ai  derredor,  donde  se  tenia  sospecha 
que  se  Irataiia  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  retirar,  lo  que  es  mas  verisímil  que  él  lo  hsbrft  he- 
cho por  dcBCttidar  en  el  entretanto  al  dioho  rey  y  esperar 
los  que  venían  tras  él,  pasi^  adelante  en  Francia  hacia  Di- 
jon  y  de  allí  tnas  adelante,  dando  ú  sospechar  diversos  de- 


m 

signos,  y  hále  seguido  siempre  el  duque  de  Ornala  oon  tu 

oampo  y  también  el  conde  de  Mansfcit,  que  según  los  mis- 
mos írancescs  aQrmíin  se  emplea  con  su  gente  muy  vale- 
rosaFncnlc,  tanto  que  el  embajador  de  Francia  me  ha  ve- 
nido á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  contentamiento  que 
se  tenia  dél  y  de  los  suyos  y  agradecérselo;  y  en  fin,  no 
ha  pasado  hasta  la  data  de  las  últimas  cartas  que  de  alli 
tengo,  cosa  de  gran  momento,  sino  que  et  dicho  conde  de 
Mansfeit  había  tomado  una  corneta  de  los  enemigos  de  la 
nación  francesa. 

Guanlo  ¿  las  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  los  lér- 
nüQoe  que  V.  11/  verá  por  lo  que  le  he  escripio  en  espaftol* 
Y  esperando  que  no  dejaré  de  recibir  en  hreve  ««olueion 
de  V.  M.'  sobre  lo  que  le  escribí  después  de  la  vuelta  M 
consejero  Dassonlevile,  no  diré  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  á  Alemania ,  por  el  último  correo  se  advir- 
tió y  envió  ai  secretario  Pfínlzing  todo  !o  que  tenia  de 
aquella  parte  para  que  hiciese  relación  á  .V.  M.*^  de  los  tér- 
minos en  que  me  hallo.  Cuanto  á  los  que  yo  había  heeho 
tener  en  vargueit ,  y  las  consideraciones  que  me  mueven 
para  que  V.  M.'  deba  dar  pensión  á  algunos  personajes,  y 
los  üíicios  que  yo  he  hecho  hacer  en  Alemania  para  con  ti  a- 
minar  las  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presente,  en  especial  que 
el  duque  de  Dos-Puentes  ha  traído  tan  grandes  fueraas  de 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Fhinda, 
he  sido  ^de  parescer  de  prolongar  el  vargueit  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  Branzuich  y  el 
duque  de  Sa\.a,  mozo,  llaHiíidü  Francisco,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Erico 
condesciendo  en  continuar  el  dicho  vargueit  de  dos  mil  ca> 
bellos  por  el  término  susodicho. 
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Por  niis  áMmas  eseriptas  en  espafiol  habrá  V.  M.'  eo- 

tendido  la  afición  que  el  conde  Otho  Hebrestain  y  el  barón 
de  Fríinisperg  tienen  al  servicio  de  V.  M.**,  en  considera- 
ción de  lo  cual  en  especial  por  ha4>er  visto  su  disposición  y 
estar  advertido  de  sa  experiencia  en  cosas  de  la  guerra,  y 
babiendo  tenido  otras  reoes  principales  cargos,  y  que  el 
hermáao  del  dicho. conde  Otbo,  el'coade  PheUpe  de  Hc^ 
brestam,  ha  servido  desde  su  nifiez  incesantemente  á  Ib 
casa  de  Borgoña,  la  cual  el  tio  y  padre  del  dicho  barón  do 
Fransperg  han  sido  siempre  tan  leales  s»  r\  idores  y  laa  nom- 
brados en  cosas  de  la  guerra,  paresce  que  V.       ios  po- 
dría  emplear  en  lugar  del  dicho  conde  Philipo  y  de  Láaaro 
Schuendl»  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  han  po> 
dido  Hcenola,  tanto  mas  que  lodos  dos  son  católicos  y  lie* 
nen  su  asiento  en  un  cuartel ,  donde  está  el  asiento  dé  la 
iíiíauteiía  alemana,  y  son  muy  aparentados  y  aliados  con 
muchos  condes  y  harones  asimismo  católicos,  que  todos  re* 
síden  el  uno  cerca  del  otro  en  Suecia  hasLi  ei  Lago  de  Cosr 
taneia,  de  manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
Hebrestain  y  Franisperg,  podfkn  traer  al  servicio  de  V.  U^* 
asi  en  Italia  como  por  acá,  no  solamente  dos  regimientos 
pero  tres  y  roas  mn  impedimento  alguno  de  los  príncipes  de 
Alemania,  y  esto  tan  sulamcnte  del  pais  del  archidu(|uc 
Ferdinando,  habiendo  oírcscido  el  dicho  Franisperg  plaza 
de.  muestra  que  sería  muy  á  propósito  para  Italia.  Y  hay 
otra  eoea,  que  cuando  se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levantar  en  los  mismos  cuarteles  un  golpe  de  herreniekiB 
por*  alguno  de  los  marqueses  de  Bada,  y  otros 'condes  del 
derredor  con  íjue  los  dichos  infantes  serian  acompañados, 
y  así  es  necesario  que  V.  M.''  lome  resolución,  porque  las 
úicim  prisioneros  hacen  grau  instancia  para  saber  su  in- 
(encion. 
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Y  en  oaso  que  V.      los  aceptase  podríase  dar  lieen- 

cia  ni  coronel  Gompemberg,  que  es  ya  viejo  y  enknuQ,  ^. 
DO  tan  á  la  n\ano  como  los  otros..  . 

Y  coiuQ  iiay  a|)arieDQ¡a  que  el  ooroDd  Hilmar  do  Ma* 
iiicbattssen  úo  querría  roas  servir  el  cangode  coisoDel  ooino 
lo  ha  hecho  hasta  agora,  y  siendo  este  MaoiahaiHBen  uo; 
perteüaje  Un  ikomhrado  y  respectado  por  todo  él  cuartel 
dé  Weslphale ,  Brintzubic  y  Sajonla ,  es  de  ooBsIderar  si 
ooíívcndria  al  servicio  de  V.  M.''  que  cuando  el  dicho  Ma- 
nichausscn  no  quisiere  servir  se  tuviese  ohligado  m  cuali- 

'dad  de  coroDel,  eo  que  oo  Imbria  niagun  iaconveiiieote» 
porqué  me  paresee  que  se  podría  hacer  grau  fundaroooto 
sobre  la  gente  que  traería,  conoediéndole  V.  M*'  {a  peasioa 
que  él  ka  tenido  basta  agora  |>ara  su  p^^na ,  es  ik  saber, 
mil  y  doeientos  tallares  con  el  tftulo  de  consejero  á  que  me 
porcsce  mas  propio,  á  fin  que  V.  se  pueda  servir  dé! 
en  caso  de  necesidad,  ora  sea  co  comisión  ó  en  tiempo  do 
guerra,  visto  que  ól  es  muy  familiar  y  amado  de  los  prin- 
eipes  de  Hostiandia  y  especialmente  del  marqués  Ju^a  do 
Brandemburg,  y  que  V.  U.*  no  tiene  al  presente,  algún 
pensionado  en  e\  dicho  cuartel ,  salvo  el  obispo  de  Muns^ 
tcr,  que  ofrescc  su  servicio  eu  todo  lo  que  conceraiere  á 
los  Países- Bajos. 

Demás  del  dicho  de  Maaiehaussen,  V.  M.''  podJ'ia  hico 
entretener  al  dicho  ooude  Otho  de  3chauhemburg,  y  no 
por  otro  respecto  que  por  el  sitio  de  sus  señoríos  tan  ved- 
nos  de  la  villa  de  Llqguen,  y  muy  pro[nos  para  el  paso  d^ 
la  gente  de  j^ucrra  y  plazas  de  muestra,  de  roaDem  que 
estando  V.  AL''  asegurado  de  las  susodichas  peisonas  en  el 
cuartel  de  Hostlanda,  es  á  saher ,  del  njaiíjucs  Juan  di? 
Brandemburg  y  del  duque  Erioo  de  Urauzuic,  obispo  do 
Muosler,  conde  de  Scbaubemburg  y  Manichaussen  ,  ieu« 
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driase  menos  quei  baiw  jim  tacar  gente  de  j^uecra  del  mi»- 
JOPO  Qiiartel«  aif  de  pié  eoiao de  calMilio»  pues  se  saoariA sin 

ningún  impedimento*  o 

En  lo  demás,  siendo  avisado  que  en  diversas  asambleas 
d  juntas  circulares,  tcüidasde  ciarlo  tiempo  aci  asi  tu  Co- 
lonia, Uingen,  Maguncia,  por  los  advérsanos  de  V.  M.'^,  y 
en  <2^pceial  que  por  el  eonde  palatino  se  babia  platicado  mu- 
obo  de  baptiiar  h»  empresas  del  priooipe  .de  Oraojes  y  du- 
que de  Dos*Pueutes.  por  una  obra  común  de  todos  los  Esta- 
dos del  imperio,  sobre  este  presupuesto,  y  que  el  duque  de 
Ornala  se  acercaba  á  los  límites  del  imperio,  hice  le\aiitai' 
gente  de  guerra,  lo  cual  se  ha  Loiiavía  ¡mj>eilidü  poi*  algu- 
nos birlados. efiemigos  de  paz,  y  habiéndose  de^ues  orde- 
nado otra  asamblea  en  Francafort,  teniiendo  que  no  se  mo- 
maeJo  mismo»  me  parecid  escfibir  á  algiinos  principes  de 
Alemania  que  mandasen  sus  diputados  en  Fvsncafort  que 
DO  diesen  crédito  á  las  tales  y  semejantes  falsas  relaciones, 
sin  primeramente  oiiiiie,  á  lo  cual  los  ilicln)^  ¡iiineipcs  han 
becbo  responder  muy  corlesmenle  diciendo  entre  otras  co- 
sas, que  81  bien  dios  no  pensaban  que  bu^^  nadie  quo 
propusiese  tal  eosa»  y  que  dios  misnios  no  estuviesen  pre» 
sentes  donde  se  tratasen»  todavía  ellos  darían  la  doíen  que 
conviniese,  como  V.  M."*  entenderá  por  relación  dd  secre- 
tario PDntzing,  á  quien  se  envían  las  copias. 

Y  como  quiera  que  yo  tuv  iese  firme  esperanza  que  los 
diebos  principes  correspooderian  á.sus  iMcríptos,  todavía 
psra  mas  seguridad  y  por  aaiier  lo  que  pasaría  en  la  dicha 
junta  de  Francafort^  me  ha  parescido  enviar  á  día  al  con- 
sejero Naves  para  que  sdieitase  con  la  asistencia  de  los  di* 
pulados  dd  emperador  el  dinero  arreslado  por  el  elector 
Palatino,  con  algunos  otros  puntos  contenidos  en  su  ins- 
U'uceiun,  cuya  copia  bago  asiaiisoio  enviar  á  Píiotung. 


loe 

Y  para  tanto  mejor'  descubrir  las  plálioas  de  h»  dichos 
adversarios  en  aquella  parte ,  he  dado  cargo '  al  secretario 
Seharemberg,  que  emplease  algunas  persouás  ltemlámen¿ 
te,  los  cuales  han  hecho  de  tal  manera  su  deber,  que  yo 

he  sitio  avisado  de  lo  que  se  había  comenzado  á  iratar  en- 
tre los  diputados,  no  solamente  para  resistir  á  las  fuerzas 
del  duque  de  Dos-Puentes,  nías  para  juntarse  con  el  roy  de 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  Y.  M.**  entenderá  asi- 
mismo por  la  copia  que  envié  luego  á  D.  Francés  de  Alava 

« 

para  que  lo  advirtiese  al  rey. 

Cuanto  al  negocio  del  marqués  Han»  de  Brademburg, 

el  coronel  Maniciiaussen  ha  estado  en  camino  para  acabar 
su  comisión,  pero  como  el  dicho  marques  ha  estado  fuera 
de  su  país  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen- 
cia ,  el  dicho  Manichausseu  ha  enviado  á  saber  dél  dónde 
y  cuándo  le  podría  hablar  >  sobre  lo  cual  el  dicho  marqués 
ha  reiftitido  la  negociación  hasla  esta  Pascua  dé  Spfrittt 
Sánelo,  y  agora  el  dicho  Manichausseu  \rh  h  verse  con  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  firmase 
esta,  el  mozo  duque  Francisco  de  Saxa  llegó  á  mi,  el  cual 
á  la  pasada  por  doude  se  hallaba  el  conde  de  Mega ,  le  de- 
daré  (según  he  sido  avisado  por  cartas  del  dicho  conde)  que 
no  habia  ninguna  cosa  en  lo  que  se  dijo  que  el  elector  de 
Saxa  habia  dicho  algunas  palabras  de  amenaza  contra  él, 
paia  le  adverlir  de  traer  aquí  gente  de  guciia.  Todn  ia 
hablando  aquí  conmigo  ha  entremc/x-lado  cpie  en  él  no  ha- 
bia falta  ninguna  ni  en  sus  parientes  en  le  haber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  51.:  que  yo  do  dubdo 
lo  habrá  hecho,  entendiendo  que  acá  habernos  tenido  las 
susodichas  nuevas  para  hacer' la  negociación  que  él  tratase 
mas  fácil,  es  á  saber  á  fin  que  V.  M.**  le  quisiese  retener 
^Kjr  su  iK'usionario  en  que  pone  grande  instancia ,  sobro  lo 
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cual  no  puedo  dejar  de  advenir  á  V.  M.**  que  el  obispo  de 
MuDSter  que  ha  solicitado  inay  vivamenle  á  fin  que  yo  pro- 
curase con  V.  M.**  que  diese  pensión  al  padre  del  diciio  du- 
que Fraocisoo  de  Saxa  que  también  se  llama  Francisco,  el 
cual  dice  que  tiene  muy  buen  medio  y  comodidad  para  ha- 
oer  servido  4  Vi  M/  y  es  muy  cercano  pariente  suyo  y 
gran  m  amigó.  Y  considerando  que  los  duques  Julio  y  Phi- 
lipo  (le  Branzuich  no  han  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
habernos  hecho  hacer,  me  p.iresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M»*^  ealreleaga  algún  otro  en  su  lugar ;  y  discur- 
riendo eobre  Jas  personas,  yo  juzgaría  ser  tan  á  proposito 
un  liomiue  beeiio  acá  á  nuestra  mano  como  es  este  que  es 
moio  valiente  y  ganoso  de  servir,  y  (|ue  no  dejará  de  ve- 
nir en  persona  á  las  necesidades,  y  será  mas  tratable  que 
otros  que  se  persuaden  que  hombre  les  ha  de  ro^^^ar,  y  cuan- 
do se  viene  al  punto  no  envian  áino  sus  lugar-leuientes  y 
hacen  mili  difícullades.  Y  a<^i  conforme  á  esto  me  ha  pares» 
cido  que  V.  M.^  podría  dar  alguna  pensión  á  este  moie 
Franoíseo  de  Sasa  la  cual  remitiándola  V.  H."  á  mi  yo  po- 
dría ver  de  moderarla  oonfiorme  al  tiempo  y  á  las  nuevas 
que  aquí  se  tuvieren  del  marqués  Hanz  de  Brandemburg  y 
de  otras  partes.  £q  el  entretanto  le  haré  continuar  en  var- 
gueit  dos  mil  caballos  que  él  tiene  por  otros  dos  meses. 

£1  lugar*teníente  del  dicho  duque  Franeisoo  de  Saxa  el 
moco  que  eslá  al  presente  aqui ,  me  4ia  asimismo  deelara* 
do,  como  el  duque  Juan  de  Meddburg  presenta  asimismo 
su  servicio  y  muestra  que  ísi  V.  le  quisiere  tener  por 
pensionario ,  ellos  dejarían  la  anticua  pi'clension  que  él  y 
su  hermano  lieneo  contra  V.  M.  á  causa  de  la  guerra  de 
Dinamarca,  de  que  V.  ül/  ha  sido  diversas  veces  impor- 
tunado, aunque  habiéndole  entdnoes  examinado  mas  de 
cerca  se  baUa  que  elles  no  estaban  muy  fundados  en  ello. 
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V.  M.'  me  podrá  avi^at  fliendo  «ervld^  ki  que  yo  les 
bré  de  responder.  Nuestro  Seftor ,  elo.  De  Aayers  á  yUtiim 
de  raayo  156d. 

►  *  .  ' 

Copta  de  punto$  dé  earlm  de  DJ^  Gvemu  Desjfes  á  Su  Mí* 
y  dttque  de  Alba,  de  (dfim  de  mayo  y  1   de  junió  1569. 

(Arehloo  general  de  Simancas.—Estado,  legajo  núm.  541./ 

Que  en  el  Gooseja  había  habido  cierlo  alboroto,  \)or  ha- 
ber Gavalcaníti »  hermano  de  Suygo,  ido  aüi  á  iralar  con  Si«. 
oel  y  vuéltose  jontemeote  oou  fiaptioli  Fortiú,  llevando- 

cíerlo  papel  que  allí  trataron,  por  lo  eM  eliduque  de  -No^^ 
culfoll  y  conde  de  Arandtl  y  oíros  del  Gooscjo  han  tenifi 
do  malas  palabras  cou  el  Sicel,  el  cual  ha  quedado  hieoí 
confuso.  '  í  ' 

Que  cl  dioha  D."  Guemu  les  babia  .«segumdo  que  el 
duque  Dalba  no  sabía  cosa  alguna  deáqueUo»  y  <|uq  no  da* 
fia  oídos  &  semejantes  ¡lerseus,  aplique  fineae  pop  ^medie 
de  Chapín  ViCeíi,  eon  que  ellos  habÍQn  qúedadi9«mtt.y'a8o« 
segados  y  mas  deseosos  de  llegar  »il  cabo  su  empresa  y 
Ur  á  Siccl,  ios  cuales  pedían  cropia  de  lo  que  Iojj  dicbos  Ca- 
valeaiUl  y  ForÜai  habiau  llegado,  .para.coo  ella. hacer  cas- 
tigar d  Sicel.  '  i 

Que  SuygoJe  dló  uo  pUpel  de  loi  que  los  diohos  duque 
y  conde  piensan  hacer,  que  es  sobre  Udo  la  restítuoion  ge* 
neral,  encargando  á  D."  Güerau  que  él  por  su  parle  cum* 
plicse  lo  que  se  le  había  pedido,  que  eran  (>  ¡mí  escudos 
para  cl  duque,  conde  y  Luniile,  prestados  cou  aelo  de  esía- 
Ui,  como  á  Ü."  -Guerau  le  paresce  seria  bien  se  hiciese. 
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'  Que  el  cardenal  Ghalilloil  ystt'tnogek'  se  habían  ¡do  al 

condado  de  Lecealer,  y  se  creía  Ileganan  A  Brisoya  á  pe- 
dir cuenta  A  un  cosjario  francés  do  lo  robado,  de  que  no  le 
habían  pagado  su  derecho,  y  envía  copia  de  una  licencia 
que  dió  para  robar ,  y  se  decía  que  el  dicho  cardenal  se  que- 
ría volver  A  FraDeia. 

Envía  D»"  Gnéran  un  memorial  aobra  la  forma  de  la 
empfesa  de  Inglaterra  y  del  estado  dé  a(;utí  reino,  cuya 
substancia  es  la  siguiente.       ■  >  •  '  : 

Que  aquella  isla  tiene  mal  fortificados  los  puertos,  y 
así  licúen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

Que  con  la  armada  de  mar  piensan  impedir  eualquier 
empresa  que  se  les  haga. .' 

Que  la  reina  tiene  t2  naves  grandes,  y  eon  difleultád 
iia  armado  H ,  y  armar  las  demás  seria  imposible. 

Que  los  subditos  lernáu  hasla  70  naves  p^rftndes  y  pe- 
queñas buenas  y  gente  ejercitada ,  porque  lodos  son  piratas. 

Que  la  gente  de  la  armada,  aunque  paresee  belicosa, 
es  regaladb  y  afeminada,  y  no  la  que  soliav 

Qué  lodos  y  sellaladamente  el  Gkmsejo  están  contentos 
del  gobierno  de  la  reina ,  por  ser  blando  y  tener  libertad 
para  particif)ar  de  los  cosarios  y  valerse  de  la  hacienda  real. 

Que  ios  cat^ilicos  desean  mutación  de  estado,  por  ser 
privados  del  ejercicio  de  Ja  religión. 

Qúé  fados  los  ingleses  aborrecen  nombré  de  extranje- 
ros, y  querría  que  la  mutación  fuese  sin  venir  A  Mános 
dallos.-   ■     -  ^  í  ' 

Que  el  Consejo  gobierna  absolutamente,  y  la  reina  no 
entiende  en  mas  qm  holgarse,  y  la  gobierna  Sieet.  • ' 

Que  por  consejo  deste  favoresce  la  reina  los  rebeldes  de 
Francia  y  FIAndes,  y  tienen  ojo  A  qoe  los  reyes  vecinos  es- 
tén ocupados  con  guerras;  de  manera  que  no  pn^an  aten- 
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der  á  la  reducción  de  aquel  reine  ni  á  la  cobranza  de  los 
roboe ,  que  son  tantos  que  tienen  rico  el  reino. 

Que  el  Cionsejo  de  aquella  reina  teme  mas  al  pueblo  que 
¿  otra  cosa  alguna,  y  así  lo  entretienen  eon  cient  engafios 
y  victorias  falsas.  •  * 

Que  continuando  el  duque  de  Ali)a  el  placarte  publica- 
do al  (iriacipio  de  abril,  y  publicándose  otro  tal  en  Francia, 
y  proveyendo  que  ni  de  Es|Hifia  ni  Portugal  ae  Uéve  merca* 
derla  á  aquel  reino»  el  pueblo  mismo  mudarla  el  Estado,  y 
vemi  á  cualquier  pacto,  y  aun  quizá  volvieran  á  la  reli- 
gión católica. 

Que  para  dar  mas  prisa  á  esto,  seria  de  moinciito  que 
el  duque  de  Florencia,  las  señorías  de  Génova,  Vcnecia  y 
Luca  mandasen  á  sus  subditos  no  tratasen  con  ingleses,  lo 
eual  se  había  de  hacer  eon  auctoridad  del  pepa. 

Que  el  trato  de  Amburg  se  les  había  de  quitar,  6  eon 
hacer  que  algún  príncipe  amigo  mueva  guerra  á  aquella 
ciudad,  ó  el  imperio  conforme  á  la  última  dieta,  como  á  ciu- 
dad que  se  ha  apartado  de  la  Caníesion  auguslana  y  sigue 
el  calvioismo ,  ó  cogiújidoied  la  entrada  del  ho  Abis  ó  los 
navios  que  allá  vayan. 

Que  no  dafiaria  si  se  pudiese  quitarles  el  eemerei0:d6 
Moscovia  y  Polonia  y  de  lodo  el  pala  de  Osleriioes,  por  don* 
de  pretenden  hacer  camino  para  la  espeeó^la* 

Que  el  de  Norctfolt,  Arandel  }  Luüilc,  desean  mudan- 
za de  religiou.  Deslos  iIds  i>oslrf»ros  se  puede  cre^r  que  son 
católicos,  y  afirman  harán  que  lo  sea  el  de  Norclíolt. 

Que  ayudarán  á  esto  los  condes  de  ISortuberlangij  Arbi* 
comberlang,  HontagOi,  Dacies,  Merii  y  otros  mudios  ea- 
UUieos,  y  también  la  tierra  del  Norte,  y  Walia  y  Gornualla. 

Que  si  Su  M.**  quisiese  determinadamente  emprender 
aquella  isla  con  título  de  hacer  señora  della  á  la  de  Esco- 
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óa,  franoeses  le  darian  ¿otes  sooono  que  ealorbo.  Pero  ooii- 
vieDe  librar  aquella*  reina  primero ,  la  oual  si  Su  II. ^  qui-» 

siese  habría  forma  para  librarla ,  porque  aguardar  que  lo 
haga  la  de  Inglaterra  es  por  demás. 

Y  que  si  Su  M."*  quisiese  por  lo»  agravias  que  se  hao 
bedio  ¿  sus  vasallos  reducir  aquella  isla  al  servicio  de  Dios 
y  su  aefiorío,  por  ser  legitimo  desceadieote  del  rey  Eduar- 
do, ha<úéndo^  la  empresa  poderosameufei  tiene  por  cierto 
se  saldría  eon  eila ,  así  por  ser  la  gente  dividida  en  dos  re- 
ligiones y  poco  ejercitada ,  como  por  los  eaballeros  católi- 
cos que  agora  son  tratados  cstrechamcnlp  y  pensarían  al- 
canzar merced  de  Su  M.**,  y  que  los  dichos  condes  servirían 
en  ella. 

Que  según  el  amor  que  el  pueblo  tiene  á  su  reina  de 
Escocia,  tiene  por  cierto  que  proveyéndola  de  algún  dineror 
ediarian  del  reino  al  regente  Xanmes,  y  el  que  tiene  ai  prín* 

cipe  hijo  (Je  aquella  reina  es  muy  aiaigu  del  dicho  regente, 
y  así  pasa  peligro  no  le  maten. 

Que  el  obispo  de  Ros  le  había  dicho  que  ya  casi  sino 
por  Sicel»  tenia  la  libertad  de  su  ama  concedida  por  los  de- 
más,  él  cual,  después  de  haber  constado  que  la  dicha  reina 
no  babia  hecho  la  renunciación  del  derecho  de  aquella  co* 
roña  en  el  de  Anjú,  quierca  que  la  haga  en  favor  de  aque- 
lla reina  y  sus  succesores,  trayendo  certificación  del  Hcy 
Crístíauisimo  y  del  de  Aojú,  que  do  sc  les  ha  hecho  á  ellos, 
y  que  el  obispo  Ies  reapondié  que  eonforme-  ai  capitulo  de 
la  concordia  de  PilUit  querían  q^e  pasase  con  parescor  y 
voluntad  de  SaUJ  se  contentari^  ddlo  su  ama.  Bespondió- 
sele  que  no  quieran  poner  al  rey  en  aquellos  tratos. 

También  piden  á  la  dicha  de  Escocia  una  nominación 
de  límites  entre  aquel  reino  y  Inglaterra .  y  que  si  esto  hace 
le  prometen  íaVor  contra  el  regeole  Jaumes ,  que  si  de  he- 
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Gho  Ja  resUlayen en  su  reino,  crac  D."  Gucrau  do  dubdutú 
la  dicha  reiaa  de  hacer  to  que  ftc  la  pide. 

Preguntó  el  diehó  obispo  A  D.**  Guerau  si  teAia  alguna 

comisión  acerca  del  casatnienlo  de  su  ama  en  Espan,!,  don- 
de habria  cosa  qae  convenga,  según  que  el  íiuque  de  Alba 
lo  trató  con  sus  caballeros,  y  el  D."  Guerau  le  rcspondiá 
que  no  tenia  órden  para  mas  de  procurar  coa  la  de  logia* 
temí  la  libertad  de  la  dicha  de  Eeooola. 

Que  la  diohá  de  Bscoda  había  On|ido  la  dolencia  que 
se  decía  por  morer  ft  que  se  la  díeae  libertad ,  lo  que  sólo 
Sicel  tísioibú.      "    ■  ' '  '         ■•  ' 

Que  en  Irlan»!a  est'i  Thomás  Eslude,  inglés,  que  fué 
pensionario  de  Su  M.**  y  le  sirvió  de  capitán  en  la  jornada 
de  San  QuinUo,  muy  católico,  al  cual  ie-  han  quitado  el 
cargo  que  tenia  de  capitán' de  todos  los  caballos  de  aquelU 
isla  por  serlo,  y  lo  han  dado  á  uno  nluy  hereje,  y  que  en 
su  nombre  habló  un  veneciano  á  D." Guerau,  proponiéndo- 
le que  si  Su  M.*^  queria  hacerse  señor  de  aquella  hh,  él 
daría  forma  como  lo  fuese  enviando  naves  armadas  y 
algunas  armas  para  los  naturales  de  allí,  que  nio  las  tienen; 
que  él  les  daría  puerto  segiiro,  y  que  si  á  b."  Guerau  le 
páresela  que  el  ^teho  veneeiane  lo  viniese  1  tratar  con  el 
rey,  lo  haría  y  traerla  firma  en  blanco  M  dicho  inglés. 

Que  en  la  dicha  Ii-landa  se  Ik)1)¡;i  Jcvanlatlu  el  harón  de 
Hcrcfcrt,  y  va  contra  él  ci  virey  con  cuah-o  mil  [lombres; 
y  que  como  este  se  ha  levantado  lo  hariau  muchos  otros 
Oon  que  se  les  diese  favor  yendo  itiguéas  naves  de  Espáfia. 

Que  los  ingleses  dicen  qué  ttenen  líga  eon'  ta-easa  del 
conde  Palatino,  y  publiean  que  tienen  aperdUdos  en'AÍe» 
manía  díei  mili  infantes  y  sds  mili  caballos. 
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Q^pia  de  tarta  deaeifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  J/.**  De 
Ámberet  á  i,'*  de  jupio  1569. 

Nccef«iilail  de  mantener  cu  |*ié  ei  ejércilo  üc  Fiando»  en  consi- 
deración al  estado  de  la  guerra  de  Francia — Conduela  que  dche 
seguirse  para  llevar  á  cabo  la  liga  con  los  príncipes  del  íiuperío — 
Fortificaoloii  de  varías  plisas— DiOcultades  qae  oeorren  paVa  cele- 
IrttM  capüiilo  de  k  órde»  del  Toisón  ^Reedificación  de  los  tem- 
plos destrnidoo  durante  las  revueltas  pasadas— Resistencia  de  al» 
gnnos  Estados  al  pago  del  nuovo  ¡mpiicsto  —  Conviene  esperar  la 
marrhi  de  los  surcsos  de  Francia  para  obrar  en  la  rncsdon  de  In- 
glaterra—  Discursos  y  planes  de  los  adirto»  á  ta  reina  de  Esencia 
— MedioiS  para  diferí^  el  pago  de  las  i-onlrihuciones  del  Imperio. 


JhtiiAiro»FB-) 

 jj         J  Esta  <f  vea. 


(Atekivo genei'oi  da  Simancas. ^Eiiado,  legajo  mm.  tíii.) 

Con  ua  correo  de  mercaderes  que  partió  de  Bruselas  á 
km  Ai  tMeieBcríbi  á  V.  M.'^dosoartas,  la  primera  en  res- 
pilflita  4»Ja8  dos  de  V.  M.'  de  dos  y  22  de  marzo  y  la  otra 
airisandó  éá  recibo  de  las  eartas  de  V.  H.'  de  5  y  45  del 

pasíido  ,  las  cuales  me  ha  parecido  volver  á  duplicar  con 
este  que  es  propio,  por  si  acaso  níjiirllas  se  hubiesen  per- 
dido. Por  ellas  verá  V.  M.*^,  siendo  servido»  los  despachos 
que  tenia  enviados^  y  en  esta  io  que  falta  por  enviar  con- 
forme á  lo  que  Y.  M.*^  me  manda. 

Yo  aeOor  procuraré  lieenciar  toda  la  gente  que  pudiere, 
Riendo  respecto  á  la  que  el  Volfango  tiene  en  Francia: 
que  hasta  (|iie  aquello  se  aquiete  no  me  paresceria  quedar 
Tomo  XXXVIU  H 
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aquí  del  todo  desarmado ,  cuanto  mas  que  ya 
Y.  M.*^  terni  eoteodido  dondo  Uegó  la  viotoria 
del  4e  Anjtt »  y  es  verdad  eierto  que  agora  me 
tiene  aquello  en  mas  cuidado  que  nunca.  Lo 
que  allá  pasa  entendí  V:  11.*'  por  lo  que 
D."  Francés  le  ilnrá. 

Como  tengo  csL'r¡i)to  á  V.  Al.''  en  mis  an- 
Ln  tic  bastar-  tcccdcntes ,  yo  voy  por  el  negocio  de  la  liga 
Ío^^^^fÍm-  ftd^Dte,  pero  es  lan  pesado  que  es  menester 
peiír  miuf  Hevallo  con  gran  tiento*  Podrá  V.  M,*  ver  lo 
•'  -*•»";  fiuemeemibea  ehaneUler  del  elector  de  Tré- 
que'^e  JJed/íír  vercs.  Pjocuraré  adelantar  el  negocio  cuanto 
>!»u.'»  íiic  fuere  posible;  y  no  ítay  dubda  sino  que  si 

el  duque  de  Baviera  iia  de  hacer  en  algún 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
fongo  su  enemigo  de  la  manera  qoe  eslá^y 
si  i  V.  M.'  no  paresciere  bacer  ofido  -por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanctidad,  no  tendría  por 
bueno  darle  la  negativa  hasta  ver  como  se 
pone  la  plática  de  la  confederación.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  los  eclesiásticas  juntando 
á  ella  ia  de  Lanzperghe  seria  de  mvelul  mo* 
mento  y  el  únioo  lemédki  que  el  en^mdor 
tiene  para  lo  que  justamente. puedé-tamr 
como  ya  en  otra  tengo  mas  particulartnenle 
escrípto  á  V.  M.**  No  hallo  ([ire  de  otra  mane- 
ra fuese  á  Y.  M.'^  de  mucho  provecho  para  la 
conservación  destos  Estados»  porque  los  pi^li> 
cipes  que  hubieren  de  entrar  en  ella,  ningu- 
no de  ellos  á  mi  juláo  se  ^querráiobligar  á  ayu- 
dar  á  la  defensa  delh»  en  cato  de  romplmfed- 
to  con  Francia,  y  V.      queda  obligado  á  Ío 
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qiic  á  milcfuier  delios  podría  acaesccr.  Y  es* 
tando  ya  las  cosas  en  el  térmioo  que  eslán, 
V.  M.  pnedc  temer  poco  de  ninguno  de  los 

principes  del  imperio  que  quedaren  fuera  de 
la  liga,  que  es  á  lo  que  ellos  se  han  de  obli- 
gar todavía  para  la  conservación  de  la  reli- 
an, y  para  olns  mucbas  ooaaa  nadeja  de  ser 
fcoiivenleate.  Lo  que  ha  pasado  agora  en  la 
diela  de-Franeafort  verá  V.  M.**  por  lo  que  ae 
envía  al  secrclnrio  Phingcin. 
1      Quedo  sacanilo  rd.uünn  de  logias  las  pía» 
zas  tanto  de  las  que  visilaroii  Chapia,  Cabrio 
:  y  la  Gresooera  en  Holanda  y  Gelanda  como 
de  fa»  demás  que  se  han  de  hacer  y  se  env¡a> 
rA  ióego  y  y  hasta  entonces  no  me  ha  parescí- 
do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groninglien 
lian  dado  sesenta  mil  llüiines  para  el  castillo 
que  allí  se  ha  de  Uacav  con  que  se  dará  cu  él 
mucha  priesa  ,  aumiue  creo  no  bastarán  para 
acabarle.  He  enviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 
ai  íde  Devenler. 

No  se  han  quitado  las  armas  á  los  conde< 
:  •        nados  porijiio  esío  se  ha  de  hacer  en  capílulo, 
'  •  '      y  el  tenello  con  lugar  fenierilc  es  cosa  que 
'  basta  agora  nunca  se  ha  hecho  tenerle  allá 
-'      *asi¿  fii  eniperador  nttestro  señor  le  tuvo  en 
"  '   :  fiároelona  el  afio  de  48;  y  lo  que  V.  H.  dice 
'    '  '  q«e  se  seguiría  dstio  dessonfiar  estos  de  su 
venida  para  stempie ,  es  asi  que  lo  harían,  y 
.1  les  será  un  gran  iiidic^ilivo.  Y  tambieo  fiallo 
•  •  '  muchos  iiíconvcnientes  en  ello  porque  en  este 
capitulo  hay  muchas  cosas  que  hacer ,  que 
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son  estas  causas  ck'  ¡os  rebeldes ,  aderezar 
uquei  capitulo  ú  que  ellos  se  asíao  para  es- 
duir  á  V.  M.''  sin  los  «aballen»  de  la  órden» 
oonoficimíeoto  de  sus  edusas,  que  es  un 

De  mano  de  Fe-  P"***®      subsUiicial  y  que  oonvieoe  mucho 
¿p*  H:     al  servieb  de  V.  M.'  aelaf aHe.  Y  para  estas co- 

Qiiiiá  paráoslos  sas  scría  menester  hombres  insiruidos,  y  de 

punUi*  soii:iii  1110- 

wreí  los  lio  muy  Jqs  cualfo  oficiales  los  dos  son  nuevos,  el  ter- 
cero  esta  por  hacer :  todos  tres  tienen  poca 
plática  de  los  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 
entiende  el  cual  seria  imposible  ir  allá :  caba- 
lleros hay  allá  pocos  y  los  que  hay  acá ,  que 
imporlaria  que  fuesen,  que  son  Barlaymont  y 
Mega  no  jjiiedcn  liaccr  ausencia,  de  manera, 
señor»  que  veo  grandes  diücullades ,  y  hasta 
•  agora.no  hallo  salida  buena  que  poderles  dar: 
:  SÍ  adelante  se  me  ofresoiere  la  avisaré  á  V. 
porque  lo  iré  platicando  oott  el  presidente  para 
ver  lo  que  le  paresee. 

Envié  a  ludas  las  villas  (mía  que  dentro 
de  tres  meses  me  avisasen  como  han  reedifi- 
cado las  iglesias  y  mouesterios  que  en  estos 
alborotos  pasados  se  derribaion.  Ha  pasado 
el  tiempo  y  aunque  algunas  [me  han  avisado 
DO  todas.  He  vuelto  &  despachar  segunda  6r* 
den  con  {lena  para  que  no  se  olviden :  en  te- 
niendo a\  iso  lo  daré  á  V.  M.**,  y  si  en  el  en- 
tretando  acudieren  á  mí  los  de  la  Cartuja,  les 
diré  lo  que  V.  M.**  me  manda. 

Su  M***  Cesárea,  que  Dios  tenga,  mandó 
dar  á  la  emperatrii  tres  mili  florines  cada 
afio »  para  que  se  le  enviasen  de  ropa  blanca» 
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los  cuales  se  pagan  por  via  de  Finanzas  á  Pe- 
dro de  Isupza  su  fator ,  y  el  &m  pasado  se  los 
híce  pagor,  7  esto  heordanado  se  le  paguen^ 
'SÍBii^V.  M^^'  .sorvido  rae  podrá  mandar  lo 
que  tengo  de  hacer. 
.   Por  lo  que  escribo  en  francés  verá  V.  M.^ 
,      lo  que  hay  que  decir  sübic  la  prcvostía  de 
Mastrich  y  obispados.  Si  acudiesen  á  mf  por 
'  pafle  del  emperador,  quedo  advertido  para 
Jo  que  V.  M."^  me  méode. 

BmriU  á  V.  M.^  éomo  andaba  ya  en  de* 
matiAas  y  respuestas  aelnre  le  ooncesíon  del 
centtsiiiKi  y  décimo  dinero  f»r  la  propues- 
:  la  que  se  Uim  y  las  dificultades  ((ue  cüii leu- 
do por  la  materia  adelante  se  me  representa- 
'  ban*  Han  venido  lee  mas  de  los  Estados  Ua- 
namente:  Arloee  ealé  el  maa  duro,  y  me  pesa 
muclM¡,  porqtié  oon  eales  oíros  no  hubiera 
dnrexa  que  yo*  no  la  elfanara.  Es  verdad  que 
los  nobles  y  prelados  han  venido ;  pero  con 
condición  que  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  ni  panir  perjuicio  á  las  villas. 
Santhomer  ha  veiiido:  allá  anda  Norcarmes» 
. .  ' . :  qqe  detodo  lo  que  esláá  su  cargo  hace  lo  que 
es  obligado  eú  el  servíelo  de  V.  M.'  Hablén* 
dosc  acabado  daré  aviso  ó  V.  M.^  de  lo  que 
se  hubiere  hecho ^  que  espero  será  breve- 
mente. 

fia  lo  de  ioglaterra  yo  puedo  sacar  poca 
luz  por  lo  que  D."  Guerau  me  escribe,  como 


m 

que  escriLn  á  los  5  de  abril,  jwrque  hasta  Ic- 
mr  cobrada  la  ro{)a  (¡ue  esU'i  en  su  poder,  en 
ninguna  manera  del  mundo,-  por  esta  y  otras 
cansas,  3*0  seria  de  opinión -que  se  rompiese 
con  ingleses»  ni  tampoQii.se  acordase  con  ellos 
sin  cobrar  lo  cfue  tienen  arrestado,  porque 
*  '    como  esciibü  vu  la  que  va  con  esta,  querien- 

tlo  V.  M.''  romper  cou  la  reina  ó  mudar  el  ^ 
gobierno,  causas  habrá  bastantes  para  pode- 
llo  baeér  después  de  cobrada  la  ropa.  £s  ver* 
dad  qoe  i  la  hora  qne  franceses  entendieren 
la  determinación  de  V.  H/  les  ha  de  hallar 
tlclante  y  conccrtailos  con  sus  rebcliies  eu  tan 
gran  daño  de  ía  cristiandad,  ó  si  no  han  de 
querer  que  V.  M/  deje  el  reino  CU  U  <lc  Es- 
cocia y  la  caso  con  el  de  Ánjú ,  que  es  de  tan 
gran  incaaveniente  como  V-  M.**  véc ,  por 
donde  me  parecería  cspdrar.^nn  poco  á  ver 
como  se  posea  las  cosas  de  Francia ,  porque 
M  suceden  mal  (lo  que  Dios  no  quiera)  V.  M.* 
debe  mandarme  luego  que  yo  salga  en  cam- 
pana con  lodos  ias  íuenas  que  aquí  tengo  y 
las  que  máS'  pudiere  junUn  y  ir  á  socorrer  al 
rey » y  enlóneea  se  podría  capitular  con  él  que 
.  dejase  á  V.  M.^  libremente  la  empresa  de  In* 

Ihímanudet^e-  íí'*'^*^"***  V  <^(iSO,^  «  EsCOCia  con  quien 

tifie  II,       quisiere.  Si  no  sucede  e«to  el  enipcj  aJor  puc- 

Aiminasmioc*-  dc  eolraf  de  por  medio  y  pedir  ¿  la  de  Esco- 
lo i n  o  i|ue  le  pv-  •  * 

«ir.a  in  ütr  g||  hemumo  el  árcbiduque  Gárlos;  y 

quM  el  wÑ^ewr!  ^         FVancia,  á  lo  que  yo  puedo  enten- 
der, no  dejará  de  venir  en  ello  por  el  respecto 

que  le  debe  como  á  suegro,  tanto  mas  ayudan- 
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do  Y.  M.'^  ú  ello  podrá  ser  que  esto  suceda  y  que  oo  sea 
discurso  mío. 

La  de  Escocia  do  veo  que  tenga  tan  en  la  roauo  su 
hijo  par»  poderle  eanar  á  criar  ¿  la  corta  de  V.  M.*^  Los 
Jiombrei  suyos  qne  mgpoUmk  aquí  oonuiigo  me  Iriveron 
una  oerla  de  eteencia  eo  viftiid  de  la  cual  pedían  á  V.  M / 
•oeorro,  declarando  por  donde  ee  le  podría  dar,  las  perso- 
nas (jue  en  ínglatcna  y  Escocia  estaban  á  devoción  de  la 
dicha  reina,  reniiticndose  en  todo  y  por  todo  á  la  volunlad 
de  V.  M."^  poniéndose  en  sus  manos.  Yo  les  oÍ  mostrándo- 
les todo  amor  y  buena  voluntad,  y  les  dije  que  el  socorrer 
V.  H.'  á  la  reina  con  gente  y  municiones  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  ni  ¿  V.  Al.^  estalNi  bien,  porque  seria  declarar 
luego  la  guerra  contra  la  de  Inglaterra,  que  el  socorro  que 
mas  á  elia  ie  ituportaria  seria  dinero  y  oouscjo ,  con  lo  cual 
yo  creía  que  V.  M.^  no  faltaría  de  asistirla  cuando  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
ellos;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  deslo,  y  ver  qué 
camino  pensabá  tomar  y  por  donde ;  que  habiéndolo  plati- 
cado bien  con  ella  volviesen  á  mí,  que  yo  les  diría  lo  que 
V.  M."*  seria  servido  hacer.  Fueron  coiUcnlos:  yo  suplico  á 
V.  M.*  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda,  y 
mandarme  avisar  lo  que  tengo  de  hacer. 

He  visto  la  pesadumbre  que  dá  á  V.  M.*^  Dietristan  so- 
bre Iq  que  loca  á  pagar  ¿  estos  Estados  por  las  oontribucio- 
oes  del  imperio,  y  bailo  que  no  pueden  dejarse  de  pagar; 
pero  para  echarla  V.  M.''  de  sí  podrá  mandar  responder  al 
diciio  Dictrislau  que  es  contento  de  hacer  las  pagas,  y  que 
me  mandará  escribir  á  mí  para  que  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  esenbiró  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  V.  M/ 
para  pagsrio;  pereque  teugo  Jas  cosas  de  la  bacienda  entre 
las  manos  y  que  basta  acabarlas,  que  será  brevemente,  no 
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podría  tmiar  itello,  y  también  por  eaUr  estos  Estados  esoo- 

cidos  del  tianu  tari  grande  que  han  recibido  de  la  gente  que 
el  príncipe  de  Oranjes  sacó  del  impeiio  sin  haber  nadie  que 
se  lo  contradijese ;  y  estando  aun  los  íuegos  eueeadidos, 
que  yo  podría  mal  proponellos  Dínguna  cpsa;  pero  que  di 
cualquier  manera  tendré  cuidado  que  Su  II.'  sea  satiafo* 
cho.  Bien  creo  que  me  eolio*  ei  mal  grado  á  cuestas,  pere 
como  se  haga  el  servicio  de  V.  yo  paro  poco  ea  esías 
cosas,  y  ninguna  salida  lialio  mas  conveniente  para  des- 
cargará V.  M."*  por  agora  hasta  que  se  cumpla «  cuya,:ela* 
De  Anvers  á  primero  de  junio  i 569.  > 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M,*  ík 

tínisiias  á  5  de  junto  ioüU. 

i 
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Recibida  eaMMnítiD*. 

Elf  LA  CARPETA  DJí ) 

D       II    t  v£a  lo  de  (OS  cmliUw» 

MANO  DB  FbLIPS  II.  ) 

^Archivo  gemrtA  de  Simwm*—EuadOp  iegojo  mim.  54l.-> 

S.  G.  R.  M.' 

A  los  27  del  pasado  fui  á  Amberes'para  determinar 
unos  parapetos  nuevos  que  este  ingeniero  quiere  Hacer  sqh 

bre  los  cinco  caballeros  qou  hallé  ya  al  cordón  y  las  corti- 
nas hcclias,  his  fundiciones,  y  algunas  dcllas  un  estado  le- 
vantadas, igüedo  asegurar  á  Y.  M.**  que  está  la  mas  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  contentó  la  invención  de  los 
(larapetos;  los  fosos  están  abiertos,  aunque  no  todo  lo  que 
ser  ha  de  abrir  en  algunas  partes;  pero  falta  miiy  poco  en 
el  ancho,  como  vcinle  píés  ó  poco  menos.  Ordené  también 
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Utít  entradas  calñertas  y  contrafosos.  Está  la 
plaza  de  dentro  ia  mas  alogi«<  eoft  que  he  vi8* 
It,  1Mb  ordenado  d«  nmno  euno  saié9a$  4d 
foio  f  oroóidoie  te  casas  nalas,  qn-  le  ha 
venido-  muy  bien.  Habfaame  ¡mesto.  tu  loa 
speron^  da  ios  baluartes  iaa  pietiras  muy  cor- 
tas que  eütraa  poco  en  la  cor  lina ,  y  las  me* 
ñores  abajo  y  las  mayores  arriba :  hágate  afia* 
'  dkt  lodaattastde  abaje  nuieho  'y  que^vwyan 
jÜaibUiiiyejDdo  hasta  paiaraleordoo:,  qué  {»• 
*    '  reéeráil  nMiy'bieir.  Yo  digo  á  V.      ^  lis* 

ne  ijiiui  cosa  en  el  cfipiffiit  Jíarl/íulonteo  Cam- 
pé ^  porque  derechajaenit  es  áúiudo  y  tiene  arie 
aunque  no  tan  fundada  oom  el(\)  Pacbole» 
pero  muy  fundado  y  muy  gran  plática,  que 
se  responde  muy  bíeo;  y  es  el  mejor  hombre 
qtte  be  pMAadd  después  qoe  eeneaseo  hom* 
bres,  lio  digo  aun  inyenieros  sino  hombres  tic 
cualesíjiiier  cualidad,  muy  llano  y  muy  ale- 
güO  al  trabajo.  No,  estuve  mas  que  cuatro  dios 
Ude Bastan  ^  «0  /wriw'  fissip»  én  l^myotm».  Aqqí  he 
dita  subraya  Ho  entendido  ia  muerte  del  Castellano  del  salva* 
¡>or  FcUpc  ///  4tor  ^  Hacina.  Háia»  dieho^  Andrés  de  Sala- 

pttesto  al  mar" 

gen:  zar  cuanto  mejor  le  estaría  aquella  tenencia 

la  de  Palermo;  v  liabiendo  servido  á 

i^ir^^Lpñam  taa,  partícula  rm^ule,  yo  ic  ^«uplico  asa 

jMrvjMkikP<iwesMnhipparaea{HtrgaUecua(> 
quíera-eosa»  haeelle  mereed  dsste  ^stplo;  que 
leda  la'raefced  que  V,  M.**  tejbieíere  la  ^q* 
dr¿  yo  por  proi>ia.  . 

(i)  Lo  d»  faMUfdilb^fra  «o  el,«rigíiwK 
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Los  tilas  pnsa<lo<i  <iifilj(|Uü  á  V.  M.  fu<:6^;  servido  hacer 
merced  al  capitau  D."- Rodrigo  de  Zapata  á*  los  quinieolos 
dttoato  de  renta  qoe  su  hennano  «1  eftj^itaa  D."  FnoeiMSO 
Isbk  eii-el  reiiio  de  Nápoles.  El  tim  aquí  de  manen  que 
iM  puedo  exeasanne  de  vdver  ¿  eupliear  á  V.  If  le  haga 
como  b  merecen  sus  servicios  v  los  de  su  herma- 
na para  pa^'ar  la»  deudas  que  drjó,  que  por  sf  i  tantas  ja- 
más las  podrá  cumplir  si  V.  M.*^  no  le  hace  esta  merced. 
Cuya  S.  C.  R«  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cris* 
liandad  Jo  iia  meaeiter.  De  fimaelM  ¿  ^  "de  junio  1569. 
— S4  €•  R.  M.^'^Las  láaiios  de  V;  M.^  bcaa  su  vasallo  y 
€ríado.--^l  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  \\.  M.^  el  rey  niiestro  señor. — En 
manos  del  secrotorio  Zayas. 

I 

p 

Oopwi  de  carta  éaiáfraáa  del  dt^ue  dá  ÁUm  á  Su  MJ^  De 
BrtuOae  é  i%  d$  jmio  1569. 

4  V  .  . 

Estado  de  !o««  negocios  de  Inglaterra  y  medios^que  se  represeo- 
Vk  paia  eacMoiiiarloB  á  buen  lénnino. 

.  '    .  I  ■  '  • 

*  {Arekioe  gendtiddeSimemiw^'^MMiú,  ¡egi^o  ñúm,  84l.> 

Demás  de  las  cartas qin'  he  recibido  de  V.  M.*  de  9  de 
mayo,  me  han  llegado  las  que.V.  M.**  me  ha  cscripto  lo- 
eante  á  los  negoeíos  de  loglateira/aoompafiadas  con  cua* 
tro  otras  en  lengua  latina,  la  una  para'  la  reina  de  bgla- 
tcit a  l  que  eenfléne  partleutarmenle  la  inlenclon  de  V.  M.^ 
para  salir  presto  de  las  dificultades  ca  que  se  está  á  causa 
de  los  arrestos  de  la  um:i  y  otra  p;irto,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  ó  personas  que  me  paresciere  bien  en* 
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viar  á  la  dicha  reina  de  parte  de  V.  M.*'  ó  de  la  mía  coa  la 
Mmí  murta  itrmcipftl»  en  qúé  damás  deslo  viene  una  dáo- 
aula  cotoeuulaiezpraaaflmte  á  la  minna  fin  que  la  ^cha 
oartá 'principal ,  es  &  «aber ,  para  qué  los  dioeroa  y  las  HtrW 

cosas  detenidas  en  el  dif^ho  reino  se  rcslituyan  luego  y  sífl 
tardanza ,  con  oferta  de  hacerse  lo  mismo  pnr  parle  de 
Y.  M.*^.  (fuü  en  ete<  lo  es  lodo  conforme  ¿  lo  que  yo  repre- 
sentó-á  Y.  M.  ,  Kiivo  que  e»  la  que  aqnf  noa  Imbia  pim« 
eído  qne  V-  M  ^  poduia  remitir  en  mi  ensenóla  6  del  qoe 
allá  Ansa  de  M  parte  "p^rn  poder  ájfadir  ó  disminuir  eonfof* 
me^  al  esMdo  decios  negocios  del  tiempo  presente,  me  hñ 
cmsndo  después  algún  escrúpulo ,  no  por  la  cosa  en  sí  ni 
por  dudar  yo  que  V.  M.^  ha  tomado  en  ello  la  resolución 
que  eonvenia  ¿  su  servicio,  ni  parque  yo  tenga  el  menor 
pensamiente  del  mundo  de  hacer  «esa  fuera  dél,  aino  por 
la  kmá  del  asltfbleoeilo'  para  poder  venir  mqor  al  cabo 
de  lo  que  V.  M.^  prelende.  Y  aunque  de  prima  facie  puede 
parcscer  que  la  inlencion  de  V.  M.*  es  que  la  dicha  carta 
se  eny\e  hirc^o  con  altrtin;i  porsona  expresa,  todavía  estoy 
tan  asegurado  de  la  contiaaza  y  seguridad  que  Y.  M.^  puede 
teaer  del  deseo  qu^yo  he  tenido  toda  mi  vida  de  encaminar 
lilen  las  éañs  qne  teean  4  su  servicie  i  y  que  sler  suceso 
no  es' siempre  dial  yo  quenid,  i  lo  menos  no  quedará  por 
falta  de  mi  buena  voluntad,  sinceridad  y  lealtad,  que  mé 
ha  pnrcscido  que  V.  M.**  no  lonvu  á  sino  á  buena  parle  que 
ánios  que  yo  eovie  ]a  dicha  carta  considere  maduramente 
iAs  'éfar^unstanciás  á  que  se  debe  tener  respecto,  conforme 
al  eMüdd'prBsente  de  los  negjoelos,  en  loéoal  yo  me  cdnfiiv 
mo'ttfhto  in«B  por-reniHlrme  á  mf  V.  M/la^Instnieeion  de 
la  «persona  que  hubiese  de  ehvisr  eott  la  dicha  eartar,  aw 
que  ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tan  cumplida  que  solo 
la  coj>ia  deíla  puede  servir  de  bastante  instruccioo ,  y  me 
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ordeiui  que  yo  encamine  el  negocio  de  manera  que  se  pue^ 
da  üonaeguir  el  fia  que  iV^  M.' pretende;  y  esta  entiende 
ler  M  prjoeipal  inteacioii,  y  lo  qne  entíeode'mnidáfaie^^y 
na  que  :tan  preelaamente  se  guarden  loí  medie»  pura  llegar 
«I  efecto  dell<^. 

'  Debaja  desta  firme  confianza  he  puesto  en  considera- 
ción lo  (jije  podría  hacer  respecto  á  todo  para  atraer  ma» 
diestra  y  secretamente  á  la  reina  á  lo  que  V.  M.<^  desea» 
en  .lo  cual  se  han  reiiresentadotres  eaikilDOs:  elfnmroeih 
kf  tartm  de.  V,  M.'  eon  bonibre  expreso ;.et«^iid(0 
koMr  entender  A*  la  reina  que  si  ella  quiére  Irabliir  de  aeo» 
modar  las  diferencias  procedidas  á  causa  dostos  arrestos,  yo 
t^ngo  hastanle  poder  de  V.  M.**      '  * 

Lo  tercero  si  ánles  que  se  haga  lo  uno  ni  lo  otro  seria 
mejor  probar  algún  .  medio  pera  •  entender 'maatpavtíoiftUr- 
misnle  los  bumoree  Anies  que  ,dar  matecin  pam  penser^uo 
V»  M.^  sea  forzado  de  baeer  primero  Instantií^.  por  il|k  ueslfc» 
tuoion  déla  una  y  la  otra  parte.     

Cuanto  al  primer  punto  de  enviar  luego  la  carta  de 
V.  M  .  * ,  si  se  pudiese  esperar  que  la  reina  la  interpretaría 
coya  la  sÍAcerid*d  que  es  ra7.on  y  ella  está escripia ,  tecnia 
por  cicfto.que  no  bsi^ría  eamiiio  meiconpíealeftte  iii'iM 
jueti0oiido»  ni  que  maif  eorresponda  at  deseo  ^qne  V.  M.' 
lia  siempre  mostrado  de- vivir  en  paz  y  nmislad  eei>  su0've- 

cinos.  Peiü  demás  del  aaiural  de  la  iliclia  reina  que  es  lan 
diíerenle»  ella  se  deja  llevar  de  gente  tan  perversa  ,  así  de 
su  Consejo  oomo  de  otros  extraiyeroa  y  del  cardenal  Chati* 
41on;  que  es  mucho  de  temer  que  no  dqjarán  de  jnteiiffelar 
y  teroer  el:  sentído  do  ln  dicha  carta  A.su  propdsito.y  t^a-* 
taja ,  y  ser  causa  de  acrescentar  mas  el  víwei^  y  Jnflanuar 
y  animar  demasiado  á  la  dicha  reina,  siendo  de  suyo  tan 
altiva  y  presuntuosa  que  le  harían  creer  que  este  oficio  os 
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scúaly  argumento  que  era  V.  M.*'  forzado  á  haccHo,  y  quó 
poes  asimismo  viene  dd  primer  salto  á  eUo,  podrá  ella  ae- 
gooinr  eon  ventaja  teniendo  firme,  demás  de  ia  mala  ioh 
preáen  -y  ofleios  que  podrían  hacer  con  slis  altados,  envian- 
do á  todas  partes  copia  de  la  dicha  carta  con  su  interpreta- 
ción de  que  la  pura  necesidad  y  temor  liabia  movido  á 
V.  M.*  á  escribirla,  mas  que  otra  cosa;  que  siendo  esto 
ansí  yo  no  veo  como  pudiese- V.  M.**  sufrir  una  tan  grande 
indignidad  .sit>  mostrar  algún  resentimien^.  Y  todaviía'yo 
veo^qne  otes  íntenoion  de  V.  M.^  de  entray  en  guerra  «•  ni 
están  las^oosas  agora  en  términos -qoe  se  dd»  entrar  en  eHa^ 
y  en  caso  que  la  hubiese,  la  dicha  reina  se  quedaria  por 
lo  menos  con  los  bienes  que  ha  arrestado,  que  sin  conipa- 
lacioa  son  mas  que  los  arrestados  por  ia  parte  de  Y.  M.*^, 
qne  el  este  nn  puntó  que  la  liará  tanto  mas  difícil  en  venir 
á-io^que  *Vi  11/  pretende,  y  no  puedo  jusgar  Jo  que  V«  M.^ 
podrá  hacer 'entdnoes.  De  manera  que  por  estos  oonsidera* 
ebnes  me  ^aresee  que  para  venir  á  la  recfproea  resolución 
se  debe  excusar  de  declarar  lo  contenido  en  la  dicha  carta 
para  la  poí>tre  y  no  liacello  del  primer  boleo,  sin  tener  mas 
luz  ido  lai  negociación.. 

£n  aespectodel  segundo  punto»  de  haoer  stber  i-la 
Minaí  'qtte  yo  tango  poder  para-  Iraotar  eebie  él  -partieuliír 
délos  ijftr#eslos,  yo  iiailo  que  el  poder  que  V.  H.^  mo.envfa 
es  (conforme  á  lo  que  me  escrihcj  general  y  conforme  ,á  la 
minuta  que  yo  envié  de  aquí  y  cual  le  solia  lener  Madama 
Ja  duquesa  dé  ,Farma  sin .  hacer  en  él  nieucion  particular 
de  eata  difiopanoia,  y  viniendo  á  eshibíUe  se  podría,  decir 
^:no  ea^fdller  Iprepio  para'  la  sMleriaXsi  hien  eh-vMitnd 
dél  puedo  yo.  tralár  ,sobte  todas  laf  oirás  diferaaeia»  anti*^ 
guas  que  hay  de  Is  üna  á  la  otra  parte ,  liis  eoalss  ellds  pre^ 
tepdeu  rciiumir  juuíameute  con  lo  de  los  arrestos)  en  espe- 
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eíal  cuando  yo  no  oxhiliicse  otra  cosa  «mo  el  d»lio.  poder 

como  no  puedo,  porque  yo  no  tengo  ningunas  «arlas  do 
creencia  íjiic  no  tengan  cláusula  de  i  <  ]Mjat:¡(jn  de  los  arres- 
tofi.y  ofuias  de  se  hacer  icciprocantcnle  en  lo  cual<6e  ofresH 
cen  :1a»  diücuilades  susodíclms,  y  asi  no  n)t.ii|i>pat<éscido 
que: oaaveata uaardiel  dicho  medio.^  •      :.  • 

Noí  roe  pudiendo  pues  (laresoer  que  debe  V.  M,f  coñoeo^ 
zar  por  ninguno  d^s  los  doti  tnedios  susodichos,  pasaré  al 
tercero  que  me  parescc  el  racuos  jieligroso  6  el  mas  seguro, 
ea  á  saber,  emplear  algún  mercader  coníidenle  y  cual  yo 
lo  tengo  ¿Ja  mano  que  fuese  allá  so  color  de  bacar  diiigen* 
eii^  por  ;aus  cosas  arrestadas,  y  ataoavse  ^eoa  plgmosidal 
Gopaejo  que  le  parescerá  hallar  mas  lÉdlea-  para  ayudarle 
oltedSante  buena  recompensa,  y  que  )>roourB  odar  loe  buino^ 
res  que  corren  y  apariencia  que  hay  de  la  |)artc  de  Ingla- 
terra de  se  querer  conformar  con  la  razón  ó  querer  restituir 
en  caso  que  desla  parle  nos  coutenlásemos  de  hacer  lo  n»i$- 
mo;  loque  ellos  esperan  que  V.  M»^  podría  í)aocr'de  su 
imrlc;  6i  ^están  cansados. de  verlas  cQea8ien.'eate«staiAÉ,  jí 
ae  podriaa  redudin  diestraniente  :¿  abrir  alte  primenoolfi 
puerta  á  esta  restitución  reciproca,  en  io^onai  si  bi^*yi 
tomo  muy  poco  fuudamcnlo,  lo  laN  Ía  iio  estoy  muy  fuera 
de  esperanza ,  como  lo  escribo  mas  parLiculunuenle  á  V.  M.^ 
en  español,  á  lo  cual  iine  rjcmito.  Y  estoy  ioolifiado  á  poner 
00.  plátioa  este  medio»  pwque  también,  ná  asoribe  V.-  M;*^ 
qnn  crée  que  iserla  bien,  que  eon^  el  que  dievaso  asta'tearla 
fuese  alguno  de  parle  de  los  méreáderes  á  quién  «alo  tbea; 
remil  ¡endose  en  esta  parle  á  mí,  y  cu  el  medio  y  forma  que 
se  podría  encaiuiiiar  lo  que  D."*  Guerau  ha  eScripto  cuanto 
¿  ganar  ias  voluntades  y  dispoocr  los  ánimos,  al  cual  pien* 
so  asimismo. escribir  lo  que  convendrá  para  U^correspon^ 
deeeia.  Y  tanto  menos  hallo  difiOuUnd  tn'  esto'i^Ddb  qué 
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ae  hará  eo  pocos  dm,  al  cabo dfi  loa  cuaie»  úyoao  pudie* 
80  stear  todo  h>  que  <|iii8tere»  'por  lo  meiios'  hay  apartencia 
que  se  teadfá  mas  It»  da  la  que  al  preseole  lango,  para 
proeader  despües  mas  nadaramenle  y  con  inas  rBMiaciOD. 

No  he  dejado  también  de  considerar  la  gran  prisa  ({iic 
V.  M.**  me  da  para  que  procure  la  conclusión  desle  negó 
ck»  lo  mas  presto  que  sea  posible;  mas  parésccme  que  este 
oamiod  ea  d  maa  evidente  habiendo  de  dos  males  ei  menor. 

También  be  considerada  que  ia  dala  de  la  carta  da 
Vi  M.'  quo  et  '9  de  mayo ,  vendrá  ¿  aer  de  eada  dia  mas 
vieja;  pero  eamo  el  eamihoe»  largo  y  el  paso  de  Phiñeiá 
tan  mai  aa^^uvo,  poJiá^c  fáciluiculc  excusar  este  iucouve- 
Diente. 

'  Podcíase  decir  que  la  reina  ni  sus  ministros  no  [)odrian 
haear  fúndame^  ni  dar  á  entender  que  V.  había  sido 
el  primeraqoe  la  habla  enviado  ¿  requerir,  aunque  su  eait^ 
ta  ae  la  enviará  aíenda  e»  lespaeata'de  otra  raya  ;^pero  yo 
considero  que  desta  parte'no  hay  materia  psín  hacerse  d 
fundamento  dü  su  carta  que  se  podi  ia  hacer  de  la  de  V.  M.*, 
¡lorque  demás  que  la  suya  no  contiene  seniejanlc  requisi* 
oion*  no  se  ha  enviado  depecha mm te  á  V.  M.*^  ni  con  bom- 
bee pnopioi  aino  por  vi» 'extraordinaria 'de  D.**  Frandéa  de 
Alava,  eo-dubdavel  la  haría  pasar  addante  ó  no,  db  mano? 
ra  que  am  .hoy'en  dia  dMrque  no-ae  Ir  haya  enviado. 

'"  Asimismo  podría  decirse  que  la  cláusula  declaialoria 
de  ser  oonlenlo  de  rebliluir  por  esta  parle  las  cosas  arres* 
ladaa^  haciéndose  Jo  mismo  por  la  de  Inglaterra,  es  la  mis- 
muieii  substancia»  qua  yo' habla  dado  en  oomiaion  ai  cott»' 
aqeio^de  iüsonlevile,  ^-iba  en  au  iaetroocion,  y  qué  asi  yo 
no  tenia  ráeon  de  paresoerrae  fuera  de  pro[)Mto  en  la  oartá 
de  V.  íM.**;  pero  hay  diferencia  por(]ue  esta  cláusula  no  es- 
taba en  carta  para  ia  reina ,  sino  puesta  por  memoria  par^ 
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licnlar  para  el  tliclio  Asoiilevilc  y  ilci'larai'la  á  su  licmpo, 
QU  lo  cu«il  como  eu  (odas  las  otras  cosas  depeudiculcs  Uo 
8U  comisión»  ói  debía  usar  da  Uiscteeion.para!  traclar  la- 
una después  de  la  otra  en  buena  coyuntura,  .to  ciial  yo  fao* 
biera  también  podido  hacer  por  carüui>BÍ  las  materias  estu» 
vieran  dislinclas  y  yo  hubiera  leiiiilo  diversas  para  servir- 
me dellas,  scí^un  las  oijorím  i  iades  y  de  grado  en  grado; 
pero  no  coa  una  carta  que  lo  coijUcne  lodo,  y  tanto  mas 
que  esto  era  al  i)riikGÍpio ,  después  del  cual  tiempo  muchas 
cosas  iNieden  bnberse  mudado ,  no  podían  ialerpretar  ^la 
declaración  que  por  mi  parle  se  lúdese  por  cosa  if|digna« 
como  lo  podrían  hacer  algunon  mal  inteneioiiados  (aunque 
sin  razón)  cuando  esta  fuese  de  V .  M."' 

De  todo  lo  cual  dicho  me  ha  parescido  muy  neeosario 
avisar  á  V.  Al.''  coo  corroo  expreso,  para  que  sea  servido 
mandarme  advertir  de  su  voluntad  y  considerar-  ai  wria 
bien  enviarme  luego  (para  en  cualquier  evento)  otras  nue* 
vas  carias  de  diversas  maneras»  para  que  yo  pueda  usar' de 
las  que  el  tiempo  y  lo  que  entendiere  mas  |>arliculannento 
de  los  liuiiioreH  de  la  reina  muMi  ar* d  <!cr  h  proposito  [íara 
llegar  esto  ai  cabo  conforme  al  lutculu  do  Y.  M.'^»  cu  lo 
cual  pendró  yo  lodo  mi  estudio  sin  desviarme  en  el  menee 
punto.  T  si  á  V.  U,*  le  paresciere  bien  podrá  escribir  una 
carta  é  la  reina  en  la  substancia  de  lo  que  lie  apuntado  por 
mis  precedentes  de  dos  de  abril,  diciéndole  que  ha  recibi- 
do sus  cartas  y  resumiendo  en  breve  su  eoiitrnido  en  ellas, 
y  que  pues,eliu  loma  cslc  camino,  V.  M.'^  me  iia  mandado 
que  le  haga  entender  de, su  porte  su  intención»  y  que  p«r» 
tieularmente  me  ha  dado. autoridad  para  concluirán. ella 
6  sus  diputados  lo  que  toca  á  les  arrestos,  asf  de  k'-parte 
de  lílspaña  y  otros,  como  los  de  fwr  acá,  y  algunas  otras 
carias  de  crecacia  para  uuu  o  dos  personas  que  podriau  ir 
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allá  de  parte  de  V.  M.**,  y  sohrc  oirás  que  yo  podría  en- 
viar de  la  mía  sin  parliculaikar  nioguoa  oferta  de  parle  de 
V*  M.**  de  querer  dejar  lo  arrestado,  haciendo  lo  mismo  en 
Inglaterra,  sino  solamente  en  general  en  ixspeclo  de  lo  ar* 
restado  de  la  una  y  otra  parte ,  aunque  por  esto  yo  no  dife- 
riré el  dar  prisa  en  el  nosocio  lo  mas  que  me  sera  posible, 
y  de  ayudarme  de  lo  que  aqui  leogo,  si  en  alguna  manera 
viniere  á  propósito,  aunque  como  ya  be  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  podrían  sino  aprovechar  esas  cartas  si  bien 
llegasen  tarde,  porque  como  V.  M.^  por  su  gran  prudencia 
y  experiencia  puede  fácilmente  comprehendcr ,  neíijociacio- 
nes  iau  grandes  y  de  lal  peso  no  se  pueden  acabar  eu  po- 
cos dias. 

En  lo  demás  Y.  M."*  podrá  considerar  sí  fuere  servido 
de  hacerme  despachar  un  poder  general  para  tratar  todas 

las  diferencias  que  puede  haber  con  Inglaterra ,  asi  de  la 
parle  de  España  como  de  por  acá,  en  el  cual  caso  yo  no 
coQcIuiró  ninguna  coáa  de  lo  que  tocare  á  España  sin  lo 
consultar  primero oon  V,  M.**,  cuya,  etc.  De  Bruselas á  1¿ 
de  junio  4569. 
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Copia  de  carta  original  de  D.«  Fadrique  de  ToU'do  á  Zaya». 
De  Brweku  é  13  de  junio  1569. 

llecooiicnJa  á  Octavio  Gouzaga  y  al  capilau  Juau  Monliol  de 
Zayas«  eo  coiMjfieraeioa  i  n»  leftÜMlos  aemcloi . 

(Archivo  general  de  Simanca$,^£stado ,  legajo  núm,  üéi.) 

Minr  IÍA6N.~  SbRor  : 

Bien  veo  á  quien  eslfi  tan  ocupado  como  v.  m.  no  se 
le  han  de  pedir  muchos- cartas;  pero  es  tanta  la  mei'eed 
que  yo  he  rescibido  con  ellas  y  el  contentamiento  qué  me 
da  saber  de  su  salud ,  que  no  puedo  dejar  4e  oobdicíarlas 
muy  extraordinariamente,  mas  que  ningunas  de  otra  per* 
sona,  |K)rque  sé  yo  bien  el  amor  que  v.  ni.  tiene  á  esta 
casa  y  el  que  en  ella  le  tenemos,  el  cual  en  nieiiio  de  lodos 
los  negocios  que  aqui  hay  y  son  los  que  v.  m.  sabe,  no  me 
deja  tener  ociosa  la  pluma ;  y  asi  será  esta  para  decir  como 
rescebí  la  de  v.  m.  de  16  del  pasado,  que  me  fué  de  gran*- 
disimo  regalo,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escribiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
a  Juan  Montiel  de  Zayas  lo  liaic  con  mucha  voluntad,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  |>or  medio,  sus  buenos  ser- 
vicios me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  allá,  pues  hallándose  de  la  manera  que  se 
halla,  es  razón  que  Su  M.^  de  su  mano  se  lo  gratifique,  y 
que  V.  m.  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  señor  scribc  á  Su  M.**  por  Olavio  Gonzaga 
lo  que  V.  ni.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  servido  aquí 
tan  bien,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acrescentamiento.  Yo  suplico  á  v.  m.  que  oon  las 
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mismas  le  favorezca  en  todo  lo  que  pudiere»  que  á  mi  me 
hará  en  eHo  |>art¡cular  merced.  Y  no  siendo  esta  para  mas, 

guarde  y  acrccienlc  Xucslro  Señor  la  muy  magnífica  perso- 
na de  V.  in.  como  deseo.  De  Bruselas  á  15  Uc  junio  1569. 

De  numo  de  X)."  Fadrique. 

V.  m.  diga  á  Su  M.*'  que  en  conciencia  eslá  obligado 
á  dar  de  comer  al  capitán  Zayas ,  porque  en  su  servicio  ha 
pciiliiJo  una  [tierna,  y  queda  de  minera  que  jamás  anclará 
eo  sus  piés,  y  inútil  para  poder  i)uscar  la  vida  como  hasta 
aquí  lo  ha  hecho.  Y  diga  v.  m.  también  á  Su  M,*'  que  de- 
lante de  mí  ie  hirieron,  y  peíeando  muy  bien;  y  que  esto 
digo  porque  lo  vi,  y  testifico  que  hizo  muy  gran  servicio  A 
Su  M.**,  porque  por  órden  mía  cerró  donde  fué  herido.  Y  si 
v.  m.  quisiere  leer  esto  al  rey,  lóaselo  mucho  de  norabue- 
na: que  esta  es  ia  pura  verdad ,  y  no  le  haga  al  puhi  o  hom- 
bre daño  lo  que  le  debria  aprovechar ,  que  es  el  ser  deudo 
de  v.  m.  ,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  lo  que 
haria  por  otro.^Acaerde  v.  m.  á  Su  M.'  el  despacho  de 
B.*  Lope  de  Figueron  y  envíemelo  presto,  porque  á  fé  si 
por  acá  algo  se  ofresiie,  que  esté  mejor  aeá  que  en  Madrid. 
A  servicio  de  v.  m. — D."  Fadrique  de  Toledo. 

Sobre. — Al  muy  magníGco  señor  el       Gabriel  de  Za- 
yas, secretarlo  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.^,  etc. 
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Copia  ih  carta  descifrada  del  dnqm  de  Albtt  á  6n  M,*  De 

Bruselas  á  iZ  de  junio  4569.  ' 

Negocios  de  loglaterni— Perdón  geiier«l. 

(Archivo  gcueriUáe  Simaticas.— Estado,  Ugajo  mnu 

Avisé  ¿  V.  M.''  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á  los  5 
desle  del  recibo  de  sus  carias  de  4 5  del  pasado,  junlamcn- 
le  coa  ludüs  los  despachos  quü  ca  ella  vcDÍan ,  y  dije  que 
oomo  los  fuese  viencho  iría  respondiendo  á  cuanto  V.  M.^ 
me  envió  ¿  mandar»  oomo  siendo  servido  podrá  ver  por  el 
duplicado  que  desto  y  de  las  otras  cosas  llevé  el  dicho  cor* 
reo  que  me  ha  parescido  enviar  con  esta.  Y  habiendo  co- 
iiicazado  primero  por  los  de  laglalcrra  como  nef,'ocio  (juc 
tiene  necesidad  de  mas  breve  remedio,  he  juntado  estos 
consejeros  todos  para  ver  el  despacho  en  francés  y  las  car- 
tas que  V.  M.<*  escribe  á  la  reina,  tanto  en  respuesta  de  lá 
suya  como  las  otras  dos  en  mi  creencia^  y  hemos  hallado 
las  dificultades  que  verá  V.  M.^  por  la  carta  en  francés ,  y 
allí  se  lia  tomado  por  mejor  expediente  usar  de  los  medios 
que  allí  apunto ,  los  cuales  diré  en  esta  para  que  Y.  M.**  los 
entienda. 

Los  dias  pasados  tuve  aviso  que  dos  florentines  que 
llaman  Estriota  Gavalcanti  y  Rodolfo  Rodolíi,  tienen  mano 
con  la  reina ,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor« 

dio  entrella  y  Cranccses ,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  Dijome  Chapia  Vileli ,  que  es  el  (jue  me  los 
encaminé,  que  estos  holgarian  de  tentar  ia  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consejeros:  yo  le  ordené  les  escribiese  que  él 
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no  había  querido  proponer  ninguna  cosa,  porque  sabift  que 
vo  no  quería  que  me  hablasen  en  nada  ni  tenia  intención 
de  meterme  en  negociaciones;  pero  que  ellos  procurasen 
peear  adeJanCe  en  la  materia  y  avisarle  de  todo  io  que  en- 
tendiesen» Hídéronlo  y  e!  Estrióte  á  un  hermano  suyo  el 
memorial  que  va  con  esta ,  el  cual  me  han  dado  después 
que  despaché  á  V.  M.*^  el  correo. 

Cii-iTítid  estuve  en  Anvers  me  dijo  Thomás  Fieseo,  un 
mercader  geno  vés,  que  él  tenia  grande  amistad  con  Be- 
nedetto  Spioola  (que  es  el  que  á  lo  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  dinero),  y  que  pensaba  que 
yendo  H  en  Lándres  á  hablar  con  este ,  podrían  encaminar 
que  la  reina  viniese  á  pedir  á  V.  M.''  se  alzase  el  arresto.  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  do  su  cordura  y  manera  de 
proceder,  vine  con  él  á  particularidades  y  dijomc  que  él 
pensaba  á  costa  de  las  mercadurías  que  están  arrestadas  en 
aquel  reino,  emplear  quince  é  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Sicel  y  á  los  demás  consejeros  que  están 
mal  en  la  restitución  de  la  ropa,  pareseiéndome  Irien  y  ne> 
godo  en  (jue  no  se  puede  perder  nada  ni  aventurarse  mas 
que  15  ó  20  dias  de  tiempo,  porque  é\  lleva  encargado  de 
hacer  este  oücio  de  suyo  y  con  muy  gran  secreto ,  y  no  pa- 
sar mas  adehittte  de  lo  que  yo  le  he  ordenado,  y  espero  de 
su  cordura  que  no  hará  yerro,  y  ayuda  mucho  á  la  nego- 
ciación la  buena  inclinación  de  los  consejeros  de  la  reina, 
que  en  lodos  tiempos  y  \yor  todos  negocios  abren  la  mano 
al  interés.  Yo  sujilico  á  V.  M.**  sea  servido  ordenar  que  los 
despachos  que  á  este  negocio  tocan,  pasen  por  pocas  ma- 
nos, porque  antes  que  el  correo  diese  los  que  trujo,  se  sa- 
bia en  toda  Ambéres  que  V.  M"^  escribía  ¿  la  reina,  y  po- 
dría  dafiar  al  servieio  de  V.  U*^  viniendo  á  su  noticia  que 
estaa  cartas  quedan  en  mi  poder. 
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Quedo  mirando  sobre  las  anotaciones  que 
V.  M.**  me  mandó  enviar  en  algunas  cláusu- 
las del  perdoQ  geaerai,  y  respoodieado  loque 
se  me  ofresce  sobre  cada  uoa  deltas ,  como 
V.  M.'  manda.  Y  no  he  querido  detener  eale 
correo  para  que  lleve  ninguna  otra  cosa ,  por- 
De  mano  de  '^"^  '"ipoí  la  |K)co  dlez  dlas  Hias  Ó  menos,  y 
frlifie  II  al  en  el  entretanto  ir¿  platicando  sobre  el  des- 
margen:        pacho  de  Rama,  v  avisaré  luego  á  V.  de 

da'^^teT.ÍS  'o  uno  y  de  lo  o!rn.  Cuya,  etc.  De  firuselaa 
¡ii'r¿lí¿r'  á  15  de  junio  1569. 

Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba,  De 
Porracee  á  25  de  junio  1569. 

At  duque  de  Aibe.  0e  Pemwee  é  M  4o  Joalo  loa». 

Aprueba  la  resolurion  del  duque  en  baber  enviado  a  la  dieta 
de  Francfort  ai  consejero  de  Luceiubiirgo,  para  reclamar  el  dinero 
de  los  genoveses— Califica  de  acertadas  sos  advertencias  en  k»  que 
mira  i  los  casamieotos — Batrada  del  duque  de  Dos-Puentes  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardonal  de  Lorena— 
Inglaterra— Pensionarios  alemanes— Casamiento  de  Mos  de  Havre 
—El  rey  le  pide  parecer  sobre  el  empleo  que  debe  darse  á  Chanto- 
ney,  al  retirarle  de  su  embajada,  y  sobre  fa  persona  que  pncdc 
reemplazarle  en  este  cargo — El  duque  de  Mninswicbl — Juan  de 
Vargas — Buena  correspondencia  que  debe  conservarse  con  el  de 
naviera — Sobre  las  tierras  que  Vandome  y  el  principe  de  Condé 
poseiau  011  los  Paises-Uajos —  Buen  término  que  sa  espera  de  la 
guerra  de  Graoada. 

(Archiva  general  de  SÍnumea$*^Estado ,  legajo  núm,  542.^ 

£Í  correo  de  mercaderes  que  partió  de  ahí  á  los  10  del  pa- 
sado ,  llegó  acá  á  los  5  del  presente ,  habiendo  venido  A  aathr 

á  Ba)üua  poi'  liarlos  rodeos  y  peli^^ios  se¿5un  dice;  pero  cu 
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íia  salvó  las  cartas,  y  yo  recibí  con  las  vues- 
tras que  fueron  dos»  mucho  contentaDodenio, 
porque  había  días  que  no  teoia  otras,  y  es- 
lando  las  cosas  desas  partes  en  el  estado  que 
se  haltan,  yo  cierto  ((uerria  tener  los  avisos 
mas  á  menudo  si  ser  pudiese.  Y  satisfaciendo 
á  lo  que  cjuiere  respuesta ,  será  lo  primero  de- 
ciros que  he  holgado  mucho  de  que  os  haya 
agradado  cuanto  decís  la  respuesta  que  envié 
al  emperador  con  el  archiduque  Gárlos«  por 
lo  mucho  en  que  yo  estimo  vuestro  buen  jui- 
cio y  aprobación ,  y  asf  conformándome  con 
loque  os  paresce,  no  trataré  de  enviar  á  ha- 
cer cumplimiento  con  los  electores  y  prínci- 
pe rnaAoi/eF»-  embarazaron  al  emperador  para  que 
.  Uf  tíj  me  enviase  una  tal  embajada ,  porque  las  tres 
Efto  secun  lo  rasoncs  que  tocáis  son  tan  suficientes  que  no 

que  »e  roolviere, 

em?*r"¿rj'ia'líJ  lieneu  répfica ,  ni  menos  creo  que  el  empera- 

«stuíicSTiuViS-  harán  en  negoeio  lan  xei^uü- 

lo.  puédese  decir  -        i  •  ■  i 

■qíd.  qoi!  con  otro  20SÜ ,  SI  ya  iu  pasioii  cou  que  canunan  no  los 

Mlcavisarúloque  '      .  .  .  >        ^         •  i 

Mfesoiyim.vV  ticne  «tan  ciegos  que  totalmeale  quieran  dar 

to  lo  que  el  empe»  « 

ff4ar«iafibe«  de  ojos  cn  uu  csmino  tan  llano  que  no  tiene 
ningún  estropicio.  De  manera  que  en  esto  por 
agora  no  hay  mas  que  decir,  ni  tampoco  en 

lo  de  la  diclu  de  Francfort,  hasta  entender  lo 
que  habrá  resultado  della ,  sino  suiamente  que 
por  la  razón  (|ue  decís  fué  muy  acertado  el 
enviar  ¿  ella  al  consejero  de  Lucemburg,  para 
procurar  la  restitución  del  dinero  de  los  gino- 
veses,  que  cierto  conviene  mucho  apretarlo, 
así  por  el  daño  |)reseote  como  por  la  conse- 
cuencia j>ai  a  lo  de  dclanic. 
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En  lo  <]c  los  casamientos  está  tan  bien  dicho  todo  lo 
que  me  escribís,  y  los  apuntamientos  que  me  enviáis  tan 
acertados,  que  los  tomaré  por  '¿mu  para  lo  que  se  hubiere 
de  capitular;  y  es  para  mi  de  particular  satisfacción  el 
aprobar  vos  tanto  la  traza  que  en  esto  se  ha  dado. 

La  entrada  del  duque  de  Dos-Puentes  en  Francia  ha- 
ciendo tanto  estrago ,  y  favor  y  correspondencia  que  en  los 
íiugoiiotcs  hallara,  iiio  parcsce  que  os  de  manera  que  se 
puede  mucho  temer  la  total  ruina  de  la  religión  de  aquella 
corona,  niayorniente  juntándose  á  esto  la  discordia  y  difi- 
dencia que  el  demonio  ha  metido  entre  la  reina  y  el  car* 
denal  de  Lorrena,  que  (como  D.**  Francés  de  Alava  os  ha- 
brá avisado)  cresce  de  suerte  que  el  cardenal  camina  con 
íiü  de  derribar  á  la  reina,  y  excluilla  del  gobierno,  como 
ya  otra  vez  lo  intentó,  y  estuvo  bien  cerca  de  salir  con  ello 
eu  tiempo  del  rey  Francisco.  Y  porque  de  miedo  desto ,  pa- 
resce  ser  que  la  reina  ha  comenzado  á  favorescer  ¿  Jüemo* 
ransi,  y  á  los  de  su  parcialidad,  que  si  pasase  adehinte  se- 
ría del  inconveniente  que  se  deja  oonsiderar»  he  acordado 
que  para  el  remedio  dello  se  hagan  los  oficios  y  diligencias 
que  veréis  por  la  copia  de  las  cartas  qee  scribo  á  D."  Fran- 
cés de  Alava,  mandando  que  todo  ello  sea  con  vuestra  co- 
municación y  advertencia ,  y  asi  os  ruego  mucho  que  vos 
le  scribats  y  ordene»  lo  que  cerca  desto  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descansado  quedo  que  con  tal  paresoer, 
el  negocio  se  acertará  de  manera  que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  a  un  laiiibica  me  ,l visareis  de  lu  que  cerca 
desto  se  os  ofresciere,  pai'a  que  si  por  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  otra  mayor  prevención,  se  camine  cou 
mas  luz,  pues  en  efecto  por  todos  respeotosy  consideracio* 
nes  es  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  auctorídad  de  la  reina  y  á  conservarla  en  el  gobierno. 
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Añadida  for  seftaladatiieote  en  esta  sazón,  i)or  los  ineoD* 
F§§ip$iL    veoientas  en  qne  podría  dar  ai  ae  vioae  des- 

•f  «m 9110 psio soa  amparada^. 

no  perjudicando  j  * 

*•  ""I»»» .  Bfl  las  cosas  de  Inglaterra  no  hav  que  re- 

oÉflenaeioM.  pücar  ni  que  añadir  al  despacho  ([ue  se  os 
envió  á  15  de  mayo  ,  pues  eoníormainos  en 
que  ya  que  se  hubiese  de  hacer,  no  convie* 
ne  romper  áiites  de  tener  cobrada  la  baeien* 
da,  pues  oon  ella,  misma  nos  haría  la  guerra, 
y  este  dafio  toca  á  tantos  y  es  tan  nniversal, 
que  en  lodo  caso  conviene  abreviar  el  reme* 
dio  para  que  no  quiebren.  Y  pues  vos  lo  te- 
neis  tan  entendido,  no  será  menester  gastar 
palabras  en  represen!  ároslo  de  nuevo ,  sino  so- 
lamente deciros,  que  espero  aviso  desto  eon 
mucho  deseo,  y  también  de  lo  que  habrii  re- 
sultado de  la  plática  que  traían  con  vos  aque- 
llos dos  iionibres  de  la  reioa  do  Scocia  ,  de 
la  cual  cierto  yo  tengo  compasión,  y  si  bue- 
iJtm.  ñámente  se  pudiese  sacar  del  trabajo  en  que 
tr«...iendoeo  liolg«ria  dcllo f,  y  pucs  cl  Degooío  ha- 
utáJSSSlt*'  bk  venido  á  vuestra  mano ,  muy  asegundo 
estoy  que  lohabrels  tratado  con  el  tiento  que 
la  calidad  dél  requiere.  Y  en  esto  y  en  todo 
advertiréis  á  D.*Guerau  cómo  se  ha  de  go- 
bernar, pues  de  acá  no  se  le  puede  dar  otra 
órden  sino  la  que  vos  de  ahí  le  diéredes. 

Visto  lo  que  me  seribis  del  conde  Otbo  de 
Hebreetain  y  Jorge  de  Franlsperg,  y  la  apro- 
bación que  hace»  de  sus  personas,  y  que  es* 
tábades  certificado  i\nQ  son  católicos  y  de 
servicio,  yo  Icogo  por  bien  que  los  acepteib 
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por  mis  pensionarios  y  coroneles  ordinarios  de  infantería  por 
el  tieuipo  que  fuere  mi  volunlad,  ó  por  los  años  que  á  vos 
03  paresciere  que  será  bien  recibirlos,  coa  presupucslo  que 
han  de  ser  consignados  y  pagados  ahi  como  hasta  aquí  lo 
han  sido  jos  demá8«  y  hecho  que  hayáis  el  concierto  avi- 
sareis delb»  para  que  se  Ies  envíen  sus  patentes  y  asientos 
en  la  forma  que  se  acostumbra. 

En  lo  de  Rcmcr  esperaré  para  resulveríne  el  parescer 
que  vos  me  enviáredes,  después  que  hayáis  tenido  la  infor- 
macioa  que  habiades  enviado  á  pedir  ¿  Mos  de  Chantoae. 
,  ppiqneeiseccelario  .PfintKiug  me  ha  acordado  que 
sería  bien  tomar  resolución  en  lo  de  la-  paga  de  los  pensio- 
narios iilemanes,.  y  prorogacbn  de  sus  pendones»  porque 
ha  dias  que  fenescieron  sus  postreros  aaientos,  y  ellos  diz 
que  pretenden  gozar  de  lo  corrido  después  acá  sin  estar 
obligados  á  mi  servicio ,  será  bien  que  miréis  un  poco  eu 
esto  y  me.  aviséis  de  lo  que  cerca  di^Uo  se  os  ofresce  y  pa- 
resciere que  se  debe  hacer,  pues  se  terni  ahí  la  raxon  y 
cuenta  destos  pensionarios. 

También  me  ha  propuesto  Pfintzing  lo  que  veréis  por 
un  recuerdo  suyo  que  irá  juntamente  con  esta,  en  que  dice 
que  me  debiia  servir  de)  doe(or  Ludof  Ilaluer,  canciller 
que  fué  del  duque  Eorico  do  Braozuiph;  y  cierto  si  á  vos 
no  os  paresciere  que  podría  traer  inconveniente,  creo  que 
siendo  tal  como  se  dice,  seria  ahí  de  harto  provecho  y  ser* 
vicio.  Vos  mirareis  en  ello,  y  en  caso  que  os  pareica  lo  mis- 
mo que  á  mí,  me  avisareis  en  qué  y  cómo  se  podria  em- 
plear, y  lo  que  se  le  liabria  de  dar  de  salario,  para  que  con 
vuestra  respuesta  se  pueda  lomar  la  resolución  que  mas 
convenga  á  mi  servicio. 

Yo  be  reparado  en  lo  del  casamiento  de  Mos  de  Havre, 
porque  cierto  so  me  representa  por  cosa  dnra  y  que  da  que 
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pensar  el  querer  ua  caballero  tan  pr¡nci|)al 
tomar  por  muger  una  hija  de  qd  degollado 
por  traidor,  cuya  sangre  aun  está  tan  fresca; 
mas  pues  vos  sin  embargo  desto  lo  aprobáis 

tan  (lelei  njíiiadaínoiite  ,  yo  acuerdo  dcremilí- 
roslo  y  dejarlo  en  vuestra  ninno ,  para  que 
hagáis  io  que  os  paresciere  mas  convenir. 

Pues  os  paresoe  qae  do  conviene  dar  gop 
blemo  en  em  Estados  i  MesrdeChantonb,  ni 
que  tampoco  esté  mas  tiempo^n  el  cargo  que 
agora  tiene,  asi  por  su  falta  de' salud  como 
por  el  desgusto  que  de  lautos  años  atrás  ücnc 
con  el  emperador,  será  menester  que  miréis 
en  que  se  podria  emplear,  pues  no  seria  ra- 
tón sacarle  de  alli  sin  son  habiéndome  servi* 
do  tan  bien.  Y  juntamente  oon  esto  pensar 
reís  qut^  persona  sería  á  propósito  para  le  su- 
ceder en  aijuel  cargo,  que  con  avisarme  de 
vueslnj  parcsecr  en  estas  dos  cosas  se  po- 
drá tomar  en  ellas  la  resolucíoo  que  es  me- 
nester. 

De  mww  fie  Fe-         ^  ^  duquc  de  Brausuiq  no  la  he  to* 
fipé  iii     mado  aun  por  algunas  consideraciones  que 
No  %h  qae  les  ocumn,  mas  haráse  lo  posible  y  mandaré 

parezca  k  Tunach  ^ 

y  Hoi.periK  que  dosoachar  á  este  criado:  vos  en  este  medio 
ür  [  ir  ir.i.ui-     cutretemeis  00010  OS  paresciere  si  él  habla- 
hic?eJÍ  r  !  M^S  ro  en  ello,  y  sino  mejor  es  no  moverlo, 
lian  <iirh<>  ellos  qii«      A  lo  dc  Josn  do  Vargas  ae.os  fcsponderá 

»c  rscnlia  «'510,  »«• 

rn  nu  n  ,ternopo-  coii  otTo:  (xuQ,  i)or  bailarme  ausente  de»  Ma* 

nrr  csie  captlulo.  '  ' 

drid,  y  haberlo  de  eomunicar  con  el  carde- 

dcnal  no  se  ha  lomado  la  i  cs^ilucion,  y  pues 
yo  estoy  tan  satisfecho  dc  lo  que  ahí  me  sir- 
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ve ,  como  por  otras  se  me  ha  significado  •  uo  le  debe  dar 
pena  la  diIacioD« 

He  visto  la  cirta  que  últimamente  habíades  scripto  al 
duque  ds  Baviera,  y  la  que  él  osiespondió,  y  es  muy  bien 
que  conservéis  eon  él  esta  buena  amistad  y  corresponden- 
cia en  las  cosas  que  lo  sufrieren. 

En  cuanto  á  ias  lieiras  que  en  esos  Estados  poseían 
Yandoma  y  ci  príncipe  de  Condé,  no  hay  dubda  sino  que 
siendo  condenados  en  Francia  por  rebeldes  ^  ipso  faeto  son 
adjudicadas  á*  mí  como  señor  de  la  provineia;  pero  coa 
todo  eso  podréis  diferir  el  baeer  la  aprehensión  dellas,  has- 
t,i  que  sobrcsto  se  os  escriba  con  mas  parliculanclad,  si  ya 
no  os  paresciese  que  ia  dilación  puede  traer  inconvenicnlc: 
que  en  tal  caso,  haréis  loque  mas  convenga.  Y  lo  que  ad- 
vcrtistes  á  D."  Juan  de  ¿úfiiga  cerca  de  lo  de  Navarra  fué 
muy  á  propésilo:  que  otro  tanto  le  he  mandado  yo  seribir 
de  aoá,  pues  está  claro  que  firanoeses  no  dejarán  cosa  que 
no  tienen. 

De  por  acá  no  lu^y  otra  cosa  particular  de  que  avisaros, 
mas  de  que  lo  de  Granada  está  en  el  término  que  veréis 
por  una  relación  que  be  mandado  que  se  os  envíe  con  esta, 
por  donde  entenderéis  que  ae  encamina-  de  manera  que  con 
el  ayuda  de  Dios  aquello  se  asentará  como  conviene  á  mi 
servicio.  De  Parraces  á  25  de  junio  1569. 

D$  aira  leira. 

Por  las  causas  que  otras  veces»  y  pnr  pensar  despacha 
ros  presto  correo »  no  puedo  responder  agora  á  vuestras  car- 
tas.— Yo  el  rey. 
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Copia  iU  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  Ik 
Bruselae  á%9de  junio  1560. 

atetbMaMlldaJall». 

Sobre  la  concesión  del  nuevo  impuesto. 

(Archivo  (jeiieral  de  Simancas. —  Esiado,  legajo  num.  541 J 

S.  C.  U.  AI/ 

Desde  que  hice  la  propuesta  A  estos  Estados,  he  ido 
dando  cuenta  á  V.  siempre  del  estado  en  que  este  ne- 
gocio e$tabai  Ahora  se  la  pueda  dar  de  que  es  acabado 
lodo,  y  en  la  mesma  manera  que  fué  la  propuesta  se  ha 
concedido  por  una  vez  de  los  bienes  muebles  y  estables  de 
eienlo  uno ,  que  se  estima  por  los  que  piensan  saberlo  en 
buena  sum;i.  No  diré  á  V.  lo  que  dicen  hasta  tener 
mas  claridad  dello,  y  los  plazos  no  serán  muy  largos;  y  so- 
bre los  bienes  estables  que  se  vendieren  de  aqui  adelante 
de  veinte  uno  y  de  todas  las  oirás  cosas  de  diex  uno»  y  esto 
sin  limitación  de  tiempo,  por  manera  que  V.  M.'  lo  podríi 
tener  perpetuamente.  Han  venido  muy  francamente  en  ser- 
vir á  V.  En  lo  que  han  estado  algunos  remitentes  es 
en  la  forma ,  diciendo  que  por  esta  que  yo  les  habia  pro- 
puesto, el  trato  se  acabaría  en  estos  paises,  y  después  que 
jfo  he  tkeiido  bien  la  mano  en  eete  negocio ,  haUo  que  en  al' 
gma  (i)  parte  no  les  falta  razón,  y  asf  piensd  ponerle  lue- 
go para  ver  cómo  se  ejecutará  y  en  qué  cosas  convendría 
moderación  porque  el  trato  no  cese,  que  eerá  ta  kikd  ruina 

(i)  Todo  lo  de  basUrdüU  «o  esto  carta  u  cifra  en  el  original. 
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de$tm  Ettados  y  el  mayor  degerticio  que  á  V.  M*  $e  le  po- 
dría liocer.  Pel  ó  eij/eru  '¡ne  hará  todo  hv  n .  y  que  V.  M.** 
será  muy  bien  servida  y  ei  {>ais  con  el  fuenos  trabajo  que 
ler  pueda.  Aodo  procurando  descargarle  de  otras  cosas;  por 
otra  parte  deteargas  parlicularesque  no  vieneo  á  provecho 
de  V.  H.'  y  sus  vasallos*  yo  no  querría  que  loe  deefruUue 
nadie  eino  para  ta  eenttao,  y  creo  que  lo  podré  hacer  con 
el  ayud.i  de  Dios.  V.  M.'^  debe  af.M;jdecerlc.s  mucho  lo  que 
han  bcciio,  porque  e«?  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  principe  por  una  cez.  V,  M,  tendrá  con  que  entre- 
tenerlos  ein  traer  dinero  de  otra  parte,  y  ei  hubiere  en  eUoe 
aíffUMU  aHae  de  paz,  como  ¡fo  eepero  que  he  Aa6rd,  aa  jio- 
drán  poner  de  manera  que  sue  vecinos  no  solamente  no  vean 
ocasión  para  acometerlos;  pero  que  les  tengan  respecto, 
V.  M.**  iü  í^ocí;  laníos  años  t  utiio  sus  vasallos  lo  deseamos. 

Coniu  tenga  acabado  de  dar  la  órden  que  digo,  enviaré 
i  V.  parti^lar  razón  de  lodo :  que  espero  será  tal  que 
ae  podrá  cooleolar.  Y  eo  asentando  esto  pondré  luego  la 
mano  en  lo  que  se  ha  de  hacer  con  las  villas  y  poner  la  ér- 
den  en  lo  de  la  justicia  y  {¡arte  de  la  policía :  que  en  todo 
no  podrá  acabarse  en  mucho  tiempo,  que  será  lu  úliuno 
que  aquí  fiay  que  liacer,  como  escribí  á  V.  M.**  en  la  carta 
de  O  de  junio  del  año  pasado,'  en  que  decía  á  V.  M.''  lo  que 
hasta  entóneos  estaba  hecho  y  quedaba  por  hacer,  lo  cnal 
todo  se  ha  procedido  por  la  mienta  érden  que  alli  dije  á 
V.  M.^  Cuya  S.  G.  R.  persona  Nuestro  Seffor  guarde  como 
b  crisliandad  lu  lia  inenesler.  lie  Bruselas  á  29  de  junio 
1569. — S.  C.  H.  M/— I^as  manos  de  Vuestra  M/  besa  su 
vasallo  y  criado.— £1  duque  de  Alba. 
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(hpéa  de  earta  déseifrada  dd  duque  d0  Atba  á  $u  M,^  De 
Bruedae  á  29  dejwm  1569. 

Socorro  soliciudo  por  parte  del  rey  de  Francia. 

■ 

(Archivo  general  de  Simancas*  ^^siado ,  Usqí^ú  \\úm.  541.^ 

El 'cardenal  ée  Lerrena  me  escribió  á  los 

í  2  (Icsle  una  carta  del  campo  cerca  de  Lirnó- 
gcs,  cuya  copia  envío  á  V.  M.*,  annque  rae 
'    escribe  D."  Francés  que  la  llene  enviada  dea- 
de  los  2Í.  Llegó  aquí  lf<is  de  Flori ,  enviado 
'del  ley»  al  coal  oí  oKro  día.  Dijoine  el  estado 
'  '     en  que  lea  campos  del  Rey  Gríslianisimo  y 
sus  reMdes  se  Miaban,  la  saperioiidad  que 
!  '    Ies  tenían,  y  pasó  luego  á  decir  en  virtud  de 
la  creencia  dos  cosas:  la  primera  que  en  caso 
Fctipi'  fí  ta-  que  al  cardenal  su  amo  aoaesciese  algún  de* 
eardeoa^!      sastre,  si  yo  Je  soeorreria  como  le  tenia  elires¿ 
mendo  encima  cído;  laisogiinda  que  ellos  entendiati- de  taiuy 

X^siibiP'^al  í^uena  parte  las  nuevas  levas  que  se  hacían 
margen:  en  Alemania,  las  cuales  todas  eran  para  en- 
^  "Mídese  1»  ci-  (rar  en  aquel  reino,  y  que  junlamente  con 

2Jí¿V¿í¿d  ^^^^     Inglaterra  daba  sefíal  de  que- 

«v-**         rer  *  romper.  Qtie  sus  amos  deseaban' saber  de 
'  mi  sí  viniendo  el  CaMmlio  con  esls  gente  6 
otro  eualquier'enemigo^  suye,  si  yo  lé  saldría 

alopú.silü,  porque  conliabari  en  Dios  que  si 
no  les  venían  huéspedes,  que  <  on  los  que  fe- 
Díau  CQ  Francia  ellos  se  avcndriau.  V  por 
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aquí  se  fué  alargando,  trayciulomc  á  la  memoria  los  ofi'os* 
cimientos  que  de  parte  de  V.  M.**  yo  les  teoia  hechos,  y 
pidiendo  mi  paresoer  de  cómo  se  debiaa  gobernar  en  el  caso 
presente. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  respondí  que  yo  esperaba 
en  Dios  ayudiu  latle  Uii  manera  l.i  sancta  intención  del  rey 
su  amo,  (¡lie  desta  vez  vendría  al  cabo  del  castigo  de  sus 
rebeldes ,  y  cuando  por  nuestroí}  pecados  permitiese  otra 
eosa,  que  con  ias  fuenas  que  yo  aquí  tengo  y  las  que  mas 
pudkre  juntar  con  mi  persona  saldría  luego  á  socorrer  al 
rey,  porque  tal  era  la  órden  que  tenia  de  V.  M.**;  y  que 
pues  su  amo  había  í|uüííi1o  que  yo  le  dijese  mi  parc^cer, 
aunque  lo  podía  excusar  donde  linhia  tantos  y  tan  buenos 
soldados  como  los  que  estaban  en  su  ejército,  por  obede- 
oerie  no  dejaría  de  decirle  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  serla  de  paresoer  que  azardase  su  negocio  en  una 
batalla,  pues  en  breve  tiempo  sin  venir  á  este  riesgo  castl- 
garian  sus  rebeldes.  Quiso juc  c ciig<u  que  este  era  negocio 
de  V.  M. yo  se  !o  desvié  lo  que  me  pareció  convenir,  y 
aunque  en  efecto  iicuc  razón,  son  iiombres  que  agradesoen 
desta  manera  lo  que  se  hace  por  ellos. 

Cuanto  al  segundo  punto,  le  dije  que  era  negocio  de  mu* 
cha  consideración ,  y  que  no  podría  tan  fácilmente  resolver- 
me sin  tomar  primero  el  pnrescer  délos  consejeros  de  V.  AI.'', 
y  que  pues  en  el  n^as  urgente  tenia  respuesta ,  él  se  dcbria 
ir  con  ella:  que  yo  enviarla  á  D."  Francés  resolución  del 
otro  para  que  la  diese  al  Rey  Cristianiaimo,  la  cual  envía* 
ría  dentro  de  tres  d  ouatro  dias»  ó  coa  correo  6  con  un  gen« 
til  homlm  que  se  la  pudiese  deeir  á  boca. 

Ofréscciise  ca  el  segundo  punto  tantas  dificultades  res- 
pondiendo al  rey  por  la  negativa,  que  cansarían  á  V.  M.* 
si  las  hubiese  de  deeir  todas ;  pero  diré  que  estos  vienen  á 
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CsUi  ilcauiida  cou  uito  de  dos  fines:  ú  con  que  soa  vortiad 
que  ol'  QQsimíro  Icvanln  gente  y  la  de  inglaterm  quiera 
fioai|iM'«oa'eU<»,  de  lo  eufll  yo  no  voo  DiñguQA  apariencia, 
6  que  quioráo  hacer  su  aoordio  y: cargar  á  V.  M.^Ua  olilpa 
qQo'  todo  el  ihatado  tes  pondría  ar  la'  liaca»,  dioieiido  que 
líitliian  hecho  conlianza  en  las  fuerzas  que  V.  M."  oquí  tie- 
ne, y  (Hic  agora  al  tiempo  ilc  ia  necesidad  ios  falla,  que 
han  sido  forzados  acomodar  ei  todo  por  no  perder  la  parle. 
Ye»  seAor;  vee  que  aste  es  juega  í<>ñe0BO,«'y«x|ue  viniendo 
el  Casimiro  iudobítadameDle  llévarivi  al  rey,  y  cunndo  no 
le  quiUiren  la  corona ,  le  harán  hacer  el  partido  que  ellos 
quisieren,  y  que  la  úllinia  ruina  de  aquel  reino  será  prin- 
cipio de  la  destos  Rslados. 

Y  habiendo  yo  escripto  á  V.  M.*^  en  una  carta  de  3Í  de 
mayo  desde  Anvcrs ,  cuyo  duplicado  ew'U^  después  á  los  13 
deste  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decia  lo  que 
se  podía  pedir  al  rey  en.  caso  que  sucediese  haberle  yo  de 
socoiicr,  veo  que  ha  ya  süccdido,  y  así  me  he  resuelto  en 
responderle  de  manera  que  i'-l  iio  se  pued.i  quejar  que  V.  M.* 
la' deje,  y  Lambicn  dar  tiempo, pur^doscubiir  el  im  con  que 
vicMi  y  ver  si  se  puede  oanuoar»  p<Mr  aquJ  'adelante,  lo  quis 
3M)íen  dqodla  oaila  eaeribí  i  VJlL.lv  auilque  á  esto  ea  ue* 
iMf8ler:qae  «e  camine  taoli  gni«d¡sftno>lienlo,  |>orquoe|)9S 
DO  puedan  ir  a  hacer  los  of!cio8  que  suelen  con  inglesqs;  y 
én  todo  se  verá  el  cftminu  (juc'  los  ingleses  loiuiui  ou  las 
4¡úsas  diN  V.  M.'^  y-  como  quieren  veuir  en  acomodarlas,  114^' 
ta  ttgora'esli^.irefloiitto  co-riespoBídecIcaft  ^e^U  .niftiiier«  si  de 
aquí  aU&'  no:  se  n»)  ofresoiero  earfu  quc'l]ic!hlci0)&;mii4af  dc 
pareaner.'  i)o  todo.avJanré  A.  V<:  Al;^,-la  ¿uot  podra  ^^er  por 
Ihs  (|ue  aquí  van  de  Ü."  Guerau  loque  pim  cu  lu^lal?!^. 
Hasirt  a«^í)ra  ito  he  liejíulo  ir  el  njercadcr  lyw/'  (tfl'uUj^^  hidc 
tiíro  fjiii'  rtivifí  tcngt}  Huena  vms  de  (jais  hnkia  pma^(h.'íiX\^' 
iüAiO  .\.\X\  ill  10 


146 

liien  me  paresoió  enviar  á  D.*  Guerau  los  «eis  miil  eicudos 
que  roe  pide  para  dar  A  aquelk»  sefiorea  oon  laa  eondiokmes 

que  dice.  En  habiendo  alguna  oosa  digna  de  la  noticia  de 
V.  M.**  le  dan';  nviso  della.  Las  que  hav  dn  Alemania  van 
á  manos  de  Fiogun.  Nuestro  beñor,  etc.  De  Bruseias  á  29 
4ejüDÍol569. 

Copia  de  carta  ariginai  dd  ditqw  di  Alba  á  Su  M*  De 

Bi'uselas  á  21)  de  junio  i«>69. 

$obre  la  madre  de  D.  Juan  de  Austria. 
(UaplIcAiU.) 

(Archivo  general  (U  Simancas,^ Estado,  kgq/o  núm,  M,) 

S*  G«  R.  MJ^ 

Habr&  quínese  dias  qae  mnrió  aquf  BJerfinimo  Pfrano 
Quegel,  que  servia  el  oficio  de  oomisario  ordinario  en  eitos 

EsUdos,  V  eslaha  casado  con  su  madre  del  S/  D."  Juan  de 
Austria,  y  desde  íia  ocho  dias  se  Ic  ahniró  uno  de  dos  hijos 
que  tenia  el  meuor  en  una  fue^nte  de  su  casa ;  queda  muy  po- 
bre, 000  muchas  deadas,  aunque  podrá  pagar  parte  de  ni- 
gunas  con  la  merced  que  V*  M.^  le  ha  beelio  en  maadalte 
librar  dnco  mil  y  lentos  florines;  yo  la  he  enviado  A  visitar 
y  aconsejar  no  disponga  de  sf  sin  avisarme  primero,  y  cierto 
siendo  madre  del  S.*^  D.°  Juan  y  negocio  ya  tan  público ,  no 
conviene  dejalla  desta  manera ,  sin  hacer  alguna  demostra- 
ción con  ella,  la  cual  era  imposible  poderse  hacer  en  vida 
de  su  marido,  y  no  sé  si  convendría  mandaUa  ir  en  Spafia 
y  tenerla  en  atgiro  lugar  como  conviene  que  esté  madre  de 
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tat  persona.  V.  M.**  mandará  sobre  esto  lo  que  fuere  serví* 
do.  Guy«.  SV  G*  R.  persona  Nuestro  Sefior  guarde  por  tan- 
tos affos  eomo  la  cristiandad  lo  ha<  menestár.  De  Bruselas 

á  29  ile  junio  1569.— S.  C.  R.  M/— Las  manos  de  Y.  M.* 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

JE»  la  carpetá  r^ne  las  siguientes  nota^,  de  nmo  (d  parecer 

del  eecretario. 

Sobre  el  partieular  4e  su       V.  M.' 'mandó  que  se  le 

madre  de  D."  Juan  de  Aus-     acordase  esto, 
tría. 

Deifajo  de  matw  de  Felipe  IJ. 

'  A  ^eslo  iempo  haj  pára'responder  «  y  distado  se  hága'  ft 
há  oIrM  mas  iiüe  to  aecírdád.^  cntretanlo  foere  alguiM 

escribid^  al  duque  que  no  consie¿fta  que  Tenga  acá,  que 
no  convehdr^a,  sino  que  esté  alK;  después  se  verá  si  con-* 
vendi^á  otra  cosa..  ^  :   '    '"^  '  *      «¡I    .  •     n  i 

'  Deb(iiod$mánaal  pa^ecilr4ele9drélário^  '  '  '  > 

>>4^espottdida'eii^ttt  'Bitb«tMeiá  i)or  Si^H.^,  y  pnmeW» 

se  lo  había  yo  scripto  asL >  ^v.  .    '  i>  t*.  ,  .\.  .    .:»  . 

:  •  V.     '   •  \  ^.,  \\  •  ,  \       I      V,  /       ••  .  ■  •  V\-) 
-  •,.\.  <  »nv*    -  ,  '  *.        ".  ..  •       .  "1    ^  V»»  \,>V  ■  •■)'  u. 

í-'i  »},••  •      \  '  '\  . '.'  .  •'.  t  í'  *  -iji  »*  ", .     ^  \ 

o.'i:!  "1       •i",>i;   .,!   1  «IJ  I  ].  n  ?>  :-':i'."ií  t  .  /  . 
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iCúpiaAe  caria  mipiuA  dal  duque  de       á:ZiK^*  Dkk 
Bnuaaeáf^d¿imkA&^9. 

.  •  ■::■'•-! 

Se  qu^ja  de  la  publicidad  qae  m  da  en  EsjiaSa  por  los  miamos 
consejeros  del  rey,  á  los  detitachos  relativos  argolbierno  )ib1oi 
Países-Bajos. 

^     '  ;  {ArcMvo  generen  ée.Séium^*) 

Muy  Mag.*^"  Señor: 

El  duplicado  del  despacho  de  tos  15  de  mayo  que  ^  ino 
l^'Italia  reficMi  jiiatamniite  eo«ito|Otrla  4]}  ta  Mc^idn  27. 
Ole  V.  m.  no  tuve,  ninguna ,  y  aunque  m  bagra»  mii.qne 
oaoreUraie,  es jNura  nil'de  nraoho  oontenlapHfoli»  saber  áe 

vuestra  salud;  la  mk  á  Dio»  gracias  es  ahora  bueua ;  que 
estos  diuM  atrás  lie  traído  gran  lla(|iieza  y  quebranUiniieato 
de  cuerpo ,  y  á  vueltas  algunas  calenturillas.  For  lo  que  es- 
cribo á  Su  M.**  verá  v.  m»  4o(^oJkK.qiift(9AiBPlí».qllpce,  y  en 
una  de  las  cartas  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  acá 
hap  en  lee  io«'de$puehos  que  de  eM  Aan  (i)»v%fiido..|!n  lo 
piiincro  de  Inglaterra  hubo  nmchüJí  mercaderes  que  lo  es- 
cribieran. En  lo  del  perdón  general  se  ha  sabido  ¡m  carta 
de  m  secretario  de  Tienac,  diciendo  de  loe  que  aqui  eetO" 
mee  ¡oque  ereo  que  merecemos,  no  por  esto,  pero  por  otria 
cosas,  y  no  hay  que  dubdar  que  todo  cuanto  se  tr^a  con 
he  cene^eroe  que  aki  eelán  detíoe  JBHaáoef  ee  eebe  acá  em 

(1)  Todo  lo  do  bastardilla  oslé  en  oífni  en  el  origíoal,  y  deaci* 
frado  al  nérgen. 
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faítar  un  punto  (I).  Parésccme  (jiic  Su  M:^  ha  mudado  de 
jfiio  «on  ellos  después  que  yo  vim,  porque  si  bien,  nw  acuev' 
do  cuando  jaoiaban  «o»  «Motroi,  édattM  le»  despachas  y 
hadamos  decir  eu  pareeeer,  y  nosoiros  quedábamos  para 
penflA*  «írtire  dto » y  deapk»9  ^  eUée  traiábamo^  la  materia. 
Agora  débese  Haber  hecho  diferentemente,  porque  escriben^ 
que  lüs  españoles'  en  pI  Consejo  abominaron  de  tal  foruM  de 
perdón ,  y  falla  poco  para  decir  el  particular  parescer  de 
cada  uno.  Acá  hace  gran  daño  entender  que  allá  parezca^ 
grande  el  rigor  que  acá  HeoomoSt  y  ei  hubiesen  vislo  h  qué 
hemos  wtío  y  «ntemiKfo,  y  wmos  y  entendemos  los  que  acá 
estamos,  no  pudieran  ser  tan  misericordiosoe  que  no  les  pa- 
reciese necesario;  y  cuando  un  punto  menos  se  hubiera  he- 
chá,  el  ^ermbio  de  JHvs  y  ei  de  Su  ñf.^  h  hubieran  bien  sen- 
sido,  Si  fneru'A  bom  -esto,  yo  pudiera  decir  otras  mucfm 
emae-jque^  pot\  ser  en  eseripto  ias.eatíaré,  I^usstio' Señor  -1» 
■ny  snptg^iiia  .penona  da  iii..guard&y'acre«leiile.  fie 
Btaiékai  tQ  éa  Junio  I969.ti-A.bi|iie  v.  m.  mandaffe.'-^' 

El  duque  de  Alba.  '         ;  ' 


Sobre. — Al  muy  ma^^iíficu  señor  el  S.*'  Gtihriel  de  Za-» 
yas»  del  CQOsejo  de  £$lado.de  Su      y. |u  ^creUurio...:  .!> 


(I)  Todo  lo  de  iMSiardtlia  cifra  en  el  origiDdl. 
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de  cuua  deacifnuia  del  dw¡ae  de  Aibaú  D.^  Gtutau 
Uegpe».  De  hrusúas  á  2  da ^^dio  1560. 

•  ... 

Le  encarara  que  no  dé  oídos  á  los  que  le  hablaren  contra  la  rei-r 
na  de  Inglaterra  y  sus  consejeros— Lleva  á  mal  que  muchas  perso-^ 
ñas  se  enlromolan  sin  orden  <iiya  á  tratar  del  negocio  de  la  resti- 
tución— Confianza  que  sobre  este  particular  inspira  Tomás Flesco — 
Heserva  con  que  debe  hablar  en  todo  lo  qtie  mira  u  ia  reina  de  Es- 
cocia—Muerte  del  jduqiie  de. Dos-Puentes — Sosiego  de  Alemania^ 
Confoiiiiildad  de  los  Estados  de  Flándes  en  el  pago  del  oenlésimo  v 
aícábála  rp  .  . 

>»  ».  ♦  >  .  »   «  -t  *'        .  '1%. 

YArehiM  ffeneral  4e  Simwicát.-^Éaaio ;  kffe^  tíám.  Mí./  * 

He  recibido  las  carias  de  v.  m.  de  ii,  i5,  46,  19» 
21  y  22  del  pasado  y  mucha  merced  con  hijas  elIfiM,  y  coa 
estas  últimas  muy  parltcuiar  coiUeutamieota  por,  pa^esceft 
me  que- 'las  cosas  van^  tomando  bveD  aMii¡iié;;i3P<}»aícni 
mucbo  hubiera  v.  m.  recibido  dos  áosiiaoliob  dttpfioitdDOidfl 
Su  M.'  que  le  he  enviado  oon  cédulas  de  k»  6  mil  eaendod 
que  ine  envió  á  pedir.  Y  no  puedo  dejar  de  advertir  á  v.  m. 
dcmñs  de  lo  que  por  todas  las  mias  le  he  escnplo,  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  consejeros,  ni  cosa  que  Ies  loque:  án* 
tes  en  caso  que  vengan  &  v.  m.  oon  ellas  le  hallen  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tíempo  decir  que  por  parle 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  aofior  se  hayan  dado  oídos 
á  semeja  liles  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lo 
tenga  para  sí  solo,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
k  parte  que  tiene  con  Sicel  Benedito  Espinóla,  y  que  fué 
el  principal  auclor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  paresció  enviar  á  Thomás  Fiesco,  mereader  ge- 
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Bflvés  que  reside  eo  Anvers,  á  tratar  con  el  dicho  Bene- 
dito  de  su  parte ,  sin  que  se  entienda  en  ninguna  manera 
que  es  de  la  nüa,  para  que  viese  de  ganar  al  Sicel  y  Le- 
ccslcr  á  trueque  de  darles  alguna  cosa,  para  que  csléii  bien 
en  la  restitución ,  el  cual  me  ha  avisado  después  que  llegó, 
que  Ími  hallado  muchas  negooiaeioDes  de  gentes  que  se  me* 
ten  á  la  parte  sin  drden  iil  voluntad  mSa;  y  demás  desto 
que  loiduefioa  del  dinero  y  mercaneias  detenidas  han  ofres- 
cido  partidos  muy  bajos,  parcscicndoics  [)or  este  camino 
asegurar  su  negocio.  Si  yo  supiese  quienes  eran  los  man- 
daría muy  bien  castigar. 

Tarohiea  he  entendido  que  algunos  otros  y  aun  espafio- 
les  desean  meterse  en  esta  negociación  mas  adelante  de  k» 
qoB  les  toca;  y  v.  m.  oo  dude  sino  qué  paresdéndoles  que 
la mefcaderfo  arrestada  ha  de  quedar  ahí  y  venderse  por 
bajos  pi'ecios,  si  este  ücgociu  no  6C  acuiiiuda  que  ellos  ha- 
rán todo  lo  posible  en  aprovccliarüu  por  esta  via,  por  don- 
de me  pareace  que  .v.  m.  debe  dar  muy  poquito  crédito  á 
ha  que  van.  {knt  este  camino  y  se  meten  en  estes  negocias 

sin  drdea  mlaAfltty** 

El  dicho  Thomás  es  hombre  cuei'do,  interesado  mucho 

en  estos  Estados,  que  cuando  bien  quisiese  hacer  cosa  in- 
debida, lo  que  üo  creo,  las  prendas  (jue  aquí  tiene  le  ha- 
rán caminar  como  debe.  Por  lauto,  me  paresce  v.  m.  le 
debe  oír»  y  darle  crédito  en  lo  que  le  dijere ,  alzando  Ja 
mano dasotnis  negociaciones;  porque  si  le  he  de  decir  ver* 
daa,  sospecho  que  el  haber  venido  Sicel  fan  blando,. debe 
ser  causa  la  operación  que  habrán  hecho  las  promesas  del 
diclio  Tliomás  por  aicdio  del  BcMicdito.  V  v.  ni.  re8|)ondi6 
muy  prudentemente  á  lo  que  Uoduiío  Hidolli  le  dijo:  y  en 
<-aso  que  se  vea  oon  Sicel  ó  con  la  reina  vaya  con  mucha 
hiandura ,  que  asi  conviene  al  servicio  de  Su  M.  ;  y  dcsta 


inajtera  ne  podrán  a^u.aodnr  loB  Degocios  ai  fln  qoe  se  pre- 
tende. Teigo  escripto  oomo  envié  é  v.  m.  d*mhft  los  gMh 

tos  i\uc  ;\\ú  ticiio  liechos  poi'  lucilio  de  Ciiriol. 

A  los  íi  likis  he  (lado  recaudo  para  (juo  so  vayan  á  lia- 
ría. Vuelvo  á  avisíir  á  v.  ni.  que  en  iHii^iina  manera  (iet 
mundo  oya  pláticas  de  Irlanda  ni  4le  otras  pártéa^  pdrqao 
léi^erttfioo  que  por  aquí  se  podrúin  perder  los  iiwf  ocios»  y 
la  penoná  de  v.  m.  correr  riesgo,  de  que  me  f^riaiA^od 
en  las  cnlrafias:  ánfcs  con  los  criados  ih?  la  l  eiiia  de  Esco- 
cia V.  n».  ando  rrcafa  ln  y  lea  oya  ú  lioras  que  nadie  pue- 
da sospechar  ninguna  cosa.  / 

Doipues  de  la  muerte  del  de  Dos*Piaootes  no:  tenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  «sté:  iodo  quieto*  . 

Estos  Estados  han  consentido  en  la  propuesta  que  les 
hice  del  ccnlL'simo  dinero  por  una  ver,  y  del  alcabala  per- 
petuamente. Con  un  con*üO  que  partió  á  los  ;i  fclspaña 
envié  ¿  Su  M.*'  todas  las  cartas  que  i^Miin  de  v.  m.  hasta 
Aquel  punto,  y  con  el  primero  le  enviaró.l«s  que  fas  rsoibi* 
do  agnra.  Y  en  mis  precedentes  avisé  á  v;  19. ¡que  ya  00 
le  enviaría  la  persona  que  le  escribí,  y  asi*  podrá. «lá  lia-» 
cer  sus  excusas  tomando  ó  dejando  de  tomar  el  pasaporte 
como  mejor  le  parcfcicrc.  Y  si  viere  í\\jhí  se  pueden  CTíeu* 
sar  los  seis  mil  esi  udos,  v,  m.  tenga  la  mano  en  no  dislri- 
fautrios:  que  aunque  se  don  con  las  condiciones  que  v.  'm* 
me  escribió»  todavía  ferñtx  después  malos  de  sacar;  fiéto 
remtiolos  á  v.  m.  para  que  lo  gobierne  como  roas  coíRvinie* 
r«.  Nuestro  Sefíór,  ele.  De  Bruselas  á  S  de  julio  1569/ 
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Copia  d*  mkááa'thettiÉá'M'  ny^/ü  düqiu  4e,Aiba^'M' 

:   ..'51    'J.    >  >  'íí'.ü;  r  '  ..í'...  f  •   •        i  > 

lak  encarasditá.  < 

"  í  I  ■  * ! "!    '     ^  ..,  .  I       j.  '-1 

•lio»enUttlQr;p»r^i40  .4«'9Q:niiiikOi  y  iii«»:par(km1<iraien«. 

te  por  medio  dol  lemhnjador  M(w  de  ForquevauI\  eomo  se 
liabia  ya  jiinUido  d  ejéixíilo  del  duque  do  Das-Puenles  coa 
el  del  almirante,  y  que  auoquc  el  del  Grititianísidio  Rey  mí 
faermaoo  era'  tupeHor  en  k  boniUd  y  .númoro  de  la.  gi^le. 
ib  |ifé  j.do  á  d^hatt^  pata  dMbacer  d ^  aw  eÍMunigpa  (que 
ya>sé$ti1  denlm-de  aa  toilio)}  maa  qtdet  skle-vinioMiiinuev^a 
fupraaé  por  la  paviede  Alemania  ,  ^  por  la  rema  de  logia- 
Ierra,  :como  Síi  (CID iau,  no  les  podrían  buena nienlc  r^isUr 
sin  mr  ayuda  y  asisteticia»  y  que  porJaoto  os  habtau  tu- 
viado  un  géidíl  Jiombre  fMim  oa-^oordar  y  pedir, -qoe  po» 
Aidfid*  eo  i^¡9^mmk  loque  yo  oa  tango, rcymjito  ymanéiub 
dívdaaa  yeoet^.laa  MwdiiSsedea  €f»  vueatra  paraona  y  ooa 
la  gente  de  guerra<qiie'eii  <e9oa  Estate  ae  eotreliene%  di- 
ciendo ijne  aunque  creian  ijac  vos  lo  cuinpliríades  así,  to- 
davía me  pcdiao  y  rogaban  que  por  lo  nmcho  que  les  va 
en  csUu.oeiii(kia4<w  desto,  mandaae  inenovar  la  6rdeo  (ji^ 
os  tengo  dada ,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en* 
viar  desloa  reinoa  por  ta  parle  de  Bayona  cuatro  mil  ínfan- 
tes  rncaminadoa  al  campo  del  S.**  duque  de  Anjú  para  re* 
forzar  y  refrescar  su  ejército.  Y  eoino  yo  deseo  Inn  de  ve- 
ras ver  restaurada  la  reíiírion  en  aquel  reino  y  al  Crislianí- 
sjuiu  Uey  mi  bermano  en  re|)oso  y  entera  obediencia  de  8ua 


154 


subditos,  y  cnlcndiendo  que  también  en  esto  se  hace  lo  (¡uc 
cumple  ¿  la  seguridad  y  quietud  de  esos  mis  Estados,  he 
venido  en  lo  uno  y  ea  lo  otro  de  muy  buena  gana,  y  man- 
«lado  que  luego  se  levanten  aquí  los  dichos  cuatro  mil  in- 
fantes» y  que  se  eneaminen  én  peidet  tiempo  á  la  fronte- 
ra, para  que  de  alH  acudan  ¿  la  parte  donde  el  Rey  Grls^ 
tianfsimo  ó  el  duque  de  Anjú  su  hermano  avisaren  que  los 
habrán  menester;  yá  vos  os  encargo  miulio,  que  vista 
esla,  sin  esperar  otra  órdcn  ni  mandamiento  mió,  siempre 
que  por  parte  del  Rey  Cristianísido  os  fuere  pedido,  acu- 
dáis en  persona  con  tddas  mis  faenas  ó  la  parle  qae  deüas 
foérett  meneslór  á  oponeros  al  duque  Castmiro^.d  á  cual- 
quier otra  gente  de  guerra  que  de  Alemania  lMi]d8e  á  dafio 
de  la  de  Francia,  procurando  de  estorbárselo  y  de  impedir- 
les la  entrada,  amparando  y  defendiendo  acjuel  reino  de  la 
misma  manera  y  con  el  mismo  cuidado,  efceio  y  diligencia 
que  habéis  amparado  y  defendido  issos  mis  Üstados,  Burque 
como  tengo  por  tan  comunes  los  bienes  y  los  males  del  ny 
mi  hermano,  haheís'de  hacer  cuenta  que  sus  cosas  son  pro- 
pias  mias,  y  mirar  \)ov  ellas  como  por  tales,  teniendo  el  res- 
|)eclo  y  alencion  que  hasta  aquí  hal)nis  lenido  para  le  lia- 
cer  en  esta  y  otra  cyalesquier  ocasiones  el  servicio  y  placer 
posible,  y  el  que  á  mí  mismo  me  baríadcs  si  yo' estuviese 
en  la  necesidad  en  que  ét  se  halla:-  qne  demás  de  ser  esta 
mi  precisa  y  expresa  voluntad,  me  temd^de  vos  en  ello  poir 
muy  servido.  De  él  Escorial  ¿  cuatro  de  julio  1509. 
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'         Al  duque  d«  Alba  «parte  y  toda  m  U  cifra  partieular. 

fArMíú  geHititl  de^iumneaSé-rJStiadú,  icgajo  núm.  ütíj 

AmHiiie  >he  -miido  yuMtras  cartas  del 

primero,  ir^r  ^7  d»'íiuMDry  Mga¿9 
mteho  eéfr<  efhis  por  áatter  de  vaealn '  salud 

„  ,  V  las  oirás  particMilnridades  (luc  contienen ,  no 

Ve   mano   ac  •  *  ' 

feiipe  il:    se  os  ixíspontlcrá  á  cllns  coií  este  correo,  por- 
Vafacacirf*.    quc  cs  URO  qua  k  reioa.  niadre  despachó  al 
émbajador  Pofti]aavtik]x  om  Ja»  cartas 
vcreia*  por  la  eopíat^p»  con  estar  se  os  envfa, 
<pfe  sDii  tñ8:-vii&4e<1a  rotna;  yelra  del  ear- 
■      ■   denal  de  Loi  rcna  para  mí ,  y  olra  mas  larga 
de  la  misma  reina  para  Forf|Mevaulx,  el  cual 
me  U  envió  originaimeote  desde  Madrid ,  en 
las  oneles  éa  eiíMla  y  fuhstancia  (aigiiieiido 
■ii-iiali}ral  osatoflitvé)  moesbiA  tener  íqiietfe* 
M  4s  ^os-,  dieíaado'qde.iio  tes  habéis  aeudk 
do  en  tiempo,  ni  cumplido  lo  que  se  les  habia 
•  prometido  en  cuarito  á  ];i  asistencia  que  se 

\  les  liabia  de  hacer,  pidiéndome  que  de  nuevo 
as  maodaaé  que  en  easeque  ei  Gaaimifo  baje 
con  'gente  de  guerra  .á  jtiátersa  con  la  de  los 
nbeldóOt'  sslgais  i  haéerla.  fosiro ,  y  estor- 
barle la  entrada  en  'Pranctaj  y  que  por  esta 
parteidc  Bayona  les  mandásemos  ayudar  con 
auatra  mií  infante»,  diciendo  que  yo  ae  los 


i5& 

l;c  prometido,  lo  cual  nunca  luc  pasó  por  imaginación  ni 
áü  8U  [mi»  se  me  ha  hablado  liasia  agora  eo  tal  cosa,  ,RÍ 
sé  como  se  atrevía  á  decir  y  cseribir  «enllantes  cosas, 
siendo  eo  .sí  tan  notoriamente  falsas  y  sin  ningún  funda- 
mento. Y  aun  demáSfdeslo  lie  notado  que  por  una  |iarte  se 
loan  mucho  del  servicio  del  conde  de  Mansfelt,  y  por  otra 
aniquilan  el  número  de  la. gente  diciendo,  que  no  son  mas 
de  dos  mil  valones  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
atender  á  lo  prinoipal,  que  es  i  coofervár  las  reliquias  de 
la  verdadera 'raUgion  que  qu^aba  en  aquel  leínot  y  á  des- 
hacer los  énemígos  dblla  y  ayudar  A  que  elf  «ey  no  se  aca« 
be' de  perder,  no  he  edrado  de  repartir  eof  oosa  alguna  de 
lo  que  tlicen,  sino  alcndcr  ilc  veras  á  íjuc  por  lui  j)arle  se 
procure  en  cunnfo  se  pudici'c,  el  remedio  de  lo  uno  y  de  lo 
otro,  y  asi  les  otorgué  Ubecai.y  piomptameolc  lodo  cuanto 
me  piden,  porgue  si' 'OOiiiOfyi^'i(Qstieo>)D^elki^cam^^^^  con 
butano  de  cdneerlaraeoon  lHis.iKbeld08v.no4i^en  por  aeha« 
que  para  liaoerlo  y  juslriear  detertninaeion ,  decir  que 
me  pidieron  socorro  y  ayuda,  y  tiac  na  se  lo  di  en  llempo: 
que  según  saben  inventar  y  dar  color  á  lo  que  han  gana, 
lo  publicarian  luego  por  el  mundo,  cargando  sobre  mi  la 
culpa  do  lo  que  ellos  mal  hiciesen*  Y.par.eata  causa,  aun- 
que en  lo  de.Gianada  fapy  hsneio.gaaloyfhnbHra»),  todavía 
Ite  mandado  que  i  Ib'ilpom  se  i  hagan '  los  diahos  4  mil  in- 
fantes debajo  de  un  maestre  de  campo  que  los  conducirá  á 
la  parte  que  los  piden,  que  es  hácia  Bayona,  y  para  vos 
he  dado  una  carta  tan  cncaresoída  como  veréis  por  la  co- 
pía  della;  y  aun  quiera  Dios  qqe  baste  para  que  acaben  de 
creei*  que  los  ayuilo  de  Veras,  y^quc^ésao  de  veras  el  re* 
ntfedio  de  sus  tirabáiea  y  ¡nriseriaf.  '  • !  <■ » 

Y  pues  vos  sabéis' muy  mejor  qlue^de*  acá  se  os  puede 
rffprcscntar  cuanto  iuiporia  uodojur  perder  aquel  pobre  rey 
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y  reino,  pues  está  claro  que  íria  Iras  él  y  se  acabaría  lo  de 
la  nHügm,  os  ruego  mo^  que  ie  «ai84ai8  y  ayudéis  en 
esta  su  lan  estreobá  neesBUsáí  de  manera  que  vean  que 
con  efecto  se  haee  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 

ineaesler  que  yo  os  acuerde  que  esto  se  Liaticuile  que  lia 
de  ser  teniendo  á  recaudo  esos  Kslatlos,  j¡ucs  vos  con  vues- 
tra gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporncis  de  suerte  que 
cumpltéudose' eeo  lo  uno;  no  sd  folte  á  lo  Otro ;  y  así  tias- 
tará  habéroslo*  apuntado  para  poder  yo  quedar  sin  ningún 
cuidado  de  lo  que  toen'á  tsté  paMioular. 

A  lo  demás  que  contienen  vuestras  cartas ,  señalada- 
mente ú  lo  de  Inglaterra,  se  satisfará  luego  con  un  correo 
expreso;  y; también  piocuraré  resolver  lo  mas  presto  que 
ser  pndkre  todos  los  otro»,  negocios  que.  ue  babeis  escripto 
y  ooosttltedo :.  que  ya  veo  qt»-  Uneis  rasan  4e  aoordirme» 
lo»;  penhoontono  sfrba{M»Íido< mas, (tortas  forzosas  oonpa» 
ckmes  qbe<esles^dias  he  leoids*  '  • 

Yo  pienso  C!>ciibir  al  papa  la  proiiiptituil  y  buena  vo- 
luntad con  que  doy  á  franceses  cuanto  me  piden,  poique 
tenga  entendido  Su  Sapolidai^  por  nú  parle  no  so  Íalt4 
eii'eote  alguna  dp  hacer 'OiHinta  se  puedev  patn'^oe  nq  wt 
áeabca  do  vpsnlnr;  7  póc  el  mismo  lópéolo  bien  que 
vos  desde  niá  le  hagais  «nlender  ^'qae  encesta ^eeilormi- 
dad  vicredes  que  <ídn viene.    '       '  •  , 

Al  conde  de  Maiísfclt  be  mandado  resfwndor  lo  que  ve- 
réis por  la  copia  que  irá  con  esta,  paresdcudomc  que  será 
necesario  hacerlo  ásiflira  le  traer  salirsso,  pues  alH  están 
dél  y  de  su  servicio  tan  satisfechos  como  lo  dicen  y  eserí* 
ben.  Del  Escorial  á  4  de  julio  1569. 


1S8 


Copiá,  d&  earta.original  del  dmim  de  Alba  á  Zayoi,  ík 

Bnmrias  á  U  dé  Jmlio  m».  . 

.  *  ■ 

Recomienda  el  secreio  en  el  .negocia  d«  la  ligs  hasta  qae  se  en* 
vm  te»  capiloheiottea— 4)e6oac  leqer  alsau  noefAi»  :ia  ^aecflW* 

{Archivo,  ffeneral  de  Simancas,^Es(ado.,  Ipgiy'o  nvm,  t^i^J 

.....  ' 
Con  esta  va  el  dtiptkiido  tie  los  deapáetos  que  lletó  el 

cüi  i  üü  de  mercaderes  que  parliú  á  los  29,  y  lo  que  después 
acá  se  ofrece  decir.  V.  m.  diga  á  J/."*  que  le  suplmo  sea 
.  Mmdo  mandar  que  na  mUknda  nadie  io  de  la  liga  koiiatñ 
ionio  Que  te  eneém  ku  tafiudaeionk$í  qm  'mUáoM,  ami 
¡fien  que  Su  M,*  lee  mande  veté  loe perjwm^  íp paree* 
eiere,  y  en  el  emrekmie  eeiará  mejor  eeüado{i)\  y  y,  m. 
jjor  su  mano  descifre  la  caria  fjuc  loea  á  cslo.  Yo  aguardo 
por  horas  coireo  desa  eorte  [m-  lo  qae  v.  m.  sabe  que  me 
imparta  teaer  nueva  de  m^ttcesor,  Plegá  ¿  Dios  Su 
haya  (omádoTcioliifDioD^  y  que  tea  li|  que  eonneníB  niia  ai 
aervkao  de  «mbosi  y  qfW'güatda  y.áendeiité  la  muy  'ma^ 
nffica  persona  de  v.  m.  Oe  Bruselas  i  44  de*  julio  'I569U-^ 
A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Allw.  *- 

Sobre. — Al  muy  riiagníüco  señor  el  señor  (labriel'  de 
2ayas,  secpelario  y  dol  Consejo  doblado  de  bu  Id.''  ' 

I 

•I  J     ».        '  ' 
[ij  Lo  de  basUrUiil»  cifra  en  el  original. 
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Le  íulvicrtc  (|U(^  (liando  sea  pue^íln  en  libertad,  scat)slenp:a  de 
tniUr  cualquier  iirt:{xio  con  la  reina  y  sus  consejeros — fieficrva  COQ 
que  debe  hablar  con  los  criados  de  la  dc.Escocia. 

Hé  raeibido  las  carias  de  V.  m.  de  27  de)  pasado  y  liDO 
•  y  dos  ílesle,  ysegiin  he  vislo  por  ellas,  pnresoe  que  los  ne- 
gocios van  en  alguna  mtnera  lomando  buen  camino.  Resta 
.agora  responder  á  lo  que  v*  m.  me  escribe  en  caso  que  k 
den  überM,  ÚJtéé  ne^kr  ooo  la  reina 6^bd,  y  lo. que 
liahfift  lie  tfatac  eon  eHa  y  eon*  Um  denásjOQOMjefes^qua  le 
idmeren  A  visHar.  Y  hebiewl»  mirado  parHeatamente  los 
malos  tratamientos  y  poco  respecto  que  se  ha  Icaido  con 
su  persona,  fuera  muy  justo  no  oir  á  nadie  ni  ver  la  rei*> 
na  hasta  tener  eniera  saUskccion  d^  todo;  pero  estando  ios 
Aegoeioa-en  «l.|mtoiq8e.8a  halMa*  me  pareeoadebe  y.«n« 
idijane  esUr  en.ni.pogada  sin  ealir  á  ver  la  leina^u  negó* 
eíar  non  ella ;  y  enviáidole  A  Uamar,  pedrá  ir  y  oiila  cwi 
muy  buena  gracia  sin  locar  en  cosa  ninguna  mas  de  de- 
cirle, después  de  haberla  [iiuy  bien  oido,  que  v.  m.  no  pue» 
de  responder  á  cosa  do  las  que  se  le  propusieren  sin  órden 
do  $0.11.^  ó  ain^dame  i  ai  aviso  deUo  (á  qnien  ettAn  re> 
nítido^  olea  n^gocto).  SK  JiaUamn  aa^qn^  qníentfn  (lalar 
000  vos  do  otra»  puntea  manque  de  Ja  reetitvoion ,  v.;ni. 

podrá  decir,  que  queriendo  venir  en  la  restitución  es  me- 
nester que  esta  se  h,iga  prinicro  (jue  o[ro  ningún  negocio, 
pues  se  liizo  de  hocho  que  si  hubiere  otros,  después  se  po- 
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(Irán  Iralar.  V  el  mismo  Utíhíiio  icrní  con  los  consejeros 
COQ  toda  blandura,  sin  hacer  mendondc  los  cosas  iMisadiis; 
pero  no  por  elo  Im)  éntieodc  ha  de  parar  la  OíOgoetacion  de 
Thomád  Flesco  con  el  Sícel  sin  dar  oídos  ¿  otras  ningunas 
friiUkMiy»  ^omo  yi|  tengo  escrip^  á  v.;  ni„  y  sioi  que  sienta 
ia  tierra  que  v.  m.-sabe  desta,  porcfue  el  íiabone*  queiidd 
meter  á  la  parte  tantas  píenles  por  sus  filies  particulares,  lia 
dilatadlo  tanto  ostp  nrijocio. 

Y  ha  $ido  muy  acertado  el  ordenar  ¿  esos  mercaderes 
súbditos  de  Su  M.*^  que  en  ninguna  manera  se  hallen  ¿  la 
tasación  do  las  mercancías,  so  pena  qae  sérrfit  cua- 
lesqnier  otras muy  rigurosamente  eaitigados'.' Si*  lo  qnisíe^ 
sen  hacer  ellos  sin  intervención  de  hombres  nuesli'os,  no 
se  les  [)uede  ir  A  ia  mano.  Y  aunque  v.  m.  IiabrA  ya  recibido 
los  demás  despachos  que  ic  envió,  por  donde  iiabrá  enlea- 
£do  cuanto  conviene  no  admitir  pláticas  ^¡  discursoa  dé 
nadie »  no.  fíuedo '  dejar  de  volverle  á  dboir  en  eás  qaér  éb 
PVamfia:nie'JHin  hoy  nvissdo  que  aq  ilMtfuyé  etíttfratthénie 
hi'  ireíná  de^  Bscoéin  ^eónr  ias  •  pidtieas  que  >  so9'ierfli4os  ivaen 
con  V.  in.,  los  cuales  jamás  entran  en  su  posada  que  no 
sea  espiándoios,  y  podríale  costará  la  reina  la  vida,  y  4 
V,  m.  .00  ié  si  le  dejariatt  con  ella.  Y  puede  considerar  .en 
«il'caso  em  el  estiba  que  w  pondriánf  lós^iiegooio»,  fi«r  doiv> 
de  le  vueh'oiá'p^dir  een  lodo  iel  enmiMOfliilettto  :pl)^bk^ 
quei  en  ningona  roabéra  •  atliif ila  *  sirime|jnA tú  "piAticib  fndr* 
que  son  eelíad izas  para  dcscnbririo  cí  pecho;  Y  á  lo  t\\w  de 
parte  de  la  reina  de  Escocia  le  difwpn  ,'procinc  ©irlo  por 
medio  de  uUfi  pei'sonu  sola  conlidcnlc  y  i)0  de  nvas  ^  y  enlo 
por  tecoera  persona  16  ^isr' debajo' de 'ti0rrav'i6i{no¡ soltándolo 
fisr  agora  haata-su^llieiDpOk'  '  •  •  ¡i'^'r  .-li-  b  ¡  v»  '\ 

Eu'  tío  que  toca:  al  dlporo  quoi  lia.tveníd»  •escondidoV-  yo 
oreo  muy  bidn  debt*  ser  h  oliántidadquefK  ^liH>díbc;rQiN3i- 
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do  se  trate  4c  ía  i*c.stilucioii  se  potlm  ver  el  medio  mas  con- 
veniente  pira  saber  lo  eieiio,  y  no  me  paresoe  mal  el  que 
V.  m.  dlM;  y  podri  dar<  parte  de  lo  que  aU¿  le  dijeren  á 
Themás  Fieaeo  y  oírle,  porqae  es  •homlMre  de  baen  seso  y 

4jue  sahr.i  guiar  los  negocios  que  yo  le  escribo  los  comuni- 
que oon  V.  m.  Cuya,  ele.  De  Bruselas  á  14  de  julio  i569. 

Capia  de  mumta  dé  d«9packo  dd  rey  al  duque  de  Alt/a.  Ü§ 
'  Müdfid  á  i%  de  jíáiú  im, 

DilcrmHas  con  fní!rlafí»rr,"í  —  P^íruslo  del  ¡mu-  lialn-r  uio- 
tltUcaUo  el  tiu^j<'raJur  la  ¡c.-^^ucsU  ilü*la  al  archiduínu'  (;;iflo-;— Ca- 
samiculos — Pertiuu  general — Forlilicacioncs — Luuvvuicmtíi  ife  ce- 
icKIrtr  ^^píiolb  del  Toison--rMai  estado  de  ía  hacicndi— Vandencse 
flmkii-mé^  «oliciúiilá  j^ir  Julíáá  Boinéí^-Giíerra  Ú^tt- 

^Uéi']  ¡ti)  ■  !i        ¡  i  vi»  •  )  ■,;  '•jll-  '■  /  ¡ 

■ 

.  fJlrehimgeiiemíie  SimaHeat.'-Eslado,  legajo 'MÍm.íM,} 

Poi-  lo  que  se  os  escribió  á  los  6  del  preseele  por  vía  de 
D.".Ffanote«  habréis  entendido  como  ae  habían  recibido 
vuealns' cartas  de  primero,  3,. 4  y  14  de  junio.  Despuaa 
se  víerbn  en  Consejo  de  Bstado,  }anlamenle  con  loa  pneai* 

denles  Tisnach  y  Hopperus  las  í\\uí  me  escribisles  en  fran- 
cas y  en  castellano  cerca  de  los  aneslos  de  Inglaterra,  y 
en  icsolucion  ke  inundado  que  á  la  letra  se  os  envíen  los 
cartas  y  poderes  en  la  forma  que  Joé  pedís^  porqoe  me  per- 
suado que  esteiido  vos  aobre  el  heoh»  habréis  bien  oona^* 
dorado  ser  calo  lo  que  convenía ,  aunque  no  qneremoa  de* 
jar  de  escribiros  los  motivos  que  se  tuvieron  para  hacerse 
el  despacho  pasado  en  la  forma  que  seos  envi<^ ,  que  en 
substancia  fueron  Ircs  los  principales.  El  primero  por  lo 
Tono  XWVIU  1 1 
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muciio  que  iiivportaba  la  brcvcd.'id  úc.  Kt  resliluclOD  de  h 
liaqiciida.y  del  coiucreio,  así  (i  Qucslro  :>tirvicio  y  boueücki 
de  nuestra»  co9as«.deNcbl»s  y  rqnUa  redies^'OOiiMiUleO'rf 
ñauo  deJodos  Jos  triMsUmtes  dattoa  rolóos  y.dosoa  Ettidúi 
qoe  t»o  Uegiido.¿.lénniiio  de  romper  y  f^rdoeie  mía  infir 
nidadtde  gentes»  f!t  segunda  por  haberse  ooosiderade  que 
escribiendo  yo  u  l<i  reina  ío  contenido  en  aquella  caria  lar- 
ga, se  le  quitaba  toda  ocasión  (¡uc  de  diferir  y  afargar  csle 
Boecio  podia  tener,  pjues  si  lo  que  ella  luc  csaibió  eii  la 
suya  procedía  de  iMiena  veluoCad,  con  abitirla  yo  el  camino 
se  le  daba  materia  muy  á  su  pro|>ós¡to  para  mostrarla  con 
efeetp;  yst  la  teaiji  mala,  just¡Ge¿basfi  uuGbo..mi  eausa 
ooa  la  dicha  rail  carta.  Y  lo  tercero  por  venir  al  punto  y  al 
efecto  del  negocio  y  excusar  rodeos,  y  qyilarle  tolalmcnle 
el  apliaque  (]ue  ella  ponia,  diciendo  que  no  quería  Irac^^* 
con  vos  sino  conmigo,  pues  viendo  ella  debajo  de  mi  firma 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  habia  de  pedir  y  proponer, 
no  lÉ>quedaba  «xousa  bastante  ni  «párente  eomo  éra  veirist- 
mil  que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyera  que  aquello  siilia  de  \  üs  y  luj  de  mí,  vera  lomar 
el  negocio  al  priUL"i[)io  y  darle  oeasion  para  meter  tiempo 
en  medio  y  alargar  la  reslituciou,  que  ps  loquc  allá  desean 
y-procuian.  Y  también  ae  cunaiderá  qiw^enviándole  yo  á 
pedir  que-  reatftjayese  una  taa  .gran  ;mÉia>  no  aei  le  pedia 
dejar  de  ofrtíBcer  que.  de  mí  parte  ae  baria  loimisoM  de-  lo 
poco  que  eslá  secuestrado,  y  siendo  tan  grande  la  diferen-» 
eia  y  \  enlaja  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  no  se  podría  lia* 
mar  miedo,  que  de  mi  parle  se  usase  de  coiuediinieolo,  áo* 
tea  se:  lea  atuibitíria  á  ellos  en  reatiluir  ¡tan  gran  «aumn  por 
tan  pequefia  OMtnIidad.       >  -    '   •  «  i  ' 

Y  los  otvoa  rasipeotns  y  obligaeioM»  que*  qpuntai», 
rece  que  quedaban  muy  atria,  pues  estaba  ya  deienide 
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1)."  (iiierau  DcS()os,  nuestro  ciribrijador  ordinario,  y  ia  rei- 
na no  liabia  querido  ñ&r  audiencia  ti  Dassonlcvilc;  y  caan- 
do  eNft  «nVUrtf  oopia  de  aquéllai  ihl  oar^ii  ¿  las  parles  que 
Mff,  se  juzgá  que  aiin'fiievii  fmVa  ma^op  obnfasion  suya; 
inás-^Á  (ía»  sin  embargo- de  lo  que  eslh  dioho,  vos  podéis 
usíir  en  buena  liora  del  dcspAcho  quu  agora  se  os  envía, 
con  rogaros  y  encargaros  mucho  que  Uc  una  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tal  diligencia  que  con  la  brevedad  posible  se 
cobieo  los  dÍoenM:y  hacienda  que  allí  oflftáor arrestados,  por- 
que 4»n  la 'dUioton  Id  daft6'0résee"par  lloras, 
t  * '  Y  tengo  poca  esperema  és  qm  áqbelloi  florentines  ba- 
brán  hecho  ooüa  htioiia  sienih)  <)c  la  cualidad  (|uc  son,  é  in- 
teresados (le  Francia  y  de  la  misma  reina.  El  Thomás  Fics- 
co  [H}dria  ser  que  hubiese  obrádo  nías  entrado  por  la  vía 
fiel  .interesé:  qiie*para  eon 'gente  que^tapto  se  deja  llevar 
dély  es  de'  gran  ftiiiitaj'>jr<creor|o**habrladl>rdo  tractar  con 
la  coMura  que^deois.  Y  annqbe-vovjlo.teDbia  bien  á  c^irgo, 
lodavía  os  advertimos  (|ue  en  Dtnguna  manera  entréis  con 
ingleses  en  trato  ni  negociación  de  otras  iníiterias  fuera  de 
los  arrestos,  pue^  eslá  claro  que  birsearáq  y  procurarán  de 
ialetponer' guantas  podienen  por  np  Teáir  ai  punto  de  lo 
que  les  pnmi  aaántO'  maiiisqile  lo  qliede  ^cá  pretenden 
sos  traa  cosaa'  de  *aírev*convleno'd  Mbev;  la  querella  que 
tfeneq  dé  haberyo  «eMId^de'aifiif  aqn^  bellaco  de  su  em- 
bajador que  dogínül/i¿aba ,  y  en  esto  ya  se  habla  dado  por 
satisfecha  la  reina  con  lo  que  de  mi>  |)arte  le  dijo  primero 
Diego  de  Guzrnan  y  después  D."  Guerau,  de  que  llevó  las 
informaciones  bechas  par  <rl  Sanctpr.O^idio.  La  segunda  lo 
de  la  llistavia'ViMiCifical  ,  ienqueae  'ti«qt8.ba''con  algun^.  in- 
deoelicíade  la 'persona- de  la  rekiá,  yesto  abba  remediado 
dias  h  i,  eon  haber  reeoi^itlo  lodos  los  libros  é  imprimídose 
ulroü  sin  aípielios  líapiLuloii^  cüuío  p(H  ellos  síí  pO(irú(  ver:  y 
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la  tercera  eo  que  pretenden  que.  lus  iagiesci 
berejes  no  sean  castigados  ito  estos  reinoapor 
la  IflRinÍ8¡cio&.  Ya  vosí  vete  fué.oitjaa  se  de- 
ben  dar  A  tal  demanda :  en  fin.»  son  iodoa 
subterfugios  y  barterfas»  y  como  tales  las  ha> 
beis  de  echar  fuera  y  veuir  á  lo  que  hace  al 
,  caso,  que  es  la  restitución. 

Por  aviso  de  Chantooe  habfieia  eoteodido 
las  cláusulas  y  palabrea  ique  el>  .eiiit>enidor 
hilo  quitar  de  la;  respuesta  genttal  que  yo  di 
al  arehiduque  aai  primo ,  lo  cual  he  sentido 
de  manera  que  no  se  pudiendo  ni  debiendo 
,  pasar  en  disimulación,  he  acordado  de  oFcri- 
bir  sobre  ello  de  mi  mano  al  emperador  lo  que 
ha  paresc'ido  convenir ,  y  á  Chantone  y  LluÉi 
..Yenegas,  reprehendiéndoles  el  habdr  convot 
nido  en  que  se  toease  ni  mudase  eosa  alguna 
en  eseriptura  tan  solemne  y  tan  importante, 
mandándoles  que  ellos  allá  ile  suyo  digan  al 
emperador  la  reprehensión  que  les  he  manda- 
ndo, dar,  para  que  (dcmá^  de  lo. que  yo  le  i^- 
presento)  entienda  también  por  esta  via.ei 
desgusto  que  dello  he  recibido,  y  rabn  allá 
ooik  tasaa  cuidado  el  remedio  que  podrá  poner» 
sfegun  que  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  eo  par* 
ticular  por  la  copia  que  irá  con  esta ,  de  lo 
que  Íes  escribo. 

'  Y  porque  convícoe  mucho  que  los  electo* 
ros  y  prfooipea  cMid»  (i)  entiendan  la  mu» 
danaa  que  ha  habido  en  bi.dícha  ^seriptur», 


(1)  La  palabra  católicos  añadián  por  Felipe  II. 
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me  ha  ocurrido  que  |>ara  haceilo  coa  dísimu* 
laoioo  y  «a  qae  entieiidic  el  enpmdor'tfutt' 
DtmaaodeFc-  « I""» poT Bii ditol,  (que « á  la qne » lili 
Upe  iit     de.  tener  raapeeto  pee  op  le  ofender  ni  inltar 
6iaoMiec««i6  Cfl  fsta  sttBSn)  ni  que  tampoco  cargee  el  ^dio* 

U  de  latín  serii      ,  .     ,  . 

iMn  riiTiArteia  soorc  VOS,  scpia  üueii  inedio  que  como  de 

para  r»l«  fíe  cío,  ' 

porque  la  de  ta*-  vuestit),  v  [Jov  vía  dc  amistad  y  buena  inleli- 

trliauo  no  hay  pa-  '  •/  i  j 

Spa".%*b«T*¿í  gencia  enviáscdes  a|  elector  de  Tréveres  y  al 
m^nH^"'  obiepp  de  Miineler  aelidaecopiae.de  la  gene- 
•UéBéaMm  n\  leepaeita  qaa  y»  41  ^  anhkihqiie  «a  to 

fü^pJ^e'Tf^  forma  que  ailá  la  tenéis,  ettírimdófef  qu¿ 
puesto  al  mar-  conio  quiera  que  creéis  que  habrá  llegado  á  su 
noticia  lo  contenido  en  aquella  escriptura,  por- 
que^i£>Ma'(ora¿  quc  piHsais^^  fU9 .  4m  kobrú  ñdo  solamentc  en 
{.rS'euo'.?":  u  relMMNi  y  lie  «en  /erwoínlmie,  se  4a  kabm 
bibei/  ^"chriil^  ^Mirúlo  eommmcmr  mUtrn  eom$  é pmimas  tan 
¡¿/•^//Vn'ÍÍJo  con/Umau,  mmdo  por  iíierle  que  holgárán 
ím¿?ra*dír"ia''hu-  de  tenerla  y  leer  las  particularidades  que  con- 

))i<>»o  recrbido  por 

Mte  oMdi*. ,  hene. 

Para  se  pasar  adelante  en-  loe  negocios  de 
/  /  >  loe  oeeamlenloe  yqqeee  abwtrleU  toáo  lo  pch 
eible^  eeoribe  asfantemo  al^nijperador  y  éui^ 
'  lÉhitrii  nie  horanoee  lo  que-  lia  pai^ido 
oonveofir,  y  á  Gbanlone  y  Luis  Yenegas  lo 
que  veréis  por  la  copia  de  su  carta  y  de  un 
memorial  ó  recuerdo  que  con  ella  se  envía  ,  en 
que  se  lian  pueeto  k»  apantainienteB  que  acá 
ooorreo,  que  eerin  para*  voe  aolo  y  pan  qué' 
el  ae  oe  ofimieiealgiaa  otra  eeea  cérea  de- 
Iloe  ee  lo  podáis  eeeribir ,  y  también  i  mf. 
dando  orden  que  no  se  detenga  ahí  este  despa- 
cho mas  de  lo  que  no  se  pudiere  excusar, 
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f)uei't»lau(lo ya  el  liesnpo  tan  adcl  uitc,  conviene  mucho  ga- 
nar lodo,  el  (jüe  se  puditye  si  at  lian  de  jeíecluar  los  lualri- 
inOnioscstü  año,  coinoii^  ffl  (icaw  .(í)*      '    v  v. ,  <\ 

Eah  del  .perdón  general  espero  Tuestrs'  respuaeU  so* 
hté^on  pn:ticalape«f<|iie  sejo»  earároft^apimladoe,.  y-  lio^- 
gAría.que  vímeae  con  brevedad  'para  que  úoa.  la  misma  se 
despachase:  que  á  la  verdad  es  ya  tiempo,  y  también  do 
hacer  \n  provisioíi  de  los  gobiernos,  y  las  mercedes  y  gra- 
tlíienciones  que  se  Lau  de.  hacer  á  los  que  biea  iuq  sii'víeit 
ron  ,ea  Jái^idlsiiaoioncs  pasad»^  y^asf- pienso  Iralar  defk>  un 
diaidestMftvpara  eav.iaros'la<ite9olttcioo<de  todo  16  mas  pres-' 
tp.que^sef  pudtercrv    —  m.  >\ 

.  •  Muelio-lie  hol^ido  de  entender  la  satisfacción  que  Irü-' 
jislcs  de  la  fabnca  del  castillo  de  Anvers,  [)ui\jue  con  lo 
que  se  iba  haciendo  y  con  lo  que  vos  de  nuevo  dejasles  or- 
deaa^a^.ten^o  por^  ciertoqiie  aquella  será  una  tan  buena 
bei:ia«omQi^e«ie;.y6Mo  (¡ue  iamlHen  bailureis  .ordenaido;ltf 
dQv,lo9vi^mito  oaslillos  que  se  hab  de*  hacer.;  pMéft  veis  lo 
qae  imporla.  Y  también  convendría  acalnir  de  poner  en 
perfección  el  de,  Gante,  pues  creo  que  es  íácii  do  iiaccr. 
Uuelgo  de  ver  la  buena  opinión  en  que  tenéis  h  Dartholomé 
Cfimpi,  y  asi  .^t^ernáiOoa  él  la  ettenla  que  es  razón. 

Muy  bietQ  ni0  ha-  paneseido.  todA  Iin  quc^iscurris  cerca 
<|e  \a.  celfbfaf^pi  del  capUulo  del  .Tuaóaz.qtie  ¿  mf  asimts- 
«pup  se  i)De,  rf^iniienlfiron-  difieuitades  fS' tetarlo  all¿  ó  acá» 
y  por  eso  os  lo  comuniqué.  Si  despdes  se  os  hubiere  ofres» 
cido  algua  buca  incdi  o,  como  decís  que  lo.quedábades  mi- 
rando, será  bien  que  me  lo  escril>ais:  queá  la  verdad  si 
eq  alguna  o^^n^ca  aev>  pudiese*  i  celebrar»  de  luna  manera  ó 

♦  .  I     i  ■  •   .     '      •      I.  ;    '  - 

(i)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  el  rey  y  añadido:  parece  que 
cmviene,  *. 


t 
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ée  oira ,  á  propósito  seria  por  faltar  tantos  dibaHera  y 
poder  luMirar  y  gratificar  con  k'  Man  á'muelios  ^ue  lb  me- 
rescen ,  de  los  que  vos  mo  'enviáis  nombrados  deáos*  Esta* 

dos  y  otras  ;>ersona<í  fuera  dellos.  '    •  *  '  •  • 

Kii  io  del  ceiilésiiuo  dinero  y  lo  demás  espero  que  pu<*s 
los  Dobles  y  prelados  de  Arlfies  habían  ya  venido  en  con- 
Merlo,  se  habráh  también  allanado  las  vIHitl  lnedianCé  la 
buena 'ttanerá  eduque  se  lo'  Habrá  persuadido  Mosde  Nor« 
eenhed/'T  cierto  'es  mas  ipie  iieeesárió  que  ói^  déis  priüá  i 
asentar  cslos  neprocios  de  la  hacienda,  pues'de  !a  do  aquí 
ya  leñéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  de  ahí, 
como  quiera  que  aun  para  suplir  lo  de  acá  se  vende  emnto 
Un^o  y  no  basu»  ii). '  .  ^  ^  •  -  ^  ;  i  « 
'  Muy  buen  medib  me  páreéé  el  que  me'  dáis  para  cuju!^ 
pDroon'Dvélrfetání  euando  oCifa  ve¿  me^hátilare'éii  fo'de  fáá 
coiiU  ibiicioncs,  y  asf  se  usará  dél  y  le  mandaré  respondei* 
por  aquella  vía. 

Paréscemc  que  la  emperatriz  mi  hermana  estará  suQ- 
cieDtenienle  proveída  de  ropa  btanoa  con  los  mil  y  quinien- 
tos  dueados  ai  afio  que  deeis  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador  mi  seffor  que  está  en  gloria,  y  así  haréis  que  se 
le  cantinúe  á  los  tiempos  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  lirrfif). 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Consejo  yá  las  personas  que  en 
éí  se  han  de  ponera  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  lo  que  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 
he  comunicado  mas  particuhirmente. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Vandenosc;  y  será  bien  (]ue  si  no  lo  hubiéredes  hecho, 

(I)  Lo  de  bitUirdílta  tachado  por  Felipe  11  y  pnesto  en  sn  lugar: 
se  pma  H  tmbaje  fue  sahrí$. 


m 

enviéis  la  iequis>¡Iurlu  y  reaiudos  uecesark)»  para  lo  de  Si- 
món Rcnart:  (jue  él  padesce  y  á  mí  me  importujia,  yaeria 
lúen  acabar  con  él  de  una  niaaera  ó  do  oira. 

Por  parte  de  Juliao  Roinem  ae  me  ha  pedido  y  suplMd^ 
do  oon  ifistaDcift  le  mandase  dar  Kcenoia  de  algwM»  meses 
para  venir  á  su  easa.  y  dar  drden  en  cosas  siqraa  paitioní»» 
res  que  le  importan.  Y  aunque  paresce  que  había  oausaa 
para  concedérsela,  no  lo  lie  quendo  hacer  sino  remitíroslo 
á  vos,  para  que  según  el  estado  de  las  cosas,  hagáis  en 
esto  loque  viéreUes  que  coQvi|BQe,  qu^  aquello  teruó yo. por 
bueno. 

Lo  de  Granada  esl¿  en  el  estada  que  ver^s.  por  la  reb- 
elón que  con  esta  se  os  envía ,  que  á  la  verdad  dura  mas 

de  lo  que  se  pensó ;  pero  esto  traen  consigo  los  negocios 
grandes.  Yo  lo  he  mandado  apretar  agora  de  manera  que 
con  el  ayuda  de  Dios  es[>ero  se  .acabará,  brevemente.  De 
Madrid  á  20  de  julio  i569. 
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Da  cucuUi  ¿ti  progreso  d(;  la  oegociacioa  con  Inglaterra— 
lUox  de  Bnndemburg — Se  recomiendan  las  preleosíones  y  ncgo« 
dos  de  v&riw  sugetos. 


f.4rtkimf  ffeneral  de  Simancas.— -Estado,  legajo  mm,  54i.^ 


'De  moM  (te        ^^^^  Insque  sei  -^n  con  este  de  DJ"  Guerati 
///    Despe9  y  T^homái  Fiesco^  encenderá  V.  M  el 
DenMiitFiM^  eelado  eú  <nie  eM  •ml"iiegi»lo«  <nie  á  mi 

ro  no  feo  niaga-  »  , 

o«».  tino  !•  fM  paraiMr  «b  moir  rukt;  y  no  tabdd  qflte'  iniea» 
«m.         '  tras  alli.  ertuviefeff '«n  te  praaa  eo  mano 
>    ;   que  agorá  tíénen ,  han  de  dilatar  enanto  pa- 

dieren  h  restitución.  Yo  he  cíwripto  diversas 
veoes  á  Ü."  Guerau  que  alce  ia  mano  de  Jas 
negociaciones,  porque  veo  evidentemenU 
ifoftie  enpfian  pañi  sacar  dél  todo  io  qi4  pu* 
diaten,  y  dcapoea  Mr  qtk  ha»  mijooíado 
Mn  parte*  VMIá  la  oarta-cpie  V-.  11  .^mn  In  dé 
enviar  veré  do  acomodar  este  negocio  lo  me- 
jor que  se  pudiere.  D."  Guerau  sirve  á  V.  M.* 
oon  lauta  afición,  que  desea  acabar  los  no- 
•  gocioa;  pera  coino  hombre  luew  déjase  lle- 
var y  dealBiya  la  negdoiaeioii,  pareaeíéndele 
que  por  negodarib.acabavé;  Yo  110  quisiera 
en  manera  ninguna  que  hubieni  dicho  tenía 
carta  de  V.  M.*,  ni  pasara  mas  adelaiilc  de  lo 
que  yo  )e  tengo  escripto,  como  Y.  M.**  verá 
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|ior  las  cartas ,  y  él  no  acierta  ¿  hacer  lo  que  le  escribo. 
EdcI  eairetaDto'siiplieoá  V.  Jij^vm'Mfir^ 

que  eu  ningún  puerto  de  los  de  Galicia  se  admitan  mercan- 
cías de  inglesas,  porque  según  soy  informado,  en  Vigo  es- 
taba ujia  nao  suya  vendiendo  paños  y  comprando  otras  co- 
siis  do  fpie  ya  comienzan  á  padescer;  y  que  asimismo  man- 
de  V.  M;^  ^ue  se  arresten  eiir'tódos  los  {küértos  desos  reinos 
las  náós'qué  (levaren  mércañclas  de  Inglaterra^  porquo  han 
dado  agora  en  sacar  sus  paños  en  naos  venecianas  y  ragu- 
cesas,  no  pudicndo  hacerlo  cu  las  suyas;  y  demás  dcslo  iííc 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  que  están  en  Anvers 
traen  pláticas  secretas  con  otros  deia  nación  que  viven  ^ 
Inglaterra  ¿fhaeiMk)loa  enteiideii.^&  pniarán  allá  «I  Iralo 
dio  la  eapecerla»  y:CiHi  Mtas^liqaa^dan  pütoi  ios  ingle* 
8ni.y  eatreti^neilo(i<en  su  Juift'intenoioD»  •  ^  .  < 

Siendo  V.  M.** servido,  seria  muy  necesario  hablar  una 
paiabia  al  cníljajador  del  rc\  ik  Portugal,  para  que  envíe  á 
mandiur  á  sus  vasallos  alcen  la  mano  dostas< negociaciones» 
y. no  4ubdo<qiiei  mirioboo  deliai  áK)lgai«ian^  pasarse  ali¿  por 
viiím:  en;  loí 4ey>  dé.<MoÍiep:»<  *  (  .  -  i <  >. » • : 
'  Bl;inarqUé8llinado  Brafdeolllmivofctájyo  acordado  en 
el  servicio  de  V.  M.  **  ,  ectaio  mas  i  particularmente  lo  escri- 
bo por  ttiaiio  del  sccrc(ario  Fiingzin.  tripero  será  hombre 
muy  conveniente  ai  servicio  de  V.  M.**  . 

/  Afinan  de  Viu'gas  be!  dicho  lo  que  V.  M.*^  me  manda, 
y  él  e^'  Un  mílksMko  dp  lai^violioiitadiquo  Vu  M.**  muestra 
deiliac^  ■Rratd».4Me»:ino:rle'd«:nfig!mi«oo¡dado  la  dila- 
ctetir  solo •stfntoxhi' falta  f^rañdo^qüetliaiceA'Sus  negocios, 
tn  algunos  hablará  á  V.  M.**  el  secrelario  Zavas  en  con- 
formidad dtí  un  Intímorial  que  los  días  pasados  yo  le  envié 
sobre  un  pleito  suyo.  Suplico  á  V.  M.^  sea  servido  haccUc 
merccJ  como  lo  meresoo    que  aqñi  'ba  servido,  que  ha 
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sido  de  maucra  que  yo  pudiera  lual  valertnc  sin  él ,  como 
otPM  lo  Jeogo^mnpto  á«Y.  UJ^  ^  así  lo  ha  eoiiU- 
nuado  siempre,  4 .   |  « 

!)•*  Lope  de  Aoufia  me  ha  pedido  litseocia  para  ir  ¿  su- 
^'learú  V.  M.'  mande  resolver  el  negoeio-desw  hébMoryo 

no  í*c  !a  [le  ilaiio  pur  la  falta  ijuc  me  haría.  Tainhicn  ^0[4i« 
co  á  V.  .M.  se  sirva  niaiularlc  despachar,  poríjueyo  no  pue- 
do €iitrcU:uor  osla  geat^      resoluciou  de  sus.a^ogiios. 

D."  Lope  Zapata  úrve  á  V.  M.'  tao  hien  y  con. tanto 
euidadD  que  nafraadotwysaC'deaupKcar  i  V.  MAaea  aer* 
vido  hacerle  h  meroed  que  su  persona  y  aervleios  mereseea. 

Ejl  ddque  de  Nájera  ll^ó  aqui  á  Us  oliioodeMe  para  to- 
mar  «u  camino  por  Suizos  ú  ¡m  Bordona ,  coaio  él  escribí* 
r¿  á  V.  il.*^  mas  parlieutanueiilti.  Acoaiodarie  i\c  de  lodO' 
la  itue  hubiere  menester  para  «u  camiao.  ;   •  •  1  .  ^  -  ' 

Moa  de  Teresa,  gobernador  de  Dola«  tiene  un  MjD  qo» 
Uamali  Mba^da  árehsyS,  éiayibliStt>niécab*iSI  fpadre  né  ha 
pedido  suplique  á  V.  ftL^  Ivihaga'mefbeK  dé  un  ámalo  de 
la  boca.  Suplicó  á  V.  M.^  lo  tenga  por  hien,  (pie  lo  mercs- 
ce  el  dicho  Torcsa  por  sus  servicios.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  BrúaelaB  á  8^  de  ageslo^i«6e.    <   '  i  '         . .  i'  - 
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Copia  de  carta  dmdfrtída  del  duque  úe  Aiba  á  Sa  ik 
Bruselas  áSde  agoelo  i569.>   '  ' 

PeMiéMuiM  tleMMCt—Hedttiidt  hedklierel  ri|t  ét  Fümm; 
^  ncoDvcnieiilM  que  podriaa  seguirse  de  darle  el  socorlO'deena* 

tro  mil  hombres  que  queria  Felipe  II— Necesidad  de  tener  cal)alleria 
en  los  Paiscs-Hnjos — Socorro  di»  diez  mil  (.'sendos,  dado  por  el  du- 
que para  las  necesidades  de  la  reina  de  Escocia.  " 

(ÁreMeé  ¡/¡sneiral  de  fUiiumcm^SsMú,  leg^é  wimi  ltii»J 

I^;C6t4a»4ey'.4l.idfl:Í4é&jiiiiMilycuiliD;^^  pliaa* 
do  me  envió  D.*^  FranoéSi  Bsliiba  ooo  ^raq  deie»  de  eaber 

de  V.  M.  ^ ,  habiendo  Uuttj^  diasque  no  tenia  despacliü  suyo, 
(tracias  á  Dios  que  M.*^  llene  la  salud  que  sus  vasallos 
deseamos.  .    i  . 

•  £o  el.tNujticular  del  otid^iui  de  Lpfren  que  D*'*  Fm- 
ote  enribíóiáiVfM.S'yo  epIdMi  lieo  kkmn|e.de  le^  m? 
peobn.de'  Fiemié»,  porque  .nuium  me  heÑe  diclraiflo- 
bre;llA  nada,  y  be  becbo  lo  que  V.  M.**  me  mandó  de  en•^ 
viadc  mi  paresccr  sobre  el  negocio,  el  cual,  siendo  V.  M.* 
servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  lo 
eacríbí  que  será  con  esta;  y  porque  eo  ello  lo  verá  V.  M."^ 
laa  particularmente,  no  le  eaosaré  aqtií,  no  ofreBciéndoie- 
me  mas  de  lo.  que  allf  digo. 

En  lo  del  conde  de  Hebreatain  Jorge  de  F^nisperg  que 
V.  M.**  me  ¡emite,  yo  veré  seguu  conviniere  tomar  los  pen- 
sionarios de  V.  M.^,  el  servicio  que  destosí  se  puede  sacar. 
Si  entonces  me  parcsce  lo  que  hasta  agora  lo  aVisaré:  que 
hasta  aquí  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  paresoen 
convenientes  para  d  servicio  de  V,  M.^ 

El  caaamienlo  de  Mes  de  Hans  estaba  negociado  ya  de 
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manm.que  nami^iiiidia  escmiip^iV.  M.*^  iedieseel  ooa- 
wítímkKáú  ptmvllo;  y  m  omlqwirjiafüa  quo-aatommH 
ÜeÜa  leV'ptKwerá  müy  lN6ftlo^qiie:él  >liate:  no  lé-ooiiip 

Ies  [)arcscerá  á  todos.       '  •  ' 

En  la  carta  de  4  de  juiio  ine  avisa  V.  de  lo  que 
franceses  le  eaviaroQ'i  pediry  lo  que  le»  lia  xespondido. 
Al  miim  lidnpo  qaa  orvúm  é  V.  M.**»  mñ  enrán»  á  mi 
éoa  la  mlsnia  dMÉttila..  La  ifae  ka  mpondl  wá  V*  M.' 
po»  la  copia  quewiteéb  etta;  aiÉM|«e  tambiai  lá  tengo 

eoviada  á  D."  Francés  para  si  de  allá  se  despacJiasc  con 
reo.  Ellos,  señor,  pretenden  manlonei  su  guerra  á  costa 
de  V.  M.**,  y  euaaéo  veogaa  á.ia  paz  tener  excusa  aoiire 
V.  M.**  parar  haoeria/y  el  eaatíooíqui  dloa  Itelraji  es  oeo 
estos  dos  fines,  y  por  esta  pidsá  á  V.  U**  oosas  imposililes 
de  xnmpKrv  y  qué  eáarido-  V¿  11/  les  OHuplÍBsa' quedase 
mas  destruido  dé  sus  gentes  que  ellos,  y  pusiese  sus  Esta* 
dos  en  mucUo  mayor  peligro  que  ellos  los  tienen ,  y  si  no 
se  camifiase  con  ellos  con  graudi^iiuu  Uealo,  saldrán  cou 
SU  iuteaeioBi  Y»  iLi  procede  con  ftu<  leal  fluimo  y  ooo.<el 
eslo  taa'saaclo.eiÉiioitieiie  ¿  /ia-  teügisli i  prbsu^oiiieiido  que 
eUoe  Vftyaii  {lor  ai  wM»  oaaiiiK^  y  vánifliay  kfm  déL  Lq 
que  ellos  fiao^envMo.á  flediré  V.  U,^  oodeedíéiidaselo  li- 
bremente, sin  los  a])uiilaiii¡enlüs  que  yo  sobrello  les  hice, 
teogo  por  cierto  que  no  cumpliéndose  el  mandato  de  V.  M.** 
como  ellos  lo  pid^u  (que  es  imposUiIe  podci-sc  liacer)  ellos 
difáirqiie  eeftfiádosea  b  f«e^¥.  11/ le^  ebesoi6«  no  jaB^ 
tafeo  Ineitaeideiiolnia^  pastes,  y  que  psr  esto  haliléiiMa 
Adiado  lo  qtie  V/  Mi*  isaeóiieedié,  oo  tiaft  podido  4ejar  de 
hacer  su  acordio.  Por  esto  remitiéndome  siempre  a  que  los 
que  están  cerca  de  la  persona  de  V.  M.*^  lo  entenderán  mu 
obo  mejor  c|uc  yo «  seria  de  opioioQ  que  siempi'e  que  fuesea 
coa  oslas  demandas  Y.-  H*''  les  mandase  reslpaader  muy 
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liuenas  palabras  y  coa  ii^ucho  cak>r,  y       cae  enviara  á 
nuuidar  á  mi  poagii  en  su  8oe«rra  todas  oimidIm  fenuw 
pndkM'de  lR:Búniia  maqera  qué  'labcria  ei»«im:<le  Vi 
para  que  con  esta  generalidad  veair  el  buen  ásinM  dé 

V.  M.**,  jtique  lo  t¡ue  se  deja  éh  liacee  soy  yo,  y  iobre  mí 
echarán  siempre  la  culpa,  y  yo  hablaré  srcmpi-e'  con  ellos 
con  tan  gran  liento  como  s€  requiere  con  hombres  qiie  ca* 
minan  el  camiao  quo  dios;  j^ero  cnvjándome  >V.M.^  á  nian'^ 
áaf  piftrticiriartaíleate'fo  que  tengo  4e  hacer  J>qo  heoiéiflolotf 
BO  se  áqará  de  |»QSar  que  leqgii  -otni>  Meilfsecfélá  'do 
VvM.^  Y  d&iio  dollealodole  queiellos  piden  noae  pueden 
quejar  ni  lioncn  color  para  ello,  la  cual  lieneu  í-i  por  las 
partículandaclcs  de  V.  M/'  na     íiyuilan:  |KM'  verles  el  juoí- 
go  tan  de  cerca  osa  yo  decir  eslo.  ......  . 

Los  ciialrq.i»IÍ  españoles  quei  ics  quiefB¡dar.^  yb 
liallitf  gmndistiMS'iooeiiveuiaiiles'Cii^oilov  La^gBttto  nt»  pna» 
de  ser  sino  muy  ruin  y  desarmada.  Si  el^aitfdle'SSseDlaiip 
dos  que  V.  M.^ > les  envió  hirvieron  •  bien ,  fué  por  rlMtoabos 
que  trojerony  qiie  no  los  iiallará  V.  M.^  agora  lalcs,  y  el 
cjércilo  cslaba  lleno  de  gcnle  A  Ícja  y  no  tenia  V.  M.''  ocu^ 
pada  la  que  agora  tiene  en  Granada;  y  no  bastaran  ellos 
si  no  viÉiieráo  ¿>mánte  4e  «Mes  de  Guisa  y  Marísdidi  -Saip 
landrea,  que  ^abrastfOB  y.ampanfcm  aotaiOiá  pespioa  hit 
joa,  á  póder-de  ninguno  de  lafaeoioo  'pifdieMMi  venir  que 
los  trataran  mejor  que  ellos  los  Irataron^  que  agora  es  todo 
al  rtwés,  que  no  hallarán  lós  que  tos  han  de  gobeitnar  sino 
herejes,  como  lo  sox^  lodpt^iosque  agora  aicucau  esta  dan» 
zá,  y  queain  peleal*  con  ruines  alojamietitos  y  malos  traía- 
miente  en  dos  días  :ka=dcBlMirán>  y  loft  polidién  ^londOíM 
el  tiempo  mks  deshiéiecer  lo  hagaii  los.oneMÜgQi%  Y  hast 
tará  ()a  I-a  gente  tan  nueva  haqer lUn  camino  tan*  largo  eomo 
el  que  lian  (Je  bauer  en  venir  á  . buscar  el  ejércilo  del  wy¡ 


Digitized  by 


i75 


y  «MIO  Uubkse  i|uai  aoiii  btmdeni  de  españoles  en  Francia 
pm  Mfá  ao-y^'Mi**^  ái|tii'W  ií|06dirá  aoMado  oi  buM- 
ei>Miwto  pañí  tefierlos.  *Y  V.  lli*  tknde'loii^  por  éemH\m 

deshace  todas  las  fuerzas  quo  Monc,  y  que  na  es  lierop  ilé 
Uesüaccrlas.  "  .    * .    .  «-f    t.    -  -  '      .  «• 

La  iufantcila  que  viii6  ¿dUmamente  dé  esos  reinos  nun- 
oa  la  oonaenU  aatir  et  campaña,  y  he  aa^dé* vistiéndolos 
y  rd^mllmloloa;  y  laa  iieitcaiido  Ma'meset  oomiéhido  á  dUi* 
eéecieii  ^e'^iale'y-teán'pof  lo'><faé  éfi'1a  güerra  pá^iMda! 
hicieron,  y  no  putídoi  acabar  dé'|>oneHóf*  en  pié.  Por  aquí* 
podrá  V.  M.**  juíjínr  loque  sucederá  ¿i  esíos  oíros,  por  don-* 
de,  señor,  yo  íaHnria  ú  io  que  debo  al  servicio  de  V. 
SI  ¿o  le  dijese  esto,  y  que  en  ningoria  Vnanera  del  mundo 
V.  Mll  se  ios  deh!  dflr,  Y  podráse  dedr  qae  cliaiido  tlh» 
iea'pidleroiiae  Mía  por  eMo  (|iie'tii  s^iéhfa  se  Ibá  ñ  j^^ 
ner  sobre-Guíena  y  las  Herfas  de  Madama  déla  Rrid;  pernr 
que  haber  devenir  tan  lejos,  que  os  imposible,  xjxití  no  Imy 
soldados  que  quiera  ^alir  fuerá  híiientras  hallan  sueldo  eomo 
le  hallan  en  lo  de  Granada ¿  k»  cUál  no'piiedd  dejjr  dél  Uú- 
piioará<V4slI;'*iMMMte'dar^$rtui  pifaa'eA^líaHo»  pdrqué 
cn-asle  licMp#>iiÍDgiltlil  Haga  por  pequeña  qute  séa  está  bien 
abierta .  y  sí  hn  'tnmtmfi  -  iref itb  mil  T  mitnáñ  ¥.  M mete^ 
treinla  y  cuarenta  y  ciueb  mil,  basta  (¡líe  líi  carga  de  ÍÜ 
mesma  gente  los  acal)c,  que  aunque  ello  no  es  nada,  suc- 
Ba  por  ac4  do  manera  que  liace  estar  suspensos  los  ánimos 
da  inu6bósv'q«e>yi  so  es  llenipo  de^tteVttHo*^  el  férmino 
qne-sa  pudien-aqgpírnltpriiití^t'  '   ' 

■Después  de  paaaáa  loq«e-4engo  dicho /á*1et  S5  del'  pá- 
sado  me  habló  el  agente  (jiie  aquí  tienen  los  Keycs  Crislia- 
nisinios  lo  (¡uc  V.  M.*^  verá  por  la  eojHa  de  la  carta  que  yo 
escribí  á  D.**  Fraucús  y  la  res|)ucsta  que  le  hice. 

El  fargéelt  eu«  qué  tenia  los  dds  mi!  caballos  del  dn^tte 
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Erit'o  espiró  el  úllimo  Je  jiJÜo.  Yo  liabia  procurado  coii  él 
poaasea  otros  dos  meses  aüelaatc.  Eí  peaullimo  del  pasada 
me.  vino  respii6iíto  fOi»Uitiimeiii&  qpe  no^iiieriau  estar  ws 
d^Mjo.  de  vi^haU»  que  al  quería  tomUrjbi  luego ,  qut 
vendriaa  A  servir.  Yo  viendo  que  si  d^al»  esM  oabáikB 
quedaba  dcaarmado,  y  que  ai  ea  Akmania  batt  de  levanlar 
caballería  para  Francia  ó  para  acá,  (jue  soilaudo  calos  la 
levantarian  ojon  mas  facilidad  ,  y  ju/^íaiido  que  si  el  rey  de 
Francia  se  coacervaba  sus  rebeUcs  podrá  ser  que  de 
aquella  aepiuraoioa  aloafiuse;  al^ioa  ¡larte  de  inquielttd  á 
ealoe  Estado?»,  y  que  si  Casimira  taiabieii  yíníeae.  eomo 
dl<^  D.*  Gucrau  y  me  eqcribqiXauioni!  ,per  aviso  de  Su^a^ 
di  (y  habiendo  dei  tener  esle  bis  armas  como  vena  V.  M.^ 
por  su  carta,  también  es  otro  pimío  en  (jue  yo  no  querría 
en  tal  tiempo  estar  sin  cabuiienu )  me  iiaiiaba  a(}ui  de* 
sarmado,  siqndo  tan  inalos  de,  cobrar  el  día  de  bey  «aba* 
llos.esa  AJ^ai^i^-y.i^e,  be.  resucito  de. enviar  té,  Imetar-  eeo 
elloi  pam.pai|«rloa  adelante.^  bní^  pírea ,  que  aiinqjueieii 
levantl^ndolos  se  les  baa  de  dar  tres  pagas»  lodavfa  ai; el 
Uey  CrisUanísimo  ic6  quisiera  íl.ir  aiojamieato  me  resolvie- 
ra á  hacerlo,  si  bien  me  dolía  desla  determinaoion  el  gasto 
y  el  haberlos  de  laeler  cu  el  iNÚs^que  seria  destruirlo  por 
el  daíio  que.bftnaiit.  y  (aq|q  wsn^ura  habieuda  de  entrar 
la  eqleQtaieíoii,da|  centesimo  dinero,  ^liauéque  para  re^ 
mediar  este  úUíibo  inconveniente,  bioa  oaB  el'lfey  de  FcanH 
cía  la  diligencia  que  por  la  copia  de  la  carta  de  D.*^  Fran- 
cés que  aqui  va  verá  V^  M,**,  no  me  paresec  que  los  ha 
querido  alojar.,  Veré  de  acomodarlo  lo  mejor  que  pudiere, 
y  á  menos  cosia.de  Ja  haoleo^  de  V.  M.^  y  4aao  é&  sus 
vaaaüaa.  ^  asina  cosas  todaa  van  adoUnle  oq  sd  fiueden 
hacer  sin  gran  golpe  de  diwefo.,c  y  aquí  oon  peco  tumor  que 
hayaieslerbarin  laeoleolacion ,  nibabri  meroaáer.que  vieu* 


Digitized  by 


do  el  ñire  turbado  quiera  dar  sobre  lo  de  aqní  un  solo  ma- 
ravedi.  Para  »  esle  caso  viólese,  supUoo  h  V.  M^^  sea  ser* 
vido  enviarme  alguDÉ  buena  suma  que  tenga  de  respecto, 
con  prometer  á  V.  M.^  de  no  tocar  en  ella  sino  en  extrema 

necesidad,  y  que  no  habi¿'ndorne  de  aprovechar dello,  lo  tor- 
naré á  reembolsar,  porqtie  Icniciuio  esto,  torné  rrrdilo  para 
poderme  valer.  V.  M.**  sea  servido  de  coosidcrar  (}ue  estas 
DO  son  palabras  sino  ncosisidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.*^ 
;  se  b  acuerda  q^e  yo  te  escoebí  en  una  carta  de  mi  mano 
sobre  este  último  dinero  que  V.  M.**  me  escribió  me  quería 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V.  M.**  has- 
ta que  yo  lo  tomase,  y  fué  siempre  con  intención  de  no  to- 
car en  ello  sino,  en  ia  uecesidnd  que  arriba  tengo  dicha. 

TamMen  me  paresce  lo  mismo  qne  V.  me  manda 
en  b  que  teca  á  la  aprehensión  de  las  tierras  que  Madama 
de  la  Brit  y  principe  de  Gondd  Keoen  en  esos  Estados,  y 
nsf  diferiré  el  hacerío  ha^la  que  V.  M.'  me  mande  otra  cosa. 

Los  dias  pasados  avisé  á  V.  M:**  la  venida  de  un  gentil 
hombre  qüe  !a  reina  de  Escocia  habia  enviado  aquí  á  ha- 
blar conmigo  sobre  sos  negocios.  Dcspnes  acá  ha  vuelto  el 
diclio  gentil  hombre  y  otio  secretavio  de  la  reina »  y  ambos 
áídos  piden  ' 1a  ftyuda  de  V.  M.^  ioon  dinero  de- treinta  A 
cttSirenta  mildittoádos;  y  aunque  yo  no  teng»  epmiaioR  de 
V.  M.**  para  podelle  dar  ninguna  cma,  viendo  Iñ  néeesidad 
f^ande  que  su*?  cosas  padecen ,  me  be  atrevido  á  enviarle 
diez  mil  cscu(Í<k  con  que  pueda  entretener  alguna  parte 
deUas.  Supiieo  á  V.  M.'^  lo  tenga  por  bien  y  me  manda  paca 
ttdelADte  su  voluolnd.  Cuya,  etc.  De  Broseias  á  8  de  agos« 

,  «I  .  •      •       •  • 

•  '  '»'..*:;/ 
ÍOMO  XXWIII  Í  J 
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Copia  de  párrafos  de  carta  origiml  de  Juan  de  Aibornos,  ai 
'  Hertíario  Zaifos.  De  Bruselas  ád'dé  ag9Ho  1569. 

RwtMda  c«  ao  dd  nriuM.  IcspMidldt  i  s  d«  iepj^Aplir»* 

Eí  capitán  Juan  Montiel  de  Zayas— D.  Beraardioo  de  Mendoza 
^D.  Fadrique  de  Toledo. 

.  ' . .  '  1.  ' 

-  fArehkto  generai  de  Sinumeas,^Bstado,  leif^o  nim*  MIL;  ' 

Herecebidola  dev.  m.  de  27  de  junio  y  después  la  de 
7  del  pasado,  y  cierto,  señor  mío,  ine  fallan  ¡Milabras  para 
encarescer  la  merced  y  regalo  que  v.  m,  v(i^  jimce-  Pijega 
¿  Dios  algún  día  pued^^  yo  mostrar  conobrps  estn  mi  ^v»t 
na  voluAtad.  Y  beso  ¿  v.  m.  cien  mil  puenlos  de  y^qw  Jas 
manos  por  la  buena  opipioaque  tiene  do  mf:  que  de  los 
despachos  que  de  acá  van  para  ahí  y  para  otras  partes,  ya 
V.  m.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pues  soii  lodos  salidos 
de  tal  aljaba.  Lo  que  hubiere  vicioso  será  por  no  liaberio 
yo  entendido.  Guarde  Dios  á  este  gran  duque  que 
Inoe  todo  y  así  lo  guia.  Y  el  S**"'  D.*^  Fadriquie  JJnva.  su  vos 
non.  lanía  disorecion  y  cuidado  que  me  ad<nira,t  .  .  .  *  .  / 

Ya  V.  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  del.doQlor 
del  Rio,  y  á  esta  causa  no  hay  que  tratar  mas  de  la  mate- 
ria.  Y  también  habia  recibida  el  pergamino  que  le  envié 
con  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevacá,  también  un  par 
da  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  m.  enteramente 
lo  que  ha  menester,  iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  ¿  lo  de  casa,  yo  he  dicho  al  seffor  capitán 
Joan  Monliel  de  Zayas,  tenga  paciencia  hasta  la  recompen* 

S  t  t    *  k  >  t 
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n  de  ím  «iue<  han  servido,  y  v.  m.  esté  rnts  qae  cierlo  le 
serviré  con  la  vida  y  coo  el  a1tnt'«onia  4  ooea  de  m. 

•  Rl  pliegede  Ohantoney  parlSA  i  loa  91' del  pisadé'bon 

el  ortlitiat  io,  y  téngale  v.  rn.  par  aviado;  y  en  cuanto  á  la 
¡wsldata  de  la  duplicada  cerca  de  loque  me  liabia  ocurrido 
del  dinero  del  Palatino,  no  pareeoió  bien  á  estos  señores»  y 
aai  la  átp  de  decir;  i^-v.  m.  sea  -Éluy  eicrto  que  aquí 
ae  hacen  ea  «i  iieoeMo  todaa  las  diBgenolás  qné  ae  poe« 
den  ,  y  .se  haiAii  liasta  la  oebransa  »  qiie  plega  A  IMoa  M 
tan  breve  como  sus  dueños  desean.         '  •      '    .  '  • 
D."  Bernarrliiio  ác  Mendoza  pielondia  un  hábito,  y  df- 
oeme  que  se    ba  resfiondido  que  basta  la  coosulta  do  los 
que  han  servido  aquí.  Por  eierle»  sellor,  él'ae  ha  oenpade 
de  maaeraique  nMVca  inas  que  hábito»'  y  asi  teé  ha  4iian- 
dado  el  duque ,  mi  sefior ,  scriba  á  v.  m.  lo  pidS'A  Su  M;' 
Y' cierto  me  ba  admirado  la  constilta  de  las  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuantos  sirven  en 
la  guerra,  porque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frío  que  los  cortosnnos,  y  aun  con  eso,  seQor,  tenemos  tan- 
tas eabatteroft  soldados,  puaa  pléga  h  IMoa  no  salkatB  algilB 
día.  Y  sí  pareeíeie  á  v.'  m.  hnpereineBQia  metorme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  A  fondo  y  eabra  v.  m.  mi  ignoran- 
cia y  jaocurc  v.  m.  sacarme  de  aqui:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua. 

Háme  desmayado  v.  m.  mucboque..QQ  nu^.dicc  nada 
de  sucesor,  y  véome  ya  en  agoslo,  y  comienzan  los  días  á 
sereorhM  ^  teni«  el.lnvhrna,vy<i..ml^  am^eii-él*  Y: digo  & 
V.  m.  cierto  que  para  perderle  no  hay  otro  camino ,  y  él 
eslA  tan  desesperado  que  podría  ser  dejarlo  todo  y  irse,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adelante.  Esfor- 
zarle ba  la  buena  compañía  y. eaarefcenimientpe.  gao  bay 
aquí.  Yd  digei  v.  nal.  merlaménte*que  me  veoioon  rcsehl- 
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cion  (le  irme,  {Kirquc  uxorem  du.ci,  y  es  moza,  y  litios  ina 
ha  mandado  haga  vida  oon  ella.  Y  hablando  cod  v.  m.  como 
98  debe»  np  eoHv&ene.  á  !od  JHMqim  de  JioBrá<dqaf  ^usimu- 
jereetaiilo  tiempo  «)U8»  auoqiiB  podUaipér'.m  «Ua'/euál 
)n9:  }a-  pude  pedir Dios  y  quedarle^las  lMienft-<éo0pkiÍa; 
pero  en  fin,  á  los  prevenidos  no  Ies  acaecen  desprracia^w 
V.  m.  por  ua  solo  Dios  ayude  raucho  á  esta  liueslra  ida: 
que  iionibres  hay  hartos;  y  juro  á  Dios  cotno-orisiiaoo  que 
D.°  Fadhiiue  de  Toledo  jo  Jtega  tan  bÚMi  como  su  padoe  y 
mejor  que  muchos  de  loe  qufl  eitán  lioy  «idaleiite.'  Dttolo 
guie  todo  y  guarde  la  ilustre  penMa  ^de  v;im.  Mno  déseo. 
De  Bruselas  á  9  de  agosto  1569.— «Besa  hn  ntanoSiji  v.  m^ 
su  servitlor. — J.  ile  Ali)ornoz. — Tiene  rúbrica. 

Con  Arlaste  haiá  lo  qup  v.  m.  manda»  ,que  es  muy 
buen  hijo.   ;  '  -  • . ; .  í. 

.  ^o^a^rr-Al  iluatre-  tiefior  el  isefior.  ^añanú  ide^ZajM»;  itfi 
eefior.-rrEa  311  mano.'   -       i,  -  ^ mí  ■ 

d»pia  de  carta  atUóqrafa  dd  prior  /)."  Hernando  ai.secre^ 
>>         tarto  Zayas,  .De  AnversM^  de  seíiemkrf,    i  .«  . 

.     '        :  ...  '  ■ 

Habla  df  sus  largos  y  señalados  servicios  con  iQOtÍTO  de  que- 
rerle proponer  para  vircy  de  Cataluña.  "        '  ' 

'  iárehkfo  general  de  Simanoas.-*^  Estado^,  ieg^fo  tutm,  541 

MoT  MaoNiffioo  Stfiaái'.       ¡e  ••.ti* 
'  .  .    i    .1 .    Vi'»  ••.»  i:  ,    •  ¡I  • 

' '  '  fieeribim  á  v.  ta»  oMiehes  .veees.ttt>einasé  qÉenbbeir- 

Las  uo  ocupaseu  á  v.  m.,  deniás  de  las  que  luuchas  vece^ 


Digitized  by  Google 


181 


le  escribo  OOQ  importunaciones:  qoe  por  saber  que  v.  m. 
ine'de^  liaeer  merced,  me  atrevo  i  eeeribfneiaa.  AlbofMB 
me  ha  mostrailb  un  capitulo  que  v.  m.  le  «cribe  que  trate 

conmigo  sobre  si  holgaré  que  el  víoe-eanciÜer  y  v.  m.  me 
pru|K)ní7an  para  el  car^o  de  Barcelona  en  caso  que  haya  de 
salir  (le  allí  el  duque  de  Francavila.  Kl  vice-cancillcr  me 
muestra. bien  el  amistad  que  siempre  hemos  tenido  61  y  yo, 
y.  fp  que  yo  le.  deseo  servir^  .y  &  y.,  m..  le  beso  las  manos 
poD'él  €taida4o  y  trabajo,  que  qtdene.  tiíniar  da  hacerme  tútr^. 
ced,  ques  conforme  á  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
servirle,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  se  me  olvidaiLi  ja- 
mas: mas  una  cosa  sujilico  yo  al  señor  vice-cancillef  y  á 
V.  ih.  Y  es  que  no  iiagan  con  Su  M.'*  negociación  para  que 
yo  le  sirva,  porque  yo  har  muchos  años  que  le  sirvo  con  mi 
perM>dftT  faaekBdii,'.conio  sabe  todo  el  mundo  y  Su  Mi^  el 
primAfo;  yannque  no  fuera  sino  solos  los  «ervieios  qi»  enr 
esta  postiW  jomada  le  he  lieebo,  tIeneSi»  M.  obligación  de 
hacerme  merced,  y  no  quiero  que  con  mandarme  Su  M.* 
que  le  sirva  piense  que  ino  phlm  los  servicios  pasados:  que 
á  mi  pareoer  le  tengo  mas  obligado  que  á  que  se  sirva  (k| 
mi  eff'«t  cargb  de  Sarceleoá:  cuando.  Sa  me  hidoMi 
mereéd  'nHfr*  honrase  le' servirla  yo  en  nenes.  qoastOv 'SI 
Vi'mi,  mandare  algún  servioto  le  $upl|co  me  lo  escriba,  pues 
sabe  (|uc  lo  he  de  hacer  de  muy  buena  gana.  Guai  tie  Nues« 
im  Seüor  la  muy  magnífica  |)ersona  de  v.  m.  De  Aiivers  á 
6  de  setiembre.  A  servicio  de  v.  m. — £1  prior  D."  Her- 
nando.'  ^  f      ' :  . 

'  Sobré.-^kl  nluy  magnifieo  sqfior.  el  seOor  Ifobrialr  de 
Zayits  secretario  y  del  Gimsejo  de  Su  ai.<«^Ma4rld; 


m 


Copia  de  panafus  *ir  caí  (a  del  duque  dt  Alba  á  6'li 

'    De  Áimrs  á  i^de  netkmbre  1569. 

P^rtODU  que  piensa  mndar'á  las  negociscioaes  c«i  laníat 
da  Inglaierra— Pierdoa  iteaeial^-ImpoBibilHlad  da  d«Nr41o4|«a 
moQtari  aonalmentc  el  noevo  impneslOt  y  conveniencia  de  pagarse 

cm  p\  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  genle  de  guerra — Encara  á 
J).  Fadríqiic  de  Toledo  la  construcción  de  algunos  castillos — Jnañ 
de  Vargas^lleeoausndacion  en  favor  del  secretario  Joan  da  Soto. 

fAnhho  gomal  de  Simmieat.^B§iaÍ9,  kg^nám^  M,> 

•  »   .  .  -  é 
'  *  ■  ■ 

Todas  las  cartas  qtie  V.  M.^  ha  sido  servido  eacñbiraio 

á  los  lí),  20  y  ¿1  de  julio  y  l.is  de  4,  7  y  9  de  agirlo  h© 
reriljii]')  juntamente  con  los  papeles  y  despaclios  en  ellas 
cotUeuidos.  Gracias  á  Dios  que  V.  M.**  Ueoe  ksaiuil 
sos  vasallos  y  (oda  la  crisUaitiM  beeios  meoesler* 

GoQ  loa  grandes  aguas  i{ue  aqui  ha  heelio,  que  liae 
sido  laa  mas  torriblea  que  jamás  ae  bao  vislo»  ao  cayó  iift 
poco  de  uDa  cortina  de  un  baluarte  desta  ciudadela  á  la 
punta  y  y  aunque  h  i  muchos  dias  que  estoy  tendido  eii  una 
eama  sin  poderme  meDcar,  me  hice  meter  en  una  barca 
para  venirk)  ¿  ver ,  porque  no  podüa  ereer  que  era  tan 
poco  00010  me  deciao.  Ha  bailado  qiieeon  deat  escudos  as 
ba  rebecbo*  Yo  sieolo  lanío  verme  desi*  manera ,  que  de* 
méfl  del  trabajo  que  paso  eon  mi  índlsfwiicíon ,  Dioa  me  es 
testigo  que  lo  siento  mas  por  ia  í.üta  que  podría  hnrer  al 
servicio  de  V.  M.''  que  por  mi  trabajo.  Pur  esto  jio  ihuIió 
responder  parlicutarmeate  á  las  eartas  que  tengo  diobaa» 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucba  prisa.  Diré  solamen- 
te lo  que  basta  agora  tengo  becbo  en  el  negocio  de  bgla- 
Ierra ,  en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  grande  que 


Digitized  by  Google 


188 


hay  de  remadio  por  todas  las  causas  que  V.  M.*^  me  repre* 
sentHi  y  por  oirás  (antas  que  aqui  se  ven;  pero  ha  sido  im- 
posible hasta  TeDv  estas  carias  oaminar  á  mayor  priesa. 
Luego  á  Ui  hora  en'redbiéDdolas  despaché  á  D.  Guerau  un 

correo  con  una  caria  que  pudiese  mostrar  á  la  reitia,  cu 
que  le  dije  como  t^nia  carias  de  V.  M.^  y  quería  enviar  coa 
eihis  persona  á  hablarla ;  ijue  viese  si  se  contentaba  de  oirle. 
Tengo  heehas  las  instruceionas  y  reeaados  necesarios  para 
el  qi»  titbr¿  de  ir.  Hasta  agora  estoy  resuelto  de  enviar  á 
Gbapin  Viloli  y  á  nn  hombre  de  ropa  larga  que  llaman  Jun* 
glo ,  natural  de  Utrecht ,  que  ha  residido  mucho  tiempo  en 
UoMia,  y  demás  de  la  apiohaeion  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona ,  hallo  en  61  muy  hiienas  par- 
tes y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M/,  porque  es 
grande  la  ñiila  que  hay  de  hombres.  Paresció  á  estos  con- 
safen»  y  á  mf  hacer  primero  esta  diligeneia,  pues  en  día 
no  se'perdia  .tíempo,  mientras  se  hacían  las  instrucciones» 
porque  no  se  le  antojase  á  la  reina  de  hacer  alguna  inso- 
lencia. Venida  la  respuesta  pu  lirán  luego  estos  dos  si  ya 
de  aquí  allá  no  mudase  de  opinión.  Ha  detenido  el  negocio 
haberse  tractado  allí  con  poca  reputación  del  servicio  de 
Y;M.'^  ppradmilir  todos  cuantos  vtralado^es  han  querido' 
cntrenüoieÉse.^ 

•  '  La  gracia  de'  Su  Santidad  para  el  perdón  general  ha 
dias  que  está  ya  acá  en  ¡a  íurma  que  yo  la  envié  á  pedir 
para  el  o!)is¡)()  de  Cninbray,  con  poder  de  &uijdelegar  otros 
que  mas  fueron  menester  para  acabar  la  mies.  AI  tiempo 
conveniente  sé  ejecutará  el  perdón  conforme  á  lo  que 
Vv'M.'*  Aiere  servido  mandarme. 

No  hay  dubda  que  llevar  la  décima  por  entero  en  estos 
Estados  no  haga  grai;  daño  al  trato;  pero  ha  convenido 
[HHlirla  y  salir  con  ella.  Espero  cu  Dios  se  dará  tal  órdcu 
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que  el  servicio  de  V.  M.''  se  haga  y  el  ilaño 
de  los  Estados  se  excuse.  Poderse  decir  par* 
ücuiarmcnle  lo  que  esto  moutaria  cada  afio 
es  imposible.  V.  M.**  (erná  baoíMda  con  que 
austeiiftar  esto  eonforme  al  estado  que  yo  allá 
eovié.  La  diftcuttad  que  nació  en  lo  de  Bra- 
bantc  se  ha  all.uinlo  muy  bien;  lo  que  yo 
'á<l(i\'i\  quen"i:i  si  íucsc  |)ümí>1c  poder  pagar 
coa  el  ceutésimo  io  que  se  debe  á  la  geule  de 
guerra  y  entretener  lo  eatraordínario  hasta 
que  viniese  el  tiempo  de  lioenoiaila:  que  oon 
esto  pensaría  que  podría  suceder  mis  demo- 
nios COI)  la  órden  que  yo  aqui  dejada  fácil  al 
que  hubiere  de  servir. 

Háme  parescido  enviar  á  Ü,^  Fadrique 
{Mira  dar  principia  en  k»  eastillot  que  se  ban^ 
de  bacor  en  fioUuque ,  Gueldres,  Frísa  y  Hor 
tanda ,  y  á  tratar  oon  bis  villas  que  vean  d» 
donde  se  ha  de  papir  lo  que  cosl;irci]  dichos 
castillos,  para  ((u(*  se  dé  priesa  en  todos  ellos 

^        j  p    y  se  ()uedan  liccueiar  las  doce  banderas  quti 
típ9  n,      están  en  Deventer  y  Groeninghen»  y  de  ca'»> 
Ki  <i.  v.i.  ncu-  mino  visitará  si  conviene  desmanleli^  aigu* 

qii«  »e  (td><>  L  h  •  nos  de  los  castillejos  que  agora  se  guardan 

rt.'nliTiriíéíí  P**  ^^cusar  la  costa  y  el  peli^'m.  A  su  vuelta 
ioca»iiUa.         üvisaré  á  V.  M.''  tle  lo  (|ue  liiihierc  hcelio. 

El  cardenal  de  Siguea/a  me  escribió  la 

merced  que  V.  M.**  liacia  al  licenciado  Juan 

de  Vargas  en  darle  su  licencia ,  venido  el  que 

ba  de  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 

suplicar  á  V.  M.'  sea  servido  acordarte  de 

liaecllc  U  uicrcí'd  que  por  otras  le  (cugo  su- 
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pliemlo  y  sacarlo  dosle  servicio  Con  la  honra 

que  meresce  (juicn  así  h.i  trabajado  y  servido 

'  !'  como  mas  particularniculc  escribo  al  carde* 

-  ,  nal^  Jiuestro  Soior,  6tiQ<  Di6  A|iiVBra  á 

i*    ^     ieplimBbrai.1569.  •  .  -t 

Después  de  escrípU  la  que  va  coQ'CtU-ibft 

reeíbido  las  de  D.  Guerau  en  respuesta  de  la 

que  yo  le  escribí  ánies  tic  parlir  de  Bruselas 

'  .    á  lo3  2^  del  pasado,  las  cuales  lue  ba  parc^ 

'  "4ida  enviar  á  V.  M*"*  y  asimismo  Ja  respuesta 

que  le  be  hecho.  No  sé  si  todavía  estará  ea 

poraseelle  mucha  submiáioQ.  Los  despachos  y 

.persooajes  qiie.haD    ir  leogo  ya  á  punto,  los 

euales  ^nrtkéñ  hiego  que  venga  re?))uesta. 

wt         j»  V.  M.*  conosce  al  secretario  Juan  de 

De  maM  del 

nyt       Solo  y  sabe  muy  bien  lo  inurbo  que  ba  scr- 
Deste  capitula  vído  y  oadcscido  que  es,  de  manera  que  ú'mí 
!■  aqucf  cm¡$*  ^  paTCSCDria  fallar  a  lo  x|ue  debo  st  qo  diese 
'  á  V.  M."*  cüéata  dello  y  le  suplícase  como  le 
,  9U|)tieo  eoa  el  enoarecifpieiito  que  puedo,  sea 
, .  ,  servido  mandarle  hacer  en  los  negocios  que 
;    r         en  esa  corle  le  quedan,  toda  mercad  y  favor,, 
.  ,      •       porque  es  uno  de  los  bombrcs  á  quien  con 
,  5.    .       mas  cuidado  y  diligencia  he  visto  servir  4 
,  :  V.  M.''el^Joque^ha.tpca4o»,a8i^nJeItieIBpq 

.  que  sirvió  d^fiajo  de  nii,mw>  <rPiiio  fin  lo  de-» 
más.  Y  muéveme  á  tan  gran  compasión  sus 
tralíujos  que  coiioscicncjo  yo  la  íi.itural  indi- 
•  nación  dc^V.  M.**,  bú  cierto  (¡uc  le  hago  servi- 
cio-en  aoordófselo ;  .y  aunque  entienda  que 
JMar4  esto  para  <|ue  y.  M/  le  ba^a  la  mcr- 
ped  quo  m.cfcsce,  la  .verdad  y  ñ^elidad  con 


Digitized  by  Google 


m 


qaeha  servidlo,  si  in«;  liall  n  i  ptr^jcrile  imporluaara  úmiycc 
á  V.  M.  hasta  que  ú  él  y  á  mí  nos  la  hiciera. 
'  Antet  de  cerrar  esta  he  rccihido  las  cartas  de  V.  M.**  do 
CMtrb  que  Irojó  Alkneida  basU  la  «orte  dd  Eey  Crbtiantoi* 
ino,  y  las  de  9  que  viníeroo  por  kkmmá»  A  todo  raspón « 
déréconotm. 


CofHa  de  eatta  anginal  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za* 
yoB,  Dñ  Amen  áüde  nOmbre  >í569. 

I  a«eibkl*  i  •  dt  Miiibr«« . 

l'iilt;  con  insÍBlpnria  se  le  releve  del  jjohierno  ña  Flándo'í — Rc- 
(Oitiienda  fuertcrncnd'  k  Juan  de  Vargas  y  á  otros — Uciacion  tic 
loft  bjeBCs  cpnlisi^iilü»  á  lo»  rebclUei^. 

m 

(Á(chivo  gCíhsral  de  Simancas . — JíiaíadQi  Ujfajo  núm*  Bií.J 

MüT  AUo/"  Se5íob;  '  ' 

He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  26  de  jullio  y  9  de 
agoato;  á  fa3¿  Olíales  no  podré  responder  tan  particularmeu- 
te  como  qúUiei'a  por  lo  que  digd  éo  la  de  9o'M.'  Solo  diré 
én  esta  que  me  parece  el  rcgeotéüiilío  Glah),  boinbre  muy 

cuerdo  y  docto,  y  que  hará  bién  cualquiera  cosa.  No  sé  sí 
la  lengua  le  haría  falta  para  el  cargo  de  ríoln;  pero  hay 
tan  pocos  hombres,  que  es  menester  echar  luauo  de  los  que 
se  bailaren.     '        • "    '     '     ■  . 

No  me  pasa  por  pensamicnlo  dnlepono^al  prior  para  lo 
dé  Gataiuñía»  bi  él  tampoco  aé  que  gustará  tlelb. 

Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Su  Mí.^no  se  conten- 
le  «rtcarnie  de  aíjuí  csle  invierno,  lo  ha  do  hacer  Dios,  por- 
(juc  siento  nic  hace  tan  gran  dapno  el  aire  del  |>ais  que  ver- 
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<kidersiii0iile  me  dcslruve;  v  si  con  acabar  la  vida  $e  sir> 
viese  Su  M."^,,  yo  jtiro  por  todo  lo  que  puede  jurar  uii  enf^i- 
Ucro  no  le  liabifiae  mas  palabra  ea  ello  por  uo  cansallc  en 
baacar  pei^oaa  j  pero  habiéddola  ie^bascar  con  mí  muertes. 
DO  me  parece  que  (tidd  demaafá  en^-auplioarie  que  io  hagt 
áQlc8j;NiiMtrcií  Ssílolf  lá  «lay  «aagolfioa  ptaraona  de  v«  m, 
gteido  aepa^sienle.'De  Aiivlnrs  k  i3  de^iembve  1569* 
, :  EJ  señor  carii^üal  'Bie  lia  scriplo  como  tenia  ya  nombra^ 
persona  para  venir  en  lii?rnr  de  Juan  de  Vargas,  y  quo 
venido  él  podHa  irse.  Uóme  holgado  mucho  que. esté  eu 
tan  kuéú  pual»  BU  ida  )'  peit>iilo\ puedo  dejar  de  decir  á 
V.  m.  que  es  graii.<)orrittiento.  pará>  iki!  yer  que  se  áú 
ceocia  á  un  hombre  que  ha  hecho  aquí  tantos  y  tan  gran* 
des  servicios  sin  hacelle  merced  v  envialle  con  el  contenta* 
miento  que  es  razón;  y  no  puedo  creer  de  la  grandeza  y 
Hl)eralidad  de  Su  M/  sino  que  ántes  que  lifgue  el  numhra- 
do  iio  tenga  acá  Juan  de  Vargas  la  merced.  En  esta  con- 
formidad eBoríboiil  seMr^rdfiMl.'V.  hará  aiiá  dtiflcio 
eottio  ío  debas  á  ñüettrá'iamlstái}:  que  yo  no  quiero  ttedllle 
jiioguna  cosa  basta  tener  respuesta  desta.  '  .  ' 

El  doctor  Miüo  liabhuá  á  v.  m.  de  un  negocio  de  Mi-* 
chael  Angel ,  «?of)lil  deudo  de  Juan  Moreno,  mi  mayordomo, 
sobía  una  naturaleza  que  pide  en  esos  reinos  para  un  h^o 
suyo:  V.  m.  me  la  haga  de  favoreoelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parte  al  sefior  doctor  Velasdo  le  t';nga  por  en* 
comendado  y  )e  favorezca  en  todo  lo  que  Ijubiere  lugar: 
que  por  ser  cosa  que  toca  á  Juan  Moreno  holgaré  mucho  de 
todo  el  buen  subceso  dél ,  y  recibiré  por  muy  particular 
toda  laque  en  esto  se  le  hiciere.  '  ' 

'  Antonio  de  Lada  dacá  á  v.  m.  la  relaeioa  que  se  ha 
podld*<slicar  de  líos  'bienes  confiscados,  y  según  está  todo 
raaráílailo  no  ha  tíáo  poco.  Lo  del  prfaicípc  de  Oranjes  te 
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tía  podido  liaoér.cdn  mayor  facilidad,  porqve  tenia' M  «á- 
mará  doTaeiita»  y  en  elli^  ae:  lut  hallado  'raaon  {MulicnUar  de 

lodo;  pero  aun  no  están  averiguadas  inudias  deudas.  De 
Monli;.,Mii  rc  han  hallado  i  1  nnl  y  íaiúm  iloriaes,  como  allí 
va  en  esa  rdacíon;  poro  debe  mas  de  mii. 
.«  Ya  Vb  mv  sahp  lo  que  yo  debo  á  Mandivii  y  éa  la  roa-» 
nehi  íqoe..ha  aervido  -á  Su  M»^DeaiBo  ditvállanieii(t&  vario 
aoréoantadoi  jí  •sofndiei^  eneamiDaf  'algitoa  cwa  fNiira  él, 
rcqib'rré  muy  gran  contcntamicnlo,  como  Albornoz  lo  scrí< 
birA  á  V.  m  ' — A  lo  que  v.  m.  mandare. — ^^El  duque  de  Alba. 
I  Súbre.*-^ Al  muy  magnifico  señor  el  seúor  Úa))rlel  de  '¿%* 
yos ,  .secreUino  y  dtk  Goosejo  de  'fiaiado.  i 

Capid  ii  cojpm  di  xarta  4e  Anfomo  de  Gmran  al  duque  d$ 
■  •    '  Alba.  De  Lmdres  á  iS  ik  stitembre  ií¡}ij9.  " 

Naws  aprestadas  ca  jos  pucrlbs  do  Infílalorra  para  ir  á  la  Ro- 
rlmla— Casamieuli»  do  !a  reina  de  Escocia  —  Ti:aslacioo  de  ia, corle 
iiijilcsa  por  causa  de  la  pt;stc  — Prcvciicioiiiis  que  Cü  ella  se  liaceu 
para  lio>pedHr  u  las  personas  enviadas  por  cl  duque  de  Alba — ' 
Mala  dis|}OUclon  de     ingleses  co  las  disen.sioncu  coa  Eítpana. 

«■'•■■  '  ; 

(ArúhitaiífOieraL  de  Simancas. Estado t  leffújo  númvMié"^ 

En-ili  deslo  dsoribf  &''V%  Ex/  con  la-fiaraona  que  de»^ 

pacliü  el  señor  embajador  poslrcramenlc ,  y  desptíea  como 
creo  avisará  á  V.  I^k.""  Su  Señoría,  se  apareja  uqui  iiua 
igrutt  ílotfi  de  naos  á  io  que  se  dice  para  ir  á  la:  Kocbcla, 
que  como  ae  dioc  va^i^n  municionea,  artillería ,  y  dineros  y 
«trosaoMfüa,  porqu^  eolno  ba*  entendido  acá«l  oaiéonal 
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XüliUon  y  esto»-,  que  (a»  oosas  de.  I^Qtieis  uo  &iioo(im  á  su 
pfoptelta,  prootim  ^nvjar.  socarro  el  ppeikAfOCHp 
midacioa. 

'  Ha  venido  nueva  después  <|ue:el  oliispo!  ^ftan^s  ((iic  se 

embarcó  aquí  coa  alíennos  franceses  y  ingleses,  <^iiv  ,ia- 
brá  V.  Ex."  eiilcudttlü,  cncamMiado  por  el  dirliit  Xaldipi^ 
^ra  Aieiaauiü  á  iavantar  genle  ó  scfialaria.!  quf  ^^a  ile-i 
gido  ei|.ia'ilo|^  4o.flK|Mi4«aÍlia.á/tMRP 
á  donde  había  de  desembarcai*,    ...-«'i.'  .•>*«»:;  í*:  <j; 

TanilH0iifqe4iit  4Mbq:en:  e8ta  oella  (Kir  ji|gieae«>q  i 
han  venido  de  Spafia,  como  habian  llegado  á  k  ribqra  a 
burdeos  ias  18  galeras,  12  francesas  v  G  de  Su  M  .'',  romo 
es  de  cre^r  que  V.  Ex."  lo  jiabrá  Qutc^idP  pp^  ^rra,'^ 
que  habian  tocado  ea  Santander*     ,  • : 

£d  lo  del  oimiento  éil  dnqno  oon.ib  re¡qa(¡de  J^aii^ 
idespnes  ceflUiQttanieote.ae  dioen  .miietaa  ifywasvAobvfi 
elk>;  y  los  que  lucjor  lo  piensan  ei^ien^er,  sospechan  que 
podría  áubcedcr  inucbo  mal  deÜQ  4.1^^  que  lo  U'atap  )*  á 
las  parles,  j)orque  la  reina  y  los  que  lieoeu  inau<>  e^  |Cl  «gp* 
bieriiiio  uo  ioaq  este  negocio,  áales  Jo.coqM'adicj9n-M.y  como 
quien  ti«ie,el«podar  y  la%aiitori40A»  elrtioifipo.||i^rj4|i 
ir  iJa  ttomé  jio«' ooBlraiiosrAo  aatOf  RliBga  iá  jDlkia  qpie 
{^tfde  áfla  dicha  reina  de  Escocia  y  que  medianeros  am* 
likiosos  do  negocios  uu  Ja  bagan  daño,  (íoiiíí^  síí  puede  pre- 
sumir ¡m  uo  poder  tolerar  la  rei^Mi  de  aquí, esta  ijovcdad, 
la  cual  basta  agofati^u(a•  AA  Ii04a^>  partea  púi)|ica,en^e  i^a 
pmeipalea  parAca^eri  oa  h^cml(f(  ciWi#ifDul«j6uipD...  , 

£n.  Jo  del  poiAiigné»  que  esc^ibíj  Y-  '  ^.|»  W^W<y, 
y 00010,1)1  nguQO  dottanta  importancia,  estín^p.qi^^.iX.  E^.* 
habrá  mandado  proveer  sobre  ello;.  '  ,  • 

Esta  corle  vieoe  á  Anloneurt  depUo  de,  10?  días  desde 
Aalona  doode  ha  eUado,  y  uo  vern^i.aqui.^piMr.aflcyca.  ppi- 
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que  muéren  de  peste  en  esla  otudatl,  y  9C  recogerá -la  reí* 
na  en  aquella  eata  por  esle  peligro,  por  ser  casa  sdla  como 
V.  Ex.'  sabe. 

Toda  ósla  t'rerra  no  trata  de  otro  sino  de  la  venida  de 
los  personajes  que  V.  se  dice  onlona  qne  vengan  aquí, 
y  les  aparejan  aposento  aquí  [)or  órdcn  de  corle,  y  son  por 
cx(remo  riittotios  los  jaioios;  y  lo  público  es  que  loe  qutt^ 
nieoea  wtí  el  sefior  OhápIn  Vitetlyel  sQllbr  lieenolado  Yar* 
gas  con  gran  compañía.  ' 

Cüüio  he  á  V.  escripto,  con  dificultad  se  lia  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  poniue  hasta  ago- 
ra siempre  hau  dado  muestras  en  todas  sus  obras  y  accio> 
lies 'dé  quérel*  disensión,  y  como  puede  V.  Et.''  considerar 
conviene  mucho  que  los  sefiores  que  veniAB  que  estén  ad- 
vertidos por  sus  instrüeoiones  de  ^ae  tos  dé  aeft  eslánr  ar- 
mados de  disimulaciones  todas  encaminadas  á  dl9éondia,  y 
A  la  primera  comunicación  del  tratar  del  acuerdo  y  flcscom- 
pouer  lo  pasado,  darán  a|}arieiicias  de  desearlo  mucho,  no 
abominando  cosa  mas. 

Lo  primero  que  querrá» 4ratar  ea  sustentar,  aunque  es 
tan  fatso,  que  V.  B)t.*  mandó  hacer  él  arreálo  allA  primero 
sin  causa,  pafecicndoles  que  kl  delenciwí  del  dinero  de  la 
nao  de  Lope  de  Sierra  (pie  la  podían  hacer,  ponjue  alirma- 
ron  que  este  diuero,  aunque  fttisamcnle,  pcrlencscia  á  par- 
ticulares-, ¡jr  que  no  venia  para  servicio  de  Su  M.^  y  que 
nánca  fué  ^ii  imencidn  de  dar  efeasíon  á  ninguna  discordia. 

Lo  segundo,  aunqüe  mas  falso  qúe  todo,  enténdorá 
V.  Ex.*  que  quieren  nef?ar,  y  es  que  en  seguimienlo  de 
sus  malas  intenciones  y  malos  propósitos,  á  los  15  de  de- 
ciembre  pasadb  quitaron  en  los  pu«r(os  de  Arlua,  Mua  y 
Pabiqoe  á  las  cuatro  sabrás  que  estaban  allí  con  dinero ,  sin 
ocbsiott  ninguna,  sino  iKid\idos  de  ejecutor  sus  dichos  ma- 
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¡os  propMtos,  los  km^  ó  gobernailes  y.tla»  dclUt  eoit 
a«lorida4  y  Muiitmieoto  de  1*  reina.  '  '  '  ' 
Después  en  Antena  descargaron  ¿  loS'f9  dél*  Adío  de* 
eiemim  eeo  lá  misma  autoridad,  Codo  el  dinero  que  eéUiba 
en  la  nao  de  Lope  de  ki  Sierra,  quitándoselo  de  su  poder, 
j  Gonfflírme  á  eslos  perversos  propósilos  por  donde  se  prue- 
ba la  verdad  clarameule  de  la  malicia  deilos,  proveyeron 
liie|^  á  leda -la  «est»  del^bnesCe  sin  que^UU  9t  les  hubiese 
dado  oeasion^Mogami  de  iioe8tra.<p«rte$  jfiDr  aKsndado  á» 
la  fehia  quitavon  tas  Telan  á  todas  ikaesiras.  naos  que  eita« 
ban  en  todos  los  pucrlos  y  pusieron  guardi;!  d  ^  ingleses  en 
las  dichas  nuestras  naos,  y  esto  se  hiio  á  li>>  -^9  de  diciem- 
bre dicho,  que  fuó  el  dia  que  al  embajador  dieron  el  pasa^ 
porte  pnra  Kbramos  ei  dinero  y  nuesirss  haciendas,  ha- 
biendo 'ántes-  proveído  eoúMrmé  A''8Us,maliíisinleDeÍoiies:til  ' 
nitesi»  y<deÍeáeuiQ  de  tedás  naestras^  naos  y  haoieédas, 
eomc^'se  diee,  síinyué  ellos  hiViesen  «ooa^on  ningun*«ei<'on 

tiempo  ni  en  otro  como  se  dice,  ¡ni  hobioscn  entendido  no- 
vedad ninguna  del  arresto,  como  no  podían^  de «hí apor- 
que como  V.  Ex.*  terna  memoria  el  dioho  íírreslo  se  biso 
ahi'et  dksbo  dia  ^  de  deeiembrei  mandándolo  V^'Bk**  en- 
tendida esta  desórden  y  novedad  de  aent^aeí  per'ciKflS  del 
embajador  edmo  erev de  los  dueftos-delas  haefmdás, »  quien 
con  toda  deligcnt'ia  les  despaché  correos  por  le  ñor  yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parle  deslas  haciendas.  • 
'  i  Después  tratarán  que  son  contentos  de  la  restitución  y 
nb  hay  eosa^  qoe  menos  piensen »  porque  ni  la  puédete  hn- 
ocrder|NQB8eBlis>  nftpiénsán  hacertajaméi};  y  lalláp*.V:  £xi* 
qutii  se  denveiKoun^n  á  deoir-  qae  son-  ooirtiÉtosiqne'se 
baga  satisraeeibn  denna  parte  y  de'otvt  ed  esta'  matiem. 

Que  para  descargo  de  lo  (\\\r  nos  deben  se  hallara  que 
pedirán  bulici-ía^,  como  lo  es  que  en  las  iudias  ban  toma- 
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do.á  Joan  Aquins»  iaglós,  que  ha  iUo  alia  cou  grm  arma- 
da, tres  ó  cuatro  vecea«  como  V.  Ex/  sabe. por  lo  nram 
mits  d^  900 :  mil  ducados. 
'  Asimesm^  prelenden  que  liioDla  mucho  lo  ooofisoadoé 

ingleses  por  herejes  ¡xir  la  Sánela  loqiñsicioQ,  y  ellos  pre- 
tenden que  hau  de  ser  rcstíLuidjOS  dcUos,  y  que  aiüuía 

^aimesmo  protienden  cobrar  mucho  por  las  naos  y  ha* 
eiftiida  quA  jes  Cué  doteQi^&  oa  tík  rio  de  SeviUaifior  ü»"^  AU 
varo  de  Bann,rjriiMrilamtfDte;|)Qrqiie  se  i»uaÍDfofi  m  de^ 
féiisa  contra  la  jusiicia  y  .prosumieroa  eon-.  mano  airmada 

sacar  una  ¡lao  fiaacemi.del  pucrlo  Su  M.*,  como  V.  ¡is.,'' 
mejor  lo  sahrá.    '    •  '  ; 

Estas  demandad  y  otras  senio>-iQles  ittuuiarúa  según  lo 
que  ellos  ptiQtcndBQ  que  se  les  dehcy  mas  que  mgRula  la.iia« 
cieiida.niia  y  nueelro. dinero  del4iitfio,aquíi.  Y"lo! menos  que 
prelendea  es.  que  ^omín  ahi  de  sus  lib|sttades>  y  que  aoá 
los  vasallos  de  Su  M.***  han  de  pasar  por  «ka  sinrazoiies  y 
.igiavios  (]ue  hau  [iádccido  nm'hos  años,  $ia  que  aquí  (jjuc^ 
d^u  gozar  de  ii birlad  ninguna.  * 

•  Asimismo  preieud/eo:qiiaJilMíOiaeate  puedan  ir  con  mer- 
e^derMs  ó  1«»  iodjas.         ^,  ■..  ,  , 

;  Asjmjsmo:que  em  Bspafia-y  K16Qd«s  no.piiedaniSerfttio- 
lestados  en  .peüs^nas.ni  haakwdae.  (lor  i)is.  iienytaii;  y  que 
puedan  vivir  librcmonle.      '  ' 

Cuaijüo  vengan  á  tratar  de  ios  negocios  $e  lialjará  que 
tienen  eslas  y  oirás  pretensiones  de  burlerías;  y  espeeial- 
mentcpretendien  que  Sii.M/  les  .b&tde,afleg»ffar  y.«on  jur 
ramento,.ila quietud  y  . raposo  que  etlos  iqiieimA:  tener.,  y 
que  se  olvide  los  cobos  Jbechos.por  sus  piratas  j.falroreeido» 
de  quien  lo  puede  haeer.  i:». 

U)  |iiin)cm,sc  ha  de  iiolar  que  janiuí»  querrán  traUr  de 
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la  restüaoori  f  é»  eonoertar  esta  diaensioft  preaenle  desde 

enero  acá,  ni  referir  las  otras  disensionos  al  coloquio  de 
Brujas,  sin  primero  tenor  cerlinidad  de  fenecerlo  lodo  y 
tratar  de  todo  juntamente  cóir  este  presupuesto  quo  oo  tie- 
neii'Voiuatad  de  la  dicha  restilucioa  ni  do  niogaila' quietud 
ni  patai  no  ta  haoiéBdoae' lo  que  querían,  oomo  Y.  Gn.* 
lo  bailará  aat  ai  no  me  engaBo,  porque  tales  aon  loa  hnlno* 
res  de  acá,  laa  cosas  de  Franda  6  alguna  novedad  de 
aquí  no  les  fuerza  á  venir  á  l;i  l  azon  en  los  negocios.  PJega 
á  Dios  qne  yo  me  engañe  como  hombre  imprudenle  y  '\^' 
norantc  que  soy  y  que  todo  suceda  bien,  y  que  nos  di*  paz 
y  quietad.  Nueatro  Sefior,  etc. 

Copia  de  carta  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
■>   Zayas.  De  Bruselas  á  25  de  setiembre  de  15G9. 

,  ■  .  ...  ...  i 

.  aMibi4iá4lá»MUikfi.BMp«iiidaiiiirift«i^Mbr<; 

Dicho  gracioso  de  Arias  Alonlano  en  una  ocasión  solemoe— 
lit  liiilo  (Ji'l  dnqnc  (h'  V]Iia  y  regalos  que  envía  a  Espauar-Beco- 
inicnda  á  un  hermano  suyo  y  al  contador  Mcadivil. 

(Archivo  genrral  de  Simanca». — Estado,  Ihjt^o  núm.üii.J 

En  pii^bolaalie  dado  aviáo  á  v.  m.  por  mtPidie  Jo  que 

acá  pasaba,  y  por  tierra  ánfes  avisé  al  S.*'  Antonio  de 
Lada  de  algimafl  cosas  p.ua  (\nr  A  w^n  cuenta  delins  k  v.  m. 
AhorO)  señor,  la  cosa  ha  pasado  de  manera,  que  aquel  gentil 
liombre  anda  fuera  de  juicio, >haiiióndolft;flfÑ:Ao*d  dii9tM»^iie 
m  quiere  qtu  oasfonMI.  F9o  poede  v/m;  ¡nMigiflah. mayor 
Tomo  XXXVIII  15 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada,  gracias  á  La  miserioor- 
día  de  Dios:  que  algunas  buenas  oraciones  debeik  Jiacerae 
porml,  y  el  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  aippaia. 

Mi  Arias  Montano  rae  ha  da*do  la-  vida»  qpie  es  una  per-' 
la»  y  así  ba  de  ser  quien  es  amigo  de.  v.  siultan  íntinoo. 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servicio  4e  AD Ionio  de 
I^aday  oirá  mas  particnlarmenle  lo  que  pasa,  y  cnlendcrá 
lo  que  Francisco  babia  urdido  con  Curiei ;  y  cu  yenlad  que 
le  be  lástima,  porque  le  ha  engañado.  MI  amo  no  aeiquíe* 
re  dar  ahora  por  entendido  basta  ver  en  qué  para  la  ooan^ 
porque  se.van  descubriendo  oada'dia  'buenas  oesasv  De  f todo 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  como  á  señor  y  padre  mió;  y  « 
cuando  con  verdad  pareciere  ljal)er  su  Albornoz  lieciio  cosa 
que  no  deba  aun  venialmentc,  téngale  v.  m.  por  el  mas 
mal  hombre  que  nació  eb  la  Ucn'a ;  pero  hi.  malígnidbd  pue« 
de  mucho.  Y  porque  no  sfy,  lodo  amafgara »  ec^ré  á 
v.'m.  un  dicho  de  Arias  Montano,  graciosísimo.  Fué  nece- 
sario echar  «u  Lovaina  por  unos  días  dies  banderas  de  es- 
pañoles, porque  aquella  gente  es  un  poco  dura;  y  venien- 
do  de  la  Universidad  h  suplicar  á  Su  Ex.*  sacase  la  gente^ 
Arias  Montano  vino  con  ellos,. y  ua  doctor  muy  docto  cp- 
menzó  i  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo- 
cuente. El  duque  había  estado  veinle  días,  en  Ja  eama,  y 
aquel  era  el  primero  que  salia'á  misa,  y  túvole  en  pié  el 
dicho  doctor  y  bien  congojado,  y  habiendo  acabado  salió 
Arias  Montano  y  dijo:  señor ,  yo  también  soij  de  la  Univer- 
sidad, y  me  han  encomendado  que  si  V,  Ex.''  no  nqs  £once' 
d«  la  peUcioH,  que  pida  á  eau  mi  compañero  que  vudm  á 
haeer  la  oramn.  El  duqne  no  pii4a  abstener  la  riaa,  y  eA 
fin  salieron  los  soldados ,  porque  la  Uileneion  de  Su  Ex/  tío 
había  sido  sino  espantar  los  de  la  villa.  .« 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su^        y  ai 
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élites  que  esta  se  cierre  se  han  acabado  las  sortijas,  iráa 

con  esta  y  una  pieza  de  Holaiula  para  v.  m.  y  Arrióla  y 
eo»  otro  iiá  otra  para  aiiilins.  Y  perdone  v.  m.  el  alrevi- 
míenlo  y  resciba  mi  bueoa  voluntad,  que  será  para  ser» 
v'irh  usque  ad  aras. 

Sí  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  haránse  mas.  Y  encomiendo  á 
V.  in.  á  mi  licrinaíiü  y  al  buen  contador  Mcndivil,  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barabúndas;  y  es  muy  buen  hijo., 
(luarde  Nuestro  Señor  á  v.  m.  romo  yo  deseo.  De  Bruselas 
á  25  de  setiembre  1569. — Besa  las  manos  á  v.  ra.  su  muy 
servidor.-^Jaan  de  Albornos. 

S^lfn. — ^Al  ilustre  sefior  mi  seflor  Gabriel  de  Zayas. — 
En  su  mano. 

Copia  de  caria  imifrada  dél  duque  de  Alba  á  $u  M*  De 
BruedoB   25  ia  eeíiembre  1569. 

Necesidad  de  ganar  á  ciertos  consejeros  del  emperador— Este 
pide  con  instancia  las  contribiifinnos  qnt>  rlobcn  los  Kstadns  de 
Fiándos  al  imperio — Comisionados  qiio.  dehen  ir  a  Inglaterra  ,  y 
pasiporles  expedidos  al  electo  por  la  reina  Isahc.I  — ¡'reparación  de 
una  armada  á  fin  de  proteger  el  comercio  entre  Kspaua  y  t*"landes 
— Falta  de  rccursoa  para  licenciar  los  soldados  alemanes — Mon- 
ligni.  * 

(Arekwo  general  de  SimaneúM»-^Eitadú^  legajo  ntim.  541  .> 

Desde  Anvers  á  los  i  2  deslc  escribí  á  V.  M.**  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  osle.  Después 
acá  vine  á  esta  villa  »  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Chnutonc 
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y  copia  do  ta  carU  que  on  él  CBCribe  á  V.  M.  ';  y  paros» 
(ú^iodome  conviene  con  brevedad  sopa  V.  la  rcaolucjoii 
que  el  emperador  ha  tomado  en  la  ida  de  las  príncem, 

despacho  el  dicho  jiliego  en  ^nm  (lili;;r¡jc  iíi  ,  rcsprnidiciiiio 
solarnciilc  ú  las  cosas  que  desde  el  úiliiuo  dcs^iaci^o  acá  se 
roeofrescen.  ... 

Eacribi  ios  días  pasados  á  Ghanlane  mijrase  qa¿  forma 
so  podría  (eoer  para  ganar  á  Sacio  y  algunos  jotm  conse* 
jeros  del  emfierador,  ponqué  Ies  veo  llevar  Iras  sf  todos  los 
negocios,  v  í|uc  di-  uíios  «lias  padcscen  mucho  los  di! 
V.  M.**,  no  iK>rqiic  m  ci  cmj)crador  deha  haber  lalta  do  vo- 
lunlad,  sino  porque  estos  deben  est^r  bien  pagaJos  de  olma 
personas,  y  tienen  mucha  parte  con  el  emperador.  Escrí- 
beme que  tiene  avisado  á  V.  M.^  lo  que  en  esto  se  debria 
hacer.  Suplico  á  V..  M.**  lo  mande  considerar,  porque  am 
rcparíiilcs  cnda  año  el  qirc  eshiviíMv  allí  ciLiifiuicr  cosa  ,  los 
hará  andar  á  derechas;  y  coavieuc  rauoiiO  á  la  auotoridad 
de  V.  M.*^  guiarlo  par  eamno  qüe.  los  lagoeieiÉ  se  hagan  al 
gutío  de  V.  M* 

Y  siempre  me  pareció  que  no  habla  para  qué  enviar  á 
los  clcrlorcs  * ojiia  de  la  respuesta  que  V.  M.**  dió  al  archi- 
duque. Y  escribí  ú  Chantoiie  que  seria  de  parescer  que 
aquello  se  dejase  estar,  teniendo  por  cicrlo  que  el  empera« 
dor  hizo  aquella  demostración  llevado  de  lo^  que  Ifí  gobier* 
nan,  y  que  nunca  jamás  ninguno  de  los  principes  le  habió 
en  y  déjase  bien  ver,  pues  hasta  aurora  no  Ies  ha  dado 
la  res[)uesta ,  aunque  se  descarria  sobrr  las  ocupaaonLs  <juc 
estos  diai  airáis  ha  tenido*  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribuciones  que  tocan  á  estos  Estados ,  y 
dgo  á  Chantone  las  mismas  causas  que  Dj^islaa  ¿  V^M.' 
Y  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  se  debe  entran  los  120 
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mil  florint-s  (fiie  Dietristan  ])n]ió  allá  íi  V.  M.*^,  y  mas  los 
oÍQCiic^ta.iutll  escudos  que  coi^iguó  á  la  emperatm»  sobre 
ftie  yéh'  eicríM  k»  diiw  pksato  le  haría  psfiiar,  aqui*  Si 
me  traen  ta  Anemona  de.  lo  qoe  eelaiaimta  que  he  manda* 
do  sacar,  ániés  que  este  pliego,  se  tfierte,  enviarla  iie  een 
este  á  V.  M.^  para  que  pueda  ver  al  justo  lo  que  se  debe  (1). 

Después  qué  volví  á  esoribir  á  D."  Guerau  que  mostra- 
se mi  carta  orígíDal  ¿  la  reina,  lo  hizo  luego ^  y  me  ha  des* 
padiadD  im  eriado  aqrei  coa  el  phsajporte  ^ara  las  {nsnonas 
que  háa  de  ir,  y  m  quedan  qleaieidkr  én  órden  Chapín  y 
el  Fungió.  No  dejo  de  esUir  con  cuidado  de  esta  negocia- 
ción,  [)oiqiio  a!iiu|iie  hay  algunos  luedios.  queriendo  jwner 
á  un  cabo  la  rcputaciout  son  lau  interesados  los.  que  go- 
hieniaA  á  lamina,  y  han  sida  iafttas  laa  promesas  que  se 
les  han  hecho  por  loe  que  áeJMin  metido  .sin  éfden  en  estas 
negeCiaeíonce ,  ^tie  tengo  por  cierté  vemAn-de  mala/gana 
en  la  resl ilación;  y  ao  queriéndola  hacer  no  sé  como  se 
pueda  disimular  sin  rotuca,  que  en  ninguna  manera  paur 
fs^  ai  s0Koiaío.da  V,  M»^  en  esta  ócasio»^  Estoy .reauello 
basta  agora  volver  é  enviar  al  Fiasco  sin  que-  sepa,  ttadie 
la-eomisíoii  qae  Oeva,  para  que  piDcnte-gaiar  al  eoníde  de 
Lecester  y  al  secretario  Gecil  que  son  los  que  euteramente 
gobiernan  á  la  reina  y  hacen  y  deshacen  lo  que  quieren ,  y 
á  costa  de  ios -interesado*;  procure  teoerJoA  dispuestos  para 
la  nefeaiaaifliq  «.encjirgándales  muehu  ^1  seereto.  de  que  les 
qaeeslán.aUá:|ier  Y.  no  sepan  en  ninguna  maneta  da 
mméo  qu$'elh9  ^¥m€en  migvna\co$a ,  porqué,  Mréa  éet- 
iruiiioü.  V  no  duUlo  que  es  eosa  uuiy  Gouveiiienle  si  esto 
pasa  adelante^  haoer.UAa  armada  para  asegurar  las  luer- 

•  *  -   -  <        •        •       . ' 

(I)  Al  márgM  dice:  Bs  fit  misma  ifric  ha  M»,Dktmtm, 


otneia»  rfue  van  v  vienen  destos  BsUtéo»  á  eeos  reinos ;  pero 

hay  íanlas  cosas  que  considcr  ir  en  ello  (demás  del  p€li«:;ro 
grande  qae  oorrerian  si  áaleb  de  salir  ó  después  de  salidos 
del  caoal  les  tomase  un  teni paral  que  diese  coa  ellos  en  lu* 
glftterra},  que  Jiasta  baiier  traUde  eon  personas  pl&tioae 
destaa  maleríis,  do  pedcia  enviar  ¿  V.  11.'  el  paceséer  que 
«obreUo  aae  manda,  que  ño  es  oomo  citondo  ae  lanía  guer- 
ra con  Francia.  .  .. 

Antes  que  saliese  de  Anvers  propuse  á  los  mercadelas 
que<fe  juntasen  á  tratar  desto:  dijéronme  que  .pensaban  po* 
ner  en  órden  treinta  ó  cuarenta  naves,  y  que  con  'oa  büen 
tifin|Ki  hecho  diiidolea  yo  licencia  aaidrian';  Dije  que  ne 
ooBteBlaba  de  dáisda;  y  jeidan  priesa  i  el|o;  TamHien'Veré 
\o  que  V.  M.**  manda  sobre  el  trato  de  Amhurg,  porque  si 
pasa  adelante  es  menester  csíorbáreclo.  ' 

A  Miguel  Boch  de  la  capilla  de  V .  M.*^  lie  mandado  dar 
docientes  escudos  para  que  comience  -á  bnscnr  los  canto* 
res»  y*  queda  ya  entendiendo  en  ello;  y  teaiéndoite  halla*' 
dos  les- daré  la  comodidad  de  paso  y  las  demis  cosas  'que 
V.  M.^  manda. '  "  v  - 

■  He  visto  lo  (|ue  V.  M.**  ha  sido  servido  esci  ibirnie  por 
su  caria  de  2tj  de  ag')slo,  que  iriijo  e!  coireo  de  Üietristan 
^ohre  to  del  Final»  que  fué  lo  que  convenía.  Y  ouanlo  al 
tmmer  punto  longo  escrípto  á  V.  M.'*  lo  que  en  ello  pasa. 
^A  lo  de  Piñal  me  ha  paresoidomuy  híen  la  respuesta  <que 
Y.  mandó  dar»  porque  ert  eféoto  en  ninguna  manera 
♦conviene  que  el  duque  de  Florencia  se  meta  á  allanar  aque- 
llas diferencias.  Solo  me  paresce  que  V,  A/.**  debe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  y  qu^  no  piense 
f/fie  obli§a  á  V,  M,^  con  ponérselo  en  las  numos,  y  deeille 
también  que  oo  es  tiempo  de  llevar  las  4309afl  de  Italia  con 
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rigor  sÍQo  con  mucha  blandura :  que  así  lo  hacia  el  empe* 
rador  nuestro  señor  que  está  en  el  cielo ;  y  que  si  el  duque 
entrare  armado,  levaDtaria  una  polvareda  tan  grande  que 
cu  muchos  anos  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aquí  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
que  se  debe  á  ios  alemanes ;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente,  seria  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese ;  porque  habiendo 
pagado  en  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos,  quedo 
como  V.  M.**  puede  considerar.  El  gasto  es  grande;  ha  mu- 
chos dias  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión.  Impor- 
tada mucho  al  servicio  de  V.  M.**  y  seria  ganar  ciento  por 
ciento  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  dél  en  caso 
que  hubiese  de  licenciar:  que  de  otra  manera  no  tocaré  en 
él,  y  aun  desta  espero  podello  volver  á  V.  M.**,  porque  te- 
niendo crédito  temé  espaldas  para  poderme  valer  del  dine- 
ro que  tengo  .sin  cortallo  en  agraz:  que  como  es  renta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  sobrellevándola.  Es  cosa  extraña 
cuan  desacreditados  están  aquí  los  oficiales  de  V.  M."*  Para 
cumplir  parte  destc  débito  que  he  pagado ,  me  ha  sido  for- 
zado tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  fin  de  mayo;  pero  acá  lo  be  acomodado  sin  que  sea 
necesario  que  allá  se  acepten  las  letras  ni  se  cumplan,  y 
en  lodo  cuanto  yo  pudiere  en  esta  parle  excusarlo,  V.  M.** 
sea  cierto  que  lo  haré. 

En  poder  del  pagador  Francisco  de  I^exalde  han  entra- 
do machos  dineros  destos  Estados.  V.  M.**  será  servido  man- 
dar como  se  ha  de  hacer  el  lomarle  cuenta  dellos. 

Aunque  Montigni  tiene  en  estos  Estados  lo  que  V.  M.** 
verá  por  la  relación  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
confiscados,  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  para  acá- 
bailo  de  pagar.  V.  M.**  siendo  servido  podrá  inundar  i 


lieéir  la  costa  que  tiene  con  sus  criados  y  hacci  dcsparhai 
su  iicgo(  io.  .\ue9lr0  Señor,  cfcc.  De  liruselasvá  25  de  stp- 
ticjmUiü  1569.        .  ■..      ;.     í.,  f  •  ■    -'i'íh: . 

»  .fi  i'í.  •'.  :    .  'ü. ;  1  • 

Cúpia  de  caria  de  Chapín  VUeU  íd  idttque  4t  Álbaú  Dt  CUh 
broeehú9^'d$  'úciiiir»:if^9.  '<  n.  "xux' 

,        3frfdaciJ§  de  Trancé».  .  , 

Da  ciienta  del  progreso  de  la  negociación  coa  la  reina  de  In- 
glaterra.        •      .    ;        -  I       .  O',;      ;  '  . 

....  .  .  -.5  • 

(Archivo  general  da.  Si mncas.-- Estado ,  legajo  núrn.  ü41./ 

Después  de  las  últimas  de  V.  E.*  de  14  desle  roes  que 
se  me  entregaron  ¿ios  (5  del  mismo  no  he  tenido  tiartai  de 
V.  Ex/ Creo  que  procede  de  no  haber  Uegpado  vMgun  éní'>- 
tiendo  ningunos  navios  á  Dobla.  '     (     :'  M  'v..<  ... 

Portas  últimas  mfas  de  i5  y  16  M'^lfélM ms  MM 
entendido  V.  E\.  im  llc^iida  y  partida  de  Dobla,  y  lo  (]ut 
me  sucedió  con  el  capitíni  Leüon,  pariente  de  Milort  Coban 
que  me  fué  enviado  por  la  reina  para  que  me  gwase  hasla, 
Quiti8toa'(i)  quince  millas  de  ia  corte.  Liínes  último  i^ss^ 
dd  luego  que  llegué  á  Rocliesüre  esoribi  k  D.^^Ciueraú  Das- 
pes,  embajador  de  Su  iM.^,  rogándole'que  ^ues  á'OaÜBa<4o 
la  peste  de  Lóndres  yo  no  podía  ir  á  verle  ^  él-  loviose  por 
bien  de  hallarse  la  siguiente,  mafi  ni  i  en  Grenuche  (2)  cin- 
co Irguas  de  la  dicha  Lóndres  para  «jue  nos  viésemos  y  c6- 
muuiúásemos  sobre  lo  looante  á  mi  oomision ,  don^o  babieo- 

4 

• »  ■  *  p  ►  .  •  ■ 

(O  Kiogtton.  -    •  • 

(2)  Grnmchi  era  iu  nonbre  ea  el  siglo  XVÍ :  hof^OrtíáM.  ' 
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Hegado  ta  inañaiia  srgQienle  después  hubur  Aiiibo^eo- 
munioado  aobito  mi  comtolon  y  ttiodltiÁdole  yo  -  ml'  ia^fÍM* 
ewir  y  otro»  escríptos  qah  deíla  depeádcíii»  résolTÍnííos:  eti 
que  nos  venamos  en  Quinston ,  y  entre  lanío  pensái^iáfiMA 
inadur  irncnle  sobre  linlicha  coinisiuii  para  sabor  e!  eamino 
que  se  babia  de  tomar »  si  seria  bieu  babiaric  coa  dulzura 
y  por  otra  Via*' -  "  ' -  .'.-..,1''  • 

Eü  Granotche  el  didio  ^j^itatk  líétlod  raoilíid  cartas  il¿ 
la  retoa  por  fai'otialea*md  ooneedia  flais>  peraonaa  do  loa 
inios  que  bal)iaii  quedado  en  Dobla,  y  a  Flungo  y  al  secro 
tario  I. aforre,  á  cada  uno  un  criado,  y  íjue  lo» oíros  genli- 
ics  hombres  que  vinieron  en  mi  compañía  podrían ¿llogar 
hasta  CaDturberr  (4)»  ^éndóme  eéperanta  quo  álml  liogada 
á  la  reina  ella  loa '  haría  votñr  á  todos  coniplgo . ! 

M'téreotes  aígnieMo  el  dieho  seUor  embafadoi'  y  ñoaétras 
nos  junlaiuos  eii  la  dicLia  Otjinslon  y  comunicamos  de  nu<^ 
vo  juntamcnlo  el  iérnúno  que  se'habia  de  tenor  y.  todos 
foiinos  de  paroseer  que  el  camíiio  da  la  blan  Itira  aseria  mas 
coimmnle  para-  prdvenh-  nuestra  intenoioorlo'  oual-do^ 
terminado,  el  dieho^  »ftor  enbajiido/  eacríbiéilaogo  al  ss'> 
orelario  Ciccl,  y  lo  «visó  Ivoi^  do  nuestrá  llegada  aMlIoho 
lugar,  y  le  rogó  quisiese  entender  de  Iii  reina  cuando  toK» 
nía  poi'  bicQ  de  señalarnos  idia  para  nuestra  andicneia^.  ' 

Juéves  aignioiite  uiujo  lespaesta  el  que  fué  ái<2ioel  que 
yo  y  mi  compafila  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y^Mo 
dramas  á  la  rdoa ,  y  que  llamos  daría,  de  hiiiy  biiraa/'gana 
audiencia!  el  sábado  siguiente,  y  para  estar  mas  cerca  dolía 
y  mas  acomodados  de  aposento,  podríamos  venir  a|ojuri<á 
Golbceoeob(2)'  vii]ajo  distan^  doisu  corle  ác  Huviasora  (a) 


{\ )  Canlcrbui-y., 

ri)  TolUrok.  ' 

(3)  Wi  DÜsur. 
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uuu  legua  ,  y  que  le  4espli^oia  que  por  la  eatrecheza  <kl 
palaoÍQidela  dicha  Hiivmsora,  no  ooe  podía»  apooeatar  len 
ella*  y  que  llc^adoa  ^  Golt^roecb  ella  .me  enviaría  ¿  la  mafia* 
iia  ajg4a08.de  sus-  gentiles  hombres  ptira  que. me  ilevasen  y 
acompasasen  así;  fiero  quo  no  deseaba  que  el  dicho  emba- 
jador se  hallase  presente  en  la  piiaicra  audiencia,  pori|iic 
e!la  se  había  quejado  á  la  M/  del  rey  nuestro  señor  dél  por 
los  malos  oticios  que  diz  que  había  usado  en  lo  de  los  arres* 
tos  pasados,  teoieodo  por  ciertQ.que  Su  M.*^  le  garía. satis- 
faccioQ  dello.entes  cartas  que  .yot  le  llevaba;  la.ouel  viála 
eUa  se  gobenfcsria  en  lasolras^audieneías  como  le  páresete» 
se  convenir.       •  ■  <  • 

Sobre  lo  cual  habiendo  pedido  su  paresioei' al  dicho  em- 
bajador, él  porque  ao  se  retardase  nuestra  faudieueia  y  ue- 
goeiaejon  fue  muy  eonlento  que  en  esto  se  eíectuase  Ja  vo- 
Iunta4  de-la  reina  y  fuésemoe  allájsiii-  éi;.  pero,  que  ü  «os 
aoompaffada>  hasta  este' lugar  á  fin  de^ebtar  mascerca  4ñ 
nosotros  y  poder  comumcar  todos  juntos  loque  deSpues  pa* 
resciesc  converúr  al  servieiu  de  Su  M.**  y  mejor  enderezo 
de  nuestro  negocio.  Y  así  llegarnos  antier  lodos  juutos  en 
este  lugar,  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  todos  los  buenos 
oficios  y  usado  de  toda;  dttígeneia  y  baeB9s  medies  para  íár 
cilitar  la  díeha  luiestra  axidieaóia.  Asimlsmoiha  hecbe  que 
me  aeompefiasen  la'  mayor  parte .  de  sus  jmáistros  y.  ofi- 
ciales. 

Ayer  á  las  dos  iioras  después  de  mediodía  fué  enviado 
a  mí  el  dicho  capitán  Lelton  acompañado  de  algunos  de  ios 
prinéipales  gentiles  boo|bres  de  Ja  eása  de  la  dioba  reina 
para  que  neis  guiasen  y  aeómpafiaseo  A  la  corte  donde.  Jlé- 
gamos  hacia  las  cuatro  horas,  y  á  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Milort  Hunesdon,  capitán  de  Veruych,  primo 
de  ta  rcinu ,  y  por  él  llevados  a  la  cámara  del  Consejo  para 
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que  nos  de3Íjolú3cnios  y  refrescásemos  algún  poco ,  y  de 
allí  él  mismo  y  otros  muchos  geuüles  hombres  nos  llevaron 
á  la  cámaitt  que  Uamaft  ilc  preaefioia  doode  haU&mod  la 
reiw  aisómpallada  de  los  condes  dd  Lesualer  y  Yethfiirt» 
Milorl  CJiaaveraD,  Cliotbon»  Almirante,  Mílort  Hiper,  Pñ- 
viisel  ,  Milort  Extranxer,  seciclaiio  Ciccl  y  muchos  otros 
gentiles  hombres  y  señores ;  y  después  de  haber  lieclio  la 
debidarrevere^cia  y  salutaciones  á  la  reloa»  la  presenté  eu 
primer  lugar  las  carias  de  Su  }i\  y  después  la  ie  Y.  Ex," 
las  euales  leídas  por, ella,  mostré  beber  recibido  gran  pla-r  « 
cer  de  haberlas  recibido,  á  lo  meaos  las  de  Su  M.',  si  bleii 
hablan  llegado  mas  tarde  de  lo  que  ella  deseaba,  i)ensaba 
y  esperaba.  Y  después  de  haber  yo  esciisado  la  tardanza 
dcilas,  le  espuse  mi  comisiou  lo  mejor  que  me  ha  sido  po- 
sible en  la  forma  y.  como  por  nosotros  unánimemente  había 
sido  cooeertado,  la  cual,  entendida  por  iclla  mostró  algún 
poco  de  descontento  de.  que  Su  hubiese  remitido  este 
negocio  á  Y.  Ex.*  y  no  dedararle  su  vohintad  por  sus  car- 
tas. V  después  pasando  mas  ddclanle ,  ella  se  comenzó  ¿i 
quejar  de  V.  E.\.'\  diciendo  que  como  quiera  que  V.  Kx.* 
era  muy  valeroso  capitán  y  había  muy  prudeolemenle  go- 
bernado los  negocies  de  los,  Países-Bajos,  y  asimismo  su 
propia  casa,  que  todavía  en  este  su  particular  no  la  había 
tratado  como  ¿  su  calidad»  aulovidad  y  reputación  conve-' 
nía.  por  haber  sin  ninguna  ocasión  hecho  arrestaren  los 
Paises-Bajüs  las  personas  y  bienes  de  sus  súbdtlos ,  y  por 
esto  casi  sido  causa  de  la  enemistad  y  rompimiento  do  paz, 
de  entre  príncipes  tan  am^gjos  y  tan  estrechamente  coujun* 

de  que  elia  ninguna  culpa  daba  á  Su  H»^  Real  siendo 
cierta  que  todo  se  liabia  luscho  sin  su  sabiduría,  y  que  de 
todo  estaba  inocente  y  so  fiaba  dél  como  de  sí  misma. 

V  después  de  niuciias  otras  pláticas,  moslr^udo  l'jmar 


muy  á  pechos  osln  injiiriíi,  nos  dijo  que  en  iiiaguaa  riiaae* 
ra  no^  estaba  ella  deliirmiasda  de  haeerlo  que  le- habíamos 
dicho  si  prihierameiile  «o  ae;  enleiidl69e*y-9e  hiciese -saber 
á  todo  el  mundo  quién  liabi^  sido^' él  áutor'  de  los  «rilestos 

iwsados  y  (juien  leniü  !a  sin  razón  ,  y  (jue'ctfaírto  lo  que  á 
Si  locaba  ella  jkj  liahi.i  tenido  jamáí^  pensamiento  de  tocar 
en  el  dinero  de  Su  iM/'  como  liasta  agora  nok  habia  toca- 
do; ánles-'ofrcsoido  todo  favor  para  le  bacei'  condticir  eh 
saivó  ¿  dónde  y  quieñ  ^rténdcia  »-io«Uál'6)tá1)ttbiera  lie<* 
•  chacón  sus  propios 'navios'  de  guel*m*;'Sinb  por  habér'stdo 
requerida  por  el  dicho  embajador  •dé  ^ú  'M.'  qne'lo  hiciese 
retener  iwrqiie  no  le  lomasen  los  piratas  franceses,  espe- 
Cialincnlc  cjuc  ella  habia  sido  informada  qtic  los  dieíios  di- 
neros no  pertenecían  á  Su  M.''  sino  á  algunos  mercaderes 
ginoveses  de  lo  cual  deseaba- saber  la  irerdad ,  pues  por  esto 
había  diferido  él  dejarle  :Revaí^  poi'  4nes^  cuatro  'ditó  y  no 
por  otra  eausa  nt  por  haber  tenido,  necesidad- dél  i 

A  todas  las  cuales  objecciones  y  otras  |)láticas  por  ella 
alegadas,  respondimos  con  (oda  inodeslia  conforme  á  nues- 
tra instrucción ,  en  especial  á  lo  de  lasquejas  contra  V.  Eil.* 
Yo  roe  esforcé  de  quitai  le  oed  mochas  razones' y  persuasio- 
nes toda  siniestra  impresion  en  «Ista 'parte,  y4e  as^urarlá 
de' todo  lo  contrario,  como  aquel  qüe'áespucs  de  la  venida 
de  V.  E\.*  á  los  Paiscs-'Bajos  había  múy  bien  entendldo  la 
afición  (j«e  V.  Et.*  siempre  lia  tenide  al  contenió  y  servi- 
cio de  Su  M.*^,  iisi  en  particular  como  en  general. 
*  .Finalmente,  después  de  algunas  altefaéioncár'de  la  una 
y  otra  parte.' viendo  que  ia  dicha  reina  cdmenzaba  ya  &  dejar 
un  poco  su  cólera,  no  replieamos  roas  por  'no'  le  dar  oca-^ 
sion  de  niíevo  enojo,  y  poniendo  firt'á-'csta  prihjérá  como* 
Dicacion,  nos  dijo  (¡ue  ella  enviaría  al<j:nnos  sus  dipulados 
para  comunicar  con  nosíHros  y  ciilendcr  (juC'  nuloridad  ó 
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podei'  tctiíaaios  de  SilM.''  |iam  ost6,iM)gocio,  y  Iralar  ú»  io 
Uieantc  á  la  ro»(Uuoioii'que  yo  pedí»,  y  coa  esto  (omanioB 
UiTeficía  d^Ha* 

De  (odas  las  cuales  4MMUia  he  querido  hacer  este  peque- 

úo discurso  con  osle  correo,  á  finque  V.  E\.'  pueda  enten- 
der en  los  tcnniüüs  en  que  se  halla  nucslra  negociación 
hasta  agora*  De<la  xespuesta  que  me  dieren  los  diputados 
de  la  diolia  ni^yy  de  todOilo  «]emé««que  adelante  se-pla* 
tieare,  avisaré  <ck«  mis  primerfB'.eflrtas'l  Vl^Ek/;  pora 
que  de  conlino  sea  avisada  de  uaBalfas  «oaioiicsi  Muestro 
Señor  ;.'uaidü  y  prospere  la  üiish  ísima  persona  de  V.  Ex.* 
De  Colliroech.4  ¿j>^  d^  ootake  Ü^ü^.        :     ...  r  ' 

•  I       n    *  I       !      •        ■  '  ^        .♦  •• 

•    I    ■  .  , 

•.  .     I        »  .     .1  '  I.»        i   J»  .   •      1    . .  .  ^  * 

C^Q,á0.  carta  émifraia  M4uiiw  dé  Alkot  4  IH,*  Praneh 

.    4^  Álflm.  De.  Ur\ml($s^  (\  27  octubre 

Humores  de  leva  en  Aleminia  para  favorecer  á  los  hugonotes 
de  Francia — Flojedad  qon  qne  pro'  cdf^  el  Re\  Oistiani^iino  ron 
sus  vRsallos  rebeldes  y  difirulladeá  ^urgeQ  para  poderle  socor- 
rer con  el  ejército  de  los  l*a¡ses- Bajos.  •  •  ' 

(Archivo  general  fk  Simancas, — Estado,  i^gajo  núm.  Sii.J 

<  Gqq  Chanelar  correo  redibí  dos  cartas  de  v.  ni.  de  7  y 
i7  deele»  juotámeate  con  la- relación  de  lo  qiie  ef  secreta* 
TÍO  AguUon  pas()  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena» 
y  muy  gran  merced  con  lodo  ello.  Foé  niiiy  a<?erlado  en- 
viar al  cardenal  de  Granvela  c^pia  desla  relación  para  que 
vea  la  queja-  que  la  reioa  madre  tiene  de  amiios.  - 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.^' Gristianbtina  me 
ieoga  en  opioion  que  he  de  habla(  en  su  i)crsona  diferente- 
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mente  que  ea  la  de  la  reina  nuestra  señora  que  está  en  el 
'  cielo,  pues  nunea  ia  he  tenido  en  otro  lugar;  y  me  la  hará 
V.  m»  muy  grande  viniendo  á  propósito  dáñelo  &  entender, 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  muebo  que  Su  M.' 
piense  de  mí  otra  cosa.  Creo  (]ue  este  hombrecillo  debe  ha- 
cer los  mas  ruines  oficios  qtie  puede. 

En  las  cartas  que  este  correo  rae-  ha  traido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  Forquevaulx  que  partíé  á  los 
36  del  pasado.  £ste  diee  que  Je  traía  delante.  V.  m.  me  ia 
baga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Eso'ribf  á  V.  m.  con  Crasa t  eomo  habla  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Casimiro  daba  á  sus  raislresnieslres 
cuatro  florines  por  (  ¡iljallo,  y  que  era  con  intriicion  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  Loricna.  Después  acá  los  he  te- 
nido de  10,  14  y  12  por  diferentes  parles;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Csslmhro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
ia  leva  será  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  20,  pero 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  lo  otro. 

Veo  ])roceder  tan  tlojamente  con  la  victoria  que  Nues- 
tro Señor  ha  dado  á  esos  Heyes  Cristiauisimos,  que  cierto 
roe  tiene  en  mucho  cuidado ,  y  he  miedo  no  sean  parte  de 
los  ruines  sugetos  que  ahf  están  para  venir  á  lo  que  v.  m. 
teme  con  tanta  razón;  y  he  estado  irresolnto  si  seria  bien 
dar  aviso  al  Rey  Crisliaaiijijuü  tiesta  nueva  leva  que  se  pla- 
tica, ó  diferirlo  por  algunos  días,  porque  no  sea  causa  de 
liacelle  precipitar  al  acordio.  V  como  el  rey  nuestro  seüor 
me  tiene  mandado  tan  apretadamente  que  yo  salga  á  re^ 
sistir  las  fuerzas  que  de  nuevo  Je  vinieren  á  invadir  su  rei- 
no, y  aquí  se  ofrecen  lantas  imposibilidades  y  diñcallades 
para  podello  hacer,  uie  Jic  resuelto,  después  de  bien  consi- 
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derado»  en  que  v.  m.  Íes  debe  decir  eslos  avisos  que  yo 
tengo.        .         '      .  , 

Esla  leva  tengo  {xtr  cierto  estaba  concertada  ántes  de 
la  rota  para  reforsar  el  campo  dél  almirante,  queriendo  los 

rebeldes  hacer  lo  que  yo  aconsejaba  á  Sust  Majestades  Cris* 
llanísimas  en  la  caria  que  les  escribí  á  los  5  de  julio  con 
Mos  de  Flori-  porque  en  efecto  cualquiera  que  reforzare 
con  gente  nueva  después  de  baber  campeado  muchos  días, 
Uévar^k  ai"  otro/ Y  tanto  maa  mé  pérsnádo  á  que  esta  mi 
opinión  es cieha,  porque  no  es  verbfmil  que  con'lres'd  cua- 
tro mil  cabftlles  piense  el  Casimiro  entrar  en  Francia.  Y 
porque  llegándoles  estos  avisos  de  olra  parle  no  sallen  lue- 
go conmigo  á  peiiinnc  que  yo  salga  á  cslorbar  el  paso  á 
loB  huéspedes,  es  muy  neeesario  que  tralando  ellos  dello, 
v.'m.^de  suyo  sin  darles  ,¿  entender  que  yo  le  he  escrípto 
mas  de  los  avisos « rompa- con  dios  las  primeras  cañas,  di- 
eiéndoles  las  muebas  ocupaciones  que  yo  aqui  tengo,  que 
en  ninguna  manera  podré  hacer  ausencia  por  una  hora  ni 
volver  la  cabeza  A  esfos  Estados,  ni  sacar  Ucllos  la  gente 
que  teago  para  su  Ucieusa ,  que  son  Ia3  bandas  de  caballe- 
ría ügera',  lós^  españoles' y  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  íquC  entretengo  tres  mil  caballos  en 
varguelt  solo  por  servirles  con  ellos;  que  estos  todas  las  ve- 
ees  que  los  hubieren  menear,  v.  m.  orée  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  (juc  yo  envíe  uno  de  mis  hijos  ó  otra 
persona  con  esla  gcnle,  v.  m.  no  se  lo  admita,  y  le  diga 
que  Uene.  por.,cierU)  que  yo  daró  eslos  cabaJjos  para  que  se 
jonleftjeOQ  la  persona  que  Sus  liaj.****  enviaren  á  las  Iron*' 
tens  de  Alemania,  y  ^ue.  no  ^  rasan  pedirme  otra  .eosa, 
pues  por  .parte  dcSu.     se  has«  mas;de  lo  que  Ise  ^mede. 
También  podría  ser  que  estos,  viendo  deshechas  lasflimas 
del  almirante,  quisiesen  echar  la  postrera  liamarada  \  liacer 
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un  gran  esfuerzo;  pero  el  tiempo  nos  dirá  el  de.s¡<>nü  que 
licncíi :  y  tras  todo  esto  me  pnrescc  y  tengo  por  cierto  quo 
es|&  s^ilda  no  llegará  ó  efecto^  V  de  Luis  Venegas  tuve  car- 
UiB\SiíaÑÑb(^  da.  i6>.;eD  4Ae  dice     se  cseia  4«e  hifaia  sido 
qu9C9r,coq  e^t^inunfir^ffmiWitos  rebeldfii  y^apnitAr  «i  rey 
i^toordio^  V:  m.  me,  avilará  particulamieiiM  áe  lo  qñe  011- 
esto  se  hiciere,  pues  ya  vOe  el  liciilo  eon  que  es  tuenesler 
caminar  en  semejantes  malcriasi,  y  con  Sus  Maj.''"  Cristia- 
i^simas  mas.  Y  v,  m.^  me  la  liaga  Uc  escribirme  siempre  lo 
q^ie  entendí^ -dol  e^m^  del  da  An^ú,  ,  donde  se  Jiallaiel 
ahiiíraqijli»^  ;si>  tiene  juatas'ó  «efiaradaii  eus  fnelrte.  Nuestro' 
Sc^Ror,  oMi*  .I>c  Bruselas  ú  87  de  ocmbn  Í5Q9- 

•  -  , .         ■   '  •       .     ■  - 

Gt^.tfe  eaytfi  dmifrmla  del  duque  de  Álba  á  Su  MJ^  Dt 

Pacíeoda— tHens^ede  Inglaterra— Liga  deJeraíoa  Isabel  con 
los  príncipes  protestantes  de  AlcinaDia,  desconcertada  —  Leva 

(le  .Vteniania  — Dase  cuenta  de  lo  que  D.  Fadriquc  de  Toledo  lia 
hecho  en  la  comisión  que     le  dió  para  levantar  algunos  rastillos 
— -Neceí?¡dad  de  dinero  para  liccntiar  las  banderas  de  alemanes— ► 
Interésase  el  duque  porque  continúe  el  rey  socorriendo  á  los  i 
glescs  í[iK  viven  en  los  Paiscs-Bajos.   .  ^  ^ 

'  (Archivo  general  de  Simancas.— Estado»  legajo  núm.  M,) 

A  los  i2y  44  del  pasado  escribí  á  V.  M.*'  y  le  di  cuen- 
ta de  todo  loque  hasta  aquel  punto  se  ofrescia,  res()on- 
diendo  juntamente  á  las  carias  de  20,  25,  26  y  úKtniO  -ée 
jidioi  4,  9  y  46  de  agosto,  las  cuales  no  duplico  con  eslé 
como  lie  hecho,  siempre  i  porque  uno  de  mereadeuesipie  ha 
venido  me  dice  que  tos  topó  á  amhoseo  sslvo.  Después  scá 
no  he  tenido  olra  ninguna  carta  do  V.  M.*",  que  jne  tiene 
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con  gran  euidado:  plegae  á  Dios  tenga  V.  la  salud 
que  todos  sus  vasallos  y  la  cristiandad  ba  menester:  que 

en  cslo  lio  hay  que  dubdar  que  "miporlamlo  lauto  al  servi- 
cio de  Nuestro  Señor  y  bien  uui^  ersal  de  su  iíxiesia.  la  dará 
á  V.  M.**  muy  cumplida.  Y  también  por  tener  rospuesla  de 
muohoa  despachos  que  tengo  enviados  i  V.  M.**  en  que  con- 
viene tomar  resoludon,  y  parüoularmente  en  las  mercedes 
cfue  se.  lian  de  hacer  á  esloe  hombres»  certifico  á  V. 
(\w  ninguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  á  su  servicio: 
que  los  veo  tan  descoiitiados  que  se  me  caen  entre  las  pier- 
nas sin  podeiios  hacer  dar  paso  adelante.  V.  M/'  me  perdo- 
ne si  en  este  negocio  le  aprieto  tanto:  que  et  celo  grande 
que  tengo  á  su.  servicio  me  tira  ¿  dalle  esta  importunidad. 
También  me  ha  dicho  este  cofreo  que  el  de  Forquevaux  le 
venia  delante;  y  basta  agora  no  be  recibido  las  cartas* 

Después  de  mis  últimas  he  ido  tratando  con  estos  de  la 
hacienda,  y  viendo  las  dificultades  que  por  parte  de  las  vi- 
lia8>  me  represcutai*on  en  la  ejecución  del  décimo  üiuero ,  y 
habiendo  pasado  en  esta  materia  cosas  mas  largas  de  esori* 
bir,  hemos  resuelto  de  poner  en  encabeEamieoto  por  seia 
años  este  nuevo'  impuesto,  y  lo  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  inundo  me  ha  sido  posible,  de  manera  que 
los  Estados  lo  puedau  sufrir  sin  loear  en  la  mercancía  ni 
manifatnra,  ni  otras  cosas  que  liafi  parcseisiu  de  inconve- 
niente para  la  conservación  y  augmento  del  trato;  y  espe- 
ro que  V.  M.**  será  muy  bien  aarvido ,  como  mas  particu- 
larmente lo  tengo  escripto ;  y  enviaré  la  raion  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  en  estando  acabada. 

"  Chapín  y  los  que  iban  ron  ('•I  á  Inglaterra  llegaron  á 
Cales  á  los     (1)     desde  doudc  tuvieron  aviso  que  Co<- 
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ban,  que  está  al  gobierno  de  Dobra,  había  oscripto4  los  go- 
bernadores do  Grayefíngas  y  Dunquierque,  si  por  daso  ▼i*' 
ntese  algim  gentil  hombre  destos  países  le  dijesen  qüe  te- 
nia úrdeii  tic  su  ama  .  de  no  dejar  pasar  á  nadie.  Yo  avisé 
luego  al  dicho  Chapín  qiic  no  pa«;asc  sino  que  enviase  al 
Coban  por  saber  ai  la  reina  ic  habia  revocado  ei  salvo  ooa* 
ducto,  y^iie  en  caso  que  le  dijese  que  sí,  se  estuviese  que- 
do y  enviase  á  saber  de  D.*  Guerau  hi  causa.de  Uí  revoca- 
ción. En  estas  demandas }  i  c  puestas  el  Coban  onvidiá'dfl^ 
cir  á  Chapín  que  pasase ,  que  sería  bien  venido.  Avisóme 
luego  y  ordénele  que  partiese,  y  á  ésta  hora  tengo  nueva 
de  su  llegada  á  la  corle  y  audiencia  de  la  reina,  como  mas 
paiticularmente  verá  V.  M."*  por  las  cartas  qiie  van  con 
esta /y  animismo  .por  otras- doo  de  Antonio  Guanas  i  por  la 
una  de  las  cuales  verá  V.  H.^  siendo  servido>.:partlciilar<- 
mente  lo  que  pasó  al  principio  en  esta  matepia  de  arrestos. 
Tomás  Ficsco  tuvo  aviso  de  un  genovés  que  llaman  Be- 
nedctto  Spínola ,  con  quien  él  por  mi  orden  procuró  ganar 
á  Lesester  y  á  Secil  que  estos  habían  encaminado  lá  ída^le 
Chapín,  y  los  hallaba  proinptoa  á  la  negociacioa  medíante 
algún  presente.  Héme  restiélto  enviar  a)  dicho  Tomás  para 
que  tenga  gratos  á  estos,  y  á  costa  de  les.  inlevesadós  les 
haga  algún  buen  presente,  de  manera  que  lo  que  estuvie- 
re en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demás  se  dé  alguna  cau- 
ción ,  y  avisó  á  Chapin  de  lo  que  por  su  parte  leatendiere, 
y  también  procurará  que  los  ingleses  interesados  én  el  ar- 
resto que  aqui  se  ha  hecho ,  ayuden  á  pagar  e^os  gastos  aln 
que  se  entienda  se  hace  eon  mi  sabóduria.'EI  negocio  que- 
da en  este  punto  y  se  procederá  por  él  adrante  ,  haciendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  acabar  estas  diferencias. 

El  marqués  Hanz  de  Brandcmburgh  inc  ha  avisado  de 
cierta  liga  que  la  reina  trataba  en  Alemania  con  los  priu* 
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cipes  prolostanles,  y  que  había  sido  parte  pera  die»barata* 
Da,  y  que  á  aquella  hora  quedaba  el  negocio  deshecho* 

que  me  parcscc  uno  de  los  mayores  servicios  que  V.  M.^  y 
loda  la  cristiandad  pudieran  recibir  en  esta  ocasión.  Ten- 
go por  cierto  que  el  dicho  marqués  lia  de  hacer  ñ  V.  ^l.^ 
oiros  muchos,  porque  ea  cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Ale* 
niauia  de  mejor  cabeza* 

Por  diversas  partes  he  tenido  avisos  que  el  Casimiro 
comenzaba  á  levantar  cuatro  mil  caballos.  Otros  me  dicen 
que  tres  mili,  y  que  eran  para  cobrar  del  duque  de  Lorre- 
na  lo  que  le  estalm  obligado  á  pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esto  me  ha  parescldo  escribir  ¿  D.*  Francfs 
para  que  advierta  al  ReyCristianísiroo»  verá  V.  M;^  siendo 
servido  por  la  copia  de  ]a  carta  que  tengo  escripta  al  diciio 
D."  Francés  que  sprñ  con  esta. 

D."  Fadriquc  volvió  de  Frisa,  donde  Iialló  diez  ó  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederoda, 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cafioo  de  Delphesil.  Echa* 
nin  dos  6  tres  veces  gente  en  tierra:  los  del  ftierle  salieron 
y  los  descalabraron ,  y  temiendo  no  tuviesen  designo  de 
f|ucmar  algunas  abbadías  y  vilíages ,  hizo  salir  de  Dcven- 
tcr  trecientos  arcabuceros  del  cargo  de  Moudragon  para  re- 
foraar  el  fuerte  y  guardar  la  costa,  porque  de  Groenioguen 
no  te  pareció  sacar  un  hombre  por  la  importancia  de  aque- 
lla villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Gabrio  Rartolenié  y  su  hijo  para  echar  cnerdas  y  aparejar 
las  otras  cosas  necesarias  para  que  se  puedan  meter  eo  de- 
fensa. Quédase  hibrando  ya  en  el  castillo.  También  dejó 
designado  la  parte  donde  se  ba  de  hacer  el  de  Deventer  y 
el  de  Boldu(]uc,  donde  ha  habido  mas  diñeultad  que  en 
ninguna  otra  parle,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  130  ó  140 


inii  escudos.  Habló  á  los  de  la  villa  para  que  los  pagasen, 
y  aunque  lo  pueden  haoer  mal  porque  eB|áa  pobrlsiroos, 
han  ofrecido  alguna  suma»  y  lo  inisme  han  heclio  k»  de 
Devenler.  Pareseió  tomar  este  medio  para  que  dios  pidan 

que  les  ayuden  los  vecinos.  En  todo  se  dará  la  prisa  posi- 
ble para  que  se  acaben  estas  fábricas  á  ia  menos  costa  de 
V,       que  se  pudiere.  r 

No  dejé  estar  roas  allá  á  D.  Fadrique  porque  tenia  gran 
oeoesidad  jdól  para  dar  ónden  ea  Meenoiar.e&tófl  alemanes, 
de  los  euales  tengo  eseripto  á  V*  M.^  Jat^euda  grande  que 
se  debe^  y  suplicádole  me  mande  prestar  quiaientos  mH  es- 
cudos para  licenciarlos.  Viendo  el  servicio  grande  tjuc  á 
V.  M.**  se  le  sigue  deslo,  no  puedo  dejar  de  sujiliíi^'irselo 
con  todo  cncarescimicnlo,  porque  ningún  lucs  hay  que  no 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  easi^ cincuenta  mili  es^ 
cttdos,  demás  del  gasto  grande  que  hacen  en  el  país.  Su* 
plíoo  á  V.  Bf.'  sea  servido  mandar  hacer  eisla  provisión^  y 
V.  H.'  sea  cierto  que  los  podré  rembolsar  de  aqufl 

Aviso  he  tenido  de  Alemania  (|ue  los  ginovcscs  se  ha- 
blan concertado  con  el  Palatino  sobre  su  dinero  dándole  la 
mitad.  No  sé  quesea  cierto;  pero  háme  paresoido  advertir 
¿  V.- M.**  de  lo  que  me  ha  eaoripto. 

Los  ingleses  religiosos  y  legos  que  viven  en  estos  Esta- 
dos me  han  dado  la  requesta  que  va  oon  esta  para  V. 
en  que  le  suplican  sea  servido  continuarles  la  merced  y  li- 
mosna que  les  hace ;  obra  es  digna  de  la  grandeza  de  V.  M."* 
socorrer  á  csla  pobre  gente  y  muy  meritoria.  Suplico  á 
Y.  M.**  sea  servido  mandarme  su  voluntad  en  esta  parte. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  ¿  .51  ^  octubre  1569.  . 
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Cojña  de  carta  orujinal  dd  duque  de  Alba  á  Zayua,  Ve 
Bruselas  áM  de  octubre  1569. 

Kde  con  tnslanda  que  le  saquen  de  Flándes. 

fdrMío  general  de  Sinmcm.  —  Estadú,  legajo  Hám,íi4i.) 

Muy  Mac.*°  Señor  : 

La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  5  deste  recibí  con 
Satelar,  y  muy  gran  merced  con  ella  como  la  recibo  nem* 
pre,  y  co  esCa  ocasión  mudio  mayor,  [)or(]ue  ha  mil  años 
que  no  tengo  caria  de  Su  M.**  ni  respuesta  de  100  mil  co- 
sas que  tengo  enviadas;  y  háccmc  mnelm  d.ipño  para  los 
negocios  que  aqui  se  tratan,  y  particuiarrnenle  esto  de  ias 
mercedes.  Y  no  es  encarescimiento  sino  la  pura  verdad, 
que  estoy  corrido  y  no  oso  mirar  á  la  cara  á  estos  hombres, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tantos  dias  que  han 
visto  el  castigo  que  se  ha  hecho  en  los  malos.  No  puedo 
mas  decir  lo  que  veo  tras  eslo:  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  M.*^  fuese  servido  sa- 
carme de  aquí,  tenerlo  hia  por  tan  gran  merced  como  si 
me  diese  la  vida,  porque  en  efecto  ella  ha  de  durar  poco 
en  estos  países.  Y  si  con  perdella  se  le  hiciese  servicio,  por 
vida  de  la  dnquesa  que  no  hablase  palabra  en  elto;  pero 
de  la  nicsina  manera  lia  de  liusear  persona,  y  á  cabo  de 
un  nño  que  ha  que  se  me  dan  estas  esperanzas,  veo  nicnos 
apariencia  Jioy  que  el  primer  dia.  Y.  m.  me  la  haga  de  so- 
licitar muy  de  veras  este  negocio,  pues  nb  tengo  ninguno 
que  mas  me  importa  ty^  la  mesma  manera  que  se  me 
envíen  los  quinientos  mil  escudos  ó  los  que  Su  fuese 


servido,  para  licenciar  los  alemanes,  porque  será  liaeer  el 
mayor  beneficio  de  la  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  (Icinás  (jiie  aquí  podré  decir  entenderá  v.  in. 
por  las  cartas  cíe  Su  M.^  á  (|uicii  me  rcmilo,  con  rogará 
Nuestro  Señor  guarde  y  acrccictUe  ia  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  51  de  octubre  i569. — lo  que 
v«  m.  mandare. — ^El  duque  de  Alba* 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  ilcl  Consejo  de  Sudo  de  Su  iM.''  y  su  secretario. 


Copia  de  caria  original  de  D.'^  Fadriqiie  de  Toledo  á  Zaifos, 
Ik  Bniulas  á  M  de  octubre  i  569. 

Recomienda  á  AÍooso  Su arcz ^Castillos  que  se  han  mandado 
construir  en  varias  provincias,  dinero  con  que  se  costearán  cstn«; 
obras  y  época  en  que  deI)oran  rnm(>n7ir?e — Interésase  por  Juan 
Monticl  de  Zayas — Antonio  Uc  (iiiziiiau — Ueproduce  la  demanda 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en  cuanto  á  la  necesidad  dü  recur- 
sos para  licenciar  Jas  banderas  alemanas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  54i.^ 

Muy  Mac.<^*>  Señor  : 

Con  sola  una  carta  de  v.  m.  me  hallo  que  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mía,  y  héla  rescíbido  muy  grande 
en  lo  qne  v,  m.  me  ofresoe  hacer  por  Octavio  Gonzaga, 
que  C8  muy  buen  caballero  y  la  tiene  bien  meresoida. 

De  la  llegada  ahf  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
El  se  fuú  i)or  no  hallarse  bien  de  salud  por  acá.  Y.  m.  rae 
la  hará  de  ayudarle  eii  todo  lo  que  pudiere  como  á  cosa 
mía:  que  por  tal  terne  yo  siempre  á  Alonso  Suarcz. 

Yo  jie  hecho  mi  jornada  ú  GUcldres,  Holanda  y  Ourisel 
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á  viflUar  aquello,  y  situar  loa  oaatíllos  que  se  han  de  haeer 
y  sacar  el  dinero  de  las  villas  para  ellos.  No  pasó  á  Frisa 
porque  el  lieaipo  lio  inc  dio  lugar  iii  ios  negocios  (jue  aquí 
me  esperaban.  Los  casiillos  de  Bolduch,  Deventer,  Gru* 
DUigtie  y  OellisU,  que  son  loa  que  ahora  íut  ¿  dar  árdea 
que  ae  hkieseQ ,  no  se  han  comeuaado  eate  año  porque  di* 
ueroa  de  Su  M.^  no  los  hay  para  hacerlos.  Yo  he  tratado  con 
estas  villas  en  este  camino  para  que  se  hagan  á  costa  de- 
lias.  Han  ofrescido  ya  algún  dinero  y  he  abierto  cxpcdica- 
te  con  ellos»  por  doude  creo  se  podrá  haber  el  que  fuere 
neoeaarío  que  dó  será  poco,  porque  á  bueo  aeguro  que  pa- 
sen de  300  mil  ducados  lasluerzeaque  tengo  dichas.  Gomo 
se  ha  lie  sacar  el  dinero  para  hacer  esUis  forlilicaeiones  de 
los  lugares,  es  necesario  darles  iieiupo  para  que  ellus  pue- 
dan juntarle.  No  se  les  ha  propuesto  esta  materia  liastu  te- 
ner acabadas  las  otras  de  hacienda  de  ceutéaimo  y  déeima; 
y  ahora  por  aer  el  tiempo  que  es  y  no  haber  podido  juntar 
las  villas  dinero,  no  se  han  cotnenzado  estas  ftierzas;  pero 
en  este  invierno  se  preparan  materiales  y  se  disponen  los 
sitios  para  que  al  verano  no  haya  mus  que  hacer  de  pouu' 
las  manos  en,  la  obra.  He  querido  decir  esto  aquí  á  v.  m. 
poique  se  me  olvidó  de  que  se  pusiese  parle  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M/,  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  firmada. 

Yo  tengo  muy  particular  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  Monliel  de  Zayas,  y  v.  m.  crea  que  en  todo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  haré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quien  encomiendo  mucho  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
dia,  y  debe  Su  M.**  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquí  se  olVesce  eidenderá  v.  m.  [h>í  los 
despachos  que  van  para  Su  M.  ',  á  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  do  avisarme  siempre  de  su  salud y  de  lo  que 
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f)or  allá  hubiere  de  su  servicio.  Yo  quedo  oon  ella,  gracias 

ú  Dios,  el  cual  guíirile  y  aci-cscicnle  la  muy  magnífica  per- 
sona de  V.  m.  como  debeo.  De  Bruselas  último  do  octur 
biol569. 

Lo  que  ahora  mas  nos  da  en  que  eniendei'  es  el  buscar 
dinero  para  despedir  estos  alemanes,  que  ni  para  esto-  ni 
para  pagar  la  infantería  spañola  úo  tenemos  un  real.  V.  m. 
apriete  allá  que  hagan  provisión  y  diga  á  Su  M.^íyue  te 

cerlifico  que  el  proveer  ahoia  ilc  500  mil  escudos  le  val- 
drán mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante:  que  sea  cierlo 
que  vale  ahora  un  ducado  tres.  Vo  ando  echando  el  bofe 
por  haL'ar  e^tpediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  ban- 
deras de  alemanes  que  nos  cuestan  45  Ó  46  mil  esciidos 
cada  mes :  que  yo  prometo  á  v.  m.  que  me  duelen  mas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  ellos  y  también 
con  mercadeics.  Pienso  ir  un  dia  destosa  Anvers  para  apre- 
tar iiias  este  negocio.  Pluguiese  á  D¡a«<,  señor  Zayas,  que 
tanto  descase  yo  hacienda  para  mi  como  la  desee  para  mi 
amo:  que  yo  le  prometo  que  si  así  lo  hiciese  que  yo  fuese 
menos  (lobre  que  lo  que  soy.— A  servicio  de  v.  m. — ^D."  Fa- 
drique  de  Toledo. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señoi'  el  señor  Gabriel  de 
Zavas,  ¿ecrclurio  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.*^ 
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Copia  de  emna  i/riginal  dd  duque  de  Alba  á  Su  MMh 

Bruselas  áoi  de  octubre  lOGtl. 

Récibí4<i  á  22  de  Dovicmbre.       'i  .  .  l 

Jiiiil  i  (le  U!üIop:os  creada  c«  Flándes  para  cnleuder  eu  IcmIo 
reliiliv(¿  ii  ¡mprcata,  y  sus  primeras  providencias.        '      .  , 

(Archivo  general  de  Simancas*— Eiiado,  legajo  niím.  541.^ 

Viendo  kM  ahnmá  f^n&hn  habido  hasta'  aqaf  én  las  im* 

presiones  de  donde  li  iii  uncido  los  errores,  y  (juc  se  lian 
heclio  en  iint>rÍQ)h'  libros  vedados  y  otros  para  la  doctrina 
de  los  muchachos,  hice  juntar  algunos  tbeólogos,  los  mas 
doctos  deljovaina  en  éslá  villa»  con  presidente  Viglitis, 
Fray  Alonso  de*  C!onlreras,  doctor  Añas  Hoñfanó/ y  deán 
de  Sánela  Gula»  los  cuale;^  hicierdn  on  catálogo  de  los'IW 
hros  prohibidos  y  de  los  que  se  pueden  corregir  conforme 
al  CoQciiiodti  Trento.  V  demás  desto  han  enviado  todos  los 
obispos  y  personas  doctas  sus  listas  de  los  libros  .problbidúd, 
las  cuales  todas  después  de  jnntaa  se  hizo  examínacion  en- 
tre estos  teólogos  que  aquí  se  juntaron,  y  se  ha  ordenado 
uu  calálogo  muy  copioso  (pie  se  está  poniendo  en  orden 
|iara  imprimir  conforme  al  dicho  Cohí;íIío. 

fíáse  acordado  por  el  parecer  de  lodos  sin  discrepar  uiu- 
gUHO,  <|ae  el  número  de  los  impresores  se  redoxga  á  pocas 
casas ,  y  estas  no  lias  pueda  haber  sino  en  los  lugares  prin- 
cipales  y  conocidos,  como  son  Ambe^cs,  Lo  vaina  y  Duay, 
y  alguna  otra  villa  que  pareciere  á  j)i«)|)ósilo ,  y  que  en  es- 
tas liaya  cicrUis  empresas  públicas  y  conocidas  por  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  seaü  examinados  por  los  obispos  coii- 
íornic  á  cierlos  capílulos  que  se  hacen  para  esta  aproba- 
ción, y  siendo,  aprobado^  en  lo  que  toca  ¿  la  religión  y 
costumbres,  que  haya  un  pi*ototypógrafo  puesto  de  parte 
de  V.  M.*^,  el  cual  sea  diestro ,  de  büeuas  costumbres  y 
fidelidad»  como  parece  que  ooncuneo  todas  estas  partes  en 
el  Pfantino,  y  que  este  los  examine  en  lo  qtic  toca  á  la  ha- 
bilidad, y  les  de  las  cartas  de  cxámen  ,  y  que  sean  conílr- 
madas  por  V.  M."*  ó  su  gobernador.  Y  este  tai  no  solamente 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipales  en  la 
impresión,  pero  todos  losdiscfpuk»,.  de  manera  que  no  pue* 
da  ninguno  ganar  sueldo  fuera  de  la  casa  de  sus  maestros, 
ni  trabajar  en  las  emprentas  sin  ser  examinados  y  tener 
caria  de  exámeu,  firmada  del  prolot}  [j  jgi  afo ,  con  pena 
al  que  lo  conlratio  hiciere;  porque  hasta  kj ni  se  impremian 
malos  libros  por  los  rincones  en  las  aldeas,  usando  de  mp- 
xos  de  poca  suficiencia  que  se  dcjab^Ji  colieobfir,  y  desta 
manera  Jio  ^  podiail. conocer,  loa  malos  ímpresQfey.  iUi  lo^ 
buenos.  Agora  coii  esto  seria  lodos,  conoeiios-;  .^cualquier 
error  que  haya  se  podrá  luego  saber  y  castigar,  y  demás 
dcsto  se  ordenará  que  ninguno  destos  impresores  tenga  eu 
su  oficina  i)ei';^na  que  no  conocida  y  ^pbada  por  ca- 
Jtólica.  '  •  ....  :    .  .  . 

Uáose  heobo  otras ,  uiuqhas  .ocdcn«imas.  quO'  sei'ian  lar- 
ga^  de  escrebir;  .pero  se  ejaviarán  í,  Y.  én  estando  eje- 
culadas;  y'V.  M.^  sea  cierto  que  será  beneficio  graadimíno 
para  loila  la  cristiandad  y  muy  gran  provecho  para  el  pai^, 
porque  los  libros  que  de  aquí  adelanle  salieren  destos  Esta- 
dos serán  mucbo^  mas  estimados, qMC  U^ía  aquí,  y  que  ta- 
doS'Jos  otros  que  se  jiqprj^nfu  en.ptr^s  partest., 

Ari^q  Moq(ano  ba  coiaepxiiiio  á  vlsiMtr  algunas  libre^ 
rías :  ya  (picda  en  Ambéres.  ^  vuelta ,  {)orque  ^1  tíempo  es 
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recio,  y  Laiubicu  \m'  no  hacer  lulla  á  su  negocio,  lün  lia- 
biémiolas  viaiudo  todas»  daré  i  V.  U,^  raiaeion  de  todo  lo 
que  btiUere  hallado. 

Li»  otros  dias  supliqué  á  V.  M.**  fuese  servido  hacer 
merced  á  L).''  César  del  consenlimienlo  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo  del  oücio  de  chanciller  del  rei- 
no de  Núftoles:  suplico  á  V.  M.**  sea  serv  ido  de  hacerle  esta 
merced :  que  yo  la  reoiblré  por  propia  de  V.  Cuya 
S.  C.  R.  persona  Nuesiro  Señor  guarde  oonio  la  Cristian* 
dad  lo  ha  menester.  De  BHiselas  i  51  de  octubre  1569. — 
S.  C.  H:  M.** — La»  manos  de  Vra.  M.**  hesa  su  vasallo  y 
criado. — Ei  duque  de  Alba. 

Sobr$.^K  la  S;  G.  R.  M.*^  el  rey*  nuestro  señor.— £n 
manos  del  aeeteCario  Zayas. 


Q^na  de  minuta  de  carta  del  secretario  Zayas  al  duque  de 
Alba,  De  Madrid  á  4  de  tmiembre  1569. 

Discúlpase  por  la  larda&xa  en  los  despachos'— Merced  hecha  á 
D*.Lope  de  f ^goeroa-rDi'ce  lo  poco  satisfecho  qae  dejó  ai  rey  la 
relación  de  los  bienes  confiscados — Uceociado  Rodas—Joan  de 
Vargas. 

4 

(Archico  genera!  de  Simaneas.^Eetade ,  legajo  ném,  548.^ 

w 

Al  duque  de  Alba. 


Las  últimas  cartas  que  aquí  se  llenen  de 
V.  Ex.*  son  de  th  de  sepliemhre ,  recibidas 
en  i  I  de  octubre  con  el  despacho  de  Alema- 
Dia,  cuyo  duplicado  que  Tino  por  Itolia  ba« 

hiu  llegado  ú  los  4 ;  y  yo  estoy  harto  corrido 
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(lo  lu  dilación  que  cstoü  dias  luk  habido  en 
•  »   i«é|)onder  ¿  V.  Ex/,  y  no  nie  quiero  diacuU 
{lar,  porque  con  toda  verdad  (xiedo  certificar 
¿  V.  Ex.^  qiic  no  «e  ha  dejado  de  hacer  por 

negl¡í?ene¡a  mía  ,  sino  [jorque  cualíjuicr  color 
de  dilación  se  abruza  de  muy  buena  volun- 
tad, y  el  que  csfos  dias  ha  habido  fué  espe- 
•  mr  A  que  ise  ñiese  Tisnac ,  ¡como  &  M.*^  mis* 
mo  lo  eeoribid  á  Vv  Ex/- en  27  de  sepliemo 
brc.  Mas  para  decir  la  verdad,  después  quo 
parli6  pudiera  ya  estar  ahí  él  correo  que  lia 
de  llevar  el  perdoD,  sino  que  enn  la  naüiral 
condición  y  ausenoiás  de  Su  M.**  ee  ha  ido 
diOiiendo,  que  aun  no  está'  acabado  de  des- 
pachar; mas  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras,  v  cu  todas  se  enviará 
despachado  en  forma  para  que  V.  Ex."  use 
del  que  le  pare9c«ere  mas  coAvejúc,  y  esto  ¿ 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  embarazo 
que  lo  alargue ,  podrá  salir  de  aquí  dentro  de 
cinco 6  seis  dias,  y  llevarálo  Maldonado,  cria* 
(le  i)."  FrancC'S,  que  es  buen  mozo  y  iiizo 
muy  bucua  diligencia  en  la  ^  enida,  y  por 
la  coníianza  ha  parescido  ¿  Su  Mj.**.  que  este 
vaya  con  ello,  y  entonces  también  se  respoo- 
•  dcrá  k  algunas  de  fas  particularidades  de  las 
{•artas  de  V.  K\.  ,  aiiii(|uc  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  se  está  lan  entera 
como  ctTondo  V«  Ex/  la^nvió»  si  bien  ha  di- 
cho Su:     que  muy  en  breve  quiere  resol- 
'  ;  '  ver  todo:aquello.  Y  ya  nesolvld  lo  que  tocaba 
á  D."  Lope  de  Figucroa  con  darle  (después 


Digitized  by  Google 


m 

de  liabcr  esperado  siete  muses)  cualrocicutos 
'  dueato  de  motieda  en  «l  reino  de  Ñápeles  su 
vida  durante»  de  que  el  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada  me  di6  la  relaeion  de 
los  bienes  eoníiscatlos ,  eomo  V.  E\.°  se  lo 
envió  á  mandar.  Yo  la  entrcgiK^  á  Su  M.*',  y 
habiéndola  vis^>.mo  la  volvió  y  dijo  que  lo 
páresela  había  -menoa  ropa  de  la  que  pensa^ 
ba»  y  aun  muchas  cosas  venían  en  dubda, 
y  que  por  tanto  había  siáé  bien  diferir  el  ha* 
eer  las  mereedes  por(iiJc  no  diesen  en  ^'acío, 
y  así  creo  (|ueitú  ir  alargando  la  rcsoliuion 
,  iiasUi  que  V  .  Ex^"  envié  mas  daridad  en  csXa 
'  -  parte* 

El  lieonelado  Roda.  JleVa  dos  mít  cacftdoa 
de  -salario  i  que  le  oorrenttdesde*  primero  de 

septiembre,  y  órdcn  (juc  sirva  en  lo  que 
i     V.  Ex."  le  empleare.  Estará  ya  en  Cartagena 
para  se  embarcar  en  las  gateras  que  van  a 
&  Uaiia » de  doudc  se  encaminará  como  mejor 
.  :plidiere.:Greo'se  baUai&iNett'Con  él  Vi  £x.% 
•  porque  tiene  buen  juicid  y  fanoa  trato*  >Y  :»in 
.  embargo  deslo  omgnna  resdueiofl  se  ha  to- 
mado en  lo  de  Juan  de  Vargas  con  acoriiaiio 
•  y  solicitarlo  yo  importunamente  como  V.  Ex.* 
•  •  itte  lo  .ha .mandudo.  Soa  cosas  de  ventura  y 
iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  como 
.  OQBvieoe,  pues  al  lia  llegará  su  hora  bobíen* 
do  tanta  raxon!  y  méritos  |)ara  ello»  Lo  demás 
.  ■  deben  escribir  mi  scníjia  v  Antonio  de  Lada 
en  las  quo  remito  con  esta  á  Y.  Ex."  Cuya 
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Ilustrisima  persona  y  Esta  ib  Nuestro  Señor  guarde  y  aug- 
mente como  puede*  De.  Madrid  á  4  de  noviembre  4569. 

Copia  de  copia  de  carta  del  obispo  de  Hos  á  Su  M.'^  De 
Lóndres  á  i  de  noviembre  1569. 

« 

Roega  á  Felipe  II  que  favorezca  á  la  reina  de  Escocia,  dura- 
mente tratada  en  su  pristoa  por  Ja  de  laglalerra. 

{Arekivo  general á¿  Smaneüt.'^&tíúdo,  legajo  nim*  M,) 

•  Síre:  No  dubdo  que  V.  M.**  habrá  recibido  por  medio 
desD  embajador  D."  Gucrau  Despes  las  cartas  de  i  3  de 
septiembre  que  la  reina  de  Escocia  mi  señora  le  ha  escripto 
en  humilde  agradeeimlenfo  de  la  -libertad  con  .que  ella  ha 
Bsado  y  fl  favor  que  hacds  á  fus  negoctffli;  y  poniue  á 
causa  (lo  los  grandes  celos  que  la  reina  de  Inglaterra  ha 
concebido  contra  la  reina  mi  señora  por  la  liuenn  voluntad 
que  muchos  de  la  nobleza  de  Inglaterra  le  tienen  y  uuagrau 
parte  dd  pueblo,  la  reina  de  Inglaterra  ha  hecho  transpor* 
tar  á  la  de  Escocia  nü  señora  de  Winsfélt  donde  ha  estado 
todo  el  verano  pasado,'  á  un  castillo  fuerte  llamado  Tudhe- 
ri,  donde  es  tratada  no  como  princesa  libre  sino  como  pri- 
sionera, y  detenida  tan  eslrí n  hamcnlo  y  con  tanta  guarda, 
que  ni  tiene  ni  puede  tener  íorma  de  escribir  ni  enviar  al- 
guno de  sus  gentiles  hombre»  á  Y.  M.**,  oemo"  lo  querría  y 
desea. 

Después  que  la  dicha  reina  mi  señora  está  en  d  castillo 
de  Tudbcríme,  ha  escriplo  una  carta  obieHa  que  vino  en 

el  mismo  pliego  de  la  reiiu  de  Inglaterra,  por  la  cual  me 
manda  expresamente  que  con  toda  iiumildad  quicia  pedir 
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á  la  reina  sa  buena  hermana  sa  ayuda,  favor  y  asistencia, 
para  ser  pnesta  en  libertad  y  restituida  en  su  auetorídad, 

lionor  y  corona  de  Escocia ,  que  sus  malditos  rebeldes  por 
su  ambición  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan,  ó  la 
deje  pasar  á  Francia  al  Hoy  Cristianísimo  su  buen  herma- 
no 6  á  vuestro  país  de  Flándes,  Ubre  y  francamente,  con 
su  licencia  y  salvo  conducto,  para  esperar  allí  liasta  que 
Dios  disponga  della  á  su  voluntad»  y  que  no  lo  condedleo- 
do,  yo  tuviese  recurso  ;'i  iodos  los  príncipes  católicos  sus 
amigos,  confederados  y  aliados,  para  les  pedir  socorro,  ayu- 
da y  asistencia,  y  principalmente  de  y.  M-*^  Católica  y  del 
Rey  Cristianísimo ,  de  tos  cuales  no  duda  ser  amparada.  Y 
como  basta  agora  con  todoa  los  continuos  ruegos  é  instan* 
cías  que  yo  lie  podido  hacer  h  la  reina  de  Inglaterra  para 
obtener  su  ayuda  y  favor,  no  lo  he  poiiido  alcanzar  ni  res- 
puesta alguna « éntes  he  sido  despedido  dilatándolo  de  ua 
día  para  otro,  por  lo  cual  y  por  otras  apariencias  no  bay 
esperar  áyuda  y  fafbr  delbi ,  yo  snpliéo  á;  V;  >llf%^  eotf  loda 
humildad  quiera  considerar  y  poner  sus  ojos  miseflcórdio- 
sos  en  esta  fnn  noble  princesa  !;i  jriaa  do  Kscocía  ai  i  seño- 
ra, que  tauLos  añu:»  coulinuamentc  lia  sufrido  y  padescido 
tantas  fatigas  y  p^rsecuelone*  por  la  féé  católícA  que  ella 
tiene,  y  en  la  cual  ha  naddo  y  oriMose,  y  mleMiíos  vivicr- 
re  por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  le  puedan 
sobrevenir,  ó  por  algunas  honras  ó  bienes  mundanos,  no 
la  mudará  ni  se  desviará  della  jamás.  Y  espera  \m'  nrstra 
ayuda,  favor  y  asistencia ,  la  cual  os  suplica  no  se  la 
gueis,  y  con  el  ayuda  de  Dios,  qae  roíiy  prestó  será  libre 
y  fuera  deste  trabajo.  Y  esperándolo  yo  ooo  toda*  devoeion, 
mgaré  á  Nuestro  Sefior  que  dé  á  V.  M.**  en  perfecta^  salud 
mu\  larga  y  muy  felice  vida.  De  Lúndi*es  á  4  de  noviem- 
bre 4569. 


Copia  d»  parla  aulógraf(í  de  Jvún  de  Albornoz  al  mretario 
Za^.  Ih, Bruselas  417  de  wnñembrt  1569. 

...  • 

K«elbMa  I  It  de  dlcitmbic. 

Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilación  que  obflerva  en 
los  dé»padios-— liisla  por  que  se  le  rele?e  de  su  cargo  á  causa  de! 
nal  estado  de  su  salud— Desea  Albornoz  algñiüi  gracia  dd  rey, 
ya  por  los  servicios  que  tiene  prestados,  ya  para  desvirtoaf  la  lua- 
lediceíicia  de  sus.éínulos, 

r 

(Archim  general  de  Simancas.— Ettadó,  le^o  itúm.  54i.) 

i  .  • 

Una.  breyifiinB  carta  de  v.  m.  recibf  en  el  despacho  que 
irujo  el  cQrm.de  Forqueyeui^  Beso  á  v.  m.  las  manos 
por  ella. 

La  licencia  que  v.  in.  tnaiula  so  dé'á  aquel  soldado  |)c- 
Uiré  luego  al  S.""^  D."  Fadrique ,  y  sabiendo  «lue  es  cosa 
que  V.  m.  llaga  lo  puede  tener  por  hecho.  Con  esta  en- 
vío á  V.  lUt  11114  carta  que  me  ha  scripto  Tomase  Fiesco 
después  de  llegado  ea  loglaterra*  Suplieo  á  v.  m.  la  vea, 
y  Sí  le  pareciere  .mcstratta  la  muestre ,  y  si  no  guardalla 
j)ara  sí. 

•  En  cslrcmo  siente  el  duque  la  dilación  (jne  se  llene  en 
respoodqr  ú  laatas  cosas  como  allá  estáa:  lúea  sabe  la  cul- 
*{»&  no;  está  en.  v.  m.  A  lo  menos  si  viese  nueva  del  sub- 
cesort  de  iodo  lo  demás  no  creo  se  le  daría  mucho.  Y  no 
es  manéra  de  hablar ,  sino  que  certifico  á  v«  m.  que  se 
acuesta  algunos  dins  con  tan  poca  salud ,  que  pareee  que 
no  se  ha  de  levantar.  He  miedo  que  su  ha  de  icducu  este 
ucgücio  ú  términos  que  el  ducjue  se  irá  sin  licencia,  con 
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avisar  á  Su  M.""  que  se  partí' :  qiic  por  cierto  es  fuerte  cosa 
á  un  hombi-c  de  60  y  tantos  años  tenerle  en  Flándes  por 
fuerza,  que  oo  le  j^ce  sino  coa  los  que  han  delinquido. 
Biea  entiendo  que  se  reinV  v.  m.  de  todo  esto»  no  porque 
no  desée  el  contentamiento  del  duque  como  yo,  que  no  lo 
puedo  mas  encarecer,  sino  por  parecerle  que  me  meló  de- 
masiado en  esta  ptitiea.  V.  m.  do  se  espante,  porque  me 
duele  en  las  entrañas  ver  al  duque  con  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  decir  po- 
dría^ tras  tantos  servicios  como  tiene  hechos.  Suplico  á 
V.  ro.  que  en  esta  parte  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  yo  le  certi6co  que  en  ninguna  puede  dar  tanto  oonten* 
tamiento  al  duque. 

El  correo  de  iiicrcaderes  que  partió  desla  villa  h  prime- 
ro desto ,  se  deji)  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  perga- 
mioo:  á  este  he  dado  cargo  que  los  tome  al  pasar,  y  una 
pieca  de  Holanda  para  Arrióla,  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperua.  El  ilia  muy  cargador  pero  con  todo  eso  pudiera 
dejar  otra  eosa  y  no  los  pergaminos  de  Su  11.'  De  mis  ne- 
rocíos  no  tengo  que  decir  á  v.  m.  hasta  ahora.  Todo  lo 
dejo  para  el  S.°^  Francisco  de  Ibarra,  que  no  sé  si  halla  en 
uii  sindicatura  el  recaudo  que  querría:  téngolc  por  tan  prin- 
cipal hombre  y  tan  cristiano,  que  holgará  que  yo  sc^i  ha* 
liado  sin  culpa;  pero  mas  huelgo  yo  de  la  seguridad  que 
me  proipete  mi  ooneiencia  y  de  haber  servido  aquí  á  Su  M.' 
con  mueho  trabajo;  y  esto  entenderá  v.  m.  placiendo  A  Dios 
iüuy  brc\  emente  :  que  auntjuc  él  lo  Lcuja  así  entendido, 
huelgo  mucho  que  lo  entieiida  juntamente  todo  el  mundo. 
Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselaa  i7  de  noviembre  15()9. 

Si  en  algún  tiempo  me  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
que  Su  M.'*  me  hiciera  merced,  ahora  quiero  que  v.  m. 

Tono  XXXVIll  15 
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eche  el  rosto,  porque  hasta  atjuí  era  interese  y  ahora  es 
honra,  pues  han  querido  estos  mis  ¿mulos  desacreditarme 
por  sus  fines  particulares. — ^Besa  las  manos  i  v.  m.  sn  ma* 
yor  servidor .^J.  de  Albornos. 

Copia  ds  carta  ongiaal  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  ÍT  de  mwiembre  i 569. 

*  ■ 

Pondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  de  Vargas ,  haeten« 
do  rtt  que  es  digno,  por  sus  singulares  meredroienlos ,  ds  todacon- 
iidencion  y  de  las  mayores  recompensas. 

(Archiuo  genei'fiL  de  SinianCM.— Estado,  legajo  nim. 

■ 

Hámc  mandado  el  duque  mi  señor  scriba  á  v.  tn.  que 
aquí  ha  entendido  que  tratando  el  doctor  de  la  Gasea  con 
el  sefior  cardenal  (i)  sobre  el  hábito  del  lieenciado  Joan  de 
Vargas,  le  dijo  ({ue  v.  m.  había  diciio  que  había  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  quo  no  sino  do  Alcán- 
tara, dijo  que  no  se  daria  jamás  y  (juc  io  qncria  por  sus 
granjerias  y  sus  cudicias,  y  que  también  habla  tocado 
algo  desto  el  rey  al  presidente  de  Ordenes;  que  v.  m«  le 
liaga  merced  informarse  muy  particularmente  de  donde  ha 
nascido  este  negoció,  pues  no  vée  en  Joan  de  Vargas  gran- 
jerias ni  cudicias,  y  juro  á  v.  m.  como  cristiano  que  mas 
recto  ni  limpio  hombre  he  conocido  jamás,  ni  de  quien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v.  m.'le  tenga  muy  por  ami* 

(1)  Don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Gastille. 
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go»  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v.  m.  no  olvide 
oegocio,  sino  que  scriba  muy  parlícularmenle  sobre 
,  porque  el  duque  ha  seripto  á  Sn  M.**  muy  de  veras  so* 

brc  ello  y  en  verdad  con  niuelia  i  .i/on  ,  pues  se  mira  en 
una  cosa  como  esta  con  qnien  ha  ?prvido  aíjiií  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  dias  y  noches  siu  n\'¿av  cabeza  ni 
aun  h»  domingos.  Y  v.  m.  me  crea,  que  no  habían  menes- 
ter esfos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

También  me  ha  mandado  Su  Ex/  scriba  á  v.  m.  soli- 
cile  cierta  pensión  que  envía  á  pedir  para  un  hijo  do  un 
consejero  Honsot  en  el  despacho  en  francés;  que  v.  ni.  haga 
de  manera  que  se  envíe  despachado,  porque  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  y  hijo  de  un  hombro  que  sirvió  muy 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  eocomendarme 
en  manos  de  v.  m.  Cuya  ilustre  persona  guarde  y  acre- 
cíenle  Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  15G0. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
no».— Tieiie  rúbrica. 

Sobre, — Al  ilustre  seilor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  d9  mmiía  d§  úupacho  del  rey  ol  dupu  de  Alba,  fíe 
Madrid  á  iS  de  ncviembre  1569. 


Al  duque  de  Alba.  D«  Uadrid  i  f  8  d«  ao? wnbre  isai.  - 

.Iii>tifira  5u  dilación  eo  los  despachos  —  Knví  i  v]  ¡  erdon  general 
ordenado  en  diferenlcs  fornins  piira  í|ii(!  se  Iki^m  uso  dü  la  mm  coa- 
vcnicnlc — Causas  que  han  impiídido  tomar  rooliicion  acerca  de  los 
gohicrnos  y  de  las  mercedes  que  dchiMi  hacerse  á  ios  que  sirvieron 
en  la  pasada  guerra — Liga  propno«iU  jior  el  duque  de  Ha  viera — 
Arzobisjíailo  de  Colouia— Apruebasic  la  elección  de  las  personas, 
hecha  por  el  duque  de  Mbe,,  pm  la  negociación  de  Inglaterra — 
ReÍDa  de  Escocía— Auxilio  solicitado  por  los  católicos  de  Irlanda— 
Gontribaeiones  del  imporío—EI  ceotésiino  y  la  alcabala — Fortifi- 
caciones— Duque  de  Brunswich— Comendador  Reoier— Preaidencift 
del  parlameiilo  de  Dola — £1  licenciado  Itoda  es  destinado  á  pro^ 
tar  sus  servicios  en  el  gobierno  de  Flándes— Moatigoi,  Vandenese 
y  Renart. 

« 

f  Archivo  general  de  Simaneat^-^Ettado,  legajo  núm*  842.^ 

Algunos  dias  ha  que  no  se  os  escribe  de 

De  mano  de  P^'^P'^^*^^  corrco  propio,  así  por  gra- 

F$Upé  II:    ves  y  forzosos  embarazos  que  acá  han  ocur- 
atm  uoMm  rido,  como  por  esperar  que  acabase  de  arran- 
car  de  aquí  al  presidente  Tisuac  como  se  os 
ha  avisado,  y  así  se  debe  respuesta  á  algunas 
carias  vuestras,  que  las  últimas  son  de  27 
de  septiembre  recibidas  en  i  l  do  octubre,  y 
con  ellas  el  pliego  de  Chauloue,  y  en  esta  se 
satisfará  á  lo  que  dellas  reqtiiere  respuesta, 
cit^tioés  drill*      ^  comenzaDdo  por  io  que  mas  importa, 
■«auioo.  perdüji  general,  yo  mandé  or- 

denar una  minuta  cu  castellano  que  se  vi6 
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por  los  de  mi  Coosejo  Destado,  teoieodo  ad- 
vertenoia  y  coiuideracíoo  ¿  Jos  puntos  que 
'.t .  .!  ¥68  habfades  eseriplo  fuera  de  lo  contenido 
'  <  en  la  que  alU  ae  ordenó  en  fWincéa.  Y  des- 
pués de  haber  yo  repasado  la  de  castellano, 
mandé  que  se  entregasen  ú  Hopperus  para 
que  viese  si  le  ocurría  algo  que  añadir  ó  qui- 

•  tar  en  ella;  y  como  él  no  había  visto  mas  de 

•  la  primera  que  de  ahf  vino  en  francés,  repa- 
.-;  fd  en  las  addiciones  que  acá'se  babian  pues- 

I-     I  I.:!»/»  «lo  mtforme  á  vuestro  aviso,  y  así  me  con- 
.   :  .     sultó  sobrellas ;  y  habirndülc  yo  res()ondido 
•  ,..  .  .  que  aquellos  habían  sido  apuntamientos  he- 
.  cbos  acá  por  ios  de  la  profesión ,  y  lo  que  mas 
AI'Étir^''  9''^*^9t!Í6  que  con  venia,  en  fin  le  mandé  que 
a§  mano  dt  F§'  el  perdón  se  despaebase  en  las  cuatro  formas 
hp*  ji,í0  leen      vercls  quo  se  os  envía  con  una  relación 

las  ttg  mentes  ^  ^ 

a^veretneUm:    aparte  y  . en  (|ue  |)ara  vuestro  advertimiento  le 
••No  orto  que  mandé  que  pusiese  la  diferencia  que  hay  de 

foo  fino  «n  tres  ,  i         i  i 

forma»,  jauoqup  |o  uno  a  lo  olro ,  y  las  cláusulas  y  palabras 

lat  tenv(o  aqui,  no  " 

n  parí  »iT¡fio^'y  quB  se  lian  puesto  en  unos  y  quitado  en  otros, 

■•i  sera  bien  utie  _i>a  !«•■ 

«•  ctfUBquei*  do  á  iMi  quo  seguu  el  estado  en  que  allá  se  ba- 

1m  <|U6  a<oii«  para 

aiiio«M«aviL»  liaren  las  eosas,  vos  podáis  usar  de  lo  que  os 

Aqui  ae  i«  di^n  parcseíere  que  será  mas  á  prop(3silo:  que  así 

Sñcpm'ente  »e  pOr  CSlO  COmO  pOKlUC  llopporUS  UO  [íUcda  os- 
le envían  eslo»  e»  .     .   ,         .       ■  ,  i  i  ii  i    i  < 

rna quel eicoia  7  cnbir  delerminadaincnlo  cual  dellos  se  había 

va«  del  q06  deltoa 

mm  le  pareciere  dc  publícar,  pues  euviáiMÍose  cuQíro  úl  uo  lo 

convenir,  puei  ec-  * 

{!re^d''Mg*(!c1¿^  podrá  saber,  puesto  caso  que  yo  tengo  dél 
í«ta¡¡&?toSn  tal  opinión  y  confianza  que  guardará  el  se- 

rA  •!  que  mat  con-  ,  ■ 

v«afa.  j  d««paea  creto  Hue  vo  Ic  mandé  sdvertn*  que  conve- 

•  nlriri  lo  da  '  ' 

Sífíoíice. P*'"*"  P^''  ^  camina 

mas  al  seguro,  y  será  necesario  que  los  tres 
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tic  que  lio  SI'  hubiere  de  us<ir  mandéis  que  se 
giiardeu  de  niaoera  que  nadie  cnlienda  di- 
recia  ni  ludirectameDie  que  se  os  han  envia- 
do, mas  de  aquel  que  liiciéredes  publicar, 
pues  seria  del  inoouvcníeote  que  pode»  con- 
siderar ,  tanto  para  lo  que  ha  respecto  &  mi 
servicio  y  al  l)cncíic¡ü  y  cslimacioii  de  la  ^vd- 
cia,  como  para  lo  que  á  vos  mismo  loca,  pues 
si  usásedcá  del  mas  riguroso  y  se  eulcudiesc 
Y  por  aqui  se  le       (cDiades  libcrUd  de  usar  de  otro  mas 
que  Tusare  j£  blando,  ae  concebiría  grande  odio  oontra 
Mi  ^  para  qa«  M  vucstra  pcrsona.  Yavisaréisroe  del  que  acor- 

futávu  romper  y  ' 

¡!JlíS«^*nodi-ja7  «l^'^e^Jes  de  puhiinar,  y  enviaréisme  copia  dél 
Ji!e*Íe**hi¡bI^ere  t^"  lorina  quc  sc  pubücarc,  porque  es  bien 
0re»qiM  ttloM-  que  aca  se  endeuda  esto  y  como  se  cecuie  y 
estima :  que  demás  de  la  relación  que,  eomo 
está  dicho,  se  os  eovia  en  francés,  irán  taro* 
bien  olrós  advertlmienlos  en  castellano  que 
Velasco  ha  ordenado,  para  que  teniendo  con- 
Mderacioii  á  lo  uno  y  á  lo  oli'o,  se  proceda  en 
lodo  mas  acerludamentc  y  á  la  mayor  salts- 
faceion  del  pueblo  que  se  sufriere  para  aca- 
llarlo de  aquielar  y  obligarlos  á  que  sean  ca« 
tdlicea  y  buenos  cristiano»,  y  me  guarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  deben. 

En  la  provisión  de  los  gobiernos  y  ban- 
das no  me  he  aun  r;.\suel{o  por  ser  materia  en 
que  quema  mucho  acerlar,  y  tener  y  haber 
tenidó  muy  poco  tiempo  para  eUo  con  ku  oev- 
paetones  que  por  acá  »e  ofreeeen  (4).  Voy  mi- 

{i)  Lu  de  basUrdilb  auadido  por  el  rey. 
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ramio  en  ha  personas  que  vos  me  habéis  an* 

tcjiucsto  y  oirás  que  á  mí  me  ocuirca  para 
poder  hacer  la  elección  cual  conviene,  y  en 
lutbiónJoiuc  resucito  se  os  dará  particular  avi- 
so de  Ja  nominación  que  para  cada  uno  des- 
loa cargos  hiciere. 

Tampoco  me  he  podido  resolver  en  lo  de 
las  mercedes  que  se  habrán  de  haoer  á  los 
particulares  (juc  nio  lian  bien  servido ,  ni  cii 
la  crccciou  de  las  nuevas  encomiendas ,  por- 
que querría  tener  primero  la  entera  y  firme 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
fiscado y  aplicado  i  mi  corona;  porque  en  la 
que  ffiQ  enviastes  por  medio  de  Antonio  de 
Lada,  hay  muchas  pailidus  en  que  se  da  ú 
entender  que  aun  no  es  cierto  si  aíjuellos  ta- 
les bienes  se  aplicarán  enteramente  ó  si  se  sa- 
carán por  las  iiersonas  que  los  pretenden ;  y 
siendo  asi  está  claro  que  yo  no  podía  dispo- 
ner deUos, }  ya  que  pudiera»  la  renta  que  all! 
viene  annolndn  es  tan  poca ,  que  habrá  bien 
que  mirar  en  repartirla  para  qtie  se  haga  de 
manera  que  yo  no  haya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  así  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
ll^ue  no  80  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra  relación  en  que  muy  distinctamen- 
le  se  pongan  todas  las  rentas  y  bienes  esta- 
bles y  imicljlcs  (jue  ya  estáu  adiudicadas  á 
mi  corona  y  de  (pie  yo  puedo  disponer  libre- 
meóle,  nombrando  los  pueblos  y  las  cualida- 
des y  vecinos  de  cada  uno  dellos  por  sus  dis- 
trictos  y  provincias,  y  que  esta  venga  lo  mas 
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pi'estoquc  ser  pudiere,  pue^  como  vciü,  han- 

la  Icnetia  yo,  ni  im  piicdi)  ni  aun  me  delw 
resolver  en  hacer  las  mercedes ,  pues  podría 
dar  jCtoMis  que  si  después  se  sacasen  por  jus- 
licia  á  las  iicrsonas  &  quien  yo  agora  las  diese 
me  quedarla  obli^Mcion  de  recompensarlas ,  y 
en  respecto  ilc  hacer  semejantes  provisiones 
con  lirmeza  va  poi  o  en  diferirlas  al^ninos  días. 

Todo  el  luirrafo  anterior  tachado  por  Fe- 
Upe  U  y  m  su  hgar  escrito  el  íiguiente  al 
márgen, 

Y  por  la  misma  causa  no  me  be  podido  aun 

resolver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  hahián 
de  hacer  á  los  que  alii  me  han  servido,  y  las 
otras  cosas  que  de  esto  de|)enden.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad,  aunque  una  razón 
que  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  con- 
íiseadas  Aiifoiiio  de  Lada  viene  tan  general 
que  |K)r  día  no  se  puede  eiilendcr  nada;  y 
asi  si  fueso  |)0sible  Cün^  endria  mucho  que  me 
cuviásedcs  mas  particuhir  razón  deslas  ha- 
ciendas, y  de  la  cantidad  y  calidad  dallas,  y 
de  los  que  os  parece  que  será  bien  disponer 
y  de  las  íine  no,  ponjue  yo  me  pudiese  resol- 
ver cou  íundamcuto:  que  por  alii  muy  á  cie- 
gas sería ,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible,  procuraré  de  re- 
solver lo  mas  que  se  pudiere  deslas  cosas,  y 
uá  avisaré  dcilo  con  el  primero. 

La  propuesta  de  la  liga  (jue  el  canciller 
del  obispo  de  Biezburg  os  hizo  en  nombre  del 
duque  de  Mavicra,  es  de  tan  grau  mtimcuto 
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y  seria  de  tan  gran  benelicáo  el  eíeclo  della 
en  este  tiempo,  rfiie  tuvistes  vos  muy  gran 
razón  df  abrazar  la  plática  y  responder  á  ella 
en  la  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  hi- 
-  cisles;  y  así  me  parece  muy  ronveoiente  y 
aun  mny  neeesario  el  llevarla  adelante,  pues 
si  el  rey  de  Francia  se  viniese  á  concertar  con 
sus  rebeldes,  como  paresce  que  se  puede  te- 

De  mano  dé        '^^^  nunca ,  aconsejándoselo  el 

Feiipett:    emperador,  como  lo  he  entendido  por  avú^o 
Aa»\  •«  Ir  ptM-  de  I)."  Francés  de  Alava  y  por  la  copia  de  la 

de  ürcir  Umlitcn  ♦  • 

Heteríptoiiu.  >a.  Q^fij^  nuevos  le  escribistes  en  primero  de  oc- 
u.íi.M  tubre  con  los  dos  alemanes  que  vinieron  des- 

49{f  «n  ««e-  pac'liado5  por  Sacio,  está  claro  que  se  junta- 
rán y  augmentarán  mas  de  cada  dia  las  fuer* 
tas  y  poder  de  los  herejes,  y  que  los  católicos 
tememos  trabajo  y  desasosiego  si  no  nos  auna* 
mos  y  coligamos  para  defender  nuestros  Es- 
tados y  pnnci|)almenle  la  religión:  que  sabe 
Dios  cuaiilo  yo  he  sentido  y  aun  cuanto  me 
'  he  escandalizado  y  admirado  de  que  el  cm* 
I)erador  concurra  y  aconseje  al  rey  de  Fran* 
cia  una  cosa  tan  perniciosa,  y  de  que  tan 
f^n  ñaño  se  puede  derivar  ¿  toda  la  cristian- 
dad. Y  así  os  ruego  y  encargo  mucho  que 
vos  desde  ahí  tengáis  la  mano,  y  bagáis  lodo 
el  esfuerzo  y  buenos  oficios  posibles  para  des- 
viar el  dicho  apuntamiento. 

Y  en  caso  que  se  haya  de  pasar  por  esta 
[)!álica  de  la  liga  adelante  como  á  nii  iik^  ¡i  i- 
rescc  que  conviene  y  se  debe  hacer,  quema 
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que  también  niirásedes  ii  efectuándose  el 
apUDtaiDÍeoto  del  rey  de  Fri\Dcia  con  sus  re- 
beldes habrían  á$  entrar  m  éUa  (1)  los  cató- 
licos de  aquel  reino ,  que  á  mi  parescer  no 

podrían  dejar  de  ser  de  mueho  momento,  ma- 
yormente si  tuviese  una  cnheza  firme  y  de 
substancia  en  las  uosas  de  la  fóe,  como  fuera 
el  cardenal  de  Lorrena  st  tuviera  el  coraje  que 
conviene»  y  no  estuviera  tan-subiecto  á  la 
ambición  y  deseo  de  tener  mano  en  el  goMer* 
no  y  cosas  temporales:  que  no  hay  dubda 
sino  que  con  la  auctoridad  y  hacicnsla  que 
tiene  en  aquel  leino  podría  traer  consigo  mu- 
elles hombres  principales»  que  vernian  á  ha- 
cer un  miembro  tal  que  serian  harta  parte 
para  tener  el  freno  á  los  hugonotes^  y  entre- 
tener las  cosas  áe  la  religión,  de  manera  que 
DO  se  acabasen  de  perder  y  caer  enteramente 
en  aquel  reino,  y  por  la  misma  causa  parece 
que  seria  bien  hacer  lo  mismo  con  los  católi- 
cos de  Inglaterra.  Este  concepto  roe  ha  ocur* 
rido«  y  así  08  Jo.  he  querido  escribhr  para  que 
con  vuesiro  buen,  celo  y  gran  prudencia  vais 
mirando  en  todo  y  tomando  la  resoludon  y 
,  apuntamiento  que  en  esta  parte  os  parescierc 
mas  conveniente ,  y  de  mayor  beneficio  á  lo 
que  se  pretende «  no  dejando  por  esto  de  dar 
mucha  prisa  en  la  ooneltuion  delaáe  Alema* 

(I )  Lu  tic  La.slartlilla  lu)riL!,!o  ¡mr  l'clipc  II  y  puesto  CQ  SU  lugar 
al  lutfr^uii:  ic  poUna  hacer  uiiu  ¿í¿;Uf  v  uiíiar  en  tsta. 
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uia,  ques  1(1  (¡ne  priiicijifiimcnle  hace  al  caso 
y  de  donde  podrian  después  depender  las  de- 
mh  (1). 

£d  lo  que  toca  al  arzob¡8|iado  de  Colonia, 
estando  tan  resueito  A  queierJo  dejar  el  con- 
de que  hoy  lo  posee ,  no  hay  dubda  sino  que 

por  lodos  los  respectos  y  consideraciones  que 
vos  tan  prudentemente  apuntáis,  eslaria  muy 
bien  en  ei  obispo  de  Freinsingue,  hijo  del  du- 
qve  de  Ba  viera ,  y  cuando  esto  se  pudiese  en- 
De  mauo  de  bolgaría  yo  mucho  delh) ,  pues  otá 

Fefípe  ih '  claro  que  demis  de  la  religión,  vernia  muy 

No  «e  me  «caer-  á  cuenta  para  la  seguridad  desos  Estados  te- 
da »i  norabraba 

lanbirn  ri  duque  ncHc  uor  vccino,  y  tanlo  mas  si  saliese  el 

para  ««loal  oni«po  ^ 

í*.\'5'cv*í'"r?-  negocio  hecho  por  vuestro  medio  y  en  mi 
IÍ!cho"'l',ñ*r  mi!e  nombre,  con  que  su  padre  y  ól  me  quedarán 
lenTríkp  ioJ^^  Uñ  obUgadoa.  Y  porque  yo  no  sé  hasta  don* 

bien  lo  inlu'ndp, 

fa"ÍIÍ,*"H!!!r''.ici  ^®  ^  \>^Ml  llegado  en*  esta  plática  después 
B!iriíapo!iTi'a''.í?  que  uíc  escribislcs ,  no  puedo  decir  mas  de 
Bieaie para c»u>.   aprobar  vuesli'o  parcscer  y  remitirme  a  lo  que 
hubiéredes  tratado  y  quisiéredes  tractar  en 
•  esta  conformidad. 

Y  cuanto  á  la  pensioa  que  quiere  recibir 
de  mi  el  dicho  elector  de  Colonia ,  dejando  la 
^nidad  y  haciéndose  lego ,  no  hay  dubda 
sino  que  tenéis  razón  (jue  estará  bien  á  mi 
De  mano  de  tencHe  obligado  y  prendado;  pero 

Felipe  ih  si  ha  de  ser  clérigo  y  quedarse  con  la  digní- 
No  entiendo  yo  uídad,  auttquc  sca  asi  que  tenga  el  estado 

aue  quiere  acr  cié-  i 
M  «ím  Mfk»,.  tei&poral  de  su  casa  como  dcds,  parece  in* 

(1)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  Felipe  11. 
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que  no  be  de  le-  ¿«sciicia  el  qucvev  (eoer  penaton  de  soldado, 
ro\XZZ,VrV.  y  qoe  no  leroá  inien  nombre  acerca  de  Su 
¿uir^tdulPqu;  Sanlidad  ni  de  los  católicos.  Vos  mirareis  en 

en  ef  tu  de  It  peD^ 

•loa  hixa  lo  que    mo  v  00  lo  otro ,  V  mo  avisareis  con  reso* 

nejor  le  parcele- 

don*7'qSíü*!¡«        ^®  '°  ^"^     parescicre  que  mas  convie- 
fiíKíS*'^  ne,  para  que  yo  asimismo  la  pueda  lomar  y 
■    se  eche  á  una  parle  esle  negocio. 

I  Y  }BÍ  babiéndosé  bocho  las  diligencias  po- 
.  sibles  no  oe'ipodiepa acabar  lo  del  bijo  del  du- 
que de  Baviero.y  se 'tuviese  certidumbre  que 
admitirian  al  obispo  de  Líeja ,  es  así  que  seria 
mejor  que  olro  de  los  que  allí  se  podrían  po- 
ner, por  concurrir  en  su  persona  las  buenas 
partes  que  me  habéis  reprebentado  ,  y  por  las 
mismas  he  acordado  de  lomar  lia  mano  para 
le  procuratr  el  capelo.  Y  ad  lo  lescríbiré  y  en* 
viaré  á  pedir  y  suplicar  á  Su  Sanclidad  con 
el  primer  correo  que  se  despachare  á  Roma, 
porque  hay  a!??uiin  apariencia  que  en  la  Cua- 
resma querrá  hacer  creacioa  de  cardcnaies 
Su  Sanclidnd ,  y  con  la  buena  opinión  que  ya 
tiene  del  dicho  obispo  de  Liefa»  concurriendo 
mi  intcfcesíon ,  paresee-que  se  puede  esperar 
que  le  tocará  la  suerte.  Y  porque  si  asf  fuere 
es  bien  que  lenga  cntenditlo  que  este  honor  y 
acrcscentamicnto  ic  viene  por  mi  mano ,  y  le 
quede  este  respecto  y  obligación  para  adelan- 
te ,  será  bien  qua  vos  allá  como  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  con  la  disimulación  y 
buena  manera  que  lo  sabréis  hacer.  Y  si  os 
pfire^cicn'  que  conumiria  elegirse  el  de  Licjd 
m  Colonia ,  vereüf  quien  cotmmlria  encami- 
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fiar  para  Lieja,  pues  sabéis  h  qv$  convme  quel  obispo  de 
SÁ^a  ua  á  mtieMoibii  (I). 

La  elección  que  hicisles  de  Chapín  Viteli  y  del  Frun* 
glo  para  ir  á  tractar  con  la  reina  tic  Inglalerra  la  reslitiicion 
de  lo  que  lionc  arrestado,  me  parrscKj  a  propósito,  y  no 
menos  el  hat>er  eovia(lo  por  otra  parle  el  Thoniás  Fiesco, 
pata  que  tuvieae  gánada  al  ooude  de  Leseater  y  Sieel ;  puee 
m  efeeto  estos'  dos  deben  ser  los  que  pr&adpalmente  guian 
la  dama.  Y- en  esto  al  presente  no  hay  que  decir  mas  de 
(juc  espero  con  mucho  deseo  el  aviso  di  l  succesoque  aque- 
lla negociación  habrá  tenido  por  ser  de  cualidad  que  acá  y 
allá  llene  suspensos  á. lodos  loa  tratantes,  y  el.  tráfigo  y 
cbnduetar  de  las  cosas  que  de  una  parte  á  otra  se  suelen  lie* 
var,  en  tanto  menoscabo  de  mis  derechos,  y  daSo  de  mu- 
chos de  mis  subditos,  que  cierto  conviene  grandemente 
abreviar  y  poner  el  remedio  lo  mas  pn  sio  i|iic  se  pudiere. 
Y  cuando  por  aquella  vía  no  se  haya  podido  conseguir,  es 
mas  que'coQveniente  y  necesario  dar  órden  en  que  vayan 
y  vengan  flotas  de  arma4a  conforme  ¿  lo  que  se  os  ha 
apuntado.  Y  paníi  entretanto  que  aqo^lo  se  efectúa,  no  po- 
drá dejar  de  ser  muy  útil  lo  de  las  Irciula  o  cuarenta  na- 
ves que  los  mercaderes  de  Anvers  os  dijeron  (^ue  querían 
enviar;  y  así  fué  acertado  el  conccderlea  la  licencia  que 
para  ello  os  pidieron  cuando  allí  estuviaies,  aunque  k>  pro- 
pio y  lo  que  mas  hace  al  caso  seria  componer  lo  de  Ingla- 
terra ,  así  para  lo  presente  como  para  lo  de  adelante. 

Y  porque  !>.■  Guerau  me  ha  escriplo  por  esta  via  y  por 
la  mar  y  por  Francia  algunas  carias,  y  yo  de  acá  no  lo 
puedo  dar  órden  precisa  de  lo  que  ha  de  hacer,  vos  que 
estáis  sobre  el  hecho  y  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano,  le 

(1)  Lo  de  basiardilld  aüadtdo  por  Felipe  11. 
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ircis  adviniendo  de  un  tiempo  á  olro  de  lo  que  debe  ha- 
cer: que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  envía,  le  respondo  y  envío  á  mandar  que 
cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordenáredes,  cómo  si  yo  lo 

mandase. 

El  me  ha  a\i<a(l()  fniiy  hr^a  y  particularmente  de  los 
tratos  que  allí  andan  del  casamiento  del  duque  l^ot  folt  con 
la  reina  de  Escocia;  y  si  es  asi  como  él  dice  que  eiectuán* 
dose  alzarán  cabeza  los  católicos  y  se  mtaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religión ,  seria  dé  tan  gran  momento 
cnanto  se  deja  considerar.  Y  por  ludus  respectos  fueron 
bien  empleados  los  die-¿  mil  escudos  que  enviastes  á  la  di- 
ctia  reina,  como  lo  será  cualquier  otro  favor  que  desde  ahí 
buenamente  le  pudiéredes  dar  y  muy  á  propósito  para  en- 
tretener y  consolar  aquella  pobre  princesa ,  que  con  tantas 
veras  y  determinación  afirma  que  quiere  vivir  y  morir  en 
la  íée  católica. 

De  seguro  quiso  Felipe  II  que  se  reformase  el  párrafo  an- 
terior, pues  aunqu»  no  lo  tachó,  puto  id  márgin  el  n$menl$. 

Y  teniendo  fundamento  estO'  que  D."  Garau  dice  del 
casamiento  del  duque  de  Nórfolt  con  la  reina  de  Esooeia, 
muy  á  prp|)ós¡lo  seria,  y  que  ellos  hubiesen  cUjuel  reino; 
pues  con  esto  creo  que  seria  volver  allí  la  religión  y  echar 
á  la  reina,  que  en  fin  ella  no  lo  querrá.  Y  también  serw 
quitar  aqnel  casamiento  á  Francia  para  no  poderlo  preten- 
der. Solo  seria  menester  asegurar  lo  de  la  rolígioa  oon  ct 
de  Norfolt.  Vos  procurareis  dencaininar  lo  que  se  pudiere  á 
este  propósito  (i). 

Alguuos  dias  lia  que  vino  aquí  el  arzobispo  de  Caasel 

(1}  Al  fin  de  este  párrafo  puto  Felipe  11  lo  stgutenlc:  Za- 
yas.  Esto  poned  en  eela  wlistaacia  ofdanáodolo  BMjor." 
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eo  Iritnda  ood  una  carta  que  el  conde  de  Edmond  me  es* 
eribíó  en  nombre  suyo  y  de  oíros  principales  católicos  de 

aquella  ¡si¿i,  y  después  le  han  veiuilu  oíros  dos  mensajeros, 
y  lo  que  en  substancia  piden  es  que  yo  los  mandase  favo- 
rescer  y  dar  asistoocia  para  echar  de  allí  á  los  i  o  gloses  he- 
rejes que  los  quieren  oprímir  :y  forzar  á  recibir  ia  nueva 
religión ,  ofiresciendo  que  admilirian  por  cabeza  á  cualquier 
persona  que }  a  le  diese,  y<|ue  cu  fln  me  reeonosceiian  por 
señor,  y  harán  y  cumplirán  cuanto  yo  quisiere.  Y  aunque 
en  materia  de  religión  es  negocio  que  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrazar  dcscubiei  ta mente  y  de  ayudar  muy  de 
veras  á  aquellos  buenos  hombres ,  considerando  por  otra 
parte  el  rumor  que  eausaria  y  lo  que  dello  se  podría  deri- 
w,  y  las  sospechas  y  celos  que  luego  tomarían  en  Fran- 
ela,  y  el  estorbo  que  haría  para  no  se  poder  conseguir  de 
la  reina  de  lii;,^la(erra  lo  que  al  presente  se  pretende,  he 
acordado  de  entretener  aquí  este  ar/.oljis¡)ü  con  buenas  pa- 
labras y  socorros  de  dineros  para  su  gaslo«  hasta  ver  que 
suceso  tiene  la  negociación  que  agora  se  trae  con  la  dicha 
reina  de  Inglaterra ;  píbrque  si  ella  hace  lo  que  debe  en  lo 
de  la  restitución  y  en  querer  tomar  á  conservar  mi  amis- 
tad y  la  antigua  confederaoion  que  se  tiene  con  aquella  co- 
rona ,  está  claro  uo  conviene  que  por  mi  parle  se  d(^ 
favor  de  gente  de  guerra  contra  ella  á  los  de  Irlanda ;  mas 
podréme  interponer  y  hacer  buenos  ofloios  para  que  los  tra- 
te bien  y  les  deje  vivir  con  la  libertad  (|ue  hasta  aquí  han 
tenido  en  el  ejercicio  de  nuestra  aaneta  fée  católica  y  obe* 
diencia  de  la  Sede  Apostólica  Romana.  Y  con  ofrescer  esto 
al  dicho  arzobispo,  procui.iic  de  le  en\iar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  si  la  reina  se  viniese  á  desvcrgonzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella ,  creo  que  se- 
ría bien  poner  pié  en  Irhinda  y  apoderarme  della,  pues  me 
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.   .     llaman  y  me  piden  eon  instancia,  y  se  puede 
hacer  tan  fácilmcnle  con  la  gente  que  deslos 
muos  se  enviaria  ,  siendo  el  pnso  como  sabéis 
/  •  y  una  entrada  lal  para  quiiarie  lo  demás,  que 

cuando  viese  en  mi  poder  aquella  iata,  le  da* 
ría  bien  que  pensar.  Yo  08  eneargo  muebo 
qne  miréis  en  esto*  y  que.  no  sucediendo  el 
eoncierto  qne  se  procura  con  aquella  reina, 
me  aviséis  de  lo  que  se  os  ofrcsce  cim ca  dcllo, 
para  que  yo  lanío  mas  accrtadameule  me  pue- 
da resolver  con  vuestro  buen  paresoer  y  eoa« 
scjo. 

Por  aviso  de  Chanlone  habréis  entendido 
como  el  emperador  se  ba  excusado  de  lomar 

por  parte  de  paga  de  las  contribuciones  los 
cicnt  mili  escudos  que  á  mí  me  lia  de  dar  en 
dolc  con  la  8.*°'  princesa  Auna,  y  aunque 
De  mtun  dn  tenido  poca  rasen.,  yo  basta  ago- 

Fdip§  u  al  ra  no  le  be  respondido,  pues  por  la  memoria 
margen:  enviastes  quc  concuerda  con  otra  que 

á■^'e^qá''^^y>  ^quí  mc  ba  dado  Dietristan ,  paresce  que  «un* 
iicesu  pumo.  M)  que  se  descuenten  los  dichos  cient  mili  escu- 

podr»  crcribir 

*rrSoTvtír°>'si^  ^^^^  dolé,  caben  bien  en  la  suma  de  los 
hÍÍ  í^l^  "»">í  ílorines  qnc  montan  ias  dichas 
contribuciones ,  los  cincuenta  mil  escudos  que 
el  emperador  ha  librado  sobre  ellas  á  mi  her- 
mana ;  y  vos  estáis  ya  tan  |>rendado  como  de- 
cís por  haber  ofrescido  que  los  pagariadcs  an- 
tes que  os  llegase  la  orden  que  os  luandú  dar 
para  que  sobreseyéscdcs  en  esto»  tengo  por 
bien  que  por  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(á  quien  yo  tanto  quiem)  los  dichos  cincuenta 
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mili  escudos,  se  los  hngais  cuiiijíJii"  y  pjgai* 
á  toda  su  satisfaccioo,  dÁadole  ú  ealendcr  la 
<  buena  voluntad  cou  que  he  venido  en  esto, 
•  sin  embargo  de  la  justa  excusa  que  se  pudic* 
ra  inter[)oner  panano  cumplir  estos  ni  los  de* 
más  que  se  pretcodeo  de  las  dichas  conlribu- 
ciooes. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  6  aU 
cabala  que  ae  procura  plantar  en  esos  Esta* 
dos,  y  al  oentésimo  que  se  babia  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra »  y  entre* 
tener  lo  extraordinario,  no  hay  que  liccir  sino 
desear  entender  que  se  haya  aseiiladu  con  l;t 
fírmeza  que  conviene,  y  ilc  manera  que  no 
se  estrague  ni  disminuya  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  Estados:  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  Incoove* 
Diente.  Mas  pues  vos  quedábades  tan  adver- 
tido dello  como  me  escribís ,  tengo  por  cicrlo 
que  lo  habréis  üisputsto  y  ordenado  lodo  de 
manera  que  se  haga  mi  servicio,  y  se  apro* 
vecfae  mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier* 
to  yo-peosé  que  acabándose  esta  negociación, 
como  se  esperaba ,  no  fuera  necesario  que  de 
acá  se  os  enviara  ninguna  manera  de  provi* 
sion;  mas  pues  que  decís  que  seria  corlar  eso 
De  mano  de  agraz  SÍ  agora  se  desfrutase ,  yo  he  raan- 
FmUp^ilt  dado  que  se  mire  laíortna  que  podrá  haber 
r.to  rrro  que  oaTa  09  DOdcT  ouviar  el  cródilo  que  pedís,  y 

oaj '/eliu  bilí"'  ^  ^  avisará  de  lo  que  se  podrá  ha« 

eer:  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  dello 
para  tratarlo  en  la  feria  de  Medina  donde  al 
Tono  XXX VIU  16 
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présenle  se  halla ,  cohío  os  lo  escnliira  mas  cu 
particular  el  cardenal,  á  quien  me  remito. 

También  he  mandado  qoc  se  trate  de  ia 
drden  que  se  habrá  «de  dar  para  que  á  FVan- 
cisco  de  Lejalde  se  tome  la  cuenta  de  los  di- 
neros que  lian  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
denal os  ¿i visara  asimismo  del  apuntamiento 
que  en  esto  se  tomare. 
^         •        Luego  que  recibí  ia  carta  en  que  me  es* 

De  matioae  ,     .  .  .  « 

t$Hp9  iii  cribistes  el  aviso  que  habfades  tenido  de  que 
RtMineacuer-  olgunos  mcrcaderes  portugueses  de  los  que 

d«  que  M 

dSldííe?****^  residen  en  Anvers  hablaban  en  querer  pasar 

el  trato  de  la  especei  la  á  Inglaterra .  advertí 

dcllo  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor- 
midad de  lo  que  vos  advertís ,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación ,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escribiere  y  conviniere. 

Muy  bren  tnc  paresció  el  haber  ¡do  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  había  caído 
en  la  ciudadela  de  Anvers ,  y  no  menos  de 
haber  enviada  á  D.*  Fadrique  con  ia  comi- 
sión que  Uev6  para  dar  pfincipio  en  los  eastí* 
líos  que  se  han  de  hacer  en  Belduque»  Gflel- 
dres,  Frisa  v  Holanda,  y  á  tratar  con  las  vi- 
Has  de  la  forma  que  se  ha  de  dar  para  el  gas- 
to dcllo.  Y  pues  ya  será  vuelto ,  holgaré  que 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  h^o)  de  la 
resolución  que  habrá  traído  y  asiento  que^ja 
en  estas  cosas,  y  qitó  también  me  escribáis  ni 
habéis  dado  órdeh  para  que  se  haga  el  casti- 
llo en  Vtilencianas,  pues  allí  parescc  ser  tan- 
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to  y  mas  necesario  que  ea  ninguna  de  las  otras  villas,  por 
haber  sido  de  las  qoe  laasae  desvergontaroii,  y  donde  con- 
viene que  haya  mas  recaudo  por  lo  que  ae  tiene  entendido 
de  loa  malos  ánimos  de  Jos  naturales  y  ser  tan  oeroa  de 
Francia  como  sabéis. ' 

Mucho  me  ha  dado  que  pensar  c-i  liabcr  querido  com- 
prar en  Francia  el  duque  de  Branzuich  los  treinta  mil  flo- 
rines de  renta  que  decis ,  por  sor  de  la  condición  que  sa* 
beis;  y  aunque  según  la  afición  que  hasta  agora  ha  mos- 
trado tener  á  mí  servidlo,  ereo  ao  habr&  modanka ,  todavía 
8er&  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  con  la 
ilisimulaciou  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  me  aviséis  dello 
y  respondáis  á  lo  que  se  os  ha  escripio  en  francés  cerca  de 
la  faeultadque  el  dicho  duque  me. lia  pedido  para  poder 
dejar  á  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  en  Uolandaf 
porque  estoy  esperando  vuestro  paresoer  en  este  porte  para 
me  resolver  eon  él  en  k»  particulares  que  me  In  enviado 
A  suplicar,  que  por  muy  bien  qíie  yo  lo  haga  con  ét,  aosr 
pecho  que  no  le  habernos  de  poder  acabar  de  contentar, 
como  quiera  que  es  muy  conveniente  enlrelencrlc  en  mi 
devoción  y  servicio  4o  mejor  que  se  pudiere.  Y  esto  haréis 
vos  por  vuestra  parte  oon  la  buena  manera' y  trato  que 
hasta  aquí  lo  habéis  hecho.  Y  si  me  resolmere  en  ¡o  de  /«f 
mereedee,  tamibkn  me  kabridt  reedwr  ^té»eee  en  e$to  dd 

duque  (I). 

Diversas  \  ec^s  se  me  ha  propuesto  y  pedido  que  reciba 
cu  mi  servicio  con  plaza  de  coronel  de  alemanes  al  comen* 
dador  Remer,  de  la  órden  de  San  Juan»  y  Cbantone  me 
escribe  que  estaña  muy  bien  em  su  persona»  y. que  á  vos 
os  ha  avisado  de  lo  mismo  días  há,  didiendo  qoe  ea  muy 

(Ij  Lo  de  iMslardÜU  8*  •distua  de  mano  del  rey. 
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(Mlóljpn  y  muy  !)ucii  soldado  y  rico.  Será  bien  que  con  re- 
solución me  escribáis  ioque  os  paresce  para  que  yo  astoais* 
mo  la  pueda  tomar:  que  el  'prim*  Adíodío  j  oiios  que 
trataron  al  Hemer  cuando  estuvo  aquí  con  el  archiduque 
mí  primo,  satisfacción  muestran  lenéT  de  sn  persona  y  cor* 
dura ;  pero  en  fín  yo  no  me  resolveré  hasta  tener  vUéstro 
aviso  y  parcscer.  ' 

El  cardenal  de  Granvela  nic  acucriln  y  pone  en  cons- 
cicncia  la  provisión  de  Ja  presidencia  44el  parlameato  de 
Dda,  en  la  cual  yo  no  me  he  resuelto,  penpie  no  me  actt^ 
bo  de -satisfacer  de  las  personas  que.  0000200  ni.  do  las  que 
vos  hasta  agora  me  habéis  escrípto;  mas  en  Gn  :pues  es 
fuerza  que  se  ha  de  lomar  de  las  que  hay,  yo  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  tornéis  í\  imvav  cual  será  mas  ¡i  ()ro|)ü- 
sitode  las  que  eoncuiTen,  y  me  lo  escribáis,  avisúDdome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  ninguno,  de  Jos  naturaiesros 
contentare  enteramente,  y  os.paresciere  que  seria  bien  po* 
ner  atgim  vasallo  mió  del  £stado  dellihin,  vereia  cual  se* 
ria  ¿  propósito  y  enviármele  hbis  nmobradO  con  sus  ettali* 
dades:  que  el  cardenal  me  ha  cscripto  que  sin  juconve- 
nienle  puede  ser  extranjero  como  lo  ha  habido  otras  veces, 
aunque  si  desos  Estados  hubiese  tal  persona  ^  seria  mas  á 
propósito  (!)• 

Ya  se  08  ha  dado  aviso  como  hk)m  hecfaaeleodon  del 
licenciado  Roda,  oidor  de  Valladolid,  para  queítieseá 

sidir  y  servirme  cerca  de  vuestra  persona  en  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  se  ofrcsccn  conforme  á  la  traía  que 
vais  daudo  cu  las  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  desos 
Estados.  El  me  paresció  hombre  de:  buen  juicio«y  asiento, 
y  el  cardenal  me  ha  hecho  tan  'buena  relación  de  su  peno- 

1^1  j  Lu  lie  bastardilla  adicionado  de  tuaao  del  rey»-..- 
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na,  que  espero  me  ha  de  acertar  á  servir.  £i 
va  por  Italia  en  laa  gateras  que  parlieron  de 
•       .. Gártagena  á  lo^  tres  del  presente,  y  no  lleva 
Uttilo  sino  solirmeRte  una  caria  mía  para  vos, 

en  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  señalado 
.'  •      (los  mil  esí  iiilos  al  año,  que  le  han  de  correr 
i  desde  el  primero  de  sepUembre  próximo  pa- 

.  sado;  pero  si  os  parenoe  qoe  para  lo  de  ade- 
.  Jante  ha  de  tener  título  despachado  en  el  stilo 
'  -  desoaSfllados/mandareñ  ordenar  la  minuta 
como  á  vos  os  paresciere  que  será  menester, 
y  enviármela  heis  para  que  yo  la  lirmi'  y 
mande  despachar,  aunque  yo  creo  que  no  ea 
metmfer  (1). 

Mucho  he  holgado  de  entender  que  hubié- 
'.  sedes  acabado  con  el  obispo  de  Bolduch  que 
. :  ,    se  quisiese  pasar  á  Anvers,  porque  con  la 
aprobación  y  buena  oj)¡nion  que  se  llene  de 
su  pei"sona,  es  de  esjieiar  que  hará  allí  mu- 
cho servicio  á  nuestro  seüor  y  mucho  bene- 
ficio en  lo  espbitual  á  ios  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado,  y  asi  se  lo  daréis  á  entender 
.de  mi  parle  con  las  buenas  palabras  que  os 
■  '  ^  pareseien»  que  serán  á  propósito ,  y  el  favor  y 
asistencia  que  hubiere  menester,  para  que 
con  tanlo  mas  vip^ory  calor  él  pueda  ejecutar 
lo  que  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
ficio de  la  religión. 
^^^^  £1  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 

sobre  el  negocio  del  Final  me  ha  parescido 

{i)  Lo  de  hasUrdilb  adioiun  de  muao  del  rey. 
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muy  aceitado,  y  asi  me  aprovectiari!  (lél 
coando  se  haya  de  venir  i  ejecutar  la  oferta 
que  yo  he  hecho  al  emperador,  que  creo  no 

se  \m\ri  exeiisar ,  poi*qoe  él  la  ha  aceptado; 
aunque  á  la  verdad  si  se  pudiese  atraer  á  ello 
el  marqués,  lo  mejor  seria  comprarle  nqnel 
Estado  é  incorporarlo  en  el  de  Milán,  pues 
no  tiene  hijos  ni  socesor  forzoso ,  y  él  ea  tan 
perdido  y  desbaratado  que  por  ventura  se  po* 
dría  inducir  á  ello  IratAndose  por  buen  me-> 
dio.  Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  esto 
se  os  ofrcsee,  pues  es  plática  antigua  y  que 
ha  pasado  por  vuestras  manos  aquí  y  en  Gé» 
nova,  sobre  presupuesto  (pie  Ghantone  me  lia 
escripto  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
la  venta,  ántes  le  responde  siempre  que  quie- 
re morir  marqués;  y  si  no  estuviese  mas  de 
en  el  título,  yo  se  lo  daría  donde  lo  quisiese. 

Kn  lo  de  xMontigni  acá  no  se  puede  cami- 
nar mas  apriesa  por  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  se  ha  de  llegar  á  la  definití- 
va  sentencia.  El  envía  agora  ciertos  papeles 
en  su  defensa ,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
(|ue  con  comunicación  del  alcalde  Salazar  se 
ofrcsee  de  que  avisaros,  que  en  efecto  se  en- 
tiende ser  todo  subtei'fu^ios  y  dilaciones.  Y 
así  será  bien  que  hagáis  dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  este  negocio  se  aca- 
be, que  en  todas  consideraciones  conviene 
que  no  esté  tanto  tiempo  pendiente.  Y  lo  mis- 
mu  bC  debe  hacer  de  lo  quftdoca  á  Yaiidciic- 
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le:  que  eD  lo  de  Simón  Reliarte  también  ae  ha  dado  el 
prineipio  qae  entenderéis  por  la  rélaoion  que  se  os  envfa 

del  alcalde  Salsúir,  que  le  ha  lomado  su  oonfesion.  Y  en- 
viareis los  recaudos  que  él  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa,  y  sioo  absolverle:  que  ha  muchos 
afiosqne  padesce.  y  está  tan  enfermo  y  tan  pobre  que  es 
menester  sustentarle  de  mb  dineros.  De  Madrid  á  18  de 
noviembre  i569. 


Cofiia  de  mmuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á2i  de  novimi^re  1569. 

•  •  ♦ 

Aviso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fin  de  que  impida  i  los  comer- 
ciantes de  su  reino  qae  paseo  el  trato  de  la  especería  de  Ambares 
á  higlaterra»  Desconfianza  de  que  estose  Heve  á  efecto. 

(Ankho  gmierai  de  Sbnaiteas.^Biiadú,  iegojo  mim.  848.; 

Al  duque  de  Ar.H.\. 

Cifra  todi.  Teniendo  escripias  las  que  va»  con  esta 

ha  llegado  la  respuesta  que  esperaba  de  Por- 
tugal sobro  lo  que  yo  había  advertido  al  rey 
mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador,  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  á  aquellos  sus  va- 
sallos ([ue  procura»  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería de  Aovers  á  loglalerra»  que  no  Ira- 
tasen  deito  ;  mas  parCsceme  que  d  re);  6  por 
mejor  decir  sus  ooasejeros  (  que  loa  mas  ó  todos 
son  nuevos  y  de  poco  discurso  y  menos  cspe- 
ricncia")  no  acuden  á  esloi  hario  laii  detcrini- 
nadumcntc  vmm  íucra  razou ,  antes  parcscc 


m 

(juc  biulidraii  en  el  negocio  como  lo  entenderéis  mas  en 
parliciilnr  por  una  relación  que  he  mand¿ido  se  os  eavje  eo 
cifra  de  io  que  me  escribe  D,  Hernando  Carrillo  para  que 
advertido  de  lo  que  contiene,  hagáis  la  diligencia  necesa- 
ria para  saber  de  fundamento  lo  que  en  esto  pasa  y  la  pre* 
vención  que  viéredcs  convenir ,  avisi^ndome  luego  de  lo 
que  os  paresce  que  acá  se  puede  y  debe  haeer  por  mi  par- 
te, para  desviar  ua  negocio  que  lan  mal  le  estarla  ú  mi 
sobrino  y  á  mis  cosas.  De  Madrid  ú  21  de  noviembre  1569. 

Copia  de  carta  dcsci fraila  del  dicjne  de  Alba  á  Su  M.^  Dt 
Bruselas  á  ií  de  diciembre  i5Qd. 

nesultado  poco  satigractorio  de  la  negociación  do  Tnc^laterra— 
Política  (le  l.i  roina  lísabcl  y  sus  ministros — Parecer  del  tinque  ^o- 
l)re  Ins  inconvenientes  de  la  guerra — Inisistc  en  qn<*  so  lo  manden 
recursos  para  lioenciar  las  banderas  de  aleman^^? ,  y  pagar  a  la  gen- 
te que  fíte  en  socorro  del  rey  de  f  raaeia — Pide  respuesta  á  vatios 
puntos  que  tieae  cousuUados. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uúm.  541.^ 

A  primero  y  25  del  pasado  he  dado  á  Y.  M.*^  cuenta 

dri  estado  en  que  quedaba  liasla  aquel  punto  la  ne<;ocia- 
cion  de  Inglaterra,  y  este  lleva  el  du|)lica(lo  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Cha[)in  en  francés  é  italiano 
que  contienen  lo  que  V.  M/  siendo  servido  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  que  van  con  este  despacho  y  con  c1  que 
escribo  en  francés.  Desde  la  primera  hora  que  la  reina  hizo 
cstus  arrestos,  se  lia  entendido  en  ella  y  cu  sus  consejeros 
mala  voluntad  á  la  rcslilueion,  y  mucho  áiilc.>  á  todas  las 
cosas  de  V.  receptando  en  su  reino  los  forajidos  destos 
Estados,  y  dando  puertos  A  los  cosarios  franceses  6  ingle- 
ses, dejcíndoles  vender  los  robos  y  piraterías  que  en  súbdllos 


Digitized  by  Google 


m 

de  V.  M.'  han  becbo  y  bacen,  proponiendo  medios  y  pí- 
éiendo  oosns  tan  extraordinarias  como  se  ha  visto  por  lo 
que  trató  con  Asonlevile  y  agora  trata  con  Chapín,  hasta 
poner  dtibda  eñ  la  ffrina  de  V.  M.**  Y  habiendo  visto  el  térmi- 
no que  a¿;üra  ha  léiiido  en  la  última  audiencia  que  el  dicho 
Chapin  tuvo  con  cila,  me  lie  resuelío  con  paresccr  dcstos 
consüjcros,  de  escribirle  que  se  licencie  en  la  forma  que 
V.  M.*!  veri  por  la  respoesta  que  hago  al  dicho  Chapin,  y 
lu^  dar  aviso  á  V>  M.'  de  lo  que  pasa*  para  que  sepa  lo 
que  aquí  pued6  colegir  de  la  intención  de  la  reina  y  lo  que 
ú  estos  consejeros  y  á  mí  parcscc  sobre  estas  ma lorias,  y 
el  estado  en  que  aquí  quedan  las  cosas,  jiara  en  caso  que 
V.  M.**  se  resolviese  de  romper  ó  dismiular,  y  con  esta  in- 
íormaciott  lomar  con  su  gran  prudencia  la  resolución  que 
mas  coavenga  i  su  servicio. 

A  la  reina  como  muger  oobdislosa  le  paresoe  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  tiene  en  h  mano,  puede  mejorar  su 
|)arti(lo  y  hacer  todas  his  demás  eslorsiones  que  quisiere,  pi- 
diendo cosas  tan  fuera  de  tóriuiiio  (|ue  ni  á  la  grandeza  de 
V.  M/^  conviene  oonoedcrlas,  ni  á  otro  príncipe  que  fuera 
inferior  de  la  raina;  y  v^ese  claramente  la  intención  de 
llevar  este  negocio  i  la  hrga»  pues  dice  que  quiere  enviar 
persona  i  tractar  con  V.  M.**,  y  que  se  comience  por  las 
diferencias  viejas  de  Brujas,  las  cuales  V.  M.''  verá  por  la 
relación  que  va  con  el  despacho  en  francés ,  que  son  casi 
todas  en  benciicio  deslos  Estados  si  ya  no  íucse  su  inten- 
ción poner  delante  que  se  guardase  una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  afio  de  seis  forzado  del  rey  Enrique 
cuando  con  temporal  entró  en  Inghitorra  (I) ,  cuya  copia 

(1)  Alude  a  Im'I¡|k'  I  Horiiinüofinc  cu  i'iicio  de  t'JOO  vino  des- 
de i^audus  á  EüfKiua  coa  su  cspüiía  üoua  Juana.  La  toriueula  que 
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envió  también  á  V.  M/,  que  aquí  llaman  el 
mal  tratado»  tan  perjudiciai  para  esto^Gatados 
que  seria  !a  total  ruina  dellos  si  se  observase. 
Cerca  de  su  persona  tiene  loa  mas  ruinea 

sugelos  y  mas  herejes  pertinaces  del  mundo 
en  esta  maldad  que  hoy  corre  con  él ,  de  ma- 
nera que  yo  no  podría  esperar  della  ni  deílos 
cosa  que  fuese  buena  en  servieio  de  V. 
Al  mareen      SÍ  mimare  kombr9  eomiúcé,  ^utíotqw 
pa»ú  tai  vex  e/  V.      en  ninguna  manera  debe  admitir  qae 
searetarh  Zo-      comience  por  las  viejas  diferencias,  como 
^ ,  mas  particularaicnlc  lo  verá  V.       por  el  dcs- 

"P«re*c*r  del  »  ' 

io }« iH^Mm.*'*'  pacho  en  francés ,  porque  yo  leDieodo  alea- 
ción á  lo  que  Y.  en  sus  cartas  me  manda, 
no' he  querido  admitir  tal  plátioa.  Y  procnrar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  los  puer- 
tos y  navegación  quede  libre  para  los  súbdi- 
tos  de  V.  M/'  y  tratantes  en  estos  Estados,  ha 
parescido  muy  conveniente,  lo  cual  yo  he  es- 
criplo  á  Chapia  procure  por  el  medio  que  me* 
jor  Ies  parescieré ,  sin  que  se  entienda  que 
por  mi  parte  se  pretende.  Las  necesidades 
grandes  en  que  V.  M.^  al  presente  se  halla, 
nadie  tas  sahr  mejor  que  V.  Las  de  aquí 
soii  iiiuelias,  jioi  que  el  pais  con  las  guerras  pa- 

i«convcn¡.nu  efi  sadas,  cou  la  gente  que  ha  andado  atrave- 

rvaper  la  guerra.  á  OtrO  ,  OOD  habor  faiUdO 


sufrió  .  sil  desembarco  en  uno  de  los  puerlosdc  lni;laturra  con  este 
luoiiso  \  su  eulrcvjsla  ton  Emique  VU,  piicilcii  ver-e  en  el  lo- 
mo VIH  do  miesíra  Colección:  Crónica  de  i\lipr.  í  llamado  el  iler' 
maso ,  por  ü.  Lurcn:>u  de  Padilla  ^  lió,  2.%  cap*  Vil. 
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d  CMnoroio  de .  un  año  á  este  parle ,  oon  la  suapeosion 
que  tíeoen  baste  ver  el  perdón  general ,  oon  h  aiiaenciaque 
lian  hecho  muchoa  hombrea  oon  haber  otras  retirado  el  trato 
por  no  saber  de  quien  fiarse ,  lengo  por  cierto  que  el  rom* 

per  con  Inglaterra  seria  muy  mal  á  propósito  ;  pero  en  caso 
que  ingleses  lo  quieran,  V.  M.*'  no  puede  escusarlo.  Vieodo 
yo  la  ruin  intención  de  la  reina  y  la  demostracioo  que  tan» 
la«  veces  han  Iteoho  de  vender  las  niereancias  detenidas 
que  están  en  ser  que  en  efeeto  son  lanas  y  otras  cosas  que 
en  aquella  isla  no  han  tenido  salida,  porque  todas  las  demás 
están  consumidas  y  vendidas ,  be  dado  licencia  á  los  mer- 
caderes con  una  instrucción,  advirliéndoles  conio  se  liando 
gobcruar  para  que  vayan  á  coiiiponerse  y  sacar  sus  merca- 
derías sil)  que  se  entienda  que  yo  les  doy  permisión  para 
ello  y  principalsunte  tes  lanas,  porque  en  estos  Estedos  las 
eehan  gran  falte  para  sus  obrages,  y  i  los  interesados  en 
el  dinero ,  que  se  eoncierlen  á  los  plazos  mas  cortos  que  se 
pudieren.  Hecho  cslo  y  saca  mío  hi  uavcgacioii  libre,  V.  M."* 
estará  ú  mejor  parí  ido  ¡i^^iiardando  buena  orn  sioi)  para  sa* 
tUfaoefse  de  las  descortesías  que  lu  relua  le  tiene  iiechas,  y 
ella  mas  desproveída ,  si  no  quiere  ya  en  tal  caso  parescer 
que  usa  de  hostilidad,  y  V.  Al.'  no  puede  ea  manera  del 
mundo  eseuaar  de  mnvr  en  el  reowdio.  iwrque  no  dando  i 
V.  la  reina  sus  puertos  libres  sin  que  los  vasallos  de 
V.  M.**  lia<?an  mas  (pie  abrij^arsc  en  ellos  sin  usar  del  co- 
uieroia,  es  imposible  poder  estar  en  esta  manera.  Y  pensar 
que  con  una  armada  se  pudiesen  enviar  dcaqoi  y  venir  de 
allá  mercaderías,  podríase  hacer  una  édos  veces  y  esto  con 
mas  facilidad  ¿  los  que  salen  de  aqui,  porque  salen  con  tiem* 
po  lieebo  y  atraviesan  la  isla ,  y  si  les  falla  vuélvense  A  es- 
tos puertos;  pero  las  naos  <pjo  \ienen  ilc  allá  con  tan  larp> 
\  iajc  y  les  viene  á  fallar  el  licmpu ,  k)rzosaiucnlc  ó  han  de 
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lomar  puerto' en  lng)aten:a  é  se  bao  de  perder ;  que  no  ee 
como  cuaado  liíabla guerra  ooo  Francia»  que  entónces've- 
Dfales  muy  á  euenta  la  seguridad  del  armada' por  los  puei^ 
los  que  lenian  en  Inglaterra,  ^scripto  lie  á  V.  M."*  en  esta 
materia  algunas  cosas  que  se  me  ofrescian  desde  Anvers  á 
los  12  de  septiembre,  y  agora  úllimamente  con  Alonso  de 
UJkia  á  quien  he  dicho  á  Imca  algunas  particularidades  para 
qute  dé  euenta  dallas  á  V«  M."*  .y  á  él  le  de  Jioencia  para  ir 
á  entender  en  algunos. ncgocitíe  suyos  y  buscar  forma  para 
poder  vivir,  que  ha  gastado  cuiftito  tema.  Suplico  á  V.  M.' 
me  haga  ú  mí  tan  gran  nicrccd  en  hacerla  á  Alonso  de 
Llloa,  de  manera  (juc  pueda  sustentarse:  que  por  lo  que 
aquí  ha  servido  lo  inercsce  muy  bien  si  no,  tuviera  hechos 
otros  servicios  á  V.  M.** 

Aunque  las  cosas  de  Francia  né  •  están  tan*  asentadas 
que  aquí  se  pueda  estar  con  entera  seguridad  ddlas,  toda- 
vfa  me  ho  resuelto  de  licenciar  las  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos borgoñoncs ,  y  he  enviado  á  D.  Fadriquc  para  que 
vea  de  buscar  algún  modo  para  .licenciar  algunos  dcstos 
alemanes ,  ])orque  están  ya  de  manera  que  no  podrían  ha- 
cer á  Y.  M."^  ningún  servicio:  qué  como  ba  tanto  tiempo 
que  so  levantaron,  I03  oficiares  hacen  ir^lds  que  tenían  las 
sobrepagas  y  dejan  la  gente  'inútil  para  echárselas  «in  las 
bolsas,  y  esto  nic  mueve  á  liLcnciarlos.  porque  menos  in- 
conveniente será  levanlar  otros  siendo  lueiiesler',  que  tener 
estos  de  quien  se  puede  esperar  ningún  servicio.  Suplico  á 
V.  M.'^  cuanto  puedo  sea  servido  mandarme  enviar  el  eré' 
dito  que  le  tengo  'súpiieado,  porque  aquí  V.  M.^  no  tiene 
ninguno  y  el  mes  está  ya  acabado»  con  haber  entretenido 
esta  gente  un  año  entero.  Si  hallase  á  ^ento  por  ciento  los 
dineros  lus  Inuiaria  por  descargarme  destos  alemanes  y  es- 
cusar  el  roba  lorio.  Ya  yo  he  dicho  á  V,  AÍ.'  que  volveré  á 
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ciuboisar  este  dinero,  porque  tengo  de  doiiilc;  pero  no  son 
llegados  los  plazos  y  el  crédito  está  como  he  dicho,  y  he  de 
pagar  en  este  feria  casi  ochocientos  mil  escudos  que  no  dé 
oomo  los  hallará  D.  Fadríque. 

Para  pagar  la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Cristianí- 
simo serán  menester  casi  trecientos  mili  escudos  hasta  ago- 
ra sin  ochenta  mil  que  yo  les  he  enviado.  No  puede  V.  M.** 
en  ninguna  manera  dejar  d(^  enviar  provisión,  porque  de- 
más que  yo  no  tengo  de  donde  |MigarIoB ,  estos  de  aqui  se 
dan  á  la  ira  mala  dieiendo  que  no'  tienén  ellos  que  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.'  envió  en  socorro  del  rey. 

D.*  Francés  y  el  conde  Mansfeit  me  han  esoripto  que 
querían  licenciar  sus  raistres:  yo  he  despachado  al  dicho 
D."  Francés  para  que  diga  á  la  reina  me  dé  licencia  para 
liceneinr  los  de  V.  M.**  y  la  infantería.  Lo  que  allá  pasa 
D."  Ffanoós  lo  debe  escribir  á  V.  M.**  que  •  mil  días  ha  que 
no  tengo  ninguna  nueva. 

Importe  tentó  al  servieio  de  V.  M.^  tomar  resolucioii  en 
la  consulta  que  envié  agora  un  año,  en  lo  del  perdón  ge- 
neral, lo  del  duque  Erico,  marqués  Ifanz  de  Brandembarg, 
la  reina  de  Escocia,  en  lo  de  las  contribueiones  por  los 
cincuenta  mil  escudos  de  la  emperatriz,  y  en  dar  alguna 
QQsa  á  ios  consejeros  del  emperador .  y  otros  muchos  parii* 
Guiares  étí  que  la  aguardo  teñios  dias  bá»  que  aunque  V.  M.^ 
me  tenga  ])or  pesado,  tío  peedo  dejar  de  volverlo  á  suplí* 
car  á  V.  AI/  encarescidanieutc,  porque  no  tengo  cara  con 
que  in.iiid¿ir  á  esios  hombros  lo  í|ue  han  de  hacer.  El  mar- 
qués liaoz  SQspeclía  (]ue  V.  M.*^.  no  gusta  de  su  servicio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y  no  es 
hombre  para  dejarle  de  la  mano,  la  de  Escocia  me  ha  tor* 
nado  á  ^viar  el  dicho  hombre.  Hállenle  cargado  con  todas 
estas  cosas  siu  saber  palabra  que  decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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V.  M/'  mande  lomar  resolución  ea  eslas  que  son  mas  for- 
zosas y  meramente  ledas  de  su  servicio.  Nuestro  Sefior»  etc.  , 
De  Bruselas  á  li  de  diciembre  i 569. 

Copia  de  carta  desafiada  del  duque  de  Alba  á  Su  M,^  De 
Bruselas  á  ii  de  didembre  i 569. 

SaMeTaeion  de  la  Inglaterra  seleatríonal — Eocaréeeose  los  ser* 
\  j€Í05  de  Sancho  de  Avila  y  de  D.  Lope  Zapata. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uum.  iiHJ 

Después  de  esorliMas  las  que  van  con  esta,  he  tenido 
cartas  de  D."  Guerau  de  primero  y  seis,  cuyos  origliiaies 

ciivío  á  V.  M.''  Trujólas  un  genlil  hombre  de  Chapín  con 
oda  ralla  suya  que  también  envío  á  V.  M.**  con  e!  despa- 
ciio  eo  trances.  Según  pai'csce  por  lo  que  ambos  escriben 
y  el  gentil  hombre  ba  dicho  á  boca,  el  ievantamiento  del 
Norte  va  en  creacimiento.  Yo  he  respondido  al  criado  de  Ia 
reina  -de  Escocia  lo  que  V.  U**  verá  por  el  déspacho  en 
francés,  y  aunque  sospecho  que  lodo  cslc  nof^ocio  ha  de 
parar  en  humo,  me  ha  parescido  despachar  esle  corroo  ca. 
gran  diligencia  yeote  y  viniente,  para  que  V.  M."*  entien* 
da  lo  que  pasa  y  me  mande  su  voluntad ,  porque  sin  eHa 
yo  noosark,  aunque  V.  M.'  me  lo  remitiese ,  tomar  pa* 
rcscer;  y  así  suplico  á  V.  M.'  me  mande  con  brevedad  lo 
que  debo  hacer.  De  D."  FrancC's  luve.  lambicn  aviso  en  que 
me  dice  lo  que  alhí  pasa. 

A  Y.  M.*^  lie  escripto  algunas  %'eces  lo  que  aquí  ba  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  casteliano  de  Anvers,  y  lo  que  me- 
rcsoc  su  persomi.  Suplico  ii  V.  M.*'  .me  haga  merced  de 
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mandarle  dar  un  hábito,  porque  yo  lo  estimaré  en  tanto 
como  si  V.  M.**  me  la  hiciese  á  mí  mismo,  como  mas  par- 
tioniarmente  lo  escribo  al  «eccetario  Zayas;  y  ni  mas  ni  roe- 
nos  por  D."  Lope  Zapata,  que  ha  tantos  aftos  qae  sirve  á 
V.  M.',  habiendo  vendido  su  patrimonio  para  hacerlo  ago- 
ra con  la  compañía  de  caballos  tan  bien  y  con  tanto  cuida- 
do, que  no  puedo  dejar  de  significarlo  A  V.  M.**  y  suplicarle 
sea  servido  hacerle  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruse- 
las ¿  II  de  diciembre  i569. 


Copia  d0  minuta  d»  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  If."  De  Bruselas. ú  i  i  de  diciembre  1509. 

Liga  de  los  príncipes  católicos,  propuesia  por  ei  duque  de  Ba- 
viera — Favor  del  CHípcrador  a  los  prolesUüles. 

(Arekbú  ffMeréd  de  Simancas, -^Ettado,  legajo  nítm*  W,,) 

Por  la  copia  de  la  que  será  con  esta  que  escribí  h  V.  M.* 
á  los  18  del  pasado  con  un  correo  de  mercaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verA  V.  M.**  lo  que  el  duque  de  Ba viera  me  ha- 
bía enviado  á  decir  sobre  que  yo  despachase  al  emperador, 
pidiéndole  de  parte  de  V,  M.'  escribiese  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  unión  ó  particularmente  al  duque  de  Baviera, 
dánduícs  i\  cnlendcr  el  eonteul.iniienlo  que  rccibiria  de  que 
estos  Esfailos  de  V.  M.''  fuesen  compícliciitüdos  en  la  liga 
y  unión  que  querían  bacer,  como  la  babrá  ya  Y.  M.'^  visto 
por  el  despacho  que  llevó  el  dicho  con'eo  «on  la  copia  de 
la  carta  que  escribí  á  Chantone.  Hime  respondido  lo  que 
V.  M.^  siendo  servido  podrá  ver  por  la  copia  de  su  carta  y 
el  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M.**  Cesárea. 
Siendo  este  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.*', 
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hárac  escandalizado  terriblemente  y  aun  levanládome  la  có- 
lera raas  de  lo  que  con  venia  á  hombre  de  mi  cualidad  que 
Irala  coa  príueipc  tan  grande  como  el  emperador ;  pero  ia 
afición  que  tengo  al  servicio  de  V.  M.*^  y  ver  que  se  le  nie- 
gue una  cosa  tan  juslificada  me  ha  movido,  y  que:  por  una 
parte  diga  el  emperador  que  no  puede  estorbar  Ies  invasio- 
nea  que  han  hecho  en  estos  Estados  loé  rebeldes  de  ¥.  M.', 
y  que  por  olra  parte  le  quite  los  laedios  para  estorbarlas, 
hallándolos  V.  M.*'  con  tan  gran  repulacioD  de  Su  M.*^  Ce- 
sárea, y  que  los  protestantes  hagan  sus  juntas  y  traten  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  to- 
dos y  viniesen  á  librar  de  mis  manos  los  eristianos  ó  presos 
y  tiranizados,  admitiendo  embajadores  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, y  que  á  todo  esto  no  hay  quien  diga  que  paresce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  señor,  yo  no  sé  que  decirme; 
á  Chantone  he  escripto  lo  que  V.  M.**  verá  por  la  copia  do 
su  carta.  Al  duque  de  Baviera  no  he  querido  escribir  pala- 
bra hasta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  que  había 
de  ser  en  Muniquen  (1)  á  los  7  deste.  Siendo  V.  M.^  ser- 
vido, será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dietristan  y  de 
manera  que  ól  escriba  á  su  amo  que  V.  M.*^  lo  ijucda  y  con 
mucha  razón;  y  paresciéudolc  ¿i  V.  M.**  se  le  podría  decir 
que  por  la  respuesta  que  primerunieule  hizo  el  emperador 
á  Chantone,  se  vóe  claramente  que  corresponde  al  amor  y 
hermandad  qué  entre  V.       hay ,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  carias,  y  que  después  sus  consejeros  le 
dieron  tan  diferente  respuesta  en  un  negocio  tan  juslo  y 
hecho  por  mano  del  emperador  FcriKuido  para  el  sosteni- 
miento de  la  paz  pública  en  el  imperio,  comprehendiendo  los 
países  que  tenia  en  Alemania,  siendo  cabeza  el  duque  de 

(I)  MQoich. 


Digrtized  by  Google 


Ha  viera  como  \o  es  hoy  día.  Y  cierto  despiics  que  estoy  cu 
cslos  Estados  no  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  del  emperador  que  no  sea  lodo  eo  contrarío,  y 
en  la  verdad  no  me  maravillo  porque  me  certifican  que  los 
tienen  bien  pagados  los  príncipes  protestantes.  Pnede  ser 
que  se  engañen  los  que  me  lo  dicen;  pero  yo  no  veo  ftor- 
que  dejarlo  de  creer.  Aguardaré  io  que  me  escribirá  el  du« 
que  y  el  elector  de  Trf  seres  y  avisaré  á  V.  M.** 

Del  de  Colonia  hasta  agora  uo  iie  sabido  mas  que  lo 
que  tengo  escripto  á  M.**  Cuya  etc.  De  Bruselas  á  1 1  de 
diciembre  4569. 


Copia  de  viinuta  Je  despacho  drl  vpy  ni  duque  (h  Alba.  De 
Madrid  á  16  de  deaemOre  i569. 

» 

Al  4iiqM  de  ASM.  Dt  ll«4ild  é  N  4e  dcctendnv  im 

Viaje  del  rey  á  Córdoba  á  Gn  de  atender  de  cerra  á  la  guerra 
de  Gramda^GonTocacioB  deCórtes  para  aquella  ciudad —Pensa- 
miento político  de  Felipe  II  en  el  asunto  de  Inglaterra. 


(Átchim  general  de  Siinancas,-- Estado ^  legajo  núm.  54¿.) 

Cifra iwia.  mísluo  dia  que  jiarlió  de  aquí  MaUJ.)- 

nado,  criado  de  D."  Francés,  que  fué  A  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre,  y  á  ios  11  del  presente  las 
de  17  del  pasado;  y  de  entender  |ior  ellas  que 
quedibades  con  la  salud  que  yo  os  deseo,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  y  asimismo  de 
saber  (odas  las  oirás  particularidades  que  c  on- 
Tomo  XX.WIU  17 
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tienen,  á  las  cuales  seos  responderá  con  corroo  expreso 
íjiie  sin  íaUa  partirá  de  aquí  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
por  Narbona  :  que  cl  (jue  esta  lleva  es  uno  de  Forquevaulx 
que  sale  á  deshora  para  la  corte  de  Franciar  por  la  via-  de 
EayoDa;  y  príncipaimcnte  se  os  cecribé  para  qtie  sepáis 
como  se  han  recibido  las  dlehas  vuestras  oantas»  y  tamblea 
como  yo  k  Dios  gracias  quedb  inuy  bueno,  y  do  otíimno 
para  Córdoba  á  donde  he  acordado  de  llegarme ,  poi"  dar 
calor  y  asistencia  de  mas  cerca  al  remedio  de  las  coi^as  do 
Granada ,  que  con  esto  y  la  gente  que  de  nuevo  he  manda- 
do juntar  en  el  número  |que  habréis  visto  por  la  reiacion 
que  se  os  envió  con  el  pasado »  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
ayuda  de  Dios  Nuestro  Sefior ,  confío  en  él  que  aquello  se 
acabará  de  allanar  dentro  de  pocos  dias. 

Y  en  los  términos  que  me  detuviere  en  Córdoba  he  acor- 
dado de  celebrar  Córtes  á  ios  deslos  mis  reinos  de  Castilla, 
y  así  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
de  enerOf  que  es  el  tiempo  en  que  yo  asimisqoo  pienso  lle- 
gar allí  con  el  ayudado  Dios,  partiendo  de  aquí  luego- des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  que  las  cosas  tuvieren, 
mandaré  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón. 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  venir  4  apretar  aquella  reina  de  suer* 
te  que  venga  á  hacer  por  fuerza  lo  que  no  ha  bastado  la 
razón:  que  siendo  tan  dará  debe  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  píira  (pie  por  esta  via  rcslitiiv  L  en  aquel  l  eiiio 
su  sánela  reli^'ion,  y  los  católicos  y  buenos  crisliaiKi?  sal- 
gan de  la  opresión 'y  tiranía  cu  que  están,  Y  así  es  menes- 
ter que  para  en  caso  que  pase  adelante  su  dureza  y  obsti- 
nación, vais  mirando  qué  traza  se  hahria  de  dar  en  esto: 
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que  á  lo  que  acá  parcscc,  lo  mas  á  [}ropós¡to  sot  ia  fornen* 
tar  con  dineros  y  otros  favores  secretos  á  los  catolioos  de  la 
parte  del  Norto  y  otros,  y  ayudar  á  loa  de  Irlanda,  |>ara 
que  se  aunen  y  lomen  las  armaa  contra  los  herejes  y  en* 
tre«»uen  la  corona  á  la  reina  de  Escocia,  á  quien  pertenes- 
ce  la  sucesión:  que  eslo  se  presupone  (¡uo  seria  rnuy  gralo 
al  papa  y  á  toda  la  cristiandad,  y  que  nadie  se  opornia 
á  ello. 

Eslo  se  08  propone  solamente  paro  os  advertir  de»  lo  que 
acá  oeurre»  y  |iara  qde  vos  con  vuestra  mucha  prudencia 
(habido  respeeto  al  estado  en  que  las  cosas  se  hallan  en 

todas  parles)  vais  mirando  lo  que  mas  convenga,  j)ucs  en 
efceto  cofiiü  vos  fni^^ino  lo  apuntáis  y  ron  mucha  razón,  se 
comienza  ya  á  perder  reputación  en  diferirse  tanlo  el  re- 
medio de  un  agravio  tan  grande  como  se  ha  hecho  á  mis 
si'ibdttos,  amigos  y  confederados  por  aquella  mngor.  Y  por- 
que sobre  eslo  y  sobre  todos  los  otros  negocios  que  habéis 
cseriplo  en  castellano  y  francéüt,  se  os  ha  de  responder  tan 
¡(resto  eomo  arrilja  se  dice ,  no  sciá  menester  alnrpf.irnos 
m  esta,  sino  ren»ilirnos  á  lo  í|uc  aquel  llevará,  que  por 
ventura  llegará  ántes  quo  oslo.  De  Madrid  ú  iG  dcdccicm* 
hre  1509. 

Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  />.°  Francés 
de  Álava,  De  Bruselas  á  i7  de  decietnbre  1569. 

Noticias  diferentes  sobro  el  oslado  de  la  Francia,  romunicadas 
pnr  un  «ronlit-hoinhrc  enviado  por  el  liey  CrisliaBÍsiaiO' — Socorro 
do  troicas  soticiUuLo  por  este. 

(Archivo  general  de  Siiiutncas, — Estado,  legajo  núm.  biij 
Después  que  escribí  á  v.  m.  cuu  el  correo  que  despa- 


^  200  . 

ché  de  aquí  á  Su  M.''  recibí  su  carta  de  ios  5  desle  en  rcs- 
pueala  de  la  mia  y  muy  gran  meroed  con  ella»  aunque  me 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  con  que  quo« 

daba:  déseia  Nucslro  Señor  como  puede. 

Son  tanfas  l'is  confusiones  y  mal  gobierno  que  en  loda» 
las  oofias  ahí  se  trac,  que  oon  tenerlas  tan  sabidas  paresce 
que  causan  cada  día  nuevo  sentimiento.  Dios  k»  ayude 
como  véeque  lo  ha  menester  su  causa.  A  Ies  16  dcsto  vino 
aquf  Mairras  y  me  leyó  una  csrla  de  su  amo,  y  me  dijo 
í\m  tenia  urden  de  hablarme  parle  de  algunas  cosas  y  pe- 
dirme consejo  en  otras.  Comcuzú  en  el  cngaúo  que  el  rey 
habla  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angelí  y  como  se  pensó 
al  prindplo  que  era  una  bicoca,  y  era  mas  fuerte  mucho 
que  Putiers;  que  estaba  resuelto  de  no  levantarse  hasta  to- 
marla, y  que  sin  duda  á  esta  hora  debía  ya  estar  dentro, 
y  que  había  mandado  encaminar  los  aproches  hacia  la  Ro- 
chela porque  quena  luego  siliark,  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  á  sus  casas  mucha  parte  de  la  noblesa,:  había 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  de  la  vida  y  perdí* 
miento  de  bienes ,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  lenian  nuevas  y  eran  siempre  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  habia  ningún  hombre  levan- 
tado; pereque  tenia  por  cierto  que  se  traelaban  pláticas  de 
muy  gran  leva;  que  él  se  habia  visto  con  el  duque  £rieo  (i) 
y  que  le  liabia  prometido  tenerles  en  wargueit  tres  mili  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M.^  Cristianísima  me 
pedia  yo  le  aconsejase  lo  f|uc  debía  hacer  y  !c  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  Kespondile  que  á  mí  me  dolía  mucho 
que  Su  M.**  hubiese  sido  engañado  en  lo  de  Sant  Juan  de 
Angelí;  pereque  esperaba  que  brevemente  tomarla  aquella 

(4)  &ar4Utí  Ue  Brun&wich. 
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plaza  y  se  satisíaria  de  aqueliüs  sus  vasallos  rebeldes  con 
una  demostración  tan  grznáe  como  el  caso  lo  requería,  y 
que  cuanto  á  lo  que  me  mandaba  que  yo  lo  diese  conse- 
jo, que  lo  podría  muy  mal  hacer  sin  saber  muchas  fiar- 
tícularídades ,  y  aun  después  de  sabidas  no  me  atrevería 
á  dársele  donde  cstubaii  lanías  personan  (|ue  tanto  me- 
jor que  yo  entienden  los  negocios ;  pero  que  así  al  grueso 
h>  que  podría  decir  era  que  ¿una  gran  fuerza  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  de  aquí  se  le  podría  dar  á  Su  M.** 
ora  la  que  muchas  veces  le  tenia  dicho,  y  que  si  el  duque 
Eríoo  les  ofrescía  los  tres  mili  caballos,  que  aquellos  menos 
lernia  yo  con  que  ayudarlos,  porque  no  era  lan  poderoso 
el  duque  que  pudiese  levantar  los  que  habían  de  venir  en 
servicio  del  rey  nuestro  señor  y  los  que  agora  Ies  ofrescia. 
Salló  luego  á  deeirine  que  el  Rey  Crislianíaimo  había  sido 
tan  bien  servido  del  socorro  de  Su  M.**,  cuanto  nunca  ja- 
mis  lo  fué  de  otra  tanta  geute,  y  que  le  pesaba  mucho  del 
gasto  grande  que  el  rey  nuestro  señor  tenia  eon  ellos,  por- 
que ya  cslabaii  de  inaneia  <|ue  no  liabia  trecientos  ( aballos 
y  otros  tanlos  infantes  de  servicio.  Yo  le  respondí  que  cuan* 
do  los  envié  sabia  muy  bien  la  gente  que  enviaba,  y  que 
asi  seJo  dije  á  él  cuando  de  parte  de  Su  M.**  Grístianfsima 
me  dijo  que  no  tenia  buena  opinión  de  algunos,  que  pues 
ellos  estaban  ya  tan  acabados  que  el  servicio  que  podían 
hacer  no  era  mas  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gasto 
que  Su  tenia  ei.i  de  mili  v  setecientos  caballos  y  trcti 
mil  iüíunles.  Vo  Ic  pedí  escribiese  á  Su  M.'*  Cristianísima 
se  oootentasc  de  darles  licencia,  porque  demás  desto yo  le* 
nía'  aquí  dos  gentiles  hombres  enviados  de  parte  de  los  rey* 
tres,  en  que  rae  pedían  que  en  todo  caso  les  manddsé  li- 
cendar»  |)orquc  ellos  no  ikhIíhd  ya  servir  mas,  ó  que  les 
diese  licencia  paiu  irse  ú  lefi  cscar  y  rehacer  sus  cornetas. 
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Encargóse  de  hacerlo,  y  v.  tu.  cu  lodo  caso  solicite  eslc 
íiegucío,  porque  es  un  grao  cargo  de  coosciencia  pagar 
Su  M.*^  (anlo  númci^  de  gente,  teniendo  tan  poco  de  aer- 
vicio:  que  aunque  es  muy  huena  la  consideración  que  v.  m. 
licnc  de  no  retirarlos  ¡jasla  que  se  eelic  á  un  cabo  lo  de 
Sanl  Juan  de  Angelí,  los  negocios  van  ile  manera  que  les 
importa  poco  tenerlos,  ó  dejarlos  de  tener.  iVcgiintéle  que 
qu6  gente  tenían  los  rebeldes;  dijome  que  con  la  de  i<js  vis* 
condes  y  Mongomeri  y  lo  que  había  quedado  al  almirante^ 
serian  de  siete  á  oelio  mili  caballos  y  doce  mili  infantes ,  y 
Üanvila  hahia  va  liecuciailo  loda  su  trente  v  se  liahi.i  en-* 
cerrado.  Con  que  vea  v.  m.  si  tienen  núnieru  bastante  para 
revolver  sobre. el  rey  y  serle  superiores.  Yo  temo  que  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  se  sepa  el 
acordio  que  deben  tener  ya  hecho.  Dijome  que  en  Anvers» 
en  París  y  en  otras  partes  se  deeia  que  el  aeordio  estaba 
lu'clio:  pero  (pie  el  obispo  de  Heiiis  le  habla  eseriplo  (}uc 
era  burla  y  que  do  creyese  la!,  y  (|ue  también  le  habia  es- 
cripto  un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  causados  los  prin^ 
cipes,  que  babian  dicho  al  rey  que  en  ningiina  man^  se 
podia  estar  asi ;  que  demás  dcsto  el  almirante  era  tan  mal- 
quisto,  (jue  inuelios  de  los  (jue  estahau  (k-bajo  dil  habiau 
venido  á  pcilir  al  rey  que  los  reeibiesc  en  su  gracia;  que 
este  su  sobrino  se  había  ido  á  la  reina  y  le  había  dicho  Jo 
que  se  dccia  si  lo  podia  escribir,  y  que  le  dijo  que  era  ver* 
dad  que  hablan  %'enido  á  pedir  misericordia,  y  que  les  ha* 
bia  respondido  que  cuando  viniesen,  como  debían  venir 
vasallos  á  su  principe  les  mandaría  respoíult  r,  y  (|ue  jamás 
se  haría  otra  cosa ,  que  ninguno  de  los  secretarios  le  había 
escrípto  palabra.  £sto  es  en  suma  lo  que  pasamos,  de  lo 
cual  lodo  me  ha  parescido  dar  parle  á  v.  m.  para  que  lo 
se¡)a ,  y  de  que  me  pidió  que  dcsto  posircit)  que  le  escribió 
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..su  sobrino  no  4ij6fio  nada,  y  asi  lo  guardará  v.  m.  para  sf. 
Bavío  esta  oaria  por  medio  del  dicho  Malrras,  el  cual  me 

baofrescido  hacerla  dar  luego;  pero  por  otra  parle  enviaré 
el  duplicado.  De  aquí  [íor  agora  no  hay  cosa  ninguna  que 
poder  decir,,  mas  deque  yo  quedo  con  salud  gracias  á  Dios 
y  eoo  muy  graa  deseo  de  la  venida  de  Maldonado ,  que  por 
cierto  le  lemo,  según  los  caminos  están  mal  'seguros.  Ya 
yo  había  tenido- aquf  nueva  de  k»  de  Nimes  con  un  correo 
de  mercadcrtís  í|ue  llegó  á  primero  desle.  Háme  parescido 
ordenar  al  oQctal  del  pagador  que  se  halla  agora  en  París, 
que  habiendo  pagado  los  cuatro  mil  escudos  al  conde  de 
üansieit  y  los  tres  mil  á  v.  m.,  entretenga  lo  demás  hasta 
irer  si  irte  liéencía  esa  gente,  porque  con  los  treinta  y  tres 
mil  y  con  oíros  laníos  ó  ()ocos  mas  qnc  les  podrá  tl.tr  con 
que  vayan  A  sus  casas  y  por  lo  que  mas  se  los  debe,  harán 
alguna  couipdidad.  Y.  m.  se  lo  ordene,  y  que  no  diga  pa- 
labra ^  sino  que  se  excuse  por  la  poca  seguridad  de  ios  ca« 
minos.  Nuéstro  Señor  etc.  De  Bruselas  á  17  de  diciembre 
1569. 


Copia  4é  caria  de  Chapín  Vildi  al  duque  de  Alba»  De  Col" 

hrich  á  Vd  de  decivmbrc  15G'j. 

Traducida  de  ilnlíano. 

Reiiullado.de  la  cíUrcvi»U  que  luvo  con  los  consejeros  de  l:i 
reina  de  luglaleria,  y  de  la  ülüina  audicucia  coa  la  rcuiu  aiisnia, 

(Archivo  (ji'neral  de  Sinutiicas — Estado ,  legajo  uúm.  bil,) 

Teniíi  determinado  como  lo  verá  V.  Ex."  ()or  la  oíra 
mia  que  va  con  esta,  des[)aeliar  este  correo  con  aviso  de 
cuanlo  se  iiahia  tratado  con  la  reina  en  la  audiencia  que 


204 


nic  diú  el  jueves  pasado;  [)cro  habiéndome  hecho  enlcndcr  . 
Su  M.**  el  dia  siguiente  que  ayer  que  fueron  iS,  fuese  allá, 
me  pareació  bien  entretener  el  correo  para  haeer  saber  eiH 
teramente  á  V.  Ex/  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  asi  digo  que  ayer  llegado  que  ful  á  la  corte  vinieron 

á  liallaí  üiG  Milord  Chiper,  cancillei-,  el  marqués  de  Noran- 
ton ,  el  conde  de  Lesester  y  el  secretario  Sicel  de  parle  de 
la  reina»  y  asentados  ellos  de  una  parte  y  nosotros  de  la 
otra,  comenzó  el  dicho  secretario  brevemente  con  eiertas 
palabras  artificiosas  á  recitar  hi  que  pasó  en  el  último  ra- 
sonamiento  que  yo  tuve  oon  la  reina ,  y  finalmente  mostid 
tener  orden  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  mas  claramculc  mi  intención,  y  asi  vo  advertido  del 
camino  que  61  llevalia,  me  resolví  en  declarársela  particu- 
larmente, y  le  dije  como  en  la  precedente  audiencia  yendo 
A  despedirme  de  Su  M entre  otras  pLíticas  que  tuve  oon 
ella,  fué  en  materia  do  cósanos  y  sus  robos,  jlugando  que 
a  mi  vuelta  me  podría  !<er  demandado,  qué  se  haría  de  la 
negociación  en  lo  venidero,  por  el  cual  efecto  curiosamente 
entró  de  mí  mismo  en  aquel  razonamiento,  al  cual  pres- 
tando orejas  la  reina  y  mostrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  ha  que  está  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  in- 
tención de  abrirla ,  ooi^  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  sefior  para  sos  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
hiendo  la  dicha  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  |)or  vía  de  discurso,  pro- 
puéstole  algunos  buenos  medios,  parcsció  á  Su  lomar 
término  de  algunos  dias,  en  el  cual  me  baria  saber  su  últá* 
ma  resolución,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fue- 
se  allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocarme 
con  Su  M.*'  y  entender  la  susodicha  resolución ,  para  poder 
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dar  cueola  á  mi  vueiu  ddlo  en  caso  qan  se  me  preguntase 
<:$te  parUcitlar. 

Eotónces  el  dieho  seeretarío  habiendo  oomimieado  mi 

rcspuesU  en  lengua  inglesa  con  los  oíros  asistentes,  res- 
pondió como  la  reina  estaba  ílclerniinada  de  no  querer  ni 
tampoco  por  la  salud  de  sus  vasallos  podia  ea  manera  al- 
guna oontentarse  con  otra  seguridad  que  con  aquella  que 
inmediatamente  procediese  del  rey,  y  que  dentro  de  un 
roes  por  via  de-  FVancia  se  podría  tener  poder  no  solamente 
|Kira  este  efeeto  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to* 
ilas  las  diferencias  viejas,  dcclaraiidu  iodavia  (|ne  la  reina 
no  d(*scaba  cosa  nin^Miua  mas  que  venir  á  este  cfeclo,  y 
perseverar  en  la  amistad  del  rey.  Y  con  esta  ocasión,  ha* 
blando  empero  so  corrección  y  beneplácito  de  V.  £x.%  si 
bien  yo  repliqué  del  vigor  y  ñiena'del  poder  quedió  V.  Ex.* 
y  también  del  suyo  general ,  el  cual  como  derivado  de  un 
gobernador  de  los  Paiscs-Bajos,  en  tal  caso  hubiera  podido 
suplir  la  falta  del  inio.  y  asimismo  dándole  bien  á  entender 
L'ou  cuanlo  perjuicio  de  vasallos  habia  cesado  el  comercio 
|jor  muchos  meses,  y  que  átiirs  de  otros  dos  meses  no  po^ 
dia  venir  el  poder  general  de  España » y  cuando  bien  fuese 
Uegailo  pasarían  algunos  meses  ántes  que  todas  las  diferen* 
cias  viejas  fuesen  liquidadas;  finalmente,. con  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  al(  ^^do  muchas  otras  j  a* 
zones  y  fundamentos  de  consideración,  cstu>ieron  todavía 
saldos  los  dichos  diputados  en  la  negativa,  mostrando  no 
poder  consentir  en  partido  alguno  hasta  que  llegase  de  Es* 
palla  el  poder  general»  y  que  entóneos  la  reina  no  dejaría 
de  dar  toda  la  satiabocion que  le  fiiese  posible;  declarando 
dcmús  desto  que  si  la  ropa  y  mercancías  detenidas  estuviet 
sen  faltas  ó  ci)]|)C(jradas,  rpie  la  cul|)a  procedía  del  embaj 
dor  urdiuatiu,  el  cual  jamás  üubia  querido  cunsenliri 
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hiciese  aigiina  diligcuoia,  prolcstuuilo  cou  esto,  que  si  la 
mercadería  cu  lo  venidero  padesciese  mas,  que  la  reina  y 
ellos  eslabaa  fuera,  de  Ma  oulpa »  ¿  lo  cual  yo  di  pasada 
por  el  negocio  que  se  trála  de  Thomás  Fíesco,  el  cual  ten- 
go  por  concluido. 

Acabada  esta  plática,  los  susodichos  diputados  se  par* 
ikroa  pai  a  tcfcrir  el  suceso  á  la  reiua,  la  cual  poco  des* 
pues  me  hiso  llamar,  y'  fui  llievaüo  y  acompañado  del  con* 
de  de  Betforet,  y  llegado  que  hube  y  i^epiUendo  brevemente 
la  substancia  del  razona^míento  precedente,  pedí  á  Su  M.' 
que  jiic  diese  la  úllinia  resolución,  Ui  cual  comenzó  prime- 
ramente ú  declarar  la  causa  por({uc  so  había  movido  ú  cu- 
viar  sus  diputados  antes  de  la  audiencia,  diciendo  que  pues 
se  habia  determinado  de  darnos  respuesta  negativa,  le  pa* 
rescla  maa.eonveniento  darla  por  boca  de  otros  que  por  la 
suya,  mostrando  allende  dcsto  que  tcuia  gran  desplacer  en 
verme  tan  desproveido  de  jwder  suliciciUc;  (juo  hubiera 
senlido  gran  consolación  cuaudo  por  mi  medio  se  hubiera 
este  negocio  concluido;  úsas  que  por  agora  no  podía  hace? 
otro,  que  esperar  de  Bspaifia  poder. mas  ampio.  Y  así  yo  va- 
liéndome de  •  la  ocasión  rcp! lea Adb  acerca  del  negocio,  en- 
tre otras  cosas  de  nuevo  discuid  de  la  suficiencia  do  mi  po- 
der, y  como  era  fundado  sobre  sus  cartas  escripias  al  rey 
nuestro  señor,  como  se  veria  por  la  copia  de  las  dichas  car- 
tas, y  así  la  reducí  á  que  ella  misma  fué  forzada  de  leerlo 
en  plena  audiencia.  A  la  último  viendo  que  no  respondía 
sino  a  üicrlas  cosas  de  poca  substancia,  y  acordáiidonic  que 
era  tiempo  pcidido  proceder  nioá  adelante,  por  conformar- 
íú»  en  üu  en  todo  con  la  voluntad  y  órdeu  de  V.  y 
por  no  incurrir  en  alguna  indignidad ,  pvoeuré  diestra* 
mcuic  retirarla  al  principal  iiervio  del  negocio ,  y  asi  día 
prometió  públicamento  que  luego  (ptc  Imbicso  llegado  la 
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procura  general  ilc  España,  no  dejaría  de  asegurar  la  na- 
vegación antes  que  se  comenzase  ú  IraLai  de  olro  parti- 
cular. 

Después  tomando  licencia  para  partirme  couformándo- 
me  con  la  carta  de  V.  Ex.-,  habiendo  sucintamente  repe- 
lido la  respuesta ,  conforme  á  la  órden  que  se  me  dió  por 
la  dicha  carta,  yo  como 'de  mío'  le  di  algunos  recuerdos, 
los  cuales  creo  que  hahrá  muy  bien  entendido,  y  no  se  ol- 
vidnrá  dcllos  tan  í  h  iímcntc ;  y  allende  desto  con  ocasión 
de  mi  partida,  i)iic.s  nin<^un()  (piedaba  para  Iralar  los  nego- 
cios del  rey  nuestro  señor,  fuese  contenta  de  oír  al  emba- 
jador  ordinario,  y  caso  que  pretendiese  ser  ofendida  déJ, 
no  diese  tan  fácilmente  orejas  á  detractores»  ántes  qnisíeae 
oirie  en  sus  jusüGcaciSones,  ¿  lo  cual  res|}ondi^  que  nú  t^ 
ta!)a  determinada  de  oírle  en  cosa  suya  particular  ó  ugqo* 
cios  de  mercaderes;  pero  que  teniendo  cartas  del  rey  no 
dejaría  de  escucharlo,  lo  cual  fuó  el  lia  del  razonamiento 
y  de  cuanto  so  ha  pasado  en  esta  última  audiencia ,  sobre 
que  he  procurado  seguir  piuilu8]meBt&  las  Meoes  de 
V.  Ex.*  Y  en  lo  que  pudiese  faltar  ,  el  S,^  Fuñólo  <on  su 
mucha  prudencia  y  saber  lo  suplirá.  w  .  ' 

Yo  parlo  en  esta  bora  dcsía  Tone  de  Colhrich  y  iiiañu* 
na  sen''  en  Londres,  donde  oslare  un  dia:  después  me  en- 
caminaré la  vuelta  de  ahi,  y  á  boca  mas  largamente  daré 
cuenta  á  V.  En."  de  todo,  l^a  reina  me  har&  .aátompafiar 
con  alguna  nave  suya  para  asegurarme  el  paso.  Nuestro 
Sefior,  etc.  De  Gdferich  á  19  dé  diciembre  15G9« 
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Copia  de  copia  de  carta  de  la  reina  de  Inglaterra  ai  rey. 
hel  Castillo  dó  Vindclisora  (i)  á  20  de  diciembre  15G9. 

Qaiijasc  de  los  agravios  hechos  á  sus  subditos ,  asi  en  Flándcs 
como  en  olro:^  soTíoríns  í»snnnnlt";^ — Dirr  por  qué  causas  00  9»  lia 
restablecido  la  bucuu  iulcliguacia  culru  ambas  coronas. 

(Arokivo  ffeneral  de  Stmawm*^ Estado,  legajo  mím.  ÜA\,) 

I  a 

I 

La  carta  de  V.  Ser.^  de  20  de  julio  que  nos  escribid 

oon  el  ¡luslrc  marqués  de  Cctona,  recibimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  por  ella  enleiulunos  que  la  que  nos  habíamos 
escripto  á  V.  Ser/  [)or  el  mes  üe  cuero,  juntamente  con  la 
relacioD  de  lo  que  había  pasado  entre  nos  y  el  duque  de 
Alba,  y  otras  cosas  que  en  la  carta  de  V.  Ser.^  se  deoian, 
habían  sido  recibidas  por  V.  Ser.^  Rscr^be  V.  Ser.^  que  se 
maravilla  niucbo  de  que  liabiéndoscnos  siempre  inoshado 
tan  buen  hermano»  cómo  haya  suít  ido  que  so  me  pcrsua* 
diese  y  fuese  inducida  por  mis  ministros  á  hacer  una  cosa 
tan  agena  de  la  reciproca  amistad  nuestra >'y  que  se  mará* 
villa  mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  pHnei- 
pes  vecinos  y  cnlrc  nos  se  ha  guardado  tan  absoluta mculc, 
no  hfiynmos  querido  oir  á  la  |)ersoua  (|ue  el  duque  de  Alba 
nos  había  enviado,  con  color  que  no  querínrnos  tractar  con 
quien  no  trújese  carta  de  Y.  Ser/,  y  allende  deslo  habla- 
mos apartado  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser/ 

A  la  cual  caria  me  parcsció  cuanto  á  lo  primero  rcs- 
(I)  WÍDdsor. 
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ponder,  que  no  liay  cosa  en  el  mondo  que  nos  liayamos 
deseado  roas,  que  eonscrvar  por  lodas  las  vías  y  raeones  á 

nos  posibles  hi  unión  y  amistad  que  así  en  pailicular  entre 
V.  Ser.**  y  nos,  como  en  universal  caire  nuestros  señoríos 
y  súbditoa  siempre  ha  habido  y  ha  de  haber.  Y  habiendo 
tenido  yo  esta  inieneíon  y  firmísimo  propAsilo,  fué  tal  la 
inconsiderada  inhumanidad  ó  por  mejor  éscir  temeridad  del 
embajador  que  aquí  liene  V.  Ser.**  y  la  cruel  vejación  que 
el  duíjiie  de  All^a  liizo  en  las  personas  y  bienes  de  nuestros 
subditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna  justa ,  y  fue- 
ron tantas  las  injurias  que  en  otras  muchos  señoríos  de 
V.  Ser.'  se  han  hecho  á  nuestros  súbditos  por  los  minis- 
tros de  V.  S.**,  que  no  podemos  en  ninguna  manera  dub- 
dar  (le  la  natural  liondad  y  justicia  dc  V.  Scr.*^  y  de  la  mu- 
cha voiuiilad  (jue  üene  dc  conservar  nuestra  antigua  amis' 
tad,  sino  que  si  hubiera  conoscido  y  entendido  bien  lodo 
d  negocio  (como  por  nuestras  tetras  y  relación  que  envía'» 
mos  por  enero  parte  doHo  se  pudo  bien  entender ,  y  parte 
por  el  razonamiento  que  nuestros  consejeros  tuvieron  eon 
el  embajador  del  du{|ucde  Alba),  no  sol mu  nte  V.  Ser/  no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  habíamos  cometido 
cosa  qne  fuese  agena  de  nuestra  amistad  y  deudo,  ántes  es 
cierto  que  hubiera  loado  nuestra  constancia  en  el  amistad» 
pues  habiendo  sido  provoeada  por  tantas  y  tan  varias  inju- 
rias, no  usamos  de  crueldad  ninguna  con  los  súbditos  de 
V.  Ser.**,  y  cierto  Imlgárauios  mucbo  que  V.  Ser.*  hubiera 
enviado  otro  hoiniu'e  mas  idóneo  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego,  que  lo  es  esle  su  embajador  que  suoo« 
dió  á  Diego  Guzman  de  Silva ,  al  cual  siempre  eonoscimos 
muy  buen  ministro  y  muy  conveniente  para  conservar  la 
común  amistad,  como  en  efecto  se  vi(j  en  el  so?cp:ado  y 
quieto  estado  que  las  cosas  tuvieron  mienUas  él  aquí  residió^ 
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Y  á  jé^la  saKOQ  eon  la  vcnlüa  del  ilustre  marqués  de  Ce* 
l0Qaá<|uien  el^oquede  Alba  (por  el  poder  que  V.  Ser.^ 
concedió)  envió  aquí  é  hablar  y  traclar  eoiiiuigo,  tuve  es- 
peranza que  V.  Scr.*^  coiiosccria  niicstros  a^^ravios  y  cau- 
sas de  querellas,  y  lamhicii  por  la  oirá  pai  te  creímos  que 
babla  dQ  traer. aufieicnlc  y  cumplido  poder  (cotno  lo  reque- 
ría  nuestra  antigua  amblad)  para  decidir  todas  las  causas 
y  fenescer  las  dUerenoias,  y  asi  coofi&bamos  que  por  su 
medio  seria  restituida  nuestra  auligua  am'Kstad  y  recfprocb 
comercio  de  uucsiros  subditos  en  el  estado  que  antes  esta- 
ba; y  coa  osla  esperanza  y  [)arlieLiIarmenle  por  la  Ijucua 
relación  que  iuücs  leuíanios  de  la  (irudeocta  de  su  perso- 
na, y  de  ia^auctoridad  que  cerca  de  V.  Ser.*^  tenia»  le  ad- 
mitimos á  nuesti'a  presencia  y  dimoa  muy  grata  audiencia; 
pero  fué  al  contrario  de  lo  que  esperilbamost  y  aun  (á  b 
que  creemos)  de  lo  que  ú\  txínsüba.  Porque  habiendo  dado 
cargo  á  ciertos  conséjelos  nuestros  principales  que  \  lesea 
sus  poderes  y  tratasen  del  negocio,  se  halló  que  no  Iraia 
poder  de  V.  Ser/  para  mas  de  ()^ir  simplemenle  cierta 
cuantía  de  dineros  y  mercaderías  que  en  nuestro  reino  so 
guardó,  |wrque  no  fuese  saqueada  de  ciertos  cx:tjranjef08* 
y  después  fiié  detenida  por  justísimas  causas.  Y  como  nues- 
tros consejeros  le  dijesen  esto,  y  le  hubiesen  dado  á  enten- 
der á  euau  [uyco  se  cslendia  sn  [joiier,  liaiiiéndole  pregun- 
tado si  ói  enloudiu  que  aquel  se  estendia  á  mas  de  pedir 
aquel  dinero  y  mercaderías  que  estallan  detenidas,  Imbtai^ 
do  piras  muchas  cosas  y  d^  gran  peso  de  que  yo  mestna 
me  querollaba  y  nuestros  súbditos  pedían  retñedio,  respon- 
dió á  esto  muchas  veces  (y  con  eonsejo  de  aquellos  dos  que 
el  duque  de  Alba  le  dió  por  allej^ados  para  eslci  negocio) 
que  el  no  tenia  poder  [)ara  otra  cosa,  ni  entemlia  que  se 
esteudicso  ú  luas  de  solamente  traclar  de  la  dcloikcion  de 
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los  dichos  (linci-os  y  bienes;  nsf  quo  núñ,  hnbiendo  sido  en 
eslo  engañada  de  la  hnenn  rspcranza  que  l(  níamos  de  su 
venida,  y  doliéndoítos  mucho  que  no  se  liubiesc  pucslo 
mas  cuidado  y  adverteneia  en  la  ordinala  y  forma  del  di- 
dio  poder  qne.V.  Ser.**  había  enviado  al  duque  de  Alba» 
en  el  cual  61  Sustiluyó  a)'  marqués,  porque  habiá  de  venir 
mas  principalmente  para  este  tiempo ,  y  no  estrecharse  en 
estos  parlieularcs ,  contra  la  costumbre  que  los  demás  pi'ín- 
cipes  de  nuestra  cualidad  y  nos  liabcmos  siempre  tenido 
aun  en  menores  oausas,  habernos  sido  forzada  á  diferir  el 
tractado  dostas-  oosaa,  habiendo  otras  muchas  causas  y  que* 
relias  nuestras  y  de  nuestros  súbditos  de  que  no  se  podía 
resolver  cosa  ninguna  por  la  oórlédad  del  peder.  Y  asi  ad- 
vertimos al  marqués  que  con  toda  brevedad  avisase  desto 
al  duque  de  Alba,  esperando  que  por  su  industria  se  po- 
día hacer  que  V.  Ser.*  enviase  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia forma»  y  con  mas  larga  facultad.  Y  esta  respuesta  la 
dimos  ¿  mediado  noviembre,  en  menos  de  ocho  días  des- 
pués que  vino  &  nuestra  presencia,  y  despute  habiendo  él 
envíqdo  (como  paresee)  sii  mensajero  at  dnqne  de  Alba,  al 
medio  de  diciembre  nos  dijo  que  el  iluíjue  de  Alba  ?e  hahia 
respondido  (jue  no  |K>dia  á  esta  sazor»  enviar  mas  nmplo 
poder ,  y  así  ol  marqués  nos  pidió  licencia  para  se  partir  y 
ae  la  dimos. 

AI  tiempo  que  se  partia  tractd  con  nos  en  particular 
que  todos  los  navios  de  V.  Ser.^  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  vnlunlad  si  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.'*  que  se  guardaria  cu 
esas  partes  lo  mismo  con  los  nuestros.  Y  así  entendiendo 
que  el  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  podia  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despachase  correo  á  V.  Ser.''  que 
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podría  ir  y  venir  por;Fráñe¡a  en  (reinla  dina  poco  mas  ó 
menoB,  el  cual  le  Iriyo  mas  ampio  poder  de  V.  Ser.'  con 

facullad  que  pudiese  no  solamente  oír  y  efectuar  lo  que  nos 
había  pedido  cerca  de  los  navios,  pero  ta  di  bien  (odas  y  cua- 
lesquier  otras  causas  y  querellas  Uc  ambas  parles. 

También  habernos  querido  eacrebir  á  V.  Ser."*  lo  que  á 
él  en  presencia  dijimoa,  que  nos  ba  parescido  peraona  de 
tal  ingenio,  nobleza  y  prudencia,  que  ya  que  ha  comen- 
zado á  traetar  este  negocio,  si  tiene  liastante  poder  de 
V.  Ser.'*,  esperamos  que  en  breve  lietnpo  asentará  y  poraá 
cu  quieto  estado  todas  estas  diferí  lu  ias  que  entre  nos  y 
uuestros  subditos  hay»  la  cual  cicrlo  yo  deseo  tualo,  cuan- 
to veo  qne  4:umple  al  bien  nuestro  y  de  nuestros  adbditoa 
de  una  parte  y  de  otra.  ¥  es  eierto  que  deate  propósito  no 
nos  ha  procurado  apartar  k  persuasión  de  ninguno  de  nues- 
tros ministros  de  quien  en  este  negocio  nos  fiamos  (aunque 
ú  V.  Ser.**  paresce  que  se  ha  dicho  al  contrario)  sino  que 
están  en  esto  de  tal  ánimo  que  ningiin  ministro  dtj  V.  Ser.* 
por  Intimo  que  le  sea  le  puede  lencr  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndonos  en  esta  alargado  mas  de  lo  que  solemos, 
rogamos  ¿  V.  Ser.^  que  no  lo  eche  á  nueatra  culpa ,  sino 
que  lo  atribuya  4  la  eauMt  y  negocio,  el  cual  V.  Ser.^  no 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  alií  embajador  alguno) 
si  no  se  declarase  en  p.irlicular.  Nuestro  Señor,  etc.  Dada 
cu  nuestro  castillo  de  Yiudelisora  á     de  diciembre  150U. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rt'ff  al  d»qm  de  Allng.  íh 
Madrid  á  24  de  decienére  i  569. 

Inlervcncioa  de  Felipe  II  ron  rl  rey  de  Francia  pura  eviuir  loili 
avenencia  ron  f^us  súbdiloí  herejes — Conlrilmciones  que,  se  fli'h  mi 
al  imperio  y  época  en  que  han  de  ¡laiíar^e  —  Apruébase  el  eiicalir- 
zamiento  de  la  alcabala  por  seis  años  —  Ilacense  diligencias  pura 
enviar  aÍ  duqae  ua  erádilo  ét  qvíDíentoi  mil  e6Cii4«9— Pavor  que 
conradrfa  Idar  «ecretamante  á  los  católicos  irlaadeses.  é  ¡agieses 
contra  sn  reina — Confederación  enire  esta  y  los  protestantes  de 
Alemania,  desconcertada — Liga  de  los  católicos  iniciada  por  el  du- 
que de  Baviera-— Comisión  de  D.  Fadrique  de  Toledo  desempeñada 
á  satisfaocioQ  del  rey — Aprobirion  de  lo  resuello  en  órden  á  los 
im[¡resores  y  libros  prohibidos — ^Causas  que  retar  ían  la  resolución 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  <jiie  iiuii  <!e  dacerse  á 
los  señores  flamencos  que  han  servido  en  la  rami).!?!;!  aiíterior— 
^ueva  dciiiaiiida  por  parte  del  rey  de  Francia — Duque  de  Hruns- 
wieh— Marqués  de  BrandArbargo-in Visita  del  ¡tarlaqwDlo.de  0oia 
—  Viaje  del  rey  á  Córdoba  y  llamamiento  de  los  procuradores  para 
celebrar  Córtes  en  aqaella  cindad^Mcrced  acordada  á  I).  Lope  de 
Figíiéroa.  '  •  ' 

'      -  .  '  *  ' '  ' 

'^'f/M^ general  dB  Simancati'-^wladQ,  legajo. nAm^  ÜH*} 


toda  «a  cifra; 


Con  Maidonado,  criado  üe  D  "  Fiaijct's, 
que  partió  de  aquí  á  los  2:2  de  aovieinítre,  se 
os  escribió  y  envió  ti.  p«;rdoa  geoerai,  .cotoo 
habréis  visto.  El  mismo  dia  llegaron  juotas 
vnestns  cartas  éd  l.y  últimq  de  octubre,  y 
é  los  <1  deJ  proseóte  las  de  17  dol  pasado. 
PiNT  las  unas  y  las  otras  i^e  entendido  partieu- 
»  •  liuincíilc  ul  csíiHÍi)  de  las  cosas  desa  provin- 

cia, y  ei  buen  concierto  y  órden  que  eu  to- 
das eilas  vais  dando»  tai  qu^.oi  tiucdo,  tú 
quiero  dejar  de  loarlo  miiebo«  y  eati|iiiirlo,y 
TomXXXVIH  .  a  . 
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agradeceros  euanto  es  razón,  d  amor,  cuidado  y  diligencia 
con  qtie  lo  hacéis. 

Y  satisfaciendo  ñ  lo  que  de  las  dichas  cartas  requiere 

respuesta,  será  lo  jaiincro  deciros  (juc  por  las  raiisas  cjuc 
me  representáis  del  evidente  daño  que  se  soguina  a  loda  la 
cristiandad  y  lesiüo  que  se  baria  cu  Jas  cosas  de  ia  religión 
sl  el  rey  de  Francia  se  conoeartase  con  sus  rebeldes,  luego 
que  supe  la  victoria  que  IMos  contra  dios  la.habia'  dado»  k 
escrihi  de  mi  mano  ¿  él  y  á  la  reina'aii  madre  y  al  dtíqve'de 
Adjú  su  hermano ,  persuadiéndolos  á  que  la  ejecutasen  y  *  " 
que  en  ninguna  inaacra  viniesen  en  ajusUimienlo  y  envié  á 
mandar  á  D."  Francés  de  Alava  que  iiicicsc  los  mas  vivos  y 
mas  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia ;  mas 
sin  embargo  desto*  enviando  yo  agora  á  D."^,  Pedro  £nri- 
qaex,  vuestro  cufiado,  paTa  que  en. mi  nombre,  s^  congra^ 
tule  con  los  dichos  CrÉstiánfsimcs  Heyes  deste  biiekl-sulDe«» 
so,  lleva  por  ¡irincipal  coinisioii  el  animarlos  y  esforzarlos 
á  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
Jes  pudiere  auteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
en  ello  les  va «  y  que  por  ninguna  vía  ni  causa  aflojen,  aun- 
que cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
•emperador  haM  sido  liarta  parte  paraje  enflaquecer  y  de- 
jar Bevarde  los  que  caminan:  con mihiinleneion,  si  ya  Dios, 
por  su  misericordia  y  por  ser  la  causa  tan  suya,  no  los  de- 
tiene de  su  mano.  '  :  ' 

Y  en  este  propósito,  es  bien  que  sepáis' que  habiéndo' 
láe  pedidO'  Dietrístan^  respuesta  soiwé  lo  qaecerca  desto  ha- 
bréis visto  que  me*  propuso  dé  {Arte- de 's*  )imo,  por  la  co- 
pia del  escrito  qoe  se  osienvid'oon* el  pasado,  le  mandé  de* 
cir,  que  no  solamente  no  me  parcscia  bien  aquel  consejo 
ni  yo  jamás  convcrnía  en  él,  antes  me  mara\illaba  y  aun 
escandalizaba  muclio  do  que  el  emperador  fuese  do  tal  pa- 
resoer ,  pues  el  mundo  todo  vée  ser  la  cosa  mas  perniciosa 
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qtw  cQ  todas  razones  y  coonJeraekiiifs  hoy  podría  liacrr 
el  rey  de  Praneia;  y  que  así  le^babia  yo  siompra  aoonseja- 

do  y  i)cr8uadi(lo  lo  oontrnrio,  y  lo  mismo  haría  a^ora  do 
nuevo  con  D.°  Pedro,  Y  auutiuecl  Dieinstan  quiso  oxcusai' 
y  colorar  ia  propuesta  de  su  amo,  se  la  dijcrou  UUes  razo- 
nes en  contrarío»  que  al  íin  quedó  convencido.  V  si  cenca 
desto  os  ocurriere  que  ádyertir  á  D."  Pedro ,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego,  para  que  tiento  mejor  aeierte  á  ewnplir  su 
eemision. 

También  se  dijo  á  Dii  trislin  ([ue  yo  lio  (en ¡do  por  bien 
que  HC  pague  oon  efecto  todo  io  (jue  montan  las  a)ulríl)U- 
cienes  del  imperio,  que  según  la  rüiaoion  que  yoe  envias- 
te» y  la  que  aquí  ha  dado  ei  dicho  Dietrialan^t  Matan  il46 
mil  escudos  de  a  dO  eraysarea,  y  desosotados'hip  50  mil 
que  eoD  ei  corleo  pasado  oe>escr¡bí  qoe.hifcálsedes'  pagar  á 
la  emperatriz  noi  hermana,  conforme á  lo  que  vos  la  había- 
des  prometido,  so  restarán  debiendo  al  emperador  96  mil 
24U  escudos,  los  cuales  es  rtii  voluntad  se  le  pagüeMi  en  dos 
é  tres  tórminos  los. mas  iargc» que  pudic'redes  lomar,  regu* 
lándolos  .de  suerte  que,  vonga  ^^Mr-dn  el  misino  tiempo  en 
que  el  empei^dol*  uid  ha-  do;  pagac  i  rai>  hil  diea  irati  escu- 
dos de  ki  dote  ite  ia  S.""*  prínoesa  Anaa  so  hija ,  que  ton* 
forme  á  lo  capitulado  ha  ile  ser  ijcntro  de  un  año  desde  la 
(  DiKiiin  iciot!  del  rnatriiuouio  :  que  dest.i  manera  sale  á  una 
cuenta  el  touuir.los.cl  emperadoc  por'reeouipensa  de  la  di- 
oha  dote,  é  pagarme  él  d  mí  ^.eoau»  ijie  |ia  de  pagar'  los  di- 
-ohos  eieu  tmil  escudé»  ,  oa  el .  tiempo  que  sb'  hi  séffaiode!; 
^reí  ao  lu  d^  tfniOQder  él^smmiaietM  Auyo  que  se  Heva 
esto  fto,  ni  vos  lo  direit,  mas  de  que  cumpliréis  lo  que  yo 
escríbo  N  rnvio  á  mandar  con  toda  la  ijiayor  l)rr\edad  (jue 
pudiércdes:  que  aunque  veo  que  scíTun  !n  que  ahí  ae  debe 
y  cusas  íor«osas  (ju^.i^ay  que  cumplir,  uo  dejai:á,^e  «pros 
•de  embarazo. y  pesadumbre  Ja  paga  d«ale.diaen)»-Do  se  ha 
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podidD  dcgar  de  remUfrosla  á  vm,  por  0er  deuda  que  toea 
dencharoenle  á  esos  Estados-,  y  no  haber  otra  forma  de 
dónde  se  poder  satisfacer,  y  tener  pop  muy  eierlo  que  vos 

lo  tratareis  y  acomodareis  allá  de  manera  q?ic  desta  vez  y 
por  esta  v  i  a  se  haga  á  la  mayor  salisfaceiop  del  emperador 
que  se  pudiere. 

Pues  vos  babíades  tenido  pOT'buaii  expedieaie  el  ba« 
ber  puesto  en  encabezamiento  por  9^h  afips  «i  déi^iáio  diñe* 
ro,  y  lo  han  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la -menean* 
cía,  maniíatura  ni  otras  cosas,  por  eviCiif  el  ineonvemente 
que  fuera  al  tracto,  como  decís ,  de  acá  no  liay  que  repli- 
car, sino  que  lo  tenemos  por  acertado  y  es[x;ran\os  la  rela- 
ción que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  escribís  que  nos  hajiíades  de 
enviar,  para  entenderlo  mas  en  pertioolar. 

Mucho  holgáramos  de  poderos  enviar  «I  erédito  de  tos 
500  mil  escudos  que  pedís ,  para  despedir  ias  veinte  y  siete 
bandcr.is  de  aleniancs;  que  bien  vornos  lo  (jue  se  aliorraria 
vn  eili)  y  Iü  que  va  crcscicndo  la  deuda,  v  asi  he  mandado 
que  se  liaga  todo  lo  posible;  y  el  cardenal  os  avisará  de  lo 
que  en  esto  hubiere  al  tiempo  que  |>arta  el  correo. 

Por  ]m  dichas  vuestras  carias  y  las  de  Dv^^.Goerau  de 
Espes  y  copias  de  las  que  Ghapin  Vileli  y  Antonio  de  Guar« 
ras  os  habian  escripto ,  y  por  las  queí  mh  éiorihistes  en  fran- 
cés, se  ha  entendido  el  término  en  que  enlone*::^  quedaba 
aquella  negociación,  que  á  mi  pareseei  todo  lo  (jue  por  par- 
te de  la  nuna  se  propone,  es  meter  tiempo  en  medio  para 
oo  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y^pasand»  con  su  oba- 
tínacion  adelante»  tengo  por  muy  eanvenienle  que  €hapin 
■se  despida  con  la  bravada  que  deofs»  y  que  de  veras  se 
atienda  al  r  enicdio  por  laviade  la  fuersn,  pues  no  ha  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  la  razón  (1).  Y  paja  venir  á  esto 

(1)  Lo  d«  bwtardilla  tachado  por  Pblipc  Íl,  y  cntrermglooadu 
da  M  mano  estas  palahras:  iM(t^«  con  U  rtúm,  Oe  modo  que  el  rey 
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teiiMios  en  la  mano  d  medio  mas  jintiOcado  de  cuantos  ae 

poditin  haHar ,  que  es  fávoreseer  k  la  reina  de  B§eooia  á 
socapa,  ayu(i:indo  con  dineros  y  lo  que  mas  |jaicsc¡ere  y 
buenamente  se  jiiuliere  cá  los  ralólicos  que  siguen  su  parte, 
para  que  tomen  las  armas  como  se  entiende  que  lo  harían 
la<ígn  loa  .del  «Norte  y  loa  do  irianda  de  tan  buena  gana 
otfmo  habré»  víalo',  qne  en  au  nombre  rae  lo  hán  venido  á 
ofroeoefr  el  ambiapo  de  Gasael  qne  ae  detiene,  y  .eejÁ  aquí 
aoioitátadolo.  Y  oérefloiéndase  una  'tal  ocasión  que  á  vos  os 
parezcíi  que  surtirá  efecto,  holgaré  mucho  (|uc  la  abracéis 
sin  otra  úrden  ni  consulla  mia  porque  no  se  pierda;  pero  si 
se  habiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  hecho  y 
deelaradamentie  con  aquella  reina,  será  sieneater  que  pri<^ 
BMKO  tratemos  el  eomo  se  habría -de  hacer  á  nuestro  salvé 
por  lo  mucho  que  en  ella  se  habría  de  gastar  y  los  respeo- 
los  y  cousideraoioues  que  se  deben  tener  á  como  lo  toma- 
rían en  Francia  y  los  prntes^tmUí  s  de  (  i)  Alemania,  y  á  lo 
que  de  alU  se  podría  seguir  y  derivar.  Y  pues  estando  vos 
sobre  el  heobo  veréis  mejor  que  de  aquí  se  os  podria  repre- 
sentar, con  vuestra  gran  prudencia  y  ejlpeneoeia  lo  (|ue. 
conviene  y  se  puede  y  debe  hacer;  yo  os  ruego  mucho  que 
con^derado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  romper  eon 
aquella  reina  abiertamente  inc  enviéis  la  traza  dello  para 
que  yo  me  resueUa,  aunque  en  d  estado  que  agora  se  ha- 
•Usn  mis  cosas,  es  claro  que  lo  que  mas  oouvieoe  seria 
como  se  dice  en  el  primer  apuntamiento  que  de  suyo  le  ha- 
gan loa  caláUcos,  ayudándolos  y  fomentándolos  «eerelá  y 
«fisimuladamenle,  eomo  se  toca  en  oüra  esrla  que  á  los  16 
del  presente  os  escribí  ix)r  via  de  Ü."  Francés,  cuya  dupli- 

4 

quiso  que  se  escribiese  lo  biguicnte :  j-  que  de  veras  se  atienda  al 
remedia,  purs  «o  ha  hastade  ni  bastara  nada  cm  fa  reina, 
(1)  Lo  de  b«star*Ullo  lachado  al  parecer  por  manodel  ref . 
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eada  irá  con  esta  ;  y  para  tos  basta  halier  locado  >  la  laale^ 
ría  y  declarAdoot  mi  ínlenoiaor. 

También  he  visto  por  lasdiciMs  vuestras  cartas  por 

los  avisos  cn  tudesco  que  el  secrctnrio  Scharember^fie  en- 
vió  á  Pfiutzing,  de  que  manera  ei  marqués  de  BranUcm" 
burg  había  desbaratado  la  liga  que  la  dicha  reinada  Ingla- 
(erhi  trataba  c»n  ios  protestantes  del  iflsp0rio,:qiie  lo  ha 
teoido  por  tan  principal  negocio,  oomo  vos  nie  lo  represen- 
táis y  encarecéis,  y  muy  gran  lástima  de  que  nit  hdmfire 
de  Luí  huena  cabeza  sea  hereje;  mas  en  fin  pues  é\  en  las 
cosas  temporales  se  muestra  tnn  aficionndo  á  mi  servicio, 
es  muy  bien  que  le  conservéis  en  esla  su  buena  voluntad  é 
indinacnon,  y  que  de  mi  parte  le  escribáis  las  guadas  por 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vos  lo  aa^ 
breís  hacer. 

Y  viendo  la  prisa  que  sedan  los  herejes  á  coligarse  por 
Indiis  parles,  es  tanto  masque  necesario  <juc  asimismo  nos 
acabemos  de  concertar  y  entender  los  católicos,  y  así  he 
holgado  mucho  del  buen  principio  cuque  esto  lia  comentado 
á  dar  el  doque  de  Ba viera  en  la  junta  que  decís  había  ocii* 
vocado  en  Muniohen  (1)  para  los  7  del  presente,  y  fud  muy 
acertado  lo  que  le  escríbistes  y  enviastes  á  preguntar,  si 
se  pediría  en  aquella  junta  la  com|)rchension  dcsos  Esta- 
dos en  la  lif^a  (juc  se  pretende,  y  por  quién  y  en  qué  forma 
se  había  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  advertí' 
míenlo  escribistes  ai  emperador  y  á  Cliantono,  qne  M  me 
avisó  por  earta  de  21  de  octubre  venida  por  ftdtia  de  como 
había  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  que  todavía  hará 
mucho  al  caso  su  interposición  y  aprobación ;  y  también 
seria  muy  conveniente  (jue  el  deCléves  entrase  cn  la  dicha 
liga  como  lo  and.ibades  |)iof'urando;  pero  cn  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  ios  oli*us  coligados  la  pacemos 
(1)  Uwii«b*  .  ' 
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aéelamle  omo-vos  daeis  qoe  se  liaría,  y  cuanto  maa  tiem* 
p6  eñ  Mío- 9e"'^nare, -tanto  mas  oonvaniento  y  mas  ütíl 
aerá'al  bemQcio  del  negocio,  eo  ei  cual  hodgo  yo  mucho 
que  intervenga  el  de  Trcvere  de  tan  buena  linta,  y  de  en- 
tender la  afición  que  tiene  á  mis  cosas,  que  es  conforme  á 
la  estima  en  que  yo  le  tengo ,  y  así  se  lo  agradescereis  de 
mi  parle  en  la  forma  que  víéredes  qae  conviene  y  se  debe 
iMCer.  Y.mrtit  si  cimdméa  «Btñ  iiga,  seria  bien  tratar  d$ 
lAffima'Olra  mas  eürmska  can  los  miétim  i  que  según  andan 
Ja»  líainpof  todo  será  necesario' for  eonsemar  ¡a  religión  que 
tanto  lo  ha  menester  (I). 

AsiínisMio  lie  liülgado  de  entender  ios  términos  en  que 
Hanz  Urenipl  Iniia  la  plática  con  el  arzobispo  de  Colonia 
sobra  «1  dejar  su  digoidad  y  lo  demás  que  dél  se  pretende, 
qna  eoo  esto  y  coa  la  comisión  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  deapielio,,  espero  que  se  habrá  de  aeabarde  concer- 
tar este  particular  de  la  manera  que  se  pretende  y  convie- 
ne al  beneficio  de  mis  cosas. 

Todo  lo  (jue  D."  Fadri(|ue  hizo  en  Frisia  cerca  de  la  fá- 
bríea  de  los  castillos  y  lo  que  negoció  con  las  villas  de  De* 
veftler  y  fiolduc,  y  el  haber  dejado  ajlá.á  Cabrio  Cervellon 
y  Bartokimó  Campi  y  su  hijo  para  dar  principio  á  la  obria 
y  preeurar  que  se  pongan  presto  en  defensa ,  me  ha  pares* 
cido  iDuy  bií  II,  y  así  le  agradeseeieis  de  mi  parle  el  Ira- 
bajo  (]ue  en  esto  lia  lomado  y  In  voluntad  con  que  (imitán- 
doos  á  vos)  procura  de  scrviruie. 

Ha  sido  tau  buena  y  tan  acertada  la  órden  que  ahí  se 
b»  dado  en  k  prohibición  de  los  hbros  vedados  y  la  que  de 
aqui  adelante  ae  ha  de  tener  para  evitar  que  no  se  impri- 
man sino  los  que  fueren  Ixienos  y  católicos ,  y  que  tos  im- 
presores Sí'un  aprobados  y  cu  11  osados  por  lales,  (|ue  servirá 
el  ejem|)lü  para  so  hacer  ucpii  oUo  tanto.  V  así  se  ha  dado 

(1)  Lo  do  bMt«rdilÍB  i^jñadidú  por  Felipe  11, 
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eopia  á  los  de  la  general  Inquisicm  pm  ente 
efeeto*  Y  iuago  que  se  hay»,  acebeda  á»imr 
'  pritnir  «I  eafetíogo ,  será  biea  que  le  envieie 

'     '  ¡)  ir;i  que  asimismo  se  vea,  y  de  lo  uno  y  de 

íu  olio  se  lomo  para  lo  de  acá  U.forpja  qjue 
'  '  |iarescierc  será  |iropósito.  t  •  ; 

£u  lo  de  las  mercedes  que  se  han  4e  lia* 
cer  á  loa  Dtlarales  desea  Estados»  .que 
lian  bien  servido ,  ya  oa  esoribi  cao  el^coníeo 
pasado  que  yo  no  me  podría  resolver*  oon  la 
,   ,      relación  de  los  bienes  y  rentas  que  nfie  liabía- 

Lo    (le    OdS-  ' 

tardUla  tnr/nt-  dcs  eiiviado.  Dcspucs  maridé  que  en  Consejo 
</o  j-  en  su  la-  SO  platicase  can  iatervenciou  de 

gnr  puesto  por  .  .      ^  , 

Felipe  ii  al  Hopperus  eu  la.  forma  qm  se  jMdf  tan  fundar 
margen  s       tosr  feudo»  que  H  hoñ  de  aplicar  ¿  la*  drden 
ínvetuna"  v' dcl  Tusou  v  ú  las  mílUares,  y  en  la  disiríbu- 


con 

d-,  V  ^i  con-  cion  qiic  de  imrle  de  los  dichos  bienes 'se  ha- 

íí SpíiMitií*  ^®  liaeer  á  los  que  lo  mereseen,  y  tam- 

bién lo  que  toca  á  In  provisión  de  los  gobier* 
nos;  y  en  fin  después  de  lo  haber  bieh  ibirado; 
Puesto  al  K  IiAii  puesto  por  eseriptOM/VoM^^  les «(«n- 

margen  por  Pe»  tamientos  que  cerca  de  lo  uno  y  .  de  lo  cítro 

lipelidupuas  ocurritlo,  v  .se  os  e¡iviarún  con 

fíe  faenar  eo 

francés.         ^^Ic  eorreo  para  que  los  ^eais  y  me  aviséis 
NoeoBvieae  muv  pariiculatmenie  (i)  de  lo  que  en  lodos 
dta^láf'rHi^íerü       ^  pareseiero,  porque  hasta  entóneos  yo 
ÍiÍ'^ÍShSmÍ^Í  P^^^^  resolver  en  nada  desto>  pero 

St6mT^¿Ü  haréto  en  llegando  vuestra  rea|!»uwla'  si  ri* 
VM lÍMUn i)ien  y  nieic  ilc  manera  que  se  pueila  nacer .  v  vos 

•ernvívn  aldtiquc 

c«ue»ucarii.     ^11  cslc  medio  oori  la  ÍMiciia  gracia  que  lo  sa- 
bréis hacer  ircis  cntieteaicodo  á  los  beoeroé- 


(I)  Esta  palabra  partúularmentt  añadidii  pór  el  rey. 
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ritos  coa  bueoa  esperanza  c  quS'Cre&  qúe  ellos  mpté$iíeé  <Ar- 
jar  de  ver  claro  qiu'áatn  m  s&MlwUdO'  luU!0fim  étUmdo 
déMi^éédad'ia^  héciglIdaá'  mo  tddif  ttm  éMfii$o  ¿MÜ  irW 
éiét»prelñé  MéistfseHto  q^ie  ntaha  (\).  -  '  •  ''  •  • 
 Ptor' parto  del  rey  de  Francia  se  ha  salido  con  otra  nue- 
va invención,  á saber:  que  le  permitiésemoí  vender  los  bie- 
nes que  sus  rebeldes  poseen  on  esos  Estados,  para  se  pre* 
valer  áé\ka  éa  los  gastos  de  la  goétra.  Y  auaque  esta  de^ 
mahdit'es  'ée'laü  que'  traen  ca/tiéga/Aá  tiegátWa';'|)iiM'  6Stá 
daro  qucí  tocios  aquefloa  biiitieB 'éoDÍbnire  4  «feretHioquedáii 
nplicados  á  mi  corona/ tédílvía  -páre^k^nV  responderles  con 
la  dilfitiva  porque  no  lo  tomasen  por  crhnque  de  se  concer- 
tar con  sus  rebeldes,  diciendo  que  yo  no  les  liabia  querido 
ayudar  ta  sus  necesidades,  y  ttík  respondí  al  rey  de^ FnHi<b 
cía  lo  qué  eóteiidereis  mas  en  piirtíeiílár  |>or' 'la  earta  que 
Va  en  franeé^r  qué  liido  ello  ha  sido  oi^nmnleiDdo  f'«c4iijlaf> 
úb  en  nú  Consejo  Destado,'  y  vos  os  liabimfs  én' elfo-ftlili'  la 
prudencia  y  buena  m;vnera  que  sabéis  tratar  las  Cosas  que 
con  franceses  ocurren  pnra  los  ir  entreteniendo  con  ¡a  sfta- 
vidad  que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  á  fiu  que  no 
se  vengan  á  despefiar:  qiie  seguií  proceden  y  segtm  an- 
dan divididos  los  ébñsejerós  y  llenes' de  sus  imsinhesy  fintts 
parlicnlares,  cualquier  mal  suceso  se  puede''ficlin(jrL  '  *  ^  i 
Yo  deseo  harto  resolver  los  particulares  del  dttqije  dKJ 
Brnnzíiich,  porque  conozco  tjue  es  razón  tenerle  contento, 
y  así  tenia  trazado  de  darle  el  Tusón,  que  solo  me  falta  por 
dar  (^),  y  seis  ó  8  mil  florines  de  renta  de  por  vida  litr»- 
dos  en  esas  confiscaciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
liijos  bastardos;  mas  no  me  ha  {láitescrdo  Qeiclaráráelo  btisla 

(1)  Lo  de  basUrdiUu  ut^dUuiu  pur  el  rey.       -      ,    r  . 
l2)  idciu,  .  ;'. .  .  ,:  .  '   1.  .  J 
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ver  lo  que  me  reaf)ondets  á  loide  tos  feudos:  que  habiéndo* 

se  de  hacer  en  U  Unnuí  que  de  acá  va  apiintíida  se  ie  ha- 
brá de  dar  uno  de  los  qiio  se  aplicaren  ú  la  órden  del  Tu- 
són, el  que  á  vos  os  paiesciere  que  le  vcroá  mas  á  cueola 
eai<Mi:dlehft>co]iotjkl4(k  Bero  jua^meai^  .Qon  <^^  .oqurre 
que  Gaevm  3iioOfladQ,qiie  ¡b^  Uutfw  días  que  <s9lA  aquf 
8olic|itaod0|H»i:  ¿1;  faa.<idvei;tídQk  que  bívhoí  se  je^  hubiese  da 
dar  gobioroO)  qv^  lo  que  principalmente  pretendía  (\),  lo 
que  rúas  esUniaria  y  mas  desea  el  duque  su  nmo  sena  una 
plaza  ea  ese  Consejo  Destado  como  hi  t\ene  Man^/elt 
(laca.^ue  los  de  la  iiaá<^<vk)sexk  quQ  yo  me  íii^ba  dél  en 
mis  negoek»  y.  le  reapeotiiseB  y  e^iiva^n  .e»  ms.  3obre8- 
to-m.-ha  aeátipl«tu;ado/y  par«f<^e  qoe  seria  Dovedad.y  aun 
iiMiotlvQDi^Bta  'eliavuCíp  de  ordinario  ei  dicbo  duque  al  Con- 
sejo>  y  que  los  naturales  lo  senlirian  y  se  agraviarían  dcllo, 
.y  por  eso  se  ha  apuntado  que  si  en  alguna  íunna  so  podría 
baeer  t  mia,  darle,  el  iíluJo  ad  hü^orw  y  ila^uarle  alguna 
vez  á  Gonsejo-i:;«uando  abí  viniese;  mas^yoino  niQ  deter- 
jniiio.;^9r  lo  um^  ni  en  io  plrOv.jcíiUfff  fe.  me.  Mee  mufi  ouesta 
fiíniUm  y  eenaktdmefite  lo  primero  (^)i  y^aaf  es  ruego  y 
encargo  miiebo  que  miréis  en  ello  y  me  aviséis  con  el  pri- 
mero tle  lo  (|uo  os  párese iere ,  y  qué  lra/,a  podía  dar 
para  cortleular  al  duque.  Y  mirareis  si  seria  hicn  que  pur 
gamr  tjien^  vos  tratásedes  io  qu^  desío  os  pc^resciere  mas 
ecoMm^iC^'i^  ^icli»  4^ue  y  supiéfe^es  eu  voluntad,  prto- 
$i^abfmie  en:iú  dd,  X¥9(¡í^i  ferq^,4e8jpm$  enméndaede  no 
Mri^nmee  (4);  qw»  cierlo  de  opa  mapera*  d  de  otra  yo  de« 

(t)  Lo  de  bastardilla  puiqsto  por  el  rey. 

(2)  Lo  de  bflsiardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesta  esta  adver- 
tencia :  ne  tiene  tuwgMemo» 

(3)  Eslas  palabras  taiAftdareft  el  brígM«"  ''  >        I  ' 
{k)  Lo  de  bastardilla  es  adicioo  de  mano  del  rey. 


Digrtized  by  Google 


M8 

SCO  cumplir  con  éL  Y  porgue      S0  habiendo  dicho  nada 

p$$rído  9úÍ9erdi9d$  ^qiá  jS»  tipermr  lei  usaofudaii»'  A».  aaar¿ 
dada'qée  M  mffa  ám  um  úári»  que  iKwli*dl*  lo  ^.vtreitf 

po¥4a  copia  delta  que  va  em  etta^  conforme  á  la  oual  vos 
podréis  allá  entretener  al  duque,  hasia  que  kaiteudo  visto 
vuesü'a  respuesta ,  se  os  entíie  con.resóluiüoH  si  despacho  que 
U  haíms  de  dar  {i)¿  -i  •  '  . 

Towibiea  es  jilsto  ouoip&r  oon  el  marqiiM  és  Brandem^ 
Nirg,  Douioideels, ' lie  nbaiidadq  ques'se^iM'envIc  con 
Dste'miM  Is  rttenue  .{Mira  qoe  iros  »  it>1uigaÍ9'e»t]tegaK 

Muy  bien  uic  li.i  paresculo  que  se  haga  la  ^  isita  del 
Parlamento  do  Dola  por  natural  y  extranjero,  eonio  decís, 
y  así  liq  mandado  á  Quirotga  que  mire  ea  lo  d&  la  persoaa 
que  (HMtría  4r  de  Milán ;  y  de  la  gue^a^  nombrtra  ae4iB  avi* 
aéié  tiiegé»  aunque  el  Qiiraga  áimolaba^qBe  aená  khejor 
Mmbrar  pnaldeote  álife^.queihadep'.'la/mila,  porque  na 
habiendo  dé'  aer  viaitado  et  'qne  agera  entrása  de  nuevo, 
apiuu'cliaria  nuicíio  pai  .i  ludo.  Mas  cüüíq  á  Quiroga  fio  He 
le  ha  dicho  el  íiu  íjuc  se  üeue  en  hacer  la  dicha  visita  an- 
tes de  oiombrar  el  (vesidenlc,  él  no  podido  biea  aeüriar 
en  16  que  dice»  aunque  . todavía  hé  níandadolqua  aespsw 
criba,  pues  se  pierdé-poco  que  io  tapáis.*! 
'  -  Con  il>  corree  pasado  te  os  envié  Ja. iébeieiti|tte¡h^ 
vb:o  del  estado  ca  que  se  h<)llabaQ  las  cpsa^.de  tiraaada, 

(1)  Después  de  Jas  palabras /o  deseó  cumplir  con  éi,  puso  Feli- 
pe II  üiiiie  rciigloQuá  l'is  s'iguieules:  *'y  (|ue  no  se  alsircuc  mas, 
i  piir(jiir!  ha  iC  incscs  que  e>lc  su  criado  esiá  aquí  solicilándulo,  y 

>  hulearía  de  echarle  de  aquí.  "  Parece  que  varió  ci  rey  de  pen.^a- 
mienlo  en  cuanto  á  e^^tc  pnrrafo  y  su  propia  enmienda,  ó  inulili- 
z.^iidolo  lodo  con  una  liiu  a  ce  d«rr«dor ^ ^u:»u  <ii< iuirgea :  V  K&lo 

>  so  quitara  agora  ú  se  tuudjrá."  •  •        .  i  '- 
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y  la  levA  de  gente  y  provisiones  que  he  mandado  hacer 
para  el^^éaltigo  ée  Jos  morisGa»  qiie  alH  se  han  rebelado. 
l«ntafiitente'OOii>aqu«nO'4ie^<90or4adode  Ir  ye  mimo  (I)  ea 

persona  hasta  Córdoba  pnra  dar  «alorá  lo  qae  se  hubiere 
áe  hacer,  y  mientras  allí  oHtnviíírc  celcliraré  Corles  á  los 
destos  mis  reinos  de  Castilla,  pof  ser  ya  jmsados  los  tres 
añas  a^i  80  ba'beeho  el  (lamamienta  defiroeuradores 
para  el  fin  de  enero  prójiimo  que  viene,  y  yo  me  qaedo  |»o< 
meiido  eli  órdén*  para  ker  allí  al  miiimd  tiempo  y  proourar 
con  mi  asistencia  y  principalmente  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuestro  Señor  nllan.ir  lo  de  (iranada  cnanto  mas  presto  se 
pudiere,  y  asentar  las  otras  cosas  i(>caote8  á  mi  servicio  y 
al  benefioto  deaquelia  provineia  oomo  centén^  y  <Je  Jo  6iial 
os  habeauM  querido  aviaar,; como  ae  hará  de  lo. que  mas 
adelante  strcedfere  ,  pai*a  que  lo  sepáis  démo  es  raflon. 

Habido  respecto  á  In  buena  relación  que  me  hccistes  de 
la  persona  y  servicios  de  U."  Lope  de  Figueroa,  le  he  he- 
obo  merced  de  cuatrocientos  ducados  de  por  vida  en  el  rei- 
no «de  NépaleSfjridoa  mil  quIniOntoB  eséndos  de  ayuda  de 
oosta'pór  tuiaivex.  Los  qumientóft  ae  ie  han  dadb  aquf,  f 
\oá  dos  mil  le  habéis  vos  de  hacer  pagai^  allá  de  los  dine^ 
ros  que  resultaren  de  las  confiscncioncs  de  los  rebeldes; 
pero  esto  se  ha  do  tener  secreto ,  hasta  que  yo  baga  otras 
merioedea  á  los  natnralea:;»  qya  cntóneea  ae  han  de  oumplir 
loii  de.D.*  Lope  y  no  ánloB,  porque  no  ae  qoejbn  óomo  pa*> 
resce  que  lo  podrían  hacer  con  razón  si  entendiesen  que  he 
comenzado  por  los  extranjeros  Y  jorque  siendo  lan  buen 
soldado  D."  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  no  hace  a^o- 
ra  fajta.»  le  he  matidadoque  me  vaya  i  servir  en  lo  deGra- 

(t)  La  palnhini  inúntü  Ucbadii  {tor  el  ri>\  ,  '  -  '  '  ■ 

(2)  Lo  <ie  bastardilla  Ucliadu  ul  parecer  por  el  rey. 
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nada  y  que  asista  ftiU  oiieiitnis  dorare  It  neoesidad  ^  en  lo 
que  Di"  J«aB     IwnnaDd  lo  ocuparé  >  habdsde  dar  diden, 

que  la  eémpañia  que  ahí  tiene,  esté  sienipre  por  él yiso 
Icnpra  por  suya ,  y  que  se  le  libre  el  sueldo  de  su  persona 
como  si  residiese  y  me  sirviese  en  ella,  asi  desde  el  dia  que 
de  abi  parlió  con  vuestra  Ucencia,  como  dq  Lodo  el  tiempo 
en' que  yp  acá  le  tuviere  ocupado  en  mi  sépvicio^  que  cuai^« 
do  •  eu  esto  hubiere  •  mudansa' ,  mandarét  que  aO',  os  é6<  avisa 
dello;  y  enlretouto  provoeraís  que  «en  efiepto^'se  cumpla  1 
slis  ÜenitNia  lo  eentenido  en'  eate  capítulo*  De  lÜAdridd'M 
tk  decierabrc  •    '*  i!  :  .•    ..  , 

;  .  ,    .       i     'i  '      .  .    i      ■  ••  ••  ,         ¡i     t  ; 

CpjM^de  minuta  de.  carta  del  rey  al  duque  4é\Alha,  pe  " 

'  '  Madrid  á  2(j,de  deciembre  Í5G9. 

í  " '    ...    •  '  .  ;■   '  .*    *  , 

'  Avísale  la  veuida  de  la  princesa  Ana  a  Espaaa,  para  el  mes  de 
jaan»  |iróIÍbMH^r^^  noodMIos  pani.neibiria  el  anolopo  de  Se* 
,vil)a  y,el  da^ue  de.  jpiiyar-:^  Tri^w  de  n^vjkf  .d^  lu  f^go  al  .eai» 
bajador  Chantone,  por  el  maí  estado  de  ^a'salod— Sobre  la  madre 
de  D.  Juan  de  Austria — Movimiento  de  los  católicos  del  Norte  de 
Inglaterra — Resolución  de  los 'irlandeses  de  liarer  la  g:ucrraál08 
ioglfliesT-Mpaii^ai,  Vaadeaefloy.BflaartTrlfabrioGecTeUoa. 

f Archivo,  general  de  Simncas.—Estado » legajo  »«m.  M^J 

"'  ctfraiodii.  Viendo  lo  que  importa  rn  indas  raz(jno8  y 

•  •     •  consideraciones  el  abreviar  con  la  bendición 
•       do  Dios  la  conclusión  de  mi  casamiento,  me 
•  •  ^  •  ha  paiKscido  que  la  •  priñcesa*  mí  eobrina  se 
i  *  dohe  llevard^noTa  portodoolmesde  mar* 
'  20 ;  y  he  nombrado  al  arzobispo  doSevlNa' y 

'  '  duque  de  Bcjar  para  que  la  vayan  á  tomar 

allf  y  la  vengan  sirviendo  y  acompañando, 
.cou  üu  de  que  uo  pasen  acá  las  pei;soaiis  que  se 
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liaUrúo  lio  volver  fior  excusar  Ins  luoieálias  y  pcsaüunibrpg 
que;oon.enos'M  nicibiriaa.  Y  eniesta  nuaott  He  niaailado  ha* 
oer  las  pcevencboes  y  provisiones  necesarias ,  asi  de  galeras 
eomo  de  lo  ñbmiñ  eon  el  etinipli miento  quü  se- requiere*  Y 

jíuia  (jiio  el  r:nj)L'ra(l()r  y  einpcialriz  mis  hermanos  8e|>an  la 
Ueteroúiiaciou  que  loiuaduencsta  y  otras  pai  itculnridadcs 
que.ociinrian.t  osdeiió  al  cardenal  de  Sigúenza  que  setas 
deolariie^^y'de  liidas  días  se  envía  rdaoióil  ¿.Gliantone  y 
Lnis.Vttnei9as:;'pafa'i|iie'el|us  asimisroo  la» puedan  referir  á 
¿HsfiiiBhhaMos  y  dar  priesa  en  las  oeinsqiie  sé  hubieron  de 
aprestar  paia  la  partida  de  mi  sobrin  i,  á  iin  ijue  se  ^une 
todo  el  tiempo  que  se  pudiere;  y  á  ellos  les  escribo  y  envío 
á  mandar  qqe  se  pongan  en  únlen  para  venir  en.eompafiía 
y  servicio  de  )a  princesa»  pues  Luis  Venegas  no  tiene  ya 
alii  que  hacer,  y  Chantone  se  baila  tan  falto  de  salud  en 
aquella  Herra,  que  no  me  podria  servir  en  aquel  cargo  como 
es  menester  ;  y  así  entien<io  jioiubí  ar  y  en\  iarlc  sucesor, 
como  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  largamente  por  la  copiii 
(|ue  irá  .con  esta,  así  de  lo  que  escribo  á  Chaiitone  como  de 
la  relácela  quis  se  le  envia,  piira  qae  lo  tengáis  eotoAdido 
todo  eomo  es  razón.  Y  será  necesario  que  en  llegando  ahi 
este  correo ,  mandéis  que  parla  otro  en  d¡lij?ene¡a  con  el 
pliego  que  se  os  remite  para  Chantone ,  y  avisaréisme  de  lo 
qu«^,ceraa.dps|aii  Cimas  as  paroiK^iero,  porque  siempre  csti* 
<m^;M  nmoho  vuestros  buenos  avisos  y  recuerdos. 

.  En>  lo.  quei  toca  ú  h  niadre  de  J)."  luán  mi  hermano, 
he  visto  lo  (|uc  babta<los  entendido  de  la  inclinación  que 
lieno  á  eas-irsc,  y  fue  oiuy  hien  ordenarle  que  no  lo  hicio 
.^ejdiu  vuefilia  il4ii<^«y.sabiduria,  pues  no  hay  duhda  sino 
que ei  buAmmemte $0 pmUaparl$r  fU  ktl prepósito,  será  (i) 

{1 ,  Esta  pa^bra  cilú  borrada  por  Felipe  U  y  puetílo  edcima  ci. 
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lo  que  mas  conviene,  y  asi  lo  habéis  de procur^ar  rúcogién" 
éola  ¿n  jparte  Sonde  dándole  h  neeemrié\féeéa'ípasar.ee/í^ 
¡a-  honestidad  que.  se  <kbe;  y  íísM  os"remilo  á  toáxpam'.pie 
proemwe'  dé  disponeploy  aeomodaHú  eom  *eabeée^^^i) 

conviene  y  se  debe  hacer  siendo  madre  de  mi  hermano.  . 

I)."  Guerau  J>espes  os  debo  haber  dada  noUoia  de  un 
Antonio  fbgaza/ portugués,  que  este  verano  ha  andado 
por  \b9  008ta9;de  Francia  éJoglaterra,  'dci'déate.vlo»4po» 
eos  'días  'h4  #  l^'liigáf ,  y  haM  á  D^'fliwiiáDdbiGirri^^^^ 
mi  embajador,  dándole  á  entender  que  Iraia  cierla''«eonMí* 
sion  para  me  coinuaicar,  de  los  calólicós  di!  la  parle  del 
Norlc  en  beneficio  de  la  reitgioii;  y  iiabiúodome  avisadiO 
deUo  O4P  üeroaadoy  le  mandé '.reapáaderxiafi'íw  Jo  f&áíQae 
por  escripto,-  estorbándole  como'^'  náfa  <t^ñ*'Wé  vínleqe 
aqui,  con  davIe  á  eMender  q«e'asl<9o  fiafia'«sn'roa»miié^ 
to  y  disimilación  la' que  crmMüiese.  Al  Fogaxa  parcsció 
bien  este  medio,  y  asi  le  (iió  una  relación  que  contiene  todo 
el  hecho  y  copia  delia.  Se  os  ORVÍárá  con  estec  é  fin  que 
entendido  el  negooloy  oomunicáiidolo  coh'C^i'^  6uenu»<  voais 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaza,  que  pues  se* 
gun  escribe  D."  Fernando  Cl  quedaba  ya  de  camino  para 
allá,  Ic  [jíenso  escribir  que  le  diga  que  acuda  .1  Mts  como 
él  mismo  lo  pide»  pues  está  claro  que  auuque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  con  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podría,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  logia- 
térra  se  habia  de  hacer  de  la  negociación  que  con  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  cii  vMc  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Cassel  que  los 

(1)  Tachado  lodo  lo  de  bastardilla  por  mano  del  rey,  y  en  sus- 
titución puesto  lo  (|uc  signe:  '*Y  como  decís,  tiie  avisareis  de  lo 
>  que  mas  uá  p¿ireciere«  para  4UC     pucdu  i^ogGt,caaifí¿f.f*[ 
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cfilóllcos  lie  lilarula  apjora  mas  (juo  niinoa  dcsoan  el  roin- 
pimleoto  con  iagksea»  y  dándolos  yo  ayuda  declararse  á 
gn^a- abierta;  pero  eo  esto  tampoco  ae  puede  pasar  ade* 
latite  -fausta  ver  qué  apuniamieDlo  ste  loma  coa  la  reina,  de 
que  espeff>  avito  ebn  demo. 

ti '  Las.^cáusas  de  MonUgni ,  Vandenese  y  Simón  Renart, 
seria  hien  que  se  echase  ú  una  parle,  y  así  os  ruego  y  en- 
cargo mandéis  que  se  use  de  la  diligencia  posible  en  ver* 
laB  jídetCL'iDioarltas  troUforiB^.á  justíjsiaettt  que  ae  pierda 
t3eiiipo;>- 1     [f  i'   

' >  QabifofCei^elloá'  me>  ha' esbripto  aYÍeando  de  lo  que  ee 
44x0  «B  él<'deitgnO  y' fikbrkia  dé  los  cnstíllds.  Yo  Ib  respondó 

agradescíéndoJu  €l  Ij  abajo  y  iciniüéndome  en  lo  demás  á 
que  en  todo  haga  lo  (jue  vos  le  ordenáredes,  y  así  le  lia- 
-Uareis  y.dineks  lo  que  os  paj'escicre  que  conviene  para  ie 
(lisaerilaQieoDtoDto  como  lo  lueresoe  la  buena  voluntad  con 
r(jti0  me  '^rve.  ¥  «ot;  darm  ini90ft  4»  «if»  d§Ja9  caeiUhi^ff 
irm  aviMnAt^eñ-^  tíhfmM  esiá  eada  tm  dHlos;  ¡f^iée 
Viíd$ttfiianas  tengo  por  de  mucMa  iwportandia  ( i ) . 

4 

. '  '  '    ¡     .  íj:*-     'í    /        .       ,  '' 

4 

»  .  •  I  •  » 

'     »  r      I  j I  .  ■  *  "  ) 


())  Lo  de  baalardiilu  es  adicioítde  mauo  dd  rey. 
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HISTOBIá 

Pl  LA 

HmU  M.  LOBAUDIA.  UUUA  M  PAVIA 

PRISION  OBL  ABY  FA^iNClSGO  DB  FIUNCI^. 


Cuando  insertamos  en  el  lomo  IX  de  esta  obra  una  l  ohu  ion  de 
la  liataUa  de  Pivvia  que  se  cocucnlra  ea  la  Uiblioteca  del  Esroriali 
sacarla,  sogun  se  evpresa  CD  su  propio  encabezamiento,  de  la  que 
escribió  fray  Juan  de  Oznaya,  dijimos  rjue  ms  parcela  ia  uiisiiia 
que  liabia  compuesto  csic  rcUgtoso,  P^ro  babirmlo  ('xaniinndü^des- 
pues  detcnidunienlc  un  códice  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacioiial 
(Sala  de  Mss.  d.  98),  donde  se  rcíierc  a<|ucl  sucof^o;  el  observar  que 
su  autor  anónimo  era  dominico,  pues  su  dedicatoria  al  marquñs  de 
las  Navas  está  firmada  en  San  ÍÜnés  de  Talavera;  el  verla  dividida 
en  capítulos,  y  los  sucosn>  cniilados  con  luasrcjx.so  y  prolijidad,  lo- 
do uo-  lia  di'lcrniitiaiio  a  «  i  i'cr  qtic  í*s  esta  la  it'I  n  ion  «srrifa  por  (fl 
doaunuano  Oznaya,  y  la  del  K-i  onal  tin  í'nmjjcndio  de  la  misma. 

Confirma  nuestra  -o-pi clia  oüu  niiiii  >•  déla  Biblioteca  de  Osu- 
na, copiado  en  1*01  lirrnando  Spino^a  Saravia  de  itn  nianus- 
etilo  [ífopio  del  easii  llaiio  de  i*aYÍa  ,  y  enviado  á  D.  lñi¿:o  í.n- 
p.íz  de  Meiiiitiza,  (piiiilo  duque  del  Infantado,  con  el  ánimo  de  (jue 

conociese  con  mas  exteusiou  a((uciia  uieiuorabio  liazaüa  (1).  Y  á 
• 

(!)  ilé««iiá  !■  «arta  te  Saraiiial  4ii«u««  om      tBféeM:AeMiM>  ^B«lt  libro 

de  l«  guerra  «le  Paria  y  prUioii  ilcl  rey  IVancl^ro  <lc  rranrLi,  irtii  ¡itjni  fl  caslc- 
llaiK)  «le»(n  ciuilatl;  y  aunque  yo  crru  que  V.  bx."  iiaiirá  li  i<ia  e%io,  ti  i  con  lH:ita'> 

í.njo  XXXVill  lÜ 
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fio  de  que  nuciros  lectores  puedan  disfniiar  la  relación  do!  P.  Oz- 
naya  tal  como  salió  de  su  pluma,  traiaiidose  á  mayor  abundamieiUo 
de  uo  hecho  lan  glorioso,  nos  hemos  resuelto  á  puhlicarla. 

Hubiéramos  deseado  acompañar  á  esta  relación  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero  a  pe^ar  de  nnestra^  invesligaciooes,  nada 
podemos  aííadir  á  lo  que  dijimos  hace  (luiiicc  ailos.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocai  la  luauilluosa  vida  de  las  armas  por  la  pai ilica 
del  claustro  (1),  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  instituto, 
no  emprendiese  trabajo  alguno  literario,  y  si  lo  emprendió  y  llevó  á 
cabo,  nególo  su  modestia  á  la  posteridad.  Muévenos  á  sospecharlo 
asi  el  profundo  silencio  que  acerca  de  su  persona  se  guarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  Altamura  y  de  Quetif  y  Echard,  y  el  ver 
omitido  sa  nombre  en  la  Crónica  de  la  órden  de  Sanio  Domingo, 
eserita  por  fray  Joan  de  la  Cruz  (L»boa,  1867) ,  quiñi'  tnüA  fomi« 
liarmeote  con  varios  religiosos  que  vítIsa  en  estrecha  observancia, 
en  los  mismos  anos  y  en  el  convento  mismo  á  domle  se  recogió  nues^ 
tro  Qsnaya  (2). 

Pero  ann  siendo  este  el  único  trabajo  que  salid  de  sus  nmnos, 
nadie  desconoceiiqne  hixo  i  la  historia nn  señalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  prímeia  memoria  que  se  escrihió  de  la  batidla  de  Pa- 
vía. Asi  debe  inferirse  de  sns  propias  palabras»  pnes  en  la  dedica- 
toria que  firmaba  en  11(44 ,  es  decir  á  los  diez  y  naeve  años  de  aque- 
lla célebre  Jornada ,  se  lamenta  de  ver  enterrado  en  el  dvido  al 
marqués  de  Pescara»  ilustre  caudillo  del  ejército  imperial,  puc»  no 
merece  aquel  nombre  una  brevísima  noticia  tiltil  que  con  título 
de  relación  se  publicá  entónces,  sacada  de'  la  correspoudencin  del 
ejército  de  Italia  (siete  hojas  y  media  en  4.*,  letra  de  Tortis,  reiin* 

particulnridade^  como  aquí  «tlén,  dignan  dn  üaher  los  qun  tan  rurin«o<  «nn  como 
V.  Ek>,  y  «si  tie  querido  etcrebirlo  y  enviarlo  á  V.  Ex>  para  mo&uar  con  culo  p»> 
qoefio  wr? lelo  algo  del  «nlraftabl*  dM«o  que  tengo  de  «flipleBnDe  elenpce  en  lodo 
lo  que  JO  CDtendiere  que  lo  es  de  V.  Ex.*,  t  quien  Ntieslro  SeAor  guarde  como  sus 
rrta(io<;  di><eBaMit  y  beoMi  Beae»ler*  Ba  íe«i«  d  de  setleaibre  lltl.— nermnde  Spl» 
aosa  Saravta. 

{«)  Tmbfea  troeA  tu  utmint  Se  Juo  d«  Cerfi^t  «i  «I  d«  tnj  Jvm  de  Oimya, 

Ast  lo  3U  <!i;;ua  Sandoval,  quien  diré  hnhcr  rompido  tttttllMyCMMaJCSqae  Mlft» 
ron  i  C5.te  rcligioio.  Hist.  de  Cárlos  F.  Part.  1  * 

(3)  Tampoco  se  bace  mención  luje  en  varias  blstoriaa  mss.  de  Talavera,  que  de  íd> 
tMtolM«MiCMOTlttd»,flM4»ail  fw  M  M«l»«»«n  «Um  fNB  wAmtitn  do  for» 
•ona»  quo fe» IwMid* m dldii  cludad*  j  giie  m  bu  MltUdo  oif  «n  «mai  cono 
o»  Ifltroi. 
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presa  en  18oi)),  que  acaso  no  conoció  Sandoval,  pues  al  referir 
aquella  mcniornhie  acción,  solo  cita  el  escrito  de  Oznaya,  al  cual 

sigut'  enlcrarueiUe. 

'  A  {1.  ^ar  de  las  diligencias  que  hemos  hecho  para  disfrutar  la  re» 
lacion  oriíjinaJ  de  Oznaya,  que  acaso  se  conserva  cu  la  casa  do 
alguna  familia  ¡lustre,  han  sido  iiifructuosas.  Tal  vez  seria  la  f|ne 
dice  Nicolás  Antonio  que  existía  cu  su  tiempo  en  la  Uihliolcca  del 
coade  de  Olivares. 
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QHiito  obra  es  dirigida  al  muy  Mmtpe.écAor 
i>.  Pe«lro  tie  yiLvila,  marqués  «le  las  Illa  vas» 
seAor  de  ¥lllafranea. 

Antigua  y  muy  estimada  costambre  fué  yes,  muy 
ilustre  señor ,  de  los  qoe  con  diligencia  y  estudio  han  queri* 

(lo  scr^uir  ejercicios  virtuosos,  procurar  sal)er  las  hazañas  de 
aquellos  que  con  dificultad  ,  primero  ,  por  aquellos  caminos 
rompieron;  porque  el  saber  los  tales  iieehos  hazañosos  suele 
incitar  los  corazones  generosos  y  magnánimos  á  su  imita- 
ción, y  cuando  los  tales,  por  descuido  de  los  príncipes  ca* 
recen  de  la  oportunidad  que  para  eslo  se  requiere,  á  lo 
menos  convida  tal  estudio  á  celebrar  los  famosos  nombres 
de  los  que  lan  juslamcule  lo  merecen,  y  con  tanta  dilieul- 
tad  los  ganaron.  Y  eslo  es  lo  que  el  glorioso  Hicrónimo  con 
uo  pequeña  eficacia  á  los  que  vida  viiluosa  profesan,  amo- 
nesta y  exhorta,  y  por  cierto  con  justa  razón;  porque  sí  Vir- 
gilio y  Homero  entre  los  poetas ,  Tucidides  y  Tito  Livio  en* 
tre  los  historiadores,  Julio  y  Demósthenes  entre  los  oradores. 
Dedallo  y  Apelles  entre  los  mecánicos  artffíccs,  innto  nom* 
brc  tienen  como  acerca  de  los  de  su  profesiun  hasla  nuestros 
tiempos  la  vieja  antigüedad  los  conserva ;  y  si  entre  los  íiió- 
sofos  se  guarda  la  misma  ley  con  Aristóteles  y  Platón,  ¿quú 
raxon  y  justicia  pueden  condemnar  ¿  los  romanos  por  guar- 
darla con  los  Camilos,  Fabricios  y  Scipiones?  Porque  si  de- 
cimos que  los  unos  con  ingenio  y  elocuencia  ganaron  tal 
íaiiia,  no  menos  me  parescc  que  la  merecen  los  que  no  con 
soloaqucllo,  masoon  fuerzas  y  esfuerzo  y  con  derramamiento 
do  mucha  sangre,  perdiéndolas  vidas,  cobraron  los  nombres. 
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Y  si  los  romanos,  aunque  superticiosamente»  á  obU»  lanto 
rcvereucian  y  acatan,  y  cii  contar  sus  hechos  lan  de  nue- 
vo cada  día  se  glorían  ¿por  qué  los  cabaHeros  {  rislianos, 
pues  lo  pueden  religiosa  y  crístianameuie         >  w> 
preeiaa.de,  lin.liMaüas  de*eqiiell«s,  ^ue  auD  .eii  «MAMI 
Üempas  tanto  OomcíAron  w  I«9  arioAs?  A'  la:»t  C^^m* 
iior,  DO  sé  b  qué  aoerea  éeata.  materia  diga,  para  oe  w 
visto  querer  juzgar  temerariamente;  ni  sé  cómo  pueda  ca* 
iiar  lo  que  con  justo  título  siento<  ver  un  marqués  de  Pesca- 
ra tan  enterrado  en  el  olvido  de  ios       ouaai  a>6r,  sus  ma- 
ravillosas hazañas  vimos.  Pero»  pues,  para  quiojarme  dasio^ 
ni  6D  V.  S,  hay  culpa,  ni  en  mi  autoridad  dejarla  bé.para 
qoeaqneU  en  coya  fée  y  temor  ton  oonstonto  sirvíd  toda  la 
vida  estelan  glorioso  príncipe,  levante  sti  nombraren  el  libra 
de  lüsquc  viven  para  siempre.  Eslo  dije,  porque  como  para 
cumplir,  como  justamente  debo,  lo  que  V.  S.  muy  ilusLic 
me  mandó,  que  es,  que  tomase  la  pluma  para  escribir  ja. 
batalla  da  Pavia  y  las  par iicu^ridfHkif  que  loUos  dcyaa.d<^ 
esorihHia»,  Uamávdolaa  menudeiaeias,  aiendo'en  la  fenlad 
loquean  las  historias  mas  agrada  á  los  (pie  verdaderam^n* 
te  son  dados  á  ella  como  V.  S.  lo  es,  en  lomando  la  pluma, 
á  la  hora  se  me  representa  cuanta,  para  este  bienaventu- 
rado principe,  es  y  debe  ser  la  glfíria  de  lo  que  tengo  de 
.esprknir;  y  oon  tal  memwia  AO  puedo  dejar  de  sentir.  el> 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rescibe,  eii  habersé  con« 
sentido  tomarto  en  lengua  inexperta  y  mal  afiMa  para 
su  mmsdroiento:  Y  esta  considerAcibh      canse')  junta-' 
Miente  un  no  pequeño  temor  de  me  ver  suíjyeelo  á  lo  (juc; 
Agesilao  rey  de  los  iiiaccdonios  tenia  por  común  adagió' 
y  {uroverbio,  y  es,  que  para  oir  cou  üisuracion  los  loores 
y  vituperios  de  alguno,  no  ipenos  es  nece|aarip  sabcf  (j^ixlttí 
os  el  que  los  diee,  que  conocer  aquel  de  quien  spidiaeiQ^y: 
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la  razón  está  clara  si  creemos  aquel  que  dijo:  El  zaqtatmro 
nodebewrjuez  fuera  de  zapatae.  De  Climénes  (I)  sabio  se 
diee,  oyendo  ún  diá  á  un  sofista  parlero  decir  mnobas 
eosas'de'  la  fortaleza,  se  rió  macho  dé  corazón*;  y  rogado 

dijese  la  causa  de  su  reír,  rc^poíidii»,  que  liauui  lo  mismo 
que  hiciera,  si  oyera  aif^una  golondriiui  loar  la  fortaleza. 
No  eran  pequeñas  ni  flacas  razones  estas  ¿  mi  ver,  para  yo 
temer  Sér  pueste  en  joieio,  si  mas  fuerza  'ño  'tuviera- lo 
qtte  al  servido  de  V.  S:  me  conoseo  obligado  *á  cfsboide 
tantas  y-  ilustres  meroedes  re^eibidas.  Y  eoñ  tal  oonas^ii" 
mSento  juntamente  con  la  entera  conñanza  qué  dd'  Favor 
de  V.  S  para  mi  defensa  tengo,  me  atrevo  á  poner  hi  plu-' 
ma  en  lo  que  soy  cierto  que  otros  á  Y.  S.  cou  palabras 
mas  elegantes  y  pulidas  pudieran  sorebir ,  aunque  por  yúú*- 
tura  no  eoo  historia  tan  verdadera»  que  es  el  deseo,  quo 
en  V.  S.  cooosco.  Y  dado  que  tome  prnioipitfide  lá-Ma* 
lia  algo  ¿ntes  de  lo  que  se  me  pidió,  no  debo  de  ser  cvl* 
pado,  pues  lo  hago  porque  mas  en  la  Icciura  guste  V.  S., 
ciivü  ikisl  re  persona  y  stado  Nuestro  Señor  en  su  servicio 
conserve  por  muchos  años,  y  con  gloria  prospere.  De  San 
Ginés  en  Taiavera  (2)  á  25  de  noviembre  1544  afSos  (5). 

(1)  Diones  en  otro  códice  de  la  Biblioteca  Nncional^  señalado 
G.  53,  cayo  texto  no  adoplamos  por  parcceroos  menos  corréelo 
que  el  que  seguimos.  Aquel ,  sía  embargo ,  ail'como  el  dto  OmiiM» 
86  tendrán  presentes  para  córner  eAn,8i^..oeAfroDtapion,  algunos 

p.isajes  notoriamente  defectuosos  del  que  nos  sir  ve  de  texto;  pero 
noapuiilarémos  otras  variantes  que  aquellas  que  no&  parezcan  mas 
notables «  ú  fin  de  no  interrumpir  con  frecuencia  la  lectura. 

(2)  Este  convento  de  religiosos  dominicos  fué  fuiidado  en  l520 
por  fray  Juin  Hurtado,  prior  (|uc  liabiii  sido  del  de  S.  Esléhan  de 
Salamiüca,  Toüjó  su  nombro  do  una  iintigua  iglesia  que  se  le  cedió 
ul  electo,  llamada  de  S.  Ginés  Mártir,  aneja  al  deaunzgo  de  Tala- 
vera.  Fr.  Joan  tU  ta  truXf  en  tu  Crinuuí  de  lá  Sifdtíí'  ué  pptdka" 
dores  ^  lib.  2. 

(3)  En  el  códice  de  la  Nacional  G.  !^ ,  la  fecha  de  la  dedicato- 
ria es  15V0. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

r 

En  que  se  evénta  summarumenle  el  principio  de  ¡a  guerra 
que  el  cUmiranie  de  Francia  en  LomOardia  iuzo. 


£11  el  ano  del  Seftor  de  mili  y  quiiMentofl  y  veinte  y  dos^ 
poseyendo  la  silla  del  pontlfieado  de  la  Iglesia  Romana»  el 
suitisinio  Adriano  deste  nombre,  varoñ  no  menos  ador* 

nado  de  virtudes  y  sanclidad,  que  letras  y  doclrina,  el  cual 
meri  tosa  mente  subiij  tic  maestro  de  nuestro  César,  á  ser 
obispo  de  Torlosa  y  cardenal  en  la  Sancta  Iglesia  de  Roma, 
y  de  allf ,  por  muerte  del  papa  León,  canónicamente  electo 
por  el  Sacro  Consistorio  eo  samo  ponlfOee,  estando  por  vi« 
sQvey  y  general  gobernador  en  los  reinos  de  Espaíia»  en  e! 
enal  cargo  d  ínvíctfsmio  Cdsar  eemper  augueto  Gárlos  V  deste 
iiümljre,  rey  de  España,  le  había  dejado  cuando  de  España 
ai  Flándes  la  primera  vez  volvió  este  santísimo  padie  y  en 
ei  poatiücado  sumo  electo,  yendo  á  lomar  la  posesión  de 
BU  silla  con  aqoel  aparato  de  ejército  y  corte  que  á  la  au« 
lofldad  apostólica  y  á  la  de  su  poderoso  discípulo  convenía, 
pasó  en  ItaKa  con  copia  de  caballeros  y  ejército  dé  siete 
mili  infantes,  de  los  cuales  iba  por  capitán  general  de  su 
poderosa  ariuada,  el  conde  ilustre  de  Andrade  (i).  En  su 
Uegada  íuó  lúea  recibido  y  oou  toda  paz  y  quietud  puesto 
en  su  silla, 

A  la  sam  la  sin  ventura  Rodas  estaba  en  grande  aprie* 
lo  y  necesidad  con  el  cerco,  que  mas  de  siete  meses  había 
iiuc  al  toroo  sobre  ella  tenia;  por  lo  cual  no  ba  faltado 


(t)  Ea  el  códice  de  Osuna  V.  b'^mando  dt  Andmda. 
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quien  á  este  bealísíiiio  pootfGce  baya  querido  culpar  por 
DO  haber  socorrido  con  eJ  armada  que  en  Civita  Vieja  le 

puso  á  la  necesidad  de  Roílas:  pero  p()r({ue  p.ira  la  (Icfensa 
del  ponlíiicc  no  íullan  claras  y  patentes  razones,  que  con» 
venzan  á  todo  adversario  no  protervo,  no  dirá  aquí  sino  lo 
que  mas  á  propósito  de  mi  intento  hace.  Que  como  á  la  sa- 
zón que  esto  pasó,  los  dos  principes  tan  principales  del  mun- 
do (birlos  emperador,  y  Franeisco  rey  de  Francia  estuvie- 
sen iiiuy  discordes  a  (  lus.i  ípie  oí  franct^s  pngnaha  por  qui- 
tar y  desposeer  á  i^Va.ncisco  Esíorcia,  dutjue  de  Miian,  de  stt 
atado  y  señorío,  en  el  cual  el  clementísimo  emperador  poeos 
dias  ántes  ,  cou  grandes  gastos  y  deivamamiento  de  sangre 
spañola  y  alemana,  en  {leligrosa  y  prolija  guerra  había 
pdcslü,  y  en  é\  le  prclendia  conservar  con  todas  i^us  fuer- 
zas, este  saiitisiíjio  j)adre  deseando  la  paz  y  íjurctnd  de  sus 
cristianos  hijos,  procuró  ponerse  de  por  medio  con  el  con** 
cierto  de  los  dos  .príncipes ,  con  intento  de  procorarlos  á 
que  todos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  eristiand  po* 
der,  contra  los  enemigos  de  la  fée  de  Cristo.  Y  para  mejor 
ac<ti>ar  '  sto,  tomó  por  el  mas  acertado  medio  csíTibir  á 
cada  uno  deslos  dos  i*cyes,  amonestándolos  cuan  necesario 
Sí  toda  la  república  cristiana  era  el  concierto  deiios;  pues 
dél  pendía  no  90I0  la  libertad  de  Kodas,  pero  et  ensalza** 
nücQto  de  la  fée,  con  fácil  destruicion  del  turpo^y  de  todos 
sus  enemigos ;  y  para  esto  les  exhortaba  que  ninguno  ré\n* 
sase  de  venir  en  concierto,  donde  110,  que  el  que  io  con- 
trario hiciese,  siq)ic"se  por  cierto  tenerle  á  él  pcu*  cn<  ini^'o; 
porque  les  eertilicaba ,  que  con  todo  ol  poiier  de.la  sede 
apostólica  favorcscia  al  que  maa  &  ta  razón  se  Itegase^  Y  en 
la  carta  que  al  emperador  envió,  mostró  con  'toda  autori- 
dad el  despegamiento,  que  los  sumos  pontífices  con  lodos 
los  que  la  utilidad  y  quietud  cristiana  .impiden,  había  de 
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mosliir,  km»  ningon  respecto  humano  se'  debía  opo- 
ner. Lo  cual  sabido  por  el  Uranoto^  y  trayetttlo  ¿  fa  memo* 

ría  haber  precedido  algunos  pontífices,  los  cunles  victido* 
se  cu  Ja  silla  por  favor  de  alguno  tic  los  crisílaiios  reví^s, 
coa  grao  ingratitud  Íes  mostrarou  enemistad  \  les  túcierou 
orodat  gteim,  siguiendo  oomnn  píñoverbio  del  mundo, 
qne    mat  frogm  jMtga  de  Im-  kurnuf  okras  te  la  mgra" 

Pensando,  pues,  el  francés  que  las  muestras  de  Adria- 
no iban  á  este  (in,  lo  m  fué  así,  ánlcs  el  papa  viendo 
el  suceso,  euvió  su  cjércilo  á  Lombardía  como  so  pena  de 
ingmlo  era  lobiigaito',  el:9ual  ejúroito  Aid  gran  parle  para 
nuestra  nfloríd,ipoique  «ra  do  bucáa'gonté;  ooníio  él*  ot^ 
gulloso  francés  quiso -intentar  su  iáotiguo  pro()ósÍlid  de  to* 
mar  el  ducado  de  Milán,  [Ku-cseiótulole  que  no  siendo  el 
IKipa  favorable  al  emperador,  fácil  seria  acal)arIo;  y  para 
estoonvióá  Lómbardín  grande  ejército*  que  pasaba  de  cin* 
cnenla  y  dos  mili  hombreo  de  á)p|¿  y  de  á  oabaUo  (I),  -y  eoir 
gran  suma  de  artillería,  y  nmnicldnebtf  Qtímn  es  so  éosium* 
brc»  de  lo  éoal  |)odfan  bien  dar  testimonio  las  ptazás  ijué 
el  emperador  en  llalla  y  Españi  tiene,  pues  están  bien  bás- 
tejidas  de  arliilcría  francesa.  Con  c$ie  lan  poderoso  ejerci- 
to, vino  capitán  getioral  el  almiratite  de  Francia,  el  cual 
habia  boriadodollonsefior  de  Lutroo,  euamio  d  «fio  pasa« 
do  Imbia  vwelto'en  Pmnela,'  roto  y  perdido  d  éjéreito,  do 
la  batalla  que  en  la  Bicoca  entre  Módenn  y  Milán ,  el  Prós- 
pero Colon;!  y  ul  luaKiiiis  de  Pescara  le  dieron.  Vino  lani- 
biea  coa  el  ihniranlc  Alonseñoi-  de  Bayarte,  ca|)itan  gene- 
ral de  loado  caballo»  caballero  de  gran  vaiot*  y  \irtudc8;  y 
000  dios  vinieron  otros  muchos  caballeros  y  peraonas  de 

^1)  Eli  el  códice  du  O.SUUJ  dncuinta  uul. 
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cuenta  de  Francia,  c(ue  era  uno 4e  ios  mas  I^aiqsqí  eyér* 
GÍto$»  que  de  mucbos  ata  áalctf ,  en.  lUSia  se  ívieren; 

A  la  84EOB  que  esta  gente  paa6  JtefliMililes-».;paa6;dfiilB 
vida  el  ílustrisimo  señor  Próspero  Colonia  ;;'bieiÉ.ftierto  eo- 

lumiia  de  la  corona  imperial,  y  su  capitán  general  en  Ita- 
lia. Acabó  su  vida  en  glorioso  fin  de  uuiy  lauchas  y  mara- 
YÜlosas  bazafiaSj  que  en  su  vida  dió  honrosa  cima.  i<  uó  pro* 
veido  en  su  lugar»  el  señor  D.  Cárlos  Lanoy»  caballériao 
tnayor  de  Ja  11.**  GeMrea»  de  naeion  borgofido,  valeroso 
caballero  y  ujiiy  ejercitado  y  diestro  ea'  las  aimai  y  oalw 
Hería.  En  tanto  que  este  capitán  al  ejército  venia,  el  cam- 
po del  francés  con  aquel  íinpclu  (jue  suelen  traer,  bajaron 
por  el  Piamonte  con  benevolencia  y  paz  del  duque  de  Sa« 
lípya,  señor  de  aquella  tierra,  hasta  llegar  en  Aste,  que  ei 
ya  el  ducado  de  M^Q^idondo  ksJlevaitenJaaiibvéa  de  mxL* 
chas  eiudades  de  anuel  atado»  ^e  ae:.iefl  riiidiemir.  yfot 
cogido  alll  su  ejército;  bajaran  á- Novara  y  AlejanMu  Ft" 
nalmente,  pasando  el  Pó  y  el  Tesiu,  lomaron  á  Viagrasa, 
que  poco  se  defendió,  y  llegaron  á  poner  su  campo  junto  á 
los  bestiones  de  Mían,  á  la  puerta  llamada  Tesine^a,  doa4 
de  estuvieron  cuasi  tres  iocses  en  el  cerco»  eniioa  gualda 
pasaron  hermosea  esearamuza3:de  la  prinGáfial  gente  de  ptd 
y  de  caballo que  por  no  ser  eétfi :prineip«(l  intento»  lo 
dejaré  con  solo  deeir,  que  aüf  se  empesó  el- taita  de  los'qué 
dentro  en  la  ciudad  estaban,  para  lo  que  después  sucedió. 
Y  estaba  deiiLio  el  ilustrísimo  señor  marqués  de  Pescara 
D.  Fernando  de  Avalos  de  Aquino,  (|e  una  parte,  biznieto 
de  I>.  Ruy  López  de  Avales,  condestable  que  fué  de  Castilla, 
y  de  la  otra,  heredero  detecho  de  la  oasa  de  Aliuino,.que 
encastilla  (1)  tanto  resplandesoeeo  la  iglesiaii  Estaba  con 

(1)  Eu  el  Códice  de  Qbuua,  cuj  a  csiceüu  tcuúmra^amUce,  etc. 
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61  el  may  ttiutie  señor  D*  iUoBflO  dé  Avalosíde  Aiqitiao  su: 
solnno  y  heredero ,  que  fné  marqués  del  *  Vaalo  t  él:UDo>  oa*- 

pitaa  general  de  la  infantería ,  lugar-teniente  de  general  de 
todo  el  ejérdte  j  y  el  otro,  capitán  de  gente  daiinas  y  coro- 
nel di& infantería.  Estaban  allí  los  señores  Antonio  de  Leiva 
y.AIarooa;  á:^  8áxoii4ok>«a|>Uaiieá  de.  gente  dacmas  y  dei 
Consejo^  y  e!  sefior  Abad  (4),  proveedor  del  ejércilo  cesáreo» 
y  otros  muchos  caballeros  espafioles  é  italianos  de  la  parte 
del  emperador  y  del  duque  Francisco  María  Sforcia  de  Mi- 
lán, capitán  muy  valeroso;  enlro  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  da  Urbina,  cuyas  hazañas  debrian  de  andar 
por  espejo  de  todos  los  que  pretenden  seguir  el  stado  y  ejer- 
eidio  de  la  guerra.  Este  -capilan  fué  «  el  que;  elh  uudstros 
tiempos  eoR  'mas  razón  de  stado  ,  de  fiobre  bijo  dalgo  mou^ 
lañés,  subió  á  merecer  ilusti"ar  su  san*?rc.  pues  con  su  es- 
pada ganó  todos  estos  títulos:  marques  Doria,  conde  do 
BnrgdmcDe,  señor  de  la  Sforcese  ,  sQfior  del  JardiD  de  Mi* 
bto,  maestro  justiciero  de  Nipnles»  oainUn  y  maestre  de 
Su  Majestad*  Este  valerOBo  capilaa  eu  este  ceroo  .que- digo, 
se  señaló  coA  hazañas  dignas  de  inmortal  memoria.  Noche 
de  Sant  Martin  salió  de  su  guardia  con  solos  cincuenta  hom- 
bres de  su  compañía, .él  harto  mas  fuerte  de. áumio,  que 
armado  de  hierra;  pue^  solamente  llevaba >u&  peto  de  losí 
de  mautcÍoa,ttpteéi'solia  traer,  y-unlt  alabarda  en  last ma- 
nos: dl6  en  un  cuartel  de  las  .guardias  francesas  y  peleó 
tan  valerosamente,  que  matando  é  hiriendo  muchos  de  los 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  propia  mano,  que 
en  aquel  cuartel  estaban  de  guardia;  y  ansi  se  retiró, sin 
perder  ninguiio  de  Jos  suyoe»  trayendo  las.baodei^  en  el 
brazo,  que  naide  bastó  á' haiiéfaelas  dejar.  Kate  beclio  puso 

(1)  Ei>  el  códice  de  Oduoa,  /  el  seAor  ai/ad  de  f^ájert^,  . 
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lauto  temor  en  el  cjóreilo  freni¡fis,  qiie  luego  Jevantarori  su 
campo  fingiendo  que  el  tiempo  lo  cauB^ ,  y  so  retimroK  é 

Viagrasa,  que  es  dos  ó  (ros  lüguas  de  Milán,  quedando  la 
ciudad  libre,  y  loá  milancscs  enemigos  del  duíjuc,  que  con 
el  cam|K)  francés  estaíja,  que  eran  muchos  y  personas  de 
euenta ,  muy  désconínuk»  de  lo  que  al  principio  de  la  guer- 
ra pretendían. 

CAPÍTULO  II. 

Del  süciso  y  fin  d$  esta  guerra. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  qüc  oistes»  y  siendo  los 
utios  y  los  otros  afligidos  oon  la  asporeia  del.  tiem|x),  ansf 

de  frió,  como  de  muchas  aguas;  no  por  eso  ríejalmn  de  pa- 
sar algunas  hermosas  escaramuzas.:  ponfue  el  maguííico  se* 
ñor  Joanln  do  Módieis,  sobrino  del  papa  Clemente  Vil,  que 
ya  en  aquella  sazón  poseía  ta  silla  apostólica  fot  muerte 
del  beatísimo  Adriano ,  qué  el  setiembre  próximo  pasado 
haliia  pasado  dcsla  vida;  el  cual  sefior  Joanin  de  Mrdiois  en 
nucsíro  caiiqw)  cesáreo  tenia  cargo  de  una  Incida  compañía 
de  cahalios  líjoros^  y  do  ciertos  arcabuccrqs  de  á  pió,  coa 
tos  cuales  y  con  muchos  espaftotes  que  por  ser  hombre-  ani* 
moso  y  arriscado  le  siguieron,  iba  cada  dia 'hasta  éoroa  db 
los  ftfiosentos  franceses  A  eiearamuzar.  En  algunos  días  que 
cu  osle  medio  pasaron  y  llegaron  A  Pavía.       csl.i  sicto  le- 
<:uas  de  Miian,  cinco  comp¿un<i^^  de  infantería  española  ,  las 
cuales  liabian  estado,  desde  antes  de  la  muerte  de  Adriano» 
cu  defensa  de  la  ciudad  de  Alódenai  contra  el  duque  deFérra* 
nii  que  á  |)csar  del  sumo  pontffioe  lá  quería  usuquir;  y  como 
el  niicvo^iiontlíice  fué  electo,  poniendo  allí  gente  ilnllana, 
mandó  que  aquella  :>c  fuese  caminand'j  liáeia  Milán,  los 
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cuales  llegados  á  Pavía,  recibidos  |^or  la  gente  que  \yov  el 
duque  d«  Milán  la  guardaba  »r  desde  á  pocos  dias  Ueg!6  á  ta 
miaiiui' dudad  el  visorey  de  Nápoles  D.  Cirios  Lanoy,  6 
Mingo  Val  por  otro  nombre, iqueoomo  dije  estaba  proveído' 
por  Su  M.**  en  el  cargo  de  su  capitán  f^eneral,  el  cual  lle- 
gado allí  con  poca  geulc  que  en  su  compuDÍa  de  Núpoics 
ti-aia,  y  con  las  ya  dichas  cinco  compañías ,  que  de  Mude- 
Dtf  ' habían  venido  eaminando  toda  la  ooclie,  se  entró  en 
Mikn,  doíaé  i^ien  reeibido,  asi  de.  los  seQores,  como  de  la 
otra  gente.  Desta  suerte  estnTidron  todos  los  ejércitos  eú 
sus  luf;;u'cs  hasta  el  principio  de  hebrero,  luu  icnilo  el  daño 
([ue  en  escaramuzas  podian  y  en  cori'erías;  pero  no  suce- 
dió en  estft  tiempo  cosa  que  de  particular  memoria  fuese 
si  00  fué  ana  encamisada  á  cierta  gente;  que  en  on  lugar 
cerca  de  aití  .estaba,  donde  faenan  desbaratados  y  presos. 

Venido  hebrero,  kis  Nreneeianos  qoe  el  agosto' pasado 
hahiaa  iiccho  Ií^m  y  cunícderacion  con  el  Emperador,  siendo 
para  ello  embajador  el  magnífico  Alonso  Sánchez ,  caballe- 
ro, aragonés  y  muy  sabio,  sacaron  su  ejército  en  campo  de 
hasta  seis  mili  infantes  y  quinientos  oaballos  de  todas  si« 
lias,  como  lo  tenían  prometido,  al  aervioio  y  amistad  del 
César;  con  cuya  salida  y  coa  la  boaanca  del  tiempo ,  salid 
también  eí  cesáreo  ejército  en  compafiia  dél,  por  acercarse 
mas  d  sus  enemigos;  y  dejando  en  el  castillo  de  Milán  al 
duque,  qQ6  á  \&  saxon  habia  ▼enido  de  Cremona  ,  y  con 
Alguna  guarda  de  italianos  que  en  Hilan  quedó,  salieren  los 
espafloles  y  alemanes  y  algunos  napolitanos.,  'i)ue  serian  en 
lodos  hasta  quince  6  diex  y  ocho  mili  infantes  y  setecientas 
lanzas  gruesas,  y  hasta  quinientos  ó  pocos  mas  caballeros, 
sin  el  ejército  veneciano,  que  en  aposento  y  caminos  apar- 
tados, detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español «  siem- 
pre se  procuraba  forlalecr.r,  aunqiio  esta,  muestra-  de  fla* 


queza ,  á  la  gente  se     dé  atribuir  y  b6  á  9v;(»piUiii  ge- 
neral, eí  cual  era  el  ilustrísimo  Francisco  María  de  Moole 
FcUrio((),  duque  deUrbino,  caballero  ciertamente  de  va- 
lor, y  amigo  de  lodo  buen  soldado»  principe  tan  aaimoso, 
que  hl  el  verae  desposeído  de  'su  estad»,  nt  el  haUane  sin 
favor  humano  coletea  el  papa  Lepn,  ^ue  se  lo  habia.quilftr 
do  injusfiamenle»  no  le>  bastó  para  le  eAflaqueder,  sino  quo 
con  esfueiaso  de' valeroso  varen,  procuró  de  juntar  as!  loa 
mas  españoles  que  pudo,  ofresciéndoles  su  persona  y  esta- 
do por  paga.  Les  ganó  de  tal  manera  la  voluntad,  que  pa- 
sando por  las  picas  algunos  capitanes  de  la  misma  nación 
español*,  que  no  le  guardaban  Ja  fidelidad,  que  la  gente 
quería  ,  oon  gran  trabajo  y  .mncbo.derraniaiiíienlo  de  sanr 
grc,  y  muchas  muertes,  le  restituyeron  iodo  su  stadov  i 
cuya  causa  y  por  ser  el  tan  agradecido  siempre,  fué  muy 
amigo  de  nuestra  nación;  lo  cual  rno^lio  bien  claro  siem- 
bre que  pudo,  mayormente  al  tiempo  que  despuea.desto  se 
halló  por  capitán  general  de  la  üga  contra  nosotros.  • 

Tornando  4  nueiitm  propósito ,  á  bt  sama  que  el  campo 
Imperial  salía,  lle^  alU  el  Exemo.  duque  d6:JBoFbon«  que 
venia  á  ponerse  en  nuestro  ejército ,  en  desgracia  y  enemis* 
tad  de!  rey  de  Fiaucia;  el  cual  venia  con  poca  compañía,  aua 
de  criados,  como  aquel  que  venia  con  voz  de  enemigo  de  su 
rey,  habia  salido  de  la  oorte  y  reino:  hallóse  á  la  parte  don- 
de la  gente  salia,  y  cón  gran  müestm  d&  icontentanieato 
dé  la  gente,  eon  palabras  publicó  I0  nueho  en  que  lo»  je* 
nía,  diciendo  eo  su  lengua:  pot*  nUfée  etía  e$  l^'fú^'M 
mundo,  y  con  este  ejército  justo  seria  que  no  ae  Hiviese  el 
rey  de  Francia  pur  seguro  en  París.  Estas  palabras  agrá- 
danon  mucho  á  todos  los  que  las  supieron.  Con  esto  el  cam- 

I  • 

•  ■  .  a  • 
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po  cesáreo  se  íuc  á  aposentar  aquella  noche  á  Vmascol 
mas  cerca  de  los  fraaceses;  y  de  aUi  otro  día  empezaron  á 
tomar  al^iiiiús  lagares  pequeÉoSt  ique  por 'aguaita  ooníarea 
liamada  d  I^omeUii,  los  fpaneeacB  teniao.  Sabido  ¿la  en  A 
campo  francés,  á  la:hora  dejando  á  ViagraM  con  poco  gen* 
te,  se  pasaron  de  la  ülra  pai  te  del  Tcsin,  y  se  aposentaron 
en  Morata  (á)  y  Vigevcn,  dos  lugares  buenos  y  cercados, 
ycciaosel  imoidelolro.  Luego  nuestro  campo  pasó  también 
el  no.por  ma8,abáio  con  pueolea  que  de  barcos  hicimos,  y 
nos  pt^inte  en  iin  higaRjo  Ó  ciaerías  que  están  casi  en  me* 
dio  de  lóelos  lugares  á  vista  del  uno  y  del  otro,  dejando 
de  la  otra  parte  del  ri  )  al  señor  Joaiiiii  de  Médicis,  que  con 
derla  gente  que  de  Milau  le  enviaron,  fué  A  lomar  á  Via- 
gf^ssa,  lo  cual  presto  acabó :  que  naataodo  ¿  muchos  dé 
los  que  dent»  halló ,  la  entregó  á  los  nilaneses»  y  luego  so 
fa¿  paiá  nuestro  campo,  donde  aiguiiof  dias  pasaron  con 
algnnsé  eseáranrasas»  aunque  con  grav  muestra  de  temor 
cti  los  enemigos;  el  cual  los  hizo  en  pocos  dias  retirar  algo 
mas  hacia  su  camino.  Un  dia,  estando  las  cosas  en  la  for- 
ma que  digo,  el  conde  Hugo  de  Pipoludones  (5),  buen  oa- 
baUm»  y  Inaíi  de  Virago»  milanés,  y  enemigos  do  su  du- 
que* con  ius  compañas  de  caballos  Ujeros  y  gente  darmas, 
y  con  algunos  arcabuceros ,  se  desmandaron  del  campó 
francés,  é  yendo  á  correr  el  campo,  se  encontraron  eon  al- 
gunos españoles  que  desmandados  en  él,  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  eUos  se  metieron  en  Sartirasa  (4)^  un  lugar 
moa  étUVóy  fuerte ,  y  aHf  dieron  libertad  á  los  cspalkH 
les  prisioneros  por  voluntad  del  conde  ya  dicho,  «uuqoé 

(I)  Binatco, 

(S)  Ba  él  códice  de  Osuna  Mwiara» 

(3)  Sradoval  le  Ibna  Hugo  Pepulo  Boloaei,  ' 

(h)  Sáftíiwiá  60  él  códice  de  Osuna. 
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ooolKa  la  de  Joan  de  Virago»  que  como  cncmige  de  nuestra 
naeba  quisiera  ejeouMff  su  crueldad.  <iued¿nmae  los  ta 
eapítanes  el  dicho  lugar,  lo  cual  sabido  por  el  manpiéa 
de  Pescara,  con  alguna  gente  cometió  la  empresa  i  Juan 

de  ürbtna,  el  cual,  aunque  cou  algún  trabajo,  en  breve  es- 
pacio fue*  sobro  el  lugar  que  eslaba  siete  millar  de  nuestro 
campo,  y  combatió  auicnosameote  el  alfc^rcz  de  Juan  de 
Urbina,  llamado  D.  Juan  de  Vargas»  natníal  4a  Medellia^ 
coiBo  buea  esUeiDeílo  ¿  escala  vista  ,  dado  que  oon  mocho 
peligro  puso  su  bandera  sobre  el  moro,  al  eual  sigvleron 
luego  el  castillo  que  ct  a  fuerte (1);  pero  con  temor  del  fuego, 
(jue  con  gran  peligio  y  trabajo  ii  ía  puerta  se  puso.  Los  de 
dentro  se  rindieron :  allí  fueron  presos  los  capildnes  y  d^ 
pojada  kí  otra  geote  que  había  quedado^  fisto  hecho»  sápo* 
se  en  nuestro. campo  de.oleHageiite'délbs  eneiiiigos^!<fiié 
en  un  lugar  fuerte  llamado  Garla8C0,-efewliaii<é  impidian 
el  paso  de  nuestras  vituallas.  Ksta  empresa  8c  di6  al  campo 
de  los  venecianos,  el  cual  poi*  ser  el  lugar  harto  fuerte  de 
muros  y  fosos  ñc  agua^  le-  asentaron  su  batería  con  toda 
furia;  y  derribado  un  p6daJ»  dd  roüro  y  iarreesélieotior  al 
cómbete»  los  4e  dentro  se  defotulicroñ/de-tal:  oiaiieni»  que 
con  algún  daño  los  Vetmnaoos  fueren 'forraéoa  é  retirarse; 
lo  cual  sabiJü  luego  por  el  de  Pescar. i.  ptuquc  eslaba  cer- 
ca de  allí  el  un  campo  del  olio,  envió  de  presto  basta «qní- 
•nientoe  espadóles  sioi  baodeíai»  por  noii|íreoliar  á  ios'veiio»> 
cianOSw  st40  como  gtfdeidcsmondada-;  los  cuates  fueron  y 
tomaron  la  vanguardLi  en  cI  oombale;  yabnqiiél<VNb  muer^ 
tes  y  heridas  de  algunos  dclíos.  entram»  el  lu^ar,  y  tpmn- 
ron  N  [)rcndieron  todos  los  de  dentro,  (juc  era  harta  gente. 

(t)  En  el  códice  d«  0«uii.i ;  al  *ual  iiguúran^  lutgo  olgutM 
toíilailüs  X  tomarott  el  lugar ^    ^mintieroa  luego  el  ca«li2í»>  fifi. 
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ts  ya  con  tanta  pérdida  del  almirante  francés,  deleriiiinn 
de  se  acercar  mas  á  los  montee  por  dofDde  pensaba  poner 
roas  presto  su  ejéroito  en  saLvo;  y  para  Mto  lomtf  el  eami» 
na  de  Hibrea ,  ciudad  del  ducado  de  Saboya ,  porque  por  el 
de  Turín  se  les  hacia  lejos  la  seguridad  de  los  montes ,  ^ue 
deseaba,  jiaia  guarecerse.  V  para  este  camiiio  llegando  su 
ejército  al  paso  del  río  de  (iatiiiara,  que  se  había  de  va- 
dear por  fuerza,  uo  le  pudieron  tan  presto  pasar:  que  antes 
que  la  retaguardia  acabase^  no  Uegasé  en  su  aleanceel  maH' 
qués  de  Pescara  con  alguna  gente  á  caballo  y  á  pió,  aunque 
no  mucha.  Y  oon  él  venía  el  ilaslre  conde  de  Potencia ,  señor 
calabrés,  del  reino  de  NApolcs  ,  caballero        jii  ct  lailo  y 
valeroso,  el  cual  era  capitán  df  gcnle  de  anuas  en  nutslro 
campo,  y  á  la  sazón  se  bailó  allí;  y  entrando  de  tropel  en 
el  río  tras  los  franceses,  en  medio  del  rio  ll&gmn  les  dos 
marqués  y  conde  á  ciertas  piesas  deartillerfa»  que  A  los  fraif- 
ceses  allí  tomaron,  sobre  las  cuales  bobo  después  grandes 
diferencias  entre  estos  dos  priiK'i|)es;  porque  cada  cnal  pro- 
tendía  ser  el  primero  (jue  á  las  piezas  bebiese  llegadcK  Y 
sobrestá  demanda,  el  conde  envió  después  carteles  de  desa^^^ 
fio  al  marqués;  pero  como  no  fuesen  iguales- cft^dighid^d, 
no  consintió  el  marqués  aceptarlos;  iáfités  pdr'6(  tomaba  ki 
querella  y  la  defendía  el  magnifico  D.  Felipe  Cervcllon,  ca- 
ballero catalán  y  capitán  de  infantería. de  Su  M.'',  InMnlire 
de  tanlu  valor,  que  se  le  podía  bien  con üar  aqueliji  ctn| Me- 
sa* Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  con  su  compañía  á 
la  empresa  de  Marsella  >  que  adelante  <y)ntar6;  psr  quedar 
en I Mantua  al  tiempo  del  desafío;  b  cual  d^ó  de  tenor 
efecto  por  mandado  de  Su  M.''  Pues  en  aquel  paso  del  r'm 
que  dije,  recibieron  los  franceses  niLriin  daño  de  Ioí*  solda- 
que  pasando  á  la  otra         del  no,  rollaron  algii^ 
ñas  liendaSf  y  eamiajes  y  ganado  que  aUi  hailarep^  Aqae> 
Tono  XXXVIll  20 
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fy,  iosmáo^Á  retirar  los  uuestr(^  al  ejército  que  allí 
^eRca  se  apiQfl()Dl4,  .estuvieron  basta  la  maftana»  la  euai  ve- 
nida» todos  peaamiel  rlo^  y  i  hma  andar  enduvlmoa  ft 
seguir  á  los  iraneeses,  queá  media  noche  se  habían  te- 

vanlado  y  caminado  lo  posible ;  pero  como  llevaban  copia 
de  carruaje  y  artillería,  de  lo  cual  nosotros  íbamos  mas  á 
la  líjela,  no  pasó  mucho  tiempo  que  ¿ntes  de  mediodía 
los.0loanzamos  ó  la  entrada  de  un  monte;  y  como  4  la  ier> 
lagnardia  Uegamoa  donde:  llevaban 'eíerlae  ptccaade  arti- 
llería griiesa ,  el  animoso  Monseñor  de  Bayarte,  eomo  buen 
capitán ,  vuelve  á  nos  hacer  rosiro  con  alguna  gente;  fot* 
que  la  que  con  el  marqués  de  Pescara  allí  habla  llegado, 
era  poca.  Allí  se  lral>ó  una  gdilil  escaramuza,  aunque  la 
vanguajrdia  y  itatalla  dje  las  írauccses  ninguna  cosa  se  de- 
tuvieron por  no  aventurar  el  reencuentro  ni  de  la  retngnar* 
día  mas  de  aquellos  pocos»  que  con  el  ya  dicho  cantan  hK 
eíeron  muestra  de  resisteneia.  Andando  en  ]&  escaramuza, 
luego  se  ganó  aquella  artillería  que  aili  llevaban';  y  un  ar« 
cabuccro  de  nuestros  españoles  hirió  de  tal  suerte  á  Monse* 
ñor  de  Bayarte,  que  caido  del  caballo  fuó  preso,  y  allí  de- 
bajo de  .un  árbol  desarmado  para  ie  curar ,  el  cual  decía 
palabras»  que  i  todos  los  que  le  oían,  last'unaban  loSi corar 
mes»  diciendo  que  aunque  como  hombre  sentía  bi  umei^ 
te,  llevaba  gran  consuelo  en  ver  que  moría  en  Servido  de 
su  rey,  y  á  niauos  Je  la  mejor  nación  del  mundo  y  que  él 
en  mas  tenia,  nideiió  alí7unn«;  cosas  tocantes  á  su  concien» 
cía»  y  en  breve  espacio  murió.  Dolió  su.  muerte  á  todos, 
amigos  y  enemigos:  especialmente  la  sintié  el  de  Peseara» 
que  le  lloró  tiernamente.  Por  ser  este  Bayarte  tan  bfien  ca* 
ballero»  era  estimado  de  todos.  Su  cuerpo  fué  dado  hbit^ 
mente  á  sus  criados,  para  que  llevándole  á  Francia ,  le  die- 
sen la  sepultura  que  merecía.  Con  esta  muerte  nuestra  geii- 
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le  se  detuvo  algo,  y  los  cncmif^os  caminaron  con  toda  furi.i: 
do  suerte  que  tuvieron  lugar  tic  acercarse  mas  á  los  inoii- 
icsp  á  cuya  causa  nuestros  eapilaoes  acordaron  de  dejar  el 
segttimieoto,  acordaDdo  ser  baen  ooosejo  el  de  Próspero  Co- 
lona y  que  decía,  que  el  buen  capitán  con  el  carro  había  de 
tomarla  liebre ,  y  cuando  el  enemigo  huyese ,  se  le  habían 
de  hacer  las  puentes  de  piala.  Con  todo,  alguna  geutc  des- 
mandada los  siguió;  entre  ios  cuales  iba  el  capitán  Luis 
Pizaño,  que  á  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera* 
hombre  cierto  digno  de  ser  estimado  entre  los  de  nuestros 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Deste  se  puede  decir: 
fíara  tmg  in  térra,  por  ser  tan  cristiano  y  temeroso  de 
Dios.  Entre  todos  sus  couleníporáncos,  jamás  nadie  le  oyó 
tomar  el  nombre  de  Dios  en  su  boca,  sino  para  loarle  ó  en- 
oomendarse  ké\;  y  hizo  maravillosas  hazañas  en  armas» 
ansí  siendo  sargento  en  el  cerco  de  Marsella,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros,  ó  por  mejor  decir,  el  primero 
que  se  lanzó  dentro  en  Roma,  que  con  tener  pasadas  am- 
bas las  piernas  de<los  escopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
Jo»  que  no  era  poco  alio»  dentro  entre  los  enemigos.  Este 
es  el  que  justamente  merece  la  gloria  de  la  defensa  (i)  con- 
tra lodo  el  poder  del  turco.  Finalmente,  es  uno  de  los  de  nues- 
tro tiempo  á  quien  con  mas  justo  título  se  debe  dar  corona 
de  valiente  f^iicrrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este, 
pues,  fué  a(|uel  que  á  la  sazón  que  digo,  con  pcos  arca- 
buceros y  algunos  piqueros  de  á  pió,  siguieron  mas  de 
veinte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  so 
rectaguardia  y  sacándoles  muchas  veces  los  carros  de  den- 
tro  do  los  escuadrones  franceses ,  hasta  que  entrados  en  los 

(I)  En  el  códice  de  Osan»,  de  la  drfeiua  de  Ceim» 
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Alpes ,  por  la  aspeim  de  la  tíemi-»  no  los  pudo  mas  segurr, 
y  se  \  olvió  al  campo. 

Acabada  [)ue8  esta  guerra»  y  vuelto  el  Almirante  cu 
Francia  y  no  con  pequeña  vergüenza  de  ver  desbaratado 
im  tal  ejército»  y  perdida  cuaai. toda  laiarliflerta»  piu  ha* 
bme  a?eatiirado  á  balallia,  lo  «ualicreo  ya  qne  no  fué 
poca  gloría  para  ^  corazón  de  Monfteñmr  de.LabIneeh,  él 
cual  estaba  corrido  de  las  befas  que  dúl  li.ibia  Iiccli  j  el 
íilniiiante,  cuando  babia  vuelto  roto  de  Lombardía  coa 
pérdida  de  la  batalla,  donde  mofando  el  almirante,  seb&bifl 
jactado  diciendo,  que  nadie  sabría  pelear  contra  cspafiaJea» 
como  él  que  |es  liabia  tomado  á  Fuenterrabía»  con  lo  cual 
le  volvU  ]a«  luefas  después,  preguntándole  camoiOi  babia 
ido  con  los  espafioles  de  Italia,  y  él  con  la  mejor  disimula- 
ción que  podia,  decía:  "Yo  no  se  que  diga  sino  que  ellos 
»  son  cinco  mili  españoles ,  que  parecen  cinco  mili  bombfcs 
>  darmas,  y  cinco  mili  caballos  lijero^^,  y  cinco  nüll  in- 
»  fantes  y  cinco  mili  gai(tadores,.y  .cinco  mili  diablos  que 
» los  emporten."  Con  sslo  pasaban  palacio  miicbaa  vew 
en  el  real  aposento  de  Francia;  y  el  rey  siempre  Jlesrii^^e- 
jaba  de  hombres  de  poco  ánimo,  y  ofrescia  de  pa^ar  en 
persona,  y  de  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo  se  volvieron,  y  hubieron  su 
acuerdo  de  irse  los  señores  para  Milán  á  se  ver  coa  el.  du- 
que Sforeía  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo;  pero  los  mi- 
lañases  y  los  alemanes  é  italianos,  algunos  despedidos  y 
bien  pagados,  se  fueron  á  sus  tierras^  y  los  demás  se  apo- 
aenlaroa  por  allí  cerca. 

El  buen  marqués  de  Pescara ,  en  quien  siempre  carga- 
ron los  trabajos,  con  la  infantería  española  fué  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla ,  en  la  cual  cs« 


Digitized  by  Google 


50Í) 

UInI'  forlificRdo  Moaaefior  de  Aubeoi  con  basto  tres  ó  cuatro 
mili  hombres  de  guerra,  que  no  había  podido  juntarse  cOñ 

el  cjéicilo  del  altiiiianle  francés,  dcs[)ues  que  le  había  dc- 
jíido  para  asegurar  aquella  tierra  y  las  vituallas,  y  el  paso 
de  Góuova  para  MiJaa.  Y  cómo  después  el  almirante  tomó 
d  otro  canino  por  mas  praslo  y  seguro,  ente  capitán  se 
quedó  éishido;  Estaba  bien  proveído  y  fuerte;  pero  d  de 
Pescara'  llegó  oen  en.  gente  y  artillería ,  y  no  tardó  mueho  en 
rendirse  la  ciudad  coa  pai  lido,  <|ue  los  de  dentro  fuesen  á 
salvo  con  sus  carruajes  y  banderas  en  Francia  ;  y  ansí  se 
dió  fia  á  esta  gaei'ra,  aposentando  y  (pagando  ios  soldados 
por- algunos  días. 

CAPÍTULO 

Üüiéde  ct^eiila  la  pasada  del  cainpo  cesáreo  en  Francia  Imia 
iligar^á  Marselia,  ífhqtM  aeaesáó. 


Acabada  la  guerra  ya  dicha ,  que  doró  hasta  él  roes  de' 
allí  il  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cuatro»  y  el  ejército 
aposentado  poteislado  de  Moniei  iat  y  Saluzio;  por  loau- 
dado  del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  .Francia 
oon  el  duque  de  Borbon,  el  Ouai  daba  grande  esperanza  del 
felidsinio  saodeso  en  tal.  empresa.  Era  el  ejército  de  hasta 
cinco  mili  españoles  y  ocho  mili  aleraanc?;,  con  pocos  ¡ta- 
liaiiosy  gente  de  á  caballo;  porque  l  i  Líenle  de  armas 
quedó  en  Moudohi,  que  es  cu  el  slado  de  baUoya ,  con  el  vi- 
sorey  y  oon  Antonio  de  lidva  y  Alarcon,  para  si  fuese  me* 
nesler  socorro.  Con  el  éjércita  pasaron  Borbon  y  el  mar* 
qués  de  Pescara ,  capitán  general ,  y  con  él  el  del  Vasto 
(|uc  llevaba  cargo  de  la  iufanlería  española ,  y  el  señor 
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abbad  de  Najara,  |iroveedor  y  comisaría  genml  del  ejér- 
cito. Estos  eDtraroD  por  ol  Piamoole,  y  pasaron  los  Alpet 
por  el  condado  de  Ginebra,  hasta  llegar  á  salir  junio  i  Vf- 
llafranca  de  Niza ,  ya  pasados  los  montes  sin  hallar  impedí- 

mentó  ni  hacer  cosa,  (juc  de  euntar  sea.  EJI  ailillería  iba 
por  la  mar  cu  las  galeras  de  Xá polea,  jui^lamealtí  cou  ios  viel 
señor  de  Monaco,  que  es  y  fué  siempre  imperial.  Junto  i 
la  mar  por  la  ribera  de  Génova,  iba  la  oompaAia  del  capi* 
tan  Alonso  Gayoso»  noble  caballero  (I)  y  buen  capitán, ..lle- 
vando consigo  alguna  otra  gente  que  de  Génova  y  de  nue»> 
Iros  caballos  ligeros,  que  cii  la  libcia  so  habían  aposenta- 
do, se  los  jiiQlaron.  .Así  caminaron  los  unos  y  Iris  od  us  Ikis- 
ta  llegar  ¿  Niza ;  y  el  ejército  que  llegó  primero ,  se  a|)oseutó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Sant  Lo- 
renzo, junto  A  un  río  mediano  que  allí  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allí  estuvieron  algunos  días  proveyendo  las  vítua» 
lias  de  las  ciudades  de  Niea  y  Viflafranea  con  toda  la  co- 
marca ,  que  es  tierra  fértil  y  apacible  [iura  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Ua  día  en  la  larde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  fustilla  pequeña  con  toda  furia ,  huyendo ,  tras 
la  cual  venían  cuatro  ó  oinoo  galeraa  de  Andrea  Doria,  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  las  cuales  venían 
dando  la  mas  apresurada  caza  que  podían;  de  saorle  ifue 
ántes  que  la  íragala  pudiese  tomar  lin-ra,  donde  luuclia 
gcnle  se  hahia  llc^iado  por  ser  cerca  de  nuestros  a|)Osentos 
para  la  socorrer,  fué  presa  de  los  enemigos.  Nosotras  que 
no  sabíamos  qué  cosa  fuese,  estábamos  con  pena ,  la  cual  so 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fragata  venia 
era  el  Ilustrtsimo  y  Cxcmo.  príncipe  de  Oranje ,  que  de  Ea» 
paOa  venía  con  las  provisiones  de  lo  que  Su  .11/  mandaba 

(I)  Noblt  gailego  dice  el  códice  de  Osnaa. 
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que  se  bioiese.  Hubo  fiuna  que  también  tnim  alguDos  con- 
ciertos de  algunos  sefioresy  caballeros  francesc»,  deudos  y 
amigos  del  duque  do  Borbon,  que  pretendían  ía\ aresccriC; 
pero  díjose  que  dcsto  nada  su()ieroii  en  Franela ;  ponqué 
el  discrelo  principe  que  ya  cooosció  no  poder  dejar  de  ser 
preso»  atando  todos  los  papeles  que  traía  en  una  pelota  do 
artitterfa,  los  lanzó  en  la  mar;  de  suerte  que  de  su  pri* 
úon  riguió  no  venir  en  efecto  los  ooncfertos  que  dicen  que 
traia.  El  fué  llevado  eu  prisión  a  la  corte  francesa,  y  dclu- 
iiido  |X)r  muchos  días.  Y  dcnde  á  po(!Os  dias  llegaron  allí 
nuestras  galeras»  las  cuales  en  su  llegada  tuvieron  una 
grande  esoaramoza  con  las  det  de  Oria ;  pero  al  fio  toAHiron 
puerto.  Y  reoogida  áúi  toda  nuestra  gente»  partimos  por 
nnestnis  moderadas  jornadas,  siguiendo  el  eaniloo  de  üár^ 
sella,  por  el  cual  ninguna  defensa  hallamos,  yendo  á  un- 
lugar  llamado  Casnas  y  de  allí  á  ÍVagino  y  á  Grasa  (i),  y 
por  oíros  muchos  lugares  y  ciudades  no  grandes,  que  por 
evitar  proligidad  no  nombro.  Finalmente  á  diez  y  nueve  de 
agosto  Ueg6  el  ojóreito  cesáreo  4  poner  cerccá  Marsella »  k' 
eual  estaba  tan  pvoveida  de  gente  y  vituallas,  que  dé  nada 
tenían  Mta.  Estaba  fortificada  de  moros  y' liestfOnesv  (taba* 
Ileros  y  casasmatas,  y  lodo  lan  lleno  ele  artillfrfa  y  ron  lan- 
ía munición,  que  hico  se  podian  ivwcv  por  sc^^uros  jos  qn»i 
dentro  estaban»  aunque  el  poder  de  lodo  el  mundo  fuera 
sobrellos.  No  es  manera  de  encarecer;  porque  esta  ciudad 
está  puesta  en  una  brefta»  que  en  nna  cala  que  á  la  mai^ 
baee»  fenesce  cerca  la  mas  parte  dcRa,  que  no  es  grande* 
el  mará  la  boca  del  puerto,  que  es  bueno.  Tiene  dos  pe- 
ñas altas  du  la  una  parte  de  la  cala  y  de  la  otra,  llamadas 

(I)  Ea  el  códice  de  Osqdí  Cams  f  tit  alN  A  Drúgulm  j  á 
Grosa*  >  »  .  •• 
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Ui9  pomas  de  Marsella,  y  ca  cada  una  su  caatillo  y  lome 
fuerte  con  muoba  artillería;  de  suerte  que  por  la  mor  no  la 

pueden  dañar,  cuanto  mas  que  á  la  sazón  teniendo  á  An- 
drea Doria  de  su  parle,  no  Iciiian  que  aguardar  por  fa  liar- 
le do  ia  mar;  pues  lo  que  tocaba  á  ia  tierra,  estando  deii- 
trp  por  capitán  el  señor  lU/.o  de  Terna  Cursioo.  (i)  gran, 
servidor  de  la  corona  de  Francia,  aunque  dd  nafcioii  roma* 
no,  UK»  podía  dejar  de  estar  cual  lo  he  dtolio  y  acri  faeilde 
creer  &  los  que  saben ,  que  este  caballero  tuvo  paiiiculer 
íjracia  y  sat)cr  en  forUíicar  el  pueblo  que  él  queria:  (  oino 
lo  lii?.o  á  ('leiiia,  ciudad  pequeña  de  venecianos,  que  estan- 
do cercado  eu  ella,  la  dejó  una  de  las  mas  fuertes  plazas  y 
la  mas  inexpugnable  de  toda  Italia;  pues  como  bubiese  le* 
nido  tiempo  para  ello  y  esiicrase  el  cerco»  la  mismo -hiio 
en  Marsella. 

Llegando  allí  el  ejército  cesáreo,  el  maríjuch  do  rosca-t 
ra  luego  envió  gente  para  lomar  y  guardar  á  Tolón ,  que 
es  uu  puerto  cerca  de  Marsella;. porque  para  desqnbarcar  de 
nuestras  galeras  el  artillería,  y  estar  seguros,:  nos  <sra  muy 
importante  combatir  una  torre  fuerte  que  tenia,  y  mala- 
ron  y  birieron  algunos  soldados  nuestroa,  aunque  pocos; 
pero  al  fin  la  tomaron  y  guardaron  todo  el  tiempo  que  so- 
bre Marsella  estuvimos.  Lslo  hecho,  luego  el  de  Pescara 
con  la  industria  del  magnífico  Marlínengo,  comendador  de 
Sant  Juan  y  prior  de  Varíela,  capitán  del  arliUcría  cesársa 
y. singular  ingeniero  en  |)ertreebo8  y  minas  para  U  guerra, 
comenzaron  á  sacar  trincheas  de  cerca  do- una  ermita  de 
Sant  Lázaro,  que  fuera  de  la  ciudad  en  lo  ello  de  un  cer* 
rillo  esl^i.  Aquella  comarca  es  lo  mas  de  valles,  aunque  pe- 

(f )  NaflBtros  historiadores  le  llamiin  Reoxo  d«  Chorri  Ursino,  y 
lo  mismo  so  lée  en  el  códice  de  Osut». 
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queta,  y  oerriJlos,  lo  cual  hiioia  maobo  á  Duestra  defensa, 
por  d  artiUerfii  quo  por  (odas  laa  toma  toniini;  la  eual  ja- 
más dcjaha  de  tirar  por  donde  pudiese  bacor  daño,  espe- 
cialmente en  las  escaramuzas  cuando  los  soldados  mas  se 
ceban  tías  los  enemigos,  y  si  se  descabrian  en  algún  llano, 
luego  acudía  la  arliUería  de  laa  lories,  y  «ra  tauta,  que  uos 
bacia  mucho  daño. 

Aodaodo  en  la  obra  de  las  túnoheas»  pasaren  faermoau 
eaoaramuzas  y  algunas  peligroaaa,  dado. que, '  i  Dios  gra- 
elas,  siempre  los  nuestros  Hevaron  lo  mejor,  hadienéo '▼ol* 
ver  á  los  enemigos  mal  de  su  grado  al  fuerte,  y  niiiclias  v  e- 
ces las  manos  en  la  cabeza.  Un  dia  estando  el  marqués  de 
Pescara  y  el  del  Vasto  junto  á  las  Irincheas,  que  era  muy 
cerca  ddl  muro  de  la  ciudad,  8ali6  de  dentro  «o  soldado, 
al  fareqer  bombre  para  emprender  ouabiuier  baxafla  ani«* 
mosa^  veina  en  oaltas  y  jubón.,  con  un^cuero  bien  cortado 
y  {loliUo,  su  espada  ceñida  y  una  buena  pica  de  fresno  en 
sus  manos;  solo  traía  un  gorjal  de  malla  y  un  morrión.  En 
saliendo  de  la.ctudad  p0£  un  posliga,  que  en  aquella  parle 
junto  á  una  torm  estaba»  biso  seilal  de. seguridad,  y  |>idi6 
en  italiano»,  de  cuya  nación  él  c^a,  que  saliese  algtm  buen 
soldado  á  dcaramutar  con'  él,  fNwqtte  deBeaJili.pidbarse: 
con  un  buen  espaííol;  y  pensando  que  la  seguridad  que  ha- 
bia  pedido,  era  cierta,  el  sargento  Luis  Pizaño,  como  dije, 
del  capitán  Ribera,  (|ue  á  la  sazón  allí  se  halló,  tomada 
licencia,  sin  otras  armas  sino  su  espada,  se  fué  para  ei 
enemigo  >  y  oomeniando  de  si^golar. batalla,,  no  tardé 
roucbo  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra  parte;  lo  cual 
viendo  los  enemigos ,  tiraron  nn  aroabuiáBa  desde  el  tor- 
reón, y  dieion  al  valiciUc  l^izaño  por  una  parle  de  la  boca 
en  la  quijada  baja,  y  derribándose  las  muelas  de  aquella 
parle  de  k  boca,  fué  á  salir  la  pelota  junto  á  lo  bajo  de  la 
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oreja,  cosa  digna  de  ser  Icuida  cii  miiclio.  Con  ser  grave  y 
|ieIigrosa  la  Iicfida,  niogua  semblante  hito  de  ientimientoi 
mas  de  escupir  stts  muelas  y  lanzar  mucba  sangre  de  la 
boca;  y  coa  esto,  dió  tanta  priesa  A  su  enemigo,  cfae  A 
poco  rato  le  dejó  por  muerto  en  tierra*  E  yendo  á  otro  que 
liabia  salido  á  socori*erle,  le  hizo  dejar  la  pica  é  ir  huyendo 
á  acogerse  á  la  ciudad ;  y  ansí  vino  ú  se  curar  traycodo  las 
armas  de  los  dos  enemigos. 

Aquel  día  se  trabó  una  bennooi  escaramuza »  donde  el 
marqués  de  Pescara  hizo  maravillas  con  sola  su  espada  y 
rodela,  y  una  cdadílla  de  infante  A 'la  eabesa:  que  otras 
armas  uo  traía,  sino  unas  calzas  de  grana  y  un  jfibon  de 
raso  carmesí,  que  era  lo  que  61  mas  usaba:  y  con  lo  que 
entretanto  que  en  la  guerra  estaba  con  lino  dormía ,  aun- 
que estuviese  en  cama :  lo  cual  puedo  yo  bien  leslificar  ba» 
berb  visto  acostar  y  levantarmucbas  veces  desta  mattera. 
Traía  este  dia  un  sayo  de  terciopelo  negfo'sin  mangAa;  de 
suerte  que  andaba  tan  sefialado  como  lina  bandera  haden* 
dü  maravillas  cu  la  escaramuza.  Andaba  con  él  el  del  Vas- 
to, el  cual  peleó  valerosamente  y  salió  herido  de  una  peque- 
ña herida  en  una  pierna.  La  escaramuza  fué  Ja  mejor  qoer 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo,  y  al  fin  se  despartid  con 
harta  pérdida  de  los  enemigos^  y  algiina  nuestra  de  heri- 
dos y  muertos ,  aunque  pocos.  Desta  suerte  liubo  otras 
muchas  escaramuzas  cada  dia  ;  porque  los  soldados  que 
deiitio  estaban,  eran  muy  escogidos  y  dese(Jsos  de  franar 
honra;  para  lo  cual  en  los  de  fuera  ninguna  |xiit»a  ha- 
llaban. ■ 

£n  este  jncdio  las  tríncheas  se  acabaron,  y  hechos  al* 
gunos  bestiones,  se  procuró  asenter  la'  batería  á  la  ptMlci 
de  la  marina  á  la  mano  derecha  de  nuestro  campo,  lugar 
iiaiiu  iuerlc  asi  del  muro,  üumu  de  los  torret>nes  y  dcfcu- 
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sas  que  aUi  había*  Pero  no  ao  pudo  oombakir  por  alia  par* 
te;  poique  uoa  fortfBina  casamata  muy  artillada ,  guardaba 
la  parle  izquierda  de  la  olni  aMHna.  AlU  ae  aaeutó  la  bate* 

ría»  puesta  nuestra  ai-tillería  con  cestones  de  fajina,  que 
1*1  noche  ánlcs  con  grande  estruendo  de  alambores  y  trom- 
petas» porque  no  se  sialiesen  los  azadones  do  tierra,  se  hiu* 
ebievDU.  En  la  batería  eataban  ocho  cafiones  doUea  y  dos 
buetiaa  <}ttlebiin8B,  sin  hasta  otros  siete  d  ocho  medios  ea- 
fiOMi  y  saerés ,  que  para  quitar  las  de(ieiuas  teuiamos.  ñira 
lodo  habia  buena  munleiciii  de  pólvora  y  pelólas  y  buenos 
artilleros;  Jo  cual  todo  se  apercibió  y  aderezó  aquella  noche 
con  toda  diligencia  posible,  con  pensar  que  con  el  estruen- 
do de  los  alambor^ y  trompctaat  ios  enemigos  no  nos  sen- 
tían oí  sabían  á  que  parle  se  les  asentaba  \tt  batería ;  lo 
eual  no  foé  así »  como  adelaole  por  los  aporejos  que  leuian, 
pareacid.. 

CAPÍTULO  IV. 

En  que  9$  emtUa  lo  qué  aqui  iuecedió  haM(a  la  vmtiia  dtl 

campo  m  Lombardia. 


Ascnlaiia  la  batcria  en  la  mn ñera  que  hemos  contado, 
y  venida  la  mañana,  nuestra  artillería  empezó  á  batir  con 
toda  furia  aunquo  cou  mucho  coocierlo ,  y  con  la  coolinua* 
ek»  empeló  4  tormentar  el  muro  y  derribarle,  aunque  no 
tanto  que  no  quedase  muy  difieullosa  la  entrada;  porque 
de  la  parto  de  dentro  mas  de  un  estado  del  muro,  estaba 
terrapleno;  á  cuya  causa  el  artillería  batía  al<;o  alio,  y  no 
podia  allanar  ni  ahajar  mucho  la  culrada;  pero  nada  desto 
bastaba  ú  quitar  el  ánimo  á  los  soldados,  ni  lu  csficrauza 
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de  sc  ver  pi'eslc»  deoUno  de  la  ciudad  don  toda  diligauchi. 
Tur6  b  batcria  liaala  mas  de  las  tres  de  la  larde>  qfue  no 
se  entendía  en  oira .con»  qoe  eft  aperdbtlse lop  soMados 
para  la  batalla  ó  asalta.  El  marqnés  de  PlBseara  andabar 

sicmiMc  cnlro  ellos:  con  los  unos  comia,  y  con  los  otros  be- 
bía, y  con  tüíkís  mostraba  holgarse  de  (al  manera,  que 
bastara  su  semblante  á  poner  esfuerzo  á  gente,  que  no  le 
tuviera.  Le  - mismo  háeia  ei  dei-  Vasto  y  el  dui{i]m'4e  fioi^ 
boD^  quesea  grandes aferlas  qaeHa  anía^  lo» soldados^ 
Dellos  muobos  se  confesaban  ^con  saeerdolee  qae:alN  anda** 
ban,  capcllancs.de  aquellos  señores  y  de  las  compañías:  y 
otros  entendían  en  jugar  lo  que  dentro  pensaban  ganar: 
dcstn  suerte  espembau  cuando  les  tocarían  ai  arma,  pará  ar- 
remeter ai  muro.  A  esta  sazón  uno  de  los  de  dentro,  como 
gente- 8ÍD' temor,  subió  al  muro  junlo  á-ia  baterfa/á  poner 
en  un  palo  un  pafioluingriento,  que  ellos  llamaban  la  gata, 
la  cual  sefial  se  pone  por  befa  y  en  desprecio  de  los  de  fue- 
ra. Estándola  poniendo,  como  el  muro  esl.iba  atormentado, 
tiraron  el  artillería,  de  suerle  que  el  niuro  donde  el  hom- 
bre estaba,  vino  á  tierra,  y  con  el  ímpetu  con  que  caía, 
lanzó  al  hombre  tan  lejos  de  sí,  que  ninguna  piedra  le  bizo 
mal,  sino  aturdido  fué  á  oaer  en  un  vallecloo  en  un  gran 
berbazal  que  allí  habia,  sin  lisíon  ninguna.  (Esto  no  creo 
yo  por  cierto  que  fué  por  sus  méritos  del,  sino  en  la  ven- 
tura de  nuestro  cristiano  César,  y  de  aquel  buen  rnar(¡iiés 
que  aiU  eslaba).  Gomo  este  hombro  cayó,  luego  fueron  dos 
soldados é> le  traer  nVo,  y  traído,  pusiéronle  aote  el* de  Bes* 
carpy  el  ctlal  apartado  coh  lob  otras'8eftoto,-oon  ameniíuis' 
le^nmonestaron  dijes»  lo  que  dentro  en  la  diudad'habiai  El 
volunlariamcnle  con  ípie  le  asegurasen  la  vida,  dijo  que 
diría  la  verdad;  y  lo  primero  fué  decir,  que  por  los  ojos 
que  en  la  cara  tentao,  no  |)eos«s60  dar  la  batalla  ú  asalto 
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á  la  dudad,  8i  no  querían  perder  todo»  sus  vidi»:  y  pre» 
gunladíí  la  razón,  <í¡jo:  *' Yo  la  diré,  y  si  snpiéredes  lo  con- 
»  liai  io.  (  orliuline  \á  cabeza.  Sabed  que  á  la  narfe  do  la 
»  batcfía  qslá  Uüa  pUia  buena,  y  en  entrando  por  el  muro 
a  á  tnes  é  cuairo  paaos,  está  una  trinehea  honda  que  tiene 
» en  el  lar^»  de  k  lNiterfa,:ma8  de  un  palibo  de  pólvora, 
f  Está  cubierta  oon^  tablas  delgados  cubiertas  de  poca  tiM«> 
»ra,  y  algunas  medias  encendidas  puestas  j)or  arle,  que 
»  en  pisando  las  labias  se  Iiundan  y  den  fuego  á  la  pólvo- 

•  ra,  que  bastará  ú  quemar  mucbos  de  vosotros :  porque  la 

•  tripoliea  e$  aoeha.  tuego  toda  ia  plata  está  sombrada  de 

>  abrojos  de  hierro  muy  espedoty  agudos,  ique  enelavarán 

cuantos, entrasen.  A  las  bocasrde  las  calles  qüeáJá  pía- 

•  za  salen,  está  toda  la  arliHciia  de  la  ciudad  á  punto,  y 
»  en  .iijijí  lias  casas  toda  la  arcabucería,  que  es  nmcba:  de 
» inancra.que  á  la^baterla  no  hay  defensa  uinguna ;  pero  no 
» .saldrá  hombie^^tque  en  laiptaaa  entrare;  y  esta  defensa  tie- 
»  ne  hecba.el  sefioriRentby.Buestre  capitán/' Los'  aellortss 
que  aquello  oían  sitt  ningún  :temorj  anoslnindo  tenerlo  en 
nada,  insislian  en  la  entrada.  El  honiljie  que  parecía  ha- 
ber sido,  enviado  de  Dios,  les  dijo:  "Mirad,  señores,  loque 
»rhaceis,  porque  en  .ninguna  manera  os  cumple  e^o;  por^ 

•  qm  dado  caso  que^tomisedes  Ja óudad, .loque  no- tengo 

•  por  posible^  vosotros  no  ia  podéis  austisnta^;  pues  la  mar 
»  está  por  Andrea  Doria,  y  la  tierra  es  toda  de  vuestros 
»  enemigos,  y  dentro  no  icners  de  comer  para  tres  dias;  y 
»  por  la  gtacia  que  do  ia  vida  tue  Jiabeis  hecho,  os  quiero 

>  avisar  de  una  ooan,  que  por  ventora  por  estar  en  tierra 
.» de  vuestros  enemigos^  donde  os  dirán  verdad,  no  la 
»  sabéis.  Y  sabed  que  es  que- el  tey  do  Francia,  no  hacien- 

•  do  caso  de  vosotros,  os  deja  aijui  como  gente  perdida,  y 

>  él  con  poderoso  ejórcito  camina  la  vía  de  Milán,  con  [mn- 
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1 9ar  hdlándoloB  dosapereibidM,  hacerse  presto  señor  de 
» toda  Italia;  y  con  este  intento  ya  su  vanguardia  va  muy 
»  adelante,  y  esto  sabed  que  es  cierto:  por  tanto  minifl 
»  lo^ue  hacéis."  Oído  eslo  por  los  señorea,  tuvieron  luego 
su  consejo;  y  ei  aeáor  abad  de  Nájera»  comisQrio  y  pro- 
veedor general,  hizo  una  gran  protestación  at  de  f^eaeara 
como  capitán  general,  que  en  ninguna  manera  se  iníenta* 
se  combatir  la  ciudad ;  pues  Dios  por  su  misericordia  fes 
habia  enviado  aviso  para  uo  perderse.  Así  se  sobreseyó  el 
combale,  sin  publicarse  nada  desto.  Al  prisionci-o  trataron 
bien ,  teniéndole  á  buen  recabdo  porque  no  diese  aviso  ¿ 
k»  de  dentro  de  lo  que  pasaba. 

Aquella  noche  pasada,  tomada  la  resolución,  se  dió 
eargo  á  Joan  de  Urbina ,  que  en  todo  fué  selialado  en  ha- 
zañas, coa  al;:íuna  gciilt;  toda  española  enterrase  las  piezas 
gruesas  de  arlilieiia  en  Ingnrcsdc  menos  sos¡)ochfi.  [morque 
no  se  podían  llevar.  Creo  fueron  tres  ó  cuatro  cañones  gruc- 
eos :  que  loa  deaiás  con  los  caballos  que  habia ,  se  lievaron 
á  Tolón,  y  embareéndolos  en  las  galeras,  los  volvieron  á 
Gélnova,  do  donde  los  hablan  sacadOi  Las  pietas  pequefiaa 
de  campo  llevamos  eon*  nosotros  hasta  Niza  de  Villa  Franca, 
donde  por  no  poderlas  fácilmente  pasar  los  montes,  lasque- 
bramos,  y  en  pedazos  en  acémilas  las  pasamos  en  Italia. 
Puesta  co  cobro  la  artillería  gruesa  y  munición  que.se 
pudo,  y  lo  demáa  enterrado  por  las  vifiaa ,  á  veinte  y  nue- 
ve de  setiembre,  día  de  Sant  Htgod  por  la  maftana,  tocan 
los  alambores  á  partida,  sin  haberse  sabido  nada  entre  kis 
soldadas:  cosa  que  causó  gran  admiración  al  ejércilo;  pem 
como  los  capitanes  no  liayan  de  dar  cuenta  á  los  soldados 
de  lo  que  quieren  hacer,  no  curaron  sino  seguir  su  camino 
por  donde  habían  venido,  basta  llegar  &  Niza  de  Villafran- 
ca ,  que  ne  buho  cosa  que  de  contar  sea ,  sino  ípie  camina- 
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mof  con  toda  fucia,  teoieiido  ya  lengua  como  d  rey  de 
FniOíDifi  Iba  |M»r  la  otra  parte  de  kw  Alpes,  á  salir  i  Turio; 
y  por  eao  tomamos  wisolros  el  eamln  per  to  ribera  de  Gé* 

nova;  y  nuestro  caminar  era  de  día  y  de  noobe;  porque 
al  tiempo  que  liega  lia  la  rectagiiardia  COQ  el  can  uajc  al 
aposento,  que  ora  á  la  tarde  y  á  las  veces  noche  ,  á  aquella 
hora  se  ¡mU^  la  vanguardia,  que  habia  reposado  dende 
la-  Buañana;  y  euapdo  eitos  llegaban  al  aposento >  partían' 
k»  de  .la  vetaguaniía,  de  donde. bebían  quedado;  de  suerte 
i|ue  cuasi  siempre  caminatNin  6  los  unos  ó  k»  otros ;  porque 
el  carruaje  no  se  peidit^c,  el  cual  por  maravilla  se  descar- 
gaba. 

Esta  retirada  fué  una  de  las  grandes  hazañas  que  ha 
muchos  afios  quo  se  hicieron»  porque  fué  sin  perder  hom«* 
hn  en  tan  bu^o  camino»  si  oo  losron  unos  tudescos  que 
no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de  una  bodega  de  vino» 
y  viéndose  en  peligro,  porque  aqueUa  tarde  se  habia  des* 
cubierlo  á  ia  retaguardia  gcule  de  enemigos  á  eai>allo, 
y  el  villanaje  andaba  todo  alborotado,  que  pareciéodolcs 
que  veníamos  huyendo,  nos  procuraban  lodo  daño.  A  .esta 
causa  el  marqués»  porque  los  enemigos  no  se  encarnizasen 
en  matar  aquellos  pocos  tudescos»  que  en  aquella  bodega 
estaban  embriagados,  y  por  amedrentar  i  los  demás,  él 
los  mandó  poner  fuego  que  se  quemasen  dentro  de  !a  bo- 
dega, los  que  babian  de  dar  honra  á  los  enemigos  murien- 
do á  sus  manos.  Otra  gente  ninguna  se  perdió»  y  en  veinte 
y  cinco  días  que  desdo  Marsella  á  Milán  venimos ,  solo 
uno  reposamos  en  un  lugar  llamado  Veinte  Milla*:  Dei  alli 
venimos  por«smioos  fragoBosde  la  ribera  de  (Sénova»  has- 
ta  Sant  Remo  con  trabajo  de  vituallas ;  porque  los  mas  lu- 
gares no  los  qü( nal}  (l;ir.  Nosotros,  por  no  detenernos,  cas- 
tigábamos á  unos,  y  disimulábamos  con  otros;  porque  lo 
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demás  fuera  pora  ao  aealiar  de  llegar  donde  tanto  importa' 
bai  De  Sant  Remo»  ae'  nos  irártld  Juan  de  Ufbinn  para  Ná* 

polas,  á  cosas  que  á  su  líonia  tocaban;  por  lo  cuiil  no  se 
halló  cu  la  guerra  siguiente  ,  ni  se  hará  por  agora  mas  men- 
ción de  él.  Desde  aili  salió  el  ejércilo  con  toda  prisa ,  aunque 
venían  tan  destrocados  y  deacabooa,  que  euaodo  en  el  ca- 
mino ó  apoiepto  80  mataba  alguna  bestia  6  buey,  mas  fu* 
ria  había  sobre  el  cuero  para  abtfcas,  que  sobre  la  eameí 
aunque  habia  gran  oeeesMlad;  y  con  eslo  algunos  empezad 
ron  á  imídv  de  üorbon,  dicléudole,  que  si  eran  aquellos  los 
zapalos  (le  brocado  que  á  la  ida,  viéndolos  casi  tmlos  con 
zapatos  de  lerciopelo.  Ies  habia  prometido;  lo  cual  algunas 
veces  sentía  tanto  elduque  de  fiorbon ,  que  no  pudiendo  re- 
frenar la^  Jágrímaa,  con  ellas  mostraba  lo  que  aqueHas  pa- 
labras le 'doNan;  por  lo  eual  el  de  Péseara'  mandó,  que  na- 
die le  dijese  cosa  que  le  pesare.  Con  Borhon  venia  una  com- 
pañía de  franceses,  que  á  Ol  se  vinieron  de  Francia  á  la 
ida  de  Alarsella  t  de  la  cual  era  capitnu  Monseñor  de  Peius, 
que  después  fué  de  la  cámara  do  Su  M.**  Venia  la m bien 
Monséfiop  de  la  Mota;  caballero  andiino;'  oí  cual,  decían, 
ser  muy  deudo  del  mismo  Borbbn.  -  .  .  -  *    '  > 

Piles  de  la  manera  que  tengo  díeho ,  oáminamos  hasla 
entrar  en  I^mb  irdía,  por  un  lugar  llnmndo  Aquis  (1),  don- 
de hay  unos  buenos  Ixaños  natui'aics;  y  de  allí  sin  contm- 
versia  ninguna,  pasando  el  Fó  llegamos  á  Pavía,  donde 
haBamos  fiieTa  el  visorej  y  Alareon  con  la  gente  darmas» 
y.  dentro,  el  seSor  Antonio  de  Leiva  con  su  compafiía  de 
gente. de  isrmss.  el  coal  recogió  allí  los  tudescos  que  Irala* 
mo8,  que  serian  pocos  mas  de  tres  mili,  y  hasta  ochocien- 
tos espartóles  infaptcs,  do  los  cuales  hizo  capitán  ú  Pedro 
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Arias,  natural  de  Medina  del  Campo,  qae  era  alfére»  dd 
capitaii  Correrá  ^  válieiile  soldado  y  bueno.  Cón  esla  gente 
se  quedó  el  eellor  Aniquio  de  Leiva  en  Pavia;;  les  deinM 

caniDaiDos  para  Hilan.  Laque  siio¿edió,  adelante  iic  dirá*; 

'  .  ' 

CAPÍTULO  V.  ' 
'  ra  déí  twf  di  FraHeia,  ántn  d9  ki  bakUla.t  ,i 

t 

ijm  gran  diligencia  de  los  oapilanes  ¡lasó  ol  rMin|>a 
adelante  de  Pavía;  porque  como  la  gente  venia  muy  mal- 
tratada y  fatigada  del  largo  camino,  y  destrozada  y -muer* 
ta  de  hambre/ muehos  quisiera»  reposaif  en  aquella,  oin* 
dad,  donde  tenían  amigos  y  eonoeídas;  p6n|«ie  esta  fué' (a 
eindad  que  mas  fidelidad  y  afidion  mostró  á  las  cosas  del 
Osjr  en  Lombardía,  y  donde  mejor  Ir.iLaauLulo  los  de  l.a 
nación  e*;pañola  siempre  hallabnn,  \ct  que  k's  coin  idai)rí  á 
desear  cutraise  en  ella,'  pero  como  d  de  P(;scai:a.cono$oió 
el  peligro  que  en  esto  podía  liabcr,  roapdé^  algunos .oaiii la* 
1MB,  que  pueatos  á  tas  puertas  defeáditaeii  lá  enirad»)4.los 
aoldpdiMiv  y  los  hiolesen  caoiinar  adeia^e»  lo'cnal  se  hiao; 
ansí  que  el  ejército  que  venta  junto»  se  fué  aquélla  néoiie 
aposentar  la  una  parle  á  la  Chnrela,  y  otra  á  Vina.sjLol 
que  son  lugares  pc(|ueños  entre  Pavíay  Milán.  Aquella  iiocbe 
vino  alguna  gente  düi caballo  de  loíi  fo^ajidiOB  ^deslevriuloti 
roilanefles».  que  con  rú  rey.  de'Franda.tvediaftiá.raiitper  In 
estrada»  que  es  á^escaranMUEar  y:p^r  isbnralgujBMü  genle 
que  de  la  española  se  había  quedado  rezagada,  ó  por  can- 

»      .  .  '  f 

(1)  Eq  el  códice  de  Osuna, /^Viiaico.  '         ;  ^, 
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saüos  ú  por  enfermos,  que  habia  muchos;  c  hicieron  algua 
(laño  malaiuit)  y  prendiendo  algunos  tlellos.  Y  en  osla  pcn^ 
te  forajida  que  digo,  vcnian  por  capitanes  eU:onde  tiieró' 
DÜnD  Tribulcio,  que  después  fue  muerto  en  Meizo,  y  el 
conde  lacobo  Tríbulcio.  milanes;  d  conde  FraocisGo  de  la 
Somaría  (i)  y  el  conde  I^idoWeq  de  jBdjoyoso ,  y  el  conde 
de  Hugo  de  Piepol ,  todos  caballeros  valerosos  y  capilaues 
de  mfioha  gente  darnias  y  archcros.  lisios  hicieronaquel  día 
liuilü  daño  matando  y  prendiendo  á  mutlios;  y  c<m  los  pre- 
sos usaron  de  mala  guerra»  como  adelante  diré. 

El  ejército  otro  día  de  mañana  partió  de  los  lugares 
querdijey -y  oaipiamii  con  Ja  mejoc  órdep  ipiet  {ndia* ;  has- 
ta el  monasterio -de  Carvajal  (:^),  que  es  de':niA«jea.Bárr« 
nardos,  donde  ^e  refrescaron  algo  con  pan  y  queso  y  vino; 
que  a([ii(  llos  padi'cs  da  buena  voluntad  Ies  dieron;  y  con 
esto  caminaron  hasta  que  ya  casi  de  noche  llegáron  á  ta,^ 
tfar- por  Milán.  La  entcada  fué  sin  ningiut  . impedimento» 
siempre  dotante  el  buen  marqués  de  Pescara.  «mI  in  kdáíi^ 
leria  éspaíiola  y  ecm  el  del'  Vaiito;  por  la  -parta  >dq4a  'püeiia 
Romana.  Por  la  pnei^  Sinesa ,  que  es  aUí  cerca  ^tientrarob 
el  visorey  y  el  duque  de  Borbon,  con  ellos  el  señor  Alai  - 
con  con  toda  la  gente  lie  armas  y  cabullus  lijerüs,  que  toda 
era  poca;  y  así  se  aposentó  el -ejército  cada  uno  como  pudo 
m  las  callei  que  de  aqneHa  parte  suben  bastfbJa.plava  mar 
yor  déla  ehidád»  llamada  del  Dam.  No  faltumní  S|i«seBlqi^ 
pónfUekYeéindad  era  muoba  y  la  gente  poca.'^A'Iaimisma 
sazón  por  la  otra  parle  de  la  ciudad,  que  e<í  á  la  puerta 
Bcrcclina,  entró  en  la  misma  ciudad  nna  parto  de  gente 
de  armas ^M>n  algunos  arcaimceros,  que  de  la  vanguardia 
.        '  '    ■  '   .*«.*.   ... ,   ¿ ' 

(1)  Somagiia  en  el  códice  de  Osnna. 

(2)  Claravel.  ^  •     :  •  . .    i  • 
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del  rey  de  Franoía  so  habían  adelantado;  asi  ae  aposenta- 
nm  60  aquéllas  callea  oomareanas  ain  ninguna  contradi* 
cien »  y  a9Í  turó  casi*  toda  la  noche  la  grita  de  la  ^le  co^ 

muH  de  la  ciudad,  que  á  una  parle  se  apellida]),!  Francia, 
y  á  la  otra  Kspaña ;  y  como  los  del  un  ejercito  y  los  del 
otro  venían  muy  fatigados,  y  la  noche  fuese  de  fin  de  oc- 
tubre escora  y  fria,  tuvieron  por  bien  todos  estarse  en  sus 
apescDloa ,  como  roas  neoesitadoa.  de  reposo  que  ganosos 
de  eacaranutaa. 

Aquella  noAe  el  gran  marqués  de  Peleara  no  la  pasó 
en  dormir,  antes  luego  hizo  llamar  á  su  posada  los  regido- 
res y  principales  de  la  ciudad,  cjuir¡('n(io^(;  niíniniar  de  la 
copia. de  gente  que  en  la  ciudad  habia  de  la  ciudad ,  y  de 
los  mnnicioiiea  y  vituallas  que  dentro  tenian ,  y  del.  reparo 
do  loa  beelioDes,  como  aquel  que  pensaba  defenderse  a)U !« 
aparejo  hallaaé :  á  16  cual  le  fué  respondido  por  los  milaneaea 
que  era  imposible  hacer  k)  que  él  queria;  porque  le  hacían 
saber  que  los  bestiones  y  reparos  estaban  (k;struidos  y  aso- 
lados,  y  las  municiones  y  vituallas  eran  pocas  para  lo  «pie 
esperaban,  y  mas  le  certiücaron  ser  muertas  dcnli'o  do  Mi- 
lán en  aqod  año  de  pestileneia,  maa  de  cíenlo  y  diez -mili 
personas,  entre  loa  cuales  eran  mas  de  los  cinouenla.  mili 
de  guerra,  que  tomaron  armas  para  la  defensa  de  su  patria. 
Oyendo  esto  el  marqués  de  Pescara,  y  informado  como  el 
(  astillo  de  Milán  que  es  inexpugnable,  estaba  bien  jiroM'iilo 
de  todo  lo  necesario,  el  cual  iv.ma  por  el  duque  de  Milán, 
m  caballero  deudo  suyo  llamado  el  seílor  Jüsforcia,  cabji* 
lien»  muy  animoao  y  leal  ¿  su  seüor,  que  este  fué  el  que 
después  pat  eáerta  querella  que  á  la  honra  <Iel  duque  de  Mi* 
■lan  tocaba ,  combatió  en  campo  con  el  conde  Bniñor  de 
Gámbaro  ,  caballero  xeroüés  y  Uunbien  servidor  del  cni- 
pcradoi*,  y  oombuttcrou  en  calzas  y  en  camisas  con  ala- 


324 

bardas  pequeña??:  y  de  tros  espunlonazos  de  alabarda  que 
el  Esforcin  dió  ai  eondc  Bruñor,  todos  cantidad  de  cuatro 
dedos  sobi'e  la  rodilla  iisquierda,  le  rindió;  de  suerte  que 
este  Esforcin  era  buen  caballero»  y  era  alcaide  a  la'  sasoQ 
del  ya  diclu)  caslillo.  Lo  cual  sabido  todo  por  el  marqués, 
y  vista  la  imposibilidad  de  quedar  allí,  determinó  luep;o  lo 
que  se  dchia  hacer:  y  coniunieado  con  aquellos  señores, 
mandó  otro  dia  domingo  de  mañana,  tocar  trompetas  y 
atamlxtres  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nuestra  gente  se  rq* 
cogió  á  la  plaxa  del  Domo,  y  ecbando  ia  geste  de.^  éaba* 
lio  adelante  y  el  del  Vasto  con  la  ínfBiiferls  detris  ásAks 
por  la  vía  de  la  puerta  Romana,  y  el  de  Péseéra 'tomando 
hasta  diicientos  arcabuceros  á  pié,  se  íiié  á  la  parle  (jue  ios 
enemigos  se  habian  recogido,  que  era  lucra  de  la  pueria 
Cosmaua,  los  cuales  ya  empezaban  á  volver  á  entrar  en  la 
ciudad  para  procurar  dafiar  é  impedir  la  bbre  Salida  de 
nuestro  ejéroito,  que  conocían  que  desamparábanles  la  otu> 
dad.  Y  como  el  de  Pescara  allí  llegó  con  aquel  ánimo,  sin 
temor  que  para  todas  las  cosas  tuvo ,  los  acometió  eon  gran 
ímpetu  y  los  hizo  tornar  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  duró  en 
brava  escaramuza,  hasta  tanto  que  conosció  ser  salida  la 
gente  española  por  la  otra  parte ,  por  el  camino  que  va  ¿  hfi 
ciudad  de  Lodi,  que  está  á  veinte  millas  de  Milán,  eomo 
está  Pavía.  Y  visto  que  ya  la  gento  otnlDtaba! fuera  déla 
ciudad ,  el  de  Pescara  se  retM  sin  perder  gento  fiinguoav 
sino  con  gentil  concierto  hasta  salir  por  donde  su  ejército 
habia  salido,  á  las  \crcs  escaramuzando  con  algunos  fran- 
ceses, que  tras  ellos  se  adelantaban,  otros  atemorizando  á 
los  milaneses  que  parescian  altorarset  y  asi  «tlió  por  Ja 
puerta  y  siguió  su  camino,  basta  ponerse- en  U  iMaguar- 
dia  dd  escuadrón  do  la  infantería  espafiola,  donde  eon'anma 
alegría  fué  rescibido  de  todos,  prostguiendo  su  camino  do- 
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rcclio  á  Mariñan ,  que  es  « las  diez  millas  cu  medio  de  Milaa 
y  Ixidi;  y  el  día  dotes  que  aUá  llegasen,  por  un  través  sa>. 
iieron  alcamiiio  que  ellos  Uevaban  á  vista  de  la  retaguardia, 
los  condes  foragidos  que  arriba  dije,  eco  sus  compañas;  y 

como  la  infantería  iba  un  poco  adelante,  atajaron  el  cami- 
no á  ciertos  soldados  que  rezagados  habían  quedado,  y  ma- 
taron algunos  y  prendieron  mas  de  cincuenta ;  los  cuales 
m  les  que  aquel  día  ánies  traían,  llevaron  otro  dia  á  Mi- 
lán; y  entregados  á  Mensefior  de  la  Tcaniolla,  qué  ya  por 
d  rey  de  Franeía  había  tomado  d  golíenio  de  la  ^udad, 
los  mandó  poner  en  eirecles  públieas  y  muy  mal  tratados; 
y  ansí  hi/o  ¿i  todos  ioscjue  mas  pudieron  haber,  de  los  cua- 
les algunos  murieron  en  la  prisión,  otros  fueron  dados  en 
Inicco  de  franoeses  durante  la  guerra,  otros  estuvieron  en 
príHíon»  Jiasla  que  can  la  vidotia  de  la  batalla  eobraion  li* 
bcrtad  y  grande»  riqneias,  que  de  fisaneeses  en  Bllbn  á  la 
saaon  tomaront 

El  de  Pescara  con  su  campo,  aunque  algo  de  la  pri- 
sión de  aquella  jp^enle  vió,  ron^o  s;ihio  ca[iit;in,  no  quiso 
|)oncr  en  peligro  los  muchos,  por  socorrer  los  pocos;  sino 
que  caminó  porque  era  ya  tarde,  hasta  llegar  al  ya  di« 
cho  Marifian,  qne  es  un  lugar  pequeño  y  mal  coreado:  tie* 
ne  un  easlillo  en  alto  algo  fuerte*  Junto  á  este  lugar  pasa 
un  rio  llamado  Lambar  (1),  ei  eual  íbaereeido  por  ser  lia* 
\  tenia  puente  al  lugar.  Allí  se  detuvo  el  cesáreo  ejér- 
t'ilM  [loco:  porque  á  inedi  i  noclíc  ó  algo  ánles  se  partieron, 
y  rompiendo  la  puente,  por  u*  mas  sin  molestia,  Qamioaron 
hasta  Uegar  á  Lodi,  el  cual  está  eo^buen  sitio  y  oOmarea« 
ypor  la  una  parle  cercada  de  un  rio  grande  llamado  Adda, 

(t)  Lanibra  en  nuestros  c^un¡^tas  y  e)  uódicc  de  OijUna*.  Lus 
geójjrafos  de  la  época  le  Uamito  LMtabro, 
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que  rslú  á  ia  paiie  Ue  üerrade  venecianos,  y  á- la  otra  cer- 
cada de  grandes  pantanos  ó  paludas;  de  suerla  que  si  no 
es  por  los  dos  d  tres  caminos  que  van  ¿  Hilan  y  Pavía,  y 
bácia  Creroooa»  y  no  son  muy  anehoe,  esdi^culloeo  allegar 

á  lo  menos  con  gente  de  caballo  á  ella. 

íJcgado  el  ejército  cesáreo  á  Lodi ,  luego  hicieron  cclmr 
puente  de  barcas  ai  rio  Ada,  y  pasaron. de  la  oLf^a  parle 
toda  la  gente  de- armas  y  cabaUos  Jijerós^  y  la  myev'pa^ 
le  de  la  iofantéiia  eon  el  visoreyyséñor  Alarcon,  y  se  fne* 
i-ón'á  aposentar  en  aquella  eomaroa  ^  pfovtneia  llamada  la 
Gueitida;  donde  hay  buenos  pueblos  y  bien  proveídos,  oomo 
son  Trebi  y  Gara  vaca  (1),  Pandin  y  otros  lug.ircs.  El  viso- 
rey  %e  í\i6  ííposeiitnr  en  Sancin,  buen  pueblo  hacia  la  parle 
de  Crcmona.  Esto  se  hizo  por  na  estar  la  oiudad  de  Lodi 
tan  iproveida  de  bastiménios  y  cesas  neeesarías^jeemo  para 
estar  allí*  todo  d  i^éroito  fuera-menester^  eoino  porque-si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  no  hubiese  tanta  diffonitad 
en  la  pasada  dol  rio,  doudc  se  pensaba  dcíender  algua  tan- 
to basta  lortiíicar  á  Gremona  para  su  defensa.  La  cual  en 
Lodi  era  dificultosa  por  estar  Jos  muros  y  bestiones  y  fosos 
muy  destruidos,  y  no  fuera  pesible  repanillos  eu  tan  peque* 
fio  cspaoio.  Pasada  esta  gente,  pasó  también  con  dios  el 
duifue  de  Borbon  el  rio,  el  cual  por  la  ría  de  Verona  pasó 
Alemafía  con  intento  de  pedir  sociirro  de  gente  al  rey  de 
Uomanos,  y  porque  ú  la  sazón  estaba  la  Sefiorfa  de  Vene- 
cia  en  posesión  de  nuestra  amistad ,  ó  á  lo  menos  no  en  elara 
enemistad,  Pasó  su  viaje  sin  impedimento  ni  difieullad  nin- 
guna :  lo  que  se  bi20,  d^i^  l>a  á  su  tiempo,  fin  Lodi  á  esta 
sazón  quedaron  el  mai'qués  de  Pescara  y  oon  ^1  el  de  Vasto 

I  ()  Nucbtrcs  crotiisijs  llomaii  a  esto  comarca  la  C^rnladai  y  á 
eslus  dos  pueblos  Trcbíri  y  Carabüi»» 
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cmi!9o!a9  eioco  bnnderasde  Snfanteiia,  que  básiAbAn  para 

hacer  la  guardia  de  ili  i  y  de  noche ;  los  cuales*  vfendo  que 
«Líiaacés  les  daba  mas  iugai-  del  que  ellos  pcnsabín,  |)i*o- 
eUrsroo  meter  en  la  iciudad  de  todas  las  provisiones  que  A* 
Id  rédooda  »ptAkmí  hallar « qu»  lio  fué  pMo;  y  eon^uxia 
loidiligeneía  eiiipeuiro&  á  reparar  oon  IwtíaatÁ  f  foMs  -UT 
ciudad,  aunque  no  con  pequefie  trabajd  dél  buen  iilarqüés* 
de  Pescará ,  el  eual  píirccia  susteii Uu  le  Nuestro  Señor  ma- 
ravillosamente aporque  ni  éra  visto  dormir  noches  ni  dias. 
Kipalmente^  se  fortitioaron  aUi  de  tal  manera,  que  ya  con 
flifnaB'Mmar.de  ái9  eneñíieoa,  se  pensaban  défebder  á!U 
8i  fúflte  meÉiester.  Y  eon  tal  oofiQanza  hift)i  «rdfe' Méariil 
volver  alíjunas  banderas  de -  infentbría  eepállola,  qae'há- 
hian. "pasado  el  rio  hasta  cinco  ó  seis,  y  aposentarlas  en  la 
eiadad  con. la  que  consigo  habia  dejado:  y  en  esto  pasaron 
iBa»4te  quinee  días  sin  saber  laque  el  francés  determina- 
he,  e)  enal  odmq  en  liilañ  ttagé  ayvntado  lodo  'su^-ejérbiltí 
poderosiBiitio,  teniendo  el  nuestro  íxnt  perdide^y  desbumtta- 
do,  acordó  de  mostrar  lo  poco  en  que  nos  teñía  eotf-ne  ha- 
cer caso  de  seguirnos,  sino  ¡loiier  su  campo  subrc  Pavía, 
con  pensar  que  si  aquella  ganaba,  ([ue  á  su  parecer  estaba 
rio  mai  fertifieada  y  níaa  bastecida  gente  de  lodo  el  Estado» 
quo'loileniisseimteUÍBMnodecanqoíBtar.  ' 

.      :        ■'    '    '  CAPiTULü  Yí. 

De  ¡as  caaos  que  sucedieron  dignas  de  conmr,  desde  que  el 
francés  eereáá  Pavh  hasia  ia  aalidaéei  campo  de  lodi.'  * 


Estando  las  cusas  ca  lo5  térininus  que  heñios  dicho,  lle- 
gado el  ejército  francé^i  íM>bre  la  ciudad  de  Pa\ia  i  y  (lucslo 


el  ccrwi  por  lixiaj»  las  parles,  cl  rey  do  Francia  liicf^o  pre- 
kuuliú  con  furia  fraucrsa  atemorizar  á  toda  Ilalia,  tornando 
I(MÍ|>9  Ití»  lugares  couiarcanos  y  pookaUo  geutü  de  guerra 
e^i  qIIos»  porque,  pani  lodo  icnia»  quo  pa&aban  de  eiootieiita 
mili,  bombín  k»  que  &  la  sa^oa  en  «u  eanipo  ee  JiaUtbaii» 
Hin  otro  iHÍmero  de  gento  de  bu|9  de  dies  y  ocho  mili  (i), 
(|uo  coacl  du(i!ic  do  Alhania  caaiiuaban  la  \ia  de  lloiiia  cu- 
viú  cou  inlculu  i¡uo  c*ííi  la  j^'cule  que  del  baudo  de  los  gücl- 
ÍQ:i  ú  ursiuo^  ^  ilcgaso ,  podría  iiacer  luuoho  ¿  su  oaso ,  mí 
¿  atraer  et  ^apa  Clemente  su  íaver ,  eomo  en  dafiar  Jo  que 
|iiutt(»c  b4cia  la  parle  del  reiAO  de  NApoles,  y  estnrbar  que 
de  aquella  tierra  |)or  iriuguna  via  el  eaAipo  oeaireo  pudiese 
ser  socorrido.  V  asi  lo  hizo,  aunque  después  á  esle  duque 
UO  le  sucqedió  Uui  biou  euniu  pensalia;  porque  de  dentro  de 
lloraa  Cuó  roto.y  desliaratado  por  los  de  la  imperial  casa  eo« 
loneta»  que  eoii  el  eesifeo  embajador  el  duque  de  Sessa  ae 
juiilaroa»  y  qou  ellos  el  eardenel  CSeaariao  y.d  artobispo  Ur- 
sino y  oíros  servidores  de  nuestro  Gi^sar  que  alli  se  halla- 
ron para  moHlrarsc  por  Inlcs.  V  lue^o  el  rey  mandó  que  se 
asealaso  la  baleiia,  la  cual  so  hizo  coa  loda  diligencia  por 
ia  parto  á  su  parescer  mas  oompetenie  para  ello*  Mas  para 
cfue  la  .induilria  y  ánimo  del  nuevo  Quiolb  Fabio  Antonio 
de  Lciva  en  semejantes  afrontas  jamás  aufríese  (tirbaoion, 
no  le  Siilió  al  rey  de  Francia  la  impresa  tan  fácil  como  til 
imaginaba;  portjue  aunque  la  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parle ,  y  cl  arlilleria  y  municio- 
nes eran  mucbas  y  loe  artilleros  diestros,  y  la  gente  para 
la  combatir  infínita ,  el  esfuerzo  y  prudencia,  del  oorcade 
capitán,  y  cl  ánimo  y  bondad  de  so  gente  hicieron  la  re- 
sislencia  tal,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  incxpugnab]^'; 

(1)  Ed  oI  códíU  d«  Oittoi  Me»  ¿  Joee  miii» 
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pues  pur  muctias  balerías  y  cómbales  que  le  dieroo^  en 
todo  m  Mioartm  étiio  vergdtqxa  j  pérdida  de  gente. 

"  k  etth  Meen  que  los  eombates  de  Pavia  te  empaavm» 
el  4»  Pteani  este!»  en.Lodt  siempre  ettlendiendo  en  forti* 
fiearae ,  é  ya  tttQÍá'eerea  de  tres  mili  españoles»  que  de  lai 
üUa  parle  del  rio  habia  hecho  lomar  á  la  ciudod;  de  los  cua- 
les algunos  snlian  á  cscollnzon  pdh  los  carninjps  5Í  buscar 
de  comer  y  ftlgunas  correrías;  pero  como  teoiaa  poca  tierra 
donde  se  esleader,  liactaa  pooo  dafio  ¿Jw  enemigos;  por* 
que  todOste-Ii^jitres  de  la  iBomarvIa  que  algo  ftaosen  á  dos 
ó  tras  leguas  dtoiLodi,  estaban  oolpadoa  de- gente  fnineesa 
<|uc  por  loda  Italia  discurrían.  Era  tan  pobo  el  caso  que  del 
ejército  i't>*ireo  se  hacia ,  que  en  es  le  tiempo  aman  esc  ió  pues- 
ta una  cédula  en  el  h)i>(|UÍuo  de  Huma  deste  tenor:  Quien 
quiera  que  ntpiiite  del  campo  del  emperador ,  eá  mal  se  per- 
Mmiit:$h9mttía^  déla  ribeta  dt  GéíH09apQca$dias,Mi 

iíptm  qw  k  piUráñ'pur  dé  hurlo,  y  se  saearán  eáiiám  de 

excomunioH  sobrellu.  Cuando  esto  pasí),  el  de  Pescara  que 
ningún  olro  pcnsainiciilo  iL'uia  siin)  (Miipezar  a  dañar  á  sus 
enemigos»  tcaicudo  uolicia  de  la  muuiia  genio  francesa  que 
en  toda  la eoOMurea estaba  alojada;  una  lardea. prima. aneUe 
mandé  Uanac  en  au^poasda  los  oapita»esds.Ia  tufanlcria  que 
alUea  Lodi  .tenía,  y  mandóles  que  sin  ruido  de  atambercs 
recogiesen  loda  la  geeto  dentro  del  castillo,  que  es  grande, 
aunque  no  fuerte  ,  y  él  se  íiié  allí  á  hora  de  las  nueve,  lle- 
vando consigo  á  Juan  Malheo,  dataiio  del  pa()a  Clemcnlc, 
que  á  la  sazón  de  liorna  á  nuestro  campo  habla  venido,  di* 
«iando  que  le  /enviaba  Su  Sanctidad  para  comunicar  el  me- 
dio ó  medios  que  se  hablan  de  tamar  en  nuestro  soeorro; 
{Jüiiuo  eomo  amigo  de  nuestro  César,  »l  quería  en  tedofa- 
vurcccruos,  k)  cual  parcbciú  manilieslu  (laude,  puc:»  cu  lo 


ooO 

que  $iieedió  ^  noslró  no  venir  sino  á  .vertí  jMieBlroipeli|)i9 
y  necesidad  era  tongrafide,  qué  *9te.TeQaÍ0iel  papa  pidiétd 
ineslrar  m  aaitikiad  y  lavoreoer  á  Friuittja¿  fia-aquellá  no- 
che que  ora  casi  en  fin  de  noviembre,  estando  todn  aqu&* 

lia  tien't  cubierla  ríe  nieve,  siiKjiic  iiatlie  su[)icsc  io  qaesd 
quería  liaoor  ni  dundc  quería  ir  el  de  Pescara ,  iiriandó  bajar 
una  ipenleauela  levadiza,  que  del  castillo    campo  saHa»  y 
por  alH  mandil'  saHf'dos  soldados  todoa-  con..éami8at  vea«* 
tidflfs  sobre  los  arinas  ó  sobro'  loi.  iitras.  vdiAídos;  y  itomb 
la  ipontezuefa  em  estrceha,  salían  ibuy  iier^oontadoro  con 
•^raii  priesa,  que  los  soldados  kc  daban  cada  uno,  porque 
mandándoles  qiiedar  en  la  í^uanlia  de  la  ciudad  ',  na  se  de- 
jaso  de  hallar  adonde  ios  oíros  ibanv^o  eual  es  n^uy  propio 
de  la  nación'  e^ftot»^  desoar  y  proeú'rár  de  hallarse  «n  to- 
dos, las  hazaftas  dé  afrenta;  y  ealo  les  ha«ia  yiiir'eon  gran 
fnria  y  mn  saber  para  donde,  A  km  óuaiéa'M  bnon^ma^uéa, 
con  senihhiutc  tan  alegro  como  si  la  victoria  twvi^é  en  las 
manos,  decia :  No  os  imiein,  salid  paso,  hijoi>  y  /tennanos 
nuestros ,  que  para  todos  ftay  en  el  despojo ;  porque  quiero 
^tw  aepaw,  que  tenéis  Irw  teifes  en  íküia  que  éeipefetr ,  «i 
de  FfWfcia ,  el  de  NavarM  ydáe  £koaoNi ,  y  oéto^oon-gran 
alc^rfa;  eomoaquel  qnO'on  poeo  los  tafita^  A«ato  todoesC«itD 
presente  el  datarte  del  papa ,  porque  eon  algunas  haohas 
que  ú  la  salida  aiainhi  ahau ,  vió  la  gente  (|uc  salí  i  \  l,i  que 
quedaba ,  de  lo  cual  deudo  ú  pocos  días  (|ik  de  nuestro  ejér- 
cito solió  diciendo  quo  il}a  ;\  lloina  á  dac  f elación  al  P^p 
do  la  necesidad  en  que  oslábamos;  para  qüe  proveyóse üol 
socorro  posible ,  fué  al  campo  del  fmoés  ytdió  de  todo  notj«> 
«ta  at  rey,  y  le  ofreeÍ6>el  amistad  del  pnpa^  y  la'jBoñoertú 
(iieiendo.  que  de  nosotros  no  li.ibia  íjue  temer,  porque  no 
,>l.il)am<)s  li'es  mili  linmijtvs;  sino  (|ue  (uinada  Pavía,  éra- 
mos degollados  ú  mucrlui»  de  hatiibrc  .cu  LuvU  en  tres  dias. 
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ea  Id  cual  si  se  engañó  él  ló:piifiioni  probar,  Á  pooos  días 
ántfls  que  kt  bslalb  se  diese »  ao  ae  ioera  del  capipo  de  Fnwr 
eift  •  oemo  adalanle  ae  áírá.  Saeada  i  puea,  ,de  Lodlla  geale. 
que  dije,  la  mayor  parte  queaormn  liasla  dot  mitt  infan- 
tes, ilejaudo  los  demíís  en  guardia  de  l.i  ( iinl  vi ,  el  marqués 
salri)  con  ellos  llevnndo  (;ons¡*^'o  al'  del  VnsUj  von  alguno  de 
sus  gculiics  hoinbres.y.  capitaues  á  caballo  á  punto  do  taa 
dios  de*  ia» noche  can  graa  eaeuridad,  y  diev^  ^tinuioboa  to« 
do9i  EmpazahMi.¿  tiamiQarain  olra  aoíeiicia  del  oamlaaque 
llavaban ,  que  ara  ae^^ir  al  bu^n  marqut's ,  que  delanle  de 
todos  iba,  el  cual  tomó  e4  oanorno  de  Melza  con  una  guía 
que  para  esto  junto  á  sí  llcvaija.  Este  Iuí?ar  llamado  Mjülxa 
es  un  castillo  ó  villa  que  acá  llamamos  cercada  de  medíaAO 
muio  y  -torreonea :  ocrcanhi  ¿  la  redo6íla  dod  fosea  d^  aguí) 
Inuuiaa)  aaiil  «a8i¡QtBeQ  leguas  de»Lodiifi>  la. ¡parle  de^arríba 
da  Milaa*'  Ea.puaUo  é  mí  parecer  .de  tiuHi  vao)aos.»  ¡y.  ppf 
estar  bien  proveído  de  vituallas»  se  babianrimlrado  en  ella 
Hierónin^o  Ii  ibulcio  y  el  conde  Jucobo  Tribulcio  su  subiiiio, 
caballeros  luiíanescs  forajidos,  enemigos  do  su  (luqiin  y  ca-* 
pUauea  de  geutfi  darmas  del  rey  de  Fri^aol^.  Jeuiua  coasi- 
ga  BUS  compañías. oaal  duoíeutas  lanzas^  alguacs  ardienos 
d  eabaUoe  lijem  liara  correr  loda  lanoQlie  aquella,  tieira* 
y  algunos^aftinll^S'  para  4a  guardia  del  lugar.  La  forlaleea 
del  (Hjeblo ,  y  el  (icm|)o  y  la  abundancia  de  vituallas  les  ba- 
cía tenerse  por  seguros :  lo  cual  como  el  de  Poscara  supiese, 
}H>spuc¿tús  todos  los  luconveniculcs  ,  toma  el  cuiuíno  para 
allá,  el  cual  era  tal,  quo  eu  poco  espacio  fueran  bien  fáci- 
les de  oootar  los  sapatos  que  eolrc' todos  loa  soldados  iban, 
que  áODtes  de  aoa  legua  se  quedaron  todos  en  el  lodo  y  ntc^ 
ve ;  de  lo  cual  aingun  aentíniiento  mcstrabaa»  sioo  que  des* 
ta  suerte  caminaron  lodo  lo  que  de  la  nocbc  rcslal»a  ,  liasla 
que  dos  burub  de  la  uocbc  Ucranios  á  ua  rio  ¿¿raudo  y  lau 
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fiio  quo'  parcscÍA  cortar  las  piernas  entrando  en  éU  Bsto 
alemorikd  algor  áí  los  solAidos  y  los  Uno  dalener  a%an  tanto, 

cada  uno  cs|)crando  si  hallaría  como  pasar  sin  mojarse:  lo 
cual,  eomi  el  marqtKís  f!c  Pescira  sintiese,  hizo  poocr  en 
el  rio  una  iiilern  ilc  caballos,  que  tomaban  del  un  cabo  á 
otro  á  la  parto  de  arriba  donde  se  quebrantase  algo  la- furia 
áef  agua ,  y  ilpeándoso  él  de  un  cuartago  en  qué  Hm  ,  ae  me-* 
tidal  agua  diciendo :        seOores,  todos  haced  ocáno  yo." 
Y  como  en  tal  caso  tenga  Ingar  aqnéHa  regla  que  dice» 
mover  mas  los  ejemplos  que  las  palabras ,  m\  fué  allí: 
íjue  viendo  los  soldados  sncnpitan  en  el  agua,  que  le  daba 
encimado  la  cintura  casi  á  los  pechos ,  ninguno  quedó  que 
con  gran  voluntad  no  se  lanzase  al  a¿uá;  -y  aiisi<  pasamos 
por  bajo  de  la  hilera  de  los  caballos,  que  en  el  ris  esrabun» 
los  cuales  nos  fueron  grande  ayuda  para  pasar  sin  peligro. 
Pasados  todos,  sin  detonemos  nhiguna  cosa  por  temor  del 
gran  frío  que  hacia .  caminamos  y  el  marqués  á  pié  delan- 
te, hasta  que  ai  rcir  del  alba  llegamos  á  ponernos  junto  al 
lugar,  donde  oíamos  las  velas  que  encima  del  muro  hacían 
oenlinela;  y  hácia  la  parte  donde  nosotros  Ibamos,  estaban 
en  dos  cabos  de  muro  dos  hombres  velando  y  daban  voces 
cuando  nosotros  llegftbamos!;  y  empíecael  uno  al  otro  i\  de- 
cir: "oyes,  no  sú  que  me  veo  hácia  aquella  ¡larte  menear- 
se blanco."  El  olro  le  res{K)ndió:    calla ,  que  no  es  sino  los 
íirholcs  que  están  nevados  y  con  el  viento  se  menean.'-  Todo 
esto  olamos  nosotros,  que  estábamos  esperando  que  toda  la 
gente  llegase.  Y  en  este  espacio  eran  tan  graciosas  las  cosas 
que  el  mnnfués  de  Pescara  en  voz  baja  ¿  todos  decta,  que 
ni  se  senlia  trabajo  ni  frío,  ni  nadie  se  achirdaba  de  lo  píi- 
iiiuh.  A  esla  sazón  locnn  de  dcnlro  una  Ironipcla ,  que  mos- 
traba ú  cabalgar:  porque  una  de  las  com¡iañíasque  de  gen- 
te darmas  dentro  estaba,  quería  salir  á  correr  la  tierra. 
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Luego  oomü  ci  marqui^  o^cse  la  trómpela  y  uitcslrti  gctilc 
fuose  justa ,  ^ :  * '  ratoa  es ,  pues  estos  esballeros  quieivn 
eabalgar»  qfue  Hosormoomo  iafaofcs  les  vampA  á  poner  las 
espuelas;  y  para  esto  sin  ningún  ruido  de  alambores  ni  de 

vopís,  todos  vamos  á  las  murallas  con  las  pica»,  y  ayudé- 
monos  unosáotrosy  con  toda  presteza  entremos  dcnlro."  No 
fué  acabada  csia  palabra,  cuando  lodos  arremeten  de  tro** 
peí  auhque  eaUaii^o»  y  paran  los  fosos,  que  eran  tan  bon- 
dos  que  ea  el  un^  deba  d  agua  á  los  aobaeos;  y  ¿  lodo  esto 
el  déBesesíea  adelante,  y  consigo  el  dd  Vasto.  Y  ansí  lle- 
gan á  la  louialla  donde  era  hermosa  cosa  de  \cih)s  gatear 
por  las  picas  arriba,  y  los  que  subían  dando  las  manos  á 
k»  de  abajo :  así  so  ayudaban  valerosamenle.  A  csla  hora 
los  de  las  eenimelas  ya  toeaban  ^  arma  á  fuña,  y  lQS-4e 
dentro  fBspondian  eon  sus  trompetas,  y  ¿.gran  prisa. Idomm 
ban  armas;  de  suerte  que  euandn-ya  la  gente  espafiola'es» 
tuvo  dentro  que  pudiesen  arremeter  á  las  calles»  ya  de  los 
enemigos  estaba  una  buena  parte  armados  á  caballo  en  la 
plaia,  y  otros* á  pi(3  coa  sus  armas.  Aicsta  hora  levaolése 
la  vos»  Etp^,  Eipaña  y  Santiago.  Viórades  la  mas  ber- 
Aosa  muestra  de  eslueno,  que  jamás  se  pudo  de  naide  jes» 
cribir.  Arremete  aquel  escuadrón ,  la  una  parle  á  abrir  bi 
puerta  que  allí  junto  estaba,  para  dar  mas  fácilmente  en- 
trada á  ios  que  no  podian  gatear,  y  los  otros  van  derechos 
¿  bi  plaza  donde  sonaban  las  trompetas  y  «itambores;y  en<* 
trando  por  ella  el  conde  Híer6nimQ  Tribulcio,  oomo  ibuen 
capitán ,  se  puso  en  la  defensa  delante  so  gente ,  al  ousl  su 
desventura  trujo  á  manos  del  alíérc/.  Sanlillana,  alférez  del 
capitán  Uibera,  hombre  de  cuyas  hazañas  ninguno  que  cu 
Italia  aquellos  tiempos  estuviese,  no  podria  dejar  de  t^r 
gran  noticia.  Este  fué  el  que  en  la  batalla  de  Bicoca  .so- 
bre todos  se  sefialó  en  ánimo  y  valentía ;  que  siendo  sai^ 
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gento  dd  capitán  Goínea,  por  mandado>i]ol  marqués  do, 

Pescara  fu<3  á  róeonocer  un  escuadrón  de  gente,  que  de  una 
parle  á  otra  pasaba,  y  en  el  Ciuiiiiio  á  vista  de  todos  los 
ejércitos,  cercado  de  muclia  genio  de  ú  caballo,  arrimadas 
las  espaldas  á  un  árbol ,  peleó  tan  vaJerosaoieale  que  bns* 
ttf  que  de  nueve  heridas  lo  denribaroo  eo  lierra»  jamás  lo 
pudieron' rendir.  Allf  hizo  grandafioieh  losencmigbi>'pQi» 
que  {jor-estar  los  escuadrones  en  órden  para  dar  la  batalla 
que  luego  se  diú,  no  le  piidu  iun  sdcuiier,  que  eslaba  algo 
lejos  del  fiierfe,  dofide  luieslra  |.  eiitc  es(aba.  Este  fué  uno 
de  los  primeros  que  en  Italia  gauaiioa  plaza  de  ventaja  ó 
sueldo  aventajado*  l*)ra  tenido  en  gran  repata<»oii«  asi  de 
ka  soldados  como  de  los  seííares»  tanto  que  Iraían  por  eo* 
mun  adagio:  Un  espitan ,  Juan  de.  Urbiua,  y  uo  alféres* 
SanlUIana.  Era  de  nación  liidalgo  moulailés»  lo  cual  mos- 
traba bien  en  sus  condu  iones. 

Este  fuó  el  primero  que  puso  bandera  en  i\Icl¿a :  como 
adelaoleiba,  encontróse  coa  el  conde  Uiei'dtiímo  Tribulcio, 
attnquo  pbr  llevar  la liandera  en  el  hombro,  no  llevaba  sino 
su  espada  sola  en  ki  mano.  Con  ella  dkí  lauta  prisa  al  con* 
de,  que  muy  mal  herido  le  rindió:  fueron  tales  las  heridas» 

que  el  coiulc  niurju  cu  poeoís  días.  í.íilsIo,  lle'^ada  la  ÍUii.i 
de  miestios  españoles,  en  breve  espacio  se  ilicron  tal  maña, 
que  unos  en  la  plaza ,  y  otros  en  la  iglesia  doudo  se  paisa- 
rom  hacer  fuertes»  fuenm  desbaratados  y  muertos  algunos, 
ftimque  pocos ^  y  presos  los  inas,  sin  irse  casi  ninguiH)*  l^i 
cual 'acabado^  el  marquds  hbu>  recoger  toda  su  gente»  y  d 
despojo  de  eabotios  que  habían  ganado  y  armás;  yeargaa- 
do  los  soldados  los  caballos  de  algunas  Mluailas  que  allí 
babia,  sin  detenerse  mas,  tornaron  á  salir  por  el  misíiio  ca- 
mino la  vuelta  de  Lodi  muy  victoriosos  con  gran  priesa, 
llevando  los  cspitancs  y  gonic  toda  eonítigo;  y  ansf  cami- 
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naron  lodo  ol  tlia  sin  nin<7un  cstorl)f).  Iiasta  (¡no  á  la  nocfir 
con  í^ran  alef^rfa  llegaron  á  l.odi,  úunúc,  ol  inaninús  liizo 
pcoogcr  todos  ios  prisioneros  y  aposentarlos  con  buen  tra- 
lainiento,  :has|a  otr»  dia  <]ue  sin 'Consentir  que  ninguno 
pagaae  i!e^Jite,'lo8  tnnndó^ddr  libcmd  [tara  que  cada  uno 
«e  pudieae^ff^  donde  qirísibie ,  salvo  los  covfdes,  quo  el  uiit)» 
eomo  ya  dijimos  ,  mal  herido  inurfó ,  y  ef  olrn  dende  ú 
pocos  .días fué  sueUo.  Agraviándose  desto  ios  soldados,  por- 
que entra»     prisioneros  iiabia  algunoaque  fHídieran-  pagair 
bilcni'7raabaté:,«)'«iarqtié8  lea  aatiafizo  éon  decirle^,  que  ló 
haoiii  pst^  \á  áquiélla  magiklfieenciadé  btteitagtieili  po* 
diá  vencer  ía  'poqüedad' que  él  r^y  de  Franela  iisal)a  con 
los  español  es  ,  ([nr^  presos  fenia:  y  euando  esto  no  bn^ln- 
sé^'iqu^-alü  les  quedaba  libertad  para  mejor  rescatarlos 
eoftado  eon  au  reytaS'lorDasen'á  i^ien^r:  éó^ 'tnaraTíllo- 
aa'.qua:janáa  faévisto^  iiablái*'e$lé  jiffttcípe'bienaveniiirá- 
éú  ed  batá  guerra ,  sino  eohw  quien  leríia  €fn  la'  manior  ía 
vicloria;  y  así  una  y  dos  veces  que  el  rey  de  IVaneia  le 
envió  con  hravoseria  francesa  á  ofreseeries  docientns  mil! 
ducadóSi  fkN^uo  le  saliese  á  dar  la  batalla,  respondió  al 
Irompetaipia  ae  lo  deeia>.  '«decid  al  rey  de  Fránitna,  qué  a 
dineié  lieDe,'qaé  w  loa  guarde,  porque  yo  áé  q'Ae  le  sei&A 
Men  toeneald'para'ao  reaoate.^  De  maneja ,  que  daraínente 
podemos  decir,  que  mostraba  la  confianza  que  en  la  jusii*- 
cía  divina  tenia.  -     .         -   >    ;  .  . 

Acabada,  pues ,  la  cmipresa  de  Meiza ,  no  pásáiDb  mu<> 
ehoa  dlarqueeti  Homa  sé  ^pb ;  f  luego  pdiíesciAÍind  cé^ 
ilMlft  &  Müciátre-Paaqutja;  que  déelar  '^Los  que  perdido  té^ 
-»'man  el  campo  dél  emperador,  «epan  que  ya  es  paresci- 

'»  do.  el  cual  párese ió  en  eaniisa  un  dia  en  aman(5seicndo 
»  muy  helado,  y  con  ir  dcsla  manera,  llevaban  eu  las  unas 
»  dnoientos  hombres  de  armas  y  oíros  tantos  infantes,  ¿qué 
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»  hará  cuando  va  vo<í(Í(1(»s  y  armad  is  snlp^an  al  oanipoV 
Kii  di}<|miH)ücliVauct'S  pasaroa  luuy  buenas  cosas  sofaretlo 
caso,. porque  el  almirante  de  FraneiHr  qiie  babía  aído  ifea*- 
baratado  el  año  pasado,  oomo  ya  dijimos,  por  pagar»  do 
muchas  befas  que  el  iiay  de  Frajicia  le  hacia  y  del  gran  des* 
precio  que  dél  ma^ílraba,  pre<:fui)lándolo  por  los  españoles 
que  cl  taiUo  inap:niíi(*aba  y  hurlaiitlo  tlói  y  tiicieiulo:  • 
de  cslún  aqueUos  leones  que  vos  dccíades  ?  Oieii  pares«i 
ce  la  mafia  que  cou  ellos  os  dlaies'/:  lo  .cual  algunas  >vo«* 
ees  no  podía  dejar  de  lastimar  ettid  eorac^fe^l  almiraole. 
Por  tanto,  como  luogo  á  laimaftanaiQue  lo  de>  Helia:  pasó, 
viniese  á  su  noticia,  él  se  Íii6  al  aposento  del  rey  dideiido: 
"Muchas  veces  me  ha  pregunlado  V.  Alteza  por  los  cspa- 
»  ñoles,  que  me  rompieron,  é  yo  .sit  inprc  he  respondido 
*  que  duermen;  y  porque  V.  AH/  ciicu  ser  ansí,  sabrá  que 
» e$ta  maHana  se  han  levantado  «n  esimisa,  y  os  han:ÍIe- 

>  vado  la  gente  que  en  Melza  estaba  :  por  oso  minad  b  que 

>  hacéis,  que  ^  los  dejais  vestir,  no  será  nftucbo-qike  'niMi 

>  lleven  á  lodos."  Cl  rey,  aunque  lo  9ÍJilió,  disimuló  bien, 
nio.slraüdo  tenerlo  lodo  en  poco.  De  allí  adclanle  esfo  caba- 
llero almirante  francés  procinaba  ser  el  primero  que  al 
rey  fuese  con  todas  las  eosas  que  cl  ejórcilOt cesáreo  hacia, 
avisánd^  sie^pi^  que  mirase,  que  era  eo^liimbi!e:do  e»» 
pafides-en  Italia,  dcyar  sereaar.elfraacéa,  y  al  nicjor'tiém* 
po  llevársele  en  las  uñas :  que  asi  lo  habioií  hecho'  eOn  él, 
y  cl  niisiüü  camino  llevaba  ahora.  Desto  burlaba  mucho  el 
rey  de  Francia.  Desde  á  [jocos  tlias,  cl  hiioii  marqués  de 
Pescara  salió  una  noche  con  liusla  quiuiciUos  Jiambrc$ 
crctamente  eoeamisados;  iba  á  dar  con  ellos  sobrOieSer- 
jta  oompafUa  de  caballos  lijcroa  capdeles  gnegos»  que  del 
canipq  francés  A  Marífian  entre  MUan^y  liodi  se'  habían 
puesto e'  i)cro  no  pudo  ser  c$lo  tanseenrto,  que  muehoe^e* 
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líos  no  huyesen  á  Milán,  aun(|ne  vinieron  prcíws  á  Loilí. 
De  esta  manera,  con  algunas  Iiuenas  corrorins  que  gente 
desmandada  iiacia ,  pasaron  los  unos  y  los  otros  hasta  cnst 
mediado  enero,  el  fraoeés  combatió  á  Pavia,  y  los  de  den* 
tro  defendiéndose  valerosamente  con  gran  dafio  de  los  ene- 
migos. 

CAPITULO  VIL 

Donde  se  cuenta  la  forma  y  astucia  por  donde  Pavia  fué 
soeonida ,  que  estaba  para  perderse» 


Como  la  justicia  sea  dar  ¡\  catla  uno  lo  que  es  suyo,  me 
pareció  (juc  sin  ir  contra  ella,  no  podia  pasar  de  aquí  sin 
hacer  mención  de  una  maravillosa  hazaña,  con  quedos 
valerosos  soldados  espaflioles  á  Pavía  socorrieron ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  por  falta  de. dineros  para  pa- 
gar la  gente  tudesca  ó  alemana ;  los  cuales  ,  como  es  su 
costuinhic ,  amenazal)an  que  si  no  Ies  daban  sus  pajeas, 
dejarían  la  guardia  de  la  ciudad.  Como  el  señor  Antonio  do 
Leíva  no  lo  pudiese  proveer,  procuró  por  una  espía  liacerío 
saber  al  de  Pescara  en  Lodi;  el  cual  ansí  por  falta  de  dinc« 
ros  |iarn  pagar  aun  los  que  consigo  tenia,  como  porque  dado 
que  los  hobiese,  no  hallaba  medio  para  se  los  enviar,  es* 
taba  muy  congojado  como  aquel  que  conocía  estar  gran  par- 
le de  la  victoria  en  aquel  socorro,  en  la  cual  necesidad  Dios 
que  solo  sabe  sacar  de  los  males  bienes ,  Ies  socorrió  en  la 
manera  que  se  sigue. 

A  esta  saston  estaban  on  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
el  uno  muy  amigo  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego  de  Cis- 
neros,  y  el  otro  Francisco  IU)inoro.  l'i  (^isncros  era  alfiTcz 
del  capitán  Hodrigo  Uipakla:  era  personado  mucha  estima 
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el  Cisneros.  En  este  tiempo  estaba  enemistado  con  niro  sol- 
dado snhrc  cierta  diferencia,  y  qucrlcndolcs  sus  amigos  re- 
couciliar  en  amistad,  juntáronlos  un  dia  eo  el  docno ó  igle- 
sia mayor  de  Lodi,  doode  entre  muchas  palabras»  el  otm 
soldado  se  desmandó  tanto  que  el  Cisneros  no  pudiéndolo 
sufrir,  le  dió  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Como 
el  de  Pescara  lo  supiese,  indignado  de  la  mucrle  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia,  quisiéralo 
castigar ;  pero  Cisneros  ausentándose ,  al  presente  no  dió  lu- 
gar ¿  ello.  A  cabo  de  pocos  días,  viniendo  sa  capitán  que 
era  muy  fovorido  y  muy  privado  del  marqués  ¿  procurar 
el  perdón;  porque  un  tal  soldado  no  se  perdiese,  el  mar- 
qués teniendo  noticia  que  este  era  hombre  de  quien  toda 
cosa  se  püüia  liar,  rcspoiiilió  que  no  le  perdonaría  jamás, 
si  él  luego  no  procuraba  manera  comu  ijodei  luetoi  algunos 
dineros  en  Pavía ;  lo  cual  como  él  supiese,  aunque  como 
cosa  imposible,  lo  fué  á  comunicar  con  su  amigo  Romero, 
que  era  hombre  muy  prudente,  y  para  baoer  dél  toda  con- 
fiamsa;  sabia  muy  bien  las  lenguas  francesa  é  italiana,  tan- 
to que  siempre  que  él  quisiese,  |)asaba  por  donde  quiera 
sin  ser  conocido  por  español.  Como  él  esta  necesidad  de  su 
amigo  supiese,  dióle  gran  conüanza  de  buen  succeso,  y  to- 
mando licencia  del  marqués  para  empezarlo  á  tratar,  dis- 
frazándose, salió  de  Lodi  y  va  para  el  campo  francés.  Llega* 
do  allf ,  procuró  por  la  vía  del  capitán  Guevara,  que  á  la  sa« 
zon  al  rey  de  Francia  servia ,  como  el  rey  le  diese  audiencia; 
y  alcanzada  llegándole  á  besar  las  manos,  le  dijo :  **  V.  M.*" 
«sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  un  muy  va- 
»lero«o  soldado  llamado  Cisneros,  alférez  de  Rodrigo  de  Ri- 
•palda,  el  cual  por  cierta  dtCerencia  mató  á  otro  buen  solda- 
s  do  muy  estimado  y  querido  del  maiqués  de  Pescara ,  por  lo 
»cual  no  se  puede  alcanzar  dél  perdon<  Este  Gianen»  siendo 
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» hombre  de  Unto  valor,  lione  á  poquedad  salirse  á  lal  iium< 
»po  de  la  guerra;  por  (auto,  envía  á  mí  que  soy  su  aini^o, 
•i  decir  4  V.  M/,  si  es  servido  de  rescibirle  en  su  servicio, 
•que  él  vendrá  con  tanto  que  ningún  sueldo  se  le  asiente, 
•liasla  que  sus  servicios  pon^^ui  tasa  en  lo  (]iic  nj  érese  i  ere.'* 
Esta  condición  saeó  este,  j)ort|ue  no  llevaíido  sueldo  del  rey 
de  Francia,  nadie  le  pudiese  después  imputará  traición  lo  que 
pensaba  hacer.  £i  rey  holgéde  oir  esta  nueva,  y  dijo  que  le 
agradescia  á  Gisneros  el  servicio  que  le  ofrescia » y  holgaU 
luueho  de  su  venida,  y  Romero  se  le  ofresció  que  vendría 
con  él  .i  su  servieio,  y  el  rey  le  dijo  í|ue  holgaba  dcllü. 

Habida  esta  liceneta,  Romero  se  vuelve  para  Lodi  y  co- 
municando coa  el  marqués  de  Pescara  loque  habia  de  ha- 
cer* elios  juntamente  con  Cisneros  que  luego  fué  llamado, 
con  sendos  jubones  y  en  ellos  cosidos  basta  tres  mili  escu- 
dos que  el  duque  de  Milán  para  este  efecto  por  enrías  del 
de  Pescara,  de  Cremona  iiahia  enviado,  y  llamando  dos  la- 
bradores de  aquellos  de  quien  el  marqués  conoscia  (M>dcrse 
liar  y  les  dió  dos  jubones  que  debajo  de  sus  camisas  y  gar- 
nachas de  liento  azul,  que  alli  los  vilUnos  traeu»  se  los 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés,  y  en  cierta  par- 
le señalada  puNieseu  una  tienda,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  vituallas,  y  alli  estuviesen  hasta  lanío  que  es- 
tos dos  soldados,  habida  uporluoidad,  les  pidiesen  los  ju- 
bones prometiéndoles  grandes  mercedes  por  ello.  Los  labra- 
dores lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  muy  bien.  El  man|ués 
hizo  que  Cisneros  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  julio- 
nrs ,  ni  mas  ni  menos  en  fuslan  y  becliura  que  los  otros  eran 
ixníjue  nadie  pudiese  eoiioeer  la  ntudanza  cuando  los  otros 
tomasen.  Hecho  cslo,  y  puc»tas  sus  cruces  blancas,  que  es 
la  insignia  francesa  en  la  guerra «  se  parten  para  el  campo 
francés,  donde  fueron  bien  recibidos  del  capitán  Guevara 
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y  de  algunos  caballeros  y  soldados  cspafiolcs ,  que  por  al^« 
nof  respectos  en  servicio  del  rey  de  Francia  estaban.  Ksle 
capitán  Guevara  español ,  estaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia,  porque  concluida  la  guerra  del  almirante,  este  ca* 
pilan  fué  despedido  entre  oLios,  y  él  con  este  deádcño  so 
fu6  á  servir  al  rey  de  Francia ;  pero  primero  hizo  todas  las 
diligencias  buenas  que  un  hombre  honrado  debe  hacer, 
para  que  su  honra  quede  limpia,  y  no  reseiba  detrimento. 
Porque  lui^o  requirió  al  duque  de  Milán  y  al  marqués  de 
Mantua  como  amigos  del  emperador,  que  le  diesen  sueldo; 
y  como  en  ellos  no  le  halló,  fuese  á  buscallo  donde  le  ha- 
llase. Y  recogidos  y  hospedados  en  el  aposento  de  Guevara, 
otro  dia  fueron  á  l)esar  las  manos  al  rey  de  Francia ,  el  cual 
los  recibió  con  alegre  semblante,  y  encargó  á  Guevara  su 
buen  tratamiento :  y  así  estuvieron  algunos  días  saliendo 
á  las  escaramuxas  contra  la  gente  que  de  Paviá  salla ,  y  en 
todo  lo  hacían  tan  bien ,  que  el  rey  do  Francia  se  mostraba 
tener  por  bien  servido  dellos. 

En  este  tiempo  el  rey  les  ofresció  grandes  partidos, 
los  cuales  ellos  no  quisieron  aceptar,  diciendo ,  que  que* 
rían  que  mas  se  conociesen  sus  servicios.  £sU)  hizo  en- 
gendran alguna  sospecha  en  el  corazón  del  capitán  Gueva- 
ra, la  cual  se  le  acrescentó  un  dia,  que  ofresciendo  él  su 
bandera  á  Cisneros,  él  no  la  quiso  tomar.  P^ro  todas  his 
sospechas  deshacían  ellos  con  sus  prudentes  disimulaciones, 
aunque  les  era  gran  daño  no  poderse  comunicar  á  solas, 
porque  eran  muy  mirados;  por  lo  cual  lomaron  por  medio 
cuando  querían  hablar  sin  ser  entendidos,  irse  al  palacio 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  fuera  de  Pavía  es- 
taba; y  allf  cada  uno  se  juntaba  con  algún  caballero  fran- 
cés, y  pascando  por  una  sala,  las  veces  que  se  encuulraban, 
coa  palabras  disimuladas  se  avisaban  el  uuo  ai  otro  de  lo 
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que  se  debía  hacer.  Y  cada  día  procuraban  pasar  por  don- 
de la  tíenda  de  bus  labradores  estaba»  que  ya  la  sabian, 
para  que»  aunque  no  los  podían  bablar,  con  verlos  no  se  par* 
tiesen  de  allí.  A  cabo  de  dos  ó  tres  dias»  Romero  fué  bcri- 

do  en  una  escaramuza,  lo  cual  no  fué  pequeña  congoja 
para  su  compañero  y  para  6\ ;  [)cro  quiso  Dios  que  la  herida 
íué  pequeña.  E  ya  con  tcniür  de  ser  sentidos,  determina- 
ron procurar  presto  su  entrada ;  y  para  esto  Cisneros  se  hizo 
muy  amigo  con  el  maestro  de  las  minas  de  ios  franceses; 
el  cual  con  toda  seguridad  le  mostró  una  mina,  que  en  un 
vallecico  cerca  de  la  hatería  tenia  hecha,  la  cual  iba  á  salir 
al  rnuiodonde  baliaji:  y  la  salida  estaba  cubierta  con  ciertas 
yerbas  y  ramas  de  árboles,  y  á  ia  entrada  hacian  á  la  con- 
tina  cuatro  6  cinco  hombres  guardia «  esperando  aprove- 
charse della»  dende  á  ocbo  días  que  pensaban  dar  un  coro* 
hale  general  con  toda  furia  é  Pavía.  Gomo  Cisneros  vió 
esto»  luego  pensó  por  allí  ser  la  mas  segura  entrada  é  me- 
nos peligrosa;  y  luego  pretenden  poucllo  por  obra.  Y  [Kiia 
tener  lugar  de  tomar  sus  jubones,  yendo  un  dia  eou  el  ca- 
pitán Guevara  {»oi'  la  plaza  doude  sus  labradores  estaban 
allí  cerca»  mandó  cortar  sendas  casaquillas  fingiendo  no  po- 
der sufrir  asi  el  frío,  y  mandan  que  para  otro  dia  sábado 
en  la  noche  estén  hechas,  qucllos  se  las  vendrían  á  vestir. 
IjO  cual  aseguró  a)  capitán  para  que  otit»  dia ,  sin  ser  nota- 
dos, pudieran  ir  juntos  y  casi  noche  a  la  plaza  por  sus  ro- 
pas; pero  ánlos  que  á  la  tienda  de  los  sastres  fuesen,  se 
metieron  en  k  de  sus  labradores,  y  con  toda  presteza  se 
quitaron  los  jubones  que  traían  y  tomaron  los  que  con  los 
dineros  los  villanos  tenian,  diciéndoles  que  otro  dia  por  la 
mafiana  procurasen  partirse  con  las  nuevas  al  marqués  de 
IVseaia  ;  perú  qu(^  esperasen  antes  hasta  hora  de  medio  dia, 
y  si  del  cantillo  de  hn  ía  oye:$cu  tres  tiros  de  artillería  jun- 
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lo» ,  que  podían  decir  allá  en  Lodi,  que  ellds  eran  en  Irados  á 
salvo,  y  sino  que  creyesen  que  eran  muertos  sin  poder  mas 
hacer.  Tomando  los  julwnes  y  encomendándose  ¿  Dios  y  á 

los  que  se  los  dieron,  se  van  á  la  tienda  del  sastre,  donde 
se  visten  sus  casacas  y  las  pagan,  mostrando  gran  conlcn- 
Umieulo,  y  de  alH  se  van  á  la  tienda  ó  aposento  del  ca* 
pilan  Guevara »  donde  cenaron  aquella  noche.  Bien  se 
pueile  creer  que  no  durmieron  con  mucho  reposo.  Venida 
la  luz,  locfío  de  mañana  se  levantan  y  saliendo  de  allí  con 
sendas  alabardas  en  los  lionil)rns  y  sus  espadas  ceñidas, 
disinuiladamcnlc  se  van  para  la  boca  de  la  mina  que  digi- 
mos,  sin  ser  vistos  de  mucha  gente,  por  una  niebla  muy 
cerrada  que  del  rio  salla  y  cubría  toda  aquella  tierra.  Lle- 
gados allí ,  como  los  de  la  guardia  los  vieron ,  quisieron  sa- 
ber  A  qué  vcnian,  lo  cual  les  cosió  tan  caro,  que  de  dos 
alabaiilazos  derrocaron  dos  de  ellos  por  tierra ;  y  ñntt  s  ([uc 
ios  oíros  dos  se  lo  pudiesen  estorbar  se  meten  por  ia  mina 
y  con  priesa  caminaron  hasta  llegar  á  la  salida ,  que  era 
junto  al  muro  de  la  ciudad,  donde  se  vieron  en  rniiy  ma- 
yor peligro  que  los  pasados,  porque  con  el  alboroto  que  las 
¿^iiiiniias  |)or  donde  liabian  entrado  habian  hecho,  ya  en  el 
campo  se  habia  tocado  al  arma,  y  los  de  dentro  habian 
acudido  á  la  muralla,  entre  los  cuales  á  aquella  parte  vi- 
nieron ciertos  tudescos,  los  cuales  no  entendiéndolos,  los 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que  quiso  Dios  que  llega- 
ron allí  el  capitán  Pcdrarias  con  algunos  oíros  es|)añoles, 
que  como  entendieron  (jne  pedian  segnro,  y  que  no  vcnian 
mas  de  los  dos  solos,  apartando  la  gente,  los  recocieron 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran ,  con  gran  regocijo  los 
llevaron  al  a|iosento  del  señor  Antonio,  del  ctial  füerbn  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  en  el  castillo  tres 
piezas  de  ai  liUciia,  cuniu  ú  los  viliauus  habían  diclio  pan* 
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(|ue  fuesen  á  ÍMi  con  la  nueva.  En  ef  campo  del  francés» 

lio  se  hizo  lanío  caso  dello ,  por  no  saher  lo  qne  era.  El  se- 
ñor Antonio  con  aquellos  dineros  socnm-pí?')  Ios  alemanes,  y 
un  capitán  dellos  que  parescia  no  andar  muy  seguro,  el 
señor  Antonio  envíáodole  un  dia  á  decir  viniese  á  comer 
con  éi,  de  alU  fué  tal  que  en  pocas  horas  se  asegurd  en  la 
Sepultura.  Gon  este  socorro,  aunque  la  necesidad  era  gran- 
de, con  comer  carne  de  caballos  y  de  asno,  pasaron  hasta 
el  dia  de  la  batalla.  í.os  labradores  (pie  las  nuevas  del  so- 
corro llevaron ,  fueron  bien  recibidos  y  galardonados  del 
marqués,  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
del  duque  de  Rorbon  con  el  socorro  de  Alemafia.  En  este 
tiempo  no  cesaban  correrlas  y  escaramuzas  donde  se  hacia 
todo  el  dafio  que  se  podía  á  los  enemigos ;  pero  como  eran 
tantos ,  no  se  echaba  de  ver. 

CAPÍTULO  vm. 

De  ta  tenida  de  Borbon  y  de  ta  salida  de  Lódi,  y  de  la  que 
aeaeíciá  ánies  de  ta  stdida* 

Venido  el  mes  de  enero,  que  se  contó  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  años,  á  calorce  6 
quince  dél,  llegó  á  la  ciudad  de  Lodi  el  ilustre  duque  de 
Borbon  con  tan  buen  recabdo  de  sn  viaje  como  á  tal  prfn* 
cipe  convenía;  que  como  al  tiempo  que  el  cestréo  ejéicito, 
como  ya  dijimos,  se  partió,  llegase  á  la  corte  de!  Scrciiísi- 
mo  rey  de  Romanos  y  de  liungria,  y  le  manifestase  la  nece- 
sidad en  (}ue  la  gente  de  su  hermano  el  emperador  eu  i^a- 
vfa  y  Lodi  quedaba,  no  tuvo  necesidad  de  muchas  persua- 
siones para  mover  al  Inclito  rey  á  lo  que  había  de  hacer; 
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l)orquc  luego  que  él  lo  supo,  hizo  liauiai  aulc  s¡  ai  ilustre 
Micer  Jorge  de  Adria  (i),  ca[>ifnn  y  coronel  muy  cursado 
en  la  guerra,  y  muy  sabio  cu  todas  las  cosas  della,  iiom* 
bre  aociaoo  y  de  mucha  autoridad,  np solo  enlie  io»  prío- 
dpes  alemanes,  sioo  también  entre  la  gente  común,  y  muy 
anuido della.  K  este  valeroso  capitán  dió  el  rey  cargo,  que 
juntando  la  mas  gente  que  pudiese  y  la  mejor,  pasase  con 
el  duque  de  Borbon  con  tuda  brevedad  en  Italia,  al  socono 
del  cesáreo  ejército.  Y  ansí  se  hizo;  que  para  el  ticiupuque 
hemos  dicho,  llegaron  á  Lodi  con  basta  doce  mili  alemanes 
de  la  mas  lucida  gente,  que  en  Italia  de  aquella  tierra,  se 
babia  visto;  con  cuya  venida ,  el  ejército  cesáreo  se  rego- 
cijó ¡nfioilo,  y  el  francés  se  empeió  i  estrechar  dejando  al- 
gunos lugares  uo  muy  fuerles  que  en  la  com are  a  k  íiia,  y 
recogiéndose  á  lo^  mas  fuertes;  aiiiujuc  con  todo  esto,  según 
la  muchedumbre  de  franceses,  todo  nuestro  hecho  tenían 
en  nada;  porque  á  esta  sam  pasaba  el  ejército  írancés  de 
mas  de  sesenta  mili  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  aposentados  en 
Lodi  con  todo  concierto;  porque  los  espaítoles  les  dejaron 
la  niasor  [jarte  de  los  aposentos,  y  se  recogieron  á  los  de- 
más; y  así  estuvieron  algunos  dius  descansando  del  traba- 
jo del  camino  con  hartas  provisiones ,  que  los  españoles 
tenían.  En  este  tiempo  el  duque  de  Milaq  que  en  Gremo- 
na  estaba,  vino  á  Sant  Gin  á  verse  con  el  visocey,  y 
habido  su  acuerdo  entre  todos  los  principales  de  la  parle 
imperial  que  alli  se  juntaron  sobre  lo  que  se  había  de  ha- 
cer, á  todos  parcscio  no  dci>crsG  dilatar  mas  la  salida  en 

(1)  /orje  ét  Auitríñ  en  el  eódiee  de  Osuna ,  y  ul  m  le  bobh 
bra  mas  tdébato  ta      miaiM  r«lac¡oa. 
(S)  Saadovil  le  Iban  5«m. 
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campoila;  porque  con  esto  pooilrian  rienda  á  sus  enemi- 
gos, y  darían  oeasion  á  que  los  veneeianos  que  andalón  ya 

|)'>r  declararse  |)or  el  francés  y  los  oíros  señoríos  se  enlre- 
luviesen,  y  tnmbiea  finrian  qiic  el  papa  se  (leluviesc  en  el 
favor,  que  con  dineros  al  rey  de  Francia,  dccinn,  que  apa- 
rejalm;  y  salidos  al  eam|)0,  el  tiempo  los  enscfiaria  io  que 
delñan  hacer.  Con  este  acuerdo  vinieron  á  Lodi,  donde  fue- 
ron hicn  reeibidoft  y  hospedados;  y  dado  el  asiento  en  sus 
concierlos,  hallábase  una  gran  diíicullad,  que  era  la  falla 
de  (linerus  para  dar  siijuiera  á  ducado  de  socorro  á  los  tu- 
descos para  sacarlos  en  cam|)o;  (xirquesin  cslod  io  menos, 
fuera  dificuiloso  sacarlos:  para  lo  cual  todos  aquellos  sefio- 
res  se  despojaron  de  los  pocos  dineros  que  cada  ano  tenia, 
y  viendo  que  no  hastaba,  el  marqués  de  Pescara»  de  quien 
lodo  (tendía,  hace  juntar  una  larde  la  infanlería  cs^pañola, 
que  ya  estaba  toda  en  l^di,  para  hnccr!rs  un  parlamento, 
oomo  aquel  que  en  todas  las  cosas  y  espeoiaimente  en  esto 
tuvo  gracia  particular  9obre  cuantos  capitanes  y  príncipes 
de  Julio  César  aoá  ha  habido.  Y  cofino  los  tuvo  juntos  y  en 
gran  silencio,  él  les  hace  su  muy  maravillosa  plálica  aii- 
lepoaiéndoles  el  gran  cargo  en  que  á  Nuestro  Señor  eran, 
por  haberlos  pueslo  en  cabeza  y  superioridad  de  ioá»s  las 
naciones  del  mundo;  lo  cual  se  mostraba  á  la  clara,  pues 
los  muy  remotos  bárbaros  y  gente  sin  pomunjoacíon  y  otro 
holgaban,  sin  ver  paga ,  de  venir  á  hallarse  en  su  compañía 
en  las  afrentas  cu  ijue  se  ponían;  y  cslo  por  lu  tuucho  que 
ganan  todos  los  que  á  tan  insigne  y  valerosa  nación  se  jun- 
tan; por  lo  cual  á  ser  los  tudescos  gente  sujeta  a  razón, 
esto  les  bahía  de  subrar  por  aventajado  sueldo;  ''pero  ya 
» como  todos  conozcamos  la  condición  de  osla  gente ,  y 
» cuan  difíeultfisamente  se  ofrecen  A  las  batalhis»  sin  ser 
>  pagados;  parccenic  que  cu  solo  haber  venido  de  lan  lejas 
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>  I ierras  y  conicninrsc  con  Ia  miseria  que  al  prcscote  les 
» iicKlemas  tlar»  hacen  mueho.  Ptorque  de  nosotros  no  hay 

»  que  decir,  dado  que  veamos  (¡uc  hu  laníos  meses,  desde 
»  el  selicinhrc  do  sobrft  Marsella,  que  no  nos  pagan  ni  te- 

•  nciuos  un  real  (|uc  comer,  ni  el  emperador  nuestro  señor 

•  al  [M-eaente  puedo  socorrernos  por  ninguna  via ;  pues  tOn 

•  dos  los  caminos  así  de  Espaffa  como  de  Ñapóles  están  to* 
t  mados;  que  sí  no  fuese  volando,  nadie  podría  pasar,  ni 
»  ac«í  lo  podemos  por  manera  ninguna  rcnicdiai  .  i^)l(Jue 

>  bien  creeréis  ({uc  no  han  faltado  ni  fallan  diligencias:  que 
i  yo  os  certifico  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  á  los 

I  venecianos,  ya  que  no  por  otra  vía,  ¿  lo  menos  sobre  mi  < 

•  estado  de  Pescara,  ó  comprado;  ó  vendido,  6  empeñado, 
t  me  diesen  siquiera  cient  mili  ducados.  Pero  como  el  ex- 
»  e<  sivo  poder  y  furia  íranecsa  haya  alemorizado  ú  lodo  el 

•  mundo,  e\cc))to  los  pocos  que  aqui  eslais,  en  quien  ja- 
»  más  el  temor  halló  lugar,  nadie  no  se  ha  osado  ni  osa  so* 
»  correr  mas  de  nuestra  necesidad  ,  no  es  de  hacer  caso; 
»  pues  con  día  tanto  enriquecemos  nuestros  nombres  y  hon- 
»  ra  de  nuestra  España,  tantos  tiempos  há  que  tan  en- 
»  eumbrada  con  muertes  de  ami^^os  y  pérdida  de  nuestra 

•  propia  sangre  tenemos;  y  tanto  en  menos  estimaremos 

•  los  trabajos,  cuanto  mas  á  la  memoria  trujéreroos que  se 

•  padescen  en  servicio  de  la  justicia,  que  Dios  tanto  nos 
»  enoomendó,  y  que  sirvamos  á  nweslro  emperador,  que 
»  siendo  el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo,  nos  lo  podrá 

>  bien  satisfacer;  aunque  contio  en  Dios  que  no  ternómos 
»  necesidad  de  su  gratificación;  pues  lan  en  las  manos  te- 
»  nemes  tan  gran  galardón,  como  en  los  despojos  de  reyes 
»  y  principes  y  tantos  caballeros  en  el  francés  ejército  nos 
»  lienc  Dios  y  nucslra  juslicia  aparejados;  pues  siendo  cslo 
»  así,  señores  y  hermanos  míos,  ¿quién  hay  que  liaga  caso 
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>  (le  tres  dias  ilc  trabajo  y  ncccsiJacl,  que  hasta  verlo  po- 
»  (icmos  pa^ar?  Yo  cíe  mí  os  digo,  que  aiimpic  de  un  pobre 
»  cnl)allero ,  me  liabeis  subido  al  número  de  los  príncipes, 
»  y  dádonic  tan  gran  nombre;  lo  cual  jamás  podré  acabar 
1  de  ¡lagaros;  pero  todo  lo  tengo  á  poco  en  respecto  de  lo 
9  que  en  esta  jornada  de  vuestra  infinita  gloria  y  riquexas, 
»  me  ha  de  alcanzar.  Y  ton  tal  cnnfíanxá  no  os  qnfero  mas 
»  dHencr,  sino  rogaros  tengáis  memoria,  cuan  encimibra- 
»  dos  os  licué  hoy  hi  forliina ;  pues  en  solos  los  |)oquilosque 
t  aquí  estáis,  tiene  puesto  el  caudal  de  todo  el  poder  y  se- 

>  fiorio  de  nuestro  emperador  monahia  del  mundo ,  y  de 
» quien  ella  tinta  estima  siempre  ba  hecho.  T  para  mostrar 
9  mas  vocstró  valor»  la  Inisma  fortuna  ba  rodeado  de  traer- 

•  nos  en  tiempo,  que  no  solo  no  tengamos  un  real  para  pa- 
»  gnros,  {icro<|ue  tengamos  los  capilanrs  necesidad  de  pe- 

•  diros  de  los  dineros  que  tenéis  cada  uno,  para  socorrer  á 

>  los  tu(Ie$<'os.  bien  conozco  ser  esta  la  cosa  mas  nueva 

>  del  mundo  y  la  mas  grave  que  jamás  á  gente  dé  guerra 
»  se  pidió;  pero  confio  b  haréis  para  que  mas  yo  vea  á  qu¿ 
»  se  estiende  vuestro  valor,  y  por  tanto  os  ruego  con  toda 

•  quietud  me  respondáis  lo  que  cü  todo  pensáis  hacer." 
Dicho  esto,  el  marqués  calló,  al  cual  sin  ninguna  dilación 
ni  alboroto  los  soldados  respondieron ,  teniendo  en  mucho 
la  estima  que  dellos  tenia  y  ofreseiéndole  de  saRr  en  campo 
sin  paga;  y  cuando  mas  no  pudiesen,  que  cada  trotf  vende- 
ría hasta  ta  camisa  para  comer.  Por  tanto,  (|ue  dellos  nin- 
guna pona  su  scñoi-ia  tuviese;  y  en  lo  que  tocaba  á  la  j)aga 
ó  socorro  de  los  tudescos,  que  ellos  se  proferian  dar  el  que 
tuviese  dic/.  ducados,  los  seis  para  ello;  (pie  por  eso  no  que- 
dase de  salir  el  campo  donde  quisiese.  £1  marques,  viendo 
su  respuesta  y  conociendo  la  voluntad  con  que  respondían, 
no  pudo  tenerse  que  no  derramase  algunas  lágrimas,  asf 
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del  ale;;ria  de  la  grandeza  del  ánimo  de  cada  uno  de  sus 
soldados,  como  de  compasión  considerando  cl  peligro  á 
que  tan  voluntariamente  se  offescian»  y  agradcsciéndoles 
mucho  su  rcsi)uesla,  los  envió  á  reposar  A  sus  posadas,  or- 
(ItMianüo  que  cada  capitán  rccojiese  los  dineros  que  en  su 
compañía  se  pudiesen  haber  y.  tomándolos  por  cuenta  y  po- 
niéndolos por  memoria  para  que  después  Angeliberlo  (I)» 
escribauo  de  ración  y  contador  del  ejército,  tuviese  cuidado 
de  liaoellos  [lagar.  Y  con  esto,  el  marques  se  votvid  á  los 
otros  señores  del  ejércilo,  los  cuales  fueron  muy  alegres 
con  saber  lo  que  pasaba.  Aquel  propio  flia  fos  capitanes  es- 
paúoles  llevaryn  ai  marqués  los  dineros  que  suyos  y  de  sus 
compañeros  pudieron  baber,  los  cuales  y  con  los  que  los 
sefiores  dieron ,  bastaron  para  dar  un  escudo  de  socorto  i 
cada  uno  de  los  tudescos,  y  para  aderexar  algunas  cosas 
necesarias  para  la  arlilicria  y  municiones,  como  son  car- 
ros, ruedas  y  azadones,  y  otras  vosas  de  este  jaez.  Hecho 
cslo»  otro  día  piandó  llamar  la  gente  darmas  y  caballos  li- 
geros y  alguna  infantería  napolitana  que  en  la  ücrcdada  te- 
nian  sus  aposentas;  y  venidos  lodos,  ya  junto  el  ejército  en 
liOdi.,  otro  dia  mArtes  &  veinte  y. cuatro  de  enero  por  la  ma- 
fiana ,  con  gran  alegHa  de  lodos  y  con  gran  ruido  y  raúsiea 
Ue  trómpelas  y  alambores,  salió  el  cesáreo  cjércilo  de  la  (du- 
dad d("  l>()di  tan  triunfante,  que  á  quien  lo  vcia,  intn  le  re- 
presentaba el  triunfo  de  la  victoria  que  esperaba.  Salieron 
en  esta  órdeu:  en  la  vanguardia  salió  el  ilustre  D.  Femando 
de  Castro  (2),  marqués  de  Civita  de  Sant  Angel  >  caballero 
griego  de  linaje,  gran  servidor  del  emperador,  y  muy  ca- 
timaüu  en  lu^s  armas,  capitán  general  de  los  caballos  lige- 

(1)  At^Ükeftü  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  féntrnui»  Outritt  es  el  códice  de  Prane. 
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ros;  y  salió  coa  su  genle  ú  punto  de  guerra,  muy  acompa- 
fiado  de  buenos  capilanes  y  muy  bien  aderezados  de  caba- 
llos y  armas.  Señan  en  todos  basta  qúinienlos  caballos*  en* 
tre  los  cuales  iba  el  magDÍfieo  capitán  ZAcar  Albanes  con 

su  compañía  de  cape!etcs,  geiUc  provechosa  para  correr  el 
campo.  Luego  ei  iluslrisimo  D.  Carlos  Lanoy,  visorey  de 
Ñipóles  y  capitán  general  de  lodo  el  ejército,  salió  con  toda 
aniorídad  con  sus  trompetas  y  rey  de  armas  delante,  con 
las  insignias  de  su  oficio.  Con  él  salló  el  excelente  duque 
de  Dorbon ,  cuya  presencia  mostraba  bien  la  autoridad  de 
su  valor  y  sangre  y  persona:  con  ellos  salió  el  muy  ¡luslre 
Atarcon ,  marqués  de  la  Val  Ceciliana.  Estos  señores  con 
compañía  de  muy  preciados  caballeros  y  capitanes  salieron 
con  la  gente  dannas  muy  lucida  y  aderesada  de  todo  lo  ne- 
cesario. Serian  basta  setecientas  (i)  lanías,  ó  muy  pocas 
menos.  Como  iban  saliendo,  luego  hacían  alto  juntándose  en 
?;iis  escuadrones  en  aquel  campo.  Luep^o  sali(')  el  iluslrisimo 
señor  marqués  de  Pescara,  capitán  general  de  la  infantC'* 
ría,  con  sus  escuadrones  bastaseis  mili  infantes  cspalioics, 
tales  que  bien  se  les  pudo  emplear  el  nombre  de  bijos  del 
Dios  Harte,  que  el  capitán  Zúcar  aquel  dia  les  puso.  Con 
este  escuadrón  salló  el  iluslrc  marques  del  Vaslo,  que  por 
lugar  teniente  de  su  lio  el  de  Pescara,  iba;  aunque  entram- 
bos llevaban  compañías  de  gentes  darmas;  pero  iban  con 
ellos  los  tenientes.  A  la  rectaguardia  deste  escuadrón,  salió 
el  de  la  gente  italiana,  gente  esccjlda  y  4^  niucho  precio, 
con  sus  capitanes  de  mucha  estima.  Con  estos  también  vol* 
vió  á  salir  el  gran  marqués  de  Pescara,  que  todo  lo  aiula- 
ba  y  rondaba,  y  honraba  con  su  persona.  Estos  serian  bas- 
ta dos  mili  hombres,  antes  menos,  que  mas.  Luego  saltó 

(f )  Seúekñtas  en  el  códice  de  Osan». 
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el  arüllería,  de  la  cual  no  podré  decir  aioo  la  verdad,  auni 

que  con  vergüenza ;  pero  con  pensar  que  cuanto  menos 
fuese,  tanto  mas  redunda  en  gloria  de  nuestro  ces;'irco  cjc'i- 
cito,  digo,  que  el  artillería  toda  era  hasta  cuatro  piezas  de 
bronce  ó  metal ,  y  dos  lombardillas  de  hierro  del  tiempo 
viejo,  que  del  casltüo  de  Lodi  sacamos.  La  munición  era 
tres  carrillos  de  pólvora  y  otros  dos  con  pelotas.  Uevábamos 
otros  cinco  ó  seis  carros  con  barcas,  para  echar  puentes 
donde  fuese  mencslcr.  Coa  estos  saiieion  hasta  diicientos 
gastadores  aiiadofteros,  que  el  du(¡uo  de  Milán  íius  dio,  de 
los  cuales  ninguno  fué  dos  jornadas,  que  luego  se  volvió* 
ron  todos.  En  la  retaguardia  de  todos,  salió  ei  ilustre  se- 
ñor  D.  Jorge  de  Austria  con  sus  escuadrones  tudescos  muy 
bien  ordenados  y  muy  bien  aderezados,  especialmente  de 
muy  excelentes  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  quedó 
el  ducjuc  de  Milán  coa  gente  suya  de  guardia,  el  cual  de- 
jando allí  recado  para  las  provisiones  que  al  ejercito  se 
pudiesen  euviar,  se  volvió  i  Oemona.  Eaesta  salida  por 
la  órdctt  que  hemos  dicho,  se  pasó  gran  ¡pai^te  del  di^i;  de 
suerte  que  seria  pasado  mas  del  medios  cuando  con  gran 
sonido  de  trompetas  y  alambores,  mue\<en  los  escuadrones 
por  esplanadas  ijuc  la  \  la  tío  Milaii  calaban  hechas.  A  este 
tiempo  los  sargentos  mayores  de  la  infantería  cspañula, 
llamados  el  uno  Aldana,  y  el  otro  Pásete,  homlres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  aquel  oficip  ae  requie- 
re, tenían  aperoebida  toda  la  arcabucería ;  y  empezando  á 
mover  todos  los  escuadrones,  hacen  una  maravillosa  salva, 
con  que  infínilo  se  regocijó  toda  la  gente,  así  los  que  ¡han, 
como  los  que  en  la  ciudad  eslahan ,  que  á  los  n)uros  hahian 
salido  hasta  las  mugeres  á  verlos  partir ;  y  sobre  lodos  io 
siolia  el  du(|uc  de  Milán,  que  aunque  aiU  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aqucHa. gente,  en  quien  después  de  Dios 
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tenia  puesta  su  esperanza  de  qucilai  gian  príncipe  ó  jiobre 
caballero »  y  por  ventura  prisionero  de  sus  enemigos  mor- 
tales. 

CAPITULO  IX. 

« 

Del  viaje  que  el  cesáreo  ejército  hizo,  y  de  las  cosas  que 
acaescieron  desde  la  salida  de  Lodi  hasta  la  baialia. 


.  Salido  el  ejército  de  Lodi  en  la  órden  y  placer  que  ha- 
bds  oído,  empiezan  ¿  caminar  en  su  ordenanza.  Cada  es* 

cuadren  distinto  por  su  ¡iavic  loinaiün  la  via  de  Milán ,  y 
aquella  noche  fueron  á  aposeularac  á  Marinan,  que  como 
arriba  dijimos ,  está  en  medio  del  crimino'.  Aquella  noche  ¿ 
la  entrada ,  hicieron  otra  hermosa  salva  de  arcabucería, 
con  que  alegraron  los  amigos  comarcanos,  que  ya  por  en* 
terrados  nos  tenían.  Pasada  la  noche  con  buenas  guardias, 
y  habido  acuerdo  entre  los  príncipes  del  coosejo  cesái^eo  so- 
bre el  viaje  ó  camino  que  se  debia  llevar,  acordaron  que 
á  la  mañana  fuese  la  partida,  y  dejando  el  camino  de  Mi« 
lan ,  vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  ponerse  en  d  cami« 
no  que  va  de  Lodi  ¿  Pavía,  por  ser  el  mas  breve  para  He* 
garse  á  sus  enemigos  y  hacerles  aflojar  algo  ea  las  balerías 
y  combates  que  casi  á  la  contina  le  daban;  y  también  por- 
que allí  tenian  mas  seguras  las  vituallas  que  de  Lodi  les 
hablan  de  venir,  porque  el  estorbo  que  en  el  camino  habla, 
ellos  le  pensaban  á  la  pasada  quitar.  Este  estorbo  era  que 
de  Lodi  á  Pavía  entre  los  dos  pueblos ,  está  un  lugar  bien 
fuerte  de  sitio  y  muros  y  fosos  de  agua,  llamado  Sant  An- 
gel; pasa  junto  á  Oi  uu  rio  grande  llamado  tambar  Muer- 
to ,  á  diferencia  del  que  pasa  por  Marinan ,  que  se  llama 
Lambar  Vivo,  porque  lleva  mas  descubierta  la  corriente,  y 
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este  otro  va  mas  manso  v  mas  hondo.  Y  este  lii'Mr  Icnian 
ios  franceses  bien  proveiilo  de  gente  italiana ,  así  de  á  ca- 
ballo para  correr  la  campaña,  como  de  ¿  \né  pora  su  guar- 
dia y  defeosa;  de  suerte  que  se  tenian  por  seguros  los  que 
eo  él  estabao.  Pues  para  este  lugar  tomó  él  ejercito  cesáreo 
desde  Mariñan  el  camino  .  y  con  jornadas  muy  pequeñas» 
ansí  por  estar  la  tierra  rniiv  lleua  de  aprua,  como|)or  haber 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  soljrc  a\iso,  en  dos 
días  iiegamus  muy  cerca  del,  y  ecliada  ntieslra  puente  dtí 
barcos  al  rio ,  oos  fuimos  á  alojar  entre  él  y  Pavía,  por  tener 
roslro  á  todas  parles.  Allí  se  aposentó  nuestro  campo  forlifi* 
cándele  de  balones  y  trincbeas  una  parle,  de  donde  pudió- 
sernos  e8|)erar  la  batalla,  si  los  enemigos,  por  no  perder  aque- 
lla genlc,  nos  la  quisieran  venir  á  dar.  Otro  día  luego  quo 
llegamos,  el  marqués  de  Pescara  cm  hasta  mili  infanles  lo- 
mando dos  cañones  del  artillería,  se  fué  á  poner  balería  so- 
bre Sant  Angel,  dejando  ordenado  que  el  ejército  estuviese 
muy  sobre  aviso «  para  esperar  á  los  enemigos  que  creía  quo 
verninn en  socorro  del  lugar,  como  oyesen  el  artillería.  Y 
para  e^slo  pusieron  gcaic  de  á  caballo  en  ceiidíicla  en  parle 
que  pudiesen  avisar  con  tiempo.  El  buen  marqués  llegó  al 
lugar,yreconoscida  su  fortaleza  y  defensa,  asentó  á  la  (larlc 
que  le  paresció  roas  flaca  su  batería  y  mandó  -con  diligencia 
Ürar.  Entretanto  hizo  oortor  mucha  fagina  y  rama  de  loe  ér^ 
boles  para  cegar  ó  liinchír  el  foso.  Díóse  tan  buena  maña, 
que  en  poco  espacio  dió  con  una  parle  de  un  lienzo  de  la 
muralla  en  Licrra,  auiit|iic  no  por  tan  bajo  que  no  (pied.i- 
se  bario  dificultosa  la  subida  y  entrada.  Y  \  ietido  tpic  no 
se  podía  allanar  mas  con  el  artillería ,  por  eslar  \m  lu  jiar- 
to  de  adentro  lleno  de  tierra ,  mandó  apercibir  para  el 
combato,  riendo  61  el  primero  que  pretendía  enliar  en  tibias 
las  cosas  y  afrentas,  de  lo  cual  puede  dar  buen  tcslinionio 
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Ja  ciutliitl  (le  Génova  »í  tiene  mctnorín  romo  en  eomi>alc, 
habiendo  echado  los  \ccinos  Aiera,  la  gente  quc*por  la  líate*» 
ría  eombaiiendo  Itabia  entrado, -no  lo  pudiemn  liaecr,  cuan« 

do  este  valeroso  capilaii  se  puso  delante  con  sola  uiiaí^spa- 
fla  y  rodela  diciciido  Espar.a,  E^paua:  que  sin  podrí-  mas 
rcaistk»  fué  luego  entrada  y  saqueada,  pues  con  las  mis- 
i\iaa  arni49  de  espada  y  rodela  en  la  cual  iraia  dchujada  una 
muerte,  corao  aquel  que  ea  el-  temor  de  Dios  síémpre  la 
traía  delautp  ,  y  para  e^niuiido  oon^ella  ^  dcfendia  y'atn(S 
naz^ba  á  sus  OHcnii*»os.  Asi  arremetió  á  la  mmalln  de  Sant. 
Angel,  llcvaiiilo  unan  calzas  de  grana  y  juhnii  de  raniiosf, 
que  n^uclK)  culre  todos  se  señalaba.  Mnr  lios  areahnza/.os  le 
tiraron  y  piedras;  pero  de  lodo  lo  quiso  Dioü  guardar.  Llega  • 
do  á  la  batería,  quí:>osolo  poner  delante  ü  la  entrada  el  cap¡« 
l»n  Qucsaifa»  valoroan  soldador oapilan  de  nreabneeros  (1 ). 
Kslo  hacia  él  ron  celo  de  anl<'pf>niéodns('  á  Ií>s  caminos  y 
j«di;(r»s,  defeiul<  r  dedos  la  persona  del  marqués,  lo  cual 
i'l  no  eonsinliéiulolo,  dijo:    Cómo  capitán  Quesada  ¿y  con 
*  Ululo  de  amigo  mo  queréis  quitar  mi  honra  ?  Ya  Dios 
>  no  nic  ayude,  si  tal  oons¡eolo»"-YiCon>  esto  se-lani/}  por 
hi  balería  delante  de  todos  oon  -su  apellido  Eupnfia ,  E/ipa- 
,  Tifj^  Irás  el  cual  enlrx)  luego  el  capitán  Qucsa<la  y  oíros  run- 
chos Imcnos  soldiidos;  de  sncrlc  que  en  poco  tiempo  hiO  lo- 
mado el  lugar  y  muerta  y  pilcsA  la  gente  que  lo  defendía: 
y* allí  mandaron  quedar  unía  coittpafifa  de  4)abaUos  KJeros 
para  asegurar  el  camino  A  las  protfísionas ,  y  otra  de  in- 
fantería iliiiiaiyi  para- la;  defenitai'  Y  eoft  eslo  dejA  allf  Alpi- 
nos herid j.s  que  del  conih  ite  haliian  ipiedado ,  y  se  ji.irlió 

el  uiarquCü  <;uu  »u  geule  y.  ai'iiileiia  .|iam  juntáis  con  el 

.    •       ■  •   .   •  ii  •       .  •■  .  ► 

i  ■ 
■  I  _  > 

'  (I)  Ea'cl  eódioe  do'Osuné'iPe'fée:  ei  cü/iitek  Queitida ;  oAímoío 
mtdéluz,  Y  muy  e$timnd9  €«fitüá  HtiñftubuewoM  etpaiieits, 

íovo  wxviii  ár> 
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ejército,  d  cual  había  estado  en  arma,  porque  ciertos  ca- 
Uallos  frandcses  babian  sido  descubiertos,  que  venían  á  re- 
conocer ,  cuando  la  batería  oyeron.  Pero ,  como  sin  hacer 

mas  dcaíjuclla  vlsUi,  se  volvieron  Imyciulo,  no  liubocosa 
4juc  (le  con  lar  sea. 

Otro  (lia  de  mañana  nuestro  ejército  se  partió  de  aifkicf 
aposento  el  camino  derecho  á  Pavía ,  y  las  jAi  nadns  eran 
tan  pequefias,  que  eo  doce  millas  que  hay  de  Sant  Angel 
á  Pavía,  que  aoifOuatro  leguas,  tfrdamos  cinco  días;  pero 
en  éllos  no  buho  mas  que  ir  sobre  aviso,  y  muchas  veees 
ponernos  en  escuadrones  y  en  arma,  por  alguna  genfc  que 
de  Io3  enemigos  venían  á  reconocer  el  campo.  A  cnho  des- 
tos  dios  liego  nuestro  ejército  á  {lonerse  cerca  de  los  fran- 
oeses  y  á  vista  de  Pavía,  lo  eual  como  los  de  dentro  de  la 
ciudad  viesen»  bicienm  grandes  alegrías  tirando  aKilleria 
y  arcabucería,  y  haciendo  luminarias  sobre  his  forres  de 
la  fortaleza.  El  francés  nos  rescibió  con  una  hermosa  salva 
de  mas  de  cincucnla  cañones  y  culebrinas,  que  hacia  fa 
parte  por  donde  veníamos  habla  hecho  pasar;  {lero  como  ei 
arbolcdaque  en  medio  estaiia  eragrande  y  espesa,  })oco  daño 
nos  pudo  hacer.  Allí  nos  aposentamos  y  fortificándonos  con 
bestiones  y  trinebeas,  nos  llegamos  casi  ¿  tiro  de  arcabuz 
de  sus  bestiones  y  fuerte.  AIK  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas de  gcnlc  de  caballo  y  do  pie,  que  casi  cada  día 
DO  cesaban.  El  rey  de  Francia  mnndó  hácia  la  parle  de 
nuestro  campo  hacer  tres  ó  cuatro  caballonea  altos  de  tier- 
ra t  y  otros  grandes  bestiones ,  donde  puso  grande  artillería, 
con  que  nos  hacia  algún  daSo.  Y  como  el  campo  se  des* 
montaba  corlando  de  una  parte  y  de  otra  árboles  para  que- 
mar, que  era  tiempo  frío,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan- 
do el  arliÜcría  á  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  reparo  dciaulc  de  5u 
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ti«A(l(t<;  y  Mf<V  Milvó  ffl^utiA  p<*nfo  y  nuii  murlia.  ninr- 

qfirs  (Ip  Pnscrtni  salicudü  cíul;i  dia  á  las  cscaramiízns ,  pa- 
rosciüle  laaiídur  hacer  un  b(  siion  «;raru!<.'  nl^'o  .-iparlíidi)  del 
campo  y  cerca  <le  los  enemigos,  para  mayor  seguridad  iiiica- 
tni ,  donde  á  ta  coftlínua  de  dia  y  de  noche  estaban  en  guar- 
dia milt  infantes»  de  donde  aiaa  f¿eilmenle  jte  vcia  cual- 
(f uicr  geitte  ifue  de  los  franeeaes  salia  de  su  fuerte  para  la 

podor  resalir,  en  tanlo  (jiic  el  ejércilo  se  ponia  eii  arma.  Así 
í»e  ims  pasaron  oíros  seis  d ¡as  on  forlificarnos;  y  es  cierto 
qile  aquf  ¡le  pudiera  ver  lo  tpie  del  reparo  de  Hicrusalcm 
«iiJíem|ftVftért>rdlcta  Esdras  la  divina  hiaioria  eucnla,  (ftie 
dMÍ  lítta  tliMó  trabaj^^^  y  (son  ofra  ée  déremlian.  En  cÉte 
tilem|K),  quien  viefa  At  almirante  i9e  Francia  y  oyeim  lo  que 
COH  el  rev  pasal)a ,  no  creo  que  (e  faíUira  mairria  (íc  gra- 
cioso paí*alienipo;  porque  cada  dia  le  decía:  '^Senor,  ahora 
»  vei>eisii)Ue  conozco  yo  esta  gente.  ¿No  os  decía  yo  que 
1»  hasta 'ftgora  dormían?  Pues  sabed  queyá  han  des|jc^tado 

•  para'  tio  dtíjarfaos  dormir' &  V09  til  á  nosotros:  daldós  al 

•  demonio,  que  cort  todos  lo  hacen  a*f;  y  crecdaie  quf  si 
>  nos  ílorniimos,  que  algún  dia  nos  d(vsi)erlarán  de  siiorle 

•  que  nos  pese."  Y  CSlo  lanío  mas  lo  denla,  cuanto  mas 
veiA'.to  «loe  plisaba, aunque  el  rey  io  echaba  todo  á  palacio 
«ota  la  poea  estima  que  de  nosotros  hacia:  Por¿]ue  él  pcn- 
sah»*  que  no  teniendei  nosotros  dineros,  ni  quien'  íios  'fU)^ 
corriese  con  vilualins,  qiie  nealmdas  las  de  I.ndi.  que  rtó 
podían  durar  niarido  iiiiií  Iid  quince  días,  qnc  nos  seria  Ibr- 
7^do  dcmnuparar  oi  campo,  ó  rendirnos  á  la  hambre.  Por- 
quodc  los  villanos  de  la  tiémi>^bian  que  por  faftá  de  di» 
néra»'t)adie  Irala  firovisloncs,  de  las  cuales- solirabhri'tnu- 
chas  tíU'  su  enmpo;  ])Oi'qiic  tiedan  ^iie  se  gastabah  ma^ 
eseudos  en  el  campo  francés,  que  cuatrines,  que  son  como 
blancas,  cu  el  nuestro.  Y  á  la  verdad  asi  era:  que  venia- 
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mos  en  Innla  falla  y  necesidad  (jue  nos  daban  un  panecillo 
pequeño  eada  dia  á  cadii  soldaijfí,  poique  roiuirtiéndosc  dqs* 
'   la  sjuerl^  turasen,  algo  mas  las  |irQ^visj(M;icj|  de       En  este 
tiei^pe  el  m^ués  de  Pe8cara.dclQrro¡aM.^car  eittedajviec-k 
dad  lo  queel  almíronle  do  Francia  decii^;  |)or  loeual  dQrr 
nii;i  algún  lanío  el  dia  por  mejor  velar  la  noche,  y  con  csio 
prelendia  el  daño  de  sus  enemigos.  Uü^  noolie.y  á  hora  que 
él  pensaba  que  lo;^  írAucepcs  dormitan,  ¡Qe  fuO  á  una.  de  laa 
eompafifas  que  hadan  guardia .y  toni»iido  deUai.lps-aica* 
buoem  que  halnii^r  que  eran,  hasta  inoíDla  6  -mai^^^  y^ 
oon  ellos  secretamente  &  los  bestiones  de  los  fna^icefl^iiiqve 
haeian  gaardia;  y.en  siendo  sentidos  de  las  ceniineíti^»  ha<* 
cia  disparar  lodos  los  arcabuceros  con  ua  ^landc  alando 
de  voces  España,  España,  con  lo  cual  luego  los  enemigos 
á  gran  furia  locaban  al  arma.  Loc^al  como  ói  sinliese,  ca- 
llando se  volvía  con  suaarcabucenn  á  la  gMardia  dondie  Jos 
liabia3acado.  Con  estQ  sobresaltóle  l(ispa«aj!ia.lia<gr4)nrato 
¿  los  enemigos,  enlifioer  sus  q^cm^ronea  y  procwar  3aber 
de  qué  cuartel  habia  venido  el  arma ;  y  sabido,  comp  oU*a 
cosa  no  bailasen,  tocando  á  la  ordciianm,  se  vuelven  á  sus 
aposentos;  y  cuando  el  marqués  que  por  los  guai'dias.se 
andaba»  conocía  que  ya  eslaban  reposados,  de^olif  o6mpa^ 
fila  de  las  de  guardia  tomaba  otros  i|rQabliiMn»v'j)r  A  otra 
parte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma;«!COHM  la  printe 
VC2  babia  hecho;  de  suerte  quo  luego-los  luioiaNCon^gian 
furia  ponerse  en  escuadrones;  y  con  hacer  eslp  kCh  o  cua- 
tro veces  cada  noche,  los  lenia  desvelados,  que  no  los  de- 
jaba dormir  sueño.  Jüalo  conlinuó  cinco  ú  &m  üoc^  4^'req» 
tanfo^que  los  franceses  sintiéndolo  mucho  al  .principio^  vt- 
nierop  átio  tenello  en  nada,  y  mandar  á  las  guardias»,  qae 
por  nada  de  aqtieUo  no  tocasen  ai  arma>  ni  jiÍQiesen  caso 
dcUo ;  pi^cs  no  era  mas  do  inqiiictar'  el ejército.. Lo  cual 
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eonktyel  'iiiarqliés  supiese  y  ovpcríméDtase  una  y  dos  noches, 
y  víéiido'<iuo  dilatido  s^ü^  arcilbüóeroB'  tiraban  ^  las  guardias 
fid  lia)siall'''lhk8''qü<i  httVldi^'dbllM; 'diciendo  denti^  de  sus 

bestiones:  "  Ah  marranos,  qu^  aun  allá  pensíiis  que  liemos 
»  de  (lar  alarina:  cn^añaisos,  que  no  os  t( nt  fnn^  en  nada.** 
Desta  holgaba  mucho  ei  marqués,  conio  de  cosa  que  dcnde 
el  principio  él  bahía  pretendido  y  deseado  que  éucccdiese  asf. 
Y  ^ota  esto  á  tercera  noche  á  hora  de  las  tméé  v  hacé  secre* 
t¿lnl<nrt6  poner  sá  ejérdCft  en  escuadrones,  habiendo  dado 
*ahirÍBa  A  Itís  lénemí^ .nina  vés,  oomo  las  noches  pá^^das 
hnbfa  hífeho;  y  á  la  hora  que  soli  i  w  la  segunda  vez,  loma 
consigo  hasla  mili  y  quinientos  infantes  ospafioies,  y  avisa- 
dos que  al  tocar  do  una  trómpela  olarin  que  él  llevaba  con- 
sigo, todo»  se  .volviesen  á  recoger  á  la  parte  por  donfde  e»- 
Irataa  en  bnena  óitleii  óm-  to  esedádron »  con  graA  anlencío 
arremete  á  imá' fiarte  ^e  los  bestloM  donde'  dinco  baiide- 
f as  de  enemigos  italianos  haeian  guai'dia.  Fué  tanta  lá  fu^ 
ria,  que  áoles  qiio  avisasen  á  i'evolver ,  mátaron  y  hirie- 
ron machos  deHos,  y  los  demás  se  pusieron  en  huida,  per- 
diendo ias  banderas  y. despojo  que  (enían.  Los  españoles 
no  -oottlentoa  eoD  éatq,  entran  por  ei  campo  francés  ade- 
láMe ,  diacnrriendo  por  laá  tiendas  y  aposentes ,  matan- 
do  y  hirieildo  cuantos  \íor  sus  pecados  los  esperaban*.  T 

ansí  llegaron  hasta  la  plaza  ()rin('¡()nl  del  (jérei(o,  donde 
sacaron  gran  despojo  de  ropas  y  de  joyas,  y  al^^imos  caba- 
llos y  muchas  provisiones  de  las  que  allí  Imliaron.  I']l  mar- 
qués hizo  enclavar  y  echar  en  uá  foso  nueve  piesas'  de  ar* 
tiUerla;  que'! allí' ice- franceses  tenían;  y  esto  liizii' porque 
era  imposible  sacallas  dé  los  bestiones  para  llevarlas.  Y'& 
esta  hora  el  mido  de  las  trompetas  y  alambores  y  las  lio- 
ciñas  con  (juc  los  csgnizaros  locan  al  ai'nia ,  era  laii  '^win- 
de,  que  por  toda  la  comarca  parecía  que  todo  el  mundo  se 
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iitiniiia.    }fd\tí$  cscuadroucs  fraacpscs  se  ii)liao¡aq  á  i^¡\^ 
Aiidar,  auuque  por  la  gríiDile  escHiridad  de  U.iioeJitfíV'M 
sabiao  quc.se  liqcer.  Porquo  mnganjadQnda^.fWfieoia,  siqo 
q|(  resplaador^e  Jos  arpabiMes,  que  I<i8  «spafioIea^A^lodiis 
l>artc$  tiraban;  lo- cual  alemorizaba  mas  los  enemigos  con 
pcnsiír  que  no  era  tan  poca  gcn4e>  s¡no  todo  ti  ej^reilo  ce- 
sáreo:  por  lo  cual  los  españoles  teniau  lugar  de  hacer  e|  dfi- 
üj^  (¿uc.quüriaa«|kii:que  lo^jC^e^pigos  uo  haciao  otra  re|úsUii)* 
qíaqae  recof^^rse^aus  eaeuadroiiea;  y  oiertami^iiiite.iktiiinUa 
oocl^e  lott.ffaqceseaaaiuviem  po0  puestos  eq  gmn  neligi» 
de  pcr()enRe,  y  así  fuera»  si  \o^  e^af^oles'  fuera  aiasilgofil^^ 
Pero  con  recelo  que  los  franceses,  reconocidas  los  pocos  que 
*  éramos,  pcrdicsou  d  miedo  y  viniesen  á  nosotros,  en  lo 
(mal  DO  podíamos  (jejar  de  rescúbir  gran  dagoúuloa^e  ^atir 
de  i|u  fuerte ,  porque  ^iiamoB Ji^uy  ^Iro.^ai}  #1 
marqués  le  pai«sció  que  era  justo  eootentarnoa  qpn^elipváf* 
pero  suooeso,  que  Ja  forl4iiia  al  pnoeipip  tan  4ttbdi9ao«|uibif 
dadq;  porque  lo  demás  podraa  ser  juzgado  por  roas  temevl- 
dad  que  esfuerzo  y  valentía.  Y  mandó  locai  su  clarin  á  tal 
sazón,  (jüc  todos  los  españoles  lo  oyeron;  y  con  los  despo- 
jos que  cada  unq  babla  Iqmado,  sin  turbación  algi^M^sioo 
muy  á  su  placar,  se  rptirarqu  to^os  llevao4q.ftlgttpas|MíOf 
visiones  y  algunos  prisioneros^  que  JiAti^ii=piNi|inqtíiÍp  f»ufln 
rescate.  Y  ^alicron  fuera  4elos.hesUonea49  los;  eoaff^igpa* 
y  volvicrou  su  camino  9in  pérdida  de  masi de, un  soldado, 
que  andando  onlro  las  tiendas  de  los  fiaycetíes,; cayó  en  un 
silo  que  junio  á  una  0434  ^nUii^  descuiifierlo  ,  al  cUal  \vv 
la  <iliscunda4  los  otros  no  pudierou  s^eoireirla»  auuqufí  le 
oyevQQ  dar  %'qces  dentro  del  silo.  Tornamos  &  nueatro  caDi* 
po  con  gran  glf^ríA  y  ganancia.  Nuestros  es(Hi«riirQPV  ae 
detuvieron  [)or  enpacio  de  una  hora  en^su  fuertov  (CStierando 
lo  que  \uií  eneniigO!>  liaciau;  y  sinticudo  quo  dios  se  so»^r 
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gabán,  fortificadas  bien  las  guardias,  lodos  nos  fdimos  4 
reposar^  que  nos  era  bien  menester. 

.  Oiro  dia  eiu|)cz<iron  á  venir  ttompetas  y  atamborns  y 

franct'scs  cu  busca  de  !os  prisioneros  que  habíamos  traído, 
de  los  cuales  supo  por  cierto  el  marcjués  liabersido  mili  hom- 
biTs  (i)  los  que  muertos  y  UeridosiiabiaD  quedado;  y  haber 
puesto  este  beobo  tal  admiración  y  espaifto  en  todo  su  em* 
l>o,  que  algtmos  sudores  qtie  aUi  por  siy  pa^ttempo  esta- 
ban, habían  pedido  lieenolai  al  rey  para  irse  á  sus  tiaras; 
entre  los  cuales  fueron  el  cárdena}. de  Lorena  y  el  datario 
•del  papa,  y  oíros  desta  calidad.  De  lo  cual  á  nosotros  pe- 
saba, [)orqu^  no  había  espaúol  que  perdiese  su  parle  de 
cada  uno  de.  aqucIJQS  seüore;^,  que  por  prisioneros  pensa- 
ban tomar :  de  lo  cual  nuestros  príncipes  Telan  mny  de 
f^nat  en  ver  cuan  eo  poco  nosotros  temamoi  aquel  hechor 
Y  el  buen  marqués  con  k  gloria  que  tenia,  nos  páresela 
consolar  diciendo  (|uc  teníamos  razón  de  lo  sentir;  pero  que 
con  los  muchos  principes  que  con  e!  rey  de  Francia  que- 
daban »  se  soldaría  aquella  pérdida.  Y  oierlamente  de  la  par- 
tida de  Juan  Matheo,  datario  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertas  que  en  Lodi  nos  habia  hecho. 

Pasado  esto,  el  francés  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  allí ,  en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lúe- 
go  la  gente  <|uc  en  los  lugares  de  la  eoinarea  estaba;  y  ni 
por  lo  hcclio  (iiüstraba  tenernos  en  nada  mas  de  para  de- 
fendernos en  nuestro  fuerte;  y  siempre  mostraba  esperar 
que  la  necesidad  nos  habia  de  forzar  á  dejar  el  campo;  por* 
que  aventurar  la  batalla,  teníalo  por  am|)QS¡ble  según  b 
poca  gente  que  sabia  éramos  en  comparación  de  su  ojér<- 
cito.  Y  con  esto  j  con  algunas  escaramuzas  y  con  gran  des- 

(1)  Casi  dQs  mtU  se  dice  ea  el  oódioe  de  O^eoe. 
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Viiiíóú  lie  los  lie  dejUrodc  l'.iví.i,  iM>n|iK'  en  lodo  eslu  tiem- 
po n¡ní,Min  cómbale  se  les  dio,  pasamos  oíros  (res  ó  cuatni 
dias,  á  cabo  de  los  cuales  so  oDoosetO  daramcole  la  occr- 
sidad  de  im  ^visUme»  sor^btntji,  quo'  aquella  tardé  toeaii-' 
do.  «O  niieiMro-eféreiloal  orma:  por  oterla  (?Mafamni»  gran- 
de  que  so  trabó,  oo  se  halüiron  cii  el  campo  la  mitad  de 
los  ejspiuioles ,  (¡uc  Uík  mas  eran  ¡tiosá  busc»r  de  comer  para 
sí  é  pairt  los  que^  queduban,  fior  los  lugares  eomarcaríos. 
IjO  eual^  como  el  marques  de  Patwam  vi6,  juntó  los  seíío- 
iX'R  del  Qofm^é'y  dtaUido  au  acuerdo  aecretamente  de  lo 
quoio  debia  baccr,  deterniiiiel«n  de  enviar  lHipgodOBeabft-' 
Ileros  capitanes  españoles  por  ia  comarea  ,  cpic  trioiesen  re- 
eo<;er  lossoldados  d<-l  campo  Y  para  i  sio  lm  o^íiulI  maiMfués 
dus  I014  quu  uia»^  bicu  ({ui^Hos  de  los  soldados  eran ,  porque 
vioieaeo  eon  mat&'oiuntad,  yiueroa  Ü.  Alonso  (I),  liernta- 
uadelcoudediiAleaudple,  y  131.  Felipe  CervoNoo  ^  oaíatan, 
eapiliuies  de  inueha  cslinm  y  valor  por  suaipersona»  y  «an* 
j;re,  los  cuales  se  dieron  la»  Imona  maña,  (jue  al  lereci'O 
dia  Imicron  junto  lodo  el  ejércilo.  Luego  nuestim  juínci- 
pcs  se  jujilaron  en  la  tienda  dcÁ  \isorcv  y  capilaii  fícnoral, 
para  determinarse  en  el  renjedio  del  ejércilo;  [«jrquc  ya  lo- 
man nueva  come»  los  venecianos  se  apcrcibkiu  de  secreto, 
para  sacar  ejércilo  en  Tavor  dcj  francés;  y  ajeado  esto  asi» 
era  de  creer  ipie  lo  prinuiro  que  hiciesen»  seria  procurar  de 
toiimr  A  Lmli,  la  cual  así  por  falta  de  gente,  coma  por  no 
teper  ya  vlüi:illas»  no  se  |)odia  ihucho  defender.  Y  lo  que 
liemos  dicho  de  venecianos,  esperaban  lainbicq  del  pap 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Halla.  Y  lo  que  más  cni 
do  estimar  era,  (jue  el  pan  de  munición  ó  de  ración  qué 
nos  hablan  dado  ai|iii;l!()s  dias,  era  acabado,  sin  tener  de 
doinle  mas  liaber;  de  suerle  (pie  ^  este  li(  mjm  estaba  el 
ccsárec)  ejércilo  en  la  mayor  ucccsidad  ijue  en  toda  la  ¿;uer- 
{i)  D,  MtmQ  líe  Cinioha  co  el  códice  do  Osuna 
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nt  se  btttim  visM;  si»  fiíHler  Hfiicr  capéríiftta  de  socorro,  si 
de  Dios  no,  lo  ctialc/idH  uiio  jneust»  lo  qrie  a(|aellos,  ;\  cuyo 
cargo  estábil ,  siutirian.  Y  ¡iiisí  en  a(|ucl  Consejo  hubo  di- 
fcrenles  paresecrcs,  poi-que  «nos  decían  que  seria  io  mas 
iicertado  levantar  uña  noctte  el  ¿ampo  y  (Kiminar  la  vía  de 
Orcmoiia^  qlie  afti  se  luillariaa  vituallas  para  cttCrelenérae 
aígtiiKM'  dhis;  y  que  ea.cHÍo  nM^ttiJíeiutio  porVétilurii  el 
emperador  cnvIaHa  fio<KW»ro,  r]tieVa  ialutafn  que  AÍ  fenla  rttt^ 
va  de  -«u  ueefvsidad ,  por  un  eafalftii  soldado  que  .sahicndo 
l)ieü  lu  lengua  fraoécMi,  disfrazado  por  niaOdado  del  viso- 
rey¿  se  Uabin  avciiturailo  á  pasar  por-FraDeiu.  OlVog  deotan, 
(ftie  eni'mcj^r-  imoa  una  npolie  &  eiUrariitis  ea  Milañ ,  y  que 
allf  e^peitivíamos  mejor  csl«;  )MMN|iie-;yü  lí»  fniiiée^a  leniau 
nllt*  mitcttiis  pi>orUíoiies.  Oitm  decSaiK  Bcr  mtfjor  ^caraloar 
una  ii  iclic  la  vía  de  N¡q)ole!<:  ¡>orque  yenilo  el  ejércilo  jun- 
io, pasaría  por  do  í[uiera ;  que  eJ  frunce  s  iíicn  se  jmdia  j)en- 
8ar  que  m>  no$  siguiria,  pues  le  dejamos  libre  eí  estado  de 
iMilnn.  Y  lodos  eslos  venínn  eni decir,  que  el  sedor  Antonio 
4lft  Loiva  no  liabia  ijfio  teiiicr « ixnrqiie  él  haría  sus  partMoa 
como  quiarcse ,  para  aáoar  A  salvo  su  jiertona  y  la  geMe. 
Fiuatmcnle,  fmw  entre  muehos  fiaMft'jtitteha's  sehiencins, 
en  lo  secreto  algunos  por  no  mostrar  flaqo«;(a,  y  algunos 
se  (»uldica!)nu ,  IíhIos  ho  cooccrlamn  en  ropfflr  al  m;irqiics 
ú»  Pescara  que  c  illaiulo  o«l«iba  ,  que  dijere  su  pnrescér, 
|iiK»  aquol  se'babia  ile  lanor  |ior  priuoipal  caudal  en  «fletan 
arduo  negocio*  lüalo  lo  dijo  oí  dnquo  dé  Borboii»  ifuc  tenia 
el  Jugar  de  lo  iwrsona  deí  emperador  «  «bmo  su  luj^arle* 
niciUe  en  llalia  .  aun«pie  quisicmn  |>eíisar  que  entre  aquellos 
si'üurt  s  Ijahia  lai  que  le  pesaba,  ponpie  lauio  raso  del  niar- 
<pu's  se  bieiesí*;  pero  esto  ni  se  publíeó,  ni  tampoco  so  dejíí 
de  creer.. Como  el  ayirqués  oyese  e^as  palabras dielias  por 
aquel  |iriuui(K>..  qnr  í^abia  que  de  verdad  le  ainabayiieclio 
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•  mente,  podorpsos  itiíiicípes,  aliorii.«oiuHOo  eiiav^  coeida-. 
«  mente  el  capitán  Joaoin  de  Médicis  so  excusaba,  cuantío 

>  cnirc  nusotros  estuvo,  siempre  que  le  ijitlian  píircccr  ó 

•  causejo  (le  las  cosas  do  la  guei-ra ,  ilicieiulo  f|üe  le  man- 

>  du^n  pelea I-  y  no  coiu^jar;  porque  como  en  lo  uno  se 

•  aventuraba  sola,  la  pro^  vida  y  con  ella  f»  sütHifitifOe  io 
» que  9C  debe,.y  ooa  Jo  otro  np  90I0  la  vida  prafUía,  aioo 
»:Ia8  de  muclioii  ({uer  mneho  valen,  y  la  honra  y  perpetua 

•  fuma,  y  tanlos  slados  y  señoríos  de  lanía  esliuia,  no  mo 

•  parece  qyc  aquel  cabaUíyro  andaba  errado  en  su  cuenla. 
».  X  Sí  (jl,  QfiUko  digo  ,  «esto  decía  y  guardaJI^a»  ¿cuánto  ma- 
f.yovescau9A8  tecnia  yo  para  excusarme,  pue9  pam,|>etm 
» y  para  isonaejo  soy  fása  excasado  donde  Unto  de  ¿  uno 

•  y  do  l<»  otii»  sobra?  Pero,  pues,  á  tal  príncipe  no  puedo 
9  d^jar  de  obedescer,  yo  diré  con  leda  subjeccion  á  mejor 
» juicio ,  lo  que  en  este  caso  siento.  Primero  digo  que  ya 
»  creo  que  algunos  de  los  (pie  aquí  están  ó  lodos,  couoce- 
» i'ún  üc  mí  cuan  cnenñgo  soy  de  batallas;  por  lo  cual  me 
.>  (mrece  que  el  vulgo  aeierta  en  decir.  Dios  me  dé  áent 
a  aüos  de  guerra^  ff  .m  uno  éi  bataUa;  porque  es  poner  011 

>  dubdosa  vettiura  todo  el  caudal  del  mundo,  de  lo  cual 
»  muchos  y  desaslrados  reveses  hemos  kido  y  visto  en 
»  nuestros  tiempos.  Pero  aunque  en  esto  consista,  las  cau» 
j»  saa  para  nosotros  no  poder  dilatar  lú  susleular  la  guerra, 
» son  tan.maniQestas,  que  no  hay  necesidad  repelirlaá; 

>  pues  todas  están  ya  bieii  vistas  y  locadas.  Los  medios 

•  que  aquí  se  han  dado^  todos  son  muy  buenos,  y  al  pare- 
ja cer  en  cada  uno  sé  aeertaeia.  Solamente  una  cosa  puedo 
t  decir  y  es,  que  si  queremos  advertir  en  ello,  en  lodos 
»  esos  medios  ansí  en  la  ida  de  Milán,  como  en  la  de  Crc- 

•  moua,  como  cu  la  de  Md^mlcs,  en  todo  quedamos  subje* 
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»  Im  á  la  yoluuliul  de  nuestro  enemigo,  l^orquc  si  ol  rey 
»  de  Francia  con  la  victoria  que  á  su  paresccr,  cQn  irnos 
t  nosotros,  tcrná,  por  ventura  $c ic  aC|toia..<Ae  seg^M\9Q^,  n9(\ 
.•  dic  i^^  pqdria  ncg^r.staaqHC;^  oufi9lro;Pf5Sí^•  l.o¡h€!i»p8.de 

•  cómpdp  par,A.eÍ^<  eon^q.^gora-  tq,|4)riei^  JuKCir^,  Por 
9  (anto ,  2a  resoluoíon  de  mi  pnr^^ccr  ee  que  lo  que  hfi-» 
»  mos  do  liaccr  foi*3iailos,  lo  hagámos  lo  nuesha  voluulad 

•  y  á  tiempo,  que  aa  cguíü  iüiucrosos  jiu} ejido,  iñ  como 
;j>,ac9U;)eli4os  iK^  tupliemos,  p^inq  pqi^^^ieM  Ja  justicia  do 
^.Ali  parió  ijcne,  y:cpa  fsHn  iks^  ^nOaf  qufi  también  ter- 

^  ¡0Íqil„llpbi9t||qi^«}ipQr<|r  qM0  ipo,c«.  If^mMUiUMli  Bino 
^  m  h  raatou.iim^ra^Diof;  sujuslieia^  inapr(Htin«pteqiieIa 
»  bondad  y  es^uerKo  nuestra  gente  nps  convida  á  Icner- 
»  en  (Hmu  la  murhciiumbro  de  nues^íos  encmijíos,  aunque 
>  ruosqii  dubludüs  de .  io3  qae  son."  Apenan  i\ubo  acabado 
de  éim}  eitaa  pala!)r«is  ct  marqué9i*n0^aiMÍo  el  duque  ^ 

.mai»|u4B.<If»  tlVmra».y. aquello    dftWn  ihmti  y 
l^^misiiiiQ  4yo  ol  rútpuvy  y  todos  aqDf»li08  .ieftoce9<' Y  fué 

ae-ordudo  i^UO  la  batalla  se  dic^o  iucgp  oti'O  dia,  á  lu  cual 
ayudaba  ser  aqut  l  (lia  la  ficíUa  del  glorioso  Saut  AJalliia, 
4m  del  aasQMAí^ui^  do  n^eslro  veiituroso  Cóeiar^  Yidi^SieA 
qi|e-'Dio$  le  ba  f^iQslrado  grandes  favores.  De  la^  |»Qnii(.yJa* 
f  iir^'  1«  buUdla.4  ,(oda;  M/rcin4i4o  4iu<tp  m«i^|u69 
dp-  PC8G9(ra  que.  Jq  prd^ni^  según  su  priideacia.  y  allí 
cada  uno  se  fuese  á  su  aposento  á  aderezar  armas  y  siUas 
y  las  ofras  c<Ksas  ncoe.s¿iiias.  Kl  maiíjués  fué  luego  á  f>ro- 
vecr  (lue  las  guardias  luvicseu  «ziaudc  aviso,  y  las  cculine- 
Jas  se  pusiesen  ina&  juntas ,  j^i^iuo  naide  pudiese  .k'á  dar 
a^vi»o  á  M  eiMsmigds.^de  lo  que  se  Iraiaba»  auUqMs  lia^a 
l»icu  (ar4ü;  nadie  Jo  ^^uiiO'^  Mjia  $olo»Ju«  dul  Gfril«c>jo.  DeiHivcs 
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de  üiila  misa  y  comido  ííkIo.-í  aíjiicllo?^  senort»»  en  la  ticmia 
dd  du/|iicii<i  ikji'bóri,  tOilÓH  se  frieron  A  liO|Mmr  iih'ikleo: 
(ftié  ¡ficnMIUin  ftf6a  KaMo  Itiéní^slbr  pni^a  tá  noehé  «fue 
o«l«cráí»ari.'  Y  A  'la  tanlé  jué^és  HUimó  d«  CAÍ*nflval',  ^ue 
Iltittiíin  (le  las  Doihhdres,  vigilia  de  Sa;il6  Maihla  ,  el  mar- 
qu¿sile  Pesrara  mandtí  á  los  sar^jrcnlos  mayoi'es  (jni  en  dos 
ó  trcá  parles  jilntaseri  la  ioíanlería  espafíóla,  porque  las 
giinhlfaft  *iM>  se  quttaseil »  que  los  c^^crí'a  Millar.  Y  coiíio 
fnmri  juuM^/lá  ()lftfteig^6'Vár}aMento!¿lQdos  fue>'¿n  sús* 
Uncía^tíb:  y  caDí(ll«frb'4^fi  '^.éttHCUii^.'fnlrarkld  A  todos 
con  ()jos  amo'-om^  les  dijo  ansí:  "Ya  debéis  tener  conocido, 
'»  amigos  y  hermanos  niios,  (pie  nnnea  os  junto  í!no  para 

eohláros  Iralr^jo;^  y  lacerias,  de  lo  euai  Dios sal)e  cuanto 
^'A  vtif  uto  peso*  Rorijüe 'mas  mfe  Noigafia  jiiularos  para 
'» Mgnrmd  y  ragocijiili^me  voeíatM» ;  pem  leiM  que  mi 
» tentura  ho  me*  luí  de  dar  tantá  4idá ,  <fui)  'dcsio  pueda 
*»'gtor;  y  como  ;V  lodos  lus  que  aquí  csfuiá ,  08  longo  yo 
»  donlm  en  n^i  oo^'a/on ,  uo  puedo  dtíjar  do  eoniuniearos  lo 
4  (jüc  en  éi  80  trata.  Pensareis;  que  habéis  tiecho  mueho 
i'^r  ni{  éon  tencrntd  puesto -cu  Uigar  UU  boÁroS6V<ioiMo 

es  sér  vuestra  létiiMii  génefal;  ti  yo  Ik  la  Vci^áid^tfsf  *lo«»- 
'»  ndKÓó,  que  ra  lodebo;  p^m  quiero  qiié  '^pais  ctttin  cam 

•  me  lo  vendéis,  que  es  Innio,  que  estoy  por  decir  que 
»  niaWila  sea  la  honra ,  y  quien  honra  del  mundo  quiere: 
ii  <)ttO  el  qué  ^abio  fueHe.  auuquü  hallase  la  hoitra  por  el 
>!biMÍÍo»  ao  se  debia  bajarpor  día;  pues  en  tomarh  se  ébU- 
1»  ga  á  perder  bienes' y  vid!»  y  aun  el  ál^a  que  duele  ma^; 
>  Sústcntarlh  y  poner  la  ^\ék  pof  4a  hUnra  caandb  con  sola 

•  ella  se  suele  salisfncer,  no  es  fiada  ni  yo  lo  tengo  en 
t  nada;  y  coíuo  Ud,  podrC*  decir  que  en  todas  las  afi'cntas 

•  por  donde  hemos  pasado ,  siemi>re  me  habéis  risto  delan- 
» 'te  pdk*  iierdcr  ántcs  la  vida ,  que  H  honra  dcWút<!Stro  ca- 
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•  pilan.,  I^cia  cuaudi)  líi  vida  uo,  hitc^ia  para  aihititiilar  U 
i  honra  ¿quó  os  par^aee.quc  podrá  sentir  eliquéé  olio  let* 
»  00)9  9blig9i4o.?  Y  piM»  el  deqirlo:  por  hn  bpoü, .  lampooo  8a4 
1 .  tífface ,.:  BÍóTilalfft  ^ .  enroxQn  y!  «cqImHo  vosoltos ;  pm  m 
9  ello  iñQ  len^i^  puerto.;',  A  osla  hora  el»m»rqüé8  Vii  iciiia 
los  ojos  llenos  de  agna,  fe)  cual  cnlei  oeeió«los  coruztiufs  de 
lo»  qm  h  oÍAtttt^y  fué  cau^a  do  Ikacia^.higrimof  de  solo 
oNnpeskin'  deilQ  jiníiaito  :4|iiQ  :todos'4Q  .ainabaii.  JLo  cuai 
carne,  vl6fl9:j:^cpsigu6(ep  4u  pUtUeaílíiúeMla^'-FHfl  d»-* 
»  eho«8to^>OQflone9'y'hijQS'4iiu)e>  parüi  da#os  parle  del  tix* 
riremo  á  (fuchi  foi  tuna  nos  ha  üiiido  ,  y  ;C9  que  do  loda 

•  Ja  feí  A,  sola.  la  que  debajo  do  Jos  picSi>lcíM?5s ,  podcw 
»^(MAfi'  por  amiga:,  ^me  toda..la.oir/i utst ra  cuuimga. 
»«!KQqmo„iaÍ  Ip  h^ic^ueiríikirinasUaf^  nniqUe^solo  <uii  fan 

<}ii^.^ku!(»fti W«|{ana;.qiii«i;eoitt0e..» lyoiinl  ta^^  «el  pod¿r  de 
^^niMstre  emperador  m  to  ftledn^ainosrDi'SAheitHis  doifoi^ 
f  de  podcilü  haber,  sino  ca  co  aquel  oampo  de  íVaneeses 

#  que  allí  veis.  Porque  alli\  ya  de  la  visla  qtie  In  otra  no- 
»:(Ohe  algunos  de  vosoMt^Jo  dislos,  ierndi&>n0Íicía  cuan 

alnwdaiitft  es  el  y  el  :míiio  ,iy;la  eanie  /,¡y  Jasitou* 
»,cba9  y^cmpíooff»  M  )agQ,i|eiPeB(|tteiti'0)'y  lea  otroa  pps* 
»  c&úfí9^  pa^^  niafiana  viiéuncfli.  Benr  tante»  berimmómioe, 

*  Ja, cuenta  es,  íjuc  si  m<iriciiia  queremos  teaior  «pie  comer, 
/allí  Jo  hemos  de  ir  á  biiHcar,  y  si.cslojno  oa  paresoe ,  dc- 
»  cídmelo  ^ixl^fi|>yp:^pa  vuestra  voiuqtad.*'  Como, loe soU 
úé4fíi$  estQ'oyo96d^;^ca9kli  i^la  elaxa  deseuhriv  miá  cora- 
zeoesf;  ¡porque  ooq  Wi^emlilaiitft&legra.y  urimeo^-  l^n-  > 
dieron ,  que  aquelio>era  Id  ffue  ellos  muelie^Oíae'liehia)  iia- 
bian  dcscíido,  y  por  tanto ,  no  con  lágrimas  sino  eon  it^^u- 
cijo  «j&  Ies  halóla  dQ  decir,  Y.  así  le  ,$QpUcmmi)or  tyoguiui 

■  (I)  Peicamfo^w  el  «IibcIoi^^I-Iquio-IIC,  (fég.  191^  <  . 


m 

vía  se  iJilaliisc  mas ,  ünó  c|ue  lüo<»o  pusicso  jxir  obrn :  jmr- 
fjuc  ya  cada  hora  se  leít  hnnii  mi  níio.  Oyendo  el  inarijiiríí 
ki  respuesta ,  lini|)ian(lo  sus  ojos ,  vuelve  eon  lín  rdslro  muy 
alegre  4  Ueciries.  '^Bieii  sabía  yoi  hijos  míos,  que  cll  vos- 
»^0tá)s  liahin  yoide  htlíar  el  ánimo  y  esTueno  que  á  m( 
»  me  faltaba ,  quo  pbt  eso  vtnc  á  le  butear  í  y  no  os  mará- 
»  vHIetu  qae  eoráiion  tan  afligVdo  (Sonio  el  ini6'dlt*se  Ki  miirM 
»  Ira  <{ue  ristea,  y  me  ayudaslcs  á  senlir,  lo  cual  eouíifj 
»  en  l)¡os,  nic  dafa  lugar  de  poderlo  f^rnlificar  al^uu  dia. 
i  Lo  que  me  queda  que  /ogaros  iio  cs  qm  tomois  cspiiclus 
hiúA  áqui  iHira  ipelcad?  porqije  ealo  yn  le  he  mmiesier  tomaf 
y  4el  menor ^de  voMtros ;  síim»  que  setm¡a<  teiier  freno  de  ái* 

>  Íl*ímÍento  pafa  esperar  tiémpo  cmit'cniMé.  De  los  piqoe- 
»í  ix)s,  nadie  salga  de  su  escuadnui  liasU  (lonoscida  la  Víc- 
»  toria.  Do  los  arcabirceroá  que  andarán  desmandado?»,  fiin- 
-t  guno  se  embarace  en  robar  ni  en  tomar  pripioiiéro,  ni 

•  eaballos ,  ni  joyas,  ni  otra  cosa  i  basta  Ver  por  nueftlra  la 
if'VietxIríA:  qqs  déqniea  téddquad*  (Mlí^iesliVi'V'S^  algún 
i  Tulu  quisiese  lr<vf*ilra  esto;  á  loa  muelMR  bucnoii'  eneár- 
i'^'no  lo  eansiéntán,  sino  qiie  lo*  «láten  Ion  ettbKfNÁs  6 
»  prisioneros  qu<uiuisicren  lofiiari  y  algunos  dellos  si  fuero 
»  mcnoKU'i  ,  para  atemorizar  á  lo»?  demás.  La  Mf  u  ^*o^á 
»  que  esta  noctie  ú  la  hora  délas  nueve,  andaráti  los  áUln^ 

•  loras  abi  laa  oa¡aa  sino  ood  ikAó  ios  pálotUlos  por  los  ctrar* 
«'leles,  loeando'^  pa^^'que  todos isnuiidisis. y  cnn' esmisas 

•  encima  do  bis  ahniis  *ó  vestídes,  salgáis  donde 'so  'hMt* 
«  ron  tos  escuhdroncs:.y  los  que  ient\^  «smi«is(i1t}mfl«iifi^ 

»  das,  hol^rad  de  dafrtfts  á" los  tudescos  que  no  (as  licMien: 
»  que  los  demás,  de  sabanas  y  tiendas»  y  sino  bastare,  de 
dos  pliegas  de  papel  de  lo  (pic  etí  todo  el  campo  se  bailare, 

>  harán  unos  caimliucs  ó  sambcnílillos  con  que  blanqueen 
»  por  ser  conocidos.  Los  que  loneís  camiajes  cargados, 
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»  aqudla  hora  irse  han  con  los  nuestros  ¿  nn  caslillo  que 
»  está  de  aquí  cerca ;  para  que  allí ,  con  los  mozos  qne  hliíi, 

•  estén  seguros  de  villanos  li.isla  esperar  el  lin  de  la  bala» 

■  lia.  Y  siendo  hecho  esto,  todos  jjorncis  fiiejro  á  vucsiras 
>  tiendas  ó  chozas:  qnt  todo  el  cjéreito  hará  lo  inismo;  para 

■  que  viendo  los  franceses  arder  lodo  el  campo;  piensen  que 
i  huimos ,  y  por  ventura  saldrán  de  suerte  que  fes  pese.** 
^da  csls'órden  y  ^^neilo  el  marqués  á'stí  tienda  ,  todos 
don  gran  presteza  se  rucron  á  sus  aposentos,  donde  lo  que 
del  día  quedaba,  pasaron  en  aderezar  lo  que  hablan  me- 
nester y  cenar  lo  que  tenían. 

'  ■  '  CAPÍTl  LO  X. 

En  que  se  vuenfa  la  IxitdUn  de  Pavifi ,  cu  la  cual  fué 
preso  el  rey  de  Francia.  • 


Venida  la  noche,  las  gnai'dtás  fueron  puestas  con  j^n 
ruidado,  ponpic  el  franeés  no  pudiese  ser  avisado  do  lo  que 
en  nuestro  campo  pasaba;  y  p;ira  esto  el  marques  puso  tres 
capitanes,  Luis  de  Viacampo,  y  Herrera  y  Gayoso,  hora* 
hres  muy  diestros  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  niny  dilí- 
gentes'para  cualquier  cosa :  (¡ue  con  sus  compañíiii^  velasen 
en  mh'ar  que  ninguna  espía  del  un  campo  al  6iv6  pasase. 
Esto  proveído  y  venida  la  hora  señalada ,  lodo  se  lii/o  eomo 
ei  marques  lo  habia  ordenado.  Luego  el  marqués  mandó 
al  capitán  Santa  Cruz,  capitán  viejo  de  arcabuceros,  y  ni 
capitán  Salcedo,  de  piqueros,  que  con  sus  compañías  fue- 
sen á  derribar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es- una 
deheso  del  monasterio  de  los  Carlnjos,  llamado  la  Sartosa: 
llega  junto  á  la  ciudad  de  Pavía,  que  es  casi  una  W'¿hí\  de 


m 

doiiCH» ,  finn.^ili^itnas  |>(M|uefias  ai  imiedas,  y  |u)r  in  mía  |>nr- 
tck  ooiititta  CQQ^Ma  rio  üamaiJo  d  Grávalo  (i),  que  ciiUfí  IV 
V|í«  se  junta  cod  el  Tcsinj  y  por  la  ^ira  chU  ccrcittln  de 
un  buen  muro  de  cal  y  ladrillo,  de  altura  de  una  pu*a  ó 
HUIS.  Kslc  fiiiiro  viene  desdi'  el  dicho  mona-slcrio ,  hasla 
juuht  á  la  ejudad.  Llámase  osla  dehesa  el  Pareo  de  l*avia: 
i^s.apacililc  para- recreación  de.aquciloü  rcli|j;io«()s.  me- 
cí jo  del  la;  (^(4  uoa  casa  Uucua  de.cain{)0f  Ilanui4a  Mirabel^ 
Clareada  á  la  rcdopda  con  un  fw  de  aguq,  qu^  de  uu  arr»- 
yuqloquc  por  allí  corre,  le  pueden  ecbar.  Esladebesa  está» 
como  dije,  á  hi  iin.i  parle  de  Pavía:  y  como  el  campo  li an- 
ees fuese  (aii  «grande,  (pjc  ccreaha  luda  la  ciudad,  veuia  á 
estar  gran  parle  dól ,  dentro  en  este  Pnre^;  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  1  ierra,  no  oompoicnte 
para  batalla »  por  tanto  el  intento  del  marques  fu<  cnlrar 
en  el  Parco,  que  es  tierra  llana  y  descombrada,  para  pe« 
lear;  y  para  esto  cuvió  eslos  dos  capilaneíj  ijue  dije,  á  (pie 
algo  apartados  del  campo  francés  á  la  mano  dereelia,  der- 
i;'ibando  una  parle  del  muro,  bicicscn  entrada  al  ejórcilo. 
U)s  cnaics  con  pióos  y  vaivenes  trabiyaron  tod^^  la  noche 
sin  ser  sentidos ,  y  con.  gran  dificultad ;  y  al  romper  del  alba 
dcrfjjbaron  tanto  (pie  podia  entrar  el  eji^rcilo.  A  hora  de  la.H 
diez  de  la  noclic  ya  Unlo  el  cesáreo  cjrieito  se  jualaha  en 
escuadron^3. ^cuando  puesto  íucgo  ú  ios  licnd«i.s  y  cho- 
zas* empezó  A  arder  que  paremia  quemarse  toda  aquella 
tierra ,  lo  cual  como  los  franceses  vieron ,  luego  fueron  al 
aposento  de  su  rey  diciendo,  cómo  los  csfiañolffs  quetunn- 
do  lodos  sus  apüsenlos,  se  ihaii  liuyendo.  Ll  ivy  salió  de 
_8U;Cámura,  y  visto  el  íi|ego  creyó. ser  uusí,  y  con  ¿íraii.,pla- 

(O  Grfivahit  eo  ^l  códice  de  Owans  y  en  rl  de  b  BibliuleeQ  Na- 
cíooaI,G.53. 
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cer  iMU'CSCiónciolc  haber  salido  como  úl  siempre  pciinado  lia- 
bia  y  dioho,  mandó  que  eu  siendo  de  día  l<MÍa  la  geiile  es- 
tuviese ea  arma  en  sus  escuadrones ;  que  é!  quería  seguir 

á  sus  CFicmigos  hasta  dcsharal ¡irlos,  6  i\  lo  monos  echarles 
fuera  íli'l  siado  de  Mibu.  V  coa  cslo  repo.*iürou  hasta  casi 
tíí  aiba. 

Como  nuestros  escuadrones  fueron  juntos  todos  enca« 
misados  d  em|upelados,  los  tudescos  empezaron  {toquilo  A 
|H)qutlo  á  caminar  Meta  la  parte  donde  el  muro  que  dije, 

sederrihaha;  y  como  no  se  jnulo  dcrriliar  liasl.i  el  (lia,  todo 
el  rcslo  di"  la  noche,  (|uc  lué  hien  larga  y  fria,  se  nos  pasó 
ea  confesarse  algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las 
oompáftlas ,  y  otros  sacerdotes  que  ]Mira  esto  poi*  allí  anda- 
baa;  algunos  ordenando  las  cosas  de  su  conciencia,  enco- 
mendándose á  sus  amigos  si  viviesen,  lo  que  de  los  bienes 
que  eii  sus  tierras  tenían,  querían  que  se  hiciese.  Abrazá- 
banse los  unos  y  Jos  otros  como  gente  (jue  pensaban  no  ver- 
se-mas, y  esto  no  con  muestras  de  flaqucea,  sino  de  amis- 
tad, encargándose  sobre  todo  los  unos  á  los  otros  el  pelear 
vaIcnoBameiil».  La  noche  aunque  fria ,  se  mostraba  muy 
alegre  por  el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  sereni- 
dad del  ciclo  y  aire.  Venida  la  nínfuinn  ,  al  luiiipcr  del  alba 
.  \m  guardias  se  levantaron  de  donde  estaban  secrelamenle, 
y  se  viftimn  á  los  escuadrones ,  cuando  ya  la  parcfl  que 
Sánela  Qrus  y  Salcedo  derribaban,  eáy^  en  tierra;  y  luego 
mandando  juntar  un  escuadrón  de  cinco  banderas  de  espa- 
Aolcs,  y  ollas  (antas  de  tudescos,  el  marqués  con  ellos  se 
iiiüliú  |MU*  el  portillo  dentro  del  Parco,  para  reconocer  lo 
que  los  cncniigos  liacian.  Y  enlradoK  un  poco  dentro  del 
Parco,  biso  detener  el  escuadi-on ,  en  tanto  que  él  solo  Ileg6 
á  una  arboleda  pequefia  que  delante  estaba,  de  la  cual  po- 
día bien  ver  todo  aquel  oampo'hasla  los  bestiones  de  los 
Tomo  XXXVjll  24 
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enemigos.  Y  llegado  a{|f  vid  como  IcnJu  ci  cjéroilo  fniaoéü 
estaba  ya  fuera  do  su  fuerte  en  lo  llauo  de  aquella  misma 
dehesa ,  ordenándose  en  escuadrones»  creo  que  con  intento 

de  soí^uir  los  que  á  su  parecer  huiamos:  y  jhii  a  esto  ti.ibian 
sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  y  inuaicíuíic^,  y 
todo  puesto  á  punto  de  batalla.     cual,  eomo  el -marqués 
viese,  considerando  jser  aquel  buen  lugar  para  lo  que  él 
deseaba,  se  vuelve  al  ejército  y  con  rostro  muy  alegre  les 
hace  á  todos  entrar  en  el  Farco ,  y  hace  que  todos  los  tún- 
deseos se  pongan  en  un  csruadí  un,  y  lo»  esj)añoíC8-cn  otro. 
Y  pensando  que  por  ser  ta  gente  italiana  poca,  seria  bien 
juntarla  con  los  españoles :  y  dicho  á  los  espafiolcs  y  ellos 
contentos;  cuando  lo  fueron  ¿  deoir  á  los  italianos-,  ellos  con 
una  honrosa  oonsideracion»  no  consintieron,  diciendo  que 
ai  se  juntaban  con  los  españoles  y  la  batalla  se  perdía ,  sen» 
dar  ocasión  á  que  todos  dijesen  que  por  ellos  se  habia  |  (t- 
dido;  y  ai  la  batalla  se  ganase,  ya  sabiau  que  toda  la gio* 
ria  y  honra  bahi»  de  ser  atribuida  ¿  los  españoles,  y  que  de* 
líos  ninguna  mención  se  Iiaria«  Por  tanto,  que  seria  mejor 
que  sefialóndose  cada  nación  por  su  parte,  cada  cual  Ueiese 
por  ganar  houi.i.  A  lodos  páreselo  bien  este  pundonor ;  y 
asi  se  concertó,  que  de  la  ¿jen te  de  armas  se  hiciesen  tres 
escuadrones  como  ellos  se  auelcu  repartir ;  y  como  todos 
llevaban  camisas  sobre  las  armas,  no  se  pudo  notar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  Us  camisas  iban  oQgidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  las  faldas  é  la  eintura*  Todos 
llevaban  sus  liamicras  de  tafetán  colorado  sobre  las  camisas. 
El  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba  el  visorcy,  como 
capitán  general,  con  basta  ducientas  lanzas  muy  bien  adre» 
xadas,  y  mas  los  cootinos  de  Nápdes  y  los  suyos,  que  se- 
rian cerca  de  otros  ciento:  los  estandartes  en  medio  del  es- 
cuadren y  muy  en  órdca  delante  del  visorcy.  Entraban  seis 
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trómpela:^  vcslidos  ilc  colorado  y  amarillo  con  l.is  Uaiulcre- 
tas  de  las  trompetas  de  tafetán  colorailo,  doradas  eo  ellas 
las  armas  imperiales.  Estas  «eran  particulares  de  su  perso- 
na ;  ponfue  las  trompetas  de  las  compañías  iban  con  los  es- 

1  andarles.  El  visorcy  iba  muy  bien  armado  de  tinas  arma* 
doradas  y  blancas,  en  el  almete  un  penacho  niiiv  hermoso, 
eolorado  y  amarillo ;  llevaba  un  sayo  de  brocado  de  ra^o 
carmesí  mny  Incido  sobre  un  caballo  ruano  de  mucha  esti- 
ma: y  inuy  bien  encobertado,  y  todo  ip  la  misma  devisa . 
Llevalm  delante  hasta  cíiieuonta  alabanleros  de  so  guardia 
;'i  pii',  las  ctiales  al  tiempo  de  romper,  se  recogieron  á  la  ir)- 
íanteria.  El  segnndo  escuadrón  que  es  la  batalla ,  llevaba 
el  duqijc  de  Borbon  como  iugartciiienlc  del  emperador,  que 
aquel  es  su  lugar.  Llevaba  casi  otras  Iréclf^ntaa  lanziis  (i) 
muy  luoit|as»  y  algunos  caballeros  particulares  que  con 
se  fueron.  Iba  vestido  de  un  sayo  de  brocado  sobro  un  fnerfe 
arn»'s  blanco  sin  otra  devisa  ninguna.  Con  este  príncipe  iba 
el  marques  del  Vasto,  uno  de  ios  masapucslos  caballeros  que 
en  nuestros  liempos  ba  habido;  y  bien  puedo  osar  decir  sin 
hacer  á  nadie  iujnrta,  haber  sido  el  mas  galán  y  juntamente 
mas  gentil  hombre  de  ios  que  yo  he  visto.  Este  sefior  iba  muy 
bien  armado  de  unas  armas  de  veros  dorados  v  azules  la  n 
bien  Libradas  que  á  maravilla  era  cosa  de  mirar.  Llevaba 
en  el  aimelc  una  pluma  muy  hermosa  blanca,  y  encarnada; 
sobre  un  «aiiallo  castaño  escuro  muy  bueno;  las  sobrecu-- 
bíerlas  de  la  misma  devisa;  una  camisa-  múy  rica  con  el 
collar  de  muchas  y  preciosas  piedras  y  perlas :  tan  bien 
pueslo  en  el  caballo,  que  niii;^'uno  en  la  vida  Ic  píjdia  ha-^ 
rer  ventaja.  EMc  señor  cjuisicra  bailarse  á  ¡né  con  la  infan- 
lería;  pero  su  lio  el  de  Pescara  no  lo  consinlió,  sino  que 

(i)  Cati  dúdeñtof  lanzas  en  el  códice  de  OsDnS.  ' 
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ftiefle  en  compañía  de  gente  darm.is  (i).  El  escuadrón  de 
la  retaguardia  llevatia  el  Sr.  Alaroon,  con  hasta  dueíentas 

lanzas  Iiicn  adrezadns.  Iba  bien  armado  con  sobrc\  islas  de 
terciopelo  ncí^ro,  sin  otra  devisa  ninguna,  de  siirríe  que 
toda  la  gente  darmas  sin  los  coutinos,  :^erian  hasta  sete- 
cieutas  laii7.as  ó  fioco  mas.  I^os  capitanes  y  tenieDles,  y  ron» 
ohos  particulares  hombres  darmas ,  iban  nray  galanes  eoo 
devisas,  que  por  evitar  proligidad ,  dejo  de  decir.  - 

Esta  gente  entrando  en  el  campo  tomando  todos  lauas 
en  cuja,  y  ecliarido  de  sí  los  mozos,  se  ai>arlaron  á  la  una 
parle,  en  la  órden  que  hemos  dicl>n.  Delante  se  vifje!  mar- 
qués de  Civita  Sant  Angel ,  coa  hasta  quinientos  caliallos 
ligeros,  de  quien  era  capitán  general:  gente  de  muclio  va- 
lor y  bien  adrezados ,  asi  de  caballos  como  de  armas.  El 
Iba  en  un  caballo  castaño  escuro  á  la  ligera,  aunque  no  tan 
proveído  de  cadenas  en  las  riendas  ni  guarniciones  como 
fuera  menester;  el  cual  descuido  le  costó  la  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  carmesí  pelo,  y  los  paramentos 
del  caballo,  de  lo  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que 
luego  fuese  con  su  gente  á  reconoscer  aquelhi  casa  de  Mi- 
rabel que  en  medio  del  Parco  estaba,  y  la  desemliaraiase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  alK  páresela ;  porque 
nucbUüs  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí ;  y  él  lo  hizo 
muy  bien,  y  después  volvió  á  ponerse  ú  la  hiíalla.  De  la 
iufaiUcría  española  se  bi/.o  uu  escuadrón,  h  quien  se dió  la 
vanguardia.  Serían  hasta  seis  mili  iníantcs ,  menos  que 
mas,  delante  de  los  cuales  iba  el  marqués  de  Pescara,  es* 
pejo  de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  cod  una  celada 

(1)  Cn  el  códica  de  Osuna  se  diee:  sino  qu$  futte  m  compañía 
deléuqMde  Bor&on,puet  €ñ  aqud  estuaároa  iba  su  compañía  do 
gente  darmas.  Lo  mismo  con  may  Corta  diferencia  dice  el  de  bi 
Biblioteca  Nacional ,  G.  53. 
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Surgoiiona,  sobre  un  liermoHo  caballo  lomillo  que  itamaiiaD 
étMammmOf  el  oual  él  lema  en  tanto  precio,  que  por  nin- 
gun  valor  le  quisiera  perder,  y  no  llevaba  otra  devisa  que 

la  común:  sus  calzas  de  graua  y  jiiboa  ¿c  canncsi,  con 
uua  camisa  rica  ile  oro  y  perlas.  Con  él  iban  sus  con  tinos 
genÜles  hombres:  ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  adrezados 
que  podían.  De  la  iDÍantería  tudesca  so  biio  otro  escua« 
dron'»  que  seria  de  hasta  doce  miU  infontes  (I)»  y  Uevdle 
Jf  icer  Jorge ,  su  coronel :  gente  muy  fuerte»  aunque  no  muy 
adereasada.  Micer  Jorge  llevaba  sobre  el  eoselete  y  camisa 
una  capilla  de  fraile  francisco,  de  que  miuliu  reia  el  viso- 
rey  y  aquellos  señores.  Este  escuadrón  fué  señalado  por  el 
de  la  batalla.  Kn  la  rectaguardia  venían  el  capitán  Papaco- 
da  y  Cesáreo  de  Ñápeles  con  los  otros  capitanes  italianos. 
Traían  sus  escuadrones  cada  uno  de  dos  mili  infantes,  har^ 
to  mas  copiosos  de  esfuerzo  y  virtudes  que  no  de  número 
de  gente.  Eslos  traían  el  arlillcna,  (  la  no  mas  de  la 
que  dije,  y  la  munición  que  venia  en  unas  y(";^njas  en  cer- 
ro que  del  campo  se  habían  traído*  cada  uua  con  un  coa* 
talejo  de  pólvora  ó  de  pelotas »  que  parecía  cosa  de  burla. 

Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dicho  los  escuadro- 
nes, y  puesto  cada  uno  en  su  lugar,  ya  el  sol  empezaba  i 
resplandescer ,  cuando  algo  lejos  vimos  venir  hácia  la 
mano  izquierda  sobre  nosotros,  los  escuadrones  de  enemi- 
gos, que  al  parescerera  visto  venir  lodo  el  mundo  nlli  jun- 
to; porque  venia  el  un  escuadrón  con  Monseñor  de  Alan- 
zan, quinientos  hombres  darmas,  y  á  la  guardia  dallos 
venían  dneo  mili  esgufasaros:  venían  aJgo  apartado  de  los 
otros*  Cerca  dellos  venian  otros  escuadrones,  de  casi  dos  mili 

(I)  Este  oófotro  pone  Uitnbicn  el  códice  de  la  BibiíiMtca  Nacía- 
nal,  G.  53;  pero  el  de  Osnoa  dice  miU  irfoñtcs. 
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^'l  ues^is,  iloudo  veaia  Ja  personu  del  rey  de  Francia, 
|>«4MW0  «le  Aagulpina  por  nombre.  Con  él  vodUa  D.  £d- 
riqMO  éd  la  Uñú,  que  se  intitulaba  prinetpe  de  NAvarra:  ve* 
nía  000  él  el  príncipe  de  Esoocm,  el  aimirante  de  Franeia, 

(1  duque  de  la  Paüj^a,  visorey  de  Borguña,  ei  conde  de 
Sant  Pol,  el  ina¡(ju¿s  de  Ovenis  (i):  y  por  abreviar,  vc- 
uiaii  mas  de  sel  cuta  principes  y  Mosiorcs,  iodos  Un  adere- 
zados de  anuas  .y  atavíos,  que"  Jo  que  de  loa  nuestros  dijOt 
era  eo  gran  pobrcaa.  De  ios  que  yo  W-,  puedo  tcsUfioar  que 
de  brocados  y  joyeles  y  eadenas  gruesas  de  oro ,  traían 
liarto  despojo.  Luego  venia  un  grande  escuadrón  de  infiin- 
lería  alemana,  de  los  que  llaman  de  la  haiula  negra,  de 
mas  de  quince  mili  hombres  bien  armados.  Kstos  escuadro- 
nea veuian  casi  en  aiapor  aquella  llanura.  Tras  ellos  veaia 
otro  escuadrón  darmas  de  otros  dies  miU  (S)  esgulnros, 
y  otro  de  quince  mili  Ó  mas  italianos,  y  otro  de  otros  oebo 
ó  diez  mili  infantes  franceses»  que  llaman  franeopinee ,  gas- 
cenes  y  biarnese?.  Estos  eran  sin  mas  de  otros  diez  mil  íta» 
líanos  y  franceses  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que  il  asidlo  de 
Pavía  quedaban»  para  asegurar  que  ni  los  de  dentro  salie- 
sen á  dañar  en  los  franceses,  ni  á  robar  su  campo»  ni  de 
los  nuestros  naide  les  metiese  ningún  socorro. 

Gomo  á  menos  de  una  legua  ó  milla,  vimos  venir  aquel 
ejército.  Allí  se  pudieron  notar  dielios  graciosos  ^y  animo* 
sos  de  algunos  soldados;  poi(juc  los  liubo  muy  buenos.  El 
marqués  se  adelantó  un  poquito,  acercándose  mas  á  los 
enemigos:  no  estuvo  mucho  y  volvid  con  una  risa  muy 
de  veras,  diciendo:  "Pasáis  por  la  soberbia  destos  borra* 
»  ohos.  Sabed  que  d  rey  de  Francia  ba  mandado  ecbar 

(1)  Aveni  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  Seis  mili  ca  el  códice  do  Osuna. 
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•  Wado  ó  pregón,  que  nadie  lome  espafiol  á  vida  so  pona 

•  que  la  perderá  tambiea  el  que  le  tomare:  mirad  el  em* 

>  briaí^MíIo  si  pieim  que  nos  ticac  ya  las  manos  atadas." 
Esto  dicho,  aunque  al^^iiiios  conoscicion  ser  burla;  pero  á 
la  mayor  parte  enocndió  en  tanto  coraje,  que  hizo  gran 
daña  en  los  enemigoa;  porque  ae  enojaron  tanto  loa  espa- 
fióles»  que  muchos  juraron  luego  de  no  tomar  hombre  & 
vida,  y  de  intes  morir  mili  muertes»  que  rendirse;  y  aun* 
que  estuviese  sin  brazo,  pelear  hasta  morir.  Y  no  preten- 
día otia  cusa  el  marqués  sino  encenderlos  en  aquel  coraje. 
£tt  este  tiempo,  el  capitán  D.  Alonso  de  Cói-doba  mandó 
llamar  su  eapellan  que  le  fuese  por  Doña  Teresa  su  ami- 
ga, que  allí  cerca  á  la  retaguardia  había  quedado,  en  la 
cual  había  tenido  dos  hijos  i  y-  venida ,  le  dijo :  * '  Ya  sefiora 
»  veis  el  (ieropo  en  que  estamos,  y  sabéis  que  hoy  estoy 
»  oblif,'ado  á  pelear  [m  Ircs  juntamente ,  que  es  por  mí  y 
«  jKii'  lilis  hijos.  Querria,  si  vos  mandáis,  me  fuese  lícito  ¡kí- 
» lear  por  cuatro,  que  fuese  también  por  vos;  y  para  esto 

•  estoy  determinado,  ai  vos  lo  tenéis  por  bien,  que  volvién- 
»  donos  á  files,  nos  pongamos  en  su  servicio,  y  reeibutn 
»  por  mi  n)ii¿:«  r,  y  los  muchachos  por  mis  legítimos  hijos; 
»  porque  eon  esto,  eon  mas  ánimo  podré  poner  la  vida  \m 
»  vos  primero  que  por  mí,  y  av miarnos  ha  iji(*s."  Ella 
viendo  tan  gran  mcreed  como  Dios  le  I  u  ia,  se  apeó  del 
cuartago  ea  que  estaba ,  y  viene  arrodillada  á  sus  piCs,  y 
él  le  levantó.  Y  alli  les  fueron  teinadas  las  manos  en  ma- 
trimonio por  su  capellán ;  y  ella  se  volvió  con  muchas  lá- 
grimas á  donde  hebia  venido.  A  lodos  paresció  bien  este 
liecho  y  lo  tinieruu  en  mucho;  y  luego  vino  allí  1).  Alonso 
de  Córdoba  su  hermano,  capitán  de  gente  darmas  por  el 
duque  de  Scssa,  y  le  abrazó:  que  había  dias  que  no  se  ha- 
blaban, y  loó  mucho  lo  hecho.  Y  lo  mismo  hizo  D.  hnlro  de 
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V  >i^K>)ia  su  licrmano ,  que  con  la  gente  de  armA9osf4ilNi>  tos 
oUxUcs  luego  se  volvieron  A  sus  escuadrones,  porque  \i\ 
cmpezal):ui  á  to"ar  los  alambores  á  la  órdcn.  A  esta  hora, 
va  ios  cacniif^os  habían  puesto  dciaole  de, sus  escuadrones, 
II  U  una  parle  el  ailiilcrfa  qiie  díjei  que  áa  su  fuerte  Iia« 
hian  sacado,  que  eran  mas  de  IreinU  piexas  gruesas,  sin 
oiraa  mucbas  de  es  ropa  fia  ;  y  comeiuaroii  i  tirar  i  nues- 
tros escuadrones,  porifuc  la  Iraiao  dé  «nueva  manera»  que 
sin  (juiiar  íu  pieza  de  los  caballos  que  la  llevaban,  ron  solo 
revolver  la  boea  adelante  ron  un  estribo  de  hierro  grueso 
que  en  la  cureña  traían ,  donde  hacia  hincapié  (JOr  la  coi, 
podían  jugar  de  «ada  pieza,  sin  tener  que  pararse  mas,  de 
para  aseslar  &  la  parte  que  el  artillero  quería.  T  con  la  pri* 
mera  rociada  mataron  algunos  horobí'esde  armé»y  infantes 
en  nncslros  escuadrones.  Viendo  esto  el  marqués,  mandó 
que  el  escuadrón  de  la  infanlcría  española  caminase  \)oco  á 
|)0C0.¿  Mirabel,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  iz- 
quierda; y  mandó  (raer  las  dos  piezas  de  nuestra  arliileria 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  moaíoiaiil,'  que'con- 
Kigo  llevaban,  para  que  llegados un  altUloque  eabe  Mi- 
rabel estaba ,  las  pusiesen ,  y  de  alli  podrían  dafiar  á  los  ene* 
nii^os,  eoí^iéndolos  de  través.  En  cslo  salieron  del  escua- 
drón dos  muy  buenos  soldados  de  la  rómpanla  del  capitán 
lüNera,  el  uuu  llamado  Pedro  Zareez  (i),  y  el  otro  Juan  de 
Modina  (2),  armados  con  sus  coseletes  y  picas  eo  las  ma* 
nos;  y  llegados  delante  del  marqués,  le  pidieron  en  merced 
scflalnda  les  diese  licencia ,  para  que  al  tiempo  del  acó- 
meterse  los  escuadrones ,  ellos  dos  solos  pudiesen  ponerse 

r 

(I)  Coraez  en  el  códice  de  Q«ttna;  Carauz  es  el  db  la  Bíbliote- 
cii  Nacional ,  G.  53. 

(8)  En  h  relaeian  compendiada  del  &coriál  se  llama  ¿  estos 
Ptdn  de  Armz  y  Ptdf  de  Mtdma,  pftg  US9.> 
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algu  adchiulc,  ctiaiilo  el  largo  de  tres  ó  cuatro  picns,  |)ara 
que  aiU  tuvicfleii  lugar  de  experimentar  el  valor  de  sus 
personas;  y  aunque  coo  gran  diíicuttad,  se  lo  hubo  de 
conceder,  por  ser  las  personas  que  eran;  pero  como  nun- 
CAI  los  ciicmipos  llegasen  á  esa  rnancM-a  de  romper,  un  luvo 
efecto  su  petii:¡oii;  dado  que  h'wu  se  dieron  ú  cuoosccr,  ¡)or 
lo  mucho  que  aquel  dk  hicieron. 

Nuestro  escuadrón  caminando  paso  á  paso,  llegó  al 
anroyuclo  que  cabe  Mirabel  dije  que  oorcta  ¡  y  pasado,  aun- 
que daba  el  agua  á  la  rodilla ,  llegamos  junto  k  la  casa 
donde  los  caballos  ligeros  iiahian  echado  aigimos  enciiiigos 
que  allí  estaban.  Y  iioniéndonos  en  el  cerrillo  para  lirar 
con  nuestras  piezas  de  artillería ,  las  yeguas  que  la  munU 
cíen  traían,  se  habían  espantado  y  huido,  que  no  las  pu- 
dieron Icner  los  villanos  que  las  traían;  de  suerte  que  si  no 
fueron  dos  tiros,  qtic  venían  cargados,  de  otra  cosa  no  nos 
aprovechamos  de  nuestra  aiHllería,  y  así  nos  la  dejamos 
nlli.  En  csle  iiempo  el  conde  de  Alanzon,  cunado  del  rey 
de  Francia,  que  algo  apartado  de  los  otros  eseiiadrones 
eon  quinientas  laucas  y  cinco  mili  esgufzan»  ^'énia,  oomo 
ya  dije,  rodeando  (lor  detrás  de  una  alameditla  que  allí  es* 
Irtl»,  vino  á  salir  á  la  rccfaguardia  de  lodo  nuestro  ejércilo, 
eon  iulcnlo  de  lomar  el  paso  (wr  donde  li  ibiatnos  entrado, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  gente.  Pero  como  ya 
asi  la  infantería  española ,  como  la  tudesca  y  la  gente  de  ca> 
bailo  no  estaban  como  él  pensó,  vino  á  encontrarse  eon  los 
ilalíanos,  que  con  la  arlillcrfa  se  habían  detenido  algo  mas; 
los  cuales,  como  lanía  gciilc  de  piú  y  de  ;'i  caballo  viesen 
venir  liácia  si ,  como  valientes  hombres  se  apci'eibieron  á 
los  es|)erar.  El  cji pitan  Papaeoda,  que  en  la  primera  hile* 
ra  estaba,  dijo  viendo  el  peligro:  '*Paréceme  que  seria 
»  cordura  iTcogcnios  á  aquella  alamcdilla  que  allí  está; 
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»'  jjor[Uc  alli  f.ícilinoMlc  nos  (jodroinoá  dcíeuder  de  In  gente 
»  de  pié;  pues  de  la  de  cubaiio,  seguros  estaremos  por  la  es* 
>  pesara  de  los  árboles."  Al  cual  respoodid  su  alférez  que 
estaba  (detrás  úél  eon  aupioa  en  la  mano,  porque  el  dia  de 
batalla  campal,  las  banderas  van  eo  medio  del  escuadñNi, 
y  llévanla  los  banderados :  que  los  alféreces  en  la  segunda 
liileia  del  escuadrón,  vnn  con  sus  picas;  y  así  iba  este  va»- 
Jeroso  soldado,  y  de  alli  dijo  ú  su  capilaa:  "iMirad,  capi- 

#  tao :  no  ed  licmpo  este  de  btuscar  ésas  seguridades  á  los 
»  que  mas  buscan  honm  que  vida:  acordaos  que  para  este 

•  dia  os  ha  pagado  el  emperador  muehoa  afioa;  por  tanüo,  no 
»  €0  meneéis  de  donde  estáis,  sino  tened  por  éierto  que  el 
»  primer  picazo  quedaré,  será  en  vos."  Apenas hahia  aca- 
bado de  decir  cslas  palabras,  cuando  la  «jenle  de  nrmas 
por  una  parte ^  y  los  csgulaíaros  por  la  otra,  arrcmelicrou 
con  tanta  furia,  que  en  breve  espacio  rompieron  aquel  es- 
cuadrón, aunque  ellos  pelearon  con  gran  ánimo,  que  mu- 
chos derribaban  muertos  y  heridos  tanto,  que  aquella  gen* 
te  qtíe  loa  rompió,  no  osó  mas  entrar  en  la  batalk:  qde 
después  viendo  la  perdida,  de  allí  fueron  sin  mas  pelear. 
Pero  en  eslc  reencucnlro  ellos  quedaron  xicloriosos;  y  lo- 
mando nuestra  artillería,  la  dispararon  hácia  nuestros  es- 
cuadrones, gritaíido  en  alta  vok:  Victoria,  Francia ^  vicUh 
na'j.Looital  como  el  visorey  oyese,  con  alguna  turbación, 
viendo  loque  había  pasado  sin  poderlo  remediar,  envía  de 
[)reslo  con  c1  capitán  Aguayo  uno  de  sus  oonlinos,  á  decir 
al  marques  que  le  parcseía  que  él  con  la  infantería  cspaiiíjiu 
como  estaba  ,  se  dcbia  uiclcr  dentro  del  foso  de  Mirabel;  y 
allí  procurar  fortificarse  y  recoger  loda  la  gente  que  alli  es- 
tarían mas  á  su  ventaja.  El  buen  marqués  como  su  corazón 
le  daba  lugar  á  mirar  sin  turbación  las  cosas,  considerando 
ser  aquella  graii  ceguedad;  puos  metiéndose  cl  ejercito,  de 
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allí  ;'i  «los  lloras  eni  ftnz.ulo  ó  rciuliisc  por  hainUre,  ó  salir 
á  buscar  á  los  enemigos  donde  estuviesen ,  que  por  aven- 
tura vieodo  la  ventaja,  so  habría  prcsCo  rortiflrado  de  be^ 
I iones  allí»  ú  tornando  á  nosiotros  con  su  artillería  sola,  oob 
imdrían  hundir  allí  dentro;  viendo  todos  estos  íneonvenien» 
los,  el  marqués  rcsjiondió  en  alia  voz:  "Decid  al  visorey, 

•  que  sin  mas  esjuírar  el  iUiiu)  (jiic  vi  ai  tillcríu  en  la  ^'erile 

>  (lamias  hace,  aeomela  y  rompa  eou  enemigos;  porque 
»  al  Qo  el  que  espera,  dá  ánimo  li  su  adversario,  quo  yo 
1  seré  luego  en  la  batalla^"  El  mensajero  voIvíoimIo  oon  la 
respuesta  torna  lue^,  y  dice:  "El  visorey  manda  que 

>  V.  S.  tome  luego  á  Mirabel  como  le  dice,  [jorque  lo  de- 
»  más  seria  ir  a  huscar  la  tuiiei  lc  á  sabiendas. '  El  marqués 
rospoudiú:  "Deeid  al  visorey,  que  aeomela  á  sus  euemigoü; 

*  que  puep  la  nmoKe  no  deja  de  aicauxar  á  los  que  la  hVH 

9  ven,  mas  vale  busearla  con  honra  que  huirla  con  iulamia 

>  pcr|>ctua/'  Y  dicho  esto,  luef?o  mandó  niover  de  aUf  el 
escuadrón  para  ir  la  viiclla  de  sus  enemigos.  Y  lomando  á 
pasar  el  arroyo,  lii.'.o  que  lodos  sus  coniiuos  y  criados  se 
apeasen,  y  se  metiesen  cu  su  lugar  del  escuadrón,  que  es 
la  tercera  hilera;  ixnrque  la  |irimera  es  de  los  capitanes,  y 
la  segunda  es  de  los  alféreces,  y  la  tercera  de  los  gentiles 
hombres  del  cnpilan  general.  Y  aderezado  bien  el  escua- 
ilion,  los  arcaluiccros  dclaulc,  que  serian  basla  ocbücieu- 
los  ó  pocos  mas,  salió  el  marqués  solo  á  caballo  delante  ea 
8u  |)rec¡ado  Mautuano;  y  viendo  en  tierra  estar  una  lanza 
de  hombre  de  anuas,  pidió  que  se  la  diesen  y  poniéndola 
en  cuja,  la  tornó  á  lanzar  en  el  suelo,  dicieudo:  **Quitad- 
»  me  allá  csle  emliarazo;"  y  puso  mano  ñ  su  espada  res- 
plandeseiendo  en  lodo  su  corazón.  .\  esla  sa/.on  ya  llegado 
el  mensajero  que  al  visorey  volvió,  vieudu  ya  ser  aquello 

10  bueno,  se  vuchc  á  ;>u  escuadrón  con  gran  esfuerzo  y 


dice:  •'Señores,  nquí  no  hay  que  mas  e:s,ierar  si  cu  t,. 
•  no:  por  taiilo  yo  os  ruego  (¡nc  luc  sigáis,  liaciemlo  como 
»  yo  liare."  Allí  cabe  él  estaba  el  mnrí[ucs  de  Civila  Sant 
Angel,  que  echada  la  gente  de  Mirabel,  se  volvió  allí.  £1 
visorey  envió  ¿  dedr  al  duque  de  Borbon ,  que  luego  acó* 
metiese  con  la  batalla ,  y  Alareon  con  Ta  retaguardia.  El 
linquede  Borhoñ,  como  aquello  oyó,  alzó  jnntas  las  manos 
al  i'iclo,  como  hombre  que  veía  llegarse  lo  ([iic  para  mos- 
trar el  enojo  que  conira  el  rey  de  Francia  tenia ,  hahia  dias 
que  deseaba  verse  coa  él ,  y  así  lo  publicó  ea  palabras.  El 
visorey  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  si ,  tomó  su  lan- 
xa  y  con  su  escuadrón  comienza  á  caminar  en  buena  órden 
hacía  los  escuadrones  franceses,  que  algún  tanto  se  hablan 
apartado.  I/>  cual,  eomo  el  rey  de  Francia  viese,  que  muy 
bien  aunado  sobre  im  buen  caballo  rucio  amlaha  ilescurrien- 
do  por  í>us  escuadrones  (i),  sobre  las  armas  traía  un  sayo 
de  brocado  y  tereiopeio  morado  ú  escaquoü  y  bordadas  en  ci 
muchas efo  ai  contrario,  en  el  brocado,  con  unos  cordones 
de  oro  y  seda  morada.  En  el  almete  traia  una  gentil  pluma 
ó  penacho:  las  caídas  llegaban  i  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salla  una  bandéreta  de  cendal  morado  con 
una  salamandria  doi  ada,  en  un  fuego,  y  una  letra  á  la  re- 
donda del  penüoaciüo,  que  decía:  esta  fttes  et  jwn  plus, 
que  quiere  decir:  esta  vez  y  no  mas.  Esta  traia  ól ,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro  sefior  de  Italia. 
Junto  á  él  venia  d  principe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  v  sobrevistas  de  brocado  hermoso,  con  unas  sfe» 
ras  l)ordadas  |)or  las  sobrevistas.  Venía  también  allí  el  prín- 
cipe de  Escocia  muy  bcrniosu  de  rostro,  y  bien  dispuesto, 

(I)  Aquí  parece  que  el  autor  «e  distrae,  dejando  peodiralael 
aetilido  de  la  fratte.  En  este  defecto  de  e&posícion  convienen  los 
tres  códices. 
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de  Imsla  diez  y  ocho  aftos.  Traía  sobre  Jas  artnas  un  sayo 
de  brocailo  muy  lleno  de  emees  blaoeas,  con  una  gruesa 
cadena  de  oro  y  rico  joyel  á  la  garganta.  Y  muchos  olm 

veniíin  do  brocado  y  sedas,  muy  ricamcnlc  nl.iviados  sobre 
hci ínulas  aiinas.  Pues  como  el  rey  que,  como  dijo  ,  anda- 
ba por  sus  escuadrones  soticilando  los  artilleros ,  á  (|ue  á 
toda  priesa  se  diesen  á  tirar»  y  viese  que  la  gente  de  ar« 
moa  de  Espafia  iba  la  vuelta  suya,  dijo  en  alta  voc:  ''Ga* 
»  bolleros »  pues  esta  gente  viene  como  buenos  á  busoamos» 
»  y  nos  (juilaii  de  trabajo,  razuii  sa\i  que  como  tales  Irs 
»  saígamos  á  rcscibir."  V  luc^^o  mandó  al  príncipe  de  Na- 
varra que  con  Monseñor  de  la  t'aliz<u  y  cLcondc  de  Sant 
Pol  y  el  MariehaJ  de  Momoransi,  todos  gralidcs  señores  y 
otros  muchos  >  saliesen  con  la  vanguardia  adelante.  A  esta 
sazón  ya  el  vísorey  venia  con  su  escuadrón,  d  mas  andar 
junUindosc  á  ellos:  y  luego  pueblas  las  Innzns  en  los  ristres, 
con  gran  animo  arrcmclicron  Ic^  unos  á  los  olios,  donde 
se  pudieron  ver  hermosos  encueulros  y  muchos  caballos 
nlir  sin  sefiores.  £1  alarido  de  las  voces  de  los  unos  y  los 
otros  era  tan  grande,  ios  unos  apellidando  Francia  y  los 
otros  Eipaña  y  Santiago  ^  y  el  ruido  dd  quebrar  de  las  lan- 
zas,  y  de  las  caídas  de  los  caballeros,  que  era  maravilla  de 
verlo  y  oirlo;  que  páresela  estar  en  aquella  buLalia  toda  la 
cristiandad  y  uwrisma  junUi.  La  cual  como  el  marqués  vie- 
se, que  á  la  parte  de  la  mano  derecha  con  Jos  españoles 
venia ,  temiendo  el  peligro  de  nuestra  gente  de  armas  por 
ser  tan  [K)ca,  y  los  enemij^os  tantos,  vuelto  el  rostro  á  los 
escuadrones,  dijo:  '*Ya,  serioies,  \ei.s  coiao  jiueslra  gente 
»  darmas  hacen  como  buenos  lo  que  cu  si  c;^;.y  si  revés  ó 
•  daño  han  de  recibir,  ha  de  ser  por  ser  tan  pocos,  que 

>  largamente  hay  {tara  cada  uno  Ires  de  los  coptrarios; 

>  por  tanto  os  menester  socorrerlos :  y  poi  iiuc  no  seria  acer* 
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•  lado  ir  lodos  &  esto,  salga  el  capitán  Quesada  con  su 
i  ooinpnñia  de  arenbiiccros,  y  vaya  A  tos  soeomT."  f!n  di* 

ciéiulolo,  salió  luego  (Jucsada  coií  su  arcabuz  vi¡  la  minio» 
y  tin  ciJCPO  lie  aalc,  veslido  cofi  sus  mangas  de  inalia  ,  y 
morrión,  y  omisa  y  banda  coiorada  :  y  llamando  sus  80l-> 
dadüí»,  salieron  todos,  que  serian  docictitos  arcalHiceros  Ijíen 
aderezados.  Y  paréceme  que  puedo  decir  \m  cotsa  digva  do 
admiración,  que  aquel  día*  sin  tiaberaargetiUwfiiayovcsm 
menoros  qiiedd  escuadrón  saliesen,  la  votuolad  de  bm» 
nos  sargealcaba.  Y  cosa  no  vista  ;  á  la  \  üz  del  caiiilan  en 
su  con)[mnía ,  no  qucciu  soldado  ninguno  que  no  salicsü  á 
ic  seguir,  ni  de  otros  íuc  nadie  con  él.  Y  ansí,  con  aquc- 
líos  íüé  luego  donde  la  gen t"  darmas  vaicrosanieale  pelea- 
ba ,  con  euy«  llegada  perdieron  muclioe  franceses  los  ca- 
ballos y  las  vidas;  porque  en  llegando,  empozaron  Yi  tirar 
á  los  escuadrones  de  tos  enemigos,  ponjue  andaban  aun 
Lien  ine/elados;  y  en  1 1  lae/.cla,  en  viondola  cruz,  blanca 
o  el  ealiiilieio  sin  eaniisa  sobre  las  armas,  daban  eon  él  en 
tierra.  1:^1  ruido  de  la  arcabuceria  y  el  huuio  puso  grao  te- 
mor á  ios  caballos  dé  los  enemigos,  Unto  que  enarmona- 
dos  miicho»  dellos,  se  salían  de  la  batalla  sin  podetloo  sus 
diiefios  sefforear.  Allí  murieron  mucliiis  seftores  y  cabalte- 
ros  franceses,  como  fué  el  almirante  de  Francia,  Musiur 
de  ta  Paliza  y  otros  dhk  Ims,  «jue  aunque  salian  de  la  La- 
talla  y  se  rendían  á  quien  pensaban  les  darían  las  xidas, 
y  para  esto  promeliao  grandes  rescates,  no  tenían  ague- 
dlo:  porque  quien  quiera  que  los  tuviese ,  lloraban  tos  área- 
bticeros,  y  los  mataban  como  estaba  fnandado«  V  dcsia  ma- 
nera yo  vf  morir  á  Monseñor  de  la  Pnlika ,  •eabaRcro  anciji- 
no  y  muy  eslimado,  el  cual  ni  capitán  Zúcar  se  habia  ren- 
dido y  promclidolc  veinle  niill  escudos  de  talla  «i  rescate; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  mató. 
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Cq  eale  primer  encuentro  moslró  bien  el  visorey  ol  va- 
lor de  9U  persona »  peleando  estremadameiite ;  pero  las  iDa« 
ravUlas,  qkie  el  buen  duqve  de  Dorbon  hacia ,  fticron  bien 
de  mirar :  que  matando  y  hiriendo  á  los  enemigos ,  ae  metió 

por  los  escuadrones  derribando  á  una  parte  y  á  otra  los  que 
querían  impedir  el  camino,  con  deseo  de  (djiaise  con  la 
persona  del  rey  para  poner  en  ejecución  la  saña  que  dél 
tenia.  £1  marqués  del  Yaslo,  que  con  él  entró,  hizo  alll 
cesas  por  donde  justamente  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  eaballero  y  exoeleate  capitán.  El  Sr^  Alareon  en- 
tró con  an  retaguardia  haciendo  maravillosas  cosas  en  ar« 
mas.  ÍMilrindo  adentro,  top6  eon  un  buen  caballero  fran- 
cés, que  piiíi^naba  jjor  resistir  por  su  parle  el  paso  de  los 
oootrarios-,!  y  tenia  consigo  ttasta  veinte  Uoiubros  darnias, 
que  con  mucho  esfuerzo  lé  ayudaban.  Aquí  fué  encontrado 
el  Sr.  Alaroon  de  algunos- destoil:  que  csi^  ol  tropel  no  mi- 
raban la  corlesia  que  á  uno  por  uno  debían  goai^r.  El 
boeft  Alaroon  quebr6i8U  lanxa  con  derribar  uno  dellos  en 
tierra;  pero  también  le  fuíí  íoraado  á  él  caer,  donde  se  vie- 
ra en  peligro,  si  luego  no  llegaran  allí  algunos  arcabuce- 
ros, entre  loe  cuales  uno  llamado  Joijc  do  Sevilla,  buen 
soldado «  se  pnso  i  gran-  peligro  y  trabajo- por  dalle  un  ca- 
ballo, doL  Goail  derribó  un  francés,  y  á  él  poso  á  caballo, 
fin  H  vanguardia,  como  dije,  enftrd  con  el  visorey  el  mar* 
qués  de  Cívita  Sant  Angel,  el  cual  como  muy  valiente  ca- 
pitán, entró  por  los  enemigos  liiriendo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  así ,  uno  de  U)s  enemigos  le  cortó  de  una 
cachillada  las  riendas  del  caballo,  por  descuido  de  no  lle- 
var cadenas^  de  hierro,  como  dije,  en  ellas;  y  como  el  ea* 
balk»  se  sintió  suelto,  motel  su  seftor  por  el  tropel  de  k» 
enemigos ,  aunque  él^  siempre  con  su  maza  de  hierro  hiriendo 
á  unas  partes  y  á  otras,  hasta  que  fuC*  á  dar  á  la  parle 


(loadc  ci  re>  de  Francia  a  miaba,  ei  cuni  con  una  grur5a 
lanza  que  en  la  mano  traía,  le  oneondií  de  suerte ,  que  ro- 
mo el  marf|u¿8  á  la  lijera  óesiradiola  fuese  armado,  le  der- 
ribó muerto  en  tierra /Y  esto  pnresoió  üer  asi,  [)on\ut  el 

mismo  rey  dando  dcspiics  l)iicims  señas,  dijo  lo  (jiir  Ir  lia- 
aocMcido  uodaudo  lu  gcutc  darmus  cu  los  |irim:i|)¡04 
dcsta  ImUiia. 

"  £1  gran  marques  que  con  la  infantería  ú  la  |iartc  de  la 
mano  derecha  veliia .  vió  venir  li¿oia  su  escuadrón  umi  de 
los  escuadrones  de  kw  enemigos  asaz  grande  y  bien  dis* 
jiiicslo.  Como  lo  viese  ,  cjon  una  (lisimulacioü  ¿ulniirable  y 
con  rostro  y  palabras  alcyres  se  vuelve  á  su  genle,  dicien* 
do :    Ea  mis  leones  de  l¿S|>aña»  que  lioy  es  el  día  de  ma- 

•  tar  la  hambre  que  de  ganar  honra  aiem|ve  tu  vistes;  y 

•  para  esto  os  ha  traído  Dios  ¿las  manos  tanta  multitud 
»  lie  póeoras  en  que  os  cel>eis ;  y  mtmd  que  aquel  cscua* 
»  dron  (pie  allí  algo  lejos  liácia  acá  viene,  me  parcscc  c|ue 
»  es  la  geule  de  i^avia»  que  con  ci  mismo  Ue^'0:4e  gsnar 

•  luinra  ha  salido  y  vióneso  i  juntar  eon  nosotros:  |ior  tan* 

•  to,  vamos  A  rescibirJos  y  junios  podr¿mos  volver  sobre  ta 
>  mano  liquierda ,  y  ¿  nuestro  salvo  entrar  por  los  enemi» 
«  gos.  *  Y  con  cslo  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar  pa- 
so á  paso  hácia  ellos,  dcj  luilo  la  re(;ln,Lnianlia  algo  desvia- 
da del  escuadrón  de  los»  tudescos,  el  cual  se  estaba  quedo 
en  aquel  campo ,  esperando  soeorrer  á  donde  fuese  me* 
nester.  Y  al  acaso  algún  arcabucero  cspa&ol  pasaba  por 
cabe  ellos»  Míeer  Jorjc  salía  y  tomándole  por  el  bra«>,  le 
ponia  en  su  csenadi  on  diciendo :  fermü  fcnni^  »jüc  es  (jue 
estuviese  allí  eon  éi  para  su  defensa.  Y  desla  manera  leaia 
alli  consigo  mas  de  trcint^i  arcabuceros »  que  vicudo  »u 
buena  voluntad,  le  deseaban  com(>laeer  en  estarse  con  61. 
Todavía  nuestra  escuadrón  caminaba  hácia  el  que  venia. 
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qac  cl  marqués  deciu  ser  niicslra  gente  de  Pa\ía.  lo  cuíil 
aiinqiic  a igimos  claramente  \'ieroD  na  ser  ansí ;  en- 
tCoUienilo  lainiencíon.  del  marqués,  que  lo  hacia  por  a  ni* 
mar  sn.  gente»  y  caaodo  hubiesen  de  romper  que  fuese  como 
de  impnn ¡so,  caHaroii  y  ilcjaron  qite  muchos  cn^ycseDr  irse 
á  juntar  con  sus  amigos,  por  lo  cual  iban  <?on  gran  rop^ri- 
jo,  «I  inar(|ué8  delante  en  su  aiballo,  haciendo  sjentilciLas 
y  diciendo  mili  Weuaa  palabras,  que  convidaban  á  todos  á 
grande  alegría  y  esfueno;  basta  que  ya  llegaron  tan  eeréa 
los  unos  de  Jos  tetros,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimuhi* 
o¡«m«  ponpie  vimos  claramente  las  oruoes  Maneas,. y  énoo- 
iúmm  ser  a<fuel  el  eseuedron  de  los  quinee  nHI  lúdeseos 
ilc  la  banda  negra,  ios  cuales  \')enian  en  mny  buena  oitle- 
nanza ,  huyendo  en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mili  co- 
seletes en  hombres  escogidos,  y  addaAte  venían  basta  do* 
cientos  escopeteros^  V  é  esta  sajsoo  ellos  eomeqnrmn  á  ca» 
lar  la;^  píeas  liáoia  leíanle  y  decir:  Aar,  her^  que  qnkarb 
decir,  upma,  arma.  Lo  cual  como  el.  marqués -v.iese  ,  que 
nn  era  llc^mpt»  de  mas  disimular,  vuelvo  cbn  una  manera 
ik"  udmir^cidií  ilicicndo:  *'  ¡  Oh  cuerpo  del  mundo  !  engíina- 

•  dov  veiuamos:  que  encaii^íos  son.  Sus,  todo  cl  mundo 

•  hinque  las  rodillas  y  haga  oración  y  nadie  seJevvanle  luía- 
» ta  que  yo  io  di|^."  Va  los  arcabuceros í4Ni^raR.qua4tí- 
laiile  del  escuadrón  estaban,  se  habían  apei^ido(de  en- 
4*ender  eada  uno  dos  ó  (rea  éabos  detoiechhs  para  pdder 
tirar  mas  libreniente,  y  en  la  boca  llevaba  cada  uno  cua- 
tro ó  cinco  |K'Iatas  para  carp:ar  mas  presto.  Hincados  todos 
de  nHlillas,  las  mecdias  puestas  en  ias  llaves  de  los  arcabu- 
ces, hacen  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos» »hifíierQU 
io  iuisüK».  Al  levantar  salieron  loe  docientos  eacopeleros  que 
ios  oontrarioN  driaulc  traían^  y  adehintándose:  basta  diez  pasos 
d¡s|iaran  lodosa  una  liápia  nosotros;. pero  como  estábamoS'de 
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rodillas  y  ellos  no  traían  putíteria »  sino  que  atada  fa'  mecha 
ú  itn  {valilla;  oon  una  mamy  tienen  h  escopeta  y  rm  la  of  ra 
IMncn  ol  ruego,  no  mataron  ni' Inricmn  á  nadita.  Y  en  liran^ 
do,  vuelven  á  quererse 'meter  en  sus  escuadrones  para  tornnr 
á^sarf^ar.  Volviendo  para  esto  las  (^S|);ild?is ,  en  aUa  voz  em- 
pieza el  marqués  á  decir,     Sanlkigo  y  España:  á  ellos,  á 
•  ellos  que'  huyen/.'  A  esta  voz  los  arcabuceros  se  levanlaron 
y  8ihpi^»afi  ái¡niE  con'4$fito  ooncierto,      paresieiá  hátier 
aíU  «eis  miU  arcábiioeresi  tíf>  siemlai  mas  ^  selséieBtfMf  loe 
qne  alK  tostaban;  Ftt6: Unta' la  furia,  queJos  enemigos  no 
pudieron  dar  dos  pasos  adelante,  sino  que  como  en  un  ca- 
ñaveral con  gran  vienló ,  así  parcscia  el  caer  de  las  picas. 
£n  medio  cuarto  de  hora  no  se  viera  coselete  en  lavan- 
guardia  de  ios  enemigos  ^  .qi«e  todos  habían  caido,  y  tal 
•eoselele  se  hall6  eon  eínco'  afcábiMaEos-eR'el  pcto¿  y  otros 
<xm  ^Buatrory  oon  tres' y  ooa  dos^  Y  era  seffal  que  lodos  ha* 
-faían  llegado  júntos  á^nh  tiempb;  porque  cada  -  uno  que 
solo  llegara,  bastara  á  derribarle;  de  suerte  que  en  el  tiem- 
po ijue  tengo  dicho,  cayeron  roas  de  cinco  mili  hombres; 
porque  hubo > arcabuceros  que  tiraron  ocho  y  diez  tiros,  y 
•tos  que  meiiosf  mas  de  seis.  Los  enemigos  t;omo  se  viesen 
feidkisi,  kaeiendo  una  oiaboga  dejando  el  peleér^  se  van 
h&cifl' el  cuerpo  de  su  campo,  y  ¡quiso  so-  Autora  que  pen- 
sando por  áfli  salvaráé,  topan*  eon  le- eompafffa  de  Que^ 
sada,  que  habiendo  .socoj-rido  á  nuestra  irontc  de  ainias,  y 
casi  rompido  y  desbaratado  el  de  los  cneiiiigos,  con  gran 
furia  venían  á  socorrer  nuestro  escuadrón  que  peleando 
veian.  Y  ooino  los  toparon,  tornaren  i  dalles  otra  ruciada,  j 
matando  mnclioB-delioe,  fué  del  todo  desbaratado  amueles* 
ouaéron.  El  rey  de  Fra^a  que  por  la  una  ^te  veia  ro<- 
ta  su  gente  darmas,  y  por  otra  veía  el  gian  peligro  de  los 
tudescos,  váse  á  junlar  oou  sus  esguizaros,  aaimáudolos  á 
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que  viniesen -á  nueslro  escuadrón  que  peleando  vcioti. 
EHos  de  mala  gana  muevan  de  donde  estaban ,  y  llegan  á 
pasar  junto  al  escuadran  do  nuestros  lúdeseos»  donde  nueü» 

tros  arcahtiL'cros  que  allí  Micer  Jorjc  tíMiia  y  algunos  do  los 
suyos,  los  dieron  una  mala  ruciaila  ,  y  ll(*«^amlo  á  teiilar- 
ae  de  las  picas,  no  osaron  acometerlos  ni  detenerse,  por  el 
temor  que  de  los  arcabuceros  hablan  cobrado.  Por  lo  eual» 
desfiues  deda  el  rey  que  no  le  hablan  roto  sino  arcabu* 
ceros  espaftofes:  qué  adonde  quiera  que  había  ido,  los  ha* 
bia  haliadii.  V  jiasad  os  de  allí  lo.s  csguízaros  y  casi  junto 
coa  él  otro  eseiiadron  de  italianos  y  franlopines^  se  vie- 
nen hácia  donde  nosotros  estábamos  ,  y  llegando  cerca» 
por  el  un  costado  les  aale  una  buena  banda  de  arcabuee* 
m  que  desmandados  hablan  llegado  á  la  artillería  franco* 
sa,  y  muerto  á  los  artilleros  que  hallaron,  y  jarretado  los 
caballos  del  artillería,  y  apodcrádose  de  mueha  della.  Y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba» 
dan  en  ellos,  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado;  de  suer- 
le  que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otríii8''arca' 
bueeros  que  con  nuestra  artillería  estaban ,  sálenles  ál  eu- 
cueníro  coa  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  tirar, 
que  los  cncmif^^os  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
acahanen  de  tirar;  en  ci  cual  tiempo  recibieron  grando 
daño.  Y  viendo  que  jamás  aflojaba  ni  «i  punto  Ikt'  furia 
del  tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecha,  y  dejando  la  ba- 
talla» caminan  la  vía  del  río.  En  esto,  el  Sr;  Antonio  tfé 
Leiva,  íjiie  dentro  cu      ía  ( sfaba  doliente,  hízosc  sacaren 
una  silla  á  una  puerta,  y  de  aiü  mandó  salir  ha.««ta  inilt  sol- 
dados ea|Kuíoies  y  tudescos  de  los  que  deatit)  tenia;  y  qtíO 
con  gran  prudencia  etnpezasen  á  escaramuzar  con  la  gente 
ilaliaiia  que  el  rey  de  Francia  allí  había  dejado  pot-  'guW- 
día.  La  escaramuza  se  trab6  de  suerte,  que  tuvieron  Inhfpe- 
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4ida  y  OQUiKkda  aquella  ^enle,  que  no  fuese  á  la  batalla» 

que  fué  un  harto-  buen  becho,  por  ser  la  ^cnte  buena:  Va 
estando  las  cosas  en  el  sUulo  que  digo ,  el  capitán  Guevara 
que  con  algunos  españoles  al  rey  de  Francia  servia',  el  cual 
aquel  dia  fue  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que  encima 
do  Pavía  al  Tesin  .tenían  hecha,  como  vi6  la  perdidod^ds 
su  ejiireilo »:  proci^n^  de  .defender  aquel  pAao,  {nra  por  uW 
recoger  a^na  neM  que  buyendo  venia ,  para  poneitren 
salvo, 'derribando  después  la  puente  ó  desbaralaodp  las  bar* 
lea^  sobre  que  estaba  armada;..  /:       .id  r.:  • 

•  *  ,  ■    '       '       <  *       \  ,  ' 

«   j    ^  ^  «    S  ti  '   ■    ►     •       1  *  ' 

"  ,  '  ,  .  .  íi  11  •. 

■  *  é 

' . ;  CAPÍTULO  .XI,  .    •  •    .u.    ^  \ 

,  B9  ecm  el      de  Fronda  fué  presó,  y  4ii'jí»  ájp . 

la  bataUa,  ■  'vi*  vüi  ♦ 

■ 

Al  tiempo. que  uue»U<>  escuadrón  con  ios  de  la  guardia 
y  banda  pe|;i'a  rompid,  marqués- se  metió  enilps  ewnni* 
g08  como  un  leotti  mdstrando  que  no'  sotn.cupikaneaba  do 
palabra,  sino  con  admirables obrae :  qu» mslíuido yiiiríenh 

dp  se  metió  entre  los  contrarios»  de  suerte,  que.cn  msi  de 
una  hora  no  supo  hombre  dél ;  en  el  cual  ci^pacio  como  c1 
marqués  de  Saut  Angel  fué  hallado  muerto,  salió  unn  vo^ 
on  q1  campo. diciendo  que  el  marqués  erat.muerto;  y  como 
no  .dijeaen  cual  de.lop  dos  marqueses ^  y  el  dé  P^Karasee 
nos  hubiese  perdido- de  vista,  los  soldados  deyeron-scnel 
de  Pescara ,  lo  cual  cosió  bario  caro  á  lo»  enemigos ;  por* 
que  perdida  toda  piedad  que  españoles  suelen  tener,  an- 
daban como  lobos  hambrientos  malando  cuantos  thallabnn, 
y  algunos  cou  las  lágrimas  en  los  ojos  dol  dolor  c^uo  la 
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muerte  de  un  tal  príncipe  y  rnpit?in  tan  amado  de  lodos  Ies 
oausaba.  Acresceutáse  ea  algunos  esla  sana ,  porque  ú  la  . 
mtfna  sam  vieron  traer  herido  al  capitán  Quesada»  q¡aé 
yfioáof  á  la  ártineria  de  ios  eoemigv» ,  de  üii  eseapeum  por' 
laieípaldaa  lo  hirieron  :  pero  plup^oáDios,  que  la  herida 
aunque  mala»  no  faó  de  luucrlc.  Andando  los  soldados  es- 
pañoles tan  encendidos  y  encarnizados,  como  dicho  teugo,' 
sale  ai  lMiea  marqués  de  Pescara  do  uu  eacuadroa  quodo' 
eamigos  te  desbarataba »  y  tü  las  veneíns  que  traia:  se  po*- 
día  biso  sabef  laé  romerias  que  habia  andado;  y  él  venia 
herido  «n  el  rostro  junto  á  iá  nariz  de  una  pequeña  herida 
que  con  un  í  pica  le  hablan  dnd  ).  Traía  otra  herida  en  h 
inano  derecha  no  peligrosa;  pero  traia  un  arcabuzaKO  por 
medio  de  los  pechos  que,  pasándole  el  coselete  y  los  vestí* 
dss,  llegaba  á  la  carne;  y  como  la 'pelota  estaba  oaliente 
hádale  pensar  que  entraba  por  el  pecho  en  el  eüerpó,*  y 
esto  le  traia  algo  fatigado.  En  las  amias  liaia  mili  cuchi- 
lladas  y  rilnbifvlnzos  y  golpes  de  picas.  El  caballo  venia- 
con  una  grande  herida  cu  ias  quijadas ,  y  otra  en  hi  harrii 
ga  qneile^hacta  venir  his  tripas  arrastrando:  con  todo  eétov 
ciiaado:del  esouadroit  de  los  enemigos  salid,  empexó  á'm* 
lioefaor;  y  coíno  el  marqués  lo  viese  y  supiese  éorno-el^oal 
hallo  salia,  dijo:  "Ah  MaiiLuano:  que  ese  es  el  cantar  del 
9  cisne.  Pluguiera  á  Dios  que  con  miíl  ducados  pudiem  yo 

•  salvarte  la  vida. '  Y  llegando  á  nuestra  gente,  dijo: 

•  amigos:  nadie  descante  t  pues  el  tiempo  bo  nos  da  Ivgár; 
» que  agm  es  biempd  do  sQgnir  la  viotoria  que  Dios  os  ha 
»  dado;  T  sabed  que  lo  goeri^a  y  mis  días  se  acabáñ  iuiy 

•  juntamente;  porque  vengo  mal  herido  de  un  arbabozazo 
»  en  estos  (mxIios."  ¿Quién  pudra  contar  la  Irisleza  que  en 
todos  esla  palabra  puso?  Bien  se  puede  oroer  que.d  alegría 
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fie  haberle  visto  venir,  después  de  haberle  ieiiido<pr)r  miierlo, 
ius  volvió  en  mortal  trislem  eon  tales  nuevas.  A  b  hora 
llegan  á  él  el  que  roas  presto  podía ,  y  le  apean  dd  ea- 

hallo,  y  uf)  •^^entil  liornl)re  suyo  llainailo  Autonio  do  Vega» 
le  quita  presto  los  concones  del  oosclete,  y  metiendo  la 
mano  al  pecho,  halló  la  pelota  junio  á  la  caruo  beeha  una 
tortilla;  y  pidiendo  albricias  al  marqués»  se  k  mostré.  Y 
ooino  él  so  vié  libre,  de  presto  se  hizo  tomar  á  arinarvy 
tomando  otro  caballo»  dojó  alU  ¿  su  Afantoano  que  ¿  poeo 
rato  murió;  y  recogiendo  la  gente  que  pudo,  que  ya  mucho 
se  haliia  (li  sin  uulatio  á  seguir  la  victoria,  se  fué  l;i  \\a  del 
rio  Tcsiii  düude  vió  ir  uuichu  gente  de  los  enemigos.  La 
gente  darmas  auuquo  rctirándoaoi  siempre  iba  ileféndléndiH 
so  lo  que  podía. 

Gomo  el  rey  do  Fronoia  viese  que  no  podía  haoer  tornar 
sus  esgufamros»  que  era  la  gente  de  que  él  mayor  estlm 
hacia  qn  la  batalla;  y  que  ya  claramente  via  su  perdición, 
jKJnsü  procurar  do  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  camioo  de  la 
puente  del  Tesiin.  Iba  casi  solo,  cuando  ua  arcabucero  le 
maté  el  caballo,  y  yendo  á  caer  con  él,  llega  up  hombre 
darmas  do  la  compafiia  de  D.  Diego  de  Mcodoia,  llamado 
joanes  do  Urbiela ,  natural  de  hi  provincia  de  Guipúaeoa, 
y  como  le  vié  tan  sefialado,  va  sobre  éi  al  tiempo  qu&el  te* 
bailo  caía ;  y  poniéndole  el  estoque  al  un  costado  por  las  es- 
cotaduras del  arnés,  ie  dijo  que  se  rindiese.  El  viéndose  en 
ppligro  d(í  muerte,  dijo:  **La  vida,  que  soy  el  rey.  "  El 
guipuzooano  ki  entendió  aunque  era  dicho  en  francés;  y  di- 
ciéodole  que  se  rindiese»  él  dijo;  «'Yo  me  rindo  al  emperd* 
»  dos."  Y  oomo  esto  dijo,  el  guipuxcoano  abé  los  ojos  y  vié 
alK  cerca  n\  alférez  de  su  compafiía  que  cercado  de  fran^ 
ceses  estaba  en  |)cligro;  poii|uc  le  qucrian  «juilar  ci  cblAu- 
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darle.  ]í\  guipuzcoaao,  cüuíu  biiou  ai>kladu ,  ^lor  socorrer  su 
baadera,  sin  acuerdo  de  pedir  gaje  ó  adial  de  fondtdo-al 
rey,  dijo:  '*Si  VQS  soia  el  i«y  de  JTrancias  haoediÉe<'iina 
»  meroed."  El  ie  dijo,  que  él  se  lo  prometiA.  Batómwe  el 
guipineoeno  elittiido  la  visera  del  alíñele,  le  nostró  ser 
mcílad(;,  (jijL-  le  lalubau  dos  dientes  delan[cros  Je  la  jiarlc 
de  arriba,  y  lo  dijo:  "En  csIü  \m  cuiioccrcis;"  y  dcjáüdolo 
ca  tierra  la  una  pierna  debajo  doi  iQabaUa,  so. fué  á  socor- 
rer ¿  sil  alférez,  y  hiudo  lao  bien,  que  oca  su  llegada  dei6 
ol  «staQdarle:de  ir  i  manos  de  Dranoeses.  LiMgo  ]|og6  á 
donde  el  rey  eslaU  o^o  hombre  darms  de  Granada^  Ma* 
niado  Diego  de  Avila ,  el  ena!  como  al  rey  viese  en  tierra 
(•o]i  tales  aU\iu¿,  lué  á  él  á  que  se  le  rindiese,  el  i'ey  le 
dijo  quien  era  y  que  él  estaba  üeudido  al  tiiii>erador:  y  |)re- 
guntáudule  si  había  dado  gaje,  él  le  dijo, que  QO.  j&Lliliúge 
de  Avila  se  le  pidió,,  y  ^  le  dió  el  estaque,  que  bien  san»- 
gi:ieii4o  trsiay  uaa  juanopla'i  yapeadoi^l^gs  da  Avila  jUnr 
bajilba  saearle  deíni^delesbiillo.  Y  eu  estai  llegó  allicilrp 
bombre  darmas,  gallego  de  nación,  llamado  Pita,  el  eual 
ic  ayudó  á  Icvanlar  y  tomó  al  rey  la  insií;;nia  que  de  SaiiL 
Miguel  al  cuello  traia  m  uua  eadetjilla  ,  que  es  la  órden  de 
la  cabslleria  de  Francia,  y  (ráeola  como  los  del  cmper^^or 
el  Tusón.  For  esto  le  oGresoió  el  rey  darle  issis  nHI  duear 
dos;*  peuo  ^  no  loa  quiso  sino. Iraérifi  al  emperador  j-Estaur- 
do  ya  el  rey  de  Francia  •en  pió,  aoudíMn  háeia  nquella 
parle  algunos  soldados  arcabuceros,  los  cuales  no  conos- 
ciéndole,  le  (¡uisií  r.^n  malar,  ¡xmiuc  no  daban  crcdilo  á 
loa  que  le  tcniau,  que  decian  ser  el  rey;  y  sin  dubda  ello? 
no  le  pudieran  salvar  la  vida,  si  ¿  la  sason  .no  viniera  por 
alli  AieuseDor  de  la  Mola^  deudo  .y  jdi^  gnuide  «ailgo,4al 
duque  de  Borbon,  que  coo:él  fiabia  andado  ,iy  desmandán- 
dose háoia  aquella  imric,.  yIí>  la  Dontianda  que  allí  Icnian; 


porque  csUIjuií  alií  Cí){)ia  de  solilailus  tic  á  c.ibaíhj  y  de  pié; 
y  unos  alcgaiiilo  lo  <jiu'  el  inarf(ués  les  había  ciicoiacmhtlo, 
le  querían  iiuihir,  no  creyendo  ser  el  rey,  y  otros  le  que- 
rían defomlcr  Como  Moiisoñor  de  Ja  Ilota  eoleodieíe  q«e 
toda  la  Gonlienda  em  por  no  haber  quien  le  eonoseíeae,  pi- 
did  que  so  le  dejasen  ver;  y  llegado  luego,  conosoió  quien 
era,  y  Wncó  las  rodillas  en  fierra  y  le  quiso  besar  las  ma- 
nos. El  rey  le  conomi'i^,  y  haciéndole  levanlár,  le  dijo  que 
le  rogaba  hiciese  como  sieinjue  habla  sido;  y  vietnlo  eslo 
los  soldados,  se  eerlificaron  ser  aquel  ei  rey;  y  quilándoie 
lüepp)  de  Avila  el  almete  j  61  por  limpiarse  el  sudOr^  qneen 
la  mAm  tenía,  se  ensangrentó  un  poco  el  rostió ,  por  donde 
algiinos  pensaron  cslar  herido  en  iSl';  pero  no  fné- asi.  Luego 
llegaron  algunos  soldados ,  y  unos  le  tomaron  tos  penadlos 
y  bandcrela  ífiie  en  el  yelmo  traia ;  otros  cortando  podados 
del  sayo  de  ^)brc  las  armas,  como  por  reliquias  para  me- 
moría,  cada  uno  que  podía  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
que  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo 
esto  siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando-  lieignrse  y 
reír  de  todo;  y  loo  soldados  le  daban  -  bien  de  qué ,  |)orqiie 
le  decían  cosas  donosas  para  reir.  Kn  cMo  cl  escnadron  de 
la  gente  darmas  y  los  csguízaros  que  con  iMousenor  Aian- 
zon ,  cuñado  del  rey,  habían  rompido  nuestra  gente  Italia- 
na,  por  \)oco  que  se  quisieron  detener  á  descansar  y- repo^ 
sar  del  muclio  dafio  que  habían  reoibido,  cómo  lan  presto 
conoeienm  la  perdición  y  desbarato  de  su  ejdreítov  reco> 
giendo  ta  gente  que  háeia  aquella  ptiKe  huía,  tomó  el  ea- 
niiiio  de  Vigcbcn,  qiio  es  una  bucüa  villa,  diez  y  ocho  mi- 
llas de  Pavía ,  donde  muchos  señores  de  ios  franceses  te- 
nían sus  recamaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  gente 
empeló  ¿  huir  |ior  diversas  partes:  algunos  pudieron  llegar 
¿  la  puente  que  Guevara  guardaba ,  y  recogidos  los  mas 
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que  pudo,  yitíiMu  ya  vcair  cerca  gODle  caftaíioia,  que  en 
eJ  Alcance  iba  ,  cortó  la  puente  y  fiMae<00D«qiieira  gente' ¿ 
Müfo  ki  tía  de  Tuna»  de  doade- pasaron  en  Francia. Otw 
moelwaqM;  no.  pudieron  tonHur-el  camino' |le  lá  puente  r se. 
lanzaban  «n  d  río;  y  romo  iba  grande;  todo»  se  ahogaren. 
Enlrc  estos  fm'  el  escuadrón  de  los  esg  ni /.a  ros  y  franeopí- 
nesf|uedc  la  bafalla  salieron,  como  dije;  y  tomnnilo  la  via 
del  rio,  no  bastando  muchas  voces  de  españoíes  qne  \vi\% 
eMosJliao;  plom^iéndolos  buena  gtásnra,  assguráodoles  las 
vidas,  pavqne^no  {iereéíose  tanta  iDñltitud^^finalneuie  cbn 
el  gran  temor  qncrlleval^an»  se  liinzan>n  todos  los  mas  ed 
el  rio,  y  todos  se  ahoji^aron,  que  fueron  roaS  de  seis  mHl 
hombres.  Los  oíros  temblando  se  venían  á  poner  en  ma- 
nos do  los  cspariüies,  y  asido  uno  al  esUibo  del  cspaílol, 
otro  se  ásia  de  aquel  y  olro  al  otro:  y  así  se  venían  oon 
eadf  üoo  euairenta'6  cincuenta  róididos*  y  con  aignnqi 
msB  de  dente.  Todos  eon  lágrimas  pedían  «lisancordia ,  qne 
en'  la  mayor  compeston.dél  mundo  .verfaiB»  Los  rOspafioles 
los  iiseguraban  y  pruinetian  de  liaeerlo  bien  oofeienes,  como 
lo  hicieron.  A  esla  sazón  un  buen  soldado  español  llamado 
Cri^bal  Cortesía  se  topó  con  el  ptíncipc  de  Navarra,  que 
se|noeüraba  poner  causal  va.  Soliéndok  al  encuentro^,  lior 
bimn;8u:  batalla  eolfe  lee  dos,  de  la  «ual  el : principe  qiue* 
dó  rendido  y  preso,  prometíflBdo  veinte  mlU  esciidoft'por 
lá  vida.  Alguna  otiia  -gente  hu^ó  la^  via  de  Mifainv  de  los 
cuales  muchos  fueron  muertos  de  mano  del  villanaje,  que 
por  allí  en  cuadrillas  se  hablan  juntado  de  toda  la  comar- 
ca, para  como  es  su  costumbre,  perseguir  al  vencido;  y 
era  cosa  maravillosa,  quolUista  las  mngéres  desto^ac  ha* 
liian  juntado  ailf  muchas,  y  en  la  propia  batalla  andaban 
despoja n(b  los  que  catan.  Andando  las  cosa»  en  estarme* 
uera,  divúlgase  la  fama  de  la  prisión  dd  roydO'FralMia 
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entre  los  unos  y  los  í)lros,  lo  cual  fuó  causa  (juc  muclios 
hiicuus  cahíillcitjs  IViniccscs  que  estiban  yn  ca  saWo  ,  ó  se 
|K>diaa  salvar,  se  volvieroa  voiuutariaitMíulo  á  üarse  por 
linsiooeras  de  espauoka,  promelieodo  grandes  rescates  con- 
uiui  lionrosa  coosideraeioo,  dioiendo  -que  'Mlquieieae  Dms' 
que  ellos  con  leti  grande  inominia>  dc^fando  eu  ley  en  pri« 
sion,  volviesm  en  Franela.  Y  4e8los  -fuéren  aiBchos,-  y  al- 
gunos principales  señores. 

Como  la  nticva  se  derramó  por  ol  campo  de  la  piision 
éel  rey  de  Fraucia,  y  llegó  á  los  oídos  de  Joseeoores,  Uic* 
go  cada  uno  (Hrocurú  de  ir  allá  aqüella  parle-ipor  verlo,  Bi 
primero  que  fuét  fné  el  marqué»  «le  Pescara»  4^  f^'^ 
m  de  junio  á.  Ravia  venia;  de  donde  eon  alguna  gente 
que  consigo  itevalm,  y  con  alguna  quér-de  Pavía  salió,  lia» 
bia  heciiü  huir  los  ilaiiaiios  (;u(^  isohre  la  ciudad  hablan 
ijucdado,  y  de  ellos  traian  niuclius  presos.  Volviendo  pues 
desta  etnpresi),  supo  doqde  el  rey  cstalja,  y íuese  para  all¿. 
Con  el  rey -estaban- algoÍMs  roidados  aonqne  paoos,t  qüe  ya 
se  habían  ido  eo  sigoimtenCo  de:la:'vic|loria.  foti^'  allí 
Moase/Sor  de  la>BÍ(ilá ,  el  tml  osroo  vió  al  marqudav  4ioiett» 
do  al  rey  quien  era,  se  fué  á  buscar  al  duqiie  de  fiorbon 
para  traerle  allí*  El  niarquó.s,  hincadas  las  rodillas  por 
tierra,  con  grande  acalanúenlo  pidió  las  manos  al  itty.  El 
no  80  las  quiso  dar  y  púsoselas  sobre  los  iiapibros ,  y  hízole 
levantar;  yihostrandO'^bolgar  muolM><dei sd -venida^ lo  Im- 
Mó  con  buiein  semblante,  fogéiid«le.queimirase¡lsr^Acap 
Imlleros  vcnoedmies  debían :  qoo  los  pobres  veneidos  faeset 
tratados  con  la  piedad  á  que  los  españoles,  como  los  me-  - 
jores  soldados  del  mundo,  estaban  obligados.  Al  marqués 
le  viuieroo  los  lágrimas  ú  los  ojos  de  pura  compasión  de 
oír  scmcjanlcH  palabras  á  un  tan  gran  prlneipo,  y  por  no 
darle  aflicción,  las  disimuló  diciendo,  que  S.  M.^  no  tuvie* 
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se  {Kma  de  aquello;  qiic  <M  te  eertifil^iba  sor  la  mioioo  ee- 
{Kinola  tai)  iti¿iiJ(>sn,  que  ¿1  estaba  seguro  que  aun  de  las 
rnu(Tlc5  pasnd.is  ya  les  pesaba  h  ellos;  y  que  rl  linria  lodo 
hueu  Iraciauútinlo  á  ios  8iH(M09  presos  y  los  pornia  en 
lUnertud.  fisto  moslró  «gri^ileodr  muelio  el  rey.  Luego  llegó 
allí  el  viaorey  .de  N¿(inles,  y  li»(idenflo  el  ooaCamíeiilo  qi» 
el  muniués,  fué  leseiliiilo  oOil  buea  ádroblante  del  rey  ;  y 
&  todos  deeta  palabras  amK|ife  ánimo  que  movía  ¿  pio« 
dad.  Cíilo  Uc'^ó  el  marques  del  Vasto  coü  el  mismo  aca- 
tamiento y  el  señor  Alarcon;  y  como  el  rey  ^  icse  la  perso» 
na  de!  marqués  del  Vasto ,  tan  señalada  eu  gentileza  en- 
tre todos,  oo&  buen  semUaote  y  risa  le. dijo:  ''Marqués: 

>  y4^  be  deseado  tnuelto  iberos;  pero.no  quítíena  que  se  me 
t.eumpliera  mi  desee  aust;  sioo  de  ipanera ,  que  yo  {)udie- 

•  ra  ha<'eros  la  honra  que  mercsce  vuestra  persona."  El 
marqu<>s  coit  huk  ha  praHa  le  res|M)iiii¡ ♦^A  Dios  gracias 

•  |)or  lodo,  que  ilesa  manera  hion  puedo  yo  diHsir,  que  se 

>  uio.  ba  cumplido  .'i  mi  muy  mejor  mi  deseo,  pues  veo  á 
9  V.  H,*  Ott  peder  del  emperador;  mi  sefior."  Lo  une  y  Iq 
olfo  did  ¡regnoijo  á  los  que  lo  oyeroo.  A  esta  sazoñ  vienm 
Negar  alti  cerca  al  duque  de  Barbón ,  su  estoque  en  la  mano 
muy  lefiiílü  de  snjii^i'c  íiMfH'í'sa,  y  la  camisa  que  sobre  el 
sayo  y  afniiiá  traía,  bien  .silpirnda  de  la  misma  sangre, 
que  hieu  roo9traba  no  iuiber  estado  ocioso.  Al  cual  eomo 
él  viú,  preguntando  quien  era  y  di^éodoseJe,  dió  dos  ó 
tn»  pasos  bácia  tnia,  mtiráiidBae'haala  ponerse  oisü  á  las 
esptildaa  dtol  de  Pcsoata  oon  alguna  turbacioD  de  semblan» 
te.  Conocido  esto  y  la  eauaa  por  el  marqués,  salió  adelante 
baslíi  llegar  ú  donde  el  duque  veuia,  y  con  bermosa  gracia 
le  dijo  que  diese  el  esl(M|uc.  El  duque  que  la  vista  del 
almete  traía  icvauluda,  con  grande  alegría  le  rcsiMiudiór 
'*Vo,  scüpr»  ^>y  eonteulo  de  daros  ui»  armas;  pues  tan 


» justamente  os  dcljen  Iioy  todos  ios  nacido»-  tus  armas  por 

•  vencedor."  Y  tendiondo'l«  mano  leda  «I  csItKtue.  *Bt¡ 
iiian|u08  ebn  ^aode  alegría  y  iigrftdeBcimienlo  d6l  firror  y 
honra  que  le  Vahar  le  suplíeó  que  poniendo '«I^Ofj^e- en 
su  lugar,  se  apease  y  con  loda  mansedumbre  y  acatamien- 
to liabinse  al  rey;  pues  aBcOde  del  deudo,  le  oldi^abíi  el 
verle  en  su  |)rjsion.  £t  duque  dtjo,  que  asi  lo  haría ;  y  apea- 
do, fuoso  á  poiior  de  rodillas  delante  el  r^  y  porfió  oon  él 
qiio  .Ie:die8s  ■las!iiiaiioa;'y  no-lo'piidieBdo  aéiibár»  ttíisk  loa 
ojos  arraigados  de  agua,  dijoal^ieyr  '^Ahf/BiAr,  /qné  stml 

pareced  ae  hobíera 'lomado' eft  algunas  cosas,  n!  V.^f.^ 
»  se  víera  en  la  ncccsidail  (jue  al  présenle  está,  ni  la  san- 
»  grc  de  la  noldeza  de  Trancia  anduviera  tan  derramada  y 

•  pisada  por  los  campos  de  Italia. A  lo  cual  el  rey  ooi) 
graaiurbaeton  de  rostral,  alados  los  ojos  ai* cíelo,  eéD>  on 
enlfaiiable.suspiro ,  'rasp^adió:  Piaeieticia ,« pues  ventura 
»  falta."  Gomo  el  marqiiés  de  Pescara  vi^  ln'i^na  qée  rQs* 
eibta,  baee  á  BorlMm  que  se  apartase  no  poquito,  y  con 
jjalaljias  alegres  dice  al  rey  euanlo  á  su  ¡leisiíDa  y  grave- 
dad hacia  en  no  rescibir  ni  mostrar  turbación  en  cosa  nin- 
guna, ni  pensar  que  hal^ia  iotra  veotura  que  la  voluntad  de 
Dios»  Ift  cual  habsa  permitido  eBt4iqacl>r0véflí;  ¡líero  ^uo  le 
debía  dar  gnoías;  pties'le  i^bía  traído  á:pode»-del  mas ' be- 
nlgtto  prlidi)>e  de  la  crisliaDdad.  Par  lato;  eD¿nioguiia 
manera  dejase  de  mostear  ánimo?  porqiielo^'quo  no  leque- 
riaii  bien,  no  tuviesen  lugar  de  atribuírselo  á  flaqueza.  El 
rey  se  lo  agradesció/y  mostrando  alegre  semblante,  lim- 
piando los  ojos  y  dándole- un  chapeo  del  visorííf-,'  ansí-  ar- 
mado en  Maneé,  salvo  maneay  eabeaa,  le  dan  un  cuiartago 
en  que  subió  sin  espuelas, -y  mueven  todos  aquellos  prlnck 
|tes  de  allf  con  él  hftcia  la  olodad-de  Pavía.  ' 

Las  banderas  españolas  recogieron  alguna  gente;  por- 
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que.miioba  deUs  ságuia,  ei  «Icanoe  >  y  inaadada  del  oiai^ 
qoAl  vieittiilé  dtiidQ  el  rey  to»  jodíese  iw*  lfii£sti»lei  el 
«fciMUlroA  de'lae  ImleseM,  que  etUil»  IddtTia  jiiolo;  y  pa- 
sando cabe  los  españoles,  liidéronic  una  hermosa  salva. 

AlH  j)asai"oü  cosas  de  reir,  ¡jorcuic  uno  I¡c,;,';il)a  y  le  decia: 
''Ga,  señor»  que  en  sc4ncjaiilc$  loques  se  prueban  los  va- 
» leiesde  loa  príncipesíi'  Olm  ie  deciao,  iuviese  pacieD- 
ch,  pbnpe  'pedia  eslár  aegiiro  qne  id  tem  mcjor  lratado 
en  poder  del  emperador,  que  no  lo  fuera  el  emperador  en 
ei'«iiye..0lfQ«'l6tdceían ,  que  con  penmfi  káhér  sido-  preso 
de  la  mejor  nación  del  mundo,'  lo  d(-ljia  du  tener  todo  por 
muy  bien  empleado.  A  iodo  esto  y  inorho  mas  que  le  de» 
cían,  (C'l:  se  retaiy  hacia qoc  lo  deeiarasen  en  su  lenguaje 
todas,  las  |>alaÍ3iíaii que  61  np- entendía^  lo  cual  bacía  Mon- 
ieOoridcitlaiMola  que  «IIÍ'VieiHa*'|!n  ieslo'^llegóéttn'.nldado 
flipaliel  arcabucero»*  Ibmadb  'Mdaii  /  y,  bioo:^  Jé  pedía  Ha-* 
mar  poif^telfotm.  Tlvia  do»  pélotas  0e  plate-y  «m  de 
01*0  de  su  arcabuz,  cu  la  mano; /y. llagado  al  rey,  lodtfo: 
VScñor,  V.  Alt.*  sepa /que  ayor  cuando  supe  que  la  ba- 
» taUa  se  Upbia  dedar,  yo  hice  seis,  pelotas  d&  plaUi)para 
•  vMiroa  Mostoiesi  y  .lfl  de'pro>tMifa;vedi  De  las  delplala^ 
»  hB'  eiMlro  yoi>crto>'qbe  Mm*  Ifeoj^nipieadis;  pmfí^ 
lae  «eilé  sibot  para  aayd  deHbnoqsdb  ÚtcmimU  «Irás 
'».*mÉdias  de  pkmio  lie  tirado  pir  ahí  á  gente -éomonTsinth- 
»  8ior0s  no  topé  mas;  por  esto  me  soliraiu»  tios  de  las  5U- 
»  yas.  La  de  oro  véisla  aquí  y  agradeccdmc  la  buena  \o- 
■»  luotad,  que  deseaba  daros/ la  roaa<áMnnisa  muerlcquc 
■  á  prfadpe  ae  b^  dado;  pero-  pues^'no'qiüto'<DÍDa  ^ue  ¡en 
Ib  batalla  os  'VKse,'<tomalda  paratayuda'i  .vuestro  «teba» 
-•  le,  que«cli6  dnoadoe  pesa ;  una  «oca  tionoi''  fil'Mjr  tén* 
dió  la  mano  y  la  tomó,  y  le  dijo  que  le'  agradescla  el  do- 
seo  que  habia  tenido,  y  inas  ia  obra  <¡iic  en  darle  la  pelota 


liAcia.  Eslo  fué  muy  reído  de  todos.  Y  Mavia  se  ilinn  n(*«^ 
cando  ¿  1»  ciudad,  y  oMim  topaliaiií  caliaMerna  fiñiii- 
cese^.eO'  pHsioiiido  edfUkñdfis  j  i|«e  eUo¿  hóIgálMKi  ^ile  iier 
víalos  del  rey,  el  cual  loe  aiMalNi  'mn  hmsn  kmñAn^^ 

ciúndolcs  por  gradia  que  procura.Hcu  dv  sieprenticr  \n  h  »- 
gua  spailola;  pero  (fuc  pagasen  bien  á  los  maestros:  <|i»c 
-baria  niuebe  al. caso.  Y  siütnprc  deci^  á  aqudies  señores, 
que  cQooineiidaoefi  ül  buen  Iratanuénlo  a  to  «pp.  los- Ne- 
vaban.     .      .  .  .  '  "1 

Yendo  deita  manem Hegarao  aerea  idelPavlfr,  .y  eomo 
el  rey  vid  la  piiérta,  ebn  algiifin  tariiécleii  delm'o  el  euar* 
lago  en  que  iba,  lo  cual  coido  cI  marqués  de  Pencara  co- 
lioricsc,  llegándose  á  él  le  pre^tniló  la  cau^,  y  él  le  dijo: 
V Queríaos  rogar»  marqués*  que  tvoa  y  UnIob  eaioa  cabalic^ 
»  roa  nía  bioiéaedea  ttn  jilaééri  - y  es  que  no  ine  meláis 4» 

•  PavJtt«  Ruégoooque  no  .rÉseilia  }io  tan  grande  afren^* 

•  cono  seria  después  dc|  oob  tárnU  gente  baberla  lenido 
:>.eereAda  lfl0lotliempó;.y  no  habet*  sido  pa^  lomaHa;  me* 
»  Icrme  eu  ella  pitiso."  Al  marqués  le  pai  csció  jusio  ron- 
ceder  en  íu  demanda ,  y  comónicnudoio  con  aquellos  seño- 
Dea»  fué  ocordado  que  le  aposentasen  en  uu  monoaterio 
que  alii  fuera  e^aba»  Ai  ctoal  IkgadpSi  hobievon-nn^aeoerdo 
de  la  guardia  dé  Ib  penoná.del  fey>..y  lodos  k^remítiemn 
^1  parecer  del  maiqttés  de  taenr&s  eüouaiiett  (IrosBÉeia.'de 
lodos  aquellos  señores  y  príncipes»  dijo:  '*No  í*s  justo,  se- 
»  ñores,  (jue  en  lo  que  Dios  Nuc^stro  Sciior  tan  avcntajatla- 
»  mente  pone  su  ataño  de  favorcscer  los  hoiubies»  lo  con- 

•  tradigamos.  Digo  esto,  ponjue  nad/e  quc-acnlido  tenga, 

•  babrá  qua  niegue  debenw  boy,  todo,ei  |^n»  y  gloria  die»- 
«.ta  maravillosa  vieloria.á;la  naqion  8pafiobi»».que, lanías 
»  y  tan  sefiabulas  hazañas  hoy  lian  lieebo.  Ypocs.Uiae,  de 
»  cuya  mano  todo  lia  venido,  tan  particulares  Cavorbi»  qbí  cu 
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»  romper  Us  batallas ,  como  en  prender  los  {Mindipes,  les  Imi 
«  queiido  inoil¡nr  dándoles  lanta  :gkN*ia>«  mdn  será  que 
1  maotm  noB  cdnronhemos  c<m  lo  que  á  ñ  diviM  vohifif 
» tai  veiÉos^ noqoirieDdbqáiiiir  á  está  Ido  eobumbrádanap 

1  clon  lo  que  ílc  nueslm  parle  le  dt  hemos;  y  cnn  esta  coii- 
»  sideración,  después  de  l)esar  mann<*  á  V.  S."  por  la 
•^merced  que  cu  rne  ooiucler  i\  mí  ia  determinación  do  tan 

•  arduo  negocio  me  hacen ,  digo :  que  la  guardia  de  la  per^ 
fNia  éú  ref  se  debeidar  al  ¡oefior  Alaroon que  présenle 

•»;es(á ;  porque  allende  del  gran  valor  de    persona  id  otf  tfl 

•  en  esto  no dámo»  sin» trabajo,  por  se^de:4(r  naeloti  e0- 
»  paüola  y  cabeza  de  lodos  ]os  que  de  elia  acá  estamo», 

•  soy  cierto  que  el  emperador  serA  servido,  y  la  nación 
»bonrada,  y  tpdos  podrómoa  doniúr  seguros.'  A  todos 
aqoeUés  aeftqres  pareció  imty  aéerlada  ia  delermHiacion  del 
iiian|uéSy-6'á  lo'inmis  )o  ni«atrMon  as{;uy  luego  fué  dada 
lat  gvanHa  ddi^reyal  sefter  Alarcipn'r  y  le*  aposentaron 'én 
aqud  monasterio,  y  ellos  en  las  tieddás  fraiieesa»;'  < 

•  j!  f  •   '       t?  /r'. Ir.    ;••'•,!•<    i  . ». 

•     CAPfrüLOXII.  "  ' 

'  ¿li  ÍO'fRS  luegc  smceetUó  kaiUí  traer  él  r«¿  á  Eipn^n^  ' 


Aposentado  el  ejército  en  las  tiendas  é  aposentos  france- 
ses, luepro  vino  C.ristóijal  Corlcsia  coíi  el  príncipe  de.Naf- 
varra  su  prisionero ,  el  cual  dió  al  mar(|ués  del  Vasto,  que- 
dando él  á  pagarle  el  rescate.  Fuó  puesto  en* el  eastillo  de 
Pavía,  donde  eflluvo  mnebos  días.  Bespues-por  poea  lldeii- 
<Sad  de  un  criado  del  marqués  que  tenia  carjeio  dúl »  se  ftic 
en  Franela  y  la  perdía  oon-él.  Luego  otro  diá  después 'de 
la  balalla,  vino  al  real  un  \í¡1íhio  de  aquella  ticnaj  y  venia 
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pregunta iiik)  portel  mofiné*  de  Posean,  y  piictiCo  ciiii'éi  ie 
pidió.  allir¡ii¡M-p  y,  mMa  la  caussl,  «ra  perqlio.dooia  ékfiia- 
.  W'niiiBrtoiiil  hijé  áA  rey  de^  Bseooia,  :el  ettaltcoiaD  viene 

Ia  peNlk^on  de  Ja  batalla»  quiiiendo  |X)nor8e:en'8adva)  lonW» 
Á-un  sil  paje  mi  capole  veitle  que  Iraia :  y  cuijicrlo-cncitnii 
lio  un- sayo  de  brocado  qiic  sol>rc  las  arnias  (raía,  %*<s¡iJi«) 
iib  la  inilaiia,  y  quitado  el  yelmo,,  iW.  por  uti  oetttiHi 
^ue  va  H  Vigebeo»  donde  uo:lpjQ»dttl,icampo  iiidtóiiaai.eaa* 
brilla  de  villanos  |!'(|ikB'.aguaMalidti' el  veneimiMo  .ó<  por 
una  jpartssd  por  olra^  y  llegados  á  elloft  JcB nt^ó,  qui^algu* 
■no  delloe.  Je  git&iseQ  liasta  Vigebcu ,  y  que  los  proiMtia  pa- 
gárselo bien,  üüo  dcllos  se  lo  |)roiiiel¡ó,  y  ofrecióse  á  guiar- 
le, y  yendo  algo  adeJanle  el  probecilo  príiici|)c  ,  por  ascgii- 
irarlc  mas,  á  su  guia  le  dijo  quien  cm.,  prQiucli¿'ndol& si 
(quisiese  k  eon^,  de  hacorki  botabrOi  y.aiQttqifB>ettJlég^ii- 
4lo  4  Vige^n  donde  él  .te«ta:siw;oi$ailsB^y<ra^iaara  »:  le  d»> 
ifia  dQeieiilos.duskidos ;  y  {)Wt^  setal  la  dtéruaét  oodoMzr'iea 
que  al  eueilo  traía.  El  iraidor  del  villano,  Ik^w  á  lin  ce- 
nagal, le  dijo  que  alra\ osase  por  allí;  y  no  fué  eiilrado  el 
caballo,  cuando  fué  hundido  iiasta. las  cinchas;  y  llega  luego 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  uu  tan  gran  g()í|)e  con  su 
esp^a  sol^re  la  calicsa  desariiiad4,,qiao  so  la  iMiipkd  liásia 
los  sesos;  y  dejándole  muerto»  venia  á  |iedir  albríclss,  y 
moslró  por  señal  la  cadena  que  le  luibía  dado,  la  eual  eo* 
noció  bien  el  rey  por  el  joyel  que  tenia,  y  Uóix'i  la  muerle 
del^ principe.  El  in<umjí^  envió  por  el  euorpo  y  le  salió  oou 
nmebu  cera  y  cabalku^i^s  á  iiei>cibir.!l¿(;a,ia  mtiyorJástima 
ilci  muiido.vei:le,qu6^'a{Jiii9la  di»di<i&yii»ietL*  hAí/h,  lamas 
herniosa  .ei»atura>4|U0  yo  JdiiMS  vi.^Fué'.depQsiliulo .  tía  «in 
moBasterio do  Ptovlá.,} hasta  queUrlle^í8iett!¿.sa  líorrá.  Lás 
albrieias  del  villano  fueroti  toandavld  aliorcal' y  ieierta  Gié 
bien  empleado;    «      >  rtr* 
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£1  (lia  de  In  Í>atalUi  en  Itirde ,  vino  ni  eafn|M>  el  stfíar 
Antonio  de  Ldva »  bien  acompafiado  de  9119  ra|i¡lanos  y 
buenos  soldados.  Fué  bien  rescibido  de.lodojt  aquella  -i^- 
flores,  y  fin-  luego  ii  hesur  las  manos  al  rey,  el  cual  le  »nos- 
tró  parando?»  favores,  lo  nidole  por  uno  de.  los  mrjorüs  eapi- 
laoes  del  niuiido,  y  diciendo  palabras  de  piaeer.  Allí  c^lti- 
\o  el  ejéi'cUo  cinco  ó  seis  días,  entrando  cada  din  eii  la  citi- 
dad  de  Pavía,  y  saliendo  los  de  dentro.  El  dcs|iójo  de  re!(« 
cales  y  vajillas  de  plata,  y  vestidos  y  ile  eabnllos  y  acémi- 
las fué  tanto ,  que  tto  se  podría  creer  sii  valor.  Las  vitua- 
llas que  en  el  Iliih  ós  ;í pósenlo  se  hallaioíi  ,  lutM'on  nniy 
nuielias,  «pie  habia  para  proveer  el  rj<Vc¡ln  y  la  ciudati. 
Liiego  diei'on  itlicrtad  á  la  gente  prisionera,  que  no  era  de 
rescate ,  que  caila  tino  se  fuese  íi  su  tierra ;  y  á  los  éxiraii- 
jeros  acompañaron  alj^utios  eaMIos  lijcros,  basta  sacarlos 
'  del  |)cligro  tiel  villanaje»  .         ■  •     *  •'■ 

Rn  este  tiein|io  volvieron  muebos  de  \mt\\w  bábian  «te- 
gnido  el  alcaiK  C,  y  niuehos  mííktoii  ríeos,  ipie  lleg.iriín 
hasta  .Milán,  y  lanzando  los  enemigos  della  eon  el  favor  de 
los  de  la  ciudad,  que  luego  apcllid<i  imjtet'io  y  IhNjttc^  Uw 
liieroii  mudias  ríqiieEtts  de  fmiiceies  y  fotriijídos  italínntis. 
Otros  liabiaii  llegado  á  Yigeben  y  cehado'della  la  genio  fí^n- 
eesíu  Saquearon- eunnlo  hallaron ,  'que  fné  nincbo:.Fiflal* 
nicnic.  en  ocho  días  no  Imbia  fi^ncOs  libre  en  el  sfado  de' 
Milán  y  los  esfiañoles  se  reitogicroii  al  eji-icKo.  líl  dnquedd 
Milán  vinu  luego  allí,  y  no  quiso  ver  al  i*ev  hasin  (pie.  puf 
iiuporluiiAcjoit  do  atiuelioH. señores,  le  fué  un  día  á  ííh*í 
Llntj  no  con  el  acntaniiailo  que  íosj  demás.  Kl  rey  le  rcsl 
cibió  liieUy  y  baldó  0011  Ihkmi  coincdimiclitó.  - 

Luego  de  tlli  ruoron  dcMimchadiis  cerreos  y  inonstijeros 
al  papa  y  veiKíeianos  y  á  les  olrrjs  señores  de  Italia,  de  los 
cuales  se  $aoó  gran  suma  de  dintios;  ponjiKJ  con  socolor 
Jomo  XXWIiI  2« 
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de  disimulada  amisUd,  lo  pidian  á  todos  diciendo  la  riece* 
sidad  que  había  de  pagar  al  ejército,  diciendo  que,  aunque 
vciKxulor,  estaba  |H)l)rc.  Kl  papa  envió  luego  docicnlos  mili 
(iucailos  en  muestra  de  gran  placer  de  la  vicloria.  Vene- 
cianos, floreiiliues ,  y  ginoveses  y  el  duque  de  Ferrara  lam- 
bieo  dieron  machos  dineros,  tanto  que  luego  se  dieron 
tres  pagas  á  todo  el  ejéreilo.  A  kw  alemanes  enviaron  á  sus 
tierras.  Al  rey  Ue varan  al  castillo  de  Píeiquitbn,  que  es 
muy  fuerte ,  y  en  el  lugar  y  comaroa  aposentaron  una  par- 
te de  los  es[Kiñolc.s  que  lo  hiciesen  guardia,  l;i  cimI  tenia 
dia  y  noche.  Xnestrod  cajHlanes  generales  scfiioron  con  el 
diupie  de  Milán  á  ordenar  lo  que  se  ^debia  ttaccr  hasta  espe- 
rar el  mándalo  dd  César,  el  cual  lardó  alguno» dias,  y  ve* 
nido,  lodos  le  fueron  á  intimar  al  rey  de  Francia  á  Pidqni- 
ton.  El  cual  viendo  que  le  pidla  &  Boigofia ,  y  le  mandaba 
dejar  la  Provenza  y  todo  lo  que  tenia  usurpado,  puso  la 
mano  sobre  un  puna!  que  ceñido  traia,  y  con  gran  sospiro 
dijo:  **Desa  manera,  mejor  seria  morir  rey  de  Francia." 
£1  Sr.  Alarcon  se  llegó  presto  y  le  desciñó  el  puñal  con  te* 
mor  no  bioieso  algún  desconcierto  en  su  persona,  lo  cual 
el  rey  no  pudo  disimular  sin.  apartarse  algún  tanto  á  lim* 
piarse  las  lágrimas  que  todos  le  vieron.  Entónees  llegó  á  él 
el  marqués  de  Pescara  y  con  palabras  de  piedad  le  consoló 
diciendo:  que  lodos  aquellos  habían  sido  fieros  del  empe- 
rador, como  de  hombre  enojado;  pero  que  tuviese  por  cier- 
loque  al  Gn  el  emperador  tenia  tal  condición ,  que  no  baria 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  Con-  esto  y  con  otras  buenas  pa* 
labras  que  aquellos  príncipes  le  dijeron,  se  volvió  á  sose» 
gar.  Ellos  se  volvieron  á  Hilan  dejándole  eon  su  muy  buena 
guardia  y  en  poJor  del  Sr.  Alarcon ,  el  cual  le  daba  todos 
los  pasatiempos  posibles  y  dineros  que  jiiprase  todo  lo  qui- 
siese. AUt  estuvo  hasta  que  vino  otro  correo  delemperador 
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en  que  enviaba  á  mandnrle  embarcasen  en  Génova  para 
Náiwles,  y  enviaba  una  carta  al  vísorey  qiie  bnbía  ñe  ir 
ron  él,  la  cual,  decía  eii  olra,  que  no  la  aljiicse  liasla  oslar 
liien  (leiili'o  en  ia  inaa^  y  (]ijc  hieicse  lo  que  en  ella  hallase 
que  le  mandaba,  Ealo  no  se  supo  basta  qiir  Uió  llevado  el 
roy  con  buena  guardia  á  tiénova ,  donde  balUimos  las  gale- 
ras de  España  y  de  Ñápeles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  traneia  habla  mandado  veliir  pata  le  acompañar) 
lascnálei  vémañ  muy  eubl^Has  de  luto  por  la  prisión  de 
su  señor.  V  bastecidas  que  fueron  de  soldados  españoles, 
m  una  de  las  de  España  cmliareuron  al  rey  de  Fruncía  con 
voz  para  Nápoles;  pero  como  el  visorcy  dentro  en  la  mar 
abrió  k  caria  del  em|icrador  y  halló  que  le  mandaba  traer 
A  EspaSa,  él  lo  bixo  asi*  De  lo  que  deapue»  suboedió,  ya 
creo  V*  S.  tcrná  memoria . 
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RELACION 

ée  lo  MKcdido  m  la  pitsioD  del  lej  de  Fiancii,  desde  fue  (oé.tnido 
co  Esputa,  par  Uik  ú  tiempa  qw  aslm  cb  ella,  baila  ^»  el 

emperador  le  dió  libertad  y  voItíó  en  Francia ,  casado  cou  Nadama 
LeeooF;  hermana  k\  emperador  Garlos  V,  rej  de  Kspa&a. 

Con  este  Ululo  ae  conserva,  ciilrc  los  MSS.  de  la  BibliolMa 
Nadonal,  un  cédicede  letra  de  lini*sdel  siglo  XVI  (X.  2i7,  en  4.* 
con  i56  fr.)  En  una  de  las  hojas  en  blanco,  que  tiene  al  prineipio, 
se  escribió,  en  época  posterior,  una  que  podiíaitios  llamar  nueva 
portada,  en  la  cual,  después  de  copiado  aquel  titulo  con  muy  lije'* 
ras  é  insignificantes  variaciones,  se  añadieron  estas  palabras:  lis- 
erila  })or  el  vapUan  Conzalo  I/ernwulcz  de  Oviedo  y  Valde's ,  al- 
caide  de  ia  fortaleza  de  la  ciudad  de  S.  Domiiujo,  dr  !n  Isla  Üt* 
pañoUty  y  coroimia  de  la  Sac.  Cesar,  y  Cathúl.  Maj,  ditl  Kmper, 
CárU»  Y,  y  déla  Sereniss.  Áteina  Ü.^  Juana  su  madre. 

Hay  asimismo  en  otra  hoja,  escrita  en  veinte  lineas,  y  al  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  reformó  el  título ,  una  brevísima  no- 
ticia de  la  vida  del  autor  de  la  Relncifín,  cuyo  interés  ha  desapa- 
recido después  que  la  Acidcmía  de  la  Historia  ha  publicado  su 
biografía  en  el  tomo  1/  de  la  iliüma  general  y  natural  áe  las  Jn* 
dUts  (iHot— 53.) 

Aun  cuando  el  epi^'rafc  de  esta  liclacion  |»arccc  limiUrla  a  lo 
ocurrido  desde  la  balalia  del  parque  de  Pavía  hasta  ron'^efruir  s« 
libertad  el  rey  do  Francia,  abraza  sin  emharijo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  hasta  el  año  455«1,  retinendo  aquellos  suce- 
sos mas  dignos  de  memoria  que,  así  dentro  como  fuera  de  España, 
ocurrieron. 
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.  I  mfts  biflii  que  Jtelaeion  §nrm\  de  toles  ncaecimienles»  puede 
considerarse  este  escrito  roiuo  uu  registro  en  que  los  hechos  se 
apuDUn  con  mas  ó  lueoos  reposo,  tomándose  en  cuenta  las  circuns- 
tancias de  mus  bulto,  con  pro|)Ó6¡to  de  amalgamarlos  después  y 
componer  con  ellos  verdadera  y  cahat  historia. 

Aun  así  y  to(io ,  ofrece  el  mayor  interés  la  fíelaeion  présenle, 
pyes  respirando  toda  ella  veracidad ,  qne  es  la  ley  y  condición  pri* 
mera  de  todo  trahajo  de  eela  índole ,  y  que  de  seguro  caracteriza 
los  de  ()\  iedo,  reúne  fuera  de  esto,  la  inapreciable  ventaja  de  ha- 
ber sido  testigo  ocular  de  muchas  cosas  que  rcQere»  habiendo  reci- 
bido  otras  de  boca  de  graves  y  fidedignos  sugetos  que  las  presen-* 
ciaron. 

Otro  de  los  hechof^  a(|uí  narrados,  y  que  forma  como  una  se- 
cunda parte  de  la  ítdacinn ,  el  famoso  cerco  de  Nápoles  y  vir- 
lori.i  de!  «*jérrito  imperial  (1528),  suceso  que  cuenta  Fernandez  de 
0\ii'(l(),  no  con  pal.iliras  projiia?;.  sino  tomiidas,  si\uiin  »■!  mismo 
ronliesa,  de  una  rrladuji  que  dice  se  mandó  de  Uoniu  por  el  ( 
bcijador  Micer  May  al  clutpie  de  Calabria,  y  (juc  ocupa  desde  el  fo- 
lio l"J.">  de!  cófliro  hasta  el  fin.  Dánioslr  tainhioii  á  luz ,  persuadi- 
dos de  que  oi  lorm  ffc  vcrduil  qiní  ea  todo  el  se  nota,  su  riqueza 
d»'  pornicnor(;s  \  mi  i'>iiio  lia>iianic  correcto  y  auiniuüo,  le  granjea- 
ran el  aprci'iu  de  ius  jieríüuas  cnlcudidah. 


Eslaiuli)  el  cmpenidor  cu  .Madrid  imi  el  ;mo  irjáf)  rmiv 
flaco  é  enfermo  de  cuartanas,  é  puesto  en  mucha  congoja 
del  cuento  dodoeo  de  la  guerra  de  Italia,  en  que  personal- 
mente estaba  el  rey  Praniciseo  de  Francia  con  muy  pódero* 
so  ejército,  teniendo  cercada  la  dudad  de  Pavia ,  que  |)or 
el  emperador  tenia  en  guarda  el  famoso  capitán  el  señor 
Antonio  de  f^civa,  el  ejército  del  nii[K'raíl*)r  (  slalia  retirado 
cu  liodi ,  rehaciéndose  de  freiilc ,  porque  uo  er;t  parte  para 
rfiti!«tir  al  fr^inct'*^,  y  domú»  de  la  enfermedad  <'!  flaqnpzn. 
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eHlabu  el  Cc^ar  iniiy  [Hibi-c  Uc  diocros»  y  auD  con  mal  apa- 
rejo de  los  haber  tau  aína»  ansí  por  sus  grandes  gastos  de 
las  guerras  pasadas  y  presentes,  como  por  los  easamienlos 
de  sus  hermanas.  Porque  entre  las  muchas  escelencias  que 
tuvo,  fuó  una  muy  grande,  y  fué:  que  demás  de. ser  her- 
mano, fué  padre  en  el  amor  é  cuitiado  que  de  todas  ellas 
tí  de  su  licrmano  el  serenísimo  infante  l).  Fernando  Umv, 
pues  nminn  so.  quiso  casar  hasta  que  á  todas  etlas  dió  ma* 
ridos,  é  al  infante,  muger:  al  cual  casó  con  madama  Ana, 
hermana  del  rey  Luis  de  Hungría;  y  con  el  dicho  rey  Luis 
casó  h  \a  infanta  Doffa  María  su  hermana ;  ¿  la  infanta  Doria 
Isabel  casí)  ron  el  rey  de  Dacia,  alias  de  Denamarca ,  é  á- 
h  itifnnUi  Doña  (Catalina  su  lícrninna  menor,  con  el  rey  don 
Juan  de  Porlu^^al;  c  ánlcsquc  á  todas  babia  casado  el  año 
de  4518  ú  su  hermana  mayor  madama  Leonor  con  el  rey 
Manuel  de  Portugal ,  padre  que  fué  del  dicho  rey  don 
Juan:  ansí  que  fué  mas  que  hermano  y  padre  verdadero  en 
amor  v  ohras  á  *m  hermanus  v  hermano. 

Eslaiído  pues  en  la  dielia  Madrid  ,  acompafiadí)  de 
muchos  cuidados,  enfermo,  [)obrc  é  deseonicnlo,  y  con  !.i 
iNirga  grande  de  sus  oficios  im[)eriai  y  real ;  pero  cuuíiado 
de  la  clemencia  divina  como  católico  príuci|)e»  é  nunca 
%  eneldo  de  algún  trahejo  su  ánimo  constante,  socorrióle 
Dios,  rpic  siempre  tuvo  euidado  dél,  como  de  tan  fiel  ó 
eristinnÍKinm  prínci|»c:  que  un  viernes  Ires  dias  del  mes  de 
fuai7,o  de  ifítír»  lie«í«»  uii  coi  reo  con  cartas  de.  sus  capitanes 
del  ejército  de  llalla,  ¡mí  las  ounlcs  supo  (|uc  oln>  viernes» 
áules  oelio  dias,  que  fué  á  kis  24  de  febrero  dta  del  A{»üs- 
tol  Sanólo  Mathta,  en  que  ol  em|)erador  cumplió  S5  años  de 
su  eilad,  el  rey  Franeiswo  de  Trancia  que  calaba  sobro  Pa- 
vía, iuihla  seido  deshará  lado  é  prern  |H>r  el  ««X'rt^il^)  ó  capi* 
laues  del  cní¡»erador,  con  loda  ó  la  mayor  parle  de  la  ca- 
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balleria  é  flor  de  Francia.  E  fué  cosa  muy  notable  é  digna 
de  quien  el  cmpenitlor  es:  que  anst  como  le  fué  dicho,  sin 
hablar  palabra  ni  mostrar  alteración,  se  eniróenun  óralo* 

lio  c  Rirainiicnlo  solo,  íi  dar  gracias  á  aquel  Soberano  Se* 
ííor  y  Dios  dispensador  de  todo,  |)or  la  victoria  habida,  y 
estuvo  l)ien  modía  lioru  rclraido,  alabando  á  Dios.  En  el 
cual  tiem{)o,  se  hinebió  el  alcáxar  de  cuantos  grandes  y 
adSorea  y  embajadores  se  hallaran  en  au  corle»  que  fueron 
á  darle  el  parabién  de  tan  próspera  nueva  é  glorioso  suce* 
so,  é  no  se  conoció  en  su  pei-sima  alleracion  ni  movimien* 
lo,  ni  se  le  oyv,  ¡mlabra  (jue  se  le  pudiese  nolar  á  impru» 
deuciu;  sino  con  la  fjiavcdad  c  scrnbl  inte  conuin  á  sii  alia 
majestad,  rcs|)ouUia  á  lodos  (jite  i<e  dietien  muchas  gracius 
á  Dios  de  lodo  lo  que  hacia  ó  hiciese  ,  en  cuya  disposiciou 
está  hi  victoria  y  el  castigo  de  his  moríales. 

Otro  dia  ¡mm'  la  roafSana  sáliado  cabalgó,  é  fué  una 
devota  ermita  llamada  Sánela  María  de  Atocha ,  (]ue  es 
agora  casa  de  íiailcs  dominicos  á  oir  misa,  bi(ín  un  ciiarlo 
(le  legua  lucra  de  la  villa,  é  j)redicó  l'r.  Juan  de  neni()U- 
dia,  IVailcde  la  nicsiuu  órdcu,  muy  ailamciite  al  |H'0|N'isito 
de  el  Evangelio  ó  de  lau  cncumlirada  nueva.  E  de  allí»  oída 
misa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  6 
aun  con  tanta  (laqucssa ,  que  en  verdad  dió  admiración  y 
que  conleuiplar  á  cuautos  lu  vimos  aquel  dia. 

Esta  nufva  Iraia  un  caballero  natural  de  la  om  siuíi  Ma- 
drid, crapUuu  de  gcule  darmas,  (|ue  se  bailó  en  la  mesaia 
batalla,  que  se  decía  el  capitán  l'cñalosa.  E  viniendo  por 
la  posta  por  Francia,  escribió  con  él  la  madre  del  dicho  rey 
Franeisco,  llamada  madama  Luisa,  al  emperador  <3á  mou- 
sior  de  T/ixno ;  é  corriendo  la  posta  este  caballero  é  con  él 
Mil  pnrriu  que  Iraia  poi  ^xiiía,  cayó  su  caballo  con  rl,  O  sr 
luTíiiiuó  de  lal  inaiu  ru  cu  una  piern  i  ..  (|ue  le  fm''  íor/.ailo 
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ramiiiJir  (le  rs()iic¡o:  jiCHi  (Icspaclui  ln<';jo  c\  itnn.n  ron  ia 
iníCNa  y  vnn  una  <;arla  que  escribió  al  César,  ti»*  ía  vicio» 
ría,  en  |M>eos  ren^Woiies;  é  <lesdc  á  seis  6  siete  üiíis  d(\*<|iac», 
li<^4i  con  las  carlíis  que  el  general  monsíiir  de  Boriioii  d 
el  inaniuós  de  Pcsearo»  príneipatos  eapíUnes  del  cjdroilo 
irn|)crial,  escribieron  i  la  Cesárea  Majestad,  dAiidolo  iioti- 
eia  di^  Ifi  lialnlla,  c  del  eslatlo  en  <juc  Dios  Nin'stro  Sí  ilor 
liahia  traído  las  (Hms  de  aquella  ;íiicrra  ó  (•as(i«,'n  para 
Fraueia.  ¡í\  emperador  le  dió  al  üupitau  Peiuiiüsa  ei  hábito 
üc  Saiili»jj;o,  ú  Je  Í1Í20  olraa  inereedes,  aiisf  por  la  hiiona 
nueva ,  cfHno  ponfiie  era  buen  servidor  é  veterano  capitán 
d(t  Su  Majeslad,  é  en  aquella*  guerra  é  en  oirás  bahía  ser* 
vido  como  buen  eaballrro  ledas  las  veces  que  el  tiempo  dii) 
|u¿;ar  pai'a  ello;  al  rnal  yo  l)al)l('  i-ii  (  sla  say.on,  poivjiie  uw 
liallr  L'u  la  eorle  en  esle  licmix),  ó  htiho  el  (ra.sladode  dos 
carias  de  la  didia  luadauia  Luist ,  é  una  del  uiarquOs  de 
Peseara,  que  iialiiaban  en  la  niuleria,  las  cuales  una  «n  fios 
de  otra  son  las  que  se  siguen.  1^  del  inarquOs  primero, 
IMirque  fii¿  escnpta.  ántes. 

íy*  (j*  C««  M« 

Torque  las  buenas  nuevas  se  lian  de  dar  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  [Nisilile,  y  mis  beridas,  aunque  110  pelt- 
grosas,  no  dan  lugar  á  mas,  baecria  Uú  ausi.  Y  fiorque 
pienso  que  mis  eartas  no  babrán  llegado,  y  (|ue  esta  llega* 
rá  nuiy  preslo,  no  puedo  tlejar  de  decir  al^o  de  lo  pasado 
ú  V.  M.  Yo  hablé  eon  Vüiiiiil.id  del  ilii^juc  úc  Borlídii  y 
visorey  á  luiente,  la  cual  nic  prouKlió  de  i>ervir  hanta 
díer.  dcstc  mes  hIu  dineros:  háulo  iiecbo  y  continuado  lias- 
ta  ayer,  |Mir  esta  pi-oincsa. 

tNilimos  á  bujicar  á  los  enemigos,  y  de  oamíuo  eon  vo- 
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lunU<?  y  /jnlHii  tic  Im  tlii'li'H  tiuque  y  vmrpy ,  Vn  fui  á  lo- 
mar á  Saiitnii^^et,  lacuaietloii  pensaban  Iciier  \mn  rcpii- 
rada-,  y  iRitfmoí^la  y  oónihatimosla  y  entrárnosla  en  un  dia, 

cloiule  liiib  )  riiln;  oiiici'Ux  y  presos  soisriciilos  hombn*«  d« 
(lie  y  lre>t;i<'ii(í>s  ^\c  íiuballos  lijcms,  y  cineiiciil.i  hombres 
de  ariuan.  Dslo  hcclio«  veiiinios  á  alojarnos  tan  cerca  del 
rey  de  Franciat  que  V.  M.  Iiolgára  de  vello;  porqtie  aus 
eenlinelaa  y  lai  nuestras  de  contino  se  haJ)laban.  Una  no* 
che  vicmto  yo  algunas  lionderas,  aunqtuí'fbrtifícadas,  fue* 
ra  de  lo  fuerte  de  lailfi"el  cjereilo,  pedí  liccneta  para  dar 
en  filas  al  duque  y  visí)rey :  liobiéronlo  [)or  iniicho  bueno, 
y  asi  fiií  eofi  dnee  banderas  de  cspnñoíes,  y  e reo  que  les 
muíamos  obra  de  o^boeieiitos  bornbres,  aunque  por  oira 
emsribí  ú  V.  M.  seiaeíenlos.  Iji  noetic  tras  esta,  me  lléigné 
al  alojamiento  de  los  lúdeseos  eon  loda  la  áreabuoerla  es- 
pañola» y  niinqne  no  quise  que  entrasen,  que  bien  lo  pu- 
dieran hacer,  ileade  su  H'paro  les  matamos  obra  de  1rc« 
eieiiii  s  hombres  ,'i  nrenimy.azos:  y  a)«:uoos  días  nnles  los 
de  l^avíu  dieron  en  eineo  banderas  de  Juantn  de  Mediéis, 
ias  eiialcs  lomaron  <:an  muerte  de  mas  de  quinicnlos  bom- 
bres  do  los  suyos.  Y  aunque  desle  luodo  creo  pudiéramos 
liaoer  al  rey  de  Francia  muebo  dafio  eon  seguridad  nues- 
tra:  |Nin|ue  los  de  l'avfa  no  querían  mas  sufrir,  y  lodo  el 
ejcreilo  moria  de  Innobre,  los  españoles  se  desmandabai)  ^ 
Imsear  de  comer;  los  alemanes  se  comenzaban  á  ir;  la  fien- 
lo  de  caballo  se  babia  de  sacar  á  ruegos;  visto  que  de  nin- 
gún cal>o  nnesira  necesidad  tenia  remedio,  y  que  deshacer 
el  c]¿rcilo  á  ojo  dc*l  enemigo,  era  tan  malo  eoiiio  perderlo 
en  la  lialalla ,  y  que  itonr  ella  V.  M.  aleaniuiria  hi  deseada 
victoria  ,  ó  que  nuestras  vidas  pagarían  la  deuda  en  qtm 
somos  de  serxirle,  el  diunie  y  visorey  quisirrtm  el  (lareirr 
de  nosotros,  v  lodos  íuimo:)  ¿  buiH^Mr  á  los  enemigos,  lo 
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cual  se  concertó  io  mejor  que  se  pudo  con  los  de  Pavfd, 
auH(|uc  loi*  trtnchoas,  fojes  y  pareilonc»  que  entre  nos  y 
]QA.cueini^  había,  no  lea  dejaroa  barer  lo  que  deseaban. 
Y  como  el  rcv  de  Francia  tenia  an  fuerza  loda  dentro  del 

p.irco,  íueru  de  donde  nosolros  estábamos,  é  á  lo  (jiic  nos 
parecía,  coiilinba  rnuclio  en  la  fuerza  del  muro  del  pnrco, 
U  cual  yo  muchas  veces  había  reconocido»  fué  nú  prccer 
(|U^  entrásemos  {Mir  allí«  lo  cual  iiareoió  muy  bien  á  todoe: 
y  así  se  prdeoaron  alguno»  vaivenes  iiara  romper  la  mura* 
lia ,  y  fué  tan  recia  que  jnos  .dptmH>  miieho  mas  que  pe»* 
sábamos.  Todavía  la  liobimos  de-romper  h  la  poiila  del  dki; 
aunque  iiuesira  voluntad  era  de  hacer  nuestro  heclio  de 
noche,  \  nos  lioljicia  de  echar  á  perder  hacerlo  de  dia. 
Q,uú»pio  lAos  {jor  lo  (n^  jor,  y  creo  que  fué  causa  de  nuestra 
victoria ,  por  lo  (|uc.  diré^ 

U  orden  de  nuestro  ejército  fué»  enviar  tres  mil  hom* 
brcs  entra  alemanes  y  espafioies  con  el  OMirqués  del  Vasto, 
para  que  fuese  á  guardar  una  casa  que  se  llama  'Miribel, 
(|uc  está  dentro  del  parco,  y  de  si  fuerle,  aunque  desviada 
del  ejcreito  del  rey  de  Francia;  |>ero  en  ella  y  mas  atrás 
atoja  han  la  mas  de  la  gente  de  annas. 

Fué  el  man|u¿8»  y  con  muerte  de  algunos  de  los  ene- 
migos, gané  el  dicho  paso  y  casa,  y  tras  él  enlraron  nues- 
tras batallas:  fué  tanta  su  artillería,  que  [)ara  llegar  como 
{tensábamos,  i\  la  dieha  Mirabel,  nuestra  gente  hul)0  de 
apn  silla rse.  P¡ir(!cióIeH  á  los  enemigos  que  íbamos  des- 
hechos, y  con  eslo  dieron  pris^i  á  su  llegada,  trayendo 
aiile  si  intinita  artillería  y  muy  bien  traída ;  y  la  nuestra 
coa  la  prisa  embarrancada  y  de  aMnera  que  de  solas  trrs 
piezas  nos  podimos  servir  «Andando  on  esta  furia,  yo  hallé 
un  iKijtini  donde  recogí  la  infantería  fude$ca  y  ospnftola, 
y  la  hice  eebar.  ()oi»p»e  no  recibiesen  «laño.  Los  franceses 
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se  pusieron  en  la  eampiui,!,  ledas  sus  b;i!;il;;is  juntas  pió 
y  (le  caballo,  c¿iii)i(iaiKlo  lo  muís  {xidiau  tiácia  nosotros. 
Ucoo^í  ktü  Iros  mil  lionil)ra<%  do!  marqués,  y  piUTciúndome 
(|Utí  iiiii^iiit  remedio  ImiImu,  siiioileterininaritosú  (rngar  su 
aitillerU  y  apretar  con  ellos,  enviólo  á  decir  al  visorey  que 
estohaen  la  vanguardia  de  oueslra  gente  darmas ,  el  cual  no 
deseaba  otra  oosa:  y  como  muy  valeroso  caballero,  reco<^ien- 
(lo  y  oi  denaiidu  la  gente,  vino  a  úav  en  la  ^ente  dai  tuas 
(üiciiiiga  con  niuclia  desigualdad  en  número;  pero  m  per- 
sona se  pasó  tan  adelante  y  dio  tan  buen  ejemplo  á  los  otros, 
que  bicieroa  maravillas.  V  visCo  3^  cuanta  necesidad  liabia, 
y  que  la  infantería  aun  no  estaba  muy  cerca,  eché  toda  ia 
arcabucería  esfiafiola  al  costado  del  visorey ,  é  hicieron  in** 
finito  daño  en  los  contrarios.  Y  en  este  tiempo  acudió  tam- 
bién el  duque  de  lk)rbon  (;oii  la  hatnlln,  que  bien  mostró 
en  sus  obras  la  cncmisUid  (|uc  tenia  con  el  rey  de  Francia^ 
y  .vfdualad  de  servir  á  V«  ^1. 

En  este  misoio  tiempo  que  nosotros  eaminúbamoa  ale* 
manes  y  espafioles  todiia  ¿  la  par,  vinieron  suinwy  alema* 
nos  de  la  mesma  manera.  Yo  tehé  al  marqués  dd  Vasto 
con  los  españoles  á  los  nleniancs,  y  yo  con  los  n lemanes 
nuestros  volví  A  los  sii¡/j)s.  Plugo  á  la  divina  bondad,  que 
UiA  uuos y  los  oíros  á  un  tiem|)o  fueron  rotos,  y  ni  ma»  la 
menee  hi  gente  darmas,  de  siierlc  que  todusi  cada  uno  por 
su  parte,  seguimos  el  venoimiaito,  el  cual  fu6  con  pérdida 
de  mucha  geuie  stiya  y  [loca  nuestra. 

Vm^  pi*eso  el  rey  de  Francia  y  el  que  dicen  de  Navarra, 
V  iiioiiíSKir  (le  San  Pido ,  v  rl  l),islardo  de  Sahova  ,  v  el  Kscut 
Mcmoranei  (iabiizon,  y  ei  vizconde  Fetlei  ieo  de  Bosena,  y 
(»tros  muelios  (pie  no  me  acucnlo;  y  muertos  mosiur  de  1^ 
Tramulltf,  y  ei  almiranlc,  y  la  Vakua,  y  el  gi^n  £scudicr, 
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>  oíros  MiiioIifK.  !)<•  V.  M.  í»r;RM;is  á  Dios,  ilcl  cual  \kaen 
UhÍkí<  i¡is  \  ¡r(oi'i.tH:  qiic  así  la.i  damos  a<'á. 

1^  d<'  Milán  y  oims.  lotlos  huyeron  la  vuelta  tic  los 
nionlc)»;  v/ink*»  dolKis  muchos  caballos  lijrrosy  gente  de»- 
niiiiul.'MKi;  y  no  se  paw)  luego  cotí  el  nji^mlo,  pon  pie  lodo 
MlnltíL  dcHunido  siii^uicndo  ¡\  \m  RuemígoH,  y  ol  duque  y  el 
xisoiry  liarlo  trabajados  en  recog(5r  c!  ojrnMto  y  i  oík  r  re. 
eauilo  en  lautos  |)risinucros.  Vo  (]uisH.>ra  se^Miirlos;  (hto 
i\uc{iti  ittttjíido  en  el  oAtnino,  con  tres  lierídus  harlo  enojo* 
MS,  que  los  Huizns  me  dleroiK 

Tmlo  te  Im  lioeho  nuiv  bien  en  wrvMlo  ile  V.  M.,  v 
mucho  es  ki  c|iie>  debe  A' osla  «.^eule ,  In  cual  snplH*o  tenga 
eu  su  uieiuoria;  [»on|iH»  eu  esla  vicloria  í(U(;  h:\\\  fiah'ulo, 
sacadas  las  piMsuuüs  »1(  I  (iiKjdc  y  N  isorcy,  se  do  foticr 
on  lanío  el  nierior  soldado  de  este  ejército  por  su  dctcrnii* 
unción  y  voluntad,  como  el  que  mas  ha  hecho  cu  clin. 
V«  M.  es  obligado  á  conocerlo,  y  nosotn»  á  acordárselo.  El 
deslmralo  fnd  c!  din  de  Saiicto  Molhia,  de  la  fincha  de  esta. 
Ku  PH%'fn  á  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  'I5S5  años. — ^Muy 
liiimtl  strvitlor  de  V.  .M. — El  uiarí|Uts  de  Pu.«cara. 

Ui  de  maúmia  Lttisa,  madre  del  rey  de  Francia,  drcia: 

Sefior  nit  buen  hijo :  Después  de  luiber  cnicndído  ¡mr 
cHlo  gentil  hombre  la  fortuna  que  ha  venido  al  rey  mi  se- 
ñor V  hijo,  yo  be  al}ilmdo  h  Dios,  que  lia  raido  eu  las  nui- 

uos  d'A  principe  (jue  yo  m.is  auto  en  este  mundo:  (M)n|iic 
espeni  en  vuestra  graude/.a,  no  quctrÁ  olvidar  la  prnximi* 
(bid  de  sangre  liuaje  que  entre  \m  y  íH  boy:  y  demás 
deslo,  tengo  |ior  prtiici|i»l  el  gran  bien  que  |ior  esto  ha  de 
venir  ú  la  criíili;nid:id  |N)r  la  uniori  é  amistad ,  que  agora 
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viúíT  \()S(ilnfN  hiiln.'í,  |]  |Mir  osla  cuiisii  siiplit-o.  mi  l»urn 
hijo,  t|uc  U>  penséis,  y  esperando  eslo,  maridí  is  i¡iie  sea  (ra- 
t  ulo  como  (|ijicn  v\  oh,  y  la  lionestkifld  lo  rc(|uiciv;  c  |icr^ 
luilais  «  os  pluguiere,  que  de  couliiio  pueda  yo  Sjilicr  nuc» 
vas  de  su  salud,  é  vos  obligareis  á  vuestra  madre  así  por 
\m  s¡eni|)re  Hombrada.  Yo  os  ruego  oira  vex  que  ahora 
cu  amor  seáis  padre.  Escripia  cu  Sánela  Jusla  vmn  d<; 
Lcou,  á  tres  de  marzo  de  1525.- — Viiasira  humilde  y  bue- 
114  madre. — Madama  Luisa,  regente. 

El  sobre  eftcripto.—X  mi  señor  hijo  el  emperailor. 
Estando  la  C«}S«  M.**^  eii  la  eiudad  de  Toledo  con  muy 
graiiiU»  corte;  porque deinás  de  hallarse  aHI  1á  mayor  ¡Kirie 
de  k».  grandes  de  CastiHa  é  prelados  mas  pr¡i>cipales«  es- 
taban  todos  los  procuradores  de  Corles  de  las  ciiidadcs 
villas  que  lienci»  voló  <mi  ellas  ;  y  eslabati  ti  iiunt  io  del 
papa,  y  emiiajudores  de  lodos  ios  reyes  crislinuos,  ó  de  ios 
mas  deUnSi  y  de  las  señorías  de  Vcneeia,  Floreiioia ,  vGé^ 
nova  é  otros  potentados,  é  príncipes  é  sefieres  paríicttiares 
de  Italia,  é  de  los  otros  reinos  6  sciíortes  suyos,  y  ann  del 
rey  de  Ruxia ,  y  del  9oR  rey  de  Pcrsia,  y  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  Madama  Luisa  su  madre,  lunes  micvc  dias  de 
oeluhre  de  ir»2r»  años,  culró  en  Toledo  el  '^ivnii  iJiacsirc 
de  Rodas,. que  la  \Krá\ú  Phíiipolis  l4adaii,  de  iKieion  frau- 
oós,  la  cual  gau6  el  gran  hirco  sultán  Solimán  otomano, 
que  la  tuvo  coreada  desde  Sao  Juau  de  junio,  hasla  Na* 
vidad  siguiente:  ú  desde  en  veiute  dias  que  llegó  el  cam- 
po solirc  Rodas  con  el  capitán  g(*neral ,  llegó  su  persona. 
Estaban  dentro  seisciciilos  eahalleros  de  la  religión;  r  des- 
pués ipie  por  diversas  h.il.ili.is  (iiirauleel  etTeo  eran  muer- 
tos los  quinientos  ó  mas,  so  dieron  á  |)arlido  :  r|uedaron 
con  el  maestre  hasta  cien  eaballci-os,  pero  heridos  los  mas. 
E  como  los  hircos  vieron  que  tan  |hk.'0  número  se  les  de- 
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fciidió.,  no  les  querian  g<iar«lar  d  partiilo,  sitio  ¡loiierlnü 
á  eiiebillo;    sabitlo  por  el  gran  tnrco ,  dijo  en  pn*!<cnefii 

He  sus  Cíipila  iK  s :  Yo  tengo  aquí  mas  de  ciento  v  ritirurn- 
»  f,i  mil  lioiiimes  de  guerra  ,  inns  de  Ireciciitos  tiros  de 
»  ariilicría  ^M  ucsa,  é  mas  <le  tres  tm\  tiros  menores,  so* 
»  bro  eiMlrocieoUs  velas»  y  con  todo  esto,  estos  cien  ca» 

•  balleros  se  defeodian  é  defendieron  basta  agora»  é  6  mi 
»  palabra  sola,  6  no  á  vuestras  fuentas  se  ban  dado.  6sla 

*  los  ha  tomado  ó  no  vosotros:  y  pues  A  ella  se  dieron,  hales 
»  de  ser  guardada."  E  ansí  los  dejaron  salir  libremente  eii 
ciertas  naos ;  pero  como  aquella  gcnle  es  sin  fe ,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  ir  una  noche  secretamente,  y  no  aten- 
der á  la  locura  de  lee  turcos,  con  las  reliquias,  como  mejor 
pudieron.  lÜBlo  supe  yo  de  un  caballero  anciano  de  lo-dnlen, 
de  los  que  aquel  día,  que  es  dicho,  entraron  en  Toledo ,  don- 
de llegó  el  ífiaii  maeslre  poco  áiiles  (|iic  fuese  noehe,  eoii 
hasta  euareula  caballeros  de  su  órden,  tres  ó  cualio  de  los 
priores  ó  bailíos  de  la  cruz  grande.  Saliérordos  á  recilñr  el 
duque  de  Nájora  D.  Antonio  Manrique,  el  duque  de  Bújar 
D.  Alvaro  de  Zúiliga,  el  duque  de  Medínaceli  D.  (I) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  Gimo,  el  condeslóble  de 
Navarra  D.  liüis  de  Beamonte,  el  obispo  de  Segovla  don 
Diego  de  H¡\cia  é  olios  iiiuclujs  caballeros :  é  (raíanlo  en 
medio  el  duque  de  Medinnccli  y  el  conch  stable  «le  \a\aria, 
ó  Uovájroulo  ú  ajicar  á  las  casas  del  adelaiiiado  de  (irana- 
da,  que  son  junio  á  San  Juan  de  loe  Heycs,  donde  posó:  6 
¿  tercero  dta  fuéá  palacio  ¿  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hizo  tanta  cortesía,  como  muchos  pensaron. 

Estando  el  emperador  en  Toledo  A  los  veinte  de  junio, 
vino  nueva  coniu  ol  rcv  de  Francia  era  desembarcado  en 

(1)  Hay  on  cbro. 
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Espafia,  en  el  puerto  Oc  Rosas,  tres  días  había,  é  se  lo  I raían 
preso  Mingo  Val  (i),  visorey  de  Nápoics  y  el  Sr.  Alaroori,  en 
veinte  f^alcras,  en  que  venia n  mil  hombres  y  mas,  el  eual 
puerto  os  en  Cataluña  an  iha  de  Barcelona. 

A  los  2i  de  junio  (lia  de  S.  Jtian,  cabalan  el  empcra« 
<lor  por  ia  mañana  á  la  gineta  muy  gentil  hombro,  ú  muy 
rieamente  ataviado ,  é  salió  al  campo  por  la  puerta  del 
Cambrón,  é  baj6  á  la  vega  con  mucha  éaballcrfa  á  b  gi^ 
neta  é  ricamente  vestidos.  Los  principóles  que  salieron  con 
S.  M.  fueron;  el  serenísimo  duque  de  Calabria,  el  adelan* 
lado  de  Granada  D.  Dicí^o  de  Cárdenas ,  el  marqués  de 
Eidie,  su  liijo ;  el  conde  de  Sanlislebon,  el  marqués  de 
Moya,  el  marqués  de  Vilinfranca  J>.  Petlro  de  Toledo»  el 
conde  de  Salinas* D.  Diego  Sarmiento,  el  conde  de  Oropesa 
D.  Francisco  de  Toledo,  y  el  conde  de  Agullar  D.  Mro  de 
Arellano ,  y  el  conde  de  Monterey  D.  Alonso  de  Aeevedo, 
y  el  conde  de  Orgaz  D.  Alvar  Pérez  de  Cuzmaii,  y  el  con- 
de de  Fuensalida  D.  Pedro  Lo[>ez  de  Avala,  é  D.  Juan  de 
Rivera,  é  otros  muchos  caballeros  mancebos  de  alta  san- 
gre: é  escaramuzaron  en  la  dicha  vega ,  é  serían  hasta  do* 
cientos  de  caballo  poco  mas  ó  menos.  Estaban  embajado- 
res de  las  mas  scftorfas  é  potentados  de- la  cristiandad,  é 
gente  ninumeraMe,  á  mirar  la  fiesta.  A  un.i  parle  de  la  ve- 
ga  liabia  un  grande  é  rico  aparador  de  plata  con  el  almuer- 
zo, donde  el  emperador  é  los  caballeros  se  llegaron  ii  beber; 
é  vinieron  asi  á  caballo  después  de  haber  uua  hora  c  mc-^ 
dia  corrido  6  escaramassado,  con  muchas  trompetas  é  atoha^ 
les  é  gran  regocijo.  El  (imperador  se  volvid  a  su  palacio. 

Ese  mesmo  dia  en  lá  tarde  se  corrieron  toros  en  la  pla- 
za do  Zoeodovcr  antes  que  el  emperador  viniese  ú  la  |>1a/.a, 

(t)  Al  márgcu  de  otra  mauo :  ^iias  Carlos  de  Lanojr, 


á 


m 

en  la  cual  lt:t!>ia  iimtimenililc  f^míe , snliú  S.  M.  .'i  jii^'fir 
á  las  cañas,  con  mas  de  cíen  c;U»alIt*ros  (mu  bioii  c  tan  rifa* 
meiílc  adcrezulos ,  (juc  no  se  iriMínlaban  los  h.-icidos  liaiNT 
vislo  cosa  igual;  puesto  que  es  eoslumhrc  ci»  tal  tlia  ivic- 
Ijrar  aquella  ücsla  lodos  los  irycs  de  Espila.  Ualiia  inii- 
clias  cliaperlas  de  oro  de  inartilio,  é  iiiuclias  porlatt  O  |>k*- 
dras  preciosas,  ¿  joyas  de  mucho  valor,  é  muclMMi  brocíi- 
dos ,  é  tchs  de  oro  é  de  pla(a,  é  muctiaft  sedas  de  colores. 
El  ('in|MM'íul()r  iiucslro  señor  salió  de  hiniieo  t;  fué  cosa  mu* 
ílio  (le  nolar;  é  comenzado  el  juego  de  cañas,  acudió  la 
lluvia  muy  reclámenle,  é  en  ei  lieiiqH»quc  mas  Ikivia,  fu» 
el  juego  mas  trabado,  c  cnsa  niueho  de  vcrct  menospireío 
de  la  perdición  de  los  veslídos,  |ior: causa  del  agua.  K  la 
alcDcion  ¿  coiicicrio  del  ju^o  fue  muy  cslreuiado  de  bue- 
no, 8iii  halier  caldo  ni  topAdose  nn  nibjiilcro  con  oiro,  ni 
haber  inUrNcuido  el  menor  desastre  drl  miiiub). 

A  los  veinte  y  ocho  dins  de  agoslo  del  mcsfno  nño  de 
I5¿ü,  partió  el  em|)cradur  de  Toledo  pam  ir  ú  Se^o\ia; 
IKirquc  aqu^lu  oiudnd  su|)0  que  S.  H«  se  ({ueria  ir  jú  Sevi* 
11a «  6  se  (|\u4«tba  de  no  la  lifcber  vinto  cuando  esluvo  dos* 
la  otra  parle  do  Ijos  puertos,  .aunque  pasi#.-.|ior  licfiia  deSc' 
govia  jKira  ir  á  Madrid:  ;i  lo  cual  liaHia  dado  causa  la  en* 
fenucd.id  «!(.'  la  (  uarl.ui.i ,  que  en  atjuri  Iteíiijx»  habla  tenido 
S.  M.  Ausi  tfue  por  eonlcular  aquella  eiiidad.  fii*'  á  ella, 
c  csluvo  pocos  dia:>  eii  día;  é  dt^^de  Sego\  ia  se  Uiú  n  ituí< 
trago,  é  anduvo  ú  monlp  jinr  acpitilla.  tierra  algunas  diaH« 
£  paiti»  de.  .Bpiir«igo  para  se  (orpar.  á  T^Mloun  iúrn»., 
i|uc  se  contaron  diez  y  ocho  de  sepljcfiibrc  *  é  llegA  á  dor* 
inir  temprano  San  Agustín  ,-ln^arde  Juan  Arias,  primero 
conde  de  Ptiño  eii  Uoslro.  pensíunlo  de  parar  allí  n(|Uí'Íla 
noche,  porque  lh;gó  bien  liom  y  media  áfiírs  (|iir  fuese  de 
noche.  V  luego  ilégó  una  |)osta,  por  la  cual  le  hacian  siber 
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los  múllicos  qiio  cur  iljan  al  roy  de  Frnnoia  qiio  Mialm  en- 
feniio  en  Mfidrid ,  cjjie  si  S.  M.  lo  quena  ver  vivo.  qiK*  si* 
debía  dar  prisa  á  caminar,  porque  estaba  muy  al  cabo  de 
la  vida.  £  ansí  como  al  emperador  le  dieron  esla  carta  0.  la 
leyó  en  presencia  del  duque  de  Calabria ,  é  del  ^duque  de 
Déjar,  édel  duque  de  Najara ,  6  del  duque  D.  Pedro  Girou, 
£  de  D.  Beliran  de  la  Cueva  é  de  otroe  eaballeres,  dijo:  *'  Yo 
»  entiendo  hacer  todo  lo  que  á  mi  fuere  posible ,  v  roe  cn- 
»  tiendo  ir  por  la  posta.  El  que  quisiere  ((ucdar.  (| urdiese;  é 
>  el  que  quisiere  ir  conmigo,  aguije.'  E  cu  aquel  moiueuio 
cabalgó,  é  se  fué  camino  de  Madrid  casi  á  todo  correr  dd 
caballo.  E  como  lleg«íal  lugar  que  llaman  Aloobendasi,  tres 
leguas  de  San  Agustín  é  tres  de  Madrid,  llegó  alH  otra 
posta  al  encuentro » en  que  los  médicos  escribían ,  que  S.  M. 
aguijase  é  que  si  no  se  daba  pi  isa  ,  aunque  lo  bailase  vivo, 
lo  hallaría  frenético  é  sin  sonlido  ,  porque  cada  momeólo 
empeoraba.  El  emperador  se  dió  muy  mayor  prisa «  de  ma- 
nera que  llegó  á  Ma<Irid  eutre  las  ocho  é  las  nuev.e;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  boras  ó  media «  corrió  aquellas 
seis  leguas  .que  hay  del  lugar  ia  Sao  Agu-stin  á  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  cámara  donde  estaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  \  isorcy  de  .Nápolos  Min- 
go Val,  é  delante  con  un  candclero  monsieur  de  Memoran- 
si,  gran  privado  del  réy  de  l'Vuncia;  c  á  la  puciia  de  ia  cá- 
mara, ai  tiem(K)  que  el  einfierador  quiso  entrar  en  ella»  vol- 
vió la  cabeza  al  duque  de  Calabria  ó  á  los  otros  duques »  é 
dijoles,  que  se  esperasen  ú  la  puerta,  ponjuc  no  le  diesen 
congoja  al  enfermo  ;  que  luego  se  saldría  y  entrarían :  ó 
ansí  quedajoii  a  juellos  señores  .1  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emperador  entró;  é  como  entró  «piitó  su  cbapco  de  la  ca- 
iKv.a,  quedando  con  un  bonelico  de  gualteras de  grana,  ó 
llegó  ú  lo  abrazar.  £1  rey  so  sentó  en  la  cama,  Ó  se  qui- 
Tono  XXXVIll  27 


m 

Ut  unos  panos  ((ue  en  ki  cal)e/.a  Icnia  oon  dérlas  uncioncjt 
IKirarsu  salud,  ú  abiertos  los  brazos»  lo  tomó  é  estuvieron 
asi  gran  espacio  sin  hablar,  é  en  soltándose,  ambos  tuvie- 
ron los  ojos  asas  tiernos,  é  el  rey  dijo:  $9 flor,  veis  aqui 

vuestro  esclavo  é  prisionero.  L\  emperador  dijo:  wo,  sino 
libre  f  é  mi  buen,  hennauo  é  amirjo  vei  tJadvrQ.  El  rey  replicó: 
fio,  sino  vuestro  esclaoo.  El  eiiipcrailor  tornó  á  replicar:  no, 
sino  liéref  é  mi  buen  hermano  é  amigo,  é  lo  que  yo  mas  de- 
seo e$  vuestra  salud,  ó  á  esta  se  atisnda:  que  en  lo  demás ^ 
iodo  se  ka  de  hacer  come  vos  señor  lo  qmsHred^;  E  el  rey 
repiloó  que  no,  sino  eomo  él  lo  mandase.  E  dQo  más:  Se» 
fior,  lo  que  yo  os  ruego  é  suplico  rs ,  que  entre  vos  y  mi  no 
haya  otros  terceros.  E  estas  palal)ras  dijo  el  rey  no  entera- 
mente  en  su  scutido.  Estuvo  el  emperador  aiit  algún  espa<» 
cío  hasta  que  -  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  noctii!. 
£  entraron  aquellos  sefiores  que  ¿  ta  puerta  hablan  queda- 
do á  lo  visitar,  6  le  pidieron  la  mano  é  no  se  la  quiso  dar, 
6  los  saludó  á  ellos,  6  en  breves  palabras  lo  consolaron ,  é 
animaron ,  <j  se  salieron  de  la  cámara.  El  emperador  durmió 
esa  noclic  en  el  cuarto  á  que  se  liabia  pasado. 

El  día  siguiente  eu  la  tarde  toitióá  visitar  al  rey;  y  es- 
tando  con  ¿I  supo  como  llegaba  de  cammo  roadáma  de 
Alanzon,  hermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la*  sanó  i 
recibir  hasta  el  {lalio  é  escalón  mas  abajo  de  la  escalera 
principal  del  diclm  alcázar;  la  enal  venia  vestida  de  blan- 
co, que  es  el  lulo  que  las  señoras  traen  en  Francia,  el  cual 
traía  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon,  (|uc  escapó  heri- 
do de  la  batalla  de  Pavia ,  é  desde  á  pocos  días  que  llegó 
en  Francia,' era  muerto.  El  emperador  la  abrazó  é  besó  en 
el  carrillo,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara,  donde 
estaba  el  rey  consolándola  con  muy  dulces  palabras,  é  di- 
eiéndole  que  con  su  venida  Inogo  el  rey  eslaria  bueno :  que 
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lodo  lo  dei!U«5en  las'olra^  coms,  se  luiría  muy  bicB  6  Domo 
Dios  »  sirviese » é  medíanle  ella,-  habrían  Imen  Tin  los  ne< 
gocios.  E  ia  madRfna<  nmpondiói,  que  ansí  esperaba  ella 

cu  Dios  y  en  la  clonieiicio  do  S.  M.  que  ello  sítííi;  é  des- 
pués qVie  la  üiad-uiia  Wv.'^ú  ;il  rey  ó  C-l  la  vido ,  s(í  coiisuló 
mucho  COI!  eiia.  i)c.sdü  á  poco  espcio  que  el  emperador  es- 
tuvo alll^^les  dijo  otras  ntui^has  palabras  dulces 'do  baoiia 
esperama». equivocas,  atraque. tiraban  é  consueto  para  en- 
traqilioa,  oabalgü  ¿  fué  ^  dormir  á  Oelafo,  dÓB  legnaSk  depila- 
drid;  é  otro  día  sígaienl»mléreoléR,  que  sé  contaron  veín- 
le  de  dicho  mes,  entiVi  en  Toledo  hora  y  media  ó  mas  an- 
tes que  tiiesc  lioche:  ansí  que  andü\o  ilie?,  Irguas  cs(e  din. 
Y  t:9^  misma  nodic  oí  coular  lodo  lo  que  dicho  Cs,  n)  Kre* 
nisimo  seQof  ducple  de  Calabria,  á  los  embajadores  del  du« 
<|uo  de  Feimitt y-M-m^uv^  úe  Mantua^  6  di  obispo. de 
Niza  d  á  Cttru^  cuMlftfAs  que  le  suplieanoii  ios  dijese-,  eomo 
se  tudiia  Mudí»  el  .emperador  en  lá. visita  oonfl  didio  rey 
de  Frane/ia.  Y  como  fui  criado  un  liemjM)  del  rey  Fede- 
rico de  N.Vpoles,  padre  del  üieliu  tlu       é  le  s;  n  í  en  la 
cámara  hasU  que  .salió  de  Nápoies,  y  aiihiaicsmo  fui  des- 
pués CD  Castilla  uno  de  Los  erMidk)S»quo,  ^ir.  mandado  del 
Rey  Qit^ipo,  dieron  «1  mesmo  nefior  duqus^  y  domC*aliori 
de  Su  Kitceleniya,  iisUSme  A  U  .plática  cuando  el  duque 
dyo  todo  lo  que  diebniCS.!         .  "u. 

El  .sábado  sigiMcnlC  después  do  partido  el  cmjHr¿idt(r 
de  Muí  i  id,  es^^vo  el  rey  tal,  que  se  tuvo  por  mucrln;  «í 
litigó;  4  ^1  punto ,  que  iuadama  de  Alanzoiii  ,  su  hermana,^ 
lo  saoMgdó ,  é  be«4  é  teoubriú.el  rcstro  cOn  la;a¿bíioa^  por* 
niieito»  £1  doaftM)tS9'  .^i^*<^ulc  yicjnda  qtindlreycatátia^ett 
penn-4  (ún  ,8enli4crt  Ja.  (lichlt  madama  <é  todü&fcua-^jeces 
que  eran  mas  de  troiota  ,  é  Imlos  sús  criados»  m  amanen 
cieu4o  cpmulgarou>  para  que.$u  oración  fuese  á  liios  mus. 
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acepta»  é  el  oonlcsor  del  rey  le  di^  inísii.    estando  asf  siii 
síMitiilo»  al  tiempo  que  el  sacerdote  hubo  airado  el  Corpm 
\  la  sangre,  fué  al  rey  con  el  Sacra men lo  fn  las  niano'";,  6 
le  dijo:  "Veis  aquí  al  rcdcmptor  dei  mundo,  qiíe  os  redimió 
•  coa  8U  preciosa  sangre ,  é  os  puede  dar  lá  vida :  ertoomen^ 
»  dMy.soñor ,  á  él,  que  ¿I  os  dará  la  salud  que  ha  nlcíoes* 
t  ter  Tuéstro  cuerpo  i  ánima/'  El  rey  abiíé  \¿»  «jos ,  é  di|o: 
Fa  H  fU€  lá  erw  leswcmh  mi'túéfmpior,  é'H  suplico  qua 
hayas  piedad  ie  mi:  é  tú  soio  «res,  'é  fádo'  ¡o  'rtt  es  Üftrh, 
(>  á  (i  me  encomiendo.  K  dijo  é  respondió  u,úo  aquello  que 
se  suele  decir  al  l¡em(K)  que  se  lia  de  recibir  el  Santisi- 
mo  Sacramento.  E  al  tiempo  que  lo  había  de  recibir,  dijofr 
el  ittoerdole  :  Seüor,  nú  esiais  pm'a  lo  teeihir:  adorrido; 
é  d  rey  dijo:  yo  h' quiero  rMir';  é  el  aá^rdóte  parlíA 
uha  parle  de  la  Hoatra^  é  comulgái  é  'luego- dijó^ef  rey :  yo 
soy  sano:  é  aosf  fué  que  de  aqnclla  horA'en  ádelañte  *<c 
luvo  esperanza  de  su  vida :  jwrque  fué  mejorando  ,  no  oba- 
tantc  que  el  márles  adelante,  que  se  conlahiu  veinte  y  seis 
de  setiembre,  estuvo  para  irse  su  camino,  6  estando  ansi 
le  di6  cierto  vómito  é  lanzó  tanta- cóténré'flenuisv  qQé'ltt^ 
taran  para  málaf  cuatro  hombre8<mtty  mÁéát^é  tímá  tom^ 
lo  hobo  lanzado,  le  dieron  -cierto  «dldo'ci9lbriádb.  'Repo«(} 
mas  de  dos  horas,  é  cuando  recordó,  tema  casi  quitadla  la 
calentura ,  é  mostró  bien  que  su  mal  liabirt  sido  balierle 
purgado  á  tal  tienqto,  que  se  principió  su  mal  sin  lo  jaro- 
par un  médico  suyo ;  é  romo  fué  augmentando  su  dolencia, 
l)abia  sido  socorrido  de  dos  iamosos'doetore^^qUe-fior  iiian^ 
dado  del  emperador,  fueron  á  lo  -  curar  ,^  el  ímo  llámado  cf 
Dr.  Alíaro,  y  el  otro  d  Dr;  Nsír^ia^  «niN  qnie'despileir  del 
vómito  fué  la  dolencia  en  declinación,  é  fueron  grandísi- 
mas ó  muy  continuas  las  oraciones,  ayuíius,  é  plegarias  é 
procesiones,  que  eo  Madrid,  chicos  é  grandes  C  los  uatu- 
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r«ilü>  Uc  la  víllá  é  tierra ,  liicieron  por  la  salud  del  rey  de 
Fruncía  con  lanías  lúgrinaas,  é^voInUad  é  obra  en  mu* 
cbds  moottierios  ile  todo  el  reino,  por  mandado  del  .eAipe- 
rador.  que  BiiiiGajanáa8é4srey6  que  por  prfnet^  del  mun? 
do  ansí  ae  hiñera :  é  ansí  lo  oyó  \)'m'é  le  dk)  satnd ,  qiíe«> 
dandü  loda  Eápaíia  muy  alegre,  c  tMi  cspcraii/a  de  una 
IRTÍccta  é  verdadera  paz  cutre  aqucslos  príncqics ,  é  cu 
-iúda  la  cristiandad. 

.    . Viécnes  4iia  éo  San  Mij^uel »  enirú  en  Tulodo  el  eardc- 
.  nal  Jiiaji.de  Salviati»:;  éobríno  ú  legado  del  papa  Qlenien* 
te  Vli;.  é  hfioiolenn  aolemné  é  grande  i^ibimíenU),  é  los 
«ruefs  é  lodo  el  clero  en  procesión,  é  mnclw»  prcladóe,  é 

1(k1*)s  ios,  «,M*ainlcs  6  caballeros  qttc  en  la  corle  se  iiiiliarou, 
clem|ierAdor  micstiü  señor,  é  todos  los  (»nvl)ajadores.  S.  M. 
llegó  basta  cerca  de  San  Ui^ro,  donde  topó  al  toj^ado,  eou 
-ofroiial' venia»  cuatro  obiápoa  eua  familialts,  y  el  prior  de 
iRona,  hermano  de  diolio  legtido ,  ^eabaltoro  de  la  órden  <le 
San. luán.  E  coofio  llegó  oerea  del'Ü^r,  sequiló  el  cá- 
llelo é  la  capilía  de  la  capa  conf^islirríal  que  traia  do  vAni* 
índole  »I(^  s(  (ia  (  u  nrcéí,  é  quitoMí  ¡msiincsnio  el  Ixíuele,  é 
bizu  ademan  de  se  querer  apear.  1^1  enq>erador  hixü  el  mes* 
U1Q  adfsmau,  leutendo  la  gorra  en  lanuino';^  tícgaron  el 
ano  al  otro  eocinia  de  sós  nralae/é  se  locaran  las  manos 
dmehas»  ú  se  hicieniii  sondas  ibycitiieisb 'dé'cabcita  o»ily 
bojasv  é  poffiarab  un  }M)e6  sobre  'Cuatse  iipudría^á  la  mano 
derecha  de  el  otro,  écn  fin  se  quedó  el  emperador  á  la 
mano  deiTeba^  é  con  muelio  ^>lacer  hablaiulo,  sc  entraron 
en  la  eiiidad  fjor  la  puerta  de  Sagra,  á  la  cual  estaban  de 
pié  el  (Hurde  de  FuonMiüdav  é^ok  conde  de  Cirudntes,  ó  don 
Juan  de.ftK'erti,  alcaldes  nmyonss  é  regidores 'ooii  otros 
nuev^  ciiNilleroe  lodkei:regidbKsiÍe!  la  ciudad,  con  sen<his 
larnft  de  un  |kiIIo  de  brocado  ticlo  rico,  debajo  del  cual  ln« 
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iDnroB  á  S.  AI.  c  al  legado;  é  ansí  füorori  hasta  la  i^'lcsia 
mayor  derechamente,  estando  las  chIIcn  tuíoidadas  de  li- 
CA\ñ  ta{)iceiins,  ó  las  ventanas  llenas  de  damas,  é  tanta 
gente  que  no  oaliian:  por  ]a&  calles.  E  uimumIos  á  la  puerta 
úéí  Peiulou,  yaorá  noche, -  aunquo  fian  Láiaro  én  oerea  de 
h  e¡iiil&«l>  en  aquel  poco  etsulno  teüilarón^máa  de  dos^lio- 
ira»;  é.  entrando ,  eomenaaron  á-  tañer  toéoá-  hm  órgano»  de 
la  iplcsia,  tí  muchas  Ironipclas,  é  ministriles  allus;  écl  ca- 
bildo ,  di;::[iiil;ules  é  cuauuigos  v  racioiiei'OK  con  papas  muy 
ripas  en  procesión;  é  ansí  fueron  iiasta  la  capilla  del  altar 
niavor,  donde  eskiban  dos  sitiales  apartados*  uno  déi  Otro 
cuatro  ó  oinoo  paiH»,  de  brocado  ¡guales,  uno  á  la  nano 
derecha  d  otro  ¿  la.  siniestra.  Altt  se  tomaron  á  poner  en 
cortesía  sobre  cual  se  pornfa  á  ta -mano  derecha  á  hacer 
oración.  En  fin  el  emperador  qiiciló  á  la  mano  derecha,  ó 
hincaron  ¡as  rodilins,  ó  suíjió  al  altar  una  divinidad  de  las 
principales  de  la  iglesia,  ó  dijo  k  oración  é  fué  respondida 
de  muchos  cantores;  é  ansi  conM>  ae^aeaJid»  se  levantó  el 
legado  é  biso  una  gran  reverencia  al  emperador,  é  el  em- 
perador otra  á  él«  ite  cabeza  estándose  quedo  conlo  eaCaba 
de  rodillas  puesto  en  su  sitial.  El  legado  8tibié'al<«]lar  £ 
echó  la  beniiit  ion,  O  ruino  hnjó,  se  levantó  el  emperador 
é  ambos  llegaron  liasta  la  reja  de  la  capilla;  6  allí  S.  M. 
Jiixo  quedar  al4egadOf  el  cual  \mtió  por  ir  eon  el  enipcru- 
.  dor,  los  bonetes  en  lás  manos*  En  fin  ei  Jegado  quedó  en  ki 
capilla  majtN*.,.  d  el  Omperador  se  fué  árSá  palacio «  é  ct  lo- 
gado se  tornó  hücia  el  altar;  porque  era  tanta  la  gealc, 
que  en  ninguna  manera  pudiera  salir;  é  fior  tesb.-se  sentó 
en  In^  prudas  del  alliir,  é  par<U'l  el  arsiobispo  de  Saiicliago, 
prcsideulc  del  tk)nscjo  Ueal,  é  algunos  de  ios  sefiíjres  de  el 
«didio  Consejo,  é  muchos  prelados;  perquo  la  gen(e  se  lúe- 
se  ó  (Mirle  de  ella.  E  desdo  ú  Un  ralo  se  levantó  oi  legado 
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(i  ios  que  con  él  estaban,  para  se  ir;  é  era  todavía  tanta 
la  gente,  qne  con  el  mayor  trabajo  del  mundo  llegó  ¿  la 
claustra;  porque  todos  querían  llegar  á  le  besar  las  manos 

ó  la  ro[>a.  Eq  fin  con  muohas  hachas  llegó  á  su  aposento, 
qoc  era  en  la  niosnia  ¡gl(*.s¡a  mayor,  sobre  la  diclui  claus- 
tra., cü  que  hay  muchos  ú  muy  buenos  aposentos.  ■ 

Ya  en  esta  sazón  se  comenzaba  á  Iraclar  en  Portugal 
el  casamiento  del  emperador  con  la  infanta  de  Portugal 
Doña  Isabel,  heripana  del  rey  D.  Juan,  y  aun  en  las  Cór* 
tes  que  en  esta  sazón  se  celebraron  en  Toledo,  los  procu- 
radores de  ellas  liabinii  suplicado  al  emperador,  que  ansí 
|M)r  ser  S.  M.  cu  edad  cotn ciiicnle,  c  por  I  ?  iMTcsidad  que 
sus  reinos  tenían  de  sucesor  de  su  real  |>crsona,  se  casase. 
Aun  io  dijeron,  é  consejaron,  c  suplicaron  ,  que  la  mujer 
que  lomase,  fuese  la  dicha  infanta  do  Portugal,  asi  iJor  la 
buena  información  6  loores  que  de  su  bondad  se  publica- 
ban, como  porque  era  de  edad  condecente,  c  porque  era 
nieta  como  él,  de  los  Iknes  Cahilicos;  c  porque  este  matri* 
nioiiio  era  niu}  pralo  á  lodos  mis  sólnlilos  ó  mas  al  projMj- 
silo  que  airo  alguno,  ku  tantas  ú  tales  cosas  se  le  dijeron  c 
parecían  ser  convenientes  &  su  servicio,  que  la  voluntad 
de  d  emperador  se  inclinó,  ó  aun  delcrminó  en  ello;  é. 
para  este  efecto,  era  ido  por  su  mandado  en  Portugal  nionr 
siur  de  Laxao. 

Martes  lies  dias  de  octubre,  entró  en  Toledo  madama 
de  AlanzfJü,  i^rmana  del  rey  de  Francia,  c  el  cnqierador 
le  salió  á  recibir.  E  ella  sospechando  esto  se  dio  tanta  prisa 
á  caminar,  que  cuando  el  emperador  salió  de  palacio,  ya 
ella  estaba  en  la  dudad :  é  se  toparon  al  tiempo  que  ella 
entraba  en  k  plaza  de  Zocodovcr,  donde  poco  ¿nles  ella 
bubia  |>arado  é  salido  de  una  litera,  é  acababa  de  cabal- 
gar cu  una  hacanca.  <-  venia  cm  ella  el  arzobispo  de  Xm- 
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liran,  é  olios  caballero» franceses  ancianos,  é  hasta  veinte 
itiujercs  en  sus  haeaneas.  E  como  el  cmjicrador  la  vido, 
PC  quitó  la  gorra  ^  se  llegó  par  della  é  le  Um  gran  mesu- 
ra, é  clin  le  liiw)  gran  aeatatnieuto  é  reverencia,  é  S.  M. 
la  tomó  H  sil  mano  dcrcdifi.  Ibnn  con  el  emperador  el  dú- 
«|ue  drCnl  ii  rn,  el  arzoljispo  de  Toledo,  el  duque  de  H6- 
jar,  el  Uuiiiic  de  Nájara,  el  condcslal)le  de  Navarra»  el  al* 
mirante  de  las  Indias,  el  inal^iués  de  Víilafranca,  é  otros 
machos  scfiores  de  titulo  é  caballeros:  é  ftieron  asi  basta 
las  casas  de  D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melíto,  don* 
de  la  dicha  madama  posó.  E  á  la  puerta  de  la  d  r  ha  rnsa, 
se  despidió  el  emperador  della  ton  la  'fimrñ  cu  la  mano,  6 
no  ^!e  apeó,  é  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  reveren- 
cia al  César,  se  quedó  en  su  posada.  El  emperador  se  fué 
A  su  palacio,  .^nlcsque  la  dicha  madama  entrase  en  la  ciu- 
dad, habia  enviado  S.  M.  ál  duque  de  Mcdinaccii  al  cami- 
no á  recibirla ,  é  fué  muy  acompañada  de  caballeros  sus 
parientes,  é  de  los  de  sil  casa;  é  la  halló  bien  una  legua 
ánles  que  Ifef^^asc  á  Toledo.  {]  á  otrodia  signienic  madama 
de  Alanzoii  íuc  á  palacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
horas  hablando  en  ia  deliberación  do  su  hermano  el  rey  de 
Fi-ancia ;  ó  desde  allí  imisó  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugal  madama  I^nor,  hermana  del  emperador,  cim  la 
cual  estuvo  hasta  que  fué  bien  larde ;  ó  de  allf  se  tornó  á 
su  posada.  L  á  olrodia  si;.,'uienle  el  emperador  fu<;  á  la  ¡Hi- 
pada de  m.iJaina  de  Alnii/oii,  c  estuvo  coií  ella  mas  de 
una  llura,  é  ansí  de  esta  manera  se  visitaron  tres  ó  cuatro 
veces. 

Viórnes  seis  dias  de  octubre  paritó  la  reina  de  Vorlu- 
gal  viuda ,  de  Toledo.  Iban  'con  ella  el  obispo  de  Cauaría 
l>.  I-.UÍS  Viiea,  é  el  obispo  de  Cnba  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando »le  Córd«iba  .su  mavorduniií  niaNor.  eaiiallero  de  la 
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éráca  ét  CáUiravA  é  otras  eaballcroB  ée  ca^  de  la  reina; 
6  Dofta  Glvim  de  Mendma  su  camarera  may^r,  mujer  que 
fué  dd  eapitan  Martín  Alaroon,  6  sus  damas  de  la  reina,  é 

la  mar(|iicsa  de  Xcnclc  Doña  Mcncía  <lo  .Mendoza ,  mujer 
del  conde  Nasao,  hija  del  marqués  ü.  Utxli  igo  di*  Mcndoz,!. 

Sábado  catorce  de  octubre  se  partió  ci  i'in]ierudor  pura 
Arunjuex  á  nionlesr;  <*  después  de  ido  S.  M.,  el  lucsmodia 
en  la  tardo  se  |iiirl¡6  |Kira  Madrid  inadamá  de  Alanxoii: 
uniw  deoian  que  deseoutenla  é  deseonflada  del  eoncierlo  de 
la  pat  eoft  Praneia,  é  otros,  que  desde  lejos  miran,  deciaií 
otniíí  eosíis:  pero  lo»  líecims  de  Ins  priueípes.  el  Itenipo  lie- 
iic  lieeiieia  <le  deloriiniMilos  confonnc  á  la  Nolunfnd  do 
Dios.  Iba  con  ella  el  ¿;raa  chaaciller  de  Vam  obisfK)  de  lar* 
bioiisis,  é  el  anobisf» de  Kmbrun  ó  sus  franceses. 

Lúnes  veiule  y  trcB  do  oclulwe  en  la  noolic  vtiio  nueva 
a  Toledo,  eomo  el  emperador  era  desposado  con  su  jirfma 
la  inSraiital'llofia  Isabel,  hermana  del  rey  El.  Juan  de  Por- 
tugal ,  hija  de  los  sercnisifnos  rey  D.  Mamiel  é  reina  Dofia 
María:  el  cual  desposorio  habla  hecho  cu  rjoinhre  del  crii- 
|icrador  y  con  tíu  poder,  su  embajador  monsiur  de  Laxau, 
que  estaba  en  Porteril  muchos  días  babia. 

Lúnes  98  de  noviembre  parlió  de  Madrid  madama  de 
Alamon  para  volverse  en  Fraoeia;  é  luego  se.  sonó  muy 
público,  que  el  papa  y  Franela  y  oíros  potcnUidos  de  Italia 
ó  In<»laterra  se  ligaron  t'oniríf  el  cm|icrhdor  para  excusar 
su  coiouacion  O  ¡da  en  Italia. 

Miércoles  quiuce  de  noviembre  entró  cu  Toledo  nionsiur 
de  borboii  eon  muy  grande  agua.  El  cm|)cra4lor  lo  salió  á 
reellnr,  époeas^faorasánles  envió  S.  M.  su  mayordomo-ma- 
yor, gobernador  de  Bresa,  ¿  decir  al  duque  de  Calabria 
cpie  bobiese  |K)r  bien  de  dejar  su  lugar  á  par  de  la  fiersoiia 
de  S.  M.  a«|uci  día,  para  monsiur  de  Hurlion:  ponpio  era  la 
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liriniera  vej(.(>uc  lo  voia*  éque  por  hourailo  lo  había  Uc  po- 
ner á  su  «ostado ,  é  quQ  e8lo  do  liabia  de  ser  mas  de  aqacl 
dja ;  porque  |Nira  otras  personas  aquello  era  aoeideutal  d 
por  sem^aoto  demoslraeton  de  bonor;  é  que  para  el  duque» 
suyo  se  era  de  jnnf.  El  duque  respondió,  que.  besaba  los 
pies  lie  S.  M.  por  lo  (|uc  lo  mandaba  decir,  é  (juc  el  no  ha- 
bía de  hacer  sino  lo  (pie  S.  M.  mandalm. 

Salió  el  ctn[)€riulor  dü  palacio  á  recibir  ú  liorbon  y  iba 
á  su  mano  derecha  el  cardenal  legado  del  pa|)ai  6  i  Ja  8t> 
níestra  el  duque  de  Calabria.  £  cuando  el  emperador  se 
paró  para  esperar  al  dicbo  duque  de.Borboii ,  doado  se  en- 
contraron un  poco  de  espacio  antes,  ee  apartó  el  duque  de 
Calabria  con  el  niaupics  de  Aguiiar,  é  se  vino  algo  mas 
adelante  del  em[)orador.  Pero  la  manera  como  el  recibí- 
míenlo  pasó,  fué  esta.  Como  el  emperador  tuvo  aviso  mu* 
cbos  días  áutcs  de  la  venida  de  liorlion,  mandó  ir  ai  en- 
iuentrp  }ü  la' raya 'de  Castilla  al  obispo  de  AvilaHrai  :  Fran- 
cisco Ruis,  á  la  viliji  de  Hequena»  que  es  al  conrm  del  reino 
de  Valencia;  ó  con  el  dicho  obispo  iba  un  alcalde,  é  dos 
alguaeilus  é  duá  aposeuladorcs,  para  ic  hacer  dar  huen  le- 
cando  por  el  camino;  é  con  el  o)>isj)o  fueron  algunas  caba- 
lleros,  ú  ilcgó.muy  bien  acompañado.  Atendió  cu  la  di- 
cha Hoqupnaj.  donde  el  duque  de  Borbon  llegó  ^  óssJió  el 
obis|)o,  6  lodos  los  que  con  ¿I  iban  ó  lodos  los- de  aqunlla 
villa  á  lo  recibir.  £  con  el  éuqnc  de  Bqrbon  venia  Smaba 
gcnle  é  caballeros,  ansi  franceses,  como  italiauos  é  espa- 
iioks,  humhrcs  ele  guerra;  é  por  sus  jornadas  procedió  «mi 
su  camino  el  dicho  duque,  é  llegó  á  luledo.  Entraron  pri> 
filero  mas  de  cien  acémilas  con  repostercu  azules  lleno»  do 
dores  de  lis  sembrados  fior  ellos,  é  á  kfs  eoruíjalesdc  cada 
4II10  i»us  amias  ?n.  euatro  escudo»  pciiueños,  que  skmi  tres 
álor£S  de  lis  de  oro  cn.cam|)o  azul ,  é  un  iwirfil  de  gules  «(ra* 
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vñméé  OQ  baada,  é  sobre  cada  escudo  su  coronel  de  dih 
que;  6  d&  eseiido'á  eseudóíiba  ünh  oHa-  bordada  do  unos 
oíervoa  oofi  alas,  é  unos  rétulos  con  una  letra  <(né  deeia» 

isperaiiza.  Su  persori.i  de  Borhon  cni  de  linda  disj)osirion 
de  cucr|H»,  é  muy  í^enlil;  mslvn  iilv^^rc  y  pn'nvo  que  repre- 
Koulabii  hieii  señor;  ia  barba  es|)esa  ó  iie^ra;  é  vestido 
UQ  sayo  do  lerciofteio  negro  forrado  en  lela  de  {dalo :  é  (x 
treehas  unos  veRlugiblloa  cou  ribelciB  de  la  mcsma  tela  de 
(data;  é  de  ribete  á  ribetc  niocbaa  euchUbdosen  el  tensio- 
l»ülu,  que  déscttbriáU  la  tela;  é  en  la  eaben  traía  una-ea* 
líolid.  de  oro,  .sin  nioslrar  iiinfjtin  ralíelki,  t\  ciicinju  un 
chu|ieo  negro  dn.  sfdfi  peqHcño:  c  su  caljalln  castnño  á  la 
bastarda,  guaruocido  can  su  guarnición  do  lcrcio))clo 
acgro. 

i  £  entrado  do  hi  pueale  de  Alcántara^  üegü^  allí  oí  ma* 
^rdomo  «mayor  del  emperador  é'tooAmnse  fas  manos  eon 
muctta  eorlesfa;  lo»  tioKeleéeli  las  himnos;  o  satidodH  arco 
do  sobre  el  rio  rnlrc  ta  perca,  llfpraron  pI  sefior  Arilonii)  de 
Fonacca,  contador  mayor.  ('  flcrnaudo  de  Vega,  eooicn- 
dador  mayor  de  Casliiia  en  la  orden  deSanciiago-,  ú  abra- 
saron ai  diebo  Borlmn  con  aus  bonetes  en*  las  nianna  él  y 
ellas V  con  «hiuelia  deniostraeíoñ  dé  amor.  Mas  adebintc  ca- 
laba ya  |iarado  el  empdradbr  par  de  la  cerca  sobre  el  rio. 
debajo  do  \m  ventanas  del  monasterio  de  Sania  María  del 
(iáiiiicii.  í  r;iíí  los  qiií  rs  dicho,  llegaron  n  dnrle  el  bien 
seáis  venido  á  lioi  i)(>ii,  el  du<|nc  Daiba,  el  diujiic  de  Uó« 
jar»  ol:Gonde$talile  ile  Castitia ,  el  duque  de  Najara ,  el  con- 
destable de  Navarra,  et^almípantéde  la»  Indias,  el  ninr'- 
quds  de  Vtilaíranea,  el  conde  de  Haro,  bljo  mayor  dd  con- 
destable de  Castilla,  el  oomie  de  Rfbagonui  f>i  Alonso  de 
Aragón,  hijo  mayor  del  diKiuc  de  Lunn ,  el  eondc  de  Mon- 
Icagudo,  el  conde  de  Sírvela,  el  conde  de  Orgaz.  el  comlc 
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lie  Fiiensaliila ,  ol  prior  de  Ssn  Jaao»  el  obispo  de  Mondos 
fiedot  el  obispo  de  Ciudfld'Rodpígo,  D.  Gárela  de  PiadOla, 

rornoiidiulor  inavor  de  (]alalrava,  el  secicUuio  Francisco 
de  \o<  Cobos  ó  muchos  oíros  si  Tioits. 

Elstuba  el  cinpcrailur  puiatlo,  coiuu  es  diclio,  é  cuaudo 
ikirbon  fué  á  ú'icz  ó  doce  pisos  de  S.  Mk,  se  apeó.  El  eni» 
perador  moviendo  para  ól,  le  decía  qiie  en  ninguna  mane- 
ra 8e>  apease ,  iionieudo-  S..  M.  Isa  eapiielaa  A  ta  nuda  para 
se  lo  cstorbiif:'él  no  lodejd  de  baeer,<  6  hkieó  la  «rodilla  eñ 
ol  suelo  piilii-ndolc  la  ruano,  lütulido  el  lirazo.  El  eiuperathir 
se  (Icnibú  iiHicho  de  ia  nuda  abrn/.-'nHlolo.  é  lo  lino  ansí 
un  buen  espacio  de  tiempo  abrazado;  é  Botboit  te  dijo:  ''Ao 
»  liabia  V.  iL  de  tomar  ituilo  trabajo  en  tal  día  como  esté 
»  por  vuestro  vasallo  6  servidor."  (fisto  decía  él,  porqoeJia^ 
bis  llovido  mucbo,  é  Itovia'cn  aqoeUa  samn.)  61  emperador 
ix*spondii'K  '*E9lo  é- mucho  vakt  se  lia  dehaeer  por  vuestra 
»  persona,  (|ue  es  {W'^na  de  Iodo  ello":  é  lazólo  cabalgar  é 
IdiiK  ilo  á  su  mano  izipiierda  (porque  el  eardcnal  le^'ado  del 
papa  estaba  ú  la  (uniio  derecha;,  y  ansí  fueron  bnsia  palacio 
con  bncna  agua ,  doadc  Dorbon  se  a|«eó  eoA  S.  M.,  é  teñó 
aquella  nocbdoon  el  conde  Nasao,  grtÉn  eamBrleag^.  Laa 
primeras  palabras  que  Ikntboo  dijo  &  Gósar;  después -que 
tornó  ¿  cabalgar,  o  «orttinuando  d  camino  fñva  la  dudad, 
fueron  estas :  ''Señor,  yo  he  peitlido  tni  esiado  imí  ^u es- 
tro .Hcrvieio,  y  en  lo  demás  mi  persona  ha  herbó  lo  que  os 
oircsíri,  eomo  üUbuUüro , :é  buen  servidor  é  vasailo;^^  va  dov 
gracias.  ¿  Uios  porqqe  las.  cote  ^lán  en  (al  estado  ó  con 
ta  nía  gloría  ú  vicUiria'de  V.  .N.  lio  que-yo  lie  d%'oaturado 
cu  calo,  es  |ioco;  sogUa  -to  que  deseo  lo  proi»|)eridad  de 
V.  M.:  é  si  como  perdí  mi  estado,  i)erd¡ér«  un  graii  reino. 
Kimbien  lo  tuviera  por  bdeno  é  por  muy  bi(  u  cuípleado.**' 
m  cnqH.M'ad«u'  le  res|Hnidió>an$i:  '  Dmjné.  vncstrn  «'stado 
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nofft  iievilHlo,  H¡  w  périlorn:  vos  liiihms  vuestro  csindft, 
c  yo  os  lo  (larc  é  Otif»  muy  mayor:  »'  yo  conozco  que  Cf» 
verdad  todo  lo  que  dcds,  i^  ol  lirtí^po  c  la  obra  dirán  la 
voluntad  que  leu^o  para  vuchIí-o  aorcccuiamieulo :  yo  ho 
visto  on  vero9  ol  hombre  del  mundo,  f|uo  masr  descaba  ver 
^'OOlioccr  de  vista;  inieside  obra  oiU*o|i;o>  muy  bien  cono^ 
eklo/'B  aiiisl  piioecdicndo  du  su  razopamlcnto,  i^illcá  el 
dttffue:  '*Yo  quiüiera,  Meñor;  ct  dirÜQ  la  bnhtlfa^e  HrUíi 
jM^guir  el  alcance;  é  si  lo  dejé  de  hnocr,  fué  |K)rque  conocí 
c|ue  no  iiuhia  tal  volun(;ad  en  algunos  cnlvniickw  de  los  del 
ejéreiUi  de  V^  M.;  fiorquc  me  purccló  que  ccnociendo  yo 
cslo,  ounvenUiinias  ni  servicio  do  V.  M.  atender  al  neoaudo 
de  laí  |iei90;na  del  rey  de  irancia,'é  de  loa^oirafc  eaballero» 
principales  »-i|iic  se  proiidrcrQii*oon'éK  éá  leintegrarnoa  de 
la'vietorín.  Por  eslo  cesó  en  el  alehnce;  ^  atendí  juiitA« 
menic  con  la  victoria,  á  poner  en  ello  el  recaudo  que  me 
pareció  que  cii  0(0  d(»bia  haber. *'  El  emperador  dijo :  '*  Muy 
mejor  lieeho  fué  lo  quq  becistes,  6  muy  bien  pensado  ó 
aecriado}  ó  yo  estoj  m«y  eeiüflcado  d  iiiliMniiado  de  todo* 
é  teonomo  .que  'vneatra-  persolui'fudv  iiieiliaole  Dios,  una  de 
las  mayores  «aasas  de  -estaMviolorla*;  6  yo  lo  fuigaró  lodo 
eso,  como  es  razón."  De  osla^  paltahras  saltaron  á  prcgun* 
laric  d^mpciwlor,  conio  ic  había  ido  en  la  ma^  en  su  pa» 
^je,  é  después  en  su  camino.  Kl  duque  de  Borboii  le  Uió 
la  cuenta  de  su  nnívegaciqD'éide  los  deuias;  é  ansí  fueron 
bosta  palacio,  doiide,  eomfo  dioho-os;  cené' con <  el  conde 
Nasao;  é  después  se  fti6A  su  posada,  que  fué-bi  easordcl 
coDÜe  de  Gifuenteist '   '  »  ' 

Eu  el  tiempo  que  el  emperador  estuvo  en  Madrid  el 
ano  j'miIcs,  que  fué  de  15i4,  á  caiisa  qtic  la  mayor  parte 
de  los  moros  Uc  cí  rcuio  de  Vaieucia  habían  sido  baptiza* 
dos  coulra-su  vohiolad  end  tiempo  do  lus  comunidades. 


izo 

caUbau  nniy  CM^nUaiiiaüiw;  ó  enviaron  ú  el  cm|)cra(1or¿ 
bacerle  «aber»  quc'iwr  fuerai  U»  ImbiMi  hedió  eristianm; 
é  supliiearon  k  S.  Al  .  que'  Iob^iUoimIimv  dangraviar;  6  para 
oslo  «iivioroii  sua  embajadores  con  ai»  podefcs.  £  oome 

esto  era  una  casa  (an  un|JOiiaiilc  á  Ui  fe,  tnandó  que  se 
Uíiraso  ruu}  hwn.  E  cada  dia  se  junlalíaii  luúoá  losúcl  Coii- 
sejo^  tteai  c  niucUus  iJidadus  c  Icúiugos,  y  lus  seíiores  de  ia 
sanctai  y  general  iuqtliaieloa  con  su  |)reHÍdente  ^  an»ibis|M) 
de  SeviU^,:ttii  e&.ioQiiaBlfcrio  de^>att  fniQoiaeo»  eibtníiiiu<* 
ros  de  bi  diehá'  villa  de  Madrid;  ú  puaadaa.AUühaa  eonsui- 
tas,  ootisqaroii  á  S«  M«  lo  que  debía  res|feiuler  é  (iroveer 
cerca  de  este  negocio;  é  la  r«H|Hie9la  fué:  que  los  que  ha« 
Ijían  seido  haptizadí^,  hahinii  de  ser  erisliauos,  yíjuoS.  M. 
ios  favorecería  y  iiaria  nuieeda»;  .ú  que  ios  que  ikx  c|los  no 
quisíesca  guardar  la  fe-^. serian  casligadoa  eonloOiiO'ii  loa 
saeroa  eánotiea-;  per  dude,  ^e  iiiiraaeu  iq  que  loa  eonve* 
Bill.  Y  losidieboaiNfWDaiCDnaitlttiiiOU'.é  bebieron. su  eeuerdo; 
é  replicaron t¿  ln  mpuesía  del  emtierador  quo  querían  tcr 
cristianos,  coa  que  üo  íuesen  sujelos  á  los  caballeros,  cu- 
>09  vasallos  eran  los  mas.  1^1  ('ii¡i>tM  atlor  les  respondió  que 
se  lo  agrudcciu,  é  que  viniendo  de  m  ^rado  á  Ja  fe,  los 
mandada  favorecer  é  Iralar  bien,  ó  les  iiaiia  olniai.ne;»et 
dea;  pero  que  S.  M.  oo  los  |]odia quüar  kiMymm%;  pero 
liiiolés  roéroed  de  eíeiiaa  cosa8<deidcrcclioa«  ^  fQcoropfUir 
aa  de  lo  que  pcnKan  loa  scfiores^que'  los/lenian  por  vaaalloa; 
porque  (ornándose  erislinnus,  no  liabiua  de  pechar  lanío 
eoino  cuando  eran  rnoios.  E  liizolcs  saber  S.  M.  que  tu- 
viesen por  cierto  que  él  no  quería  sino  que  si  de  su  volun* 
lad  vinieaeii  á  bile»  fuesen  favorecidos;  ú  que  s\  lo  contra- 
rio quIaieseDi  ique  se  .fuesen  en  butuaMioaa  á  donde.fuiníeT 
sen,  que  ¿1  ks  luandariadar  tOraiiiio  oouveikiblecpara'irse; 
é  que  yr*ndiMc,  lus  enlenUia,  con  ayudo  de  Dios,,  irá  búa* 
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onr  a  «lo  quiera  que  se  fuesen,  á  ellos  v  A  los  de  A  fríen, 
(¡ue  era  su  mayor  deseo.  l*or  ende,  que  se  consejasen,  ú 
sobre  aquesto  hiciesen  lo  que  los  pareciese. 

£o  aquesta  sazón  ya  dicha ,  en  la  Sierra  de  Hernia, 
que  es  en-ei  dicho  reino  de  Valeneia,  estaban  diez  é  ocImi 
ó  veinle  mili  nnoros,  cuyos  eran  lus  proóiíradores  yft  di« 
ehos.  hedtos  fuertes.  Tenían  dos* fortalezas  muy  bien  has* 
tecidas,  dclcruuuados  de  morir  ó  no  ser  crislinno*».  Kslos 
eran  los  que  la  comuniilMd  halúa  hcclio  hnpli/.nr.  Ksla  Sier- 
ra de  Hernia  es  cerca  de  («andia.  Vista  la  i-espuesla  del 
emperador,  (ornaron  plaso  para  haber -su  consejo;  é  S.  M. 
les  inand6  dar  por  su  respocsla  lo  que  se  les  res|H>nd¡d, 
con  los  apmiUuiiienlos  que  eonveoian  al  servido  de  Dids  6 
suyo.  Entre  otras  eosas  un  ea|Mlulo  que  deefn :  que  Ids  que 
hübieseu -de  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  hal)i;ui 
de  salir  ])or  c!  puerto  de  la  Coruña  en  Galicia,  C*  no  por 
otro  alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  gmve;  \Miro  lué 
justaniffnie  mandado;  é  lo  que  parceedok),  no  lo  es,  sien- 
do en  pro  é  utilidad  dd  que  se  agravia.  Al  eaf»o  todos  ■Io.<) 
mate  de  su  voliintad  6  sin  eRa,  fueron  erIstUiiiós,  i)uenos  il 
malos;  6  si  estos  no  «esalvat-en,  salvarse  han  sus  hijos;  y 
si  esos  ni  esotros,  salvarse  iiaii  sus  nielos;  é  cuando  lodos 
|K)rfiascn  á  tío  ser  Helos,  allí  osla  el  iiilieitio  iloiule  suelo, 
en  que  Üios  easligu  lo:i  que  lo  desconocen.  IMega  i\  Jesu- 
cristo que  ellos  merezcan  ser  salvos:  que  por  el  prloci|)e  no 
quedó  de  haecr  iiara  ello  todo  lo  que  en-  S.  M.  fué  |iar«»  los 
animar  con  buenas  obras  é  favor,  é  con' mandarles  alivia ^ 
los  tributos,  é  con  hacerles  oirás  mercedes. 

Márles  dos  de  enero  do  1520  años,  (lor  mand  uio  del 
emperador  pai  (i.i  de  Toledo  el  sercnisinio  duque  de  Cala- 
lirin,  [lara  ir  á  los  conlincs  de  Porluf?al  á  recibir  á  la  empo- 
ralriz,  con  poder  de  S.  .M?  é  la  (raer  ú  Castilla.  E  diex  días 


aüelanlc  .ic  partió  rl  arxoliúipo  ilo  Toledo  i).  Alonso  áo  Fon- 
seca  é  Aoc%'odo  para  lo  mcsmo ;  ú  aiisimcsmo  fué  el  duque 
de  Dejar  D.  Alvaro  de  %AfiÍga,  ó  otros  caballeR»éaefíoreft. 

£1  díclio  día  dos  de  enero  vino  nueva  al  em|ieradar,  á 
lo  menos  se  dijo  cii  público,  qiic  v\  (pie  se  decia  rey  de  Na- 
varra D.  Enr¡(|uc  cíe  f^ahril,  se  U.dmx  sollaiio  del  e.nslillo  de 
Pavía  donde  oslaba  preso,  por  aslucia  c  maldad  úc  las  que 
le  guarda))an;  las  cuales  guardas  corrompido  ««con  dádivas 
¿  pronie99s  se  fuenm  coa  ól  cu  fronoia,  £ran  eíertea  es- 
pañoles é  italiano»  que  lo  guarilaboi)  por  roamlUdo  dd  mar* 
qu6s  del  Vasto  cuyo  prisionero  era,  que  estaba  coq  su  tin 
el  marcpics  de  Pescara.,  que  tenia  silio  sobre  vi  duque  de 
Milán  IVanoisco  Ksforcia,  que  eslaba  en  el  casCilIo  de  Mi- 
iau,  el  cual  uiorqués  de  Pescara  fjocos  días  á^tcs  era 
muerto  (1).  • 

Ka  veinte  de  enero  del  d^cko  año  de  i .^26  entré  ta  rei* 
na  Gennana^.muger  segunda  que  (ud  del.lley  Ciáliíiico ;  la 
eual  después  de  muerto  el  dicho  rc3r,  se  casó  seguidla  ves 
con  Juan,  marqués  de  Hrandend)uro ,  liermano  del  mar- 
qués de  Hraiuieinbnrc,  uno  de  Ioí;  electores  del  Iniperio.  Es- 
tando el  emperador  cu  Barcelona  año  de  1519;  porque  el 
emperador  tenia,  necesidad  de  eoniplaeer  al  dielio  elector, 
hizo  que  este  su  hermano  casase  con  la  feina.Germana;  é 
también  ella  lo  quiso  por  complacer  á  si  ¿  al  emperador; 
porque  este  eaballci'oera  muy  bien  d¡spuesto,<l^  de  aha  san- 
í^rc.  E\  arlo  de  Í7t2ó  lialda  él  CHlado  en  Toledo  que  vino  á 
visitar  al  erni)oia(lt)r  c  se  parlió  por  la  posta  |)aia  \olvei.se 
á  Valencia,  donde  la  diclia  reina  su  niuger  era  í^ol)erna- 
dora,  é  diólc  ci  mal  de  ta  muerte  al  dtcbo  marqués,  4't.den- 

(I)  Murió  en  Hiliin  el  k  tl«  auTtembrc  de  ISaS  á  h  edad  de  3ft 
nfios.  , 
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tro  de  ocho  ú  díex  día»  inurii^,  así  que  viuda  segunda  vez 
vino  á  Toledo  el  dia  que  es  dicho;  é  llegó  á  ud  meaon  que 
está  de  la  otra  parle  del  rio  arriba ,  hácla  los  palaeios  de 

Cialiana,  que  llaman  SancU  Lucía»  en  el  cual  estuvo  apea- 
da b  reiua  blca  utta  iiora;  é  cuando  cabalgó  pata  enlrar 
en  ia  ciudad»  ya  el  emperador  venia  cerca,  é  poco  ántes 
que  fueae  de  noche,  se  vieron;  porque  al  tiempo  que  eu» 
Iraron  en  la  puente*  llegaron  los  pajes  eon  hachas;  é  como 
la  reina  descabalgó,  entró  en  una  litera  de  pafio  negro,  é  el\¿ 
vestida  de  lo  mcsmo  eon  tocas  Maneas:  é  á  la  mano  úertt" 
cha  della  venia  D.  Bernardo  de  Rojas  é  Sandoval,  marqiicsi 
de  Dcnia .  é  de  la  olra  parte  D.  Alonso  de  C.isiill.i,  obi.s|>o 
de  Calahorra;  é  detrás  de  la  litera,  tres  ó  cuatro  dueñas 
anoianas*  ó  mas  atrás  diea  ó  doce  damas,  é  trás  elhis  un 
carro  francés  de  cuatro  ruedas  con  otras  miyeres,  todas 
vestidas  de  luto:  6  con  las  damas  venían  el  prior  de  San 
Juan ,  é  D.  Diego  de  Toledo  é  otras  caballeroii.  Desde  k 
poco  espacio  qdc  la  reina  subió  cu  la  litera  ,  lleg«^  el  duque 
de  Alba,  I).  i  adrique  de  Toledo,  é  D.  Diego  de  Mcmloza, 
conde  de  iVJeiito,  é  el  Sr.  Antonio  de  Fonseca,  contador 
mayor ,  é  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Llegarou 
á  besar  ia  mano  4  la  dicha  reina,  ó  ella  la  dió  á  todos,  la 
cual  no  pidieran  ni  besaran,  si  el  marqués  so  marido  vivie- 
*  ra  en  esa  sazón ;  [yero  habido  respecto  ¿  haber  sido  mujer 
del  Rev  Catulico,  sufrióse  luí  comedimiculo.  Como  el  cm- 
jxTador  llegó,  un  poco  Antes  pararon  la  litera  ,  ú  S.  M.  Ile^^ó 
en  su  muía  con  la  ^orra  en  la  mano,  é  le  hizo  una  ^raii 
reverencia,  abajándose  mucho,  é  metió  la  calieza  en  la  litera: 
é  Ui  reina  pidiéndole  }}  mano,  ód  emiierador  lornándoec  ¿ 
Imjar,  biso  esto  tres  veces  6  tantas  la  reina  le  pidió  la  mano; 
é  sin    la  dar,  se  apartó  el  emperador,  ó  dió  lugar  al  car- 
denal legado  del  papa,  que  llegase  á  hablará  la  reina;  el 
ioMO  XXXYIU  ¿8 
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cual  líiEO  lo  mesmo  que  cl  emperador  dos  ó  (res  veces  con 
el  bonelecn  la  mano,  abajándose  mucho  ú  nictiemlo  la  ci* 
beza  en  la  litera,  c  la  reina  ansíniesmo  le  hizo  mucho  aca- 
tamiento. El  em^icrador  se  puso  á  la  mano  dereclia,  6  el 
legtdo  á  la  siniestra  é  llevaron  á  la  reina  á  la  ciudad ;  é 
caando  entraron  por  la  puente  de  Alcántara  ya  era  noche; 
é  desde  allí  fueron  oon  muchas  hachas  que  llevaban  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  é  de  la  reina,  é  del  legado  é 
(]e  los  señores  que  alli  iban.  E  llegados  á  las  casas  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  la  reina  quedó  en  aquella  posada,  que  es 
do  las  mejores  do  Toledo,  é  el  emperador  se  fué  á  palacio, 
é  el  legado  á  su  posada,  que  era  en  las  casas  del  arzobispo 
de  Toledo. 

Partid  de  Toledo  monsiur  de  Borhon  el  segundo  dia  de 
cuaresma ,  juéves  quince  de  febrero  deT  dicho  alto,  |)ara  se 

tornar  .i  Italia;  y  el  lúncs  antes  se  había  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  preso  el  rey  de  Francia. 
E  aquel  juéves  que  se  partió  Borboo ,  se  comenzaba  ya  á 
«mar  la  paz,  é  el  mesmo  dia  se  pregonó  entre  cl  empera- 
dor é  el  rey  de  Francia ;  é  la  Cesárea  Majestad  lo  escribió 
á  lá  ciudad,  para  que  lo  mandase  pregonar,  dándole  razón 
como  estaban-  ambos  principes  concertados  é  unidos  para 
perpetua  paz  y  hermandad ,  é  por  justas  c  sanctas  causas 
era  acordado  el  casamiento  con  la  sercnisima  reina  doña 
Leonor,  hermana  de  S.  M.,  ó  en  una  conformidad  se  baria 
por  amibos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te* 
nía  de  los  cristianos^  é  ansimismo  él  procedería  contra  to* 
dos  los  infieles.  Ansf  se  pregonó  oon  trompetas  é  atabales, 
é  con  mucho  placer  universal  de  lo^que  lo  oyeron. 

Viernes  16  de!  dicho  mes  de  febrero  partió  de  Toledo 
madama  Leonor,  hermana  del  emperador  ,  á  la  cual  ya  to- 
dos llamaban  reina  de  Francia ;  ó  fué  á  llÍ43scas,  é  con  ella 
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la  reioa  Germana »  para  se  ver  con  el  rey  de  Francia.  £ 
inles  do  esto  el  mirtos  trece  del  dicho  mes,  día  de  Car- 
nestolendas ,  habla  llegado  á  Madrid  el  emperador ;  é  salió 
el  rey  de  Francia  á  lo  recibir ,  é  fué  d^  esta  manera.  Iba 

el  rey  corí  una  c;t|»a  de  [i  ifii)  fi'isjilo  c  una  espada  á  la  es- 
pañola en  una  muía  Ijíen  giiariiecida ,  é  ú  su  mano  derecha 
el  gran  maestre  de  Rodas,  é  á  la  siniestra  el  Sr.  Alarcoo» 
qm  tenia  en  guarda  al  dicho  rey,  é  mueiios  caballeros  con 
ellos.  E  hacia  áspero  dia  de  aire;  é  oomo  el  rey  estaba  aun 
flaco  de  ia  enfermedad  que  babia  tenido »  entróse  en  el  hns* 
pita!  de  la  Conce{)cion ,  que  está  á  ia  salida  del  arrabal  de 
la  villa  hacia  Toledo,  tsttno  m11¡  uii  poco,  é  salió  de  aiii  ó 
fué  poco  mas  adelante ,  é  enlróse  en  im  mesón  que  está  par 
de  el  camino;  ó  como  supo  que  el  emperador  pasaba  ya  la 
puente  que  Haman  Toledana,  que  está  sobre  el  río»  salió 
del  mesM  6  procedió  por  el  camino.  £  iban  en  tomo  todós 
los  oampoa  Henos  de  gente ,  ansi  por  ser  la  pas  deseada, 
como  por  ver  é  notar  como  se  hahrian  eslos  principes  en 
sus  cortesías ,  é  cuando  juntos  íuestiri.  Iban  dt:  I  ds  conti- 
nuos del  emperador,  de  la  capitanía  D.  Alvaro  de  Luua,  ó 
de  otros  hombres  darmas ,  Iiasta  doclcntos  cíncueuta  muy 
bien  aderesados  é  armados»  sin  armaduras  de  eabesa»  bis 
cuales  llevaban  detrás  de  ellos. sus  pajes  de  la  lanxa  á  ca* 
balhi;  6  iban  por  k»  costados  de  fuera  del  camino,  tres* 
cíenlos  infantos  de  la  guarda ,  que  el  di(;ho  Sr.  Alarcon  te- 
nia ordinaria  con  el  rey  de  Fraucia.  E  ¡ol  í  udelautc  de  una 
cruz  estañada,  que  esU  en  aquel  camina,  se  euconlraron 
el  emperador  é  el  rey.  El  emperador  venia  en  cuerpo  en 
una  hacanea,  ood  un  sayo  de  terciopelo  negro  é  una  espa- 
da en  la  cinta ;  é  en  víóndose  se  quitaron  ¿  la  par  el  rey 
él  bonete,  é  el  emperador  un  chapeo»  é  as  abrazaron  muy 
esUeciiamcnle ,  é  j^ian  lalu  c  con  mucho  placera  é  luego 
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comotusaron  á  porfiar  soiirc  cual  iría  á  la  mano  derecha: 
en  fin  el  emperador  vencido  de  cortesía ,  tomo  al  rey  á  su 
mano  siniestra,  é  ans(  fueron  hasta  el  alcázar,  donde  se 

apcaroii,  é  comieron  6  cenaron  juntos  en  un  banqiicle  su- 
ficiente al  dia  que  era  é  á  lan  grandes  príncipes.  Al  tiempo 
que  se  vieron  en  el  campo  aquellos  gentiles  hombres  de  ar- 
mas, hicieron  gentilezas  en  sus  caballos.  Ya  el  casamien- 
to del  rey  de  Francia  é  de  la  reina  madama  Leonor  es* 
taba  asentado;  porque  un  sábado  en  la  noche  veinte  dia» 
del  mes  de  enero,  el  visorey  de  Nápoles,  cabolleríKo  mayor 
dd  eíi)[)crador,  por  su  mandado  c  con  poder  <lc  la  reina, 
se  desposi)  en  nombre  de  e!la  con  el  rey  de  Francia  en  el 
alcázar  de  Madrid  secretamente,  hasta  tanto  que  el  despo- 
sorio  fiiese  manifiesto  é  personalmente  se  celebrase. 

Bien  conozco  que  escedo  de  ios  términos  ú  brevedad  qae 
el  historiador  debe  guardar,  dejando  aparte  alguMS  cosas 
menudas  é  de  poca  importancia ,  é  didendo  lo  mas  austan- 
cial;  pero  no  lo  hago  tan  íuera  de  proposito,  que  no  vaya 
fundado  sobre  la  mucha  clemencia  é  bondad  que  usó  el  em- 
perador con  el  rey  de  Francia ,  tratando  con  él  como  ver- 
dadero amigo  y  hermano.  Y  esto  hace  mticho  al  can  pam 
mejor  entender  como  todo  lo  que  el  rey  de  Francia  biso, 
fué  cauteloso  é  con  intención  de  no  guardar  cosa  de  cuan- 
tas  juró  ó  capituló,  sino  acámente  aquellas  que  quiso  ó 
fueron  á  su  propósito. 

Los  capítulos  de  la  paz  concluida  entre  el  cinpcrndor  y 
el  rey  de  Francia  en  la  villa  de  Madrid,  domingo  14  do 
enero  de  1526,  de  que  públicamente  anduvieron  muchos 
trasladoa  en  la  corte  de  César ,  eran  estos. 

El  rey  de  Frauda  tanto  por  hacer  buena  paz,  como  por 
su  deliberación ,  renunció  totalmente  é  para  siempre  cual^ 
quicr  derecho  c  acción ,  que  pretenda  al  reino  de  Nápoles, 
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é  ducado  de  Milao ,  é  de  Géoova ,  ^  Tornay ,  é  la  ciudad  de 
Ras  é  todas  sm  pertenencia» 6  dependencias»  ele»,  etc. 

•  Ansimesmo  remincuó  la  soberaaidad  del  condado'  de 
Plándes  é  Artnes,  é  en  lodos  los  países  que  tiene  él  empe- 
rador ,  de  los  confines  de  Francia. 

Ofrecióse  ansiínesmo  el  rey  de  Francia  de  rendir  6  en- 
tregar el  ducado  de  Üorgoña,  sin  ninguna  subjecion  á  la 
corona  de  Francia ;  sino  ansí  como  la  poscia  la  feKee  me* 
moria  del  duque  Charles  do  Borgofia;  6  junCamenle  el  an- 
dado de  Chalíes  é  otros  lugares  é  señoríos ,  que  el  diique 
Charles  tenia  en  la  dfdia*^gofía/ 

Item:  Que  rcsUluinu  a  licdin,  é  harta  derribar  hi  for- 
taleza de  Tervaiui. 

Item :  Que  rcstituiria  al  limo,  mousiur  de  Borboo  todo 
lo  suyo ,  movih  et  nunovUe^  desde  el  primero  dia  que  partió 
de  Francia  hasta  el  dia  presente;  y  que  se  pomlan  en  líber* 
tad  al  principe  de  Oraage  y  todos  los  prísioaeres  de  la  una 
parte  y  de  la  otra,  é  que  quedasen  libres. 

Item:  Se  revocaron  todas  las  confiscaciones  de  la  ima 
parte  é  de  la  otra ,  é  que  cada  uno  torne  en  su  estado,  ex- 
ceptuando lo  de  Italia;  porque  las  cosas  de  aquellos  se  han 
de  ver  por  justicia. 

Prometió  ansimesmo  el  rey  de  Francia  que  ea  ningu- 
na manera  dará  favor  ni  ayuda  al  duque  de  Vitemberguc; 
c  dióse  orden  en  las  cosas  de  Alicer  Roberto  de  la  Marcha. 

Acordóse  á  pedimento  dt'l  é  reqiiesta  del  rey  de  Fran- 
cia, que  el  duque  de  Gücldres  quede  por  ios  días  de  su  vida 
en  su  tierra  é  estado  por  señor;  mas  que  después  de  sus 
dias  aquel  estado  quede  é  sea  remitido  en  las  manos  del 
emperador;  é  que  todas  las  villas  é  tierras  de  aquel  sefiorlo 
den  seguridad  al  emiicrador;  é  que  habiendo  hijos  varones 
el  dicho  duque  de  Güeldrcs.  el  ompciadoi  Ies  dará  rccom- 
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pcusa  boDesia  donde  le  parecerá ;  ('  caso  que  las  sobredi* 
chas  cosas  no  se  camplieseo  por  el  dicho  duque ,  que  el  vey 
de  Francia  sea  obligado  de  ayudar  at  emperador  con  todas 
sus  fuersas  á  conciuistar  la  tierra  de  Gúeldres. 

.  Presta  el  rey  de  Fríincia  tod¿i  su  nrinaila  al  emperador 
|)ur  i;i  mar,  é  sciscieiiUis  Kmzas  c  suts  mili  iníaiilcs,  todo 
pagado  por  seis  meses,  para  su  pasada  cu  italia,  douile  é 
cuando  el  emi)erador  le  pJugiiiere. 

£1  matrimonio  entre  el  rej  de  Francia  é  la  reina  mada* 
ma  Leonor  se  concluyó,  é  ha  de  haber  ta  dicha  reina  do* 
cientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  te* 
iiuiicia  toda  la  sucesión;  ú  lia  de  haber  ansiinesrno  en  doto 
el  condado  de  Maennjo,  Anseiois,  Escbar  sobre  Scua,  fiO 
casi  tau  grande  como  é  Pó  de  Itaiia  (i). 

Ítem:  Porque  el  dicho  rey  de  Francia  no  puede  al  pre- 
sente, estando  preso,  satisCMcr  i  k  restitución  de  togofia 
é  á  otras  cosas  muchas  de  que  se  trató  en  esta  pax ,  dará 
en  rehenes  é  en  manos  del  emperador  el  Delfín  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  6  al  dicho  Deiíiii  con  doce  caballeros, 
personas  priucipales  de  Francia.  E  como  el  dicho  rey  de 
Franúa  iiaya  cumplido  los  sobredichos  articulas,  le  han  de 
ser  tornados  todos  sus  rehenes;  ó  fecho  esto,  después  con- 
sumará el  matrimonio  ya  dicho. 

Estos  articules  fueron  traducidos  de  las  cartas  dd  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  quantumque 
mas  largamente  se  cstciid i  tn;  pero  porque  en  el  artículo 
octavo  se  hi£o  tucaciüu  dci  duque  üc  Vilcmberga,  informán* 

(1)  En  el  arllculo  IX  de  la  Coocordia  de  Madrid,  según  la  trae 
Snndoval,  se  dice  que  Oírlos  Y  por  el  siitgular  y  cordial  amor  que 
iKnia  A  su  hermana,  le  daba  en  acrecentamiento  de  la  dolé,  las  ciu- 
(l.ides  de  Miiscoiioys  y  Auxcrroys,  y  el  señorío  de  Valsubrci^eDa, 
junuincoto  con  sus  perteDeacias^  ele. 
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(loniü  yo  de  caballeros  de  casa  del  emperador,  do  quien  era 
Cíile  duque,  me  ilijcion  que  era  alemán,  ó  eslá  á  la  raya 
de  Borgoña;  que  era  grande  servidor  de  el  emperador.  Ansí 
que  continuando  la  lúatorta,  digo :  que  á  ycinie  y  siste  de 
enero  partieron  Mingo  Val»  vísor^  de  Nápolea,  é  D,  Hng» 
de  Moneada,  visoiey  que  tné  de  Sieilia ,  de  Madrid;  é  oon 
ellos  monsiur  de  Rrion,  muy  acepto  privado  del  rey  de 
Francia,  á  la  villa  de  Xprrijos,  cüh  poder  que  le  dio  el  rey 
de  Fraacía,  donde  estaba  la  reina  madama  Leonor,  ({uo 
había  vuelto  pocos diaa  habla  de  Guadalupe.  El  dicho  mon- 
siur de.  Bríon  en  nwnbre.  del  rey  de  Francia,  ae  deaposd 
eon  ella;  é  desde  esa  hora  en  adelanie  la  Jlamaron  reina 
de  Francia. 

En  este  tiempo  oslaban  embajadores  de  el  rey  de  Ingla- 
terra Enrico  VIII,  que  era  casado  con  la  reina  Doña  Cata- 
lina, hija,  menor  dti  los  Reyes  Catúiicoa ,  ó  se  trataba  de 
casar  el  emperador  eon  una  sola  hija  que  el  dicho  rey  de 
Inglaterra  tenia;  6  como  se  puhlici6,  según  es  dicho,  que  el 
emperador  casaba  en  Portugal  ó  se  eseluia  Inglaterra,  i 
los  veinte  y  siete  de  enero  se  partió  de  TaH/eño  el  arzobis(iD 
de  Londres,  embajador  del^  rey  de  luglaleira,  muy  des- 
conleulo. 

Juéves  primero  día  de  febrero  onlrú  en  Toledo  mada- 
ma Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  el 
cual  la  sali6  á  recibir;  é  veola  en  una  lilera  eubieria  de 
tero&opeb  negro,  6  dentro  de  la  mesma  Hiera  venia  la  rei- 
na Germona ,  que  algunos  días  ántes  desde  Toléde  se  bar 
i>ia  ido  á  estar  en  Tun  ijos  con  la  n  i  na  ¡nadama  Leonor, 
la  cual  venia  ya  no  corno  viuda,  sino  como  niuízer  des|io- 
sada,  en  cabello  é  ooUa  ú  un  vélico  muy  delgado  que  im- 
pedia poco  la  vista  de  sus  hermosos  cabellos;  é  colgando 
del  vclillo  muchas  pa'his  orientales,  C  una  toca  de  camino 
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.<«oi)re  los  hüiubios:  todo  lo  clciuás  de  su  vestir,  v.va  de  se- 
das negras.  E  como  el  emperador  llegó  á  la  par  de  la  litera 
con  su  gom  en  la  mano»  se  faioieron  mucha  mesura;  é 
púsose  S.  M.  á  par  de  la  litera  en  una  muía  bien  guarne^ 
eida;  é  su  persona  llevaba  una  ropa  do  damasco  nei^o 
aforrada  en  martas  cebellinas,  bilaiile  del  eiii|)íM  ;tílor  {'  rio 
laü  rL'inas,  venia  el  legado  del  papa,  6  á  la  mano  derecha 
dól,  el  gran  maestre  de  Uodas»  ó«á  Ja  siniestra,  el  duque 
de  tíorbon.  Al  tiempo  que  el  emperador  llegó  á  la  reina, 
fué  mas  de  un  cuarto  de  legua  fuera  de  Toledo  camino  de 
Torríjos;  é  llegando  el  emperador,  la  reina  lo  pidió  la  ma- 
no. El  le  \ÚEú  una  gran  reverencia,  é  la  besó  é  se  apartó: 
é  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia;  é  la  reina  á  é\  mu- 
flió acatamiento;  é  luego  llegó  Borbon ,  é  le  liizo  gran  re- 
verencia, é  la  reina  ¿  él  mucha  cortesía,  abajando  la  ca« 
beza.  £  luego  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  el  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visorey  do  Ñapólos  é  otros 
grandes,  é  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dió.  Detrás  de  la 
litera  venian  muchn^  damas  de  ambas  las  reinas,  acompa- 
ñadas de  muchos  caballeros;  é  (](  f;i!üc  del  emperador  iban 
muchos  señores  de  título  é  otron  caljallcros,  ó  gente  innu- 
merable, t)  ansí  entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  é  la 
reina  se  fué  á  apear  á  su  palacio.  £1  emperador  se  apeó 
allí  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dicho,  nn  viérncs  dos  dias  de  febre- 
ro, día  de  Nuestra  Señora  Candelaria,  el  om|K)rador  fué  á 
mi^a  á  la  iglesia  mayor,  ó  con  S.  M.  fueron  el  legado,  ó 
el  duque  de  Borbon,  é  el  marqués  del  Cénete,  alias  conde 
Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles,  el  condestable,  el  duque  Dal- 
ba, el  conde  do  Alba  de  Liste,  el  marqués  do  Villafranca» 
é  otros  señores  de  titulo  6  muchos  caballeros ;  c  anduvo  la 
pi  ocesion  por  dentro  de  la  iglesia.  Este  dio  comió  el  duque 
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de  Dorbon  oon  S.  M.  Et  emperador  ie  dió  de  su  mnno  mu* 

chos  platos;  ó  de  muchos  manjares  qnc  trnian,  los  paitia 
Cíon  su  mano  ron  él,  é  en  oíros  platos  ios  daba  a!  dicho 
duque,  al  cual  sirvieron  la  copa  los  mcsnios  ooperos  de 
S.  M.  Üu  poco  ántcs  que  se  trajesen  las  fuentes  oon  el  agua* 
manos,  se  levantó  Boríwn  de  ia  mesa  é  se  puso  de  piés  de- 
lante de  S.  M. 

Lúnes  cinco  de  febrero  fallescíó  en  Toledo  el  muy  no* 
h\c  caballero  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grnjal,  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  amaneció  muerto  el  márles  seis 
de  febrero,  c  aquel  día  en  la  noche,  fué  llevado  á  su  villa 
de  Grajalea  ¿  lo  sepultar.  El  emperador  hizo  merced  de  la 
eneomienda  mayor,  al  valeroso  é  muy  DolaMo  da  bollero 
Antonio  de  Fonaeca,  contador  msyorde  CaslUla,  sefier  de 
Ins  víIIas  de  Coca  é  Alaejos,  del  cual  en  algunas  partes  de 
esta  hÍ8loria  se  ha  hecho  mención  ;  no  obstante  cuando 
esta  merced  se  ic  hizo,  era  ya  hombre  de  mucha  edad. 

Viérues,d¡ez  y  seis  de  febrero  partieron  do  Madrid  el 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  é  fueron  eualro  leguas  á 
«iormir  á  Torrejon  de  Velasoo,  lugar  del  conde  de  Pnfloen* 
rostro,  á  una  forlaleza  muy  buena  que  en  aquella  villa 
hay,  V  en  este  mcimo  dia  la  reina  de  Francia  v  la  reina 
Germana,  parljciun  de  Toledo,  é  fueron  í:cis  leguas  á  dor- 
mir á  lUéscas,  villa  del  arzobÍ8()o  de  Toledo ,  que  está  á  dos 
.  leguas  de  la  dicha  Tocrejon  de  Velaseo.  E  otro  dia  sábado 
siguiente,  partieron  el  emperador  y  d  rey  de  Francia  de 
Torrejon,  después  que  oyeron  misa,  é  fueron  á  lOéscas  doik* 
de  las  reinas  estaban.  E  llevaba  el  emperador  ¿  su  mano 
derecha  al  rey  de  Francia;  é  íiiéroiisc  á  apear  á  nna  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reinas  eslaban  en  las  ca- 
sas do  Luis  de  Herrera.  E  al  ticmiK)  que  entraron  en  la 
posada,  el  emperador  é  el  rey  con  los  ebapeos  en  las  ma* 
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nos,  ül  uuo  al  otro  se  m{uirieron  de  cortesía  sobre  cual  en- 
traria  primoro:  en  fio  el  emperador  eotró  dclaiUe  é  comie- 
ron eada  uno  en  su  aposento;  ú  después  que  iiobieron  eo* 
mido*  salieron  de  ia  posada  6  faéroose  ¿  pié  á  ia  de  ka 
reinas  í  é  en  saliendo  de  la  ¡)uepta  eon  k»  ehapeosen  laa 
manos,  porfiaron  un  poco  por  cual  iria  ú  la  mano  derecha; 
en  fin  el  emperador  fué  á  la  mano  derecho,  6  ansí  entra- 
ron cu  ia  c¿i.sa  donde  las  reinas  los  alendian,  é  suUicron  la 
escalera ;  é  las  reinas  estaban  en  pié  en  un  corredor  eape* 
rándoloa  á  Ja  puerta  de  la  escalera:  é  eomo  el  emperador 
llegó  delante,  quitó  su  chapeo  é  hizo  una  gran*  reverencia 
de  pió  á  sa  hermana :  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  En  eonli* 
líente  el  emperador  huo  olía  á  la  reina  Germana;  ella  hizo 
otra  ¿i  S.  M.  A  todo  esto  el  rey  de  Francia  estaba  ({ucdo, 
é  su  cüa¿)eo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  E  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho ,  el  emperador  é  las  reinas 
volvieron  los  rostros  háeia  el  r^,  el  cual  se  quüó  el  cha* 
peo,  é  hizo  á  su  esposa  una  gran  reverenda  ^  pt^  6  ella 
otra  á  él  moy  baja ,  é  estando  A  dos  pasos  el  uno  del  otro. 
La  reina  se  hincó  de  rodillas  é  le  pidió  la  mano ;  el  rey  le 
dijo:  **No  os  he  de  dar  sino  la  l>oca",  é  la  abrazó,  c  besó; 
ú  se  dió  por  lodos  los  caballeros  una  grita,  mostrando  mu- 
cho regocijo.  £  hecho  esto,  el  rey  hizo  otra  gran  reveren- 
cia á  la  reina  Germana;  ella  le  hizo  otra  muy  haja.  E  lne> 
go  todas  aquelhiB  sefioras  é  damas  de  entrambas  reinas,, 
llegaron  á  liésar  las  manos  al  rey;  é  algunas  se  las  besa- 
ban ,  ü  et  las  ahrar^aba,  é  á  muchas  no  las  dal)a.  Después 
tomó  de  la  manoá  ia  reina  su  esposa,  écl  emperador  á  la 
rema  Germana ;  ó  á  la  par  todos  cuatro  con  mucho  (ilacor 
se  entraron  de  los  corredores  á  una  sala ;  ó  de  aUi  en  una 
cuadra  donde  estuvieron  hasta  dos  horas ,  poco  mas  ó  me- 
nos licm[Hj ;  é  danzaron  algunos  calmlleros  é  damas.  He- 
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ebo  ^lo,  Müeron  el  emperador  é  el  rey,  é  las  reinas  con 
ellos,  hasla  la  puerta  del  eorredor,  é  coo  sendas  reveren* 
eias  se  despidieron,  fil  emperador  é  el  rey  cabalgaron  é  se 
fueron  á  dormir  i  !  i  Jicha  fortaleza  de  Torrejon  de  Velas- 
co.  El  cnijinrador  í1cv«'j  á  su  mano  derecha  al  rey.  E  otro 
día  siguiente  domingo  toraaj'on  el  emperador  y  el  rey  de 
Franeia  á  Ittésoas.  Vinieron  ambós  dentro  en  una  Hiera; 
é  rHefOQ  al  palacio  donde  las  reinas  estalmn ,  é  hobo  fiesla 
de  daniaa,  é  danió  la,  reina  de  Francia  con  lá  marquesa 
del  Cénele;  é  luego  danzaron  otros  eaballeros  é  damas;  é 
iluiú  la  fiesta  mas  de  cuatro  lioras.  El  rey  de  Francia  se 
despidi(5  de  la  reina  su  esposa,  6  de  la  reina  Gcnnann  ,  é 
se  fué  con  el  emperador  en  la  dicha  litera  en  que  vinieron 
ambos  junios,  ¿  dormir  á  Torrejon  de  Yelasco,  é  laa  rei« 
ñas  se  quedaron  en  llléscaa. 

Lunes  siguiente  veinte  de  fefarero,  se  despidieron  el 
emperador  é  el  rey  de  Francia  el  uno  do  d  otro.  El  rey 
se  fué  ú  Madrid  c  el  emperador  se  fué  á  Illéscas  á  se  des- 
pedir de  las  reinas,  y  estuvo  allí  aquel  dia  ó  el  siguiente. 

En  aquel  tiempo  mandó  al  visorey  do  Ñápeles  Mingo  Val» 
que  fuese  con  d  rey  de  Francia  é  recibiese  los  rehenes;  é 
que  dejado  al  rey  eli  Bayona,  el  mayordomo  mayor  fuese 
á  reeíbir  el  ducado  de  Borgoña :  ¿  que  el  condestable  de 
•  Castilla  D.  Iü¡¿3^o  de  Velasen,  (juedasc  con  la  reina  su  her* 
mana  para  la  acompañar  é  llevar  en  Francia,  después  que 
ei  rey  de  Francia  hubiese  entregado  los  rehenes.  Y  dada 
conclusión  en  estos  proveimientos  é  otros  eíí  la  dicha  Illés- 
cas, d  emperador  se  partió  para  Sevilla,  para  donde  la 
emperatriz  ya  ibá  de  camino, -E  salió  S.  U.  de  Illéscas  un 
miércoles  veinte  y  un  de  febrero,  é  fuó  aquel  dia  nueve  le- 
guas á  dormu'  á  Ohtila,  Mlla  del  conde  de  ÜJ^^a/, ;  c  de  alK 
se  fué  la  via  de  Oropcsai  donde  [H'usabu  andar  á  caza  al- 
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gunos  días,  porque  la  emperatriz  tuvieae  tiempo  de  llegar 
|irimero.á  Sevilla. 

El  iiicsmo  ilia  que  el  cmf)cra(lor  se  Jcspidiu  Uc  las  rei- 
nas ú  se  j)arliü  (le  Illéscas ,  ese  mcsrao  se  partieron  ellas, 
é  fueron  á  Uormir  á  Toledo,  c  llegaron  una  fiora  únlcsque 
fuese  noclie ;  ambas  en  una  litera  acompaftadas  del  condes- 
table é  del  marqués  de  Elche,  su  yerno;  é  fueron  primer* 
á  la  posada  de  la  reina  Germana,  donde  se  apeó  é  quedó; 
é  la  reina  de  Francia  se  fué  á  su  ¡Mlacio,  donde  loa  dias 
pasailos  había  posado. 

El  día  qnc  el  emperador  partió  de  Illéscas,  se  partió  el 
almirante  de  las  Indias  de  Toledo ,  muy  enfermo  en  una 
litera^  é  fué  á  dormir  ú  la  Puebla  de  Montalvan ;  é  el  viér- 
nes  siguiente  33  de  febrero  a  las  nue^'e  horas  de  la  noehe, 
did  el  ánima  á  Dios  que  la  crió;  é  murió  muy  catóficamen* 
te,  recibidos  los  Sacramentos,  é  eon  mucba  contrición  en* 
comendándüse  á  Dios.  Este  almirante  se  dccin  D.  Diego  Co- 
lon, hijo  del  almirante  D.  CiisUVbal  Colon,  que  descubrió 
lar  Indias. 

Y  fd  mesmo  dia  que  ü  emperador  se  partió  de  Illés- 
cas, se  partió  el  rey  de  Francia  de  Madrid ,  pera  ir  á  su 
reino ;  é  iba  con  él  el  visorcy  de  Ndpoies,  é  el  sefior  Alar* 

cüu  é  otros  caballeros  muchas.  £  iban  trecientos  hombres 
dartnns  escogidos  de  las  £ruarilas  del  eiii[)crador.  En  este 
número  iban  los  oouliaos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  muy  bien 
nlnviados;  c  iuibian  de  salir  en  Burgos  ó  en  Alava  mili 
iufaules,  sddaidos  viejos  todos  vestidos  de  Kbrea.  La  reina 
Germana  se  partió  dé  Toledo  para  Sevilla  domingo  que 
se  contaron  35  do  febrero.  La  reina  de  Francia  se  partió 
de  Toledo  otro  dia  sigtiicnle ,  para  ir  h  Vitoria  ó  la  via  de 
Francia;  c  con  ella  el  cundc^tabic  de  Castiiiu  c  otros  ca- 
balleros. 
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£1  duque  (le  Calabria .  ¿  el  ar7.oiiis|)0  de  Ti>lcdo  ú  el  du« 
que  de  Béjar  fueron ,  como  la  historia  lo  lia  dicho,  desde  Tole* 
do  por  la  emperatriz  á  la  raya  de  Portugal ;  é  con  estos  seño- 
res foeron  muchos  caballeros  de  titulo,  é  otros  sefioreit  ftrin- 
cipales,  ausí  como  cl  conde  de  Cifuenles,  el  conde  de  Mon- 
tcrey,  el  conde  de  Aguilar,  cl  comendador  mayor  de  León 
iJ.  Fernntido  de  Toledo;  é  desde  Sevilla  fué  muy  acompa- 
ñado de  caballeros  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  hermano 
del  duque  de  Medina  Sidonta,  el  cual  tiene  ahora  aquel 
estado*  E  éuando entró  en  Badajoz»  metieron  mas  de  trein* 
ta  caballos  de  diestro  de  su  persona,  ¿  mas  de  cien  acémí* 
las  con  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta  calj  illeros 
con  cadenas  de  oro.  Todos  los  señores  llevaban  grandes 
casas.  E  como  el  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el^  prin- 
cipal, é  llevaba  el  poder  para  recibir  á  la  croperatrÍB,  pues* 
to  que  sonaba  al  anohiaqo  é  duque  de  Bejar,'eomo  Rega* 
ron  á  Badajea,  despachó  el  duqoe  de  Calabria  por  las  poe- 
tas dos  eaballeros  de  su  easa  con  dos  cartas ;  una  para  la 
emperatriz,  y  otra  para  el  rey  de  Portugal,  que  venia  ya 
con  ella  de  camino;  é  llegaron  hasta  Yélvcs,  tres  lepias 
de  Badajoz.  £  ansi  como  recibieron  tas  cortas  del  duque 
de  Calabria,  en  que  les  haeia  saber  cómo  aquelloa  eaballe- 
roi  é  él  estaban  en  Badajos  é  iban  á  recibir  i  la  empera- 
tris,  é  atendían  su  buena  venida;  A  lo  cu$\  la  empcralris 
é  el  rey  respondieron  con  sendas  cartas ,  diciendo  que  fue* 
se  en  buena  liara  llegado,  é  que  luego  otro  día  siguiente 
pai'Urian  de  la  villa  de  Almerin,  donde  aqiiei  día  llegaron: 
que  los  caballeros  del  duque  les  dieron  las  carias,  é  satis* 
faeiendo  á  lo  que  el  duque  les  escribió,  por  dulces  paUbras 
dedan  que  la  emperatriz  no  se  delemia  huta  llegar  á 
Badajos. — El  sobrescripto  de  la  carta  de  la  emperatriz.—^ 
Al  muy  excclciUc  duque  D.  l  crnaudo,  mi  primo. — Y  cl  de 
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l;i  caria  del  rey. — Al  muy  excelente  señor  el  duque  de  Ca- 
labria, mi  primo. 

Giro  día  siguieole  mórles  seis  de  lebrero,  parlieron  de 
aquella  villa  la  emperatrús,  y  el  rey  y  Jos  iafaales  0.  Luis 
ú  D.  Fernaiido  sus  hermanos/ para  la  villa  do  Yélves,  don- 
de durmieraD;  é  desde  allf  c!  siguiente  día  miércoles  paf< 
lió  cl  rey  para  donde  la  reina  Dona  Catalina  su  mujer  lia* 
bia  quedado,  que  era  liermana  del  cinjx'rador ,  eon  In  rúa! 
se  había  casado  pocos  días  babia;  la  cual  estaba  preñada 
é  en  días  de  parir.  E  la  emperatriz  partió  para  Bad^oz ,  é 
ooD  ella  los  dos  infantes  sus  hermanos»  é*con  elloa  lóda  la 
ílor  de  Portugal  de  oaballeros;  é  siguió  so  camino  para  Ba- 
dajoz ,  hasta  que  llegó  á  la  roya  de  Castilln ,  cerca  de  la 
cual  ya  llc¿^aban  cl  duque  de  (^alitljua,  c  aizuljispu  (ie  To- 
ledo, ú  dii(¡ne  de  Héjar,  (■  todos  los  (juc  cnn  ellos  iban. 

Iba  la  emperatriz  dcatro  de  uua  litera  cubierta  de  bro* 
eado  pelo  muy  rico  de  tres  altos ,  é  forrada  «n  raao  car- 
mesí ;  é  los  sillones  de  dos  caballos  muy  hermoMS  que  la 
traían,  é  las  guarniciones»  del  mesmo  brocaiio;  é  jantfo^á 
la  litera,  cuatro  laea3ros  con  jubones  de  brocado,  6  calzas 
de  grana  bigarradas  de  brocado,  ó  cuatro  pajes  vestidos 
de  brocado  en  sendas  hacaneas  blancas  muy  bcrmosas.  E 
como  llegó  viniendo  los  infantes  á  sus  lados,  mandaron  ba« 
jar  la  litera»  é  quitáronla  de  los  cabolloa,  obra  de  cincuen- 
ta paso»  de  la  raya  de  entré  ambos  minos  ,..6  otros  tantos 
pasos  desviados  de  bi  dicha  raya  dentro  en  Castilla ,  esta* 
ban  el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  con  los  demós 
señores,  6  mucha  gente.  E  luego  que  la  enipoi  ali  iz  salió  de 
la  litera ,  cabalgó  en  una  hermosa  bacanea  blanea ,  coa  un 
sillón  de  plata  é  ricamente  guarnecido :  6  los  iniánles  doñ 
Luis  ¿  la  mano  diestra »  6  D.  Fernando  ¿  la  siniestra;  é  an* 
du vieron  adelante  hasta  estar  diez  pasas  de  hi  raya.  Los 
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castellanos  hicieroii  fo  mcsmo  hasta  llegar  otros  úkr.  pasos 
de  la  raya.  B  luego  todos  los  principales  seffóres  ¿  cabal!e« 

ros  de  ios  portugueses  se  npearon  é  besaron  ta  mano  á  la 
emperatriz,  é  se  despidieron  dd  S.  M,  é  se  desviaron  en 
torno  dclla:  ó  \ucf:o  se  niiidnron  la  emperatriz  é  los  infan- 
tes, é  todos  ios  demás,  é  llegaron  hasta  poner  las  manos  de 
los  oabaüos  en  la  raya ;  é  luego  los  diclios  señores  é  caba- 
lleros se  apearon  é  fueron  é  besar  la  mano  á  la  emperatriz» 
comenzando  los  caballeros  de  menos  estado ,  é  luego  los 
de  mas  é  mayor  estado,  proeedietvdo  hasta  los  mas  prinei- 
pales:  6  los  postreros  lleji^nron  ol  dxupu'  de  Béjar ,  é  luego  el 
arzobis|K)  de  lolcilo,  y  el  úUimo  el  sefior  ducpu'  de  Calabria, 
al  cual  no  quiso  dar  la  mano,  como  la  dió  á  lodos  los  otros, 
aunque  el  duque  porfió  mucbo  por  se  la  besar;  pero  la  em- 
poratriz  no  quiso*  ¿ntes  le  eobó  el  brazo  sobre  encima  de 
los  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cabalgó,  é  siendo 
subido  en  su  muía,  saludó  A  los  infantes,  ^  ellos  al  duque 
todos  con  sus  bonetes  en  las  manos.  Después  dcsto  el  du- 
cjuc  se  i)iiso  enfrente  de  la  em|)eratriz ,  teniendo  la  eabeza 
de  su  muía  puesta  en  la  frente  de  la  Iiacanea  de  ta  em[)era- 
tris;  é  á  la  mano  dereoha  del  duquo  estaba  el  anobispo  de 
Toledo,  é  i  la  siniestra  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
un  buen  tono  dijo  ansf :  "Sefiora,  oiga  Y.  M.  á  lo  que  ve- 
nimos por  mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  que 
es  el  fm  mesnio  imrn  (fue  norabuena  V.  M.  viene."  Como 
ia  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador  ,  abajó  la  cabeza 
á  manera  de  acatamiento  ¿  tal  nombre.  £  teniendo  el  du- 
que é  lodos  aquellos  señores  los  bonetes  en  las  manos,  el 
duque  volvió  la  eabeia  é  mandó  í  su  secretarlo  Mioer  Luco, 
que  leyese  ei  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dió  para  re- 
cibif  á  la  ciij[)ciilnz  su  esposa ,  el  cual  el  sccrelario  leyó  en 
alta  voz.  E  ansí  como  íuó  acabado  de  leer,  el  duque  dijo: 
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•'  Pues  V.  M.  h)  ha  o'ulo,  vt-a  lo  (pie  rs  siM  vitia. '  Entóncrs 
el  infante  D.  Luis  tomó  la  rienda  de  la  lincanca  eu  que  es* 
taba  la  emperairiz,  é  dgoal  duque:  "Señor,  yo  cnlrego 
é  Vra.  E:LCoteDC¡a  .á  la  empcralris  mi  acflora,  en  nombre 
del  rey  de  Portugal  mi  seí&or  hermano ,  como  esposa  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  señor."  R  teniendo  el 
lK)nctc  en  la  mano  el  duque ,  tomó  la  ricmla  de  la  Uiclia 
liacanca ,  ó  so  i)Udo  á  la  mano  derecha  dclla ,  donde  cl  di- 
cho infante  estaba,  é  dijo:    Señor,  yo  ino  doy  por  onlic- 
gado  de  S.  M.  eo  nombre  del  emperador  mi  señor."  £  en 
continente  comeoiaron  á  sonar  muctias  tromjietaa»  é  ata» 
iMiles  é  ministriles  altos.  E  en  este  punió  pareció  muy  bien 
que  con  aquel  regocijo,  quince  ó  diez  y  scw  pnjes  del  du- 
que de  Calahria  ,  c¡uc  iban  en  sendos  cabnlir^  á  la  guisa, 
saltadores,  vcslidus  de  librea  de  seda ,  c  los  caballos  niuy 
bien  guarnecidos,  comenzaron  á  saltar  é  hacer  muchas 
genlileias ;  é  lucieron  un  oontorno  dejando  en  medio  á  la 
emperatriz,  é  al  duque  ó  infantes,  é  al anobispo oon  poiMS 
mas  de  los  principales »  que  no  serian  por  lodos  de  cincuen* 
ta  personas  arriba:  ó  lodos  los  demás  castellanos  é  i)ortu* 
gueses  af)arlado8  afuera  bien  treinta  pasos  ai  derrcdtn  por 
causa  del  contornear  é  sallar ,  ú  gculilczas  que  los  pajes 
hacían  con  aquellos  caballos,  que  era  cosa  mucho  de  ver  é 
aun  de  maravillar,  según  la  poca  edad  de  algunos  deiloa; 
é  duró  casi  medio  cuarto  de  hora  con  muclio  [lAaccr  de 
cuantos  lo  vieron. 

Pasado o,slo,  los  iiifanlcs  se  apcíuon  r  pidiérun  la  mano 
á  la  en)|)i  r  ilriz  su  hermana;  pero  no  pudo  lanío  la  aiiio- 
ridad  de  la  saugie  real ,  que  no  cnleriiccicsc  los  ojos  ds  lo- 
dos  tres,  é  diesen  iesiimonio  de  algunas  lágrimas  de  en* 
trañable  amor  de  S.  M.  con  sus  licrmános.  AbroKironse  é 
no  les  quiso  dar  ta  mano;  c  tornaron  á  cabalgnr  ú  se  des* 
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piilieron,  C*  loroaron  para  Poilugal.  E  >.i  que  ¡hao  desvia* 
<los  veinte  paflos  de  alU ,  el  duque  de  Calabria  )>idió  ticen* 
cia  á  la  emperatriz,  é  fué  á  se  despedir  de  les  infanies,  eon 
lo:»  cuaies  pasadas  alguna»  oortosfas  é  ofredmíentos  en  pr« 
cas  palabras,  teniendo  todos  Ires  los  bonetes  en  las  mano^, 
se  despidieron  del  duque,  é  el  duque  dellos;  é  se  tomó  A 
píjucr  al  lado  de  la  emperatriz.  Lo  mesnio  que  el  duque  de 
CalalH'ia  hizo  con  lus  infantes»  hicieren  luego  el  arzobispo 
de  Toledo»  é  el  duque  de  fi^ar  é  los  oíros  seftores  é  caba* 
lloros  castellanos.  E  fecho  eslo,  los  infinites  é  sus  portu- 
gueses caminaron  la  via  de  Yélves ;  é  la  em{ieratrix  presi* 
guió  su  camino  á  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  se  le  hizo 
muy  gran  recibimiento.  E  el  corregidor  é  los  regidores  la 
tomaron  á  la  puerta  debajo  de  un  rico  palio  de  tela  de  oro, 
é  anal  fué  muy  acompafiada  basta  su  palacio,  donde  se 
apeó  con  muchas  trompetas,  é  atabales  é  ministriles  a  líos. 
Aquella  mesma  noobe  6  todos  los  días  que  la  emjieratrls  es* 
luvo  en  Badajoz,  que  fueron  basta  los  quince  do  febrero, 
que  se  partió  ¿  fué  á  dormir  á  Tala\ cruda,  camino  de  Sc- 
\¡lla,  é  después  lodo  lo  que  duró  el  (Mniino;  ansí  el  duque 
de  Calabria,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  é  duque  de  Üé- 
jaré  D.  iuau  Alonso  de  Guznian,  hicieron  muy  grandes 
banquetes  é  plato  largo.  £ra  cosa  de  gran  estado  é  grande- 
za ver  los  aparadores ,  é  de  los  atavíos  é  vestidos ,  y  no 
^    menos  de  todos  los  otros  sefiores  é  caballeros ,  é  las  II* 
breas  de  sus  pajes  ó  servidores.  Los  infantes  de  Portugal  é 
«Iros  caballeros  portugueses  vinieron  disimulados  sin  se 
dar  á  conocer vinieron  á  Uadajoz  por  ver  aquel  servicio 
é  grandeza  de  ios  señores  é  caballeros  castellanos ,  de  lo 
cual  mucho  se  maravillaban;  6  ansf  era  cosa  muelio  de  ver 
é  notar. 

Knlróen  Sevilla  la  emperatriz  DoQa  Isabel ,  sábado  tres 
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tlias  de  manco  de  I52ü  nfios;  é  iiizosclc  grandísimo  reci« 
liimienlo,  en  que  salieron  todos  los  oflci'ob  cada  uoo  por  sf, 
todos  eabolgando;  porque  haUa  nracíio  lodo  por  Iiabcr  lio* 

vido  mucho  aquellos  días  ánles.  Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  ciudad  y  de  la  iglesia,  hasla  San  Lñv.DW,  donde  se 
apearon  y  le  besaron  la  mano  en  la  litera  donde  venia;  y 
á  la  puerta  de  Macarena  salió  de  ia  litera,  y  snbió  en  una 
haoanea  blanca  muy  ricamente  aderezada;  y  allí  la  toma-^ 
nm  debajo  de  un  rico  pálb  de  brocado,  con  las 'armas  im« 
perialesy  las  suyas  bordadas  en  medio viél,- los  mas  prin- 
cipales do  los  regidores;  l.i  cual  ij)a  cnlre  el  duíiuc  (í«i  Ca- 
labria c  el  arzobispo  de  Toledo,  líabia  fuera  de  la  puerta 
junio  á  ella ,  un  arco  triunfa!  muy  grande  y  muy  bien  obra- 
do; y  desde  allí  ú  las  gradas  otros  muchos  á  sus  trechos. 
Cada  uno  hacia  tres  arcos  y  el  de  eA  medio  mayor  que  los 
otros  dos;  y  ansí  entr6  y  vino  pór  toda  la  edié  Real ,  que 
iriene  desdo  la  mesma  puerta  hasta  las  gradas';  toda  la  cual 
estaba  muy  bien  entapizada, *y  las  ventanas  y  azoteas  lie* 
ñas  de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderezadas. 

•  S.  M.  ^enia  vestida  de  raso  blanco  aforrado  en  muy 
rica  tela  de  oro»  y  el  raso  acuchillado,  con  una  gorra  de 
fwo  blanco  con  muchas  piedras  y  perlas  de  gran  valor»  y 
una  pluma  blanoa  en  ella.  Y  asi  vino  hasta  la  iglesia  ma- 
yor, donde  fa  esperaba  en  las  gradas  el  cabildo  de  la  igle- 
sia eoii  [oilo  el  clero  y  cruces  de  todas  las  jp^Icsias  de  la  ciu- 
dad: y  la  recibieron  con  grande  solemnidad ,  y  se  a  pe  (3  á 
la  pueila  del  Perdón,  la  nueva,  que  está  frente  del  altar 
tnayor»  donde  en  uñ  pilar  que  está  de  madera  en  medio  de 
lá  puerta,  estaba  puesto  un  muy  rico  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  altos,  con  sus  goteras,  y  un  altar  armado  en  el  mes- 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  perleneeia  muy  rico;  y  en 
mucbos  cncasamenlüs  que  por  la  portada  bay  de  una  parte 
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y  otra » litbia  en  cada  uno,  un  mochadlo  cantorcieo  do  la 
iglesia,  vestido  como  ángel ,  y  un  instrumento  de  música 

en  las  manos;  con  que  corno  S.  M.  llegó,  comenzaron  á  la- 
fier  y  caiUar  adiiiiiablcinciile  sin  cesar,  hasta  que  entró 
dentro  ea  la  i<^lcsia  y  fué  ai  altar  mayor,  y  hizo  oración  en 
un  sitial  quo  allí  estaba  puesto  muy  rico.  De  allí  fuó  al 
ileáxar,  do  se  aposentó  en  una  torre  que  estalla  junto  A  h 
puerta  de  la  iglesia  por  do  entró,  que  llaman  la  torre  dct 
Aceito.  Halua  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  npeándosc,  comciizarüii  á  echar  por  las 
bocas  muchos  cohetes  y  fuego  sin  ce^ar,  and miio  la  rueda 
en  que  estaban,  al  rededor,  lo  cual  duró  liasta  que  se  que« 
marón.  Cono  comenzó  á  entrar  por  la  eiudad,  mandó  á  un 
alcaide  de  corle  y  alguaciles  que  venían  delante  deUa ,  apar^ 
lando  la  Infinidad  de  gente  que  ansí  en  el  campo  como 
por  tas  calles  había ,  que  mandasen  A  todas  las  mujeres 
que  se  quitasen  los  sombreros,  porque  las  quería  ver;  y 
asi  venían  diciendo  á  voces:  Seriaras,  quitad  los  sombreros, 
fue  os  quiere  ver  bien  i  y  asi  todas  los  quitaban  lúe* 
go  ooD  grande  contento. 

Otro  dia  domingo  en  la  taidc^  salió  de  su  aposento  para 
nr  lo  alto  del  alcáiar,  vestida  de  terciopelo  negro,  y  de- 
lante della  los  grandes  ,  y  junto  á  ellos  D.  Jorje  (i),  que 
era  alcaide  d(  I  alcázar,  que  después  fué  conde  de  dcibcs, 
el  cual  iba  mostrándole  todas  las  cosas  que  habin  en  el  al- 
cáiar;  y  como  S.  M.  salió  á  unos  oorredores  que  caían  si)- 
bre  el  Craoero  que  dicen,  en  el  dicho  alcátar,  porque  estA 
hecho  en  crna,  el  cual  estalia  tan  lleno  de  gente,  que  ape- 
nas eabiaii  de  j^és,  y  como  vieron  asomar  á  S.  M.,  todos 

(1)  Al  márgeu,  de  otra  U*lra,  «e  lúe :  D.  J»rje  dt  Pgriu^al. 
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se  quiUiron  los  iioiiclcs  y  S.  M.  se  rió;  porqiio  pareció  hol« 
gaiae  de  ver  ttoU  genle  como  allf  estalM  juota. 

Luego  Qiro  sábado  sígaiente,  desde  i  ocho  dias  que  se 
contaron  diez  del  dicho  mes,  entró  el  emperador  y  sallenm 

los  oíicioá  lodos  de  aquíiHa  parle  de  San  Lázaro,  cada  uno 
por  sí  á  pié;  porque  ya  estaba  el  eaiiipo  enjuto  y  la  ciudad 
tambieo.  De  cada  oficio  salió  heciia  uoa  capitanía  coo  su 
pendón ,  y  ellos  con  sus  armas.  Ansimesmo  selieroa  los  dos 
cabildos  basta  San  Lázaro^  y  le  besaron  la  nano;  y  i  la 
puerta  de  Macarena  lo  tomaron  debajo  de  otro  palio  de  bro- 
cado mny  rico,  bordadas  en  medio  sos  armas,  y  por  his 
goteras  que  eran  do  brocado  juso,  iban  boi  dadas  las  dos 
columnas  de  sn  devisa ,  con  una  corona  imperial  sobre  ellas. 
Vino  á  apearse  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  recibido  del 
cabildo  de  la  iglesia,  y  del  clero  y  crudes  de  toda  la  ciudad; 
ks  cruces  con  muy  galanas  Invenciones;  y  cuando  Ueg6  á 
la  iglesia,  era  ya  noche;  y  cuando  entró  end  aioásar,  si» 
ya  dos  horas  de  la  noche ,  y  entró  con  muchas  hachas.  Y 
cuando  llego  al  aposento  de  la  emperatriz  ó  se  vieron,  la 
emperatriz  se  hincó  de  rodillas  é  porfió  mucho  [)or  le  besar 
la  mauo.  £1  emperador  se  abajó  mucho  é  la  levantó  abra- 
lándoki,  é  la  besó  ú  la  tomó  por  la  mano,  é  se  entraron  eD 
otra  cámara  é  so  sentaron:  é  después  que  un  cuarto  de 
hora  estuvieron  alU  con  muchos  grandes,  el  emperador  se 
pasó  &  su  aposento,  ó  se  quitó  la  ropa  de  camino  que  traía, 
6  se  vistió  muy  ricamenle,  é  tornó  á  donde  la  emperatriz 
estaba ,  é  se  desposó  con  ella  por  palabras  de  presente,  por 
manos  del  cardenal  Salviati,  legado  del  papa;  é  desde  á 
media  hora,  se  pasó^á  su  aposento,  Ó  todos  h»  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  ¿  reposar.  E  como  el  relóiL  did  las 
doce,  se  aparejó  un  altar  en  la  cámara  de  la  emperatriz, 
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é  «1^0  la  misa,  ó  loe  veló  el  arxobíspo  de  Tole<lo;  ú  íaeron 
padrinos  d  duque  de  Calabria  é  la  condesa  de  Haro,  viuda^ 
camarera  de  la  emperatrix.  EsUivieron  á  la  misa  muy  po- 
cos caballeros;  porque  fué  cosa  no  pensada  ,  sino  ansí  íeclia 
de  irnpiovlso.  auiiquc  a.siulaniente :  esluvicron  las  clamas 
de  la  emperatriz.  Acabada  la  núsa,  se  pasó  el  emperador  á 
en  aposento,  é  serian  ya  las  dos  después  de  media  noche. 
En  tanto  que  el  emperador  estaba  en  su  cámara,  se  aeostó 
la  emperatriz t  é  desque  fué  acostada»  fNisó  el  emperador  á 
consumar  el  mhtrímonío  como  católico  principe. 

Desde  que  se  casó  el  emperador,  no  salió  de  los  alcá- 
zares iiasta  ci  doüiingi)  sigitieute,  que  íuí'í  de  Ramos,  que 
saiió  á  misa  á  la  iglesia  mayor  á  pió ;  é  predicó  el  maestro 
Navarro,  gran  varón  en  ciencia.  Y  luego  lónes  de  la  Se« 
mana  Sánela»  el  emperador  se  fué  al  monasterio  de  San 
Gerónimo  á  tener  en  éi  la  Semana  Saneta;  y  el  Jnéves 
Saneto  tomó  luto  por  la  reioa  de  Dinamarca,  alias  Dacia, 
llamada  Isabel;  yol  viérnes  pnuicro  después  de  la  Pascua, 
fué  á  la  vigilia  de  las  honras  á  San  Francisco ,  donde  so 
celebraroo;  y  olro  día  á  la  mina,  t^sta  señora  reina  murió 
de  su  enfermedad  en  Fiándes,  donde  estaban  ella  y  el  rey 
su  marido;  porque  pocos  aAos  ántes ,  sus  vasallos  so  les  ha* 
bian  rebelado ;  é  después  se  reeooeiliaron  con  su  rey,  é  tor- 
nó  en  su  reino,  ó  descabezó  algunos  principales  movedores 
de  la  rebelión,  lo  cual  fue  causa  de  segunda  rebelión;  é 
ansí  el  rey  se  fué  de  temor  de  sus  vasallos  en  Fiándes. 
Quedó  en  el  reino  ta  dicha  reina ,  ó  era  tan  bien  quista,  que 
le  dijeron,  que  si  ella  quería  estarse  queda,  que  ellos  hol- 
garían que  ios  gobernase  ella ;  pero  respondióles  que  sin  su 
marido  é  seffor  el  rey,  no  quería  estar  allí  ni  en  otra  parle: 
^  ansi  se  vino  á  Fl.íudcs  en  husca  de  el  rcv  su  marido, 
donde  ú  la  sami  eí  emperador  estaba ,  é  los  recogió  c  trató 
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mmo  á  hermanos.  E  como  en  esn  sazón  había  cu  Castilla 
1<H  escándalos  de  las  ConiuiiiJadcs,  para  remedio  de  aque- 
llos alborotos  fue  necesario  que  el  emperador  volviese  ú  Cas- 
tilla; y  por  oftlo  no  8e  halló  en  disposición  de  favorecer  al 
(iiciio  rey  para  toroar  en  au  reino.  E  ausi  despuea  murió  l« 
dicha  reina,  cuando  es  diebo,  lo  cual  el  empenMor  ainlió 
mnelio ;  porque  demás  de  ser  su  hermana^  la  quería  muelia 
é  fué  excelente  reina. 

Este  mesmo  ano  Juóvcs  Sánelo  se  publicó  que  el  em- 
perador no  salia  por(|uc  estaba  excomulgado,  y  que  no  lo 
(KHlia  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  ponlifice;  porque 
por  mandado  de  S.  M.  Cesárea  uno  de  los  alcaldes  de  su 
corte,  llamado  el  llceneiado  Bonquillo,  habla  ido  al  casti- 
llo de  Simancas,  donde  estoba  preso  desde  el  tiempo  de  tas 
Comu iiiiJ. liles ,  Ü.  Antonio  de  Acuna  ,  ob¡s[)o  de  Zamora, 
que  porolro  nombre  le  llamaban  algunos  i).  Opas,  por  sus* 
muidades ;  el  cual  alcalde ,  cu  llegando,  lo  hizo  confesar  é  le 
mandó  dar  un  garrote;  ó  después  de  ahoreado,  lo  bao  col» 
gar  de  una  almena  públicamente;  pero  por  ser  oomo  era 
prolado  é  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justieia ,  es  necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  los 

mCM'itos  de  su  vida  ú  ohi.ís. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  olro  obispo  llamado 
D.  T^nis  do  Acuña,  obispo  de  Burgos,  buen  prelado:  é  sieiido 
este  D.  Antonio  mancebo,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
servicio  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  cámara,  en  la  cual  yo 
lo  vi ,  c  atli  tuvo  muotia  ramiliaridad  con  el  cardenal  hijo  del 
papa,  arzobispo  de  Valencia,  que  despucis  fué  duque  Valen- 
tino, (|UR  se  llamaba  I).  César  tic  Hoi  ja;  en  la  escuela  del  cual 
so  hizo  docto  en  escándalos  é  bullicios,  cu  «pie  el  dicho  du- 
que puso  á  ttnla  Italia  después  (pie  dejó  d  ca|ieio  ó  lo  trocó 
por  la  csiiadi ,  }a  cual  al  cabo  le  díó  ci  pigo  ó  lo  mataron 
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en  ?!lavarrat.  C  como  este  D.  Antonio.se  vino  d^.Ri^ma  :6oa. 

a!¿;unos  lícncficios  y  rcnla  por  la  iglesia,  6  era  generoso  6. 
sagaz  é  muy  bioa  hablado,  dioso  tal  uiaüu,  que  liabicado 
uteBciüu  ci  Rey  Católico  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro^ 
vcia  de  tal  dignidad  ¿persona  religiosa  é  quieta,  lo  hizo 
obispo  de.  Cai'tagena;  .6  como  era  diligente  é  hábil «  é  indi* 
nado  ¿Ja  guerra*  bízolo  provcedor.de  cíertaa  armadaa  para. 
Africa.  E  lo  mismo  continuó  después  qac  ci  Católico  Rey, 
pasó  de  esta  \  ida  v  reinó  1).  Carlos  mieslro  señor;  é  te- 
niéndose por  servido  tlúl,  lo  mejoró  cu  el  obispailo  de  /-a- 
uiora.  Pues  como  ya  cslc  obispa  del  tiempo  que  estuvo  en. 
Italia }  tenia  bien  deprendido  el  oficio. soldadeseo,  6  se  le» 
vantaron  las  Gornuoidades  en  Castilla*  parecióle  que  se  le 
ofrecía  oeasiep  pfira  ser  arzobispo  de  Sevilla  ó  dp  Toledo*  ^ 
juntóse  con  Juan  de  Padilla  ó  Juan  Bravo  ó  sus  secuaces; 
ó  ansí  como  era  mas  hábil  que  ninguno  dellos,  ansí  fué 
peor  que  todos,  c  veníale  la  coraza,  C  tas  armas  é  lodo  lo 
que  convenía  al  oiício  do  ia  guerra,  niuy  ú  sabor.  E  fuó  una 
eeotella  ó  tison  su  lej^ua  ó  obras  para  duplicar  bis  altera-; 
eíonea  del  reino  oa  tal  manera,  que  sin  mucho. papel 4  liemr 
po,  no  se  podrían  decir  sus  desatinos  é  atrevimientos  Jest 
leales,  r  sus  í.ilsas  predicaciones,  é  profanidades ,  niezcla- 
das  cüíi  san;:re,  6  iTipíúa  y  sacrilegios.  V  como  tuvo  bios 
memuría  de  ia.boiidad  é  justicia  doi.  cmpci'ador ,  ó  do  los 
trabajos  é  afliceioncs  de  Castilla  ,  vinióronsc  á  coocluír  esr 
tas  alteraciones  en  la  batalla  de  Vllbilar,  de  la  cual  esca* 
pó  este  obispo;  é  como  persona  mas  culpada  que  todos  los 
detervtdores  del  rey,  é  mas  digno  de  punición, «no  osó  pa- 
rar en  sus  reinos,  c  delerminú  de  se  ir  en  Francia,  donde 
le  pareció  que  estaba  mas  seguro,  é  donde  continuaría  su 
mala  intención.  K  después  (|uc  huyó  de  la  rota  del  ejúrci^» 
comunero»  di»frczúsc  c  tomó  el  camino  do  Navarra,  para 
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dotfde  allí  pasarse  eo  Bayona ,  6  en  otra  tierra  de  Praneía; 
é  como  llevaba  al  diablo  por  guia  é  consejero,  élle  dió  el 
píigo.  K  pasando  por  una  villa  del  duque  de  Najara,  que 

ite  (lico  Navari*ele,  fiic  conocido  é  preso;  é  como  César 
tdvo  a\isD(lellü,  maiuiúio  llevar  á  Simancas,  donde  estuvo 
á  buen  recaudo  detenido,  con  intención  de  castigarlo  coa 
9u  dcteniinienlo  ó  como  justieía  fuese,  é  no  lo  hacer  morir 
como  ¿  lego  si  lo  fuera;  pero  como  sus  pecados  no  díenm 
higar  i  tan  piadosa  (>enitvncia ,  acordi^  de  malar  al  aleaide 
que  lo  tenia  en  guarda;  ponfuc  pensó,  que  por  aquella  vía 
»e  podría  huir;  é  para  efcciuar  su  fiomicidio  hizo  ansí. 
Aeoslumbraba  el  alcaide  de  eslar  siempre  con  él,  é  cuan- 
do él  no  estaba ,  estaba  en  su  lugar  un  liijo  suyo  mancebo 
é  hombre  de  bien ;  é  A  las  puertas  é  parles  qtie  convenía, 
había  guardas  é  velas ,  é  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
|)odta.  Fj  mhre  In  mesa  acostumbraba  tener  on  breviario 
ron  una  ítimia  »•  í'ubicrla  de  lienzo  en  que  rc/.aba;  6  tam- 
bién á  veces  un  hrnH(*nco  para  se  raleiiteir:  6  un  dia  que 
rl  obispo  se  había  paseado  en  aquella  cámara  donde  esta- 
ba ,  é  platicado  muy  cordíalmente  con  el  hijo  del  alcaide, 
en  tamo  que  su  padre  comió,  después  cuando  fué  hora 
\íno  el  alcaide,  é  fuese  su  hijo  ¿  comer.  E  comenzaroii  á 
hablar  vn  cosas  qne.  muy  á  sabor  del  alcaide ,  el  obispo  con- 
taba, el  cual,  coirio  leugo  dicho,  era  de  duiee  lengua  é 
pcsímas  entrañas.  K  en  lugar  de  aquel  su  breviario,  lia- 
bia  puesto  una  piedra  del  mesmo  talle,  c  vestidola  con  la 
funda  ó  cubierta  que  lengo  dicho,  é  teníala  en  la  mesa ;  é 
procediendo  en  su  cuento,  cuando  vido  a!  aleaide  mas 
atento  é  embebecido  escuchándolo,  tomé  el  obispo  el  bra- 
sei  illo  é  dióle  con  las  cenizas  en  los  ojos  é  cególo;  éen  con- 
tinente le  acudió  con  la  piedra  que  tenia  en  lugar  de  hre- 
viario,  é  te  diú  tales  golpes,  que  á  dos  ó  tres  le  hizo  ¡icda- 
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tM  ia  cabeza,  é  cayó  aloi'dítlp  é  dando  voces:  á  Ia$  cuales 
el  hijo  c  otro^  liomhres  que  habla  en  la  fotXalfm,  nciidic- 
ron,  é  ya  el  oljis[)()  liahia  Iletrado  ;\  la  piieiia  de!  castillo  é 
hallóla  cerrada;  c  apañó  un  Uni¿m\  ú  rctrújose  á  un  caiio 
pucslo  ea  dcfcusa.  K,\  hijo  dd  alcaide  so  dió  tal  recaudo, 
que  lo  prendió  é  lo  puso  á  mejor  recaudo  que  el  que  ¿niea 
tenia;  é  desde á  poeas  horas  el  aleaide  murió  pagando  su 
descoido.  Pues  eomo  se  díó  oolioia  al  em|)erador  desta  nue* 
va  forrea  de  traición  é  homicidio,  acordó  de  lo  mondar  cas- 
ligar  de  la  foniui  que  es  dicha ;  jiucslo  i[ue  .Kiuclla  iiiuerlc 
tjuc  se  ic  (lió,  aunque  pareció  recia  por  ser  obispo  consa- 
grado, muchas  muertes,  é  robos,  ó  incendios,  ¿  saeriiegios 
é  Otras  maldades  que  él  había  eausado,  se  la  dieron. 

No  dqaré  de  decir  que  la  causa  que  le  movió  á  malar 
al  alcaide,  se  dijo  f|ue  habla  dAdola  al  o!)isi>o  la  iii<(ratilu<l 
que  se  dijo,  que  el  alcaide  hnbia  u^^ado  con  él;  porque  su 
dijo,  que  comn  el  obispo  tenia  ciertas  piezas  de  l>cneficios 
bucuas,  y  que  ei  alcaide  desde  qiie  allí  lo  trujeron,  le  ha- 
bía liccho  muehos  regalos  y  servicios  por  ganarle  la  volnn" 
tad,  para  qvc  resign-ise  el  obis¡io  aquellas  piezas  en  su 
bijo;  y  que  el  obÍ8|io  vencido  de  los  servicios,  resignó  bis 
dichas  pieniR  en  el  hijo  del  alcalde ;  y  que  luego  comenta- 
ron á  alloj.u  los  scr\  ic¡()«?  y  ref^alos  liasla  cesar  del  todo: 
y  que  de  csle  enojo  proí»niw)y  hizo  1.»  muldad  ¡iie  es  dicha. 
Coiüo  quiera  (pie  ello  ru(' ,  él  lo  malo  do  Ja  funna  y  mane- 
ra que  está  dicha.  Muchas  veces  me  acoerdo»  que  esle 
obispo  ó     Diego Osorio  fueron  hermanos;  ó  me  maravillo 
como  siendo  hijos  de  un  padre  éde  una  madre,  fneron  tan 
desemejantes  en  la  vida  ó  costumbres;  porcpie  í).  Diego, 
señor  de  Vil!(;¡í'ra  ,  fue  uno  de  los  tío!>'cs,  virUiosos,  lioues- 
los  c  bien  criados  hombres  de  España  (oda  ,  é  de  mudia 
autoridad  é  crédito;  c  |ior  tai  le  mandó  el  emperador  ser* 
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vir  ó  aoompafiar  é  sor  maestranla  de  la  emperalríz  naos- 
tra  aofiora  de  gloriosa  memoria ;  é  poco  áotes  que  S.  M.» 
murió  D.  Diego  en  la  casa  real  en  el  oficio  que  es  dieho.  De 

manera  que  comparar  cl  ua  hermano  con  el  otro,  cía  como 
blanco  con  prieto ,  ó  el  (lia  á  Ja  nuche.  La  difcroncia  que 
cnlre  ciios  había ,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe* 
la  moderno  que  yo  conocí  é  liabié  en  Italia,  llamado  Sera* 
fio  del  Aguila ,  que  á  la  sanin  que  yo  lo  comuniqué,  era  es- 
tremado en  aquellas  partes,  comienia :  "  Lo  pinlra  fsiej  Do* 
silla,  so  qu'  il  lempo  e  un  gioco,  etc.,  etc.";  é  proeedíen- 
do  en  las  diversidades  de  na'ura  ú  desús  efectos,  dice  quu 
nacen  dos  leños  de  ua  niesnio  lugar  ó  árbol ;  é  del  uno  se 
hace  ''un  DI)  vago  é  ornato  ciic  ognun  T adora  ,  é  allro 
che  c  dedícalo  ad  osser  forc.i  o  destinato  al  Iboo,  eto,'Qte.": 
quiere  decir,  que  del  palo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora* 
do ,  6  dd  otro  se  hace  una  horca ,  6  es  desligado  al  fuego* 
Y  ansí  por  el  consiguiente  me  parece  que  este  obispo  na- 
ció para  alioi  cado ,  y  su  iu^nnano  D.  Dic^^^o  para  ser  aca- 
tado 6  eslimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  f  uó ;  c  ansí  tuvo  cl  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 

do  ss.  m. 

Domingo  primero  día  del  mes  de  abril  ^  primero  día  de 
Pascua  de  ttesurreecion,  contó  (1)  al  cardenal  SalviaU,  le- 
gado del  {}ap.'i ,  é  á  los  embajadores  de  Inglaterra  é  de  Por- 
tugal é  otros  principes,  la  foruhi  de  etj:no  el  rey  de  Francia 
había  llegado  á  su  reino  c  hahia  enlrcgado  sus  hijos,  el 
Dclün  é  otro  su  hermano  menor,  é  un  iiijo  mayor  del  al> 
mirante  do  Francia,  que  murió  en  la  hatalla  de  Pavía;  ó 
como  el  visorey  de  Nápoles  los  habla  recibido  en  nombre 
de  S.  M«  para  seguridad .  ó  continuación  c  efecto  de  lo  ca- 

(i)  l'jlUu  Us  iiaUbroü  cl  catira ttJor, 
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pHulado  con  S.  M.  por  el  dicho  rey  de  Fnno  i;  6  dijo 

8.  M*  que  habla  pasado  el  enlrega^iiMilo  de  tos  rotieoes  de 

la  BHUMra  que  aquí  as  dwá.  Primero  contó  algunos  méri- 

kMi  é  cansa»  que  babia  dado  el  rey  de  Praacía  para  la  eno- 

mislad  é  discordia  de  todo  lo  de  liasra  alH  sucedido ;  é  trás 

• 

esto,  dijo ;  que  Ucspucs  que  el  rey  de  Francia  haliia  parti- 
do de  Madrid  con  el  visorey  de  Nnpolcs  O,  otros  caballeros, 
que  mandó  S.  M.  ir  á  lo  acompafiar,  llegaron  ai  paso  de 
UuA  Irania»  que  es  trav^  de  un  estrecho  de  tierra  i  tierra 
entre  EspaSa  y  Pranoia;  en  el- medio  de  aquel  espacio  de 
mar  se  puso  una  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa ,  y  otras 
cuatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  bateles,  doee 
mariiicrus,  seis  espauolcs  é  seis  franceses:  é  luego  partió  do 
tierra  el  rey  de  Francia  en  un  bale!  é  con  él  el  visorey  de 
Mépoles ,  é  ei  señor  Alarcon  ,  é  oíros  caballeros  iiasta  en 
admere  de  euaventa,  6  de  la  otra  parte  que  es  eosta  de  Fran- 
ela, partió  otro  batel  oon  el  Oelfln,  6  su  hermano,  ó  el 
hijo  del  almirante  de  Praneia,  con  otros  tantos  eaballeros 
franceses;  é  ambos  bateles  llegaron  ú  un  tiempo  á  la  nao: 
la  uua  al  un  coslndn ,  6  la  otra  al  olro ;  é  el  rey  metió  la 
una  pierna  en  la  nao,  é  luego  el  DelUn  metió  otra;  é  lue- 
go el  rey  metió  la  obra  é  por  el  consiguiente  el  DelGo  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey,  é  por  la  otra  parle  entró 
el  segundo  hijo  del  rsy ;  é  luego  entró  el  sofior  Alarooni  é 
por  el  otro  eabo  entró  el  hijo  del  almirante ;  é  despees  entró 
un  caballero  español ,  c  por  el  ulro  costado  entró  olio  caba- 
llero francés,  é  jwr  csle  orden  uno  á  ano  de  ambas  par- 
tes, cutraron  todos.  Entrados  que  fueron,  el  Delíin  ésu 
hermano  besareo  las  manos  al  rey ,  «  tríis  ellos  lodos  los  ea- 
balleros  franceses;  ó  luego  en  el  iosCanle  dijo  el  visorey: 
Sellor,  ya  estáis  en  vuestra  libci*tad  é  casa ,  6  como  buen 
rey  será  guardado  lo  que  tenéis  capilnlado  con  cl  empera- 
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dor  mí  acííor,  ó  cuando  otra  asan  qoinidredcs  haeer»  voi 
liabfadcs  de  ser  el  qae  primero  muriese.  (Esto  dijo  riendo 
k  manera  de  pasalieiiipo.)  K  amí  riendo,  le  responM  el 

n\v  ('•  dijo:  lodo  se  guardará  ó  cumplirá.  l]n  conünenle,  el 
M^oivy  hizo  entrar  en  sii  haid  español  ni  Dolfin  é  su  hcr» 
luaito,  é  ni  hijo  del  ahiiiraaie  de  Francia,  é  los  caMieros 
españoles  ó  él  con  ellos;  ó  el  rey  eotr6  en  el  batel  en  que 
dUA  liijos  Imlnan  venido  A  la  nao,  é  pasó  &  la  otra  parla  é 
costa  de  Francia ;  é  con  61  pasó  el  sefior  Alaraon ,  que  siem* 
prc  lo  había  tenido  en  guarda  desde  que  fué  preso ;  é  el  vi* 
sorcy  con  los  icboncs  pasó  desta  otra  parle  á  España.  Easl 
("»W)  el  rey  de  Francia  fuó  en  tierra  é  en  su  liberlad,  juró 
cu  forma  ó  |»or  aulo  de  estar  é  pasar  por  lo  capitulado  con 
el  emper/idor,  é  lo  cumplir  en  lodo  y  por  lodo  aegun  que 
lo  había  asentado;  é  dijo  luego:  **  Por  cierto  si  el  empera» 
dtir  mi  hermano  esto  viera  corea  de  .iqní,  abora  que  yo  es- 
toy ca  mi  liberlad ,  yo  me  pasara  en  cslc  batel  á  él,  é  liol- 
;^áramc  con  él,  como  con  hermano  é  señor.  F  lrí'i¡<^amc  hic- 
«{0  á  la  reina  mi  es[H)sa,  que  no  (piiero  salir  de  Bayona  hasta 
q:ie  ella  vcai^a."  E  ansí  lo  escribió  luego  rogándole  que  se 
diese  prisa ,  porque  la  estaba  esperando. 

Desdo  allí  se  fué  el  rey  á  Bayona  donde  fué  reeibuto 
con  muy  grande  aleóla  de  sus  vasallos,  ó  muy  festejado; 
é  envió  á  iiiaiuiar  (|uc  se  aderezasen  las  lieslas  {)or  todas 
las  villas  y  lugares  qtie  desde  Bayona  hasta  París  hay.  Fansí 
quedó  esperando  á  la  reina,  la  cual  é  el  condestable  de  Coa* 
tilia  que  la  llevalui ,  estaban  en  la  ctudml  de  Vitoria ,  espe- 
rando el  entrc::amirnto  de  his  rdicnes.  El  correo  que  trajo 
al  em|}crndor  estas  nuevas,  dijo  que  la  liabht  de¡.ido  fuera 
de  Vitoria  :  que  caminaba  á  Hayona  donde  su  csjxiso  el  rey 
de  í  laiícia  ,  conn»  d'u:liu  e.s,  la  esperaba. 

Ücsla  ütuuero  cuiitú  lodo  lu  sutKidiclio  el  emperador  á 
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kw  que  •rribo  dije ,  6  luego  alUiÜú,  é  dijo:  '*  Yo  he  heclw 
lo  que  ba  acido  en  mi ,  ó  espero  é  tengo  ¡Mir  muy  eicrto 

que  el  rey  do  Francia  cumplirá  Imlo  lo  que  tiene  ascnlnilo 
oniim'^o;  ¿  cuando  otra  cosa  liirictr,  á  Dios  pongo  por 
juez,  que  como  Soberano  Señor,  hará  io  (|ue  es  suyo. "  Es- 
las  últimas  palabras  causaron  algún  indicio  para  sospecdiar, 
que  S.  M.  recelaba  U  iaoonstaocia  del  rey  de  Firaneia;  y 
esto  ae  eoafiimó,  porque  deade  á  eioco  ó  aels  dias  yIdo  á 
SovUta  el  comendador  moaen  Pefiatosa  a!  emperador,  per 
mandado  del  visorey  de  Niipolcs,  con  nueva  que  el  rey  de 
1  rancia,  después  que  so.  vido  en  su  reino,  sí<íh1o  rcque» 
rido  por  el  embajador  del  emperador,  que  jurase  los  capilii- 
loa  é  lo  que  tenia  asentado ,  io  había  diferido,  éque  le  res. 
poad¡6  al  embajador  que  le  mostrase  el  poder  que  tenia  del 
emperador;  el  cual  embajador,  eomo  no  tenia  el  poder  en  la 
mano,  dtfo  que  lo  mostraría ,  6  quedd  enlónoea  así  confuso. 
K  el  rey  se  partió  luego  de  allí,  6  se  fué  la  lien  a  adentro, 
escribió  al  emperador  que  iba  á  París,  é  tenia  necesidad 
fie  dar  parte  á  sos  reinos  de  lo  que  estaba  fecho ,  é  que  tra- 
bajarla en  que  vioieaen  en  lo  que  él  había  asentado»  é  que 
rogaba  A  S.  U*  le  enviase  á  la  reina  su  eapoia,  la  cual  en 
cata  sazón  estaba  en  Vitoria  haciendo  bis  obsequias  de  au 
hermana  la  reina  de  Dinamarca.  8  desde  esta  hora  se  dijo 
públicamente  en  la  corte  del  César,  liuc  el  icy  de  l^iaiicÍH 
no  cf^taria  por  la  capitulado,  ni  cumpliría  cosa  dcllo ,  mns 
de  ci  iiaber  dado  los  retienes:  que  era  forzoso  entender  en 
nuevas  capitulaciones  estos  principes. 

Como  el  emperador  estuvo  certifieado  desto,  entró  en 
consejo  con  el  anwbispo  de  Toledo,  é  loa  duques  de  Alba 
é  de  Béjar,  é  contóles  lo  que  pasaba,  de  la  mudanza  del 
rey  de  Francia;  lo  cual  el  emperador  hizo,  porque  en  las 
cosas  pasadas  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  ni  en  sus  capí- 
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tuincioncs,  no  so  habia  dado  parte  á  ningún  grande  ospa* 
ñol.  Los  duques  é  arzobispo  le  dijeron  que  ellos  tenían  por 
cierto  muchos  días  había»  que  et  rey  de  Francia  no  había 
de  guardar  cosa  alguna  de  las  que  había  prometido  é  capi- 
tulado; poro  que  como  S.  M.  hasla  entónces  no  ]en  había 
mandado  dar  parle  de  los  negocios,  no  le  poilian  liaber di- 
cho sus  pareceres;  mas  que  esperaban  en  Dios  y  en  la  bon- 
dad de  su  juslicia,  que  lodo  pararía  en  buen  suceso;  puea 
que  el  fin  ^e  &.  M.  ero  querer  la  pax  é  sosiego  de  la  eris^ 
t]andad;.é  que  si  el  rey  de  Francia  otra  cosa  bideae,  que 
Dios  k)  «astigaria  mas  llenaiile&te  que  lo  habul  beobo  en 
lo  pasado;  - 

Domingo  15  días  de  abril  liuh  )  justas  en  ia  plaza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  é  salieron  el  emperador  é  la  em- 
peratriz á  verlas  muy  ricamente  veslidos ,  aeompañadee  del 
duque  de  Calabria,  é  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Alba  ó  de  fiéjar»  6  de  D.  Diego  jde  Tolisdo^  prior  de  San 
Juan »  y  los  marqueses  de  Hoya  é  de  VÜIafrancá ,  6  los  eeo- 
des  de  Alita  de  Liste,  ú  de  Orgaz  é  Moiiterey,  é  otros  seño- 
res é  caballeros,  muy  ricamente  vestidos.  De  todos  los  cua- 
les, los  que  mas  se  aventajaron,  fueron  D.  Fernando  de  To- 
ledo, heredero  sucesor  en  la  caaa  de  su  abneb  el  .duque  de 
Alba,  é  D.  Blego  de  Toledo,  prior. de  San  Juan,  su  tío,  é 
el  marqués  de  Moya ,  heredero  del  marqués  de  VtUena,  su 
padre,  que  saearon  muchas  chaperías  de  oro  é  de  plata ;  é 
las  guarniciones  de  los  caballos  con  muchos  cascabeles  lar- 
gos de  bechiua  de  peras,  antoreliados  ó  campanillas  do 
piutu:  é  el  marques  de  Moya  faé  padrino  de  un  justador, 
é  entró  con  unos  ricos  vestidos;  ó  al  medio  de  Ja  justa  so 
desnudó  aquellos  -en  nna  casa,  é  se  vistió  otros  también 
muy  ricos;  é  ya  que  se  aeababa  la  jusla,  tomó  otros.  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  salió  vestido  de  frisado  con  una 
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guarnidon  por  snyo ,  y  capa  de  un  j)n]mo  nnclin  de  al- 
jófar grueso,  en  que  iban  unos  dclíincvS  trabados  por  las  co< 
I.1S,  cosa  muy  costosa.  Los  mantenedores  fueroD  el  conde 
ito  Aguilsr  D.  Pedro  do  Areliano,  y  sus  dos  hermanos  don 
Alvaro  é  D.  Bernardino  de  Arellano.  Fueron  aventureros 
el  marqufis  de  Mantua  Femando  de  Gonzaf^a  (el  cua!  sa- 
lió todo  de  ncí^ro  muy  (:cu\\\  lionibre)  ú  D.  Luis  de  Avila, 
liijode  D.  Esléhnn  Doininpo,  señor  de  !ns  Navas,  ó  D.  Pe- 
tiro  de  Gu7man,  6  D.  Ftüx  de  Guzman,  hermanos  del  du- 
que de  Medina  Sidonia,  é  otros  muehos  caÍMiIleros,  todos 
muy  bien  aderezados  con  muchas  chaperías  de  oro  é  sedas. 
E  las  damas  de  la  emperatriz  salieron  muy  ricamente  ves- 
tidas en  hermosos  caballos  á  la  jineta  eon  ricos  jaeces.  Al- 
gunos caballeros  lo  hicieroii  muy  bien.  El  precio  de  mejor 
justador  ganó  D.  Luis  de  Avila:  el  do  mn<  ^tiiIíI  liombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  justador,  se 
did  á  un  caballero  aventurero,  que  lo  Tncrcció. 

Desde  el  mes  de  diciembre  del  afio  de  1523  que  yo  ]lc« 
gué  á  Espafla,  viniendo  de  las  Indias,  hasta  el  afio  de 
<52G,  que  el  emperador  nuestro  señor  partió  de  Sevilla, 
yo  residí  en  la  corle  de  S.  M.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algunas  cosas  e  pasos  de  lo  que  sucedió  en  aquellos  tres 
a&os,  como  lo  tengo  dicho;  porque  eon  mucha  diligencia 
procoró  de  inquirirlo;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  rals  é  medula  de  la  desconformidad  del  emperador  é  del 
ray  de  FVaneia,  é  las  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes  ó  ausencias  no  hnbian  venido  á  mi  nolicia,  quiso 
Dios  que  topé  después  en  Castilla  algunos  caballeros,  que 
habían  discumdo  por  llalla,  y  eran  mis  amigos  é  conoci- 
dos de  ántes,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  teso- 
rero Ruy  López,  6  hermano  del  docto  vftron  él  maestro 
Hernán  Nuffcs ,  caballero  de  la  órdcn  militar  de  Sandia- 
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í;o,  é  tO|)ú  ausimcsmo  olro  caballero  nra<;aocH  llama <lu  Luis 
üc  Liñaii,  d  cual  é  yo  un  tiempo  habíamos  servido  en  hi 
casa  real  de  Nápolcs,  que  csltivo  é  se  hall6  en  la  jornada 
de  Pavia,  é  habla  venido  á  Toledo  con  el  visorey  Min¡^ 
Val ,  alias  Cárlos  de  Lanoy ,  cuando  se  trujo  el  rey  de 
Francia  á  España.  Dcslos  cai)¿illci  os  ó  tic  oíros  que  pudie- 
ron muy  bien  saber  é  entender  lo  que  habían  visto,  t  de- 
más doslo  eran  personas  leídas  cprudeales»  note  una  lec- 
ción para  suplemento  de  mis  ausencias,  que  con  bre vedad 
daró  aquí,  para  que  los  lectores  dcstas  mis  coropilaeiooes 
entiendan  é  squin ,  qué  términos  tuvieron  las  guerras  de 
Italia  en  aquellos  licmpm,  é  oigan  las  jnslifícacioncs  del 
emperador,  c  no  ignoren  el  origen  de  la  poca  juslicía  del 
,vy  pj'nncisco  de  Francia,  c  los  oíros  siices(»s  <|iie  e»  las 
cofias  de  la  guerra ,  por  c<iusa  de  su  ambición ,  han  dado 
mucho  trabajo  á  toda  Ja  cristiandad,  y  son  desta  manera. 

Pocos  dias  después  que  el  rey  de  Francia  fu6  preso,  el 
duque  de  Milán  se  metió  en  d  castillo  de  Milán »  ó  comen- 
zó á  tralar  con  el  papa,  é  venecianos,  O  florenlines  d  fran- 
ceses, que  se  juntasen  todos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  á  los  españoles.  Y  ofrec¡(^.  á  dar  manera  como  el 
rjórcilo  nuestro  que  estaba  aposentado ,  fuese,  en  nn  dia  se- 
ñalado, en  sus  aposentos  degollado.  Este  Iralo  fué  sentido 
ix>r  el  marqués  de  Pescara,  que  era  enténces  capitán  ge- 
neral, desde  que  Borbon  habla  ido  á  España;  y  so  otra  co- 
lor hho  el  marqués  venir  á  Milán  mucha  parle  del  ej«Vcilo; 
é  oslando  descuiilado  delio,  prendió  á  (I(  ifinima  Morón, 
que  estaba  fuera  del  castillo,  que  era  un  italiaoo,  por  cuyo 
parecer  principalmente  se  gobernaba  el  duque ;  y  lue^ 
puso  cerco  d  duque  que  estaba,  como  es  dicho,  en  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  marqués  de  Pescara  en  <4 
mes  de  no>  iembre  de  ÍS23,  con  gran  dolor  do  todo  el  ejér* 
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cito,  aiiai  de  españolea  eomo  de  alemanes;  y  quedó  en  el 

ejí^rcilo  pop  capitán  general ,  entretanto  que  el  cm|Xíradrtr 
proveía,  el  señor  Antonio  de  Leiva.  Entretanto  los  fran- 
ceses trataron  la  deliberación  ds  su  rey ,  é  el  emperador  Je 
dió  libertad,  como  es  dicho,  con  ciertas  condiciones,  de 
las  cuales  la  principal  fué,  que  le  restituyese  A  Borgoúa. 
antiguo  patrimonio  de  sus  pasados,  en  que  Luis  XI,  rey  de 
Franeiai  se  había  metido,  so  color  de  tutor  de  madama  Ma- 
ría» hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Filipo,  y  .sn 
alzó  con  ella.  Otras  condiciones  hubo  para  la  libertad  de  el 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  puesto  en  su  tierra,  cele- 
brase el  matrimonio  con  su  esposa  madama  Leonor,  her- 
mana del  emperador,  é  otros  artículos,  que  se  declararon 
arriba  en  su  lugar,  para  seguridad  de  los  cuales  todos, 
dejó  el  rey  dé  Francia  sus  hijos  en  refieiics ;  y  vuelto  en  sii 
tieiTa,  no  solo  no  cumplió  cosa  alguna  de  lo  capiiulatlo, 
mas  públicamente  liizo  lig.i  contra  el  emperador,  con  el 
(lapa ,  é  duque  de  Milán ,  ó  venecianos ,  é  florciUines  y  se- 
cretamente con  ingleses,  los  cuales ^  como  después  pareció, 
eran  en  su  favor,  para  que  si  el  emperador  no  viniese  en 
lo  qtt0  ellos  pidiesen,  lo  echasen  de  Italia.  1^  cual  liga  se 
publicó,  presentes  los  embajadores,  que  de  parle  del  empe* 
rador  eslabau  con  el  rey  íle  Francia,  v     hulleros  que  ha- 
bían ido  con  el  para  que  en! regase  á  Horgoña  ,  los  cua- 
les queriéndose  pasar  ¿  Italia,  no  ios  d(^ó  ir  allá,  é  les  fué 
forzado  volver  á  Espafia.  Uno  destos  fu6  Cárlos  de  l^noy, 
^  isorey  de  Nápoles,  que  había  sido  gran  parte  para  su  de- 
liberacion«  la  cual  el  rey  de  Franela  no  consiguiera,  si  fuera 
creido  Mercurio,  gran  chanciller  de  Horgona,  y  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla ,  Hernando  de  Vega,  que  estando 
para  se  morir  en  Toledo,  quiso  la  Ces*^rea  Majestad  darle 
parle  ú  tomar  su  parecer  sobre  soltar  al  rey  de  Francia. 
Tomo  XXXVlll  ÓO 


466 


Como  buen  servidor  ú  leal  consejero ,  le  cnviú  á  decir  que 
le  suplicaba  que  no  le  mandase  volar  en  d  caso,  por  la 
dispQsieion  de  su  mente    enfermedad;  é  tornándeselo  á 
requerir   mandar  de  parte  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda* 
via  su  Cesárea  Majestad  quena  que  dijese  lo  que  te  pare- 
cía cerca  de  la  libertad  del  ruy  de  ri'aiicla,  quo  era  su  pa- 
recer que  no  lo  debía  soltar  ,  é  que  estaba  muy  bien  don- 
de. CSUiba.  Ansí  que  tornando  al  propósito,  luego  que  el 
ley  preso  salió  de  España ,  el  emperador  proveyó  por  capU 
tan  general  en  Italia  é  Lombaldía  á  monsiar  de  fiorboo, 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  Ululo  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  cual  duque  nuestro  ejército  tenía  cercado  con 
aviso  de  el  bastimenio  que  tenia,  que  no  le  podía  durar 
cinco  meses ,  ú  dcle¡icrse  todo  lo  posible.  Así  que  d  rey 
de  Francia,  estando  el  emperador  en  Granada,  envió  un 
embajador  excusándose  que  no  podía  cumplir,  porque  Bor- 
gofia  no  quería  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Francis; 
y  que  entregándole  sus  hijos  por  un  precio  convenible,  es* 
taba  presto  de  lomar  á  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
01  loá  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  ririhnjada  f;n*o- 
recieron  los  embajadores  venecianos,  y  el  legado  del  papa 
y  todos  los  de  la  üga;  y  juntos  todos  en  suma  pidieron  es* 
tas  cosas:  que  el  emperador  aisase  el  sitio  que  sobre  d  du* 
que  de  llUan  tenia,  é  que  dejase  la  Lonibardfa  libre;  que 
▼olviese  al  rey  de  Franela  los  bijos  en  un  rescate  cenveni' 
ble;  é  que  no  pasase  cía  Italia  con  ejército;  é  que  si  quería 
ser  coronado,  ú  pasar  allá,  que  fuese  de  manera  que  no 
tuviesen  temor  ni  sospccba  dél;  y  que  haciendo  esto,  lo 
admitirian  en  la  liga.  Decian  mas :  que  pagase  al  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debía  (que  eran  ciertos  roíllaresde  du- 
cados)) é  que  de  otra  manera,  le  harían  teda  la  guerra 
que  pudiesen. 
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La  respuesta  del  emperador  fué:  qtu*  juif's  el  roy  de 
Francia  no  cumplía,  que  entendía  tenerle  lo»  rehenes  basta 
que  cumpliese;  é  que  en  lo  del  dnque  de  Milán,  que  él  em 
su  vasallo  é  lo  había  de  castigar  sin  que  nadie  fuese  parle 

para  juzgar  dcllo;  y  que  en  su  pasada  en  Italia,  úl  iría 
cuando  le  pnreciese,  sin  \oyrs  i\\m  en  ello  le  fuesen  puestas; 
y  que  al  rey  de  Inglaterra  él  lo  dejarla  sin  queja  si  él  die- 
se lugar  á  eUo.  Y  con  esto  se  comenzó  á  romper  la  guerra- 
de  una  parle  á  dra.  . 

beade.  Gratttda  ae.fué  el  empersdor  con  la  emperatriz 
jprefiada  A  Valladolid»  donde  A  los  veinte  y  uno  de  rna^n» 
de  4527  años*  nació  el  serenísimo  príncipe  D.  í  ílipo  nues- 
tro señor.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  del  monasterio  de» 
San  Pablo  de  la  órden  de  los  Pi  cdiendorcs,  por  manos  del 
R.*"*  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonseca,  é  loa  pa^- 
drinoa  íoeion  el  R."*  anobíspo  de  Sevilla  D.  Akmso  Man* 
fique,  é  el  4onde8teble  de  GaatiUa,  é  el  duque  Dalba,  é  et 
duque  de  Béjar  D.  Alvaro  de  ZúiWftú ;  en  el  cual  sacra- 
mento hubo  toda  la  solemnidad  que  convenía  á  tan  alto 
sucesor ;  después  muchas  fiestas,  eotno  se  reipurian  á 
nacimiento  de  tan  gran  príncipe  é  ian  deseado  en  todos  les' 
reinos  y  aeflorioa  que  le  esperaban. 

La  liga  que  sabU  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
da  Hilan,  vino  á  aooonerlo  con  poderoso  ejército,  casi  con: 
sesenta  mili  hombres  de  pié  é  de  caballo,  é  cercaron  á  Ioh 
nuestros:  que  c©mo  el  castillo  estii  dentro  en  la  ciudad,  y 
nuestra  genle  estaba  apoderada  de  la  eiudad  é  los  enemi- 
gos eo  el  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados' 
nuestros,  y  aun  mucha  mas  que  en  loa  del  caslillo.  Pero 
no  obstante  esto,  duraban  en  el  sitio  de  manera ,  que  loa 
de  la  liga ,  teniendo  aviso  que  ya  el  duque  no  se  pMlia  de* 
fendcr,  dieron  combate  ú  ios  nuestros  p^ra  enerarles  lá  eiu* 


daii»  y  librar  al  duque.  Los  nuestros  lo  hitíieroB  tan  valc^ 
iDfiameiite  »  que  reaiatieroo  á  loa  de  la  liga  ,  é  mataron  mu- 
elios  deUoa  en  el  combate;  ú  queriéndose  volvei',  nlieron 
los  nuestros  á  ellos,  é  les  hieienm  mucho  daño,  aunque  no^ 
aalieron  muy  lejos,  por  ser  los  nuestros  pocos,  y  eílos  tan- 
to número  de  gente.  Viendo  el  duque  que  y;i  no  podia  ser 
sooorrido,  se  dió  con  que  pudiese  irse  donde  quisiese,  é  su 
iic^;OGÍo  se  vieae  por  justicia ;  porque  era  aenaado  de  brai- 
cíon  en  tratar  lo  que  está  dicho  con  losiranaeaés;  ¿  entre* 
g6<  elr  «aaÜllo  de  Hilan  6  él  paséto^á  loe  venccSaéos;  loa 
cuales  desde  á  poeo  en  su  favor  tornaron  á  lo  dicho  por 
cierta  astucia  que  para  ello  tuvieron. 

Como  la  historia  ha  satisfecho  hasta  la  coronación  de 
la.Cesái'ea  Majestad  del  emperador  é  rey  nuestro  señor, 
queda  ahora  de.  saUsfaeer  á  los 'otros  suceios  éensta,  que 
en  loa  cualfo  alioa  sigmentes  ocurrieron;  porque  el  tiempo 
y  lección,  vayan  sucesivamente  é  á  sabor  Üc  lá*  intención 
del  que  escribe  y  del  que  líe.  Y  iwqne  con  algim  mas  a\  i- 
so  se  entiendan  las  letras,  cuando  con  eiias  interviene  la 
iroágen  y  pintura  de  aquella  provincia  ó  ciudad,  ó  cosa  de 
que  so  trata,  .pomé  aqui  una  figum  del  Danubio,  é  del 
campo  del  emperador  nueatro  aeller ,-eu8ndo  socorrió  á  Vte* 
na  enju  imperio  de  Alemaña,  oontmel  gran  tnreo;  é  líes* 
pues  pomé  una'  relación ,  que  en  Roma  w  escribió  é  se  en* 
v\é  al  seic'iii.siíno  señor  duque  de  Culabiia  (dicío  la  sen-' 
tcncia  de  lo  que  fuere  a!  propósito  de  la  ^isioria)  por  el 
doctor  Micer  May,  embajador  de  S,  M.  en  corte  romana, 
y  uno  del  Real  Gonse¡o  de  Afagon ,  persona  grave  y  digna 
de  crédito;  y  déspues  oontlnuando  la  mesmit  relación,  diré 
todo  lo  que  Jiidere  al  propósitor  historial,  con  algunas  par* 
tíoularidades  de  Ia8<  cosas  de  la  guerra  de  los  Infleles  en 
aquellos  tiempos,  «wí  como  el  dicho  embajador  lo  escribió; 
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é  las  cosas  que  pasaron  en  la  mar  é  én  la  fierra,  liasfa  que 
U  Cesárea  Majestad  voÍtíó  á  España  é  ^esde  ella  so  par- 
lió  para  Africa.' Ansi  que  lesolviéndomc  en  esta  mi  propo* 
«tcion,  aunque  el  doctor  alegado  mas  oopioeamelite  dice  lo 

que  aquí  por  sus  cartas  yo  repito,  todavía  eon  la  figura  de 
aquellos  dos  reales  ó  asientos,  él  fué  mejor  entendido;  y 
con  otra  tal  yo  seré  mejor  excusado,  y  ansí  sucesivamen- 
te irá  mejor  comprendido.  , 

La  data  de  su  carta  fué  en  Roma  priinnere  de  octubie 
de  1532  afioe;  y  es  de  saber,  que  el' emperador  nuestro 
flsiflr  después  de  au  gloriosa  y  triunfante  coronación ,  como 
celdso  de  remediar  tanto  mal ,  como  en  la  religión  crístia* 
na  en  Aleninña  habia  scnihrado  con  su  secta  el  hcrélicr» 
Martin  Lulero,  acordó  de  ir  ú  aquella  tierra :  y  demás  deso» 
para  resistir  al  gran  turco,  enemigo  del  noinbic  crisliáDo» 
que  poderosamente  vino  en  Hungría  é  tomó  á  Belgrado,  é 
favoreció  ¿  Juan  Baibqda,  sefiorde  la  >  IVansilvanía ;  que 
pfetendia  ser  rey  de  Hung^  ja ,  contra  el  derecho  que  la*  Ce* 
sárea  Majcslad  tiene  .'j  aquel  reino,  ('  eontra  la  posesión  que 
en  él  tcnii  el  rey  Lnis  de  líun^i  í  ! .  que  esf.iha  easado  con 
ia  infanta  Doña  María»  iicrmana  del  emperador.  Y  con  lier* 
mana  del  mcsmo  rey,  madama  Ana,  estaba  casado  el  se* 
renl^mo  infante  D.  Fernando»  hermano  de  la  Cesárea  Ma* 
jestad.  Y  como  en  una  batalla  se  perdió 'el  .dicho  rey  y  el 
Baiboda,  é  los  turóos  quedaron  veneedores,  y  el  rey  Luis 
no  tenia  mas  propincuo  sucesor  que  su  heraian.t,  sucedió 
ella  y  su  njarido  el  serenísimo  infanle  D.  Fernando  en  aquel 
titulo  c  señorío  de  Hungría  ó  Boliemia»  después  de  lo  cual, 
ido  S.  M.  &  Alemana,  como  liberal  emperador,  é  que  tan« 
lo  quería  al  infante  rey  de  Hungría  su  hermano,  tuvo  for« 
ma  como  los  eleetorea  del  im{)crio,  de  una  oonfocmidad,  eli- 
giesen al  dicho  serenísimo  infante  rry  do  Hungría  é  de 
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fkxlicmia,  por  rey  de  mmaiius  ú  fulmo  emperador,  é  se  le 
iUit  la  c<»rüna.  jOh  f^idn  grandeza  de  la  Majestad  Ceima^ 
cuya  úníina  é  persona  indubilahiemenle  parece  que  m  a4- 
miiibtrada  é  guiada  pur  ruano  de  Dios!  K^ta  elopoioo  obQt 
venia  é  era  ímporUptíaiiiM  ¿  la  lioorii  de  Dios  y  ik  su  ra* 
púlilica  crtsliapa ,  así  porque  la  secla  luteraua  cada  dia 
crecía  y^noquaba  los  que  liasla  alif  eran  fieles,  como  \m 
ta  repulacioii  ilcl  em|H»ra(lür:  para  que  ios  infieles  íavoic- 
cedorcs  del  Baiüoda  liallasen  fi  eno  y  resislenoiíi  ^  para  que 
su  §^>úopfu  totalmente  no  se  esleodiese  a'  fC4U»  (te  Uiu^rta 
y  de  t'Vl^ti^ña.  Y  |p  doo|á^  era  neoe^ario»  ó  que  el  eoi|^- 
rador  en  persona  residiese  en  aquellas  partes,  ó  qu^  su  her* 
iiiauo  como  él  mesmo  asistiese  con  su  persona  é  Ululo  de 
rey  de  romanos  contra  tan  grande  adversa  rio  y  eticoiigo 
(le  la  fé.  Y  ansí  el  señor  infante  rey  de  njiiianus,  é  de  Huu- 
gi  ia  é  de  Bohemia,  corno  valeroso  cauilillo  é  deleiisor  4a 
Ja  católica  iglesia ,  siempre  se  ocupó  conlra  kis  enemigos 
de  ella ,  coa  las  armas  pf^  pq^tfuuas  guerras  y  sueessSi 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tanta  perseve* 
rancia  é  atención,  qm  ha  mostrado  liien  el  ticni|x),  y  la 
obra  que  le  tenia  Dios  guardada  para  tan  lurandcs  nego- 
cios, cu  que  no  menos  se  ha  inauiíe:;l<idü  el  grau  i>er  é  va* 
lor  de  S.  M..  como  la  prudencia  y  esfuerzo  de  su  persopa 
en  diversas  liatallas  y  recuentro»  sangrientos  y  peligro • 
sos^  de  que  Dios  Nuestro  Señor  mnolias  veces  lo  Jia  loclid 
vencedor.  Estos  dos  hermanos  son  dos  ojos,  -dos  luceros, 
dos  polos,  y  dos  defensoiCi  de  la  fe.;  y  en  dos  personas  un 
corazón  y  una  sola  voluntad,  y  esa  priucipnimente  dedica- 
da á  la  suslcnlaciuu  del  pueblo  de  Dios,  ¡üli  reyes  crislisr 
nos (6 que  crisUaoos  os  llamáis),  con  que  vida,  úmk  qué 
méritos  pagareis  lo  que  hatieis  desmorecido  en  no  ayudar 
y  en  estorbsr  O  impedir  á  estos  saoctos.  Iicriilano^  dofcuso* 
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ras-  de  Ul  repúbtiea  cristiana!  Y  habéis  dado  ocasión  (ya 
qM  ^^oCros  no  lo  hacéis)  para  que  no  hayan  castigado  el 
gran  poder  de  los  infieles  turcos ,  y  moros  de  la  seda  de 

Mahoma  y  otros  (juc  en  otros  errores  licrclicos  haljcis  sos- 
lonido,  ó  se  ¡sOblieiiCQ  por  vuestras  culpns.  Pues  no  penséis 
que  sois  inmortales,  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  lo  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
honra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.'  Vuestras  áni- 
mas serán  juzgadas  conforme  al  tenor  dé  vuestras  vidas, 
y  vaestras  vidas  serán  de  poco  tiempo ,  y  vuestro  castigo 
no  se  acaban  con  el  tiempo;  porque  ausi  corno  es  infinito 
aquel  á  quien  deservís,  ansí  será  la  pena  infinila,  que  se 
os  dará  en  la  otra  morada  que  os  espera.  Volved ,  volved 
los  ejes  á  aqud,  que  quiso  ser  crucificado  por  vosotros,  y 
veréis  lo  que  le  debéis,  y  como  se  lo  agradecéis;  y  mirad 
el  notorio  peligro  en  que  están  los  cristianos.  Exhárteos  Jé- 
suorísta,  y  él  08  aconseje  y  mude  vuestro  propósito,  pará 
que  lo  que  hasta  aquí  habéis  disimulado  coa  los  paganos, 
se  convierta  en  que  tunieis  las  armas,  y  InTs  em[)ieeis  con 
vuestras  personas,  vidas  y  estados,  en  imitar  y  seguir  ai 
emperador  y  á  su  hermano*  Moved  vuestros  ejércitos  por 
la  fe,  porque  Dios  no  se  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  todo  lo  interior'  de  vuestras  entrafias  conoce ,  y 
que  auhi  os  ha  dü  pagar  como  tuviércdes  los  méritos  y  obras 
con  su  acatamiento. 

Ansí  que  tomando  á  la  historia  y  al  tenor  del  ductor 
alegado,  los  ancontsanos  há  muchos  alios^  que  vivian  en 
comunidad  y  tenían  inleligencias  con  los  venecianos  y  tur- 
cos. Afio  de  1551  no  quisieron  recibir  la  gente  que  el  papa 
tenia  allí  por  su  defensión :  hteolos  obedecer  ¿  reducir  ¿  la 
obediencia  de  la  Sede  Apostólica ,  é  (juitólcs  aquella  su  ma- 
nera de  gobierno;  é  plugo  á  Dios  que  íuc  sin  efusión  do 
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5;  uíl;í'c  tii  escámblo  niogimo,  (|uc  (mc  una  buena  obra. 
Uizcila  el  soAor  Luis  de  Gonzaga ,  capíian  de  Su  Sapdad, 
el  cual  después  de  eslo,  fué  eonira  N^lio  Ursino  eon  sitll 
infantes  6  docieutos  caballos,  eo  principio  del  mes  de  sep- 
lícnibrc.  Tomó  á  Urconato  en  una  qtudad  de  el  papa ,  é 
Umbieii  prendió  á  su  beraiaiio  Geróiiiiiit)  Urüiuo,  yendo  al 
emperador  con  conduta  de  cien  caballos  lijeros ;  pero  Su 
3autidad  se  ofrució  de  caslii^arlo  ;  y  csIq  doctop  cmbajadtir 
se  descargó  con  eslQ  coa  bu  SancUdad  para  que  lo  hiciese 
nm,  é  le  ofreció  para  ello  toda  la  casa.  Culona  ó  lodos  los 
servidores  del  en)pcradi|r,  qwi  estalxili  dentro  eo  Roma  y 
eo  tierras  de  Nápoles. 

Ya  en  csla  sazón  la  Cesárea  Alaji  sUid  csiaba  en  su  im- 
perio, y  á  los  20  del  dicho  mes  de  seplicuüire  escribió  (|uu 
eslaria  coa  su  iiermaou  el  serenísimo  rey  de  romanos  ea 
Viena:  y  en  el  mismo  tiempo  el*  Baiboda  6  Luis*  Grili  le* 
nian  cercada  á  Eslrtgoniai  ó  les  de  dentro  como  ealólicoB 
y  valienles  milites  la  defendieron  valerosamente  con  daile 
V  iiiuertc  (Jtí  rnuclios  de  los  cncínigos.  Cerca  de  uü  eastillo 
que  se  llamaba  Comer,  fueron  foi  zadus  á  pelear  los  que  an- 
daban en  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos;  é  como  pe- 
leaban 00a  desa ventaja  é  viento  oootrariOv  fueron  superiores 
las  barcas  del  turca  1  y  00a  lodo  epo  no  se  osaban  aventurar 
á  subir  por  el  ríe,  de  ipiedP  do  pasar  por  Pospuioy  por  la 
ínsula,  en  la  cual  (^)  el  capitán  comendador  de  Mirabel,  Pe» 
di*o  ZapaUi,  coa  tres  mili  luíanles  veteranos,  cu  muy  buea 
urden.  El  conde  Federico  Palatino  puso  su  campo  de  la  otra 
parle  del  rio,  hácia  donde  los  i)crros  turcos  estaban,  é  diex 
mili  caballos  corrieron  hasta  dos  leguas  de  Liuz ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba ,  y  quedaron  ccreados  eo  la  selva  de 

(I)  l*.irocc  i\nti  U\Un  U  pid«bf«  MttUw  ú  olía  «cm(j«iile. 
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Vicna,  (lu  doudu  m  pu^mu  csuapar  mío  \v)t  mucha  vculu- 
ra;  iK>rque  el  dicho  conde  PaiaUoo  tomó  con  la  geutc  del 
iniperlo  la  parle  de  atnje»  ú.los  eapafiolas  ^  italiaiiosé  ak^, 
manea  la  otra  parte  ñfi  arriba ;  4e  manera  que  así  no  Jea 
quedó  por  donde  salir.  El  (orco  dejó  á  Unz  después  que 
le  hubo  díido  quince  6  dioa  y  seis  cómbales,  é  le  hizo  otras 
tantas  minas;  y  el  eabnllcro  que  lo  defemliú,  quedó  con 
grandísima  gloria,  y  log  nuestros  con  mayor  ánimo:  é  ios 
tiyreos  lo  fueron  perdiendo  cadadia;  porque  en. todaa  esca* 
ramuzas»  aunque  eran  mas»  siempre  quedalian  venoidoa  y 
bien  descatabradoi.  Viendo  el  luroo  eslo,.  tomó  su  camino 
á  mano  izquierda  báoia  iaEsliria,  y  túvose  por  eierto  que 
cercaría  á  Agres,  que  es  im\  buena  lindad;  pero  pasoso 
adelante  liúeia  Uolgrado;  y  fué  rrran  dc^^^raeia  y  desven- 
tura nuestra  que  se  escapase;  poiquo  ym  ei,cjéroftQ  dftS.  M. 
estaba  tan  valeroso  y  tan  ii^o,  enante  nuneaae  yido  en* 
tónees  en  los  erlstianos. 

.  Dos  judíos  venldMida  Kápoles  dijeron  .estóoees  aí  em- 
perador por  ciertas  profccían  que  ellos  lenmn ,  que  haMn 
de  quedar  veno^ídor;  é  que  después  lodo  el  nuiudo  lial>i.i 
de  ser  una  ley,  y  que  esta  habia  de  ser  la  ile  Moisés.  S.  M. 
los  oyó,  ó  Jús.maodfí  pr$n4er  ú  castigar  qucoMndeloe  oomo 
áberétícos., 

Al  berótico  fray  Martín  Lulero  en  este  tiempo  sq  h  mu* 
rió  la  moi^a  su  eoneubii^i  que^  llaoiaba  mujar;  y  él  que- 
dó frenético  é  muy  malo  sin  esperanza  de  vivir:  y  con  eslo 
y  con  la  muerlc  del  duque  de  Sajonia,  viejo  y  [a\oi  cr(  dor 
de  los  hcrétieos,  perdieron  mucha  parle  los  lulcrauos.  V  ca 
este  tiempo  escribió  á  este  ippibaj^dor  Alicer  May  desde  Mkr 
.na  eL&ltio»  obispo  de  la  meama  Vlenat  que  los  luleranoa 
^uc  atti  viveq»  ojíep.miaa  ó  ayunan,,  u  viven  como  eristiar 
nos:  é  que  siem|ire  tuvo  temor  que  sp  babia  de 'perder  la 
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religión  crisiiana.  También  hubo  nueva  en  esa  saxoB«  que 
6oloRano,  que  es  un  eanton  de  los  suizos  herétíoos,  se  ha* 
Man  tornado  á  la  religión  de  los  eatólloos ;  é  que  estaban 

lauy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  tiempo  el  príncipe  Andrea  Doria,  capitán  ge- 
neral de  la  armada  del  emperador,  por  la  mar  llegó  al  puer- 
lo  de  Coron,  que  es  en  el  mar  de  Levante,  con  sus  gale- 
ras; é  los  que  estoban  en  el  lugar  é  easlilto,  luego  se  le 
dieron,  E  desde  allí  ftié  ¿  Modon  é  oombalié  el  burgo,  é  to« 
in6ló  por  fuersa  de  armas;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  é 
castillo  se  perdieron  de  poco  ánimo,  é  se  dicioa;  é  lo  nics- 
ino  hicieron  \oh  de  Corinto.  E  todos  los  griegos  ¿  aíi>ane- 
ses  de  la  Morea  se  rebelaban  é  venian  al  dicho  príncipe; 
que  fué  una  gloriosísima  vlotoría,  sin  ser  parte  la  armada 
turquiesea  para  resistir  al  diebo  prineipe  en  la  mar,  lo  cual 
no  fué  poca  parte  para  estorbar  al  gran  turno  aquello  don< 
de  andaba. 

^'i^¡cron  á  Roma  carias  del  veinte  y  uno  de  septiembre 
({lie  !;i  ¡u'entc  dül  emperador  había  dado  en  hs  lurcix,  (¡no 
se  dijo  de  suso,  que  estaban  en  la  selva  é  liabiua  muerto 
muchos  delios,  habiéndolos  rompido,  é  ae  siguió  el  alcance 
da  manera  que  los  mas  dallos  murieron,  é  fUeron  muy  pa« 
eos  los  que  escaparon •  El  capitán  general  que  estaba  den*«> 
tro  en  Vicna ,  con  oinco  mili  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
|)re  pelcuiiilo  eorj  la  retaguardia  del  turco ,  é  Ies  hizo  mu- 
flió dallo,  6  prendió  dos  turcos  muy  principales,  é  púsose 
en  Agres,  pensando  que  la  cercaría;  pues  ya  no  era  me- 
nester en  Viena,  é  el  turco  tergonsosamente  se  retiraba  é 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  6 
fuego  (]uc  el  tureo  se  retirá,  el  em|>erador  é  el  serenísimo 
Tvy  de  romanos  dentro  en  Viena  hnl)icron  »ii  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer  cu  la  prosecución  de  iu  ¿mü  ira. 
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Ptof  cartas  de  Venoeia,  feotias  á  veinte  y  seis  de  scplicm  • 
^re,  se  supo  en  liorna  como  á  los  veinte  de  septiembre, 
el  conde  Pedro  Arsico ,  alcaide  de  Liza ,  dc^puc^  de  haber 
pobrado  á  Liza,  que  sus  criados  lo  habían  dado  al  tureq,  y 
ea  su  ausencia  por  él  á  I09  proouradores  de  Qriti,  tomd  e| 
oeatUto  de  S^loa ,  que  el  gran  turco  el  afio  ¿otes  á  graadí* 
8Í1118  prisa  l«  bizo,  y  derrocada  la  mayor  parte  dél ,  y  4iiuer« 
tos  todos  ios  turcos  que  estaban  dentro,  lomó  la  ai  lillcría 
é-con  rauclia  victoria  la  hiio  llevar  á  IJza.  El  cual  fué  un 
hecho  de  errando  importancia.  En  el  nicsmo  tiempo  el  capí- 
|tan  que  estaba  ea  el  castillú  de  Lioz,  envió  una  carta  al 
sereobimo  rey  de  romance,  por  cayo  mandado  tenia  aque^ 
lia  fuersa,  dándole  fapu^  del  cerco  de  el  tufco  sobre  Ut», 
fjae  decia  aof:* 

Mut  Foosnoso  $e.^oa: 

feiempre  que  me  ha  seido  ])osibie,  he  dado  aviso  á  V.  M, 
nnsi  por  cartas,  como  de  boca.  AJiora  la  postrera  vez  le  he 
lieoho  relación  coi|  ofenaajero  propio,  desde  el  principio  de 
mi  necesidad,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
aviso  á.  V.  M.  eomo  Abmln  Bajá  me  envió  de  |)arte  del 
tureO'Cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  reqniríc- 
rou  les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  me  dijeron  fue,  que  el  emperador  de  Tur* 
quia  había  mandado  ¿  Abrain  Bajá  que  me  preguntase, 
si  adn  mi  soberbia  no  era  abatida ,  y  que  por  donde  había 
pagado  á  mi  castillo»  y  qae  aun  ios*  de  ios  costados  le  ha* 
blan  traído  las'lla^*esdelaiile  y  á  todos  babia  perdonado,  sin 
consentir  que  se  Íes  hiciese  mal  alguno,  lo  que  yo  no  iiahia 
hedió,  y  por  eso  me  requcria  que  le  librase  la  villa  y  el 
oasliiio  con  ia  gente  é  Uaekuda,  t  que  me  hacia  gracia  de  la 
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xida.  Yo  fCsiMuiU  ií  eslo,  qoe  yo  era  un  servidor  de  el  ny  de 
raaiapos,  d  coal  por  mb  servíeios  me  había  dado  esta  víUa 
c  eastillo;  4|iie mientras  la  vida  me  durase,  uo  la  rendiría 

á  nadie.  Media  hora  después  tornaron  é  me  requirieron  que 
les  hablíise  como  ilc  jiriiiiero,  y  ansí  hice.  Lo  que  me  dijeron 
cü  lo  siguieuto;  «ino  cUoü  habían  hecho  relación  de  mi  res* 
'  imcsta,  y. que  habían  conocido  que  el  emperador  do  Tur* 
quía  eslaba  muy  enojado. contra  mi;  pero  qiic  Abrala  Dajá 
deseando  ayudarme  habia  (raido  las  cosas  á  los  (érmioos 
iiiguieates:  que  pagase  cada  año  de  Iributo  de  cada  casa 
lia  floiin ,  y  (juo  librase  dielio  tríbulo  en  Buda ;  y  si  eslo  no 
((uisiesc  huecr ,  que  pagase  luego  dos  mili  ducados  de  Hun- 
gría al  capitán  general  de  la  gente  de  pié;  porque  el  cm« 
pcrador  de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  había  ro* 
ctbido  delante  deste  castillo  ,  le  habia  hecho  mercedi  de 
nuestras  vidas  y  bienes.  Respondiles  que  el  castillo  no  era 
mío  propio ,  sino  de  mi  seSor,  y  que  por  eso  no  pedia  dar 
paga  de  tributo  alguno;  c  que  los  dos  mili  duoadoa  no 
los  tenia;  porque  el  dinero  que  tenia  é  tengo,  es  para  p;i- 
gur  mi  gcnie  de  guerra.  E  después  me  demaaiiaroa  \m 
tres  veces,  si  les  queria  dar  oira  respuesta,. é  ansí  se  fue* 
ron  de  las  murallas*  Una  hora  después  con  sns  aiambores 
y  güireos  sonaron  alarma,  y  juntáronse  mucha  gente,  y 
los  de  oabatio  oon  sus  lanzas  en  los-  manos  se  metieron  á 
pié,  y  los  gcnizaros  cnw  sus  arcabuces  nos  dieron  Ires  ior- 
r\h\c%  asaltos  ó  coinbaíQs  por  encima  de  aquellas  dos  moa- 
Uúas  de  Li7.a ;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camino  desde 
las  dichas  dos  montafias  hasta  la  ronralla ,  é  aquí  nos  die« 
nw  otro  lerriMc  oQuibale,  y  nosotniS' nos  defendimos  contra 
uiia. montaña ,  y  los  de  la  otra  nosilieron  con  sus  arcabu- 
á  Ins  espaldas ;  y  otro  liinlo  hicieron  los  de  la  otra  iwrlc. 
a  los  que  se  dercndiau  coafra  la  olra  moalaíia,  de  niancia 
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que  subieron  con  ocho  banderas  eneima  de  Ja  cérea  y  nos 
echaron  de  allí  hasta  nn  pcquerto  amparo  junto  á  la  cei-ca; 
y  cSfida  uno  hizo  lo  que  pudo ,  |>orquc  efftfthamos  á  poslfpfo 
punió  :  mas  Dios  quiso  oir  l.ib  \  occ¿  de  las  niiijcrcs  y  n\m^, 
y  permitió  que  de  las  ocho  l)an Jeras  tomásemos  Ins  J^ís,  y 
las  echásemos  de  la  cerca ,  porque  pensaban  que  las  voces 
que  deban  las  mujeres  y  nifios,  eran  los  principales  de  núes* 
Ira  gente  que  estaban*  escondidos 'en*  laS' casas.  Murieron 
pocos  torcos, .y  de  los  pocos  que  me  hablan  quedado,  me 
mintaron  esta  vczselenta  hombres,  y  otros  fuimos  heridos, 
ansi  que  milagrosamente  nos  quiso  Dios  librar  de  nues- 
tros enemigos.. 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  inr- 
€08  tornaron  y  preguntaron  si  eira  yo  vivo;  é  rcspoi;díles 
que  si;  é  requiriéronme  qne  les  hablase,  y  dijéronme  qitc 
Abrain  Bajá  habla  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
adelante  no  me  fatigarían,  ni  á  mi  villa  ó  castillo,  ni  ¿  mi 
gente,  cou  solamente  que  me  humillase  (leíanlo  «lél.  ('(|uos<*- 
guro  íucse  á  hablar  con  Abrain  Baja.  Yo  viendo  la  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  pólvo- 
ra» y  de  los  peeos  hombres  que  me  hablan  quedado,  no  ha- 
bía nhiguno  que  ya  so  podiese  defender,  é  que  era  imposi- 
ble sostenernos  sola  una  hora ,  respondí:  que  me  tritj<?son 
un  salvo  conduelo  del  emperador  de  Turquía,  y  que  yo  m<' 
iria  á  humillar  anle  él,  prolcslnndo  que  cosa  contra  mi  lev 
ni  honra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dos 
toreos  principales  en  rehenes.  £n  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conduelo  que  yo  les  pedí,  é  me  dieron  entre 
diofl  dos  toreos  que  pai^ian  de  mejor  calidad ;  é  ansí  me 
esperaron  tina  hora,  hasta  haberme  acobfcjado con  loschi- 
dadanos  é  eou  mis  criados,  con  los  cuales  dejt*  acordado, 
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((uc  aUilquc  al<,'un  ngravío  me  fuese  lieclio  en  mi  peraona¿ 
que  por  mi  respecto  no  rindieseu  el  easlilld. 

Desla  mniinra  salí  solo  y  dudoiso  de  Ja  villa,  donde  ha- 
lle obra  de  mili  tiums,  y  ci  capitán  dellos  genízaro  se  puso 
á  mi  lado»  y  mt  llevaron  á  Id  tienda  de  Abraiii  Ikijá,  qpd 
estaba  cercia  de  la  villa^  el  oual  eslaliá  asentadói  <m»  gnia 
[)om|)a.  Como  tüe  llevaroo  delante  dél  levaatíaeá  mi»  é 
mandóme  aserttar.  Lo  primero  premunió  sí  efa  ya  sano  éé 
la  enfermedad  que  tuve  en  Uunj^ría;  lo  ^tcgundo,  i\  había 
habido  mas  de  una  llaga,  é  si  «iqnclla  era  pelij^rosa  :  lo 
tercero,  que  {lorquc  no  hal)ia  srripto  al  turca  ó  me  había 
humillado  déi,  como  lo  habían  fecho  otros  mis  veeinoff» 
entre  loa  dtiales  me  nombró  á  Ualiilo^  JmíD,  ^  i  Patelrvari 
y  A  otros  toucbos»  .que  por  ellos  y  sus  ami^se  hablan  bu* 
mlllado,  y  dádoles  lo9  fiombfpsdeestofteésliilos,  por  cue»' 
la  que  alli  iio  harían  ningún  daño;  lo  euarfo,  si  esperaha so- 
rorro  de  lili  M  fior:  y  dijonie  que  iM  sabia  muy  h'wu  Jos  nom- 
bres y  sus  eastillus,  y  donde  estaban  y  lo  que  haciau  él  y 
el  rey  de  Espafia. 

Mi  respuesta  sobro  el  primero  punió  fué,  darie  gruías 
por  el  cuidado  i}ttc  de  mi  salud  tenia»  y  que  de  la  enferme- 
dad ,  con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estaba  sano;  fc>  segundo/ 
que  mis  hcíiUas  no  eran  peligrosas,  aunque  la  uoa  era  de 
un  arcabuz,  y  la  olr;i  de  una  pedrada.  Sobre  el  lereer  pun- 
to le  re8[)ündí,  que  lui  honra  me  había  obligado. ¿  no  nic 
bumillar  delante  del  enemigo  de  mi  aefiofi  sia  qtiaá  elk» 
fuese  constreñido.  Sobre  el  cuarto  no  le  respondí  cosa  nin- 
guna. Después  desto  me  dijo ,  (]ue  me  halna  habido  gracia 
del  emperador,  el  cual  me  hacia  gracia  de  la  vida  eon  M» 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  levanté  en  pÍ43 
é  me  llegué  ú  él,  y  me  diú  la  mauo  para  que  se  la  bw^Kise; 
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é  por  hacerle  mas  honro  le  liesé  la  ropa ,  dándole  grados. 
El  me  mandó  qne  me  sentase,  6  me  dijo  que  fucse.eon  él 
al  emperador,  que  eerca  de  allí 'estaba,  para  besarle  ta 

tnano.  Yo  le  respondí  que  bien  sabia  que  él  Icnia  tal  eré- 
dilo  con  Sil  emperador,  que  lodo  lo  que  él  hacia,  lo  daba 
él  por  fecho ;  y  le  rogué  que  me  dejase  tornar  á  la  villa* 
porque  me  seotia  muy  flaco  de  las  heridas,  filen  conoció  él 
qne  yo  rehusaba  la  tal  viaU.  Roguóle  que  mandase  míirar 
los  turóos  qoe  estaban  alrededor  de  la  villa »  é  queme  díe* 
se  diez  ó  dooe  turcos  para  poner  donde  el  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  no  entrasen;  é  luego  me  lo  concedió, 
é  díjome  mas:  que  él  maudaria  lue^o  levantar  el  cerco  para 
que  fuesen  adclaote ;  de  manera  que  lodo  su  poder  iKiaára 
por  aquí*  Desta  manera  .mos  ha  librado  el  míserieordioso 

Dicen  los  meamos  turcos  que  después  que  su  empera* 

dor  reina,  nunca  (anta  gente  han  perdido  delante  tan  niiii 
lugar  como  este«  El  capitán  de  los  genízarus  me  rogú  (fue 
lo  dejase  subir  arcaslillo,  por  ver  los  caballeros  que  (an 
bien  lo  habiAU  defendido.  Yo  le  respondí  que  oo  lo  osaría 
hactt,  porque  no  tenia  poder  sobre  todos*  Con  esta  res* 
puesla  quedó  satisfecho. 

Toda  la  bojilla  de  filata  que  yo  tenia,  presentó  i  Abrain 
Bajá  é  á  oíros  capiíancs,  é  Abrahin  Bajá  me  dio  de  parle 
del  turco  una  ropa.  El  turco  pasó  por  aquí  cei  c  a  y  innu- 
dúmc  llamar «  é  yo  salí  con  seis  rehenes  que  me  dieron ;  c 
rogóme  que  si  tenia  algunos  presos,  los  soltase,  ó  que  por- 
que  alguna  gente  suya  venia  atrás  epferna,  que  no  les 
biciese  nuti  alguno.  Yo  le  mpondf » que  no  tenia  preso  nin- 
guno, é  que  no  haría  mal  á  ningún  turco  doliente.  Dijo* 
me  mas:  que  si  yo  estaba  saao  y  quería  ir  á  Vicna  con  los 
embajadores  de  Y.  M.,  que  podía  ir  seguro.  Yo  se  lu  agrá- 
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decí  cicusárntome»  que  |ior  estar  berilio,  w  podtá  ir;  Dí- 
jorac  mns :  "  Si  vo»  aliora  csliiviésedes  sano » tnmbfen  os  ha- 

llaríatírs  con  vucslro  reven  la  batalla. "Yo  le  respoaili 
mas  había  hecho  en  Icner  veinle  v  cinco  dias  batalla  coi» 
é\ :  é  ansí  se  (]e$p¡d¡6  de  mi,  siguiendo  su  camino*  Abrahin 
Bajá  lia  platicado  conmigo  una  cosa ;  pero  tiempo  verná 
qué  lo  descttbriró  á  V.  M." 

La  cofiia  ya  dicha  deste  ca[)itan  cwAiátk  al  serenísimo 
rcv  de  romanos  su  5efior,  envió  desde  lioín.i  el  doctor  ale- 
gado  Mioer  May,  embajador  de  César,  al  muy  exceleiUe 
itefior  el  du<]iic  de  Calabria,  y  con  ella  una  caria  que  reíala 
|)or  extenso  lodo  el  viaje  y  oirás  cosas  nolabteo  del  turco, 
después  que  partid  á  Belgrado,  que  dice  do  esta  manera: 

''Yo  escribí  á  V.  E.  particoiármenCe  el  viaje  que  el  tur- 
co hizo,  desde  que  partió  de  Constanlinopla,  hasta  que 
llegó  ;i  Helgia  lo.  lk'S|)nes  acá  no  le  he  dado  aviso  ú  causa 
de  las  nmclian  guardas  é  grandes  peligros,  que  en  tal  caso 
se  ofrecen,  que  en  verlo  me  loma  espanto,  cuanto  mas  en 
hacerlo;  mas  tornando  en  mi»  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tengo  que  <se  lia  de  gastar  en  servicio  de  V.  E.,  y  pensan* 
df)  esto  rae  ofrezco  y  propongo  de  no  faltar  en  lodo  aquello 
que  á  su  servicio  y  honra  locare,  ohidando  los  jw  ligros 
que  me  podrían  en  tal  raso  venir.  Pues  l«n  iiaiido  á  mi  pro- 
pósito digo:  que  como  el  turco  fué  llegado  á  Belgrado,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caballo,  é  otros  sesenta  mili  hom- 
bres de  pié  á  aposentarse  af  rededor  de  Bnda,  á  ooho  é  á 
diéK  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno h(*  aposentase,  pof*  alojóle  él  con  su  guarda  dentro 
i»n  ella.  A  hin  27  de  junio  de  1552  los  ele  Mrlírrado  bicie* 
1*011  un  presente  al  turco  de  nniehos  mazapanes  y  confites» 
pollos,  y  ccUida  para  loe  calialla^,  por  lo  cnal  Jes  M  he- 
cha mucha  honra  de  Ahrahin  Dajj'i. 
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PrimiirO'  úc  julta  el  lureo  salió  de  Belgrmló  non  la  iá*- 
ravtUosa  Ordenanza  quo  en. caminar  sueto  íhvñr;  y  en  eua- 

Iro  joriicidvis  Hepró  h  Fea  na ,  donde  esluvo  algunos  días  es- 
perando sus  embajadores  con  la  respuesta  del  rey  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  que  se  esperaban.  A  Ioh 
diez  de  julio  las  aguas  del  rio  Danubio  crecieron  en  tal 
manera  >  que  al  tareo  le  fué  fomdo  subírae  á  un  lugar  alto 
llamado^guidin,  y  asimesmo  toda  la  gente  de  su  real  hu* 
yeron  á  los  lugares  maa  altos.  Esta  ereeíente  híiso  al^^n 
daño  en  las  viluallas.  M  los  21  tie  julio  Abrahin  liajá  en- 
\'iA  cincuenla  mili  de  caballo,  quo  porrirson  hasta  la  r.iya 
del  rey  de  Polonia;  ó  biciescn  mucho  mal  é  tomaron  i mi- 
chos prisioneros,  entro  los  euales  fué  presa  una  dama  ^no- 
ble é  muy  hermosa,  la  cual  aquel- dia  había  de  oír  misa 
eoo  su  nuevo  marido,  el  cual  envié  luego  un  criado  con 
salvo  conducto  h  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rcseale; 
mas  el  turco  como  supo  la  m.'uu  ra  romo  hahia  salo,  lue- 
go mandó  que  clía  ó  toda  su  gente  fuesen  libn  .H,  imcién- 
dote  gracia  del  rescate.  Decíase  que  esto  hizo  el  turco  jior 
Toego  del  Baiboda. 

A  los  29  de  jalio  el  turoo  hlv»  su  entrada  cn  -Biiila  con 
tanta  solemnidad  y  triunfo,  cuanto  len|gfüa  humana  puede 
decir,  ron  aquellos  arcas  tiiiinralrs  (fiic  eiilpó  en  Bclgrad») 
Y  f(n\  rcrjiiiiiiciilo  de  todo  el  pueblo,  y  roo  otras  cerimo- 
uias  ditcrcQtcs  de  tas  que  liiriemn  en  Belgrado,  las;  cudIcs 
serian  muy  largas  de  contar.  El  día  siguieulc  el  Baiboda 
hizD'  un  preseute  muy  hermoso  ai  turiso».  en  el  euai;  habia 
cuatro  muy. hermosos  caballos  maravillosamente  guarneei- 
doH  á  la  usanza  do  llnlia,  y  doce  esclavo^  vestidos  á  la 
f]i«;nnz;»  turquesca  rr.ii  cofias  de  oro  y  casacas  de  oro,  todos 
de  una  mesina  librea ,  y  cuatro  muy  hermosas  douncihiK 
vírgenes;  una  poi»ca,  otra  española  y  ka  dos.  italianas, 
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todas  ton  adornada^  da  veatídos  y  jdyas>  6  «ioft  laAla  ber' 
mosura ,  qoe  verlas  era  oosa  de  admiraaioii.  Loa  otros  doa 

dias  hicieron  grandes  alegrías.  El  cuarto  dia  el  turco  hizo 
11  anuir  lodos  los  grandes  de  Hungría,  los  cuales  todos  eran 
venidos  á  la  corle  por  amor  de  el  Baiboda ;  y  demándóles 
el  juramento  de  fidelidad,  diciéndoles  que  no  lo  hacia ,  sino 
por  asegurarse  de  la  sospecha  qneltenia,  la  eual.  pedia  él 
bien  tener,  por  ser  ellos  crisüaaos,  mayormente' poDiendo 
sa  estado  é  persona  entre  ellos  y  en  sus  tierrib.  > 

Primero  uia  ue  agosto  se  liizop»  justicia  de  un  genizaro 
muy  privado  del  turco,  el  cual  habia  injuriado  á  «n  vica- 
xio  de  San  Francisco  de  Buda;  y  el  turco  iuzo  dar  ai  dicho 
monasterio  seisoientos  duoados  de  limosna,  por* lo  que  di- 
jeron muchos  turcos,  que  si  por  mala  suerte  el  tuneo  fuese 
preso  en  esto  guenra,  como  por  mochos  babia  sido  pro* 
nosticado  y  amenaxado,  que  fácihnente  se  tonaaria  cris- 
tiano. 

A  ios  dos  de  agosto  el  turco  hizo  muy  solemne  convite 
á  muchos  de  sus  capitanes,  en  una  muy  rica  sala;  y  ól 
mesmo  comió  aUi  públicamente,  solo  y  á  piirle  desto  «m* 
ñera;  pusieron  dos  mesas  ¿  su  uainza/iá  una  para  ^,  la 
cual  era  cuadrada  y  cada  cuadro  tenia  seis  bracas  de  lar- 
go, c  de  altura  tcüia  tres  palmos,  cubierta  y  adornada  de 
maravillosas  riquezas,  y  él  estaba  sentado  sobre  almohadas 
de  oro,  é  las  espaldas  tenia  á  la  pared.  Tema  oleas  almoha* 
das  muy  ricas  á  k»  lados,. en  que  se  pudiese: arrimar  cuan- 
do quisiese;  y  él  estoba  seotodo  la  una  pierúa  sobro  la  otra, 
como  se  ponen  los  sastres,  digo  al  modO'SQyo. 

A  otra  parte  de  la  sala  estaba  otra  mesa  asimesmo  cua- 
drada, la  cual  estaba  arrimada  como  tablero  de  sastre,  y 
era  la  mitad  mas  baja.  A  esta  se  asentaron  los  cuatro  vi- 
siris  del  turco»  es  á  saber:  ios  cuatro  coimeros  de  su  se- 
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rrcto,  visir  Asan,  el  cual  viene  después  de  Abrahin  Bajá; 
cí  secundo  es  Tías  iiazá,  y  visir  Casafié  y  Mustafá,  asi- 
mesmo  visir  Asaa;  el  cuarto  visir  Asaa  Zinztn  Yctiavla. 
Después  se  sedtó  el  BaiboiU»  el  cual  en  su  lengua  llaman 
Muís  Basa*  y  después  se  se&t6  el  Mophir  é  Goxhta ;  é  des* 
pues  de  estos.  Cadaliscarí*  es  á  aabcur,  el  mas  honrado  y 
mas  principal  sacerdole  que  el  turco  tiene,  y  es  su  maes- 
tro. Después  de  este  se  asentaron  dos  jueces  presidentes  y 
muy  sabios  en  su  ley.  Después  destos  se  asentaron  otros 
tres  canaschi.  Estos  son  sus  tesoreros»  los  que  les  tienen 
todos  los  dineroe  del  tureo,  y  por  sus  manos  se  gasten;  los 
nombres  de  los  cuales  son  estos:  Eschiedori  Zelebi,  Mahu* 
met  Z^ebi,  Achinat  Zelebl.*  Después  se  asentó  el  que  le 
tiene  el  hijo,  que  se  llama  Misangoy  Basa;  y  después  el 
capitán  general  de  los  gcnízaros,  é  cualro  nlmii antes,  los 
nombres  de  los  cuales»  son  estos:  Chiochimuii  que  son  al- 
féreces mayores  de  los  estandartes  del.  turco;  y  después  des- 
tos otros  muchos  basscs,  é  capitanes  y  otros  muy  principa- 
les caballeros,  sobre  todo  muy  bien  ateviados  con  muy  ri- 
cas casacas  y  muchas  joyas  de  ero  y  piedras  preciosas. 

En  la  tabla  del  turco  sorvian  cien  homlires  principales 
y  cien  cspajzoloiri .  que  son  pfijrs  algo  grandes,  que  son 
sacados  del  6cragiio,  ios  cuales  sirven  en  la  cAmara  del 
turco;  y  cuando  él  cabalga,  van  todos  á  caballo  delante 
dél,  y  llevan  sus  armas  y  celadas,  come  ya  tenjgo  dicho  á 
V.  vasos  con  que  servían  esta  mesa ,  eran  muclios 
y  todos  hechos  de  porcelana ,  y  obrádos  con  muy  grande 
arte  y  maravillosa  hechura  y  muy  costosa.  Ea  la  otra  ta» 
bla  servian  cualrof^ lentos  hombres  y  cien  pajes  cspagoloiri; 
y  estos  eran  servidos  con  vasos  de  oro  é  de  plata;  en  la 
cual  tabla  había  doce  bombres  con  ventaUos  grandes  hechos 
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dci  plumas  de  pavos » dando  aire  á  )a  mesa  y  á  lóis  comedb* 
Fe$;.y.e3lo3  se  mudaban  muchas -veces. - 

En  este  convite  el  turco  heb)6  algún  {)ooo  de  vino  al 

piiiicipio,  é  ansí  liicicron  otros  muchos;  de  im  infra  que  al- 
íennos se  cniborrachriron :  mas  la  mayur  pai  lc  IjcÍjííi  agua 
coiuo  aquella  (i)  la  mayor  parle  suele  usar.  Allí  había  mu* 
cho9  pífanos  y  otras  muchas  maneras  de  in^lruraenlos»  que 
hacían  maravillosos  sones.  Duró  este  convite  desde  las  cua*' 
tro  después  de  mediodía ,  hasta  las  cuatro  después  de  me« 
(lia  noche.  De  allí  toilos  se  fueron  á  dormir,  v  en  todo  cl 
día  sifruicnle  no  se  supo  (jue  niníruna  cosa  se  hiciese.  El 
scüor  Luis  Griti  no  se  halló  en  este  convite,  porque  era  ido 
á  cercar  ¿  £strigonia  con  treinta  mili  hombres;  el  cual 
basta  esta  sazón  )e  había  dado  doce  combates,  y  nenipré 
los  cristianos  se  han  defendido  valerosaikientc,  de  manera 
que  tan  poco  los  estiman  como  á  niffos.  Es  verdad  que  han 
tomado  otros  castillos  tío  poca  impui  taiicia,  los  cuales  muy 
presto  tornaron  á  cobrarlos  do  Vicna. 

A  los  cuatro  de  agosto  llegaron  á  este  campo  treinta 
mili  tártaros,  los  cuales  atravesaron  por  caminos  muy  lar- 
gos,  é  vinieron  en  favor  del  ttfroo;  por  la  cual  venida  fué 
hecha  muy  grande  alegría  en  fodo  el  ejército,  los  cuáles 
jiaclaron  con  el  turco  i'intcs  í|UC  de  su  tierra  saliesen,  que 
de  cuale.s(}uier  cristianos  que  aprendiesen ,  les  fuese  (lado  un 
ducado.de  oro,  por  haber  ganado  la  tai  honra;  y  ansimcs- 
mo  que  pudiesen  reicatar  el  cristiano,  ó' venderlo,  ó  darlo 
¿  quien  ellos  quisiesen;  en  fin,  hacer  ¿  su  placer  dellos.'. 
Aquestos  tártaros  traen  consigo  unA  manera  de  juncos  ata* 
dos  al  arción  delantero  de  la  silla  del  caballo ,  con  los  cua- 

(1)  Acaso  como  en  aquelia  tierra. 
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les  cuando  llegan  á  algún  rio,  atan  los  dielios  júneos  á  !á 

rola  (leí  calhiÜo  vellos  se  (xjiicn  de  pié  sohvc  .ujuellos y  las 
riendas  del  cíiballo  en  las  manos,  v  dcsia  manera  pasan 
fjuince  y  veintu  mili  nadando,  y  ansí  han  pasado  muclias 
veces  el  Danubio,  y  han  tieelio  mucho  daño;  mas  una  ves 
quinientos  arcabuceras  espafioles  salieron  do  Vieoa  contra 
cuatro  mili  tártaros  destos,  y  los  desbarataron  y  metieron 
en  huida,  tanto,  que  los  unos  á  los  otn»  no  se  esperaban, 
huyendo  cuanto  mas  podían;  de  manera  que  enando  llega- 
ron á  pasar  el  rio,  se  ahogaron  mas  de  (rerienlos;  asi  (\uc 
cuando  les  muestran  la  cara,  son  muy  ruin  gente,  ausi 
como  son  los  villanos  de  Italia  y  aun  son  peores. 

A  seis  de  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tres  jornadas 
llcigá  ¿  Nufde,  y  allf  estuvo  cuatro  días  animando  el  ején- 
cito  que  fuese  á  poner  cerco  sobre  Viena ,  y  fu<^le  dicho  que 
Viena  estaba  muy  fuerte  y  en  (al  manera  |)rcpai'ada  ,  cjuc 
SI  su  ejércilo  iba  allá,  rccihiria  nineho  daño.  Kl  hirco  oyen- 
do eslo,  dicen  que  se  enojó  y  aun  blasíemó  muchas  vccch. 
Visto  esto,  el  mesmo  turco  cabalgó  y  anduvo  tres  jornadas, 
hasta  un  lugar,  que  está  á  doce  leguas  de  Viena,  que  se 
llama  Mélge,  é  allí  eran  millares  de  gen  íes ,  y  tales  que  será 
cosa  milagrosa  hacer  cosa  buena ;  y  desde  allí  hacia  correr 
ñ  Viena  y  toda  su  tierra,  6  hacia  nim  bo  daño  é  inátaban 
algunos  cristianos;  ó  ausimesmo  saliaa  los  de  Vicna  é  ma- 
taban todos  cuantos  turcos  se  Ies  ponían  delante;  y  cada 
dia  escaramuzaban»  reeibiendo  siempre  muy  mayor  dafto 
h»  turóos  que  los  cristianos,  Y  esto  digo  con  verdad,  por- 
que un  dia  salieron  de  Viena  mili  é  quinientos  cristianos 
onnf  ra  diez  mili  turcos  de  pié,  y  los  desbarataron  y  pusieron 
en  tal  huida,  que  parecia  que  diez  mili  dinlílos  iban  Iras 
•IIoh;  |KH'  lo  cual  dijo  Abrahin  Bajá  públicamenlc  muy  eno- 
jado, que  era  grandisima  vergíicniía  tener  lan  vil  gente  en 
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ni  campo.  Y  (le  esloi  bellacos  murieroa  aquel  dia  mas  U« 
Ires  mili. 

A  los  once  de  agosto  los  erisUano$  de  Viena  f iivlanHi 
un  embajador  á  Abrahia  Bajá,  á  demandarle  que  así  Iw 
unos  como  los  otios  se  hícteaeo  bueoa  guerra ;  y  despuis 
acá  siempre  se  ha  hecho  buena  guerra. 

A  caloicc  tle  agoslo  en  un  mesmo  día  murieron  d»  s 
damas  del  Sera^Iio  de  aquellas  que  \  eniai)  en  las  cúrrelas 
del  turco;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste;  porque  á  la 
una  destas,  que  era  eristiaaa,  amaba  ¿t  muc^o;  ia  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mcemo  lugar  en  una  iglesia  que  loa 
turcos  habían  derribado.  En  su  sepoicro  hizo  gastar  seis 
jdíII  ducados,  y  á  los  eonrisaríos  de  aquel  lugar  dió  cuatro 
mili  ducados,  porque  liiciescn  bicu  por  su  aiituia,  é  torua- 
icix  ú  rceiliiicar  la  dlclia  iglesia. 

A  los  diez  y  siete  de  agosto  viendo  los  turcos  que  cada 
dia  libraban  peor  con  cristianos,  é  que  el  emperador  miea- 
tro  sefior  tenia  ya  muy  grande  ejército,  el  turco  no  ba  con- 
sentida que  su  ejército  estuviese  sobre  Viena ;  por  lo  cual 
hizo  relraer  toda  su  gente ,  excepto  uji  capitán  de  aventu- 
reros, que  eran  iiasta  Ireint^i  mili  do  á  caballo,  {>ara  que 
oorriesen  la  tierra ;  é  Íü  mcbuio  hacea  los  lúrlaros.  La  or- 
den que  el  turco  tiene  en  esta  guerra,  es  esta:  porque  la 
gente  es  mucha «  está  partida  en  tres  parles;  y  el  prímeio 
dia  cabalga  la  ayanguardiat  que  es  regida  por  cuatro  be- 
glierbeb;  el  uno  es  griego,  y  él  otro  de  Natolia,  y  el  otro 
de  Capadocia,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan la  persona  de  Abraliin  Bajá,  los  cuales  llevan 
dcijajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres,  é  con  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  niíl^  gastadores  ó  azadone* 
ros»  los  cuales,  asi  como  llegan,  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cua!  se  apoeentan  treinta  mili  hombres,  con  lo- 
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das  las  cosas  á  ellos  necesarias:  é  como  han  acabado  esle 
edilicio»  pasaa  adelante  eoa  la  avanguardia  c  liaceo  otro 
palacio  de  la  meama  manara;  é  así  el  turco  de  tres  en  tres 
días  fMiede  apoaeataise  en  ua  nuevo  palaoio,  oon  lodos  los 
de  su  Gasa.  E  aliende  desto  siempre  van  ém  mili  camellos 
cargad«)S  eon  tiendas  para  aposentarse. 

El  segundo  dia  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
hay  cincuenta  mili  liombres,  y  es  regida  por  cuatro  perso- 
nas muy  .priocipales;  £1  tercero  dia  cabalga  el  turco  con 
la  lelaguafdia*  qíie  son  aelenla  miU  hombres,  sin  los  tár* 
UiDS  que  van  siempre  en  avanguardia;  ó  otro  capitán  oon 
mucha  geole  qoe.va  eonriendo  é  idescubrírado  la  tierra,  é 
haciendo  puentes  para  pasar  la  otra  gente.  En  medio  do 
estas  guardas  va  la  artillería,  é  detrás  los  genízaros,  é  des- 
pués el  turco  con  los  cuatro  consejeros,  é  con  estos  dos 
mili  hoaibi*cs  viejos  de  su  Consejo,  ó  tras  estos  toda  la  otra 
gante  del  turco  y  de  Belgrado.  Y  llevan  delante  cuatro  es- 
'  tandarles:  d  uno  es  hlanco ,  y  es  del  Soldán  Bayacclo;  y 
el  otro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Setin;  y  el 
cuarto  es  el  suyo ,  que  asiniesiuo  es  colorado ,  pero  muy 
rico  mas  que  los  otros.  En  este  campo  hay  giiuj  caieslia 
de  vituallas,  y  si  no  íucsc  porque  la  mayor  parte  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina,  valdria  un 
pan  dos  ducados. 

El  eyoiperador  nuestro  selíor,  se  ái(»  aquí,  que  hace 
grandísima  axmada  para  encontrar  con  el  turco,*  y  si  asi 
es,  fierliíico  á  V.  E.,  que,  según  estos  perros  están  aincdien- 
tadüs,  no  quedará  ninguüo  que  no  huya;  y  así  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  seAor  ha  de  ser  en  todo  vic- 
torioso; pues  su  principal  fin  es  augmentar. la  fé  oatdlioa. 
Dada  en  el  ejórolte  del  turco." 

DespMs  de  todas  las  nuevas  que -es  dídio  haberle  lia* 
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1^0  al  muy  excelente  señor  duque  do  Calabria,  le  llepi^ 
iHi  ^rreo  de  Hungría;  é ámenla' ta  caria  que  trujo,  que  ^ 
turco  era  iiuidu  de  toda  Hungría,  é  que  entre  los  ({ue  le 
ii.iblao  muerto  é  se  habían  alionado  6  muerto  de  enferme- 
iludes,  Imbia  perdido  en  este  su  uui  viaje»  ciento  é  cin* 
cuenta  mili  IxHnbres,  é  le  iomaron  la  mayor  parle  de  la 
mimicfOD.  Andrea  Doria  por  la  mar  tomó  cuatro  ciudades 
en*  la  costa  de  Albauia;  é  mucha  parte  de  los  griegos  se 'al*' 
»iron  por  él,  é  mató  cuantos  turóos  tomaba. 

Kii  la  ciudad  de  Valencia ,  donde  el  dií-lio  señor  duquo 
de  Calabria  reside,  mando  Su  Kxctleneia  liam*  grandes 
alegrías  é  tiestas  |X)r  tau  prósperas  é  \  erdaderas  nuevas;  é 
uo  faltó  quien  de  sus  aceptos  criados  me  las  enviase  copia* 
dss  hasta  las  Indias,  á  esta  fortaleza  é  ciudad  de  Sancto 
Domingo  do  la  Isla  Española  donde  resido  en  gervieiode  . 
Su  Majestad,  c  vjMm  su  alcaide  é  capilaii  la  dicha  Ibr-" 
talc/.a.  i\i  lanipoco  han  fallado  letras  de  amibos  lidedlgnos, 
por  las  cuales  supe  que  el  emperador  nucsho  señor  á  k» 

de  septiembre  hizo  alarde  eu  la  ciudad  de  Viena  para* 
saber  la  gente  que  teuía ,  con  determinación  que  sí  el  tur*" 
co  le  atendiese,  le  daría  batalla.  B  hall<3se  S.  SI.  coo  treíji^ 
ta  mili  de  colmllo,  (  riento  veinte  mili  hombres  de  pié,  de 
la  tnas  lucida  ^'ciiíe  (|uc  jamás  lian  s  islo  ojos  humanos;  ú 
^abido  esto  [)or  el  luico,  de  temor  se  retrujo  é  se  fué  la  via 
de  Constantino}>br;  é  hasta  diez  y  ocho  mili  de  caballo  que 
dejó  que  le  guardasen  las  espaldas,  los  desbarataron  los 
nuestros,  é  mataron  mas  de  (os  ocho  mili  dellos.  - 

-  El  serenísimo  rey  de  romanos  cobró  algunas  plazas  ó 
fuerzan  de  su  reino  de  Hungría;  c  platicábase  que  S.  xM. 
pasaría  el  invierno  á  Italia,  é  el  verano  siguiente  ¿  Grecia; 
|K)rque  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesucristo,  toda  la 
t^recia  se  levanlaria  cuulra  el  iwvo^  según  la  vaNmtad  con 
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i|ii0  8Q  il«iiaD<eii  Aqui)|}«9«eo0las  ¿  anana  dI  pfiocípe  Andrea 
Derin  que  por  allátUHldbtv  oómo  es  dichó ,  cón  la- anua* 

dn  -del  C43sar ;  é  babÍa*toilMidorá  Mo4on  é  otras  ciudades. 
Lu  uinuuhi  del  luit;ojio  le  í)só  esperar  é  se  fué  huyendo. 

Ucspnos  á  los  sois  de  uox  ieinbre  S.  M.  Ccsj'iren  llegó 
ú  ia  ciudad  da  Mantua,  ó  desée  aiU  se  fué.¿  Bokoniay  por, 
8»  m  oan  ek  Siim«  PonUivo  ijue  ae  tenia -nueva  «pie  erá 
|Mirtjdó.de  BonM»  fma  vcpac  cob'él  emperádor;'é»'el  caal 
tiempo  cirrey  de' Francia  y  él  de*  Inglátcrra  Se  vieran  en 
tierra  jipinc,  é  enviaron  dos  cardenales  franceses  por  las 
posías,  al  papa;  en  el  eiml  1  lempo  ('«sar  hnbia  yn  ^  ánles 
<|iie  llegase   Italia,  eserip! o  al  priueipc  Andrea  Doria,  qu(» 
doBdroparasé  las  villas  (j^e.  iiabia  tomado  en-: la  Grecia,  ú 
fuMoiár  Gúnovn  I  á>aileraar  el  'iiasajC'  de  S.  M.  oto  fiapafiili 
E.en  llalla  supo  el  emperador  |>or  rártaa  dcl  dieho  prfnc?* 
pe.  coodo  ndbvamente  había  tomado  Id  ciudad  deP«i<ra8  (\ 
oiros  caslillofsfpje  son  en  la- Marca  ;  é  S.  M.  le  escribió  rpie 
rcniiita  ú  61  que  desamparase  las  fortalezas  que  habla  to- 
nj.Tdo,  ó  que  las  dejase  proveídas xomo  mejor  Je  paréciesc. 
i¿n.  Pbtaaa  tomó  ci  principe  rouehoa  bianes  de  judíea,  cotí 
mili  é.docieotos  qnintates  de  metál  para  lombardas,  é  mi> 
oha«  p6lvoi*a.  Habia  attí 'dOcienlos  lurcos  <pie  se  dieron  á 
¡(íuüdo,  con  darles  las  \  ¡«las  é  las  ropas  de  sus  personasj  é 
Iuí<  judííjs  perdieron  lrií]os  sus  liienes  é  quedaron  esclavos. 
.  E&ia  fu6  la  manera  como  el  turco  fué  huyendo  de  Ale* 
mafia,  j  se  tornó  á  .Turquía ;  y  ai  Jos  príqcí|ies.ifne  de  suso 
ve  dijo  de  Francia  é  de  Inglaterra,  en  esc  tiempo  réspon* 
dieran  en  favor  de  ia!fó  para  qne  la  guerra  se  continuara 
ronlra  los  infieles,  otra  hacienda  se  hiciera:  pero  andaban 
de  üinnera  que  tanto  le  convenia  al  emperador  valerse  de 
dios»  y  mirarles  ¿  sus  dcsiños,<  como  á  la  pendencia  de 
loa  turcos. 


El  imperador  DuesUo  sefior  se  vído  oon  «I  |Éipa,  ó  le 
did.eueota  de  todo  lo  acaecido  en  AleoMAa  coa  k»  turóos» 

y  le  encomendó  y  suplicó  que  atendiese  Sa  Sanctidad  á  la 
))az  universal  de  los  cristianos ,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podria  efectuar  para  la  república  católica;  6  el 
papa  le  prometió  de  hacer  en  ello  todo  lo  qtic  en  él  fuese* 
%  después  de  estas  vistas,  el  emperador  se  f«i6  ¿  Genova, 
doade  fué  muy  bien  recibido  á  les  clueode  oetubré  de  mili 
é  qutnientos^é  treinta  é  tres.  B  se  eínbared  el  papa  en  Lior^ 
na,  é  no  se  quiso  embarcar  hasla  que  el  principe  Andrea 
Doria  llegó  con  sus  galeras ,  que  venia  de  Coron  é  Modon. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa »  no  se  osó  liaren 
diez  y  ocho  galeras  de  Francia,  pbr  estar  mal  en  árden. 
Partió  de  Liorna  á  las  diez  horas  del  día,  é  no  par^  basto 
Villafranca  de  Niza;  é  por  hallarse  muy  cansado  de  la  mar 
(jue  le  hacia  mal,  é  ¡Mr  saber  de  su  sobrina  %  marquesa 
que  estaba  en  Niza,  estuvo  li*cs diasen  Villafranca.  El  jue- 
ves nueve  dias  de  octubre  pasaron  las  galeras  de  España, 
ó  en  la  noche  partió  el  {>apa  é  alcanzólas  ¿  treinta  millas 
de  Marsella»  y  envió  por  D.  Alvaro  Baun  espitan  dallas, 
y,  estuvo  hablando  con  él  cssi  dos  horss;  é  en  la  inafiana 
lo  acompasaron  baata  tres  millas  ide  Marsella,  en  la  cual 
enlró  el  jiajiu  á  ios  unce  dci  susodicho,  t  desembarcóse  cu 
el  jardín  del  rey,  que  está  cabe  el  putilo;  t;  alli  vinieron 
dos  gentiles  hombres  á  visitarlo,  ó  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey ;  é  todo  aquel  día  estuvo  en 
djardin. 

Domingo  13  de  octubre  entré  el  papa  en  Ihnella;  é 

para  su  recibimiento,  hizo  el  rey  lwoer  una  barea  que  te- 
nia cuarenta  ptés  de  largo  é  veinte  y  cinco  de  ancho,  ó 
iNicuna  Uc  ella  calaba  un  tabladb  con  andamios,  y  en  la 
mitad  colgado  un  iiahcllou  de  damasco  pardo;  ¿el  tablado 
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rstaba  cubierto     friscta  colorada,  verde  é  pardilla;  ú  á 

cada  banda  leiila  caalro  reinos.  Esía  barca  llevaron  al  jar- 
din,  é  ccn  clh  fueron  misdf^  ciento  &  oineuenla  barquillas, 
para  que  en  ellas  viniesen  los  gentiles  hombres  c  caballe- 
ros que  estaban  en  el  jardín.  Y  el  papa  entró  ea  la  barca 
ya  dicha,  é  con  él  el  duque  de  Orliens  é  oionsíeur  de  /In* 
guleina»  hijos  del  rey  de  FraDcia;  é  el  Delfín  estaba  á  tres 
leguas  de  Marsella  con  el  rey  su  padre.  Los  cardenales  é 
señores  da  Francia  entraron  en  el  barco,  digo  los  caballe- 
ros de  la  orden  úa  San  Miguel,  y  el  rey  niie  se  llama  de 
Navarra.  £1  papa  se  sentó  en  una  silla  que  estaba  en  el 
pabeDoD ,  6  k»  cardenales  ó  los  otros  sefiorca  estovieroii 
en  la  barca  en  pié,  y  fueron  así  basta  la  puerta  del  pueblo» 
donde  lo  tomaron  los  palafreneros  en  hombros,  é  los  otros 
señores  cabalgaron  ¿  fueron  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué 
recibido  Su  Sanclidad  con  solemne  prúcesioii;  6  el  i)ai)a 
bendijo  el  incienso^ para  que  lo  incensasen  ,  y  la  primera 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  Deum  laudamus,  é  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaron.  En  este  medio  tiempo 
llegó  el  pnpa  al  altar  mayor  é  hÍ7X)  oración ;  é  acabado  el 
Te  Deum  ¡audamns,  la  mesma  dignidad  dijo  ciertos  rcrsos 
é  una  oración;  6  acabada,  se  levantó  el  papa  é  diu  la  ben- 
dición ;  6  uno  de  los  asisícnles  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  concedía  á  todos  los  presentes,  6  luego  se  filé  á  la 
posada. 

De  este  recibimiento,  lo  que  mejor  parécid  fueron  aque« 
Ik»  dos  hijos  del  rey  t  é  hasta  doce  6  catorce  caballeros  de 

la  Orden  de  San  Miguel,  que  representan  mucha  majestad. 
Hubo  damfis  hermosas  é  mut  líos  gentiles  liombrcs  de  la 
dudad  c  casa  del  rey,  é  macha é  buena  artillería,  entre  la 
cual  estaba  una  hermosa  ¡neza  que  llaman  el  basilisco,  qde 
tiene  veinte  píéa  de  largo  é  un  palmo  é  tres  dedos  de  boca . 
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Lunes  13  de  pctu]ire  entró  e!  rey  de  Francia;  é  el  papa 
tuvo  eoiisislorb  púUico,  como  en  tales  casos  lo  suele  le- 
n:ir.  ll  iIlAronsc  presentes  á  !a  entrada  diez  y  sieíe  cnrdcnn- 
ií's  (liáeono>,  con  doce  oljispos  é  ai7.()l>¡spos ;  c  riicron  \)or 
ei  rey  á  los  conedores  de  |)alacio  é  lo  Irnjeron  en  medio. 
K  como  el  vey  enlró  en  d  consistorio,  hiQc6  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  coo  la  gorra  en  la  mano,  é  eabe  el  trono  del 
{tapa ,  hincó  otra  ven  las  rodillas ,  é  luego  ¿  los  píés  del  papa 
se  puso  de  rodillas  é  le  besó  el  pie,  é  despucs  !a  inaao,  é 
íislino  un  ralo  hablando  eon  el  papa.  Despucs  el  papa  lo 
mandó  cubrir  é  levantar,  é  ig  puso  á  su  mano  dei*echa,  y 

le  dieron  asiento.  El  papa  estuvo  hablando  con  el  rey 
cu  tanto  que  el  duque  de  Orltens  y  moosiur  de  Angulema 
con  el  príncipe  de  Navarra ,  y  los  cabellcroe  de  la  dnlen.de 
San  Miguel ,  le  besaron  el  pié.  Bl'  mártes  catorce  de  octu- 
bre entró  la  reina  y  el  iJcHin  con  ella,  c  fueron  mas  de  una 
milla  ú  su  reciliimieuto. 

Jielacion  del  cerco  de  Núpdes  por  las  tropoi  francesas  en 
1528,  y  de  la  victoria  alcanzada  por  el  ejército  impe- 
rial (4). 

Para  dar  relación  de  lo  t|ue  yo  sé  de  la  guerra  de  Ñapó- 
les, lomaré  el  principio  después  de  la  tomada  de  Uoma. 
donde  nuestro  ejército  estuvo  espacio  de  ocho  meses  repar- 
lulo  CQ  las  (ierras  convecinas  y  en  dicha  ciudad.  Y  en  este 
tiempo  el  campo  de  la  liga  cercó  &  Camarino,  el  cual  ha- 
bía tomado  Ciiarra  Colona  poco  ántes ,  y  eslaba  dentro  cer- 
cado del  dielio  catiipo;  y  Alarcoii  (jue  t\\  aquella  sazón  po- 
beroaba  el  ejCrcilo ,  peuió  de  socorrerlo ,  y  dió  órden  á  seis 

(fj  EaIa  rclacioa  ao •  tiene  cnobraamiento  alganoen  el  cddice. 
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ft%\W  r>¡)cirH)ks  y  otros  tantos  alemilnes  que  estdbaii  cii  Tor^ 
til  ( donde  fueron  después  de  haber  comlmlido  A  Narni, 
tomó  las  armas  contra  cWo^  y  la  lomaron  por  fuerza  ,  ysa- 
qiiearon y  quemaron  p;ran  parle  dclla  i,  para  que  fucson  para 
este  efecto  so  el  gobierao  do  D.  Antonio  de  ¡jar;  y  estando 
para  partir,  vino  nueva  que  el  dicho  Charra  considerando 
que  no  se  podía  defender,  desamparé  (a  tíerra,  y  se  saiv6 
con  todos  ¡08  sayos.  Y  no  socedieDdo  en  el  díehd  tiempo 
olra  cosa  de  memoria ,  diré  como  nuestro  ejército  ¡inrHii 
de  Roma  para  la  defensión  del  reino:  porque  venia  monsinr 
de  Lntreo,  capitán  general  del  rey  de  Francia,  con  grosí- 
shno  ejército  á  la  invasión  dél,  y  fué  en  luíbrero  (tcl  año 
de  veinte  y  ocho.  La  gente  darmas  que  fui  la  primerié 
guiada  por  D.  Antonio  de  Ijar ,  hizo  el  camino  de  Gaeth; 
el' marqués  dél^  Vasto  oon'Ia  vanguardia  dé  la  infantería  es« 
pafiola,  filé  por  él  camino  dé  Valmonton  (I),  y  halló  que 
la  dicha  lien  a  csLaba  fortificada  y  guarnecidá  de  gente  de 
¿guerra;  porque  el  señor  dclia  ,  siendo  Ursino  , •deseaba  ser 
el  primero  que  mostrase  la  voluntad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Parecióle  al  marqués  por  reputación  del  ejercito,  que 
no  debia  pasar  sin  dar  eastigo  á  tan  deshonesta  témeridad, 
y  asi  fué  oorobalída  y  tomada,  saqueada  y  quemada,  cdit 
pérdida  de  algunos  buenos  soldados  de  ttQe3(r<i  cjéñíifo, 
<iespucs  de  haber  muerto  los  nneslros  casi  lodos  los  quéiá 
defendian;  y  siguiendo  su  camino  la  via  de  San  Gemían, 
pasó  ú  Sanimia,  que  ahora  se  llama  Rcna\ento.    ^  * " 

Juan  de  Urbina,  que  quedó  en  Homa  coa  k  rectagoar- 
dia  de  los  espalóle»  cinco  ó  seis  dias,  por  esperar  ías  pagds 
que  les  laltabatt>  siguió  con  la  otiU  gente  liasitá  5án  Ger« 
man ,  y  de  alif  á  Venafro  y  á  Scfni  (2)  y  á  Campobajo , 

9 

(1)  Vaf morón  en  ntieslros  cronistas. 

(2)  Acaso  herma. 


m 

tomar  d  pasa  de  la  iiioata&a  Capriola,  paso  muy  fuerte  par 

(l)n(lc  los  frnnoc^en  habían  de  pasar,  que  era  su  camino 
para  ir  á  Vului,  Joi  I  »  «tí  enderezaban.  Está  el  dicho  paso 
en  la  provincia  de  «iapilanata,  á.la  snlida  del  condado  de. 
Molis(i).  Llevaba  couaigoel  dicho  Juan  de  Urbioa  cuatro 
mil  españoles,  gente  muy  escogida;  y  estando  cerca  supo 
que  \úi  eaemígoe  había  d  ya  pasado  con  mucho  tralMijo« 
por  la  IbrtaleEa  del  tiempo,  que  les  mató  mucha  gente  de 
frío ;  y  asi  volvió  con  mucha  dificultad ;  porque  las  tier* 
ras  con  la  venida  dr  los  enemigos  apclIidaiKÍn  Francia,  pro» 
curaban  de  dañarlos;  y  consii  inido  de  necesidad,  comba- 
tió dos. tierras  y  las  tomó  y  mató  á  lodos  ios  terracinos,  y 
así  vino  á  juntarse  con  el  resto  del  c]rm\n ,  que  ya  era  lle- 
gada la  mayor  parte  dél.  Enti'ó  ya  donde  Eiliberto  de  Cha- 
lons,  .  príncipe  de  0ia*)j6  y  capitán  general  del>  ejército  d^ 
S.  M.  había  determinado  de  hacer  la  mafe  y  esperar  é  los 
franceses;  porque  según  la  necesidad  del  tiempo,  le  habia 
parescido,  jyulo  con  el  Consejo,  que  era  mas  al  propu.Hilf): 
y  uo  siendo  acabado  de  juntar  nuestro  ejército,  llegaron 
los  íranceí^es  á  cuatro  millas  de  nosotros;  y  porque  el  ca* 
mino  por  donde  haoian  ^a  esplanad»  era  dereoho  á  nuestro 
ejército  6  pasaba  muy  junto  para  ^resculamos  la  batallo, 
consultó  el  principo  qoa  los  del  Consejo ,  si  los  comlMilirísn 
ó  no.  Volando  el  marqués  del  Vasto  primero  y  oíros  mu* 
í'Ikís  que  lo  siguieron  .  dij. ntn  (jin»  sí»  y  que  lo  harían  eon 
mas  nvrnlnjaal  subir  de  un  eoüado  que  estaba  enlre  nues- 
tro ejercito  y  el  suyo,  cuyo  e-unino  babian  do  hacer.  En 
este  parecer  inclinó  casi  todo  el  Consejo;  pero  hablando 
después  el  Sr.  Alarcon,  que  tuvo  lo  contrario,  prevaleció  su 
voto;  y  lo  que  dijo  M  en  sustancia:  que  él  sc^cerdsba 

(t)  Hoy  M*iiiia. 
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4e  ]«9  guerras  .paaidas  qu0  nveiÉrft  nación  «on  los  íranee» 
flMUntOB.ailos  habúitenidQi  y  juzgaba  por  lo  que  la  c5|n>> 
rieocia  le  había  mostrado ,  qtie  cOovcnla  dilatar  mas  que 

dar  picslo  la  batalla  á  los  enemjgos;  porque  Ies  fallaba  al 
fin  la  furia  que  al  principio  tenían;  mas  que  debian,  por  lo 
que  la  necesidad  los  cooslriñia,  forlíQcar.cl  ejército;  por- 
que ^vinlóDdoDoa<á  Qombalir ,  los  esperemos  con  liueislrá 
nvantaja,  y  que  asi  pasasen  adelante  dilatando  el  omibaie^ 
y  el  tiempo  mostrarla  oosasmasial  propósito;  y  que  8i«an  la 
Inlalla  que  Ies  pareció  de  dar  ,  ^'o  se*  aventurase' otro  quo 
el  ejército  solamente,  fuera  mas  lícito  disponer  de  nosotros 
mesmos:  que  autique  el  daño  fuera  muclio,  la  culpa  ftiO' 
ra  menor;  pero  acordándose  que  se  perdía  toda  Italia  para 
Sk  M.»  debianae  de  buonar.  todos  tos.iñeéiospara'qiie  no  se 
4ivenlnnisen  tantos  estados  oon  tan  poea.  eondídefacion ,  es* 
peeialmonte  habiendo  seriplo  S.  M«,  y  tíi  esta  eoyunlum 
foeibirdas  las  eartas ,  mandande  que  tos  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socoi  i  o ;  y  teniendo  este  orden  ,  no 

* 

hallo  yo  razón  para  que  dehaüios  combatir  sino  ínrz'njüs  de 
necesidad  contra  el  órden  de  nuestro  rey ,  conformándole 
con  la  razón  lo  que  nos  manda ,  y  que  se:  acordasen  que 
nuestra  artiUeria  no  era  llegada»  ni  Fabrício  Maramaldo  (i) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  eompalUast  qne  taltápdónoii 
ahora,  nos  servirSmoa  después  dallas,  esperando  mejor  opor- 
tunidad, Y  siguendo  el  príncipe  esto  consejo,  se  fortificó  el 
alojamiento,  y  los  franceses  pasaron  junto  á  él:  v  nos  pre- 
sentaron la  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  caúon  de  nuestro 
ejéroito.  *         ,  •  > 

Y  otro  día  se  trabó  una  gruesa  escaranniza  entre  oiicfl- 
tros  caballos  lijen»  y  los  suyos,  y  por  buen,  órden  de  los 

>  * 

(1)  Era  Franctíeo  M^raaciú  Mefpm  nueilnt^  ctónicas. 
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cnemijíos,  los  nucslroí^  ¡lr\;iron  to  peor,  y 'fii^ 'fnnVor  ia 
vcrgüenzji  que*  el  dáfío;  porque  siendo  l).  Fernando  de 
Gonzuga  ca()itiin  gencivnl  de  loslijerosi,  st»  sitivó  con  mA!i4i* 
ligeneia  que  bu^n  órden  de  goemi/'y  perdió  el  esiaadar* 
lo  que  como  gcnml  tenia  <  Solo  se  gandí  el  que  lo  llevaba, 
fiorquc  siguiendo  lio  qao  -lo  filé  mandado  ;  se  perdl6  eomo 
dehia:  llámase  Bartolomc  Campcio,  hermano  del  i^aidcnal 
de  CatnjM'io. 

Giro  úia  los  eiicqiigos  en  otra  esc«iramusui  que  86  ofre- 
ció, recibieron  mas  daño  y  no  lantn  vergüenza;  y  cstandé 
casi«qiiinoé  diaa     junto»  los  cjéreitos,  dalermíini^  el  prin* 
ciiie  eoii  au  Consejo,  que  Mcrotámcnle'mMi'l'etíltfeemos  por 
cs|ierar  con  alargar  h  gueira  ,  lo  que  S.  M.  pitilliletia  ,  y 
sino  otra  ocasión  de  las  que  el  lieinpo  siicin  dar.  Y  li.ioién- 
«lose  con  mucho  órdcii ,  líuho  el  efeelo  que  se  hahia  delibe- 
rado, ánles  que  los  cuonii^ioM  t  ha  tesen  no(iei¡a;  y  cuando 
la  luvíeron;  nO' pudieron  imiiediF  nuealrd^deslgaior  io^e 
fiié  gran  cosa  estando  ttd'jutttXMT^        :.í2.  «v^íi^ 
-    En  aqiiella  mádrugada<o»RilnáiiiO$  ti«ln|á'MllllaiR;  y  pa- 
samos la  montaña!,  «que  se  dice  Crepacors  y  venimos  en 
Ariano,  dejando  log, enemigos  en  Palla,  v  fie  allí  íi  Bonn- 
vcnlo,  á  donde  hallanios  D.  Hugo  do  xMoneadn,  qnc  venia 
de  Ñipólo»  por  persuadir  al  prínoiix;  que  ¿otobalf«Bi&^  por* 
«faeotrámonSe^eedestruiria  Tteiva-de  l^lwM*/  qne-et^  la'qñe 
nos  lialbia  de  joaateneri-ponyne  eslandó*«l^>i4iiiíc>lO'liíli  fid* 
gas,  di  liaría' que. las  tierna  lo'fnvyveyésenf  de  Jnj^^vUuattaa 
necesarias.  Y  consnltáiidblo  el  príncipe  con  su  cbnw^joi  lo 
respondió,  (pie  por  la  riicsma  eniisa  no  convenía ;  fiorípie 
no  pudieado  la  tierra  sufrir-  tanto  {miso,  serebellarinn  y  per- 
doriaé  les  eomodidade^  que^^para  lo  domAajte  lebi»  dolíhc* 
rado.  Y  asf  caminamos  ¿  Tierra  de* Labor»  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  ol  - mesmp"I>.  (lugo  «pie  se  nlefendlescn 
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con  nuestro  e;ci'cÍlo  los  pasos  de  la  Tripalda  y  de  Dueliciilo 
y  ei  de  Arpava .  que  aaligiianiciitc  mu  decía  las  Horcas  Cau* 
dinas,  á  donde  PoAlumo,  cóuául  romano  con  su  compafte* 
ro,  |)or  ncceridad  de  no  poder  combatir »  hicieron  la  pax 
vergonzosa,  pasando  por  debajo  del  yu^o,  con  }V>noio  rey 
de  los  Saraaite»,  que  no  quiso  lomar  el  consejo  cícl  piulrc, 
que  fuera  mejor  p  u-a  la  patria.  Ni  lampoco  !<•  píucció  al 
príncipe  el  parecer  segundo. 

Y  asi  venimos  á  Ñapóles  casi  á  la  mitad  de  marto  del 
dicho  afio  de  veinte  y  ochOi  donde  también  se  platicó  que* 
dar  fuera  de  la  ciudad»  haciendo  un  reparo  hacia  kis  enemi- 
gos ,  y  estar  junto  á  «la  ciudad ,  sin  entrar  en  ella .  lo  quo 
no  se  hiz(i  por  ser  menos  al  propósito  (pie  In  ediclio.  Y 
eolrados  en  la  dicha  ciudad ,  enlendinios  en  íurlilir.n  la  y 
en  reparar  el  monte  de  San  Martin  y  guarnecerlo  con  don 
mil  espaftoies.  Se  consideró  después  ei  urden  que  se  daría 
¿  la  guardia  y  recaudo  de  las  vituallas,  y  á  cuya  tú  las  fia- 
riau ;  porque  siendo  la  fiarte  principal  de  ta  empresa,  do- 
lías sobre  lodo  se  habla  do  Iciicr  cuidado,  cu  las  cuales  fal- 
tando la  diligencia  y  fidelidad  necesaria,  se  perdería  todn; 
y  que  íi  una  persona  principal  se  liabia  de  encomendar;  y 
eo  fin  lo  dejaron  sobre  la  té  de  Ü.  Antonio  de  Ijar ,  en  ht 
que  no  FeeibieroD  engaOo ;  porque  un  mes  mas  de  lo  cpie 
se  calculó,  dunVIa  vitualla. 

En  este  medio,  los  franceses  después  de  nuestra  retí* 
rada,  cou  la  repul  ici  on  (}u(!  ella  les  causó,  aícndierou  á 
reducir  el  reino  debajo  de  su  dominio,  lo  que  hicieron  con 
facilidad  por  la  natura  de  aquel  reino,  que  es  iuclinado  i 
cosas  nuevas,  y  la.  mayor  parte  'aficionado  á  francés»;  y 
como  esperaban  el  fin  de  la  liatalki »  quo  creían  que  había 
<Ee  halior  entre  los  ej^iCos^  viendo  <|ue  los  espafioles  ta 
rehusaron  y  se  retiraroo,  sin  delencuiia  ninguna,  vcniau 

Tono  AX.Wlü  3S 
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(oUo9  á  ckrles  la  obediencia.  Solo  quedó  en  Pulíala  eiudau 
de  Melfl  con  el  prf  noi|)e  della  que  la  defendía ,  cuya  casa 
por  lo -pasado  siempre  habla  sido  francesa ,  y  pot  Francia 

habian  jXirdido  el  estado  on  las  giiorras  que  hubo  entre  el 
rey  Lai?*  de  Francia  y  el  Ilov  C  ilóüco  «;ol)re  el  señorío  del 
reino;  y  por  la  convenció»  (¡iie  IíuJío  ciílrc  ellos  cuantío  hi- 
cieron pa2,  quedó  capitulado  que  se  tornasen  los  estados  á 
tos  que  por  seguir  la  casa  de  Francia  los  fitfbian  penlldo; 
entre  los  cuáleé  lo  cobró  el  padre  del  dicho  principe;  y'este 
después  siendo  marqués  della  se  bailó  en  él  servicio  del  Rey 
Católico  contra  Francia  en  la  de  Rávena ,  donde  peleando 
valerosamenic,  fué  herido  y  preso,  y  se  rescátiS;  y  á  esta 
causa  y  por  ser  muy  buen  caballero  era  repotado,  y  estan- 
do en  Troya  ántes  que  nos  retirásembS'i  sé  consideró  que 
convenia  queMelQ  se  defendiese;  Y  el  mesmo'príncipe  tomó 
el  cargo  de  defenderla  con  dos  mil  italianos,  que  de  htiena 
^ciúc  se  le  dieron  de  nueslío  ejército;  que  Si  hobiera  efec- 
to, híicia  dificuilosísima  la  empresa  á  los  franceses,  por- 
que no  podían  ir  á  Nápoles  con  seguridad  de  vituallas.  Y 
á  esta  causa  sabiendo  que  el  dicho  príncipe  estaba'en  ^* 
fensa  de  la  dicha  ciudad  ,  acordaron  de  combatirla ;  y  cer* 
cada,  le  hicieron  la  batería  y  la  combatieron;  y  dándole 
muchas  batallas  al  principio,  tka  lá  pudieron  entrar;  \yero 
en  fin  fné  tomada  y  el  príncipe  preso,  donde  [Xírseveró 
en  la  ftí  que  debia.  Pero  á  lo  últhnc),  creciendo  \ñ  prospe- 
ridad de  ios  franceses  y  ia  importunidad  do  sus  deudos  que 
con  ellos  estaban,  tornó  ¿  la  servitud. antigua;  y  al  punto 
quei  tébré  ^  estado  que  ku  franceses  lé  nistiliiyetréfi ,  per* 
dl6  de  ser  uno  de  les  honrades  cabaHtm'qae  iuibia  en  lla- 
lia  como  habia  justa  causa  por  las  obras  que  hasta  allí  ha- 
bian sucedido ;  {>ero  perdiendo  lo  principal ,  perdió  también 

cl> estado  después,  y  hoy  en  día  csUi  en  el  servicio  de 

i  ' '  /  * 
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Frauda,-  y  por  su  causa  ha  servido  tambieii  ai  turco :  lo 
qiic  debe  sor  ejemplo  |)ara  los  que  con  la  nason  quieren  eon- 

sUleiar  las  cosas,  porque  de  la  virtud  vienen  lotlos  los  bie- 
nes que  con  verdad  lo  son,  y  de  dejarla,  lo  rontrario. 

Y  con  haber  hecho  los  franceses  y  ro(Íueido  nodo  el  rei- 
no &  su  devoción  sino  algunas  fuerzas  principales,  y  proveí* 
das  Jas  provincias  como  juzgaron  que  les  «Minvenía,  vinle^ 
ron  con  gran  i'epntaclon  sobre  la  ciudad  de  Nápoles,  y 
(reian  consigo  doblado  éjcrcitodel  que  en  el  reino  pusieron 
á  causa  que  los  regnícolas,  por  augmentar  en  crt^dito  con 
ellos,  les  prometían  mas  servicio  que  á  lo  iiltimo  iiicieron. 
Y  allegándose á  Núpoles  con  mas  prosperidad  (]uc  buen  or- 
den, nuestros  caballos  lijeros,  güiadoa  de  D.  Hernando  de 
Gonaaga  que  era  su  general ,  combatieron  con  mas  de 
ocboolenles  es  bellos :  y  \  engándose  de  la  de  Troya,  los  rom* 
pieroíi  y  entraron  cu  Nápoles  con  mas  de  doeientos  dellos, 
lo  que  fué  anuncio  de  lo  que  (¡cspues  sucedió.  V  csío  fué 
causa  que  de  allí  adelante  con  mas  óidcn  y  cautela,  vinie- 
ron á  tomar  el  alojamiento,  d  cual  asentaron  en  el  monte 
que  está  sobre  Pozo  Real,  y  temiendo  de  las  encamisadaií 
que  nnesfra  nación  es  stfita  de  bncer,  procuraron  de  forti- 
ficar  su  campo,  lo  qoe  hicieron  de  suerte,  que  no  menos 
fuertes  estaban  que  los  de  la  ciudad  ;  y  por  n  ¡¡retarnos  msm 
en  ella,  hicieron  un  reparo  desde  su  alojamiento,  hasta 
un  montecillo  que  está  sobi'e  la  puerta  de  Sancto  Genaro, 
el  oual  sft  Ñama  Gabo  de  monte ,  por  ser  en  fin  de  los  mon- 
tes que  vienen  en  rededor  deJa  ciudad ,  logar  que  impor* 
taba  tanto  comnSan  Martin,  que  nosotros  lo  defendiésemos. 
En  el  principio  fui-  irran  débale  entre  los  del  Consejo  si  se 
defendería  ó        y  jinrijuc  i'al>r¡cio  Maramaido  dudaba  de 
quedar  en  61  cou  áí»  mili  italianos ,  se  obligó  D«  Antonio  de 
Ijar  de  defenderlo  con  mili  españoles. 
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El  señor  Aldroon  era  el  príiic¡{Nil  de  ln  opinioo  que  ftef 
^íuanlase ,  porque  (lef<»ntrn' ndosc  no  se  (hkHa  d<*cir  ser  cercíi* 
flos.  í)c  contrario  [)ai<'c«*r  era  I).  IfiiL'o  de  Moneada  y  el  mai'- 
f[iit  .H  de  Müulc  Saxo,  en  cuya  íc  se  eucoincmlabn  la  foiitli— 
caciou  de  la  Qiudad ,  por  iuteligcocia  qiie  tenia  de  cosas  se- 
mejantes, y  ¡lorque  dól  se  ioota  mucha  ñama,  y  estaba  e» 
gran  reputaeiou  pw  ser  hombre  sabio  y  muy  entendido  eii 
toda  eosa.  Pero  por  codicia  del  principado  de  Allaofiur»' 
y  de  muclío»  oslados  que  preleiidia  cobrar,  fjuc  eran  de 
sus  pasadoá,  [íor  mano  de  los  fiauce.ses,  pues  \mv  rilw  los 
perdieron ,  una  noche  desapareció  y  otro  día  supimos  que 
se  asentaba  A  la  diestra  de  Lulreqne.  fin  fin»  el  monte  á 
esta  causa  no  siendo  forüfieado,  los  franceses  toniaado  la 
oportunidad  que  i)erdini08,  lo  forliGcaron  dejando  per  wtf"' 
guridad  del  tránsito  de  allí  á  su  cjt^rcilo,  el  reparo  sobre- 
dicho que  ílui  aba  media  milla ,  y  pusieron  ahí  cuatro  mili 
franceses  debajo  del  gobierno  de  inousiur  de       (1)*  y 
veinte  piesaa  de  artillería  gruesa,  por  no  solo  nos  cerrar  el 
paso  de  salir  y  entrar  en  la  ciudad  por  aquella  via-,  'pcro 
para  oombatir  las  casas  con  la  artlllerfa  matindooos  mnelm 
gente ,  como  lo  liieieron.  Y  asi  estuvimos  algunos  día»  ha'- 
bieiido  grandísimas  cscaíaimizas  entre  nosotros,  cuando 
perdiendo,  cuando  ganando;  y  en  cnia  sa/on  t).  Hugo  de 
MonoadAf  hombre  de  ánimo  y  de  grande  ingenio,  aunque 
poco  reposado «  considerando  que  ¿ntes  ipurel  principe  H* 
niese,  gobernaba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  cala- 
ba como  privado ,  Siendo  d  principe  capitán  general,  su- 
fríalo con  poca,  paciencia ,  especialmente  pareciéndole,  que 
en  el  príacii)c  (altaban  las  parles  que  se  rcquerian  ,  \m  la 

(I)  Day  UQ  eliro.  Nuestros  cronistas  callan  el  aoinbre  dd  jelb 
de  esta  foersa.  * 
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poca  éxperieDeia  ^ue  ¿I  ereia  tener  pora  ol  gobierno  de 
tanla  neoesídail  é  ímporUneta;  y  eomo  d  marqués  dél  Gas* 
Iv  wy  tcoía  buena  vdiuntail  al  tirinoi|)c,  juntáodose  con  el 
diclio  D.  Hugo,  Irnjo  la  mayor  parle  de  los  del  Consejo  á 
su  devoción,  y  asi  había  cu  las  provisiones  muchas  dilicul- 
tadcs  y  cosas  que  si  duraran,  fueran  causa  siu  duda  de  la 
|iurdicioii  de  nuestro  ejército  y  de  la  ciudad. 

Seguía  á  los  ¡lobredíefaos,  Asoanio  Golooa ,  el  duque  de 
Meifi »  el  marqués  de  Córala  ( I )  y  nionsiur  de  Millan »  gentil 
Kmiibre  de  k  eámnra  de  S.  M. ,  Césaro  Ferram(Mea  y  Gar- 
v\  Maoriquc.  Coa  el  priiKtijK?  eran  el  üeñor  AKircon,  don 
íleiiiaiido  de  Gonza^a,  Juan  de  ('rhiiin ,  I).  Aiiloiiio  de 
Ijar  y  el  capitán  Urrics;  y  aunque  ios  otros  crau  mayores 
eeAon»,  pendía  de  la  voluntad  de  los  que  seguían  al  prin* 
eipe,  lodo  el  ejéreilo,  lo  que  fué  causa  que  no  sucediese 
enea  en  que  el  principe  faete  perjudicado.  Y  buscando  don 
1Iii;j:<)  iiícdio  con  que  su  virtud  cii  aquella  coyuntura  se 
moblr.íse ,  pensó  que  h  liuuru  de  a  ¡uclla  virloriii  seria 
suya,  ú  él  venciese  las  oclio  ¿galeras  de  Andrea  Doria 
que  gobernaba  el  conde  l'liUipino;  r  sabiendo  por  sus  es- 
pías, que  no  teniendo  otra  armada,  estaban  mal  |Nt»\*eidas 
de  gente,  y  bailando  que  él  podia  poner  en  órden  seis  ga- 
leras  y  dos  fustas «  iiensó  que  facilnicnte  podría  acabar 
aquella  empresa  por  ir  \mn  m  oí  Jen,  como  fncr.i  <i  ío  tu- 
vieran; y  que  con  aqueiiu  siendo  i\(i|X)les  fuera  drl  {teligro 
eu  que  estaba >  toda  la  boom  se  atribuiría  á  él;  y  coosul- 
láiidolo  con  los  de  su  parte,  lo  pusieron  en  efecto  con  con- 
st*ttlÍmiento  del  principe.  Dscogieron  síctccicntos  cj«p¡it1o- 
]gs  los  mejores  Jel  ejército,  y  proveídos  de  lo  demás  que 
era  necesario,  parlierou  á  hil  í  fcclo;  y  por  parlicipar  de 

(1)  El  mttnfnés  Uc  Coteta  \t  iUina  SüiitKtval. 
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la  vicforia  que  Icniau  [lo^-  ciurla ,  fueron  con  ci  el  inar- 
i|ués  del  (iaslo  y  Ascauio  Coloría  y  los  otros  que  áv  mi  bao* 
da  habcum  diotio ,  CKoepto  el  tiuque  de  Melfi  y  Millan;  y 
como  eslo  do  se  pudo  Imoer  con  tanto  secreto ,  que  los 
cfueinígos  no  bobiesen  aentimíeoto ,  proeuraron  de  poner 
fíenle  cu  lag  galera»,  y  {)re[).irai-se  [laru  lo  que  esperaban. 
Y  si  D.  Hugo  no  se  detuviera  en  Cmpia  (  l  \  como  hizo,  no 
fueran  ú  tiempo  (2j;  pero  como  se  detuvo,  lle«,'ó  ya  después 
do  provcidus;  y  dándoles  in  Iü»! alia  los  nuestro»,  llevaron  lo 
mejor;  y  babrian  vcochíq  la  empresa  si  guavdnraii  el  Mea 
que  debían»  loque  no  hicieron;  imrque  D.  Hugo  murió  por 
salir  en  onijfa  dando  nntmo  o  los  f|ite  peleaban :  y  asi  mte- 
lió  í'Oli  el  osfiícrzo  que  Mcnipie  liuhia  r)U)KU'a(l() ,  y  dió  re- 
poso á  su  es[)irilu  que  era  uno  de  los  Irabajados  y  inquie- 
tos desta  vida.  L«os  eoeuiigos  buiiieroii  la  victoria  tomao* 
do  bi  o|)ortunidad  que  los  miesü'os  ponlioron  por  poca 
consideración »  y  prínolpalnienle  ppr  dos  galeras  que  no 
(luisieron  pelear»  que  en  la  una  iba  Oarci  Manrique,  ven 
Ja  otra  rraiicisro  Don.i,  liaron  del  i«eino,  que  demás  de 
no  polcar,  íMi  puró  con  iiquelli^  galera  que  era  suya,  ú  los 
fraitccíHía. 

Murieron  oon  D.  Hugo  de  personas  ooilakidas,  G^ro 
Peiramosca  y  D.  Bemard  de  Villamarin»  btjordeüalmifao- 
te,  que  fué  de  aquel  nombre,  liombro  valeroso  y  de  b«o- 

nas  ooMumbresi  y  L^uis  de  Guzman ,  que  por  su  (5)  es 
jusio  (|uc  se  iiaga  dél  meucion,  y  D.  l'edro  de  Cardona, 

f  f )  Así ,  en  vez.  de  6Vr/w<»  isla  que  Mp»ra  el  gu\Ui  de  Ñapóles 
del  lie  ^'alcr^o. 

(2)  lis  decir  las  galeras  de  b'iii^iiu  Dui*i<i ,  (|ue  con  lu  delonciau 
lie  I).  üugu,  dice  el  aulor  que  luvicrou  lugdr  purii  pruveer:»c  de  lu 
iiectfiMrio. 

(3j  Aquí  ti«y  una  paUbíj  que  no  $c  puede  leer. 
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liijo  del  coode  de  Golisaao ;  y  capitanes  de  ínfanteHa  e9pa* 
ñola,  Machia  de  Haya,  Barredo  y  Espinosa»  persoíias  íuer- 
les  en  hechos  de  armas.  Y  quien  hizo  allí  autos  de  mucha 
Tortaleza ,  fué  Domiogo  de  Arriara  (4),  sienda  alférez  del  di- 
cliQ  MaQhio*^  l'oAgo  este  por  lo  que  después  se  dirá  déi^  el 
cual  I116  preso»  que  quedd  casi  muerto.  Fueroo  presos  el 
jyarqués  áfi  Gasto ,  y  Asoanio  Gelona  y.el  marqués  do  dó- 
rala. 

Causó  esta  pcrüida  mas  tristeza  cii  la  ciudad  que  daño 
para  el  hien  de  Jiueatro  ejército ;  porque  cesando  los  com- 
peleincias  entre  D.  Hugo  y  el  principe,  fué  nuestro  gobier» 
no  mas  al  propósito  para  la  defeosioli  de  la  ciudad,  y  be* 
nefieio  de  los  demüs;  y  aunque  de  allí  adelante  esperália- 
nios  grandes  neoesidades  como  en  efecto  las  tuvimos,  sieo- 
(lo  d  reino  sin  competíuicia,  se  proveía  mas  acomodada- 
mente  á  lo  que  era  menester. 

Después  desto  sucedió»  que  saliendo  nuestra  escolla 
por  k  vía  de  pié  ide  Gaota  por  luieer  sacomano  para  el  sus- 
tentar de  los  caballos;  acabándose,  lo  que  estaba  mas  cerca, 
fué.  necesario  de  ir  con  la  dicha  escolta  á  un  llano  que 
está  ocho  mili.is  de  Xápolcs;  y  porque  ü1;4uiío.s  ili  is  que 
allí  íucjon,  so  ¡Krdieron  allí  alf^ninos  carruajes,  y  [)ür  la 
distancia  se  temía,  peligro  de  mas  ia)|>ortaQcía»'det4irmiQ4i 
el  principe  que  fuese  P.  Hernando  de  Gooxaga  con  gente 
.gruesa  y  todos  los  carruajes  del  campo,  porque  en  un  día 
se  proveyesen  para  mas:  lo. que  siguiendo,  se  llevó  consi- 
ÍÍO  cuatrocientos  cahullos  lijeros ,  docienlos  hombres  dar- 
mas,  cuatro  mili  alcínaiics,  mili  españoles  y  todo  el  car- 
ruaje del  campo,  para  cíccluar  lo  sobredicho.  Antes  de 
entrar  en  el  dicho  llano  hay  un  paso  que  ac  ILima  Vulde< 

'» 

{{)  Um  Adelante  ¡»  \h^9t  «l  autoc  AnUttan^ 
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IMVoras,  lii<,Mr  imiy  cstredio  ciitriMlfH  moiitafins,  por  el 
|ia»atlnH  los  caballo»  lijeroN  y  gente  diiriiia«  y  alema- 
IMS,  paairoii  Ion  nacotnaiins  \tttit  cargar.  P1190  D.  Hernán* 
4Ífi  los  eaballos  \\^er<»  en  Memtlmi  li.icia  la  parte  que  de 
Ifw  cncmt«Ms  se  tcniia,  y  los  Itomforos  dariiia^  mas  atrás, 
y  los  a  rci  uKs  junto  al  ]uim.  hos,  cspnfioleíi  quedaron  sin 
jmsar  ei  paso;  porque  asi  los  fué  oríleiunlo.  Y  enviando 
n.  Hernando  dos  ra pit.'ines  de  caballi»  háeia  el  campo  de 
loa  frdnceües,  por  desciibrtr  si  venían  cneroigoAgrueflOs,  6 
l»r  ver  sí  habría  aparejo  con  que  pudiesen  ofender  á  los 
que  fuesen»  á  \mo  es|Kicio  ({uc  sr llorón  de  los  esenadro- 
ncs,  toparon  gran  caballería  de  franceses,  y  que  Iras  ellos 
venial  i  (M  ho  ó  diez  mil!  infanle».  Y  ora  así  en  cfeeto;  por- 
que los  cnoniigOR  feniemin  nolicia  tío  esla  salida,  venían 
eoiuo  cr»  necesario  para  darle»  lu  batalla.  Como  ios  cor- 
redores  tornaron  dando  arma ,  infornntdo  1>.  Hernando  de 
la  causa,  la  cual  siendo  ¡ni|irnsada  lo  poso  en  mnclui  con- 
fusión, y  cifnnto  mas  tardaba  ¿  determinarse,  se  hacia 
nin\<n-  el  píTi^To,  y  consideraba  que  si  fl(|uclla  gente  se 
jK'r»li:i .  lo  er;i  I  tiiihien  In  eiiidad  y  por  SU  eausa;  y  en  fin 
siendo  auidado  de  l(»s  que  le  a<'oiisojaban ,  dió  orden  do  re- 
tirar; y  iM)mo  no  lo  «lió  (  II  los  tdmiinos  que  eran  menester 
y  requería  la  necesidad,  y  el  paso  ora  estreolio  |Kn*  donde 
lioldun  de  tomar,  revolvii^mnMS  con  los  sacomanos  tos  ate- 
innii<*s ,  los  cuates  aquel  día  dejsroii  feamente  la  ordenan* 
'/a  (jue  son  s<'jI¡Ios  de  guarilar:  y  ron  nljiuna  vergüenya 
Huva .  diérorise  I üila  prisa,  que  rexiielloN  (on  if)^  sobredi- 
*'Imi8,  ni  clhw  ni  ios  que  venian,  potlian  pasar;  de  suerte, 
que  pttr  la  miN^lut  dili;;cncta  fuera  de  razun ,  liaciau  niari 
lardi*'  bi  que  procuralian. 

£n  este  medio,  como  tos  enemigos  rrecian  de  mano 
en  mano,  y  nuestitis  caballos  supieion  que  los  atcmancs 
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huían,  iitMisaron  lodos  (;u  .Sijlvarsi'.  como  eii  eosas  ?cnu'- 
janles  acaece ;  ijoitjiic  un  principio  de  ilcsórden  trac  consi* 
go  otros  mucho»;  y  la  desconfian/.a  que  los  primen»  tttvie- 
run  de  éi  «lo. causa  /  la  di6  Jtista  á  }m  que  désptics  dettós 
huyeron.  Y  llegado  al  paw  por  donde  no  se  podía  pasar» 
hicieron  caminos  por  la  montaila ,  que  nunca  habla  sido 
8()ltlade  pasarse  á  caballo.  Alf^iiuos  de  los  hombres  darmas 
y  de  ios  enhalins  lijeros  .  teminido  la  \rrp\\(^\t7.:\  de  sf  ines- 
niü.s,  porque  ya  de  otro  no  liabia  de  quien  leinerla,  hicic» 
ron  roslro,  y  peleando  con  los  enemigos,  hiciaron  graü  pro* 
veclio  á  que  ef  (laso  «e  desémliarasase;  Desloa  se'  perdie- 
ron dentó  entre  muertos  y  presos,  y  entre  éllos  fué  preso 
Sunzo,  lugar-teniente  do  <»ente  dé  nrfnAs  db  Garefá  ManrI* 
<{ue.  hombre  reputado  por  valiente,  como  por  lo  pasado  y 
at|uri  (lia  !o  moshi'j;  porípie  (H'iiicipnlmrtile  fué  causa  d(í 
la  resistcuciu  que  allí  so  hizo.  D.  Iki  iiando  de  (iunzaga 
\icnilo  que  la  gente  estaba  cu  el  desól'dcn  que  digo,  y  que 
ninguna  :prn visión  que  él  hiciese  podia  aprovediar,  peni^ó 
en  salvarse',  y  llcgadó  al  paso  que  csliiuces  no  lo  era,  sal- 
vóse A  pié,  porque  no  pudo  á  caballo.  - 

Los  mil  españoles  que  uo  hnbínn  pasado  el  paso,  vien- 
do el  df*s6rd<'ii  dieho,  lortiliciironse  en  unas  easas  al  projjó- 
silo  de  su  defensión,  pareciéndoics  cosa  \orgonzüsa,  irse 
sin  ver  eausa  ninguna.  Domingo  de  Arríaran »  capitán  de 
aitsabuceros  que  estaba  con  ellos  eon  una  fiarte  de  sti  com» 
IMftía,  no  solo  no  se  rotird,  iierolomó  lo  alto  del  monte 
que  estaba  sobro  el  paso  caminando  hiieia  los  enemigos. 
Kn  la  coyuntura  que  llegó,  venia  gruesa  gente  á  ellos  para 
eiiliar  en  el  paso,  sintiendo  v]  apellido  úe  Espaíta  envuelto 
ea  areabu/.a/os,  y  temiendo  lo  (pío  nu  dehian,  se  doluxiorou 
Ijcrdícndu  la  oi)ortunidad  que  se  les  ofreció,  la  que  »  eje- 
cutaran, deshicieran  toda  aquella  gente,  por  ser  aquel  lugaV 


50G 

4usl]0  0iiUfts4ishinU)  de  Nápole»;  y  asf  oo  M  menor  U  veo* 
tm  <|ue  el  dcsónlea.  De  los  nuestros  hubo  presos  y  maer^ 

los  do  pié  y  de  caballo  entre  todos,  contando  los  soIík  ili- 
ellos,  Iriícicnlos  hombres.  El  mayor 'daño,  (¡iic  allí  recihi- 
Hios  íuú  provedio^i  |M>rquc  auaque  nos  ikvanaQ  mas  do 
inlll  y  dodeDtos.Qarmajos»  fuknos  con  tan  [loee  pérditU, 
libres  de  tao  gipa  peligro.,  cegando  Dio»  á  los  enemigos» 
que  na  posasen .addaole^  y  mí  dieron  lug«r  á  los  uueslm 
que  bípjesen  mucha  dHigencia  en  salvarse  sin  |)rup()siio» 
pues  ito  liahi.i  (jui(>n  los  i»cguia.  Dcsia  otaaera  .paso  la  de 
Valdep^'coras,  (|uc  se  llama  este  desbarato. ' 

Sittudo  mediado  junio,  que  bahía  tres  meses.,  que  éra- 
mos eeijcadpsi,  no  teniendo  ya  la  0Uiie  sino  gfaooy  agua, 
con  .lii  necesidad  abuodalian  las  enfenncdiides,  y 'entre  las 
otras  se  scfiaialia  la  pestilencia»  la  cual  haeiii  masdafio  en 
los  do  la  tieiia,  (juc  eii  los  soldados;  pero  siempre  ¡ha  la 
tercia  parle  dellos  á  babitar  á  Sánelo  (icnaro.  Ni  los  fran- 
ceses en  aquella  sazón  oslaban  libres;  {lorque  con  sus  sóU- 
(fis  desórdenes  y  la  ayuda  de  oosta  de  el  aire  do  las  Palu- 
dos que  Icnian  vecinas,  eran  sin  oomparaoion  mas  los  que 
dellos jtioriant  que  de  nosotros  ni  de  la  ciudad;  y  euanto 
mas  abundaban  do  médicos  i\uc  los  hacía  venir  nionsiur 
de  LuU'cijiJo,  mas  oarecinn  de  salud;  porque  era  cos.i  nia- 
iTivillosa,  so(¿un  después  Mlcer  Agustín  de  ^Scsa  dijo,  que 
tiiiéi  MQo  dp  los  que. allí  venían  á  curar;  que  sin  lialkr  cau* 
«u., que:  con  razón  de  mediotoa  debiesen  morir,  sa  la  no- 
rjiHi  Imi'  hombres  .entra  los.manos«  Ni  fué  poderóeo  él,  ni 
cuantos  mdditíos  aili  vinieron I  depoder  sonar  uuo,  y  morían 
de  I érela  ñas  doi)lei>:  (|Ue  la  i»cstücueia  mas  oré  entre  nus- 
^ilros  (jue  eulre  ellos. 

V  oslando  las  cosas  en  estos  térniiiiuei,.  D.  Antonio  de 
Jjar  iNticuró  de  persuadir  al  principe  cu  presencia  del  Con- 
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aejo;,  que  lMilMe«M)  ol  cottclo  Philipio ,  para  inducirá  An- 
drea Doria  en  servicio  del  emperador.  Mo\  i<')se/i  eslo  jor- 
que coíisideraba  la  necesidad  que  cada  dia  crccia ,  y  fjiie 
la  vitualla  se  iba  acabando;  y  (|iic  dci  duque  de  Branauic 
He  había  fierdido  la  esperanza;  el  cual  veoia  con  el'aocorlt» 
qiie  el  émperadmr  ba^ña  escrito  a|i  principe  que  t^nviárta  y 
Iraía  volate  mili  alemanes';  y  poi»  sobmr  *ei>  Ja  t)ro<visioii 
que  Imia  de  iiisiraifienH)9  bélicos  y  do ^otras  cosas  no  nece- 
saríatí  á  ai|iicllii  gucira,  hizu  i.uiio  ^aülo,  que  faltó  para 
la  paga  de  los  soldados  el  diiici'O.  iJcgados  liasla  el  es- 
tad» de  Milán,  se  juntó  con  el  cjércifo  de  Anlqnjo  dé  Lei^a 
y  coaibaüero»  á  Ijodi  ,  que  la  popelan-  los  veneeib nos- don- 
de d  tíempa  que  Ludovieo  Vasiavino,  por  traienm  la  hlsEb 
perder,  lenienda  carifie  della  con  cualiv)  m1l  bfimbrai<Fflbrív 
í'io  Maramaldo.  cpic  se  perdi(')  e^n  olla  y  con  m  gcnlc:  v 
no  pudicndo  lomarla  por  falla  úc  [¡  u/  i,  üe  (ornaron  en  AIc- 
innnia.  Pero  el  principe  iio  lo  quevia  iiaccr,  diciendo,  qlie 
Andrea  Doria  era  liumbrc  de  bien,  y  que  no  dejaría  de  ser* 
vir  á  quiea  serrla  por  lodo  el  iulorm  del  mundo;  i^ero  la  li* 
las  veces  lo  porfió»  que  deliberó  de  enviar  al  mesmo  fíi  An- 
tonio &  mover  la  plálíea/  y  ido  4k  Vico  de  Sorrento ,  donde 
el  conde  Philipin  estaba .  lo  que  en  sustanein  le  dijo  fui»: 
que  considerando  los  muchos  y  grnndes  servicios  que  An* 
drca  Doria  había  heelK)  al  rey  de  Francia  y  la  flolDfv  gralr- 
tod  que  liabla  dallos;  pues  no  solo  las  meroede»  <|»e'*soii 
jvslas  á  quien  eomo  él  seMa ,  fero  el  pro|kio»  sueldo  le  né* 
gaba^  aeómpaíisnde  lo  dicho  co'n  nluchafi  injurias  y  mal- 
tratamienlo  (jiie  á  sus  ^'aleras  y  oíiciaics  se  liaci.-r:  y  eon- 
.sidcrando  que  el  tiLia|K>  que  bra  obligado  de  sen  irle  kc 
acababa  en  término  de  uu  mes  y  medio,  por  lo  que  i«iá 
perjuicio  de  su  Ifonra  podía  drifimier  de  sf  j  le  habíit  pjtre- 
cido  ofrecerle  de  parle  del  emperador  mojor  partido, 'que 
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el  rc5'  Icdiiba*  y  coa  lá  fe^mká  del  «neldo  qtic  4^  pklM» 
se;  y  r|(ic  |)ues  «oAofíia  Iti  iialum  de  \m  íraneeseii  y  la  cá- 

liJad  tic  su  fíobicrno:  y  (|«ic  auiKjue  «I  socorro  no  viniese, 
lenííiiiKts  rm]\\;]\]/.n  en  Dios  qiu»  nos  daiia  la  vieloria,  con 
l  ila  y  |H)i-  la  ^oucj'al  r4:i}elina  ád  reino ,  liaiiia  estados  (|iie 
úar,  lái  oürma  odcmAs  de  lo  suaodiobo,  odio  miU  dueadi» 
4e  f^Hla  co;cl  mGÍor  estado  de  loa  ^m  aaeasett,  oTreeíeudo 
af  .Cf Mide  vil>  loa  doiiiás  que  con  úl- calaban,  que  podían 
a|irovecfiar  con  ealo  la  parle  que  á  cüda  uno  conrciiia.  I>í- 
joltí  taniliu  n  ijiu'  eunnío  utas  pnwto  lo  Ijicicse,  sci  ia  mas 
vorcii  ta  vtcloiui  nucsira  y  su  ((Munneracion.  Ucspoiédió 
qno  iú  el  I II viese  ct  poder  conforme  ú  la  voluntad,  qae  en 
IK^mA'jKibibraa  lo  respondiera  eonronue  á  au  dnaeo;  iiero 
{Mies  que  aquello  ac  Juibia  de  tratar  con  Andrea  Üoría ,  que 
(«ra  el  ¡«eñor  de  todoa  elk»s ,  que  él  enviaría  A  Crist^borin 
Doria  y  á  uu  Saivapo,  para  avisarle  de  U)d<t  lu  ((uc  el  prio- 
ci|Hí  liedla  ,  |)crsuadit'ruloiü  acoplase  el  partido  :  fmrque 
era  pocatlo  que  uu  hombre  tan  gomado  conio  Andrea  Do- 
ria i  airvicaci  i^:pH043Í|ie  ton  ingrato  y  á  rento  que. con  de- 
jtucslfi!i.,:y  injiiríaa  y  maltratamlenlo.qucfian  aeraervidos; 
y  <|uc''la  «grandeza  y  la  magnanimidad  dol  efnperador  aooni- 
pííñada  eon  laula»  virhides,  ora  mas  conveiiieulo  do  sí^'r- 
Tii'sc  de  un  Iioimíhc  laii  valei'oso  como  And ro^i  Doria;  y 
que  eeriitieabti  que  Ci  y  I04I0S      capitanes  de  galera  y  los 
(('ros  aoliladoA  geuovesoa  quc  serv  ían  al  liialio  Andrea  Üo^ 
fia.  babin  muí  lioa  afioa  que  lo  doM^almn;  y  aai  lo  cerlUi- 
fodotf  al  lüclio:  \k  Antonio.  Y  :aal  qius  i»  á  loa  das  so- 
hi-edi  «hos  eu  <i<tuol  inatattie  ff>n  dos  ;:alci^aa,  foaeualea  Ite- 
rados ó  inlonii  kIo  Audrca  Doria  dn  lo  «pie  pasaba,  el  eual 
lenia  en  a(picila  sa/on  en  su  (míIci  presos  al  ninninr-s 
del  (iaslo  y  á  Ajicanio  Colona,  díi'iks  parte  üeilo:  \m  cua- 
les le  tic»uadleron  que  lo  iraluNC  con  d  enqierador,  tior* 
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que  con  mafi  rr|ml.i<*ioii  mya  se  Iiíimíno:  y  í|itc  ellos  cí^ri' 
kiiríaa  tainiMeii  Ifi  S.-  M,;  y  que  (*mi-íIh<*5«  oiUrelenieiiÜA  ol 
prineijit  agraileeiémlole  lo  qite  le  díréeíÁ ,  htiMh  xtv  emm 
ol  eaifieriidor  ivspoiidia:  y  en  fin  hnho  el  elbelo  que  Imliis 

snhen«  el  concicrio  de  la  diclm  nrpociacion ;  pem  ella  va 
movió  del  prinripio  por  («irle  del  pi  iiicjjíe  de  Ornnje,  sien- 
do aittor  ]>.  Auloiiio  de  Ijar,  como  se  ha  dieho.  Nótase 
esto  aquú  porque  fué  causa  de  C9to  la  necesidad  de  aquel 
cerco.  «  • 

Sncedíó  ea  esta. coyuntura,  que  una  casa  q«e  estatMi 
en  las  Padujas    tiro  de  areabuK  de  fei  eíudad,  que  del 

principio  del  céreo  sin  ningiin  propósito  proeuraban  los 
enemigos  de  fortrfienrla ,  y  los  nuesU-os  de  eslorbúrselo ;  y 
al  comienzo  de  csla  j)orfía ,  padecieron  mas  los  enemigos 
que  los  nuestros;  poi-que  entre  otras  veces  mafnron  altiú 
Horacio  Bailón,  herasaao  de  Malateata,  que  defendía  des* 
|tues  á  Ploreneia,  enaado  el  campo  del  emperador'  la  lavo 
cercada»  el  eual  Horacio  era  raroa  fuerte;  cbronél'deV)6lid 
mUI  infiiBles  iCalianos«  que  se  dedah'  de  fas '  iNHidaé  ne* 
^.'las,  jK)r  ser  la  gente  que  quedó  de  Juíioin  de  Médicis, 
y  f>or  sil  muerte  traían  Unios  t)anderas  ne^yras:  v  sin  falta 
era  la  dicha  gente  el  roqjor  miembro  que  Iob  fianceses  te* 
nian  en  su  ejército  y  capitán  el  dicho  que  la  gobo'naba; 
liabiendo  á  lo  último  fortificado  la  dicha  eaaa  proveidá 
de  lodo  lo  qno  era  menester^  y  -teoioBdo  doeienlos  bom- 
bín e»  ella ,  uha  noche  fueron  dés  capitanes* da*  infantorlfi 
de  los  nuestros  á  rueonocerla,  y  no  considerando  bien  lo 
que  debían,  dijeron  al  prineipe,  que  con  faeiliílad  los'  po- 
drían degollar;  y  diseurriendu  por  las  ra7.ones  quexiabau, 
acordaron  de  combatirla  con  una  eniBamisada;  ^' partiendo 
la  iniáDlería  española,  la  una  parte  se* puso  é&Ire  ol^cani- 
po  y  la  casa  en  emboscada,  {lorque  51  los  énemigos  %'iiiie« 
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seo,  JiftllMtl'  rtisisletim  y  no  iMulkaen  Mcorvsr  la  dieii« 
casa ;  y  la  oird  parle  Tué  á  qoinbiiUrla-.  llaliMkidola  mas 

fiicrUí  <lc  lo  (|uc  luibian  considci'odot  ú  causa  de  un  '¿rnn 
iü3o  (1<».  «í^iia  qiH!  (cnia  en  dciTedor,  fué  vana  la  íaüga  y 
cou  .poca  rfpulaciun  fueron  muertos  miickoa  soldados  du 
loa  niioslrfec  (|(ie  por  poríia  de  acabar 'lo  que  era  difíouUo* 
so,  -nitiríert)ii  cuaronla  noMadoa,  y  fuaM  buidos  de  arca« 
binfiaoe  iif mí  de  doectenloa,  y  entre  ellos  murió  el  oapitan 
Olmedo,  hombre  valeroso;  de  lo  que  quedó  nuestra  gente 
muy  dc^fitentít ;  |wrf(iiG  con  la  necesidad  que  se  padccia, 
k^.cra  la  íortuiia  coiiUaria  en  todo  loque  cmtirendian. 

• .  Liiego .  después  deslo,  fue  d  principe  avisado  que  en 
nuestros  alomaoes  babia  aligona  iotóKgeaoio  om  los  fina* 
oeatíSitf- perqué  sin  pagas  y  con  pan  y  i^gua^^  uO'So  podía  su* 
friy  tanlOkUabajo  como  allí  se  Cenia.  Y  Jos  otfasadores  diel 
motín,  'por* dar  principio  á  lo  que  taasaa  pénsado;  én  aeba- 
que  (le  buscar  vino  doude  estaba  escondido;  iiiciíaban  á 
lüsi  oíros  á  entrar  por, las  casas  sin  tener  fwpecto  á  iiiii«»u- 
QO  ,  lomando  ió  que  les  parecía  :  y  ios  españoles  por  no  ser 
oaiun.lkcl  desorvioio  dn  S.  M.,  sufrían  no  cbñ  poto; sentí* 
mIalilS'-'Su  '.arrollóla:  y  de»kden ;  pem*  dopiies- entra* 
ron  -«n^la.  cósa  4elt  qeiioil  Alancon  :pora  hacer  •  lo  mesmo »  y 
lo.natawmtdirz  y  sicle'ontre  'criados  y  soUAdos' que*  esta* 
bau  á  lit  defensa  de  k  casa ,  y  lo  matarafi  á  ^'l  si  no  se  sal- 
vara en  bra7.osdc  mudiORquc  lo  llevaron á  una  torre;  por- 
que :cn  aqueiia  sazón  tenia  la  pierna  rota.  Y  Podrosa,  sol* 
dado  Veterano ,  bailándose- cii  aquella  necesidad  herido,  y 
viqndoiqud'<6oRila»  asiqaa  no'se  podia  líbrár  dolía,  sacó 
una' balsa ;l1iennfe  dueados,  yi»aians6ia'fintii'de(>qne  lo 
qiiefia;Bfihur»iándfi8elay  et'oual  usó  por^ratHbd'la  razón 
que  Hasta  aHí  le  li»bin  fallado ;  porque  lo  defendió  de  ios 
olro&(liie  iQtiibic^iio  querian  matar.  Asi  ios  españoles  de- 
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liberiinm  de  darles  la  batalla ,  lo  que  se  remedió  por  érdcn 
del  prdieipe,  y  medio  de  Jnan  de  Urbio&  y  otrasí  perftonas 

de  cualidíid. 

Considei*2indo  pnr  lodo  lo  sobredicho  el  i)rínci[>e  el  re- 
medio ífiio  podría  poner,  así  para  cxc!?sar  que  no  se  pasa- 
do por  ^a  d'rcha  inleligencia ,  como  por  evitar  sus  desórde- 
nes» ettvift  par  el  caronel  y  todos  los  capUanes  y  dijoles; 
fjtie  él  ^91^1)^*61  *mfla  descontento  hombre  del' toando,  no 
solo  por  k^ffiwfocaha  «I  servició  def  rey ;  mM  por^l  amor 
que  les  lenia ;  [K)i  que  acordándose  que  aquella  nación  no 
solo  sirviendo  á  su  rey,  pero  sirviendo á  ios  estrafios,  min- 
ea faltaron  de  su  üí  IkieieroQ.aclo  feo  que  ^perjudicase  á 
hia<4>bras  de  sus  pasados;  y-que  ahdítt  que  era  ili6yor  la 
«bligacion  y  la  necesidad,  daban  causa  á  que  todeW  pér* 
diese,  no  solo  por  loa  desórdenea  qué  bacian,  dé  los'  cuales 
podría  suceder  la  total  perdición  de  la  empresa,  fliíitándóse 
ellos  y  los  esp.ifiolcs  pnr  la  causa  que  ellos  daban;  pero  (¡ue 
>aua«ra  avisado  de  males^  mayores ,  tanto  que  tenia  empa- 
cho de  decirlo;  porque  les  Iiacia  saber  que  trataban  de  pü* 
sarse  á  k»  enemigos;  j  con  darles  noticia  die  ello,  ícs^ ro- 
gaba q«e  le  dijesen  *el  Tcmedioqtte  para  estd  les  p^Mcía; 
{yorque  teniendo  dellos  la  Caliza  que  do  si  melmioV  qn^a 
con  su  paiecei  alajnr  losdicbos  inconvcnienles  síTuesé  po- 
sible, y  cuando  no,  que  eslaiia  deliberado  de  tombarn*  á 
4odos  ios  que  cabiau  cu  la  traición ;  porque  coa  los  olrus 
esperaba  on  Dios  que  defendería  la  ciudad  y  4a  empresa. 
Sieodd  esto  en  suslaéicia  h  que  el  pritící|)e  les  dij(r,  le  res* 
|K)ndieron:  que  le  besaban  tas  manos ^por  la  seguridad  que 
dé«i  fé  lenia  -,  de  la  cual  fuese  cicrlo  que  nunca  les 'falla- 
ría sino  con  ki  vida;  V de  lo  demás  de  los  desórdenes,  no 
les  parecía  que  liabia  necesidad  de  hablar,  sino  responder 
á 'Crimen  tan  grande  como  era  el  que  Su  Excelencia  decía 
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üc  jiasnrso  á  fnincoscs,  do  lo  qiio  ellos  luibiaa  tenido 
uoUcia  de  nl^un  parlículiir;  ixuro  do  de  omta  que  ooaipreu^ 
díeste  mucha  ¿cenfc;  inns  consíilcrando  que  la  nocf^Ulad  que 
de  vitiialtas  tenían,  era  mucha ,  >  (|ue  enlre  dios  bahia  k» 
luatoa  que  decían  ikxIi'nui  «er  que  l)oi>ie.<wui  sembrado  de  )a 
«miente  que  leniait :  fin  que  í'ím  Iiücí) ¡i.ui  que  en  ninguno 
de  los  ;;cíili!ós  hoiniut  s  ilc  |),i;ía.H  dublés,  no  hahin  u).'i(Míla; 
toH  cuides  juatamsiitr  con  ellos  ofrcciau  A  combalii*  á  loa 
que  Bo  .liaUaaeii  .culpadoa*  Y  que  lo  que  lea  parecía  para  sa- 
ber la  verdad  y  ol  remedio,  que  eJIea  jusiariau  Goiisrí»,. 
)¡(WMa  ea  »u  aólíU)*  eslaudo  aobra  af  para  ejeeuUr  el  eaalígi» 
de  .iquellos  que  se  hallasen  culpados  ;  y  porcfue  si  cl  mal 
fuese  mtieho,  que  so  a|)í»rcil)¡esen  los  espfulolcs  [nu  a  ron  me- 
nos pcii^o  de  los  hijeóos,  lo.s  malos  fuesen  C;isli^ndos.  V 
viniendo  en  efecto  la  diclia  euiudunion fueron  easligados 
fiiele  d  'oel^o  que  Iralabao  oou  francMea,  paaándoloa  por 
l^a  píeaa;  y  todos  \m  oíros  prometieron  de  servir  Jiaata  In 
muerte  sin  ialtar  al  aervíojo  de  S.  M.;  fiero  que  «leaeaban 
que  1as,<)tra9  naelonea  prosneticRen  lo  meatno,  porque  con 
tnus  secundad  se  empleasen  todtH  para  sustcul.u  eoo  sus 
honras  el  sorvieio  d(i  m  priikei|iet  ha«la  que  ja  uiuerl^  do 
todas  dicsi  testimonio  de  su  ic. 

Viendo  ci  priueijie  tan.  buena  oportunidad ,  hablé  ¿.loa 
espefidles  y  ¿  los  ¡talianoa,  de  loa  oualea  babia  imeoe ;  por* 
que  de  acia  mtll  que  rueroii  lo^'quc  entraron  al  príiieípío  en 
la  ciudad,  no  qtiedaroa  sino  treeienloft;  y  Palirteio  klant* 
maído,  sil  eoionel.  fué  en  enla  coyuntura  acusado  de  iiai- 
eion,  \)or  inlelipjeneia  que  deeiitr»  que  eon  los  franeefH*s  te- 
nia; y  siendo  prei^)  juntamente  con  ei  que  en  presencia  lo 
decía  que  eon  él  lo  babia  iratado*  fue  deapue8'!Hbrot•po^ 
que  se  bailó  la  verdad ,  que  sua  ennuigoa,  por  haeerb  mo- 
rir, buscaren  juú  ImmlHre  no  menos  astuto  que  mab,  para 
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reducirlo  en  los  términos  que  deseaban.  El  príncipe  los  hizo 
á  todos  juDlar  en  escuadrones  de  la  ^cnic  de  pié  y  de  ca- 

» 

bailo*  y  todos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  hasl.'»  la 
muerte  para  la  do^ensioa  de  la  ciudad ,  basta  que  en  ella 
faitttfle  el  pan  y  agiu,  que  ea  aquella  sazón  teoian,  y  des» 
pues  saklrian  delta  á  coml»atir  el  campo  de  los  enemigos, 
é  hacer  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  para 
el  beneficio  de  la  empresa  y  servicio  de  S.  M.;  á  lo  que  no 
faltarían  hasta  que  ninguno  di  i  los  quedase  \  ¡vo.  Y  becbo 
lo  sobredicho  cesaron  todos  los  inconvenicHlcs ,  y  estuvo 
de  allí  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio,  y  no  con 
menos  cuidado  de  lo  que  convenía  los  soldados  que  los 
capitanes. 

Después  desto,  vinieron  k»  galeras  de  Francia  .con  di- 

neros  para  pagar  el  ejército ,  y  muchos  caballeros  principa- 
les venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquella  guerra.  Y  des- 
embarcaron á  San  ¡imn  Teducho  (i),  una  milla  y  inedia  de 
Nápoles,  y  por  hacer  escolta  á  los  dineros,  vinieron  mili 
y  docientcs  caballos  y  seis  mili  ioCantes ,  y  mucha  gente 
piineipal  de  so  campo ,  por  ver  sos  amigos  que  de  Francia 
venían.  Salieron  de  los  nuestros  quinientos  arcabuceros  con 
Juan  de  Urbina,  y  trecientos  caballos  con  O.  tiernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas,  estando  Juan  de 
Urbina  y  D.  Antonio  de  Ijar  junto  á  los  enemigos,  Ies  en- 
vió á  decir  D.  Hernando,  aunque  oslaba  mas  atrás,  que  sus 
caballos  le  habían  enviado  á  decir ,  que  los  enemigos  se 
retiraban,  que  se  retirasen  los  nuestros,  porque  era  tarde. 
Dijeron  ellos  que  era  mejor  dejarlos  retirar  y  ganar  aque- 

(t)  Asi  en  el  texto.  Sandoval  dice  que  arribaron  estas  galerna 
poco  mas  de  una  milla  del  campo  francés;  pero  calla  el  putitu  don» 
de  se  verificó  el  desembarco. 

Toito  .XXXVm  35 


11a  lionra  chí  ser  los  postreros;  y  dicho  esto,  se  rnovien)!! 
los  lios  á  cahallo  por  ponerse  detrás  de  una  casa,  por  ver 
mejor  lo  que  ios  enemigos  hdcian  sin  que  Íes  tirasen.  Vión* 
dolos  los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  órden  alguno» 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga,  carga,  loque  pa- 
reció  que  venía  de  Dios ;  porque  así  como  estos  se  inovie-» 
ron  sin  causa  á  cardar,  asi  los  otros  sin  él  huyeron ;  por 
lo  que  muiieroii  de  los  ('nciii);;os  mas  de  mili  y  docrenlos 
liombres,  y  [>r('sos  mas  de  otros  laníos.  \)c  ios  luicslros  mu- 
rieron pocos  soldados,  y  tuó  muerto  l'abio  Carachala  por 
ttu  areabucero  español,  creyendo  que  era  francés»  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  llegaron  á  una 
masería  cerca  de  su  campo»  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  por  un  ca« 
mino,  volviendo  lodos  huyendo,  I).  Antonio  de  Ijar  juzgan- 
do cl  pelifíro  [)or  ser  laa  pocos  los  españoles,  corrió  [«ara 
detenerlos;  porque  consideraba  ({ue  si  de  aiií  los  rebotaban, 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parle,  y  no  pudiendo, 
quedó  solo  á  la  furia  de  los  arcabuces;  y  fué  oosa  de  admi* 
ración,  que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza- 
zos ,  y  ninguno  le  hlao  dafto;  y  con  otro  perdió  el  freno  del 
caballo  sin  lo  herir,  y  se  apeó,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  nuichos  délos  nuestros  j)or  la  mes- 
ma  causa,  los  enemigos  lornarun  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aquí  los  nuestros  perdieron  un  buen 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venía  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarloa  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi* 
tuallas;  y  así  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  al  campo.  Des- 
de este  dia  cm|>C7.aion  los  de  la  cimlad  á  picv  alcccr :  por- 
que cl  úaituo  que  los  cercados  cobraron,  lo  perdieron  los 
cercadores. 
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fin  esla  cbyunlura  sucedió «  qae  un  ladrón  famoso  lia* 
roado  BertecbiUo»  hombre  de  poca  peraooa  y  de  gran  áni- 
mo y  de  mucha  aitucia,  (em'a  mas  de  quinientoe  compa* 
fieros  de  su  ofído  que  lo  seguían.  Envió  á  decir  por  la  re* 

pütacion  (le  !o  sobredicho  al  príncipe,  (inc  si  habida  la 
victoria,  lo  perdüiiaí)a  y  le  enviabn  algunos  soldados,  que 
le  haría  servicio  de  mucha  imporlancia.  Concediéronle  io 
que  pedia ,  y  enviáronle  dos  hombres  darmas  capuanos, 
no  menos  plátioQs  en  el  pais  que  éi.  Con  alguna  gente  á 
eaballa  hicieron  grandes  presas»  á  cuya  fama,  los  soldado» 
que  estaban  en  fa  ciudad  >  salieron  de  noche  por  todas  par< 
tes  por  ir  á  correr,  y  hicieron  dos  cfeclos  mucho  á  nues- 
tro proi»  sito,  y  al  conti-ario  de  los  enemigos;  poi-que  rom- 
piendo los  caminos,  quilábanics  ias  vituallas  y  traíanlas 
á  nosotros;  y  augmeutándose  esto  de  c^da  día,  y  disminu* 
yéndolo  á  los  enemigos,  según  que  los  nuestros  augmenta* 
han,  se  ponían  ellos  en  la  necesidad  que  nosliabian  puesto. 

Ayudé  también  á  esla  comodidad ,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería,  llevábanlos  á  las  tierras  convecinas 
á  curar,  y  con  ellos  sus  caballos;  de  suerte  que  en  el  cam- 
po uo  habia  caballos  para  asegurar  sus  vituallas;  y  ia  mu- 
oha  gente  que  de  ia  nuestra  saÜa  siu  orden ,  saqueó  mu- 
chas tierras  principales,  y  puso  gran  terror  en  lasque  que- 
daban. La  maypr  parte  de  las  vituallas  que  después  desto 
al  campo  francés  venia,  era  de  la  munición  que  tenia  en 
Marcllano  y  A  versa ,  y  estas  las  proveía  Ñola  y  Capua;  y 
por  las  espías  que  los  de  la  ciudad  tcuiaii,  acordaron  de 
rom|)er  la  escolla  de  Alarellano,  para  lo  que  fué  D.  Her- 
nando de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D.  Antonio  de 
Ijar  con  cien  hombres  darmas;  y  llevaron  consigo  setecien- 
tos espaííoles ,  la  mayor  parle  arcabuceros  y  abihardoros. 
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Caminaron  toda  la  nodie,  y  se  embonsaron  donde  era  ne-> 
cesarío  ántes  que  fuese  de  día ;  y  porque  kw  del  ejéreilo 

francés  siendo  avisados,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  con 
gonlc  mas  gruesa,  salió  Juan  de  Urbina  con  el  rcslo  de 
toda  la  infantería  española,  al  cabo  de  las  Padulas  de  Ná- 
poles;  porque  siendo  io  que  pensaban»  loa  pudiese  recojer 
y  socorrer. 

Aeaeeíó  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 

emboscada:  que  después  de  salido  el  sol,  se  anubló  el  licm- 
po  escnrecicndo  el  aire,  como  si  fuera  de  noche:  y  caia 
sobre  ellos  piedra  muy  gruesa ,  á  vueltas  de  la  cual  caye- 
ron doce  rayos,  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballos  sin 
hacer  mal  á  ningún  hombre,  lo  que  puso  á  la  gente  en  m 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  Ijar  fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  sefíal ;  porque 
quien  echaba  los  rayos  era  Jove,  que  era  el  planeta  que 
favorecia  al  emperador,  y  que  él  nos  quería  castigar  por 
las  culpas ,  que  en  nosotros  habia;  y  que  nosotros  castiga- 
riamos  á  loa  franceses;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  aUe> 
gase  á  su  fiambre,  porque  él  quería  estar  apercibido  para 
lo  que  esperaban.  Y  díjolo  con  tanta  alegría,  que  allegán- 
dose muchos  á  beber  con  él,  se  rtgocijaron,  perdido  parlo 
del  temor.  Y  dende  á  poco  parecieron  los  enemigos  ,  en 
los  caballos  de  los  cuales  embisliú  D.  Hernando,  y  desba- 
ratándolos,  fué  tras  ellos;  y  á  la  infantería  que  eran  cinco 
banderas  de  suizos,  fué  la  nuestra  á  embestirla,  yendo  á 
su  lado  nuestra  gente  darmas,  por  temor  de  la  cual  se  re- 
cojieron  A  una  casa ;  y  aunque  se  defendieron  mucho,  fue- 
ron lodos  liiueiiüs  y  presos. 

Pocos  dias  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
mousiur  Lutreque,  de  cuya  enfermedad  ya  ántes  se  tenia 
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noticia  (i);  y  aunque  algunos  dias  se  tuvo  cncubierlfi  su 
ittuerLe,  al  üa  se  descubrió:  porque  fué  elegido  por  ca^jilan 
general  el  marqués  deSalucio,  y  por  gobernador,  el  conde 
Pedro  Navtrro;  na  solo  por  ser  el  marqués  el  mas  princi- 
pa} del  ejército*  mas  porque  estando  doliente  Lutreque,  en- 
comendó  á  él  y  al  dicho  conde  Pedro  Navarro  los  cargos 
sobredichos.  Y  aunque  la  [h  iidencia  y  H  valor  dcslos  era 
para  cosas  de  mas  imporlanria ,  fué  gran  púnli  l;!  para  su 
cjércilo,  por  faltarles  el  principal  en  coyuntura  que  ks  so< 
brevenian  tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre* 
úktbo,  vino  nueva  de  Calabria  como  el  conde  de  Burello 
con  mili  españoles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gen- 
le  de  caballo  de  Sicilia  y  de  Calabria ,  habla  vencido  en 
batalla  á  Siinou  liomaüu ,  vircy  de  aquella  provincia  de  Ca- 
labria, que  la  tenia  por  los  franceses  con  cinco  6  seis  mili 
hombres,  que  tema;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prín- 
cipe de  Oranje  al  dicho  conde  de  Burello  en  Sicilia  remiti- 
do á  su  padre,  que  era  visorey  de  aquel  reino,  porque  jun* 
téndose  con  el  servicio  de  S.  M.  el  amor  de  su  bijo,  se  hi- 
ciese la  provisión  con  mas  diligencia ;  porque  otramente  se 
enviarían  otras  personas  que  por  ventura  fueran  mas  al 
propósito  como  el  efecto  mostró;  porque  después  de  aquella 
victoria,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia*  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Nápoles;  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya,  escusaraque  los  franceses  no  se  fortifica- 
ran en  Barlela  y  en  Ifondpoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(4)  Odel  de  Fuix,  vizconde  de  Laatroc,  niurtú  el  iii  de  agosto 
de  1528.  Fué  depositado  so  cuerpo  en  uqh  sencílle  sepultura ;  pero 
aSoe  después  el  daqoe  de  Sesea,  nieto  del  Gran  Capitán,  le  erigió 
en  Ñipóles  nna  magnifioa  tumba  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  la 

Nueva. 
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tcni.ui,  a  la^  cuales  sk.juIo  dcspucs  enviado,  fut''  para  mas 
bcnrfirio  que  dnño  de  los  enemigos;  porque  se  hubo  en  ello 
muy  flojamenlo. 

Tornando  á  lo  de  Nápoies,  por  tener  el  prtDcipo  mas 
comodidad  en  las  tierras  de  fuera  para  poder  mas  dallar  á 
los  enemigos,  y  poner  mas  confusión  en  todas  sus  eosas, 
envió  al  conde  de  Sarno  con  cien  caballos  y  quinientos  ar- 
cabuceros {)nra  (pie  tomase  á  Surno  y  al  i)residioque  la  di- 
cha tierra  tenia  de  los  franceses;  y  esto,  por  la  iiilelinfru- 
cia  que  el  dicho  conde  leuia  con  sus  vasallos,  loque  suce- 
diendo, dió  causa  á  muchos  soldados  que  fueron  de  los 
nuestros,  desmandados  de  nuestro  ejército,  que  tomaron  á 
la  ciudad  de  Soma ,  y  tornaron  con  grandísimo  despojo  de 
lo  que  saquearon  en  ella:  y  anlroAndose  mas,  pensaron  po* 
eos  dias  después  de  hacer  olro  la  11(0  á  Ñola ;  y  hallándose 
selecienlos  soldados  en  ella ,  no  lo  hicieron ;  poiípie  con 
amistad  Uc  los  üe  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  autor 
dcsto  un  gentil  hombre  de  la  dicha  ciudad  de  casa  de  Ce« 
sarino  Valerio  Ursino,  que  estaba  cu  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  su  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casü- 
lio  con  cincuenta  arcabuceros,  y  envió  una  capia  doblo 
para  avisar  al  marqués  de  Salucio  y  al  conde  Pedro  Na- 
varro, que  si  le  enviasen  mili  an  aljuecros  y  docieulos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  el  órden ,  que  él  baria 
uu  señalado  servicio  al  Cristianísimo  con  mucho  daúo  do 
nuestro  ejército.  Y  la  dioba  espía  considerando  lo  que  era 
mas  á  su  propósito ,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  Urbina, 
el  cual  viendo  la  carta  que  traía  y  lo  que  pasaba,  después 
de  haberle  bien  pagado ,  lo  envió  con  la  raesma ;  porque 
los  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  suctdió.  Y  la  dicha  espía 
volviendo  después  á  Juan  de  Urbina ,  le  avisó  como  ios  eue- 
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inigM  iban,  ti*as  los  cuales  fuó  D.  Heroandu  de  Gonzaf^a 

con  Irccienlos  caballos  y  quinientos  arcabuceros;  y  íilcaii- 
zándoios  á  una  milla  de  iXoIa ,  fueron  j)or  C-l  desbaratados 
cien  caballos  lijcros,  y  cincuenta  iionibres  darnias  y  sclc- 
cieDlos  arcabuceros;  y  con  esta  victoria  tornó  á  Ñápeles, 
porque  Yaleiio  JUrsino  estalla  en  el  caslUlo  do  Ñola.  Des- 
pués cuando' sucedió  la  victoria  de  Nápoles,  se  rindió  con 
00  gente  i  ciertos  oapitancs  de  caballos  lijeros ,  que  oou 
desórden  lo  fueron  á  combatir:  v  la  ciudad  de  Ñola,  babida 
esta  victoria,  levantó  las  banderas  del  rni[)erador. 

Creciendo  de  cada  dia  las  necesidades  de  los  franeeses 
por  las  cosas  sobredichas,  se  acabó  ia  munición  del  gra> 
00  á  los  de  la  ciudad;  y  no  pudiéudonos  sustentar  en  ella, 
que  aunque  do  fuera  entraban  algunas  vituallas,  no  eran 
parte  ni  era  posible  sin  ración  ordinaria  entretenernos.  Y  á 
esta  causa  juntó  el  prínciiie  los  del  Consejo  por  ver  el  ex- 
pediente que  íuese  mas  al  propósilo.  Los  doeloies  dijeion 
que  les  parcela,  que  babiendo  de  comer  aun  para  ocho 
días,  y  dándose  la  tercia  parte  de  lo  que  se  solía  á  los 
soldados,  nos  entreleruíamos  veinte  y  cuatro  dias;  en  el 
eual  tiempo  se  podría  tomar  el  expediente  que  fuese  mas  al 
pro|)ósito.  Desto  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabian 
que  cosa  era  guerra,  j>or  ser  cosa  fuera  del  propósito  para 
quien  lo  eiilendia.  Otros  dijeron ,  (jne  era  bien  eond^atir  el 
campo  de  los  enemigos,  loíiuc  tampoco  (.'onvenia  así,  por- 
que no  estábamos  en  términos  de  ponernos  en  tanta  nece- 
sidad ,  como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
•la  cualidad  do  los  reparos,  como  nosotros  en  la  ciudad.  Al 
fln  ano  de  los  del  Consejo  babló  en  sustancia,  que  consi- 
derando los  térnunos  en  que  los  enemigos  estaban  y  nos- 
otr«)s,  (pie  le  parecia,  rpic  lo  (juc  era  maseon\  cn¡en!e  para 
ei  bien  do  la  empresa,  era  salir  de  .Nápolcs  una  noche  con 
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sitencio,  y  desamparando  la  ciudad  pooer  Doeatro  aloja* 
miento  en  la  ribera  del  Sava ,  que  está  entre  Marellano  y 

su  ejército  ;  porque  forlíGcados  allí  era  lugar  acomodado 
para  quitar  las  vituallas  á  los  enemigos  de  todas  partes  que 
Ies  podían  venir,  así  por  habilidad  de  nuestra  gente  de  pié, 
que  no  solo  hacían  las  cosas  que  se  han  dieho,  pero  en 
aquella  sazón  entraban  en  su  campo  muchas  noche»,  y  sa« 
caban  de  la  munición  de  los  bestiames  que  tenían  para  sus 
carncccríns;  y  que  siendo  supeiiores  en  caballos,  haiian  el 
efecto  con  toda  seguridad;  porque  con  órden  seria  mejor  lo 
que  sin  él  se  liabia  hecho;  por  lo  que  serian  forzados  los 
enemigos  de  venir  ¿  combatimos  en  nuestro  fuerte  con  sa 
desaventaja,  cosa  mas  á  nuestro  propiisito que  combatirlos 
en  el  suyo  con  tanto  peligro  nuestro,  por  la  gran  dificultad 
con  (jnc  podríamos  hacerlo;  y  que  si  enhascn  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada,  ninj^'m  frurio  les  vernia  dello; 
pues  allí  no  habría  roas  comodidad  siuo  meaos  de  las  vilua* 
lías,  que  era  sobre  lo  que  pugnábamos. 

Juan  de  Uibina  concurrid  en  este  parecer,  diciendo 
que  ya  él  y  el  sobredicho  lo  hablan  platicado ;  y  aunque 
otros  loando  la  salida ,  les  parecía  lomar  la  vuelta  mas  lar- 
ga: en  fm  iire\ airció  el  voló  de  Juai»  de  I  rbina  y  el  del  so- 
bredicho. Y  estando  en  esta  determinación ,  se  ofreció  que 
Domingo  de  Arriaran,  capitán  de  arcabuceros,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  otros  cargos  menores,  habia  hecho 
cosas  sefialadas,  así  de  csfuerEocomo  de  habilidad,  de  en- 
trar á  correr  y  de  conocer  las  cosas  necesarias  para  ofen- 
der á  los  enemigos  con  mucha  seguridad  y  buen  juicio,  sa- 
lió eu  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  arcabuceros,  sin 
órden  de  ios  superiores,  por  reconocer  Cabo  de  Monte  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha ;  porque  ya  otras  veces  cmbos- 
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ciodose  cerca  del  dieho  lugar,  se  le  hatia  figurado  que  se 
podía  tomar,  Y  considerando  el  estado  de  Jos  eiicniigos  y 
nuestro,  le  pareció  que  era  buena  coyuntura  para  cmpren- 
ilerlo,  si  bien  rec<)nocido  ie  pareciere  que  iiabia  aparejo; 
y  emboscando  los  dichos  arcabuceros  en  cuatro  parles,  no 
queriendo  fiarlo  de  ninguno,  pensó  él  propio  ir  ¿  reoono* 
eerlo.  Y  porque  era  cosa  muy  dificultosa  hacerlo  sin  evi- 
dente peligro,  buscó  un  medio  que  nunca  otro  áotes  dél 
lo  pensó  para  semejante  efecto:  y  fué  |)onersc  encima  de 
sus  espaldas  peÜejos  de  rabrito  blancos,  y  lo  mcsino  sobre 
la  cabeza,  y  púsose  un  rabo  como  de  perro;  y  poniéndose 
¿  cuatro  píés,  caminó  pareciendo  perro.  Y  esto  bi20,  por- 
que en  aquella  sazón  entre  los  dos  campos  iban  gran  mul- 
titud de  perros  á  comer  las  cirnes  muertas ;  y  asi  recono* 
eió  todo  el  bestión ,  y  hallándolo  fuerte,  halló  un  barranco 
muy  grande  apartado  del  bestión  un  liio  de  piedra,  el  cual 
se  había  de  pasar  por  el  camino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  fortaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  gente  entre  el  bestión  y  el 
barraneo  que  fuese  suficiente  ¿  cercarlos ,  podia  junta- 
mente hacerlo  y  defender  que  loe  enemigos  no  viniesen  á 
socorrerlos.  Y  no  contento  dcsio,  por  estar  mas  ¡nfornnado, 
allegó  á  la  puerta  del  easliilo  del  bestión,  donde  hallando 
tres  ó  cuatro  hombres  de  fuera,  disparó  el  perro  su  arca- 
bus  en  ellos  y  abrazóse  con  uno;  y  siendo  de  buenas  fuer- 
zas, di6  con  él  la  euesla  abajo,  y  gritó  ama,  arma;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  partes  de  sus  arcabuceros,  gri- 
túndela  también ,  temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
pudo  con  mas  seguridad  retirarse.  Y  sabiendo  de  la  lengua 
que  habia  tomado,  que  los  del  dicho  bcshon  recibían  cada 
dia  la  vitualla  del  campo  mayor;  y  siendo  dcsto  avisado 
Juan  de  Urbina,  vino  en  amaneciendo  con  tres  mili  espa< 
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ñoles  y  cercó  el  dicho  monte;  y  hallo ndo  en  efecto  todo  lo 
que  el  otro  habla  pensado  por  la  fortaleza  del  dicho  barran- 
co, y  que  en  un  día  que  estuviesen  cercados»  eran  forta^ 

dos  de  darse  de  hambre,  dejando  allí  la  dicha  genlc,  lo 
consultó  con  el  príucijíe;  \  p  w-  salir  con  la  ení)prcsa  de  to- 
mar aquellos  cunirn  mili  hombi'cs,  se  puso  en  armas  toda 
la  gcnlc  de  la  ciudad. 

Los  caballos  líjeitM  estaban  eo  un  llano  encima  de  un 
monte  por  donde  se  iba  al  campo  de  los  franceses  por  un 
camino  mas  largo  que  el  ordinario;  y  los  alemanes  en  un 
campo  jimio  á  San  Anión,  en  unas  posesiones  que  confi- 
naban con  el  camino  que  el  rocüho  luihi.i  de  venir;  y  ia 
gente  darmas  en  un  camino  que  va  de  iNápoies  á  Aversa, 
puestos  en  escuadren,  ordenado  lodo  según  la  comodidad 
del  territorio ,  para  darles  la  batalla  con  mueha  aventaja 
nuestra  en  caso  que  viniesen  á  socorrer  i  los  cercados.  Y 
para  este  efecto,  bajaron  los  espafioles  que  estaban  en  el 
monte  de  San  Martin ,  dejando  una  bandera  para  la  guar- 
dia de  aquella  forlificacion. 

Los  franceses,  visto  lo  sobredicho,  pusieron  en  armas  lodo 
su  ejército,  y  por  el  camino  ordinario  que  era  mas  corto, 
por  donde  solían  venir  junto  al  reparo,  delibenuron  de  ve* 
nir  d  socorrerlos;  porque  creyendo  que  los  ceqcados  viendo 
el  socorro  saldrían ,  y  que  poniendo  confusión  en  los  nues- 
tros ,  por  mas  parles  podrían  juntarse  los  unos  con  los  otros, 
y  el  caiíiiiK)  dicho  era  \h)V  el  paso  del  dirho  bari.uico,  en- 
derezaron toda  su  artiileri  i  h  icia  aipiclia  parle  jior  ayu- 
darse todo  lo  que  podían»  Y  cstaudo  iuan  de  Urbina  y  don 
Antonio  de  ¡jar  junto  al  barranco ,  ú  hora  impensada, 
porque  era  ya  tarde,  vinieron  los  dichos  ocho  mili  hombres 
con  mucha  furia ,  y  dieron  en  una  compañía  de  guardia, 
que  Icniamos  junio  í*  su  campo.  Juan  de  Urbina,  Icuíien- 
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do  que  viniesen  por  la  |)¿iilc  que  Iciiian  !os  eaballus,  por- 
que lo  tenia  por  mas  peligroso,  fué  liácia  aquella  parle,  y 
D.  Aotonio  el  camíDo  derecho,  que  venían  con  obra  de  do- 
cientos  soldados;  porque  toda  la  gente  quedaba  en  su  fuer* 
te  en  loé  lugares  primero  ordenados;  y  fué  cosa  maravillo- 
sa ,  que  tirando  toda  su  arcabucería  en  obra  de  cuatrocten* 
tos  españoles  que  estaban  con  D.  Antonio  fuera,  y  la  arli- 
llería  ile  su  campo,  ninguno  niiiiKin;  y  cargando  Io.s 
sobrcdiclio.s  siún-r,  los  nrcaljucci os  de  los  cficniigos,  <|iie  ve- 
nían desmandados,  hicí'''roulo  de  lan  buena  suerte,  qun 
vueltas  tas  espaldas  los  primeros,  se  retiraron  tos  ocho  uiiü 
hombres  que  venían  al  dicho  socorro »  con  muerte  de  al» 
gunos  delloé,  bien  que  pocos;  por  lo  que  desesperadlos  los 
cercados  del  socorro,  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  y  lo  de- 
más  €^  discreción  del  señor  principe;  lo  que  sabiendo  los 
franceses,  se  retiraron  a(jiiol!a  noclic  la  via  de  A  versa  por 
lomar  á  Capua,  donde  pensaban  que  seria  mas  á  su  pro* 
pósito,  asi  por  la  fortaleza  de  la  tieri'a ,  como  por  la  abun^ 
daneia  de  las  vituallas,  que  en  ella  babia;  pero  no  sabían 
que  en  aquella  coyuntura  loscapuanos,  considerando  lo  que 
les  con  venia,  tuvieron  intctigencta  por  medio  de  JuHo  de 
Capua,  de  enlregar  al  príncipe  la  dicha  ciudad ,  asegurados 
primero  sus  privilegios  y  lo  denins  que  á  su  bcncíicio  loca- 
ba; y  con  inteligencia  de  un  capitán  de  los  que  guarda- 
ban ia  tierra  por  franceses,  dieron  la  tierra  en  manos  del 
dicho  Julio  de  Capua  y  de  Fabñclo  Maramaldo,  que  con 
mili  y  quinientos  italianos  venían  para  tal  efecto;  porque 
los  italianos  que  nos  faltaron  con  la  necesidad,  abundaron 
mas  de  lo  que  fuó  menester  para  el  beneficio  del  reino, 
como  después  se  dirá.  Y  así  lomada  la  tierra,  fué  vano  el 
designio  de  los  franceses;  y  aun  sin  esto  lo  fuera,  porque 
habiendo  de  caminar  diez  y  seis  millas  por  tierra  llana  y 
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pasar  á  Ponlechiche  (1),  que  es  un  pam  otlfeoho ;  iiilies  de 
llegar  al  dicho  paso  ó  en  él,  fueron  desbaratados  á  causa 
que  mieslro  ejército  con  la  buena  íortuiia  y  la  eodíeia  del 

robar,  eran  mas  solícitos  á  deshacer,  que  ellos  fuertes  á 
resistir  tantas  necesidades;  pero  en  fin  partiendo  antes  de 
medía  noche  el  camino  de  A  versa,  apartados  de  la  vía  or- 
diaaria  por  la  maao  derecha,  fué  mudia  geote  desordena^ 
da  de  la  ouestra  en  derredor  de  flvs  eacuadrones.  Y  que* 
riendo  D.  Anlonío  de  Ijar  sacar  (oda  la  gente  darmas  para 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la  gobernaba 
\m  lo  pasado,  halló  que  aquella  mañana  el  príncipe  do 
Oranje  habia  dado  cargo  della  ai  príncipe  de  Salerno,  el 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  gente ,  y  que  él 
lo  aeompafiaria,  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos,  irían  sin  ningún  peligro,  y  si  se  ofreciese  oportu- 
nidad al  propésilo  por  desórden  de  los  enemigos,  seriamos 
parle  para  desbaratarlos,  el  de  Salcrno  dijo  que  no  podía 
moverse  sin  órden:  y  el  dicho  D.  Antonio  viendo  que  no 
habia  tiempo  para  nuevas  consullas »  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  gente  y  de  otros,  y  fuese  con  dios,  habiendo  con- 
sultado primero  con  Juan  de  Urblna  lo  que  delerminaba; 
el  cual  dijo  que  le  parecía  bien,  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habian  rendido,  él  seguiría  detrás  con  la  infan- 
tería. Y  es  bien  que  sepan,  que  por  eufenncJad  dci  prínci- 
pe de  Oranje  y  la  del  señor  Alarcon ,  la  mayor  pai'te  del 
gobierno  del  ejército  estaba  en  Juan  de  Urbina ,  y  en  los 
maestres  de  campo  que  eran  el  comendador  Urries  y  don 
Antonio  de  el  cual  partió  oon  los  dichos  den  caballos 
por  alcaniEar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cam^ 

(t)  No  8e  baee  neocion  de  e«le  panto  cu  los  erooistaji ,  ni  lo 
cncootramos  eo  los  ge^rafos. 


Dig'itized  by 


525 


no  donde  iban,  muchos  hombres  enfermos  y  gran  abun- 
dancia (le  carruajes  y  carros  caídos  con  la  ropa ,  en  los  cua-  • 
Ies  los  villanos  que  con  las  armas  salían  á  los  pasos,  se  ven- 
gabao  de  los  daños  pasados  coa  mucha  crueldad,  de  la 
cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resisten- 
cia: que  con  la  virtud  ajena  suele  esta  gente  hacer  gran- 
dísimos dafios,  y  como  en  aquellas  tierras  suelen  las  muje- 
res»  en  las  casas  de  agricultura ,  fatigarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias,  salían 
á  recoger  ellas  con  ellos  lo  que  do  los  enemigos  desventura- 
dos podían  robar.  Pero  llegando  D.  Aolonio  á  los  escuadro* 
nes  de  los  suizos ,  vió  toda  la  caballería  que  de  media  no-* 
che  habia  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  su  ca- 
pitán :  y  siendo  requerido  de  algunos  capitanes  que  diese 
el  órden  para  embestir  en  los  enemigos,  recogiendo  toda  ' 
la  caballería,  después  de  reconocidos  los  enemigos,  dio 
órden  para  que  cmbíslicscn  en  ellos ;  y  siendo  el  prime- 
ro, cayó  de  dos  arcabuzazos  debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  matarlo,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  debajo,  lo  hicieron  levantar, 
y  pttdiendo  salir,  lo  recogieron  los  amigos  de  quienes  fué  so* 
corrido,  y  puesto  á  caballo  y  tomando  otra  vez  la  gente  en 
órden,  teniendo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadrón  de 
los  suizo?  y  fueron  (odos  desbaratados  y  muertos.  Otm  es- 
cuadreo que  delante  de  aquel  iba,  recojiéndose  á  unas  ca- 
sas por  el  desbarato  del  sobredicho,  fueron  allí  rendidos,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitía. 

La  avanguardia  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  de  la  cuaU  por  ser 
la  mejor  gente  que  ellos  tcuiuii,  iba  el  iiKiiqués  de  Salu- 
cio,  y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  el  conde  Guido  Uangon 
y  todos  los  principales  que  habia  en  el  ejército.  Y  alean- 
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zaudo  la  dieiia  geale  D.  Aotooio  como  los  sobredichos,  pro- 
ourú  de  juntar  gente  por  embestirioe  como  á  los  otros  ha- 
bía hecho ;  y  como  los  robos  pasados  habían  hecho  menor 
la  fuerza,  porque  cada  uno  atendía  á  la  conservación  de  lo 
qne  habia  ganado,  mas  que  á  seguir  el  orden  de  los  capi- 
tanes, pudo  con  fatiga  recoger  ciento  cincuenta  caballos, 
y  reconocido  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom« 
perlos,  por  estar  la  retaguardia  fortificada  y  la  vanguardia 
también  por  la  prisa  que  todos  tenían  por  enirar  los  prime- 
ros en  Aversa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  jnas:  que  ¡u>  olios 
lo  habían  dejado,  por  parcoerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  que  el  pelear  en  aquella  coyuntura.  Y  así 
las  banderas  negras  entraron  en  Aversa  sin  daño  ninguno, 
con  todos  los  que  con  ellos  Iban ,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldadas 
por  las  causas  sobredichas:  que  si  al  priuci¿)iu  ios  lomára- 
mos, fuera  lo  que  de  los  oíros. 

Desta  manera  pasó  la  viotoria  de  Ñápeles;  y  aunque 
D.  Hernando  de  Gonstaga  salió  á  media  noche,  cosoo  es  di- 
cho, no  era  llegada  su  |)ersooa,  sino  la  gente  sin  órdcn, 
hasta  después  'de  rompidos  los  dichos  escuadrones ,  como 
está  dicho.  Digo  eslo,  porque  habiendo  sido  la  mayor  parle 
de  loi  caballos  lijeros,  los  que  hicieron  cslc  eícciu,  aplican 
aquella  victoria  á  D.  Hernando,  sin  haberse  hallado  en  ella, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  I).  Antonio. 

Encerrados  los  enemigos  en  Aversa  como  se  ha  corna- 
do, vino  el  principe  de  Oi'anje  con  toda  su  enfermedad, 
acompañado  de  Jíian  de  l  ibina  y  de  la  «^^ente  csjiañola.  y 
tras  íM  el  señor  Aiaicon,  tjiie  taní!>¡en  estaba  malo;  y  aj»  :n- 
dose  en  la  Anunciada,  una  iglesia  (jiic  está  junto  á  la  tier- 
ra, se  diü  orden  de  asentar  la  orliilería  {Kira  batirla  dicha 
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ciudad;  lo  que  viendo  los  eneiuigos  y  los  de  la  lierra,  los 
uuos  por  una  jvirle  y  los  otros  por  otra,  oiuialjan  á  ren- 
dirse, procurando  t^ada  uiiu  su  se^^uridad,  recibiéndolos 
á  t(>tIos  el  príneipe  por  readidos  á  su  discreción.  Vendo  el 
príncipe  á  la  tierra ,  los  espaóoie»  que  al  principio  de  la 
batería  estaban  preparados  de  escalas,  entraron  contra  la 
voluntad  de  los  superiores,  y  asi  fué  ia  tierra  saqueada. 
Los  que  mas  mal  hicieron ,  fueron  los  propios  ilaliaiios,  íjiie 
eslabau  en  el  cariijjo  de  los  franceses;  porque  trocando  las 
cruces  de  presto,  siguieron  el  proverbio  que  dice:  chí  non  fa 
iruffa  non  porta  f»na;  de  suerte  c^ue  de  nuestras  fatigas 
Hevaron  ellos  gran  parle  del  fructo. 

Entrado  el  principo  en  la  ciudad,  procuró  de  juntar 
toda  ta  gente  fraticesa»  y  dióles  guardia  de  dos  compafifas, 
porque  los  acompañasen  liasta  (¡erra  de  Roma.  Fueron  es- 
tos diez  mili  hombres  de  toda  suerte  de  gente,  sin  armas; 
y  saqueados  los  que  salieron  para  lo  que  digo,  no  muchas 
millas  de  allí,  cargando  ios  villanos  sobre  ellos,  pocos  ó 
ningunos  llegaron  á  Roma ,  siendo  sobre  saco  saqueados  y 
inuerlos  caú  todos. 

Fué  preso  allí  el  marqués  de  Salueio  (4),  general  de 
aquel  ejército,  el  conde  Pedro  Navarro,  el  conde  Guido  Han» 
gon  y  el  comisario  do  riuiciiiinL's ;  y  el  príncipe  de  ¡Navar- 
ra, hermano  dal  rey,  que  está  sin  ella  ,  fué  preso  de  D.  An- 
tonio de  Ijar,  que  se  lo  diú  un  soldado.  Y  iodos  los  sobre- 
dichos  murieron  después  de  enfermedad ,  excepto  el  conde 
Guido  Rangon. 

% 

(1)  Miguel  Antonio,  marqués  de  Saluzzo,  murió  de  rcsuUüs 
de  una  herida  que  recibió  en  A  versa,  cuando  contaba  cuarenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Su  cuerpo  fué  conducido   Roma,  donde  se 
le  dió  sepultura  cu  la  igleaíft  de  Ara-Cttti, 
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Tres  ilias  dcsjiucs  que  se  llegó  en  Avcrsi  que  acae- 
cieron allí  las  cosas  sobrediohas,  llegó  alH  Andrea  Doria 
qae  venia  á  servir  al  emperador,  porque  ya  era  concertado 
eon  él.  Con  él  vinieron  el  marqués  del  Gasto  y  Aseanio  Co- 
lona, lo  que  fué  ya  después  de  esta  victoria ,  la  cual  fué 
á  XXIX  de  agosto  dia  de  Sau  Juan  Decollatio  año  xxvin. 
Después  ilrsto  cfuiaron  D.  Hernando  de  Gonzofra  k  la  em- 
presa de  Pulla ,  porque  el  conde  Burello  con  no  haber  he- 
cho nada ,  adoleció.  Era  cabo  por  franceses  en  aquella  pro- 
vincia Renxo  de  Gberi ,  el  cual  estaba  en  Barleta,  y  Gami- 
llo Ursino  de  la  Lamentana,  que  estaba  en  Manfredonta, 
el  cual  era  soldado  de  venecianos.  Tenia  mas  á  Monópoli  y 
á  Trana  y  oirás  lierras;  y  el  Sr.  D.  Fernando  no  hizo  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Torna- 
dos en  iNápoles »  se  encaminó  la  gente  española  el  cami- 
no de  Pulla  ;  porque  se  había  eonsultado  y. acordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  á  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  iManfrcdonu  guarnecida  con  tres  compafiias  de 
españoles  y  eicn  caballos,  los  cuales  saliendo  durante  la 
guerra  ¿  correr  por  las  tierras  convecinas,  que  eelaban  to- 
das |por  franceses ;  para  excusar  los  dafios  que  hacían, 
fueron  necesitados  los  franceses  de  poner  gente  gruesa  so- 
bre dios  debajo  del  gobierno  de  Camillo  Ursino  de  la  La- 
mcntana,  que  era  capitán  de  gente  darmas  de  venecianos; 
y  siéndolo  servia  á  fraiicí  ses  |)or  firincipai  de  lo  sobredicho; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Hcncio  de  Cheri  con  las  galeras 
que  bebimos  la  victoria  sobredicha»  á  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  gente* 
envió  monsiur  de  Lutreque  al  dicho  Rencio  de  Cheri  en  la 
Marca  de  Ancona »  para  que  de  Formo  y  Espoleto  y  de 
.\sculi,  trajese  seis  ú  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  las 
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dichas  tierras  de  la  buena  gente  de  Halla;  y  cuando  venia 
oon  ella,  ú  causa  de  la  veoida  del  conde  Burelio,  que  ha- 
hemos  dicho  le  dierou  órdeu  que  defendiese  i  Barleta ,  y 
á  Monópoli  y  á  Trana ;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra  a 

los  de  Manfredonia,  tomaron  la  montaña  de  Sanlangel :  y 
á  esta  causa  después  de  la  victoria  de  Nápolcs,  fué  nece- 
sario ir  á  ganarles  dichas  tierras,  las  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  bien  guarnecidas ,  las  hacia  mas  diüculio- 
sas  de  ganar  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene* 
danos,  por  ser  en  el  mar  Adriático.  Así  que  siendo  parti- 
da la  gente  espaftola  para  la  dicha  empresa ,  y  tardando  el 
marqués  que  les  procuraba  las  pagas ,  considerando  la 
gente  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  que  iban 
á  hacer  se  les  ofrecía  ,  se  amotinaron  porque  les  pagasen 
lo  que  se  les  debía.  Vo  no  só  á  qué  culpar ;  pero  si  hobicra 
en  la  ejecución  de  aquella  empresa  la  diligencia  necesaria, 
eon  menos  pagas  se  acabara  la  empresa,  porque  la  dilación 
causó  el  motin ,  y  la  contratación  del  aoordio  dió  tiempo 
i\  los  enemigos,  que  no  lo  tuvieran  para  repararse.  Y  asf  A 
mucha  costa  se  hizo  poco  efecto  recibiendo  unicho  daüoi 
(>orquc  se  dieron  en  fin  diez  pagas  á  ios  españoles»  que  al 
principio  fueran  (1)  con  la  mitad.  Cercaron  y  combatieron 
ú  Monópoli  sin  poderla  tomar ,  y  eon  pérdida  de  mucha 
gente  se  retiró  el  marqués. 


(4)  Parece  qae  fülu  aquí  la  palabra  tont tutos  ó  otra  ei|Otva« 
lenle. 

Tomo  XXXVIII  34 
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Copia  de  una  Muda  al  marqués  (Mehe,  deaide  én  la  fimo' 
Uza  dé  Madrid ,  fecha  en  Tdedo  i  26  líe  julio  d$  15S5. 

Archivo  general  üe  Simancas. — Libros  generaUi  úc  la  Cámara^ 

núm.  7i,  folio  id4. 

ElRet. 

Marqués  Delche ,  pariente,  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de 

la  villa  de  Madrid,  ó  vuestro  lugar  teniente,  ó  otra  cualquier 
¡KTAOiia  tjuc  por  vos  y  <  n  \iu  >liu  iiornlMo  en  ella  está.  Por- 
que yo  he  acordado  que  ci  cristianísimo  rey  de  Francia  sea 
traído  y  aposentado  en  esta  fortaleza ,  y  mi  viaorey  del  reí* 
no  de  Nápoles  va  por  mi  mandada  hacer  y  proveer  lo  que 
para  ello  fuere  menester,  yo  vos  mando  que  reeibais  en  esa 
diclia  Ibrtaleta  al  dicho  visorey ,  y  al  dicho  crislianisimo 
rey  de  Francia,  y  hagriis,  y  cumpláis,  y  dejéis  hacer  para 
su  apo<^ento  todo  lo  quel  dicho  vi.soicy  de  mi  parle  ordená- 
re  y  mandare  como  si  yo  mismo  en  persona  os  lo  mandáre, 
é  DO  fagades  ende  al,  porque  a<i  cumple  á  mi  servicio.  Fe» 
cha  en  Toledo  26  de  julio  de  1525. — Yo  el  rey  >  y  refren- 
dada del  secretario  Cobos. 
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DOGUaiENTOS  RELATIVOS 


A  JliA.\  M  mmk  \  DIEGO  m  AVILA. 


%ne  eoacnrrieron  á.  la  prisiaa  de  Franeiseo  I. 


Cédula  de  Francisco  I ,  pn  que  helara  habor  sitio  Juan  de 
Urbieta  uno  de  ion  que  le  prendieron  en  la  jornada  de 
Pavía  (1). 

En  la  ciudad  de  Vaiiadolid  á  quioce  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  seiscientos  y  quince  afios,  ante  el  señor  licen- 
ciado Baraona  Encinillas,  teniente  de  corregidor  de  esta 
ciudad  por  el  rey  nuestro  sefior,  y  por  ante  mí  Joan  Baptis- 

la  Guillen,  escribano  del  rey  nuestro  sefior,  público  del  nú- 
mero de  esla  ciudad,  paresció  pruscule  Dona  María  de  Al- 
cayzaga,  viuda  del  ca[)¡tan  Sebastian  de  ürbiela,  difunto, 
y  madre  de  D.  Sebastian  de  Urbieta  entretenido  en  las  ga- 
leras de  Ñapóles,  y  hixo  demonslracion  de  una  certificación 
del  rey  Francisco  de  Francia,  escripia  en  pergamino  y  en 
Iragua  francesa,  la  cual  dijo  tenia  necesidad  se  tradujese 
en  ia  nuestra  castellana,  y  pidió  al  dicbo  señor  teniente  la 
mande  h aducir,  y  de  ella  se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  mas, 
para  en  guarda  del  derecbo  del  dicho  D.  Sebastian  de  l'rbic- 
tasu  hijo,  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial en  forma,  y  pidió  justicia.  £  visto  por  el  dicbo  señor 
teniente,  mandó  que  la  dicha  certificación  se  entregue  á 

(i)  Debemoí^  á  la  generosidad  del  señor  D.  Ferann  de  Lámala  co- 
pi.i  do  este  docuuieulo  y  de  ios  ires  siguientes  que  posee  como 
sucesor  de  Juan  de  Urbieta. 
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Manuel  Dacosta ,  procurador  de  la  Real  Chaneillerfa  de  esla 
ciudad,  que  por  mandado  de  su  merced  hace  las  dichas  tra* 

dui'ioncs,  para  (]uo  Iraduzga  la  dicha  certificación  en  len- 
gua casíellana;  cl  cual  haira  jurarncnlo  de  hacerla  bien  y 
ficlinenlc;  y  hecha  la  tlicha  Iraducion,  yo  cl  présenle  escri- 
bano dé  uno  6  mas  trasladof^  á  la  dicha  Doña  Marta  de  Ai- 
cayzaga,  signado  en  pública  forma»  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial ,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho»  y  adf  lo  mandó  y 
firmó  y  se  entregue  el  original  ii  la  [mrte.  El  licenciado 
Baraona  Encinillas. — Pasó  ante  mi,  Joan  Haptista  Guillen. 

Yo  Manuel  Dacosta,  procurador  del  núniero  de  la  Real 
Chancillería  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  ¿  quien  ha  sido 
cometido  la  traduoion  de  la  cédula  real  del  rey  Franeisco 
de  Francia  en  el  dicho  auto  contenido,  cumpliendo  lo  que 
me  ha  sido  mandado,  hago  la  dicha  traduoion  de  lengua 
francesa  en  nuestro  vulgar  castelluuo  en  la  manera  si-» 
guíente. 

Francisco  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia :  Ha- 
cemos saber  á  todos  aípi  'llos  á  quienes  tocare,  que  Joan  de 
Urbieta  del  sefior  D.  Hugo  de  Moneada  fué  de  loo  primerus 
que  se  hallaron  en  mi  riesgo  cuando  fuimos  presos  defainle 
de  Pavía ,  y  nos  ayudé  con  todo  su  poder  i  salvar  la  vida 
en  que  le  estamos  en  obligación,  y  ent^»nces  nos  pidió  dié- 
semos libertad  al  dicho  señor  Hugo  de  .Moneada  su  amo, 
nuestro  prisionero.  Y  por((ue  esto  es  verdad,  hemos  liriuado 
la  presente  de  nuestra  mano  en  Pisqueton  á  cuatro  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  clnoc-^Fran- 
cisco. — La  cual  dicha  traduoion  va  bien  y  fielmente  bcdia 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  y  en 
fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Vtillndolid  á  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  y  .seiscientos  y  (¡iiiuce  aüos.  —  Manuel  Da- 
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costa. — Yo  Joan  Baptísla  Guillen,  escribano  del  rey  nues- 
tro señor  público  del  número  de  esta  ciudad  de  Valladolid, 
fui  presente  á  lo  que  de  mf  se  hace  mención,  y  del  dicho 
pedimento  y  de  mandamiento  del  dicho  teniente,  que  aquí 
firma  su  nombre  (i),  lo  fíec  escribir  y  signé. — £n  (esti- 
inonio  de  verdad. — Joan  Baplista  Guillca. 

» 

TeaomenHi  de  Juan  Urbieta,  otorgado  en  la  villa  de  Ilernairí, 

á  22  de  agosto  de  iijoo. 

In  Dei  mmine  amen.  Sepan  cuantos  esta  caria  de  tes- 
tamento é  postrimera  voluntad  vieren  como  el  capitán  Jua- 
nes de  Urbieta,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  estando 
indispuesto  de  mi  persona ,  pero  en  mí  buen  seso  y  enten- 
dimiento y  juicio  natural,  Inl  cual  á  Dios  plugo  de  me  dar, 
lemitMido  la  muerte  nnliii  al ,  onb  no  y  hago  este  mi  testa- 
mento en  la  forma  siguinilc: 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  Padre  que 
la  crió,  y  ¿  Dios  Hijo  que  la  redimió,  y  á  Dios  Esptriiu 
Santo  que  por  la  su  santa  gracia  la  illuminó,  que  son  tres 
personas  é  un  solo  Dios  verdadero,  en  el  cual  creo  flrmemen- 
te  con  todo  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  créc ,  y  á 
Nuestra  Señora  S.niía  María,  y  á  todos  los  santos  y  santas 
de  la  Corte  del  Cielo.  Y  al  ticnipo  que  Dios  fuere  servido  de 
me  llevar  de  este  mundo,  mando  que  mi  cuer|)o  sea  soler* 
rado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de 
Hcrnani ,  en  la  huesa  que  tengo  delante  del  altar  mayor, 
donde  mando  que  mi  heredero  yuso  escripto  haga  por  mi 
ftniroa  como  pertenece  á  persona  de  mi  estado ,  cntrAndo- 

(I)  Firma  co  este  luj^ar  el  Uceuciado  Baraoaa  Eneiuíllas. 
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me  en  la  cofradía  de  los  cofrades  de  ia  Santa  Trinidad  de 
la  dicha  villa. 

Item  mando  pagar  mis  deudas,  si  algifna  6  algunas  acá- 
80  se  hallaren,  y  cobrar  mis  recibos  cfue  de  buena  verdad 

se  hallaren  que  tengo  de  recibir,  y  digo  que  de  mi  puile, 
que  sopa  ,  no  tengo  deudi\  alguna. 

Item  mas  mando  á  ia  i^^lesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  plata,  y  la  vestí* 
menta ,  ornamentos  que  tengo  para  decir  misa,  para  que  la 
•  dicha  iglesia  se  sirva  de  ellos  en  el  culto  divino. 

Item  mas  mando  ¿  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ha- 
ría  de  San  Scbaslian  é  San  Vicente,  cada  diez  ducados. 

Ilem  ma*5  mando  al  moncslorio  de  Santelmo,  cuatro  du- 
cados, y  al  mouesloiio  de  San  tiartolomó  oíros  cuatro  du- 
cados, y  otros  cuatro  ducados  al  monesterio  de  San  Sebas- 
tian el  Antiguo,  de  la  dicha  villa ,  porque  nieguen á  Dios 
por  mi  Anima. 

Item  mn$  mnndo  al  hospital  de  la  dicha  villa  de  San 
Sebasliin  y  Santa  Ana.  y  Santa  Catalina  y  San  Martín  de 
la  dicha  \illa,  cada  un  ducado. 

Item  mas  mando  al  hospital  de  la  villa  de  liernani,  é 
San  Martin  de  Sastiga,  é  á  Nuestra  Señora  de  Cicúñaga,  é 
á  Santa  Bárbara  y  á  San  Estéban  de  Oa,  cada  un  ducado; 
y  al  monesterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani,  cuatro 
ducados ,  porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima ;  y  á  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani  seis  du~ 
cados. 

Ilem  mas  maudo  doce  ducados  á  ios  pobres  de  San  Se- 
bastian y  Hernani,  que  bien  visto  será  á  mis  cabezaleros  que 
de  yuso  nombrare,  por  vía  de  restitución,  por  iaa  faltas  y  do- 
Utos  é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podría  ser  en  cargo  de  restitución.  G  coa  ello  suplico  á  Nues- 


Digitized  by  Google 


535 


Iro  Señor  Dios  Todopoderoso  me  quiera  perdonar  y  haber 
misericordia  de  mi  ánima. 

Item  mas  maodoy  dejo  á  D.  Juan  de  Igurrota,  vicario 
de  la  villa  de  Hernani  seis  ducados,  para  que  ruegue  ¿  Dios 
por  mi  ánima  y  de  mis  difuolos,  á  los  cuales  tenga  por  en- 
comendados en  sus  oraciones  y  sacrificios,  y  tenga  por  en- 
comendado  i  mi  hijo. 

Item  mas  mando  á  Mari  Aoton  de  Chazarrcta  mi  sobri- 
na, hija  de  mi  hermana  iMargarita,  doce  ducados,  porque  es 
huéríuna,  para  ayuda  de  su  casamiento,  y  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima. 

Item  digo  que  ai  tiempo  que  yo  casé  con  Juan  de  Este- 
ron,  vecino  de  la  villa  de  San  Sebastian,  á  mi  hija  natural 
Catalina  de  Urbieta,  yo  la  doté  y  doné  los  ducados,  plata 
y  bienes  en  el  conlrato  de  su  casamiento  contenidos,  y  todo 
enteramente  le  pagué  al  dicho  su  marido,  como  parece  por 
el  contrato  y  carta  de  pago  que  sobre  elJo  pasó  por  presen- 
cia de  Juan  Bono  de  Tolera ,  escribano ,  á  que  me  refiero, 
el  cual  dicho  contrato  16o  y  apruebo ,  y  he  por  bueno  para 
agora  y  siempre  jamás. 

Item  digo  que  dorante  mi  vida  yo  he  ganado  y  adque- 
rido en  la  duana  mayor  de  Ñapóles,  sobre  el  Boiidinaro,  cin- 
cuenta ducados,  y  en  alia  mano  en  la  mesma  duana  trein- 
ta ducados;  y  sobre  la  valia  de  la  ciudad  de  A  versa  vein- 
te ducados,  como  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
ello  tengo  de  Su  Majestad. 

Y  mas  tengden  dineros  y  recibos,  plata  y  ropa,  la  can- 
tidad de  lo  que  parece  por  el  memorial  que  en  mi  casa  está, 
poco  mas  ó  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos,  pla- 
ta y  ropas,  mand  )  que  los  cabezaleros  que  de  yuso  nom- 
brare, los  reciban  y  cubren  y  Jos  pongan  aquellos  vendidos 
en  juro  |icrpetuo ,  porque  tengo  un  hijo  natural  llamado 


Digitized  by  Googlc 


536 


Juan  Esléban  de  ürbiela,  legitimado  por  Su  Santidad  y  el 
emperador  nuestro  señor;  y  porque  con  los  dichos  mis  bie- 
nes y  réditos  de  ellos,  el  dictio  mi  hijo  y  mis  descendientes 
y  suyos  mejor  puedan  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
subcesores,  de  quienes  tengo  k»  dichos  bienes»  y  quede  me- 
jor mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  dependientes,  ¿ 
que  ellos  sean  por  el  dicho  Juan  Esléban  de  Urbieta  y  sab- 
cesorcs  tenedores  de  los  dichos  mis  bienes  favorecidos  y 
mirados  en  sus  necesidades,  y  de  ellos  honrado  y  acatado; 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  via  de  mayorazgo 
y  mejoría  y  primogenitura ,  lo  contrario  de  lo  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios  que  son  parti- 
bles  y  divisibles,  que  aunque  sean  muy  grandes»  se  dismi- 
nuyen ,  perecen ,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  consumen 
brevemente  y  se  picidc  la  memoria  de  los  pasados;  y  de 
quedar  entera »  es  servicio  de  Dios  y  memoria  de  los  pasa- 
dos, presentes  y  futuros»  según  que  suso  digo*  Por  ende  he 
acordado  de  ordenar»  instituir  y  establecer»  declarar  y  se- 
ñalar ,  hacer  y  constituir  un  mayorazgo  y  mejoría  y  pri* 
mogenilura ,  el  cual  se  diga ,  llame  y  nombre  el  mayona- 
go  del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  en  la  forma  que  adelante  yo  declarare ,  invocan- 
do para  ello»  como  invoco,  con  humildad  la  gracia  del  E»{ú» 
ritu  Santo,  á  cuya  bondad,  y  piedad»  y  gloria  y  alabanza» 
y  en  el  sanio  nombre  Jesús  ofrezco  esta  escritura  y  lo  en  ella 
contenido,  para  que  lo  ordene  y  le  piega  guardarlo  y  con- 
servarlo de  manera  que  haya  buen  principio ,  medio  y  fin, 
y  no  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  suljccsorcs  (iiscor- 
dias  ni  diferencias,  sino  derecha  paz  y  amor,  usando  de  la 
facultad  y  poder  que  para  ello  tenemos  por  la  dispusicion  de 
la  ley  nueva  de  Toi-o  que  comienza :  '  'Mandamos  que  cuan- 
do el  padre  ó  la  madre  mejorase  i  alguno  de  sus  hijos»  ó 
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desceBdicntes  legilimos,  etc.,  y  ea  la  mejor  íorina  y  mane- 
ra y  facollad  y  íoeiza  que  sea  y  pueda  ser,  para  la  conser* 
vadon  del  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo,  y  puedo  y  ae  rc« 
quiere ,  para  valer  y  aer  estable  y  firme  y  valedero  para 

siempre  jamás  de  derecho  y  en  fecbo  de  los  dichos  bienes 
que  tengo  y  poseo,  y  armas  y  devisas  que  Su  Majestad  me 
hizo  merced ,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo 
qoiaiese,  que  aoo:  un  escudo  (1)  y  dentro  del  escudo  uo 
campo  verde,  y  junto  al  campo  el  rio  TesíD,  piotado  con  las 
ondas  de  la  mar;  y  por  encima  del  río  un  campo  blanco,  y 
en  el^campo  verde,  debajo  un  medio  caballo  blanco,  en  el 
pedio  una  flor  de  lis  con  su  corona,  y  el  freno  y  riendas  co- 
loradas, y  la  rienda  caida  al  suelo ;  y  mas  un  brazo  armada 
con  su  esloque  alzado  arriba.  Todo  esto  está  dentro  el  es- 
cudo. Y  encima  del  escudo,  apegado  un  yelmo,  alzada  la 
divisa ;  y  encima  del  yelmo,  por  timble  la  Aguila  negra  íro- 
perial,  partida  en  dos  cabezas,  todo  pintado ,  como  parece 
por  el  previlegio  y  merced  que  de  ellas  me  hizo  Su  Majes- 
lad  por  la  prisión  del  rey  de  Francia,  y  otros  servidos. 
Y  es  mi  voluntad  que  después  de  mis  dias  los  haya  y 
lenga,  y  herede  y  posea,  y  subceda  en  todos  ellos  el  di- 
cho Juan  Esléban  de  Urbiela ,  mi  hijo  natural  legitimado 

(1)  En  la  certificación  librada  en  Madrid  a  30  de  junio  de  18^3, 
a  favor  tlñ  D.  Fermín  de  Ln^alit,  por  el  rey  de  armas  D.Pablo  La- 
Vercue ,  están  usi  organizaflas  las  de  Juan  tle  L  í  liiela: 

\i¡  jeíe  de  platj ;  debajo  tle  él  en  faja  un  rio  ccn  ondas  de  mar 
azules  y  blancas,  el  resto  del  campo  sinuple ,  y  en  él  un  medio  ca* 
bailo  blanco  con  una  ílor  de  \\*  de  oro  en  el  pecho  con  lu  arzona, 
freno  y  riendas  de  gules,  estas  caídas  al  suelo;  delante  del  caba- 
llo tto  braio  «nnado  con  estoque  alzado :  «n  el  faldón  de  la  arzooa 
las  iniciales  F.  1/  :  la  celarla  timbrada  de  un  águila  esployada  de 
sable,  diademada,  lenguada,  picada  y  membradi  degules;  délas 
garres  sale  ene  cinto  de  mw,  y  en  ella  en  letras  de  oro  Cuff^s  V 
á  JottHts  Í€  VrUrtm  ¡tor  la  prisimi  de  Francisn  L 
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por  Su  Santidad  y  el  emperador  rey  nuestro  sefior,  si  fue- 
re vivo ,  y  si  no  su  hijo  mayor  legftimo  nacido  de  le«- 
gítimo  matrimonio,  sí  lo  tuviere,  y  si  no  su  nieto  varón 

legitimo.  Y  si  hijo  varón  legítimo  no  tuviese  el  dieho  Juan 
Eslébaii,  y  tuviere  hija  ó  hijas  legítimas,  de  lepílimo  mü- 
trimonio,  quiero  y  es  ini  voluntad  que  en  los  diehos  mis  bie- 
nes y  armas ,  y  mayorazgo  y  niejoi  azgo ,  subceda  y  h(;rede 
la  tal  hija  mayor,  la  cual  teniendo  liijos  varones  legiftimoa 
y  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  herede  y  subceda  en  loo 
dichos  mis  bieoes ,  y  armas  y  devisas ,  y  mayorazgo  y 
mejorazgo ,  uno  de  los  hijos  dichos  que  fuere  mayor,  aunque 
sea  menor  en  eda^i  que  sus  tias  ó  lio.^  con  que  el  tal  hijo 
íiaeido  de  henihra  ,  y  todos  los  deniás  que  subc^dieren  y 
heredareu,  y  viQÍcren,  y  fueren  UafRailos  al  dicho  mayo* 
razgo  ó  mejorasgo,  se  llamen  y  tengan  el  apellido  y  renom- 
bre  de  Urbieta.  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera ,  éi  dicho  Juan 
Esiéban  mi  hijo  muriere  sin  haber  ni  dejar  hijos  legitimoa 
y  de  legítimo  matrimonio,  en  tal  caso  quiero  y  es  mi  vo« 
juntad  que  en  todos  los  dichos  mis  bienes,  y  ;uinas  y  de« 
visas  de  suso  nombradas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo  subce- 
da Junn  de  Estirón  menor  en  dias,  hijo  legitimo  mayor  de 
loan  de  Estirón  y  Catalina  de  Urbieta  mi  hija,  con  que  el 
dicho  Juan  menor  tome  el  renombre  y  apellido  de  Urbieta 
y  se  llame  Juan  de  Urbieta ;  y  dcspucs  que  él  muriese,  sub* 
cedan  sus  hijos  varones  mayores  en  el  dicho  mayorazgo  y 
mejorazgo,  y  bienes  y  armas,  y  devisas  y  rcnoiuLie  i\o 
Urbieta,  segnu  que  de  suso  tengo  dicho  y  declarado  asi  sub- 
ccsivamentc  para  siempre  jamás;  pero  mando  que  el  dicho 
Juan  Estéban  mi  hijo,  no  se  haya  de  casar  ni  case  sin  vo< 
luntad  y  expreso  consentimiento  de  los  curadores  que  por 
mi  le  serán  de  yuso  nombrados;  y  si  se  casare,  que  por  el 
mismo  hecho  pierda  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y 
bienes,  y  armas  y  devisas,  y  cu  todos  eilos  subceda  el 
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dicho  Juan  de  Estirón  menor  mi  nielo.  Pero  si  los  diclo"^ 
curaiiures  ó  leslamcnlarlos,  venido  á  edad  el  diciio  Juan  Es- 
tébaa  de  veinte  y  cinco  años,  üo  quisieren  consentir  y  dar 
licencia  al  dicho  Juan  Estéban  para  casarse,  siendo  la  tai 
persona  honrada  y  de  buena  parte,  que  en  tal  caso  pare^ 
ciendo  por  auto  de  eseribano  como  fueren  requeridos»  que 
se  pueda  casar  sin  pena  alguna,  ni  por  ello  pierda  el  dicho 
nia)(Ha/'-gü  y  bienes;  al  cual  dicho  Juan  Eslchan  lo  encargo 
que  tome  mujer  que  le  convenga  según  mi  ctilidad  y  suya. 
Otrosí »  io  que  Dios  no  (]uiera,  si  cual(]uiera  de  los  que  están 
aquí  nombrados  y  llamados,  para  esta  dicha  mi  disposición 
y  escriptura,  ¿  la  subcesion  de  los  bienes  del  dicho  mayo* 
rasgo  y  mejorazgo  y  vínculos ,  áotes  de  la  sucepoion »  ó 
después  de  sucedido  en  ellos,  bebiere  cometido  6  cometiese 
los  crímenes  y  delitos  de  herejía,  ó  de  Ivesu'  majeitaús,  ó  per» 
dueiliunis  ó  pecado  ncfaiuio  abominable  contra  natura,  ó  otro 
ó  otros  dciiclos  y  crímenes  gravísimos  y  alrocísinios,  que  ^p' 
90  jure  por  ministerio  de  ley  ó  estatuto  municipal  ó  fuero  y 
costumbre,  6  por  sentencia  de  cualquiera  juez  ó  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  ó  su  renta  6  fructos  y  cualquiera  par- 
te  de  ellos  veniese  á  caso  de  perdimiento  ó  confiscación  y 
aplicación  á  la  cámara  y  íisco  de  Sus  Majestades  ó  Sede 
Apüí>luliea  ó  de  otro  cualquier  juez  seglar  ó  eclesiástico,  ó 
monesterio,  ó  hospital ,  ó  lugar  pío  6  religioso,  usando  de 
la  dispusicion  y  facultad  de  la  dicha  ley  de  Toro,  y, por  la 
via  que  mas  útil  pudiera  ser,  ordeno  y  dispongo  que  este  tal 
poseedor  llamado  á  subcesor  en  los  dichos  bienes  do  mayo- 
razgo y  mejo'*azgo  Antes  que  venga  A  efectuar  y  cometer 
n'.r.guno  de  los  dichos  crímenes  ni  ilclictos,  ó  pensar  para 
los  obrar,  ó  aconsejar,  ú  encuhrir.  favorecer  y  ayudar  ni 
ratihear,  sea  habido  por  muerto  de  muerte  natural  y  priva- 
do de  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgOi  y  snb- 
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cesión  por  mioislerio  de  ley  ip.wjare,  y  le  prohibo  y  declaro 
por  privado,  como  si  no  fuera  nacido,  de  todos  los  dichos 
bienes,  y  rentas  y  frutos,  y  cualquiera  parle  suya  que  hu- 
biese de  venir  á  la  dicha  confiscación  ó  aplicaoioa  y  perdi- 
miento. Y  no  le  llamo  desde  agora  al  dicho  mayoraigo  ni 
mejorazgo,  ni  sea  liabido  por  llamado  y  llamados  desde 
agora  para  entónces  á  la  dicha  sobcesion  de  tos  dichos  bie* 
nes  de  mayorazgo  y  mejorazgo.  Y  al  siguiente  en  el  grado 
de  subcesion  que  no  huhierc  delirupiido  en  heclio ,  dicho  y 
en  consejo,  ó  fuere  hábil  y  capaz  y  tal  quf^  pueda  subceder, 
haber  y  heredar,  y  fuese  sin  culpa  y  sin  defecto,  como  si  rl 
que  cometiese  el  defíto  no  fuera  nacido,  y  en  nombre  del 
dicho  siguiente  en  grado,  desde  agora  para  entdnoes,  con 
privación  y  no  llama  mieoto  del  otro  6  oíros  delincuentes, 
me  constituyo  por  poseedor  y  tenedor  de  los  dichos  bienes 
de  mayorazgo  y  mojorazgo ,  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  se  guarde  y  cumpla.  Y  si  el  poseedor  ó  llamado 
ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgo 
cometiere  otro  delito  ó  casi-dellto ,  maleficio  y  exceso  de  in- 
gratitud cualquiera,  porque  por  el  tal  delicio  6  delictos  6 
casi-deliclos ,  por  ley  6  por  sentencia  de  juez  ó  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo,  ó  sus 
fruclos  ó  rentas ,  ó  cualquiera  parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  ó  aplicar  á  la  cámara  é  fisco  del  rey ,  ó  del 
papa,  ó  colegio  pío  6  profono,  6  personas  públicas  ó  privadas, 
que  en  todos  los  dichos  casos  ó  cualquiera  de  ellos,  y  én 
otros  cnalesquier  casos  de  perdimiento  de  los  dichos  bienes 
y  sus  rentas  y  fructos  ó  parte  alguna  de  ellos,  antes  del  ro- 
metimiento  y  avenimiento  de  tal  caso  y  casos,  los  dichos 
^Menes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo  vengan  y  hayan  sido  y 
se  hayan  traspasado  ipso  jwre  y  fado  en  los  llamados  á  la 
dicha  subcesion  que  fueren  sin  delicio,  ni  culpa,  ni  defec-  * 
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l)  |Htr  la  órJcn  en  esla  cscpipliira  dicha,  en  cuyo  nombre 
me  cousiituyo  por  poseedor  de  ellos,  habiendo  por  muerlo 
de  muerte  Datural  y  por  no  nacido,  y  como  ú  nunca  hubie- 
se sido  tfi  r«rum  natura  el  tal  delincuente  ántes  é  primero 
que  cometiere  el  delicto  ni  casi-delictos,  ni  venga  en  pen- 
samiento de  no  obrar,  consejar,  dar  favor  y  ayuda ,  ni  ra* 
lilicar;  de  nrianera  que  los  dichos  bienes,  ni  rentas,  ni 
fruclos,  por  ningún  delicio  ni  casi-delicto,  ni  aunque  sea 
grave  6  gravísimo  y  aclrocísimo  y  de  los  que  se  suelen  eje- 
cutar, no  salgan  ni  puedan  salir  de  los  llamados  al  dicho 
mayorazgo  y  mejonmienlo  y  bienes  dél.  Y  habiendo  por 
muertos  y  no  nacidos  los  delincuentes  y  los  que  pensaron  de- 
linquirlo, los  no  delincuentes  sean  subcesorcs  perpetuamen- 
te conforme  á  las  cláusulas  de  esta  dicha  escriptura.  Otrosí 
pongo,  hago  y  declaro  vinculo  y  condición,  y  mando  que 
los  dichos  bienes  de  mayorazgo  é  mejorazgo  que  yo  de  suso 
vinculo,  constituyo,  señalo,  pongo  yencorpoi:o,  y  declaro 
por  vinculados  agora  y  de  aquí  adelante  para  siempre  ja- 
más, sean  un  mayorazgo  y  mejorazgo  y  un  cuerpo  entero,  y 
bienes  y  hacienda  indivisibles,  y  que  no  se  puedan  partir  ni 
apartar  lo  tino  de  lo  utro  poco  ni  mucho,  tintes  sea  siempre 
vinculadojuntamentc sin  división,  ni  partición,  ni  separación 
.  alguna,  en  un  solo  subcesor  é  sin  que^por  el  dicho  Juan  £s- 
téban  mi  hijo  ni  sus  descendientes  ni  otra  cualquiera  perso- 
na que  subcediere  ó  tuviere  derecho  de  subceder  en  el  dicho 
mayorazgo  y  mejorazgo  é  bienes  dél,  se  puedan  trocar,  ni 
cambiar,  empeñar ,  dar ,  donar ,  ni  enajenar  para  doete  ni 
arras,  ni  por  donación  proplcr  nupiias ,  m  por  suslealacion, 
ni  enfermedad,  ni  alimentos  suyos  ni  de  otra  persona,  ni  por 
muy  propincua  suya  que  sea,  ni  aunque  el  derecho  natural 
ó  civil  le  obligue  á  los  dichos  alimentos  y  cosas,  ni  por  re- 
dención de  ea olivos,  ni  aunque  sea  el  mismo  poseedor  el 
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que  se  faobiere  de  redimir,  ui  por  otra  ninguna  causa  piti* 

■ 

fana,  pía,  ni  piísima,  mayor,  ni  igual,  ni  menor»  ni  por 
eausa  pública ,  ni  por  deuda  natural  ó  civil «  canónlea  6 

convencional ,  aunque  sea  debida  á  iglesia  ó  á  algún  |)on- 
Hfice ,  ó  á  Sus  Majestades  ,  6  á  ios  que  después  reinaren  eo 
estos  reinos  y  señoríos ,  ui  para  sacar  de  ia  cárcei  ai  que  lu- 
vicje  los  dichos  bienes ,  ni  de  cualquier  ejeooeion,  ni  por  vía 
de  ejecución,  ni  por  otro  ningún  contrato  oneroso  ni  iuora* 
tivo,  ni  mixto,  ni  por  ningún  delicto,  annque  sea  grave  6 
gravíf^irno  Ó  actrocfsimo,  ni  de  los  que  se  suelen  exceptar, 
ni  por  otra  ninguna  causa  voluntaria  ó  necesaria ,  so  pena 
que  si  el  dicho  Juan  Estéban  y  sus  dcsccndicnles  que  yo 
llamo  á  este  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  que  yo  hago  y 
declara  cualquiera  de  eUoe  en  quien  vinieren  los  dichos  bie- 
nes, que  si  los  enajenare  todos  ó  alguna  paHe  y  obligare,  le 
privo  y  declaro  por  privado  de  ellos  y  de  todo  el  derecho  que 
á  ellos  tuviere,  y  que  ])or  el  mismo  fecho  los  haya  perdido  y 
vengan  luego  en  propiedad,  y  posesión ,  y  reñías ,  y  fruelos, 
dti  ellos  ai  siguiente  que  después  dél  está  llamado  é  los  ha- 
bia  de  haber  por  la  órden  de  esta  escritura,  como  al  el  que 
enajenare  fuera  muerto;  porque  yo  en  la  forma  é  manera 
que  puedo  y  de  derecho  debo  é  por  la  vía  que  mas  ütil  pu- 
diere ser,  prohibo  la  enajenación,  ohligacion  é  hipoteca.  . 
comisión,  y  vínculo,  y  sujeción,  traspasamiento,  cargo, 
censo,  tributo  6  restitución  general  y  especial*  e&presa  y 
tácita  de  los  dichos  bienes ,  porque  no  se  puedan  enajenar 
todos  ni  parte  alguna  de  ellos  por  ningún  título,  ni  especial 
de  enajenación  necesaria ,  urgente,  útil,  favorable  ni  vo- 
luntaria, ni  por  ningún  titulo  especial  ni  general  de  ena- 
jenación, oneroso,  lucr¡ilivo,  de  eonlralo,  ni  casamiento, 
ni  casi- con  trato,  ni  delito,  ni  casi  .delicio,  ni  por  ninguna 
última  voluntad,  ni  por  quitar  pleitos,  ni  por  vía  de  com- 
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promíso,  pacto,  Iraosiciou,  \  oio  simple  úsolempDC,  jura- 
meato,  coDseniimieoto,  ni  por  otra  cansa  pensada  ó  no 
pensada,  ni  se  prescribir  ni  ganar  por  ninguna  persona, 
colegio,  universidad  edesíásttoa  ó  seglar,  ni  por  otra  nin- 
guna prescripción ,  ni  uso  diutumo  ni  regular  y  ordinario 
ni  extraordinario,  ni 'aunque  sea  inmemorial;  porque  quie- 
1*0  y  es  mi  volunlad  que  el  que  tuviere  los  dichos  bienes 
en  vida  y  eo  muerte ,  ni  por  su  mistua  áuima  ni  de  olra 
manera  no  pueda  dividir,  perder,  apartar  ni  enajenar  los 
dieiios  bienes  ni  parte  alguna  de  ellos,  ni  aunque  sea  en 
diversos  herederos,  ni  aunque  baya  para  ello  facultad,  li- 
eencia,  autoridad,  decreto,  consentimiento,  mandamiento 
ó  provisión  del  Sumo  Ponlíficc  Apostólico  ó  de  Suá  Majes- 
tades, ó  de  los  reyes  que  después  (jue  ellos  reinaren  en  es- 
tos reinos,  á  pedimento  de  parle  6  de  olicio  proprto  motu  por 
servicios,  méritos  ó  en  oirá  manera,  ni  por  otra  convoca- 
don  que  intervenga  6  sobrevenga  de  becbo  y  de  derecbo, 
de  cualquier  natura ,  vigor  y  efecto;  por  manera  que  siem* 
prs  quede  el  dicho  mayorazgo  \  ni  jorazgo  entero  en  pro- 
piedad, señorío,  tenencia  é  posesión,  y  firme,  estable  y  va- 
ledero,  intacto,  perpeluo  é  sin  diminución  alp^una,  todo 
como  cosa  individua  é  indivisible  ni  enalienable ,  con  car- 
go que  el  dicho  Juan  Estéban  mi  hijo  pague  ios  dicboft-  mis 
legatos  y  obras  pias,  y  porque  faga  por  mi  ánima  en  su 
vida  y  después  dél  los  que  subcedieren  en  el  dicho  mayo- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crío  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  Juan  Estéban  mi  hijo,  al  bachiller  Amador  I.o- 
pez  de  Elduayen,  vecino  de  ia  villa  de  HcrnaDi.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Alodo, 
del  Consejo  de  SugMajestad  en  Ñápeles,  que  fuera  curador 
dd  dicho  Juan  Estéban;  pero  por  la  distancia  grande  que 
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íiay  (le  Sau  Scbusliau  á  Mápoics,  ¿>  ser  ausente,  do  lo  iic  po« 
dido  facer;  pero  suplico  al  señor  doctor  Pedro  de  Atodo 
que  tenga  por  hijo  y  encomeudado  al  dksbo  Juan  fiatólian, 
é  lo  mismo  suplico  i  los  sefiores  Martin  de  Segura  6  Sebos* 
lian  de  Arvieto,  estantes  en  Nápoles.  E  revoco  é  anulo  lo* 
dosé  cualesquier  testamentos  (¡uc  fasía  hoy  día  iiaya  fecho 
por  cscriplo  6  por  palabra ,  y  eslc  quiero  íjue  vala  por  nii 
testametíto  é  úllinia  voluntad ;  é  si  oo  valiere  por  testa- 
mento, valga  por  codecUlo,  é  si  no  por  mi  última  volun-* 
tad,  en  la  mcyor  forma  é  manera  que  puedo,  6  lugar  baya 
de  derecho,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  villa  de  Herna- 
ni ,  dentro  en  la  easa  concejil  de  ella ,  á  veinte  é  dos  dias 
del  raes  de  agosto,  año  del  Señor  de  mil  y  quiiiieiilos  y  ein- 
enenta  y  tres  años.  Testigos  que  fueron  pros^nies  á  lo  que 
susodicho  es,  para  ello  llamados  y  rogadiis,  Juan  .Marlin  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  Martin  San- 
diez  de  Alcegs»  escribano,  é  D.  Francisco  de  Egurrola,  é 
D.  Miguel  de  Yurríta,  clérigos,  todos  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmé  de  su  nom* 
brc,  y  laoibien  el  dicho  Juan  Martin  de  Ayerdi,  alcalde, 
loando  y  aprobando  r  l  coiloí^illo  que  tit  uí'  olí)i  ;:adu  ¡un'  ante 
García  Alvarez  de  £erái>legui,  testigos  los  dichos  é  García 
de  Percazlegui,  vecino  así  bien  de  la  dicha  villa. — Juan 
Martin  de  Ayerdi. — ^Juanes  de  Urbteta. — Pasé  ante  mi. — 
Martín  de  Percazlegui. 
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CodicUo  de  Juan  de  Urbieía ,  otúrgado  en  la  tilla  de  Her- 

nani ,  á  iS  de  agosío  de  i 555,  y  del  cual  xe  liace  men^ 
€Íon  al  fin  de  su  testamenio, 

SepiiD  cuantos  esU  caria  é  público  instrumento  <]e  co* 
dicíUo  é  última  voluntad  vieren  como  yo  el  capitán  Joaocs 
de  Urbieta,  caballero  de  la  órden  de  Santiago » vecino  é  na* 

tiiral  de  la  villa  do  llciiiajú,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
dicjo  :  qiin  estando  coiwo  estoven  buen  juicio  y  ciilendiinicii- 
to  oalural  que  Dios  Nuestro  Señor  me  diú  cu  este  mundo,  en- 
comiendo  mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  redi- 
mió por  su  Pasión,  fi  por  cuanto  &ntcs  de  abora  yo  hube  fe- 
cho y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  escribano  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebastian,  por  el  cu.il  luibe  insliluido  i*  rnaiKiado  que  mi 
cuerpo,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señur  tucse  de 
llevar  de  este  siglo  presente ,  se  soterrase  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Sefiora  Santa  Uaria  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
dónde,  y  cómo  é  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
que  por  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó ,  pare- 
ce é  se  contiene;  digo  ú  mando  que  cu  cuanto  al  diclio  en» 
terramiento,  revoco,  é  anulo  é  doy  por  ninguno  c  de  ningún 
valor  y  efecto  ta  dicha  cláusula  é  insttlucion  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  lodo,  como  en  el  diclio  testamento 
dice  y  $e  contiene,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  testa* 
mentó  mando  sea  en  st  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  todo  y  por  todo ,  é  declarando  como  por  el  presente  de- 
claro é  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mi  ánima  de  este  mundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  Hernani,  donde  yo  soy  veciao  ^  natural,  en  la  sepullu- 
Tuvo  XXXVm      '  55 
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ra  que  yo  tengo  junto  al  altar  mayor  de  la 'dicha  iglesia, 
por  la  parte  del  Evangelio;  y  ca  la  dicha  iglesia  de  San  loan 
de  la  dicha  villa  de  Hcrnani ,  y  en  la  dicha  sepultura  man- 
do inc  sívin  fechos  é  cumplidos  los  funerales  y  iionras  O  las 
oirás  oos  is  y  cuniplimienlos  que  por  el  dicho  leslanicnlo 
tengo  declarados  ú  mandados.  - 

Item  mando  qite  si  alguna  persona  é  personas  pareció- 
reo  diciendo  que  de  mf  tangán  6  hayan  tenido  alguna  qoe* 
ja  de  daresé  tomares  que  eonmigo  hnyan  tenido  é  tengan, 
á  los  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  é  feslanienlarios  que 
son  D.  Juan  de  Egui  ¡ola ,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Hcr- 
nani ,  y  el  bachiller  Amador  López  de  EIduayen ,  6  Juau  Bo- 
no de  Tolosa,  habida  relación  é  la  verdad  sabida»  si  vieren 
(i  hallaren  que  de  mi  tengan  loe  tales  alguna  queja  evidente 
ó  justa,  al  tal  6  á  los  tales  Ies  quiten  las  tales  quejas ,  si  al- 
gimas  hobieren »  disponiendo  para  todo  eHo  de  mis  bienes 
cómo  y  de  la  manera  que  á  ellos  les  pareciere  en  descargo 
de  m\  conciencia,  á  los  cuales  dichos  victirio,  l)achiller  é 
Juan  Bono»  6  cada  uno  dellos  para  todo  ello,  é  para  inci- 
dencias é  para  cumplimiento»  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamento ,  é  de  este  dicho  oodicillo»  nombro  é  instituyo 
por  mis  ciertos  é  legítimos  cabeialeros»  é  albacea»  é  testa* 
mentarlos  de  todos  mis  bienes  é  mandas  del  dicho  testamen- 
to y  de  este  dicho  codicillo ,  c  les  doy  lodo  mi  poder  cum- 
pli'lo  I  Ijastaiiíe  para  todo  ello  que  dicho  es  de  suso  i'  del 
dicüo  Lestamento ,  según  que  yo  he ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puodo  é  debo  en  forma  debida  de  derecho»  asi  para 
ea  juicio  joomo  fuera  á(A »  con  fioder  de  soslituir  en  fonna. 

Item  mando  que  en  la  cerca  6  pared  de  la  dicha  iglesia 
de  la  dicha  villa  de  Hernani ,  en  la  endresera  de  donde  yo 
fuere  eulerrado,  pongan  é  sea  puesto  un  ataúd  cuhíerto  de 
terciopelo  ucgro  con  mis  armas  de  pincel  é  rétulo  que  diga 
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las  Icí.ras  siguieulc!? :  Aquí }  mco  (^ntcrrndo  el  oíipilan  Joancs 
(le  Urhiola,  caballero  del  órden  de  Santia«;o  é  conlino  de 
S.  M.;  é  eada  uno  que  lo  leyere  ruegue  á  Dios  por  mi  áni- 
ma. E  ticm  los  sobredichos  vínculos  é  capítulos  de  suso  di- 
go que  sea  cumplido  y  efectuado  el  dich<)  mi  teslmenlo, 
con  que  los  cargos  del  ánima  ([uc  yo  icngo  mandados  por 
el  dicho  lestamenlo  no  sean  obligados  mi  heredero  é  tcsla- 
menlnrio^  hacer  ni  cumplir  en  la  dicha  iulcsia  de  la  dicha 
villa  de  San  Sebastian.  Y  olorprué  la  présenle  earla  dc  CO- 
diciilo  élo  en  61  eonlenido  ante  el  escrihatio  é  testigos  yuso 
escritos  en  la  dicha  villa  de  Hemani ,  ¿  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  6  cincuenta  é  tres 
afios ,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Marttnex  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  6  D.  IVaticiseo 
de  E gorro! a ,  é  Antonio  de  Obamoz ,  é  maese  Pedro  Lari7. 
vecinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  t'  testigos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  de  esla  carta — Joancs 
de  Urbiela— Juan  Martínez  de  Ayerdi — Francisco  de  Egur- 
rola. — Antonio  de  Obamoz. — Pedro  de  Laríz.--Pasd  ante 
nif. — Garci  Alvarcz. — E  yo  Garci  Alvarcz  de  Berástegui, 
escribano  é  notario  público  de  S.  M.  en  lodos  sus  reinos  y 
señoríos,  e  del  mimero  de  la  alcaldía  de  Aislondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  codicillo  y 
á  lo  en  él  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fui  pre- 
sente, é  to  fice  é  escribí  según  ante  mí  pasó»  é  queda  el 
lanti  en  mi  poder  por  registro  firmado,  como  por  su  otor- 
gamiento del  dicho  olorgante« 
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iAcencin  concedida  al  (lyuníaimenío  de  Hevnmt  por  el  rf'- 
sitador  general  del  obispado  de  Pamplona  para  levantar 
un  mausoleo  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  vüia,  en 
memoria  de  Juan  de  üHneta. 

Nos  el  Iteendado  D.  Cários  Muñfít  de  Gastíll  Blanqu?, 

arcediano  y  canúnigo  de  la  sania  iglesia  de  Ciuilad  lioiiri- 
go,  visitador  general  de  lodo  el  obispado  de  Pamplona,  por 
el  Iluslrísimo  señor  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  di- 
cho obispado,  de  el  Consejo  de  S.  M.  Al  vicario,  alcaide  y 
regimienlo  de  la  villa  de  Hernani,  hacemos  saber  que  de 
su  parle  se  presentó  la  pelicion  del  tenor  siguiente. — Iloft- 
trísimo  scíior:  Domingo  de  Sasoeta,  alcalde,  Domingo  de 
Joan-Sansoro,  y  Jonn  López  de  Miner,  regidores  de  csla 
villa  de  Ucrnani,  regimiento  entero  de  ella ,  D.  Juan  de  Mi- 
ncr,  vicario  perpetuo  de  la  parroquial  de  la  roisina  villa  y 
Nicolás  de  Arbiia,  mayordomo  de  ella,  decimos :  que  la  di- 
cha villa  desea  hacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  del  culto  divino  en  la  parroquial^  así  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslni  io- 
nes de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  ó  mausoleo  para  los  gúesos  del  capitán  Joan  de  Ur* 
bieta,  caballero  de  U  órden  de  jSanliago,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa ,  porque  quede  en  lugar  sefialado  y 
haya  memoria  de  la  singular  hazaffa  que  el  susodicho  hizo 
en  la  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  sobre  el  cerco 
de  Pavfa,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— ^Don  Juan  de  Mincr. — Domingo  de  Joan  Sansoro. — Juan 
Lopes  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta. — Nicolás  de  Arbi- 
xa.  —  Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licencia  para  que  las 
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obras  que  fueren  eo  utilidad  propia  de  la  iglesia,  se  hagan 
por  cuenta  de  las  rentas  de  ella,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido en  la  dicha  {letieion,  permitimos  se  haga  coa  cali- 
dad que  no  sea  por  cuenta  de  la  iglesia,  y  sin  que  esto  [)er- 
judique  á  otros  entierros  que  hubiese  permitentes  en  ella. 
Y  con  estas  condiciones  y  no  de  otra  manera  concedemos 
la  dicha  licencia.  Dada  eo  la  villa  de  Hemani  ¿  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuarenta  y  nueve. — 
Lieeneiado  D.  Gários  Mufiot  de  Gastill-nanque. — Por  man- 
dado de  bu  merced. — Juan  de  Azcarale. 


Carta  d€  primhgio  dada  por  $1  emperador  Cárhe  V  á  iHe» 
§0  deAvüa,  hmbre  de  armae  de  la  compaMa  del  mrey 
de  Nápolee,  en  que  ee  le  hace  merced  de  50,000  maravC' 

(iis  atninles ,  por  haber  preso  al  rey  de  Francia  en  la  ba- 
títiia  de  Pacta,  techa  en  Granada  áQde  julio  de  i 526. 

Arekieo  ffeneraU  de  Slmaneae^—Mereedee  anligim,^Leg((fo, 

Hum,  8.*  . 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car* 
ta  de  prcvilegio  de  Sus  Ma.**",  escripia  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellado  con  su  sello  de  plomo,  pendienle  en  filos 
de  seda  á  colores,  é  firmado  con  ciertas  firmas,  según  que 
por  él  pareeia,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

(i)  De  la  Santa  Trenidad ,  é  de  la  eterna  unidad ,  Padre, 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo  ,  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  é  reina  por  siempre  sin  fin;  é  de 
la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Nlra.  Señora  Santa  Ma- 

(t)  Aqoí  pireM  que  falU  á  gloria  6  á  hmw ,  A  otra  palabra 
eqaÍTaleiita. 
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ría,  madre  de  Xlro.  Señor  Jesuciislü,  verdadero  Dios,  é 
verdadero  Hombre ,  á  quien  Nos  tenemos  por  Scúora  é  por 
abogada  ea  lodos  los  nuestros  fechos ,  é  á  honra  é  servicio 
suyo,  é  del  bienavealurado  apóstol  Señor  Saotiago,  luz  é 
espejo  de.  las  Bspafias ,  patrón  é  guiador  de  k»  reyes  de 
Castilla  ó  de  León ,  é  de  todos  los  otros  ssntos  de  la  corte 
ccleslial.  Por(|ue  razonable  é  couveuilile  cosa  es  á  los  re- 
yes ó  principes  do  hacer  gracias  é  mercedes  á  los  sus  sub- 
ditos ó  naturales,  especialmente  á  aquellos. que  bieu  é  leal- 
mente  le  sirven  é  aman  su  servicio.,  ó  los  reyeaque  las  ta* 
les  mercedes  facen,  han  de  acatar  é  considerar  ea  ello  tres 
cosas;  la  primera ,  qué  merced  es  aquella  que  le  demandan; 
la  st'p,niiula  íjuléu  es  el  que  se  la  demanda  ,  ó  como  gola 
merece  ó  puede  merecer  si  se  la  liciere  ;  la  tercera  qué  es  el 
pro  ó  el  dauo  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca- 
tando é  considerando  todo  esto,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  nuestra  carta  de  previllegio  6  por  su  traslado,  signado 
de  escribano  publico ,  sin  ser  sobreescripto«  ni  librado  en  nin- 
gún año  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  olra 
pers!)!i  i  alí^'jua  ,  todos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adeluate,  como  Nos  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  sem per  n gusto  ,  rey  de  Alemana  ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  D.  Cérios ,  por  la  gracia  de  Dios  («i* 
guen  las  didados)  vimos  un  nuestro  albalá,  escripto  eu  pa- 
p  1  é  firmado  de  mi  el  rey ,  fecho  en  esta  guisa :  Nos  cl  em- 
perador scmper  aguslo,  rey  de  Alemana,  la  reina  su  madre, 
y  cl  mismo  rey  su  hijo,  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores. mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avila  nos  ha  fecho  en  las  guerras  de  Italia ,  especial- 
mente lo  que  nos  sírvid  en  la  batalla  que  delante  de  Pavía 
cl  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  y  cinco  dt6  nuestro 
cjcTcilo  al  rey  de  Francia  c  al  suyo ,  en  la  cual  siendo  él 
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hoiubre  darmas  de  la  compañía  del  visorcy  de  Nápoles ,  co- 
mo buen  súbdilo  y  servidor  auestro,  peleando  valieniemeQle 
y  señalando  au  persona,  llegó  donde  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia esUiba  peieaodo^  é  lo  derrocó  del  caballo  abajo  é  se  le 

rindió  por  prbiooero ,  ó  le  díó  en  señal  de  darse  por  tal  la 
rn  inopl  i  derecha  é  el  estoque  con  que  peleaba  ,  de  ío  cual 
csUiuios  bien  ciertos  é  certificados,  la  cu:il  diclia  manopla  é 
estoque  el  dicbo  Diego  de  Avila  diú  y  eolrogá  á  mí  el  rey 
en  mis  manos,  y  en  enmienda  ó  remuneración  de  lodo  ello, 
nuestra  merced  Ó  voluntad  es  que  haya  é  tenga  de  Nos  por 
merced  en  cad9  un  año  para  en  toda  su  vida,  oincnenta 
mili  maravedís,  situados  en  rentas  é  derechos  de  estos  nues- 
tros reinos:  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades  ó  asen- 
ledes  ansí  en  los  luicstros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenéis ,  ó  deis  é  libréis  al  dii  lio 
Diego  de  Avila  nuestra  carta  de^previllegio  de  tos  dichos 
eincuenia  mili  maravedit ,  para  que  lus  haya  y  tenga,  y  lle- 
ve y  goce  este  presente  año  desde  d'm  dias  del  mes  de  be* 
hrero ,  hasta  cl  fin  dél ,  é  dende  en  adelante  en  cada  uu 
año  para  en  loda  su  vida,  situados  cu  cualesquier  rentas  é 
derechos  deslos  nneslros  reinos,  donde  él  los  quisiere  se- 
ñalar, con  que  sea  en  los  lugares  que  se  suele  é  acostuui« 
bran  estar;  ó  para  que  los  arrendadores,  é  fieles  é  cogo* 
dores  de  las  dichas  reotas  le  acudan  coa  lo»  dichos  cincuen-* 
ta  mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicho  din 
líasta  fin  dúi ,  ('■  den  cnadclaiilc  en  cada  un  año  para  en  loda 
su  vida,  seguii  dicliu  es,  solamente  por  virtud  de  la  carta 
de  previilogio  que  ansí  le  diéredcs  é  iibráredes,  ó  de  su 
traslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sobreesoriplo 
y  librado  de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  año;* 
con  tanto  que  por  su  faHeeimiento  los  dichos  cincuenta  mil 
msra  vedis  se  consuman  6  queden  consumidos  pam  Nos  é  pora 
Queslru  corona  rc.il,  piua  no  podei'  hacer  merced  dellos  ú 
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|)ersuna  alj^nina  ,  la  cual  (ilch.i  ( ¿u  ta  ilc  |)re\  illegio  (}uc  ansí 
le  diúriiesé  librárdes,  mandamos  al  nuestro  chanciller,  é  uo- 
tarios  é  á  los  otros  oGciales  que  cstau  á  la  tabla  de  los  uues- 
troi  sellos  que  libren,  é  pasen  é  sellen  sin  impedimento  algu- 
no ,  lo  cual  os  mandamos  que  asi  fagáis  ¿  cumpláis,  no  em- 
barganlo  cualesquíer  leyes  é  pramátioas  desloa  reinos  que 
en  contrario  desto  sean,  con  las  cuales  Nos  dis[)ensamo8 é 
las  abrog.unns  v  derogamos  en  cuanto  á  esto  loca  ó  atañe, 
quedando  en  su  tuerza  é  vigor  para  en  las  otras  cosas,  é 
non  le  descontéis  diezmo «  ni  chancilleria  ni  otros  derechos 
que  desla  merced  hayamos  de  haber  según  la  ordenanza,  por 
cuanto  porque  asimismo  se  la  hacemos  de  lo  qoe  en  ello 
monta,  é  non  fagades  ende  al.  Fecho  en  Granada  á sm  diat 
del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años.  Yo 
el  rey. — Yo  Francisco  de  ios  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrebir  |)or  su  mandado. 

Agora  por  cuanto  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  qoe,  confirmando  é 
aprobando  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la  mer- 
ced en  él  contenida  ,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegiode lo5dicli<)s piijciienta  mil  maravedís  que  por  vir- 
tud déi  babedes  de  haber  para  que  los  bayades  é  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  ado  para  en  loda  vuestra  vida, 
con  tanto  que  después  de  vuestros  dias  los  dichos  cincuen- 
ta mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  ó  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reinos,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  [x-rsona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada,  segund  6  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
queredes  tomar  é  nombrar  6  situar,  para  que  los  arren* 
dadores,  é  fieles  é  cogedores,  é  las  otras  personas  de  la  di- 
cha renta  de  suso  nombrada  é  declarada  vos  recudan  con 
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cUus  el  año  veiiiJcro  de  mil  é  i|uimetilüs  c  veiíilc  c  siete 
años  desde  primero  dia  del  mi"s  de  hencro  dél ,  por  los  ter- 
cios dél  c  dende  cu  udclaute  por  los  tercios  de  eada  un  año 
liara  en  toda  vuestra  vida ;  é  por  cuanto  se  falla  por  los 
Duestn»  libros  6  Qóniinas  de  las  mercedes  de  por  vida,  eo 
como  está  en  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  albalé  de  stiso 
encorponido  •  el  cual  qneáé  é  queda  cargado  en  poder  de 
los  nuestros  olieiaics  de  las  mercedes,  é  como  por  lo  en  d 
contenido  non  se  vos  descuente  diezmo  ni  clianeellerín  que 
Hos  habíamos  dü  haber,  según  la  ordenanza;  por  ende  los 
sfihre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Diego  de  Avila  ¿  tuvlmosSo  por  bien  4  confirmámosvos  y 
aprabámos%'os  el  dicho  nuestro  albalá  soso  incorporado  é  la 
niereeden  él  eonteoida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayadcs  é  lengades  de 
Nos  por  merced  en  eada  un  año  para  en  loda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís»  con  tanto  que  después  de 
vuestros  días  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libriMpara  Nos  6 
para  la  ooroiia  real  destos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellos  á  persona  alguna,  siluadósen  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada,  é  con  las  facultades  é  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  nlbalá  íuso  incoiporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  prevíllcgio  se  con- 
tiene é  declara,  por  la  cual  c  por  el  dicho  su  IrasUdo,  sig- 
nado sin  ser  sobreescrípto  ni  librado,  como  dicho  es ,  man* 
damos  á  los  dichos  nuestros  arrendadores,  é  fieles ,  é  coge- 
dores é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  bebieren* de 
coger  é  de  recabdar  en  renta,  ó  en  fieldad  ó  en  otra  cual- 
quier manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Ahuela  á  Nos  pcrteuecientes  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada ,  según  é  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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ó  declai'ada,  que  de  lo&  maravedís  é' oirás  cosas  que  la  di* 
clia  reata  mootáre,  é  rcndiere  é  valiere  en  cualquier  ma* 
ñera  el  dicho  aflo  venidero  ds  mil  é  quinienlos  6  veinte  y 

siete  afios  c  dciule  cii  adelante,  en  cada  un  año,  para  en 
leda  vuestra  vida,  den  y  paguen,  é  recudan  c  fagan  dar  y 
pagar  é  recudir  ¿  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  ó  al  quo  bo* 
hiere  de  recaudar  por  vos  coa  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís, que  vos  los  den  y  paguen  el  dicho  afio  venidero 
dél ,  por  los  tercios  dél,  é  dende  en  adelante  por  los  tercios 
de  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  é  que  tomen  vues- 
Iras  carias  de  jia^^o  ó  del  (pie  hubiere  de  recaudar  por  vos, 
coa  las  cuales  c  cuii  el  traslado  desta  nuestra  carta  ik  previ- 
llegiOi  sin  ser  sobreescriptoy  librado,  como  dicho  es,  manda- 
mos ¿  los  dichos  arrendadores  é  recaudadores  mayores,  toso* 
reros,  reoeblores  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  la  dicha  Ahucia  de  la  dicha  cibdad  deGranada,  que 
reciban  y  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores,  fieles 6 
cogedores  de  las  dichas  rentas,  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís el  didio  afio  venidero  de  mi^  é  quinientos  ó  vciuto 
y  siete  años,  é  dende  en  cada  un  alio  para  toda  vuestra  vi« 
da.  E  otrosí  mandamos  ¿  los  nuestros  arrendadores  mayo* 
res  de  las  nuestras  reñías,  é  ¿  Sus  Tugares  tenientes  quo 
ahora  son  é  serán  de  aquf  adelante ,  é  con  ios  dichos  recau* 
dos  los  reciban  é  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores ,  receptores  de  las  dichas  rentas  en 
el  dicho  año  venidero  de  1527  años,  ó  dende  en  adelante 
para  en  toda  vuestra  vida.  Y  si  los  dichos  arrendadoi*cs,  é 
Gelos ,  é  cogedores  é  otras  personas  de  la  dicha  renta  do 
suso  nombrada  é  declarada  non  dieren  ni  pagaren ,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  ti  dicho  Diego  de  Avila ,  ó  al 
que  lo  hubiere  de  haber  é  de  recaudar  por  vos,  los  dichos 
50  mil  mrs.  el  dicho  año  venidero  del  año  i527  años,  c 
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dcQde  en  adelante  eo  cada  un  afio  para  en  toda  vuestra 
vida,  á  los  dichos  plazos  é  según  é  la  manera  que  de  suso  se 

coDtíetic  por  cóL^i  dii'liü  iiui.:.stra  caria  Jü  pi'cvillcgia ,  ú  por 
el  dicho  su  traslado  siguaJu,  sin  ser  sobrce^ci-iplo  ni  libra- 
do, como  dicho  es»  inaudamos  ú  daxnos  poder  compUdo  ¿  to- 
das é  cuaicsquier  nuestras  justicias»  ansí  de  la  nuestra  casa 
6  corte  é  obancellería,  como  do  todas  las  otras  ciudades ,  vi* 
lias  ¿  lugares  de  losjiuestros  reinos  ó  sefiorSos»  é  á  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicion  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridas, é  fagan  c  maud  iii  liat^oi  cu  los  dichos  arreiivl.idu- 
rc9,  é  Geles  ú  cogedores,  é  en  las  otras  personas  de  la  dicha 
renta  de  suso  nombrada  ó  declarada ,  é  ea  los  üadores  que 
en  ella  hobierea  dado  é  dieren  en  sus  bíQoes' muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  Ies  fallaren,  todas  laB 
ejecuciones,  é  ventas  é  remates  de  bienes,  é  todas  las  otras 
cosos  é  cada  una  dellas  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  facer  ansí,  comn  por  maravedís  del  nae&lio  Ijabci-,  hasta 
tanto  que  ^os  el  dicho  Diego  de  Aviha,  ó  el  que  lo  iiobicre 
de  recabdar  por  vos,  que  vos  seadcs  y  sean  contentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50.  mil  mrs.,  ó  de  la  parte  que  dallos^  os^ 
quedare  por  cobrar  el  dicbo  afio  venidera  de  l$S7  afioa,  t 
dende  en  adelante  en  cada  unafio ,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  mas  las  costas  que  á  su  culpa  ficiórcdcs  en  los  cobrar: 
que  Nos  [)or  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  é  por  el 
dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobreescripto  ni  librado, 
como  dicbo  es ,  faoemos  sanos  é  de  paz  los  bienes  que  por 
esta  rason  fueren  vendidos  é  rematados  á  quien  los  compra* 
re,  para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  é  los  unos  nin  los  otros 
non  hagudes  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  5  mil  mrs.  pira  la  nuestra  cámara 
A  cada  uno  por  quien  Uocan  de  lo  ansí  facer  c  cumplir.  D 
demás  miindamos  al  borne  que  lea  esta  dicha  nuestra  carta 


556 


(le  previilegio  ó  el  dicho  su  traslado  signado,  como  dicho  es, 
que  les  ein[ilace  ante  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que 
Nos  seamos,  del  dia  que  los  emplazare  hasla  quince  días 
primeros  siguientes ,  so  la  dicha  peoa,  so  la  eual  mandamos 
á  cualquier  escribano  público  que  para  eüto  fuere  llamado, 
que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo ,  como  nos  sepamos  en  como  so  comple  vuestro  man- 
(lido.  E  dtísto  vos  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  car- 
la  de  previilegio  escripia  en  pergamino  de  cuero  é  sellado 
COQ  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  seda  colores ,  é 
librada  de  los  nuestros  contadores  mayores  é  de  otros  oficia* 
les  de  ta  nuestra  casa.  Dada  en  la  eibdad  de  Granada  á  20 
dias  del  mes  de  jullio  aflo  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Siguen 
varias  enmiendas. — Yo  Hernando  de  Cuellar  notario  del 
reino  de  Granada  la  ñce  escribir  por  mandado  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades. — Suero  Bernaldo. — Pedro  de  lo» 
Cobos. — Pedro  de  la  Pe&a. — Gbaneiller  Alonao  Nufiei. — 
Este  traslado  fué  corregido  é  concertado  con  el  dicho  pre- 
viilegio original  de  adonde  (Ü6  sacado ,  estando  en  la  vÜIa 
de  Madrid  Sus  Majestades  ,  é  la  su  corte  é  Consejo  Real, 
miércoles  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  jullio  año  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  nueve  afios.  Testigos  que  ftimn  presentes  á  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  pre- 
viilegio de  adonde  fué  sacado,  Juan  Gomes  de  Aldana,  es- 
cribano de  Sus  Majestades,  (i  Luis  de  Baños,  é  Francisco 
de  Ribera,  estantes  en  la  dicha  villa. —  Siguen  varuis  en- 
miendas.— K  yo  Juan  Torero,  escribano  de  Sus  Majestades 
é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos, 
presente  fíit  con  los  dichos  testigos  A  lo  corregir  é  concer- 
tar este  dicho  traslado  con  el  dicho  previilegio ,  é  lo  escribí; 
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por  ende  fiz  aquí  eslc  mío  signo  {k  hay)  ¿  lal  en  icslimo- 
nio  de  verdad. — ^Juan  Torero  escribano. 


La  generalidad  de  nuestros  historíadoresi  al  tratar  de  la 
prisión  del  rey  de  Franeia »  liacen  participe  de  esta  lionra  á 

Juan  de  Aldana;  pero  quien  mas  circunstanciadamente  re- 
fiere el  caso,  describiéndonos  h  ista  sus  nías  pequeñas  pai- 
ticularidades,  es  el  cronista  de  Aragón  Juan  Francisco  An- 
drés de  Ustarrox,  en  la  parte  segunda  de  loa  Anales  de  aque- 
lla corona,  publicados  con  adiciones  propias  por  Fr.  Miguel 
Ramón  Zapater.  Según  el  testimonio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
dana, natural  de  Tortosa,  que  se  había  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jornada  de  Salsas  y  Perpiñan  (1505) ,  en  la 
balaila  de  Hávena  (i 5 i 2),  y  posteriormente  en  Jas  de  Ga  - 
rellano,  Yenecia,  Bicoca  y  otras  »  se  bailó  también  en  la 
guerra  de  Italia  y  en  la  memorable  aecioo  de  Pavia,  oon 
el  cargo  de  coronel  de  un  lerdo  italiano.  Asegura  Ustarrox 
que  fué  Aldana  ef  primero  que  llegó  á  la  persona  del  rey  de 
Francia ,  habicndose  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas: 
c)  collar  de  la  orden  de  San  Miguel,  la  espada,  un  pudal 
y  unas  Horas  del  oficio  de  la  Virgen. 

Regaló  el  odiar  al  emperador  Cirios  V»  quien  tuvo  á 
su  ves  la  generosidad  de  enviarle  á  Madama  Luisa,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  bacc  el  mencionado  aulor 
de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  artificiosas  labores. 
En  la  cruz  de  la  empuñadura  se  leiao  estas  palabras ;  Fe- 
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bras:  FeeU  poienttam  in  btaehio  suo^  adornando  la  contera 

una  salamandra  con  esle  mole :  Nutrisco  extingo. 

Para  que  se  pcrpf^lunse  la  mpmnria  de  tan  extraordina- 
rio suceso,  mandó  ei  emperador  armar  caballero  á  Alda* 
na  CQ  c1  campo  sobre  Túfiez  (4555),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campe  rojo  y  ires  corona»  reales  de  oro,  asen« 
tadas  la  una  sobre  la  punta  del  escudo ,  y  las  dos  parale- 
las  cu  chief ,  y  una  csparla  dereclia  ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  milad  de  la  corona  ,  y  sin  locar  á  las  oirás  lle- 
ga á  io  alto;  las  cuales  siguUican  que  en  esta  batalla  de  Pa- 
vfa  quedó  prisionero  el  rey  de  Francia,  Bnríqae  de  Labrit, 
pretenso  rey  de  Navarra,  y  el  hijo  del  rey  de  Escocia.  Orla 
del  escudo  era  el  collar  de  ta  órden  de  San  Miguel  en  cam- 
po a%ul ,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  una  salaman- 
dra en  lugar  de  plumas,  coa  el  mole:  Nutrisco  pxlingo. 

Dice  también  Ustarroz  haber  visto  el  privilegio  del  em- 
perador, donde  viene  esta  descripcioD  de  armas ,  que  copió 
con  puntualidad  Martin  de  Viciana  en  su  historia  de  Va* 
lencia.  (Ibid.  1564). 

Vi6  asimismo  el  cronista  aragonés  en  poder  de  los  here- 
deros de  Aldana  las  Horas  del  oficio  de  la  Víi  gen  ,  que  eran 
sc;2;iin  sus  mismas  palabras  **de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción ,  escritas  en  vitela  en  folio  octavo ,  cubiertas  de  ter- 
ciopelo negro ,  con  adornos  de  plata  dorada ,  y  una  mane* 
cilla  para  cerrarse ,  de  la  misma  materia  y  escelente  pri- 
mor, porque  en  ella  bny  un  crislal  que  sirve  de  viril  á  un» 
¡¡nágen  de  la  Virgen  Saeralísiina ,  con  su  Iiijo  en  los  bra- 
zos, en  cuya  pcjueFlr?.  se  mueslra  el  arte  de  (]nien  lo  pin- 
tó, lün  el  principio  hay  tres  moles  latinos ,  diguos  de  la 
orisiiandad  de  aquel  príncipe  valeroso ,  que  dicen :  Tem 
á  Dioi,  faooreci  á  los  pobres  y  acuéráaü  del  fin,**  Esle 
precioso  libro  fué ,  nos  asegura  ,  lo  único  que  quedó  de 
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aquellas  prendas  en  poder  de  la  familia  del  coronel  Atdana, 
pues  su  h?jo  primogénito  Mareo  Antonio,  acaso  por  no  te- 

ner  sucesión,  regaló  la  ospacl«i  y  puñal  al  rey  Felipe  11  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Torlosa ,  de  regreso  de  las  Cor- 
les de  Monzón  (1585),  por  cuya  dádiva  le  señaló  el  rey  la 
pensión  de  200  ducados  aúnales  durante  su  vida ,  Según  asf 
apareoe  del  real  privilegio  otorgado  al  efeeto ,  como  puedo 
verse  en  la  Historia  de  Tortata,  escrita  por  Franeisco  Mar* 
torel,  cuyo  doeumento  ,  siendo  en  exiremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveniente  trasladarle.  Diec  así: 

**  Nos  Fhiiippiis  Dci  gratia  Rcx  CanlellaR ,  Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  omnia  Regia  Majcstatis  decora,  hoc 
unum  cffitoris  praestare  nobis  visum  osfc  Regia m  benigníia- 
(em,  munificenllamque  díffundere  in  eos,  qui  non  tantum 
patera»  virtulis  emuli ,  aut  fratrum  majorumque  rebus 
praeelare  gestisinnixi,  sed  propriis  etiam  sese  meríliseom- 
jirobarc,  ac  veluti  nos  mutuis  officiis  provocare  conali  sunt. 
Quamobrem,  cuín  non  ¡ta  pridem  lii  dileclc  nostep  Maree 
Aotoni  Aldana  (llegiiií  comiliis  Montisooi  peractis),  Derto- 
sam  nobis  obvius  processerís  ibique;  ensem  per  quam  exi- 
mium  non  modo  multo  auro  gravem ,  sed  insigni  opere 
conspiciendum ,  ac  plené  Regium  nobis  uUrd  obtuleris: 
quem  quidem  ensem  quondam  dilectns  noster  loannes  Al" 
daña  pater  tuiis  ,  in  maguo  illo  et  nieinorabili  coníliclu, 
qni  apud  Ticinum  liahiiiis  e^t ,  Caroli  Ca^saris  patris  nostri 
observandissimi  auspiciis ,  á  Francisco  Valesio  Galloruiu 
Rege  potontissimo  abslulerat;  quo  terapore  Rex  ipse  vielus  ' 
admanus  patris  tui  suoeubuil  dedilionemque  fecil.  Quo  qui- 
dem ín  prslio,  majoris  Goronellt  (ul  vocanl)  ofGcium  gere- 
ret  omnioro  Ilalorum  ad  Cassnrea  stipend?»  militanlium. 
iNec  tu  hoc  tam  iugcnli  ct  praíclaro  niunere,  nobisquc 
gratiásimo  ioservisse  contentus,  cum  inde  Valcoliam  pro- 
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tiei^rremur,  proseen lus  csl  Nos,  ñique  ibidem  eliam  ob' 
iulisli  pugionem  insignem,  ab  eodem  Gallorani  Rege  parí 
fortuna  una  eum  enae  receplum;  qu»  qutdem  per  dom.  IK^ 
daeum  a  Gorduba  equilU  nostrl  pr»feetuni  ín  noalro  arma* 
mentó  reponenda,  ad  aervandaque  jussiroos,  magnum  pa« 
fcrnae  gloriíe,  el  memorabilc  incremenlum.  His  igilur,  at- 
quc  aliis ,  ncc  p  uici^,  noc  vulgaribus  mnritis  cxpcnsis, 
quibus  Nos  ,  Regiamque  gratiam  nosiram  promeritus  es, 
eapientes  Nos  paria  tibí  repeadere  obseqniomni ,  servitio- 
rumqne  tantorum  vices  et  manera»  dom  ca  seae  nobis  oea- 
moobtnlerít,  qua  id  comoditis,  et  pro  dígnibite  possiinus, 
visum  esl  irilcrim  Duceiilas  libras  monclap  Regaliiim  sin- 
gu\h  anuís  persolvcndas  ,  supcr  juribus,  einolunicnlis  el 
redüilibua  Doslrs  Bajuliae  Gcncralis  Hegoi  Valeiilio'. ,  libi, 
dum  de  noatra  mera  et  libera  volúntate  procesaerit,  daré, 
aasigoare»  coniiignare ,  et  liberaliter  elargirí,  quas  Ubi  con- 
oeaaeramua  auper  juríbua  Regiis  noslrí  Regni  Neapolia,  et 
ad  uberiorcm  gratiam  libi  Ufas  commulamus  anper  dieta 
Bajiilia  Generali  Regni  Valenlia*.  quas  libi  á  dio  daLr  piít*- 
scntis  persolví  volumiis,  ele.  {Lo  demás  de  este  pnvileyio 
lo  omite  Martorel  como  poco  importante ,  excepto  el  final  que 
$$  emnú  sigM,J  Datum  in  IMonaslerio  Sancti  Laurentii ,  die 
primo  mensia  lulií ,  anno  á  Na  ti  vítate  Domini  millesimo 
quingentésimo  octuageúmo  nono ,  regnorumque  nostra- 
r;im,  videlicet  Cilcrioris  Sicilia;,  el  Hierusaiem  ,  trigcsimo 
Sí  \[o,  C.islclla;  aulem  ,  Araí^ouum  ,  UUcrioris  Siciliap  el 
alioruin,  Irigestmo  quarlo,  Porlugalio:  aulcm  deciiDO. — 
VO£LR£Y.— Vi.  Franqueza  Pi'ocons.  Generali.  Vt.  Gam- 
pi  R.  Vt.  Marzilla  R.  Vt.  Pelliccr  R.  Vt.  Frigota  Viceean- 
cel.  Vt.  Comea  General.  Thesau.  Vt.  Terga  R.  Vt.  Quintana 
R.  \i\  divcrsorum  Valentiae  XX,  folio  XXXIIII." 

'*OoQ)inus  l\c\  maodavit  mibi  Pelro  Franqueza  vi^t 


Dig'itized  by 


501 


per  Frigoia  Vicecancel  oomilem  Geoeraleni  Thesaa.  Gampi, 
Tev^ ,  Mardlla ,  Quintana ,  el  Pellicer ,  regentes  Ganeellar. 

et  me  Procons.  Gcnciali." 

**Vuesa  Majestad  manda  que  á  Marco  Antonio  Alda- 
na  se  1c  paguen  cada  año,  durante  la  real  voluntad,  sobre 
ia  fiailía  de  Valeacia  200  libras»  eo  lagar  de  los  docientos 
dueados»  que  Vuesa  Majestad  le  hiso  merced  sobre  N¿po- 
les,  por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Franoia,  oon  que  sir- 
vió á  Vuesa  Majestad ,  y  córrenle  del  dia  de  la  data  deste 
privilegiQ.  Ck)nsultado  CCCCXU/' 


Tomo  XXX  Mil  S6 
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ACÜERD08 


DIL 


AYUNTAMIENTO  DE  MAÜKiD, 

iMtato  coa  nuíiib  ée  la  wm    la  klalh  ib  hm,  Utpii  3 

pennuiencía  de  Ymást»  I  eo  csti  villa ,  sacados  de  «a  copa  coa- 
táoea  que  poseía  D.  NartÍQ  Feroiodez  iNafarrete. 


Mro  4e  acuerdas,  que  comprende  ietde  fií  91  de  junio  ée 
á  %i  de  Junto  de  i526,  existente  en  el  offuntamiento  de 
Madrid. 

En  el  acuerdo  de  ii  de  marzo  de  1 5S5 ,  á  los  folios  205 
vuelto  y  206,  ee  lée  lo  siguiente. 

AitfriM  de  ta      Dijeron  qae  por  cuanto  ayer  viémes  10 
olVreTdeFÍueu'!  dlas  destc  dicho  mes  vinieron  las  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  viforia  que 

S.  M.  é  su  ejérciio  liubo  en  Ilaíi a  contra  el  rey 
de  Francia  ,  en  la  cnal  fue  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto  cuasi  lodo  el  ejército 
del  dicho  rey  de  Francia »  y  sn  persona  pre* 
8a>  y  con  mny  poco  dafio  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por  su  vitoría  tan  admirable  y 
grande,  que  Dios  nuestro  señor  fué  servi- 
do de  dar  al  emperador  nuestro  señor  y  á 
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España,  es  mny  justo  que  todas  las  cibJades 
y  pueblos  fagan  muy  grandes  y  solerías  ale- 
grías y  procesioDes,  y  deD  gracias  á  Dios 
Nuesiro  SeOor  por  tan  grande  merced  y  be- 
nefteio,  especialmente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid ,  en  la  cual  estando  é  residiendr) 
S.  M.  le  vino  esta  grande  y  bienaventuiada 
nueva;  y  asiiiiisnio  se  k  quitó  ú  sanó  de  la 
enfermedad  de  la  cuartana,  de  que  S.  M. 
habla  mucho  tiempo  questaba  enfermo.  Y  asi 
á  S.  Mk  como  á  todos  los  otros  principes  é 
reyes  pasados  paresce  que  Dios  Nuestro  Sefior 
es  servido  de  facelles  mas  crecidas  é  señala- 
das  mercedes,  estando  é  residiendo  en  él  quen 
otro  lugar  deslos  reinos;  y  por  tanto  y  por- 
que S.  M.  lo  mandó,  se  hizo  una  soicinnc  pro- 
cesidh  á  Nuestra  Señora  Dalocha  este  dicho 
dia ,  en  U  cual  se  hicieron  ciertos  gastos, 
los  cuales  acordaron  que  se  pagasen  é  gasta* 
sen,  como  era  justo  é  razonable,  los  cuales 
son  los  siguientes. 
CoupiiiUioitr  ^  gastaron  cuarenta  é  ocho  libras  é 

media  que  pesaron  doscientas  é  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  á  los 
clérigos  6  frailes  que  fueron  en  la  dicha  pro- 
cesión ,  ¿  cada  uno  la  suya ,  que  montaron 
á  62  maravedís  la  libra ,  tres  mili  é  seis  ma- 
ravedís. 3,000 
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En  el  acuerdo  de  2  de  agosto  del  mimo,  al  folio  219 

/át; 

i.cucionp.r.sM.  Olorgarott  carta  para  S.  M.  suplicando 
It'Lt  roll^íd  mtnde  que  los  repartinúeotos  que  se  han  de 
rex  d«  FraocM.  ^       ^  bastímcntos  é  oirás  cosas ,  se 

reparla  u  por  la  tierra  de  Madrid  é  los  lugares 

de  señoríos é  lugares  comarcanos  hasta  en  seis 
ó  siete  leguas ,  como  se  liace  estando  aquí  la 
Corle  de  S.  M.;  y  asimismo  para  que  S.  M. 
mande  enviar  ¿  decir  á  estta  villa,  si  es  ser- 
vido, que  se  corran  toros  en  esta  villa  para  la 
venida  del  rey  de  Francia  (I). 

Mandaron  librará  Vallegera  que  va  á  To* 
ledo,  ü  reales,  pa;a  en  cuenta  de  lo  que  ho- 
biere  de  haber,  á  5  reale^ada  dia.  Va  sobre 
ei  reparUmiento  de  ropa  que  se  ha  de  hacer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Francia. 

En  el  acuerdo  de  9  de  agoeto  dd  mimo,  ai  folio  220  y 

220  vuelto,  se  lée: 

BoTMp  u  eirej  Acordaroü  los  dichos  señores  que  se  en- 
de W«Qcia.     Yíase  á  la  comarca  desta  villa  y  su  tierra » con 

(1)  La  leetan  de  eslot  acaerdos  del  ayaotaaieaio  de  Ifadríd, 
por  coyo  tenor  se  vé  el  deaeo  de  qus  se  lolenmicara  con  |[;randea 
olegrias  y  fieaUe  Daeionales  h  naeve  del  trianfo  elcanudo  en  Pavía 
por  lat  armas  imperiales ,  truenos  i  la  memoria  otros  heobos  que 
maniGeslan  con  no  menor  evidencia  la  inmensa  popularidad  de 
aquel  laceso. 

Celebráronle  los  poetas  eapeñolea  eseribieado  al  propdaíto  dife* 
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€l  repartimiento  de  la  ropa  que  se  ha  de  traer 

para  !a  gente  que  viene  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  la  piüv  ¡i>tuii  de  S.  M.  que  para  ello  hay  ; 
y  que  vaynn  das  personas  de  recabdo  y  dili- 
gencia para  que  luego  lo  bagan  (raer.  Y  de 
eada  lugar  venga  una  persona  que  tenga  car- 
go de  entregalles  las  camas  que  trujere»  con 
cada  una  sobrescripto  de  cuya  es,  y  á  (|ue 
se  ponga  toda  junta  en  una  casa ,  en  poder 
de  Luis  de  Paez,  para  que  de  allí  so  poparla 
por  los  que  la  han  de  tomar,  dejando  pren- 
das de  piala ,  como  S.  M.  lo  maoda  por  su 
provisión. 

Y  ^imismo  questas  dos  personas  que  van 


reiilcs  composiciiineá  ,  dos  de  las  cuales  hornos  víslo  impresas  por 
aquellos  días,  una  de  Andrés  Orliz ,  y  I;í  seguixt.i  ih  Alot^o  Paz. 

I.Hbróse  lambictj  una  magnificn  ln[)icer¡a  ,  como  era  costumbre 
de  la  época,  para  fiferpeluir  la  memoria  de  tan  glorio&o  becho  de 
armas,  cuyos  bordados  do  oro  y  seda  representabao  al  vivo  la  pri- 
sión del  rey  de  Francia,  tibios  paüos  fueron  do  la  pcrlonencia  del 
princi[5c  I).  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  v  los  Irgo  lu  su  ieslaraenfo 
á  su  maestro  D.  üoiioralo  Juan,  electo  eniouces  obispo  de  Osma, 
en  consideración  á  sus  señalados  servicios  a'. 

A 11  ti  (hiraba  fresca  la  memoria  de  aíjuclla  jornada  en  1564,  á 
pesar  del  transcurso  de  lautos  años,  pues  habiendo  convidado  en 
Westmínster  Isabel  de  Inglaterra  i  nuestro  embajador  Guzman  de 
Silva  á  cenar  y  ver  una  comedia  y  un  Ij.ule  úv.  m  íscaras,  descosa 
de  darle  una  prueba  de  singular  estima  y  distinción  respecto  del 
embajador  francés,  mandó  cuando  estaban  en  la  mesa,  que  se  lo- 
C«M  !•  Batalia  de  Pavía  ^  no  sin  afirmar  la  reina  a!  diplomktiea  es- 
pañol que  eqoelU  «re  la  másica  que  oía  coa  mas  gusto  (b). 


(a)  'Véate  «I  Imn*  XXIV  de  cuta  Coleccioa ,  SiO. 
(l»)Taia«XXVI»r«l'<*»- 
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por  la  ropa,  lleven  mandamiento  para  loa  lu« 
gares  de  la  tierra  desta  villa^  que  traigan  pan 
oooido  y  paja  y  cebada  >  y  los  otros  manle- 
nimieñtos  que  tavieren  desde  mafiana  en  ade« 

laiUc^cada  dia,  por  el  tiempo  que  aquí  estu- 
viere el  rev  de  Francia. 

Nombraron  para  ir  por  los  diehos  lugares 
á  hacer  traer  la  ropa,  á  Bernardo  Herrezuelo 
é  &  Diego  de  Vallegera ;  é  que  las  personas 
que  fuesen  á  traer  la  dicha  ropa » traigan  por 
testimonio  como  notificaron  á  los  pueblos  la 
dicha  provisión  v  reparüiniciilo. 

Nombraron  por  posentador  para  ?indar 
con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia ,  ¿  Francisco  de  la  Torre. 


En  el  acuerdo  <fé  25  de  affo$lo  de  dicho  año,  (U  folio  229 
vuelto,  se  lée  lo  siguieiUe, 

Bopa  del  re7  de  Mandarou  librar  á  Luis  de  Paei  12  rs.  por 
Fraocit.  |5nrgo  que  ha  tenido  en  receWr  la  ropa  de 

los  que  los  han  traído  p.ir.i  la  gente  del  rey  de 

Francia  ,  y  en  lornallo  á  dar,  y  porque  lia 

tenido  cuenta  y  razón  dello. 

En  el  acuerdo  de  ii  de  octubre  del  rntemo,  al  folio  229 

vuelto ,  se  lée: 

Vino  qun  ,e  mr-      ^^'^ron  liccncia  para  que  Juan  de  la  Cruz, 
Frandtf^        vecino  desta  villa,  pueda  meter  en  esta  villa 
el  vino  que  fuere  menester  para  el  rey  de 
Francia,  con  tanto  que  jure  de  non  meter  mas 

vino  coa  esta  licencia. 
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DOCIHEKTO  RELATIVO 
á  la  proyectada  empresa  de  Bugia  y  Argel. 


(Capia.) 

.    p  (     **BI  ofrecimiento  del  Cardenal  paralo  de 

LA  Laupeta  dice:  j  ^^^^  ^  ^^^^j  ^.  ,^  ^^^^^^^^^  ^^y. 

fArehitú  general  de  Shnaucas, — Estado,  legajo  483. ) 

Lo  que  el  fíustrisimo  Cardenal  Je  Toledo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugia,  y  pasar  con  la  conquüta  de 
Africa  adelante,  es  lo  siguiente: 


„  .  ,         Primcramenic  Su  Señoría  Iluslrísiina  hará 

Que  S.  M.  iflda- 

que'lf  promeierá  conslgiiacioíi  (le  los  (resci(Mitos  mil  ducados 
le  S'iíñáí* ''los  en  seis  años,  cincuenta  mil  ducados  cada  año, 
\!¿¡¿^T^1!:ÍÍmÍ^  y  Su  Maj.'  le  ha  de  dar  pasado  el  aüo  de  se- 

(I)  Hállase  este  docnnieoio  sin  fecha  entre  otros  del  a&o  1557; 
mas  por  lo  que  se  infíere  del  capitulo  I ,  nos  inclinamos  á  creer 
qae  es  de  principios  del  50;  en  cuya  época  ocopaba  la  silla  de  To" 
ledo  D.  Juan  Martioez  Silíceo,  qae  al  ver  la  ciudad  de  Bugia  con-> 
qnssiada  por  Salah  arráez  en  octubre  de  1555,  por  cuya  ciusa 
su  gobernador  D.  Alonso  de  Peralta  fué  degollado  en  Valladolíd, 
recordando  loa  hechos  gloriosos  de  Cisneros ,  y  deseoso  acaso  de 
imitar  sn  ejemplo,  se  nrreció,  asi  como  los  reinos  de  Castilla,  Va» 
lencia  y  Cataluña  ,  é  la  gloriosa  empresa  de  recobrar  aquella  plasa. 
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i^eYo/píerti?;;:  y  consignación  de  los  dichos  Ures- 
il"  d"  ni  píi!  cantos  mil  ducados,  paia  que  sea  dellos  paga- 

Sííí ''=^Sa;  'un¡  do.  Esta  consignación  ha  de  ser  cierta  y  á 
voluntad  del  dicho  llusliisimo  cardenal ,  el 
cual  no  ha  de  dar  ni  pagar  otro  dinero  en  la 
empresa  de  Argel  y  Bugía ,  en  lo  que  toca  á 
los  gastos  y  pagas  dd  ejército  y  artillería,  asi 
de  mar  como  de  tierra. 

Ln  cu  into  tora  >  ^'i^  succdlendo  U  muerte  del  Ilustrf-^ 

ísle  c^Suut.'qS;  simo  Gardeoal  de  Toledo  (I)  ánles  de  los  seis 

Doo  Juan  diga  al     .  ,         .  .       i.  , 

«riobKpo  lo  quf!  anos  00  que  se  iiaa  de  pa^ar  los  dichos  Ires- 

si  1,  liu  dichí)  de     .  '  - 

pahibra  de  ptrui  ciünlos  mil  ducados,  que  en  lal  caso S.  M., con 
rubrica.  dispcnsacíon  de  Su  Santidad ,  provea  el  arzo- 
bispado de  Toledo  con  condición  que  el  sutKse- 
sor  pague  los  dichos  trescientos  mil  ducados  ó 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 
S.  M.  sea  obligado  al  dicho  lluslrísimo  Carde- 
nal ó  á  quien  por  ól  lo  hubiere  de  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados,  que  durante  la  vida  del  Cardenal  bu* 
biere  cobrado  S.  M. 

Que  babióDdoiM  >  porque  el  suceso  de  la  victoria  está 

cobrado  suMaj.*  mas  CR  Iss  manos  de  Dios  que  de  los  hombres, 

IMoéIaparle  que  >  ' 

i3olMa7»rápi:  ^!'^^^  ^^"'^     quiera,  no  se  alcance 

¡mI^omamS^  Vitoria  en  ninguna  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 

lÜítbrtM**''  y  ^"^'"^  '  ^  P**^  ^^^^^  P*8* 

y  consignación  que  S.  ha  de  hacer  de  los 
trescientos  mil  ducados,  para  que  sea  el  d¡* 

cho  arzobispo  pagado ,  ó  las  personas  ó  perso* 
na  á  quien,  si  Dios  ik  vare  dcsta  vida,  dejaro 

(I)  P«lleeíA  en  81  do  fliayo  d«  im. 
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poder  para  lo  eobrar.  Esto  se  entiende  oonfor* 

me  al  capítulo  precedente. 

Qup  sr  mindar*  '  H^^'-  siendo  g.inadas  las  ciudades  de 

qU"ffiu«n"^  Argel  y  Bugía,  queriendo  el  dicho  Cardenal 
conqm]u**y  b«g!  DasaT  cOD  lacoMuíata  de  Africa  adelaute,  le 

lo  que  el  arinbis- 

L/uaa  iuDnc7.  ^  ^  ^  ^*  ^  galefas  de  la  órden  de 
Santiago  que  asistan  A  la  conquista ,  las  cua- 
les galeras  y  el  eapilaa  general  qur  en  ellas 
anduviere ,  han  de  hacer  lo  que  por  H  dicho 
Cardenal  de  Toledo  6  por  su  capitán  general 
les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  lia 
de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  asi 
lo  mandé  al  dicho  capitán  general  y  capita- 
nes de  las  dichas  galeras. 
Qum  M  le  dará     ^^^^  *      M.'^  le  ha  dc  maüdar  dar  las  ar- 

¡¡•TflMrabtin?  ^88  que  quedaren,  acabada  la  empresa  dc 
Argel  y  Rugía ,  y  parte  de  la  artilleria ,  para 
eontinnar  la  dicha  conquista  de  Africa ;  y  asi- 
mismo laa  dos  galernas  de  D.  Alvaro  de  Ba* 
san ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  d  dos  ga- 
leones, los  cuales  han  de  asistir  i\  hi  dicha  con- 
quisla  juntamente  con  las  dichas  galeras ,  ha- 
ciendo lo  que  por  el  dicho  Cardenal  ó  por  su 
general  les  fuere  mandado ,  las  cuales  galeras 
y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 
S.  M.  todo  el  tiempo  que  la  conquista  durare. 
Qae  locoBieni-      lUitii,  quc  las  iglcsias  quc  se  fundaren  en 

to/iSííieíejpor  las  talcs  ciudadcs ,  villas  y  lugares  que  se  ga- 

gSiMMiopidFl  narcn ,  sean  sufragáneas  á  la  Sania  Iglesia  de 

CCtbtft  ^4  CD  lo 

j>Ui>etu^»t  Toledo  y  prelados  della ;  y  que  Su  Santidad  y 
lí^JSSSiSj;  S.  M.  sean  servidos  de  aprobar  el  norobra- 
=B»ywmt»>ñn  ^¡^^^^  primero  que  \\0T  el  dicho  Cardenal  se 
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hiciere  de  los  primeros  prelados,  y  que  las 
demis  dignidades  y  beneficios  sean  de  patro- 

nadgo  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con  que  se 
guarde  el  estatuto  de  la  San  l  a  I^h  si;i  de  To- 
ledo que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos, 

oup  «c  ha;;3  de  9      ¿  S.  M.,  sícndo  Dios  servido  que 

que'se'"on<"od.óHi  SO  gaQO  la  dícba  tierra,  no  le  ha  de  quedar 

«■jrdi'nat  dan  fray 

Francisco  xime-  otra  cosa  sobro  los  pobladores  dcHa  sioo  el  al* 

nei    para  to  Ú9  ^ 

í4bílcal cabala  y  la  suprema  jiirisdiciori ,  siendo  libres 
(le  lodos  los  otros  pechos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; y  desta  manera  se  podrá  poblar  la 
tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 

i  ^  ?     lar)  *  S.  M.»  para  que  pueda  Su  Sefiorfa 

pravisione»  partí-  Reverendísima  tener  todas  las  cosas  necesa- 

eular<«  que  rrcí- 

baa  todo  lo  qut-i  rias  para  la  tlicha  conquista,  ha  de  mandar 

l.arJenal  quiiíere  '  ' 

iMforuiSi*jto  ®"  fortalezas  de  Mazalquivir  y  Carta- 
¡TMuiln'M  \t-  gPiia,  los  alcaides  que  en  ellas  están ,  recibaa 
£nt!^ifaT*aM  ioquc  60  clIas  quísíero  meter  el  Cardenal,  con 

rúbrica. 

las  personas  que  lo  tengan  á  cargo,  hacién- 
dole pleitomenaje  que  lo  temán  en  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  at  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisici*e. 

Item ,  S.  M.  ha  de  dar  ai  dicho  Cardenal 
todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 
para  la  diclia  empresa,  para  que  sea  obede- 
Que  H  le  ron-  ^ido  y  cumpHdo  por  mar  y  tierra,  lodo  loque 
dv=iürunaru-  por  Su  Scfioría  Ilustrísima  fuere  mandado,  ó 
por  su  capitán  general  en  su  nombre,  i  asi- 
mismo Su  M.*"  ha  de  enviar  una  pci^sona  del 
Consejo  Real  ó  alcaide  de  corte ,  para  que 
asista  en  lo  que  Su  Señoría  Reverendísima  les 
encargare ,  para  proveer  las  cosas  necesarias 
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en  la  dicha  empresa  lodu  el  licinpo  que  du- 
rare ;  y  eslas  personas  han  de  ser  á  conteoto 
del  dicho  Cardenal  las  que  él  nombrare. 
Qu«  CB  «»(o  s.  II.  >  ^     hacer  merced  S.  M.  al  dicho 

:i?'b.K.'iotiSI¡:  Cardenal  como  á  general  del  ejército ,  del 
M««(«!nbr«  ha"e«r  qointo  del  despojo  y  viloria  que  se  hubiere  en 
teiia  prcteMe  «n  las  diclias  ciudadcs  de  Ar-cl  y  Buí:ía  y  con- 
Stl*'"*"*'**  quisla  de  Africa,  y  lo  demás  ha  de  ser  para 
la  gente  de  guerra ,  conforme  al  uso  que  se 
tiene. 

Que  «e  baca  co.  ftcm,  S.  M.  ha  dc  dar  licencia  al  dicho 
iT«  'mac\u.i'!;ot  Rustrísímo  Cardenal  para  que  Su  Sefiorla  Ilus- 

pof    termino   «le   ,  -  .  i      i    i  •  i 

trr»  afto««.(iiie  %e  Irísim.'i  O  fiuicn  SU  podcr  nobierc  ,  pueda  vcn- 

cuentrn  de>ile  que 

b*i  ""íráíma.ií        in^»  ccbada  y  centeno  de  su  arzobispado 
¿  cualesquier  mercaderes  6  personas,  los  cua- 

rtibtica.  puedan  vender  d  fiar  de  la  manera  que  lo 

hacen  los  que  tienen  en  arrendamientos  los 
maestrazgos. 

Item ,  que  Su  Señoría  Ilustrisima  ha  de 
nombrar  el  capitán  general  desta  guerra  y 
empresa  de  Bugía  y  Argel  y  conquista  de 
Proveída.  sD«r  Afrlca,  cl  cual  será  tal  que  se  le  podrá  co- 

niwrttbriM.  meter  la  elección  de  los  coroneles,  maestros 
de  campo »  capitanes  y  oficiales  del  ejército 
que  se  l!c\aríMi.  Kslosc  entiende  fuera  de  los 
capitanes  que  vinieron  de  Italia ,  y  de  los  que 
nombraren  las  ciudades  coa  la  gente  que  dan; 
y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  M.  ordene  lo 
que  mas  sea  servido. 
Qiir  lu  r  la  ,.rt-  »      g^oadas  Ids  ctudadcs  de  Argel 

r¡7  per*;.n7»'á  J  Bugía ,  cl  Iluslríslmo  Cardenal  ha  de  nom- 
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cMUABtMBkBtode  ^^^^^  '^^  capilanes  generales  y  alcaides  á  cu^o 
Dsr'tÍMiiSif  cargo  haya  de  quedar  Argel  y  Bugía»  y  que 
S.  M.  les  baya  de  confirmar  las  provisiones 
que  Su  Sefiorla  Reverendísima  Ies  diere ,  que- 
dando á  cargo  de  S.  M.  la  paga  de  fos  dichos 
capilanos  y  gcíitc  de  guerra  que  quedaren  de 
guarnición  en  las  dichas  ciudades ,  eonforme 
á  la  costumbre  que  se  licne  cu  las  otras  fron- 
teras de  SM  ;  y  el  dicho  Cardenal  comuni> 
cará  coa  S.  M.  las  personas  que  hubiere  de 
poner  en  las  didias  ciudades  ántes  que  las 
nombre. 

guií  te  hará  ciim-       '^cm  ,  quc  S.  M.  ha  de  escribir  á  Su  San- 

ulidam<-nte.=  Hav   .-ii  ,  ,  , 

MMriOiriM  ndad  que  tenga  por  bien  de  conceder  todo  lo 
infrascripto»  pues  conviene  á  la  religión  cris- 
tiana. 

Primeramente,  que  pasando  el  Ilustrísi* 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  Africa ,  le  ha  de 
•  criar  legado  á  latere  ,  con  ampia  facultad, 

y  como  para  íal  jornada  se  con\ieue,  por 
lodo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
Africa  estuviere;  y  que  no  pasando  en  Africa 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
persona  constituida  en  dignidad ,  como  al  di- 
cho Uustrisimo  Cardenal  le  pai-eciese. 

Item ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
cia plenaria  á  lodos  los  que  se  hallaren  en 
aquella  guerra ,  así  peleando  como  sirviendo 
en  otros  oficios ;  y  esto  en  artículo  mortis, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
otros  peleando. 
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Item  ,  ha  de  dispensar  Su  Santidad  con  los  que  en  la 
tal  gaerra  se  hallaren,  en  los  ayunos  y  oir  misas,  que  la 

iglesia  tiene  cslatuido  ;  y  que  para  esto  y  otras  jscnujnnlrs 
cosas,  Su  Santidad  dé  plena  facultad  al  dicho  Cmlctial  de 
Toledo  como  á  legado  á  lalcrc,  ó  á  su  subdelegado,  para 
dispensar  en  todo  lo  que  Su  Santidad  dispensaría ,  si  pre- 
sente se  hallase. 

Item,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Sefiorla  lins- 
trísima  seis  dignidades  ó  canónigos  en  su  compañía ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  habidos  por  presentes,  asi  en  las 
distribuciones  cotidianas ,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  calongías.  Y  porque  demás  de  las  seis  dignida* 
des  ó  canónigos  que  S.  S.  llustrisima  ha  de  nombrar,  para 
Nevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  destos  reinos  ir 
con  Su  Sefforfa  Iluslrfsima  y  acompañarte  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  uianJc  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

Item,  que  Su  Santidad  ha  de  conflrmar  la  facultad  que 
Paulo  tercio  dió  á  Su  Seftoría  para  testar  de  cien  mil  duca* 
dos ;  y  asimismo  la  ha  de  ampliar  para  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  (juc  pudiere. 

Item,  ha  de  dispensar  con  el  Reverendi.^i:no  Cardenal  y 
con  los  clérigos  de  órden  sacro  que  con  él  íueren ,  que 
cumplan  con  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Olicio  Divino  á  que  son  obligados ,  y  con 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Item,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  irregurali- 
dad  que  se  comcliciC  en  la  dicha  guerra. 

ítem,  porque  antes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Su  Señoría  Iluslrísima  comciizado  á  hacer  algunas  donacio- 
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Des  á  obras  pías ,  aunque  do  se  LabiaD  puesto  aquellas  per* 
sonas  eo  los  lugares  y  casas  que  pretendía  Su  Sefioria  Dus- 
trísiraa  hacer  en  memoria  y  servicio  príncípalmenle  i  Oíos» 
que  Sa  Santidad  dispense  qoe  las  pueda  eomutar  y  emplear 

la  suma  do  dinero  que  dellas  sacare,  en  lo  que  bien  vislo  le 
fuere,  y  á  servicio  de  Oíos. — Hay  una  rtUtrica, 
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Aldana  (Juaü  de) . — Noticia  relativa  á  que  lu- 

vo  parte  en  la  prisión  del  rey  de  Francia,  sacada  de  los 
Anales  de  la  Corona  de  Aragón .  escrita  por  Juan  Francisco 
Andrés  de  üstarroz   ü¿I 


Avila  (Diego  de).— Carta  de  privilegio  dada  por  el  empe- 
rador Carlos  Y  á  ,  en  que  se  le  hace  merced  de 

50,000  maravedís  anuales,  por  haber  preso  al  rey  de  Fran- 
cia en  la  batalla  de  Pavía  

Aynniamtciito  de  Madrid  (  Acuerdos  del)  tomados 
con  ocasión  de  la  nueva  de  la  batalla  de  Pavía,  llegada 
y  permanencia  de  Francisco  I  en  esta  villa  

Empresa  de  Biigia  y  Argpel   511 

Franeiseo  I  rey  de  Franela  (Prisión  de)  en  la 
batalla  de  Pavía  •  289 


—  Relación  de  lo  sucedido  en  su  prisión  desde  que  fué 
traído  en  España,  por  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  ella, 
hasta  que  el  emperador  le  dió  libertad  y  volvió  en  Fran- 
cia, casado  con  Madama  Leonor,  hermana  del  emperador 
Cárlos  V,  rey  de  España.— V.  Oviedo  y  Valdés  áü4 

—  Cédula  en  que  se  manda  que  sea  aposentado  en  la  forta- 
leza de  Madrid.  (Toledo  2ñ  de  julio  de  t525)   ^ 
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Lombardía,  ( iii>luria  de  la  guerra  d*'  batalla  de 
Pavia  y  prisioQ  del  rey  Fraocisco  de  Francia  ttíSí 

Oviedo  y  Valdés  (Gonzalo  Bemandez  de). — Relación  (le 
lo  sucedido  eiila  prisión  del  rey  de  Francia  desde  qnc  fué 
traído  en  España,  por  lodo  cl  lienipo  que  estuvo  en  ella, 
hasi  i  íj  iic  cl  emperador  le  dio  libertad  y  volvió  en  Francia, 
casado  con  Madama  Leonor,  tieriuana  del  emperador  Car- 
los V,  rey  de  España  »  .  .  4Ui 

PaÍseii-B^o«  (Documentos  relativ(,«  a  los )  y  singo- 

lartui  ntc  á  los  servicios  hechos  |)or  los  españoles  que 
estuvieron  destinados  en  aquellos  Estados,  durante  el 
gobierno  del  duque  de  Alba,  y  sus  recompensas   o 

Pavia  (Batalla  de)  y  prisión  del  rey  Francisco  de  Fran- 
cia •  m 

IJi4blete  (Juan  de).— Cédula  de  Prancíeco  I ,  en  que  decla- 
ra haber  sido  este  noo  de  los  qae  le  prendíeroi  ea  la  jor- 
nada de  Pavía  831 

^  Stt  teslamenlo  otorgido  en  la  Tilla  de  Bemani  á  de 
agosto  de  1583  »  .  .  . 

~~  Sn  oodicilo  otorgado  i  18  de  agosto  de  ISSS^  515 

Líeenf ¡a  eonoedida  al  ayoataniíenlo  de  Hemaní  por  el 
▼hilador  general  del  obispado  de  Pamplona ,  para  levan- 
tarle an  mausoleo  en  la  Iglesia  parroquial  de  aquella  ví- 
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